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l'lorcncia,  Corte  hoy  del  reino  de  Italia,  nacido  en  nuestros  días,  era  en  el 
tercio  último  del  sig^lo  trece  una  república  pef]ueña  y  rica,  ilustrada  y  {guerrera, 
donde  las  letras,  el  comercio  y  las  artes  florecían  en  medio  de  intestinas  discor¬ 
dias.  Dos  partidos  o  facciones  aspiraban  a  regir  o  dominar  exclusivamente  el 
listado;  y  (juizá  sin  saberlo,  venían  a  servir  intereses  ajenos,  cuando  procura¬ 
ban  los  propios.  Llevaban  los  nombres  de  XKC.kOS  y  Ul  A  NCOS  y  mir.as  análo¬ 
gas  a  las  de  los  CúGt.ros  y  ((IHKEJXos,  extendidos  por  toda  Italia,  de  tjuienes 
los  primeros,  adictos  al  poder  del  Sumo  rontífíce,  le  prestaban  y  pedían  auxi¬ 
lio;  los  postreros  eran  amigos  y  secu.aces  del  limperador  de  .\leniania;  preten¬ 
diendo  unos  y  otros  afianzar  la  libertad  y  ventura  de  su  país  con  la  protección 
de  un  aliado  fuerte. 

]í\  año,  pues,  1365  del  N.acimicnto  del  Salvador;  en  un  día,  que  no  se  sabe, 
del  mes  de  marzo;  Doña  Helia,  esposa  de  Alighiero  Aligliieri,  noble  ciudadano 
florcntín,  jurisconsulto  distinguido,  poseedor  de  no  despreciables  haberes,  dió 
a  luz  un  hijo,  al  cual  impusieron  el  nombre  de  Dt'K.\NlX)o  Di'K.^M  R,  f]ue  fue  y 
es  conocido  con  el  de  D.ANTG,  diminutivo  de  esotro  último  nombre  de  pila. 
Casi  a  los  diez  anos,  el  futuro  autor  de  L.v  DiVtS.A  CoMKl>!.\  c|uedó  huérfano 
de  p.adre,  y  aun  de  ni.adre  no  mucho  después,  cjuien  dejó  encargada  la  educji- 
ción  del  niño  al  Secretario  de  la  República:  los  padres  de  Dante  no  llegaron  a 
ver,  ni  aun  a  presumir,  cuánta  había  de  ser  la  gloria  de:  su  hijo;  no  sintieron 
tampoco  sus  contratiempos  y  desventuras.  Aun  no  había  cumplido  9  años, 
cuando,  el  día  i.*dc  mayo  de  1374,  hallándose  en  un  convite  encasa  de  Fulco 
Portinari  entre  las  familias  amigas  de  l'ulco,  se  ofreció  a  los  ojos  del  niño  Du¬ 
rante  por  la  primera  vez  la  hij.'i  de  Portinari,  Heatriz,  ejue  acababa  de  cumplir 
ocho  anos,  niña  dotada  de  notable  beldad  y  gracia,  dulce,  modesta,  celestial 
criatura.  Cuenta  el  mismo  Dante  de  sí,  en  la  obra  <jue  intituló  Viiía  Xurva. 
c]ue  a  pesar  de  su  corta  edad,  se  aficionó,  se  prendó,  se  enamoró  de  Beatriz 
con  pasión  tan  viva,  c]uc  le  duró  cuanto  la  existencia  de  c]uicn  la  inspiraba;  y 
es  cierto  ejue,  aun  después,  le  consagró  culto  ferviente,  en  virtud  del  cual, 
convirtiendo  a  su  ani.ada  en  un  ser  sobrehumano,  símbolo  de  la  más  alta  de  las 
ciencias,  la  inmortalizó  en  su  imperecedero  poema. 

I'avorcce  la  naturaleza  con  raros  privilegios  a  los  hombres  extraordinarios: 
no  es  extraño  <]ue  Dante,  nacido  para  ser  asombro  de  su  edad  y  las  sucesivas. 
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tuviese  a  la  <!«•  nueve  años  facultades  de  corazón  capaces  de  sentir  una  especie 
de  amor  verdadero  y  durable.  Reduciendo  las  proporciones,  h.ajando  de  lo  in¬ 
sólito  a  lo  que,  sin  ser  <lcl  codo  común,  es  frecuente,  no  me  ncg.írún  algunos 
lectores  (tal  vez  no  pocos)  haber  pasado  por  ellos  algo  parecido  a  los  iníanii- 
les  amores  de  Dante:  conocer  en  muy  tierna  edad  a  una  niña  amable,  que  nos 
inspiró  des<lc  luego  una  inclinación,  un  afecto  cariñoso  y  blando,  que  sin  cre¬ 
cer  mucho  con  los  anos  y  sin  menguar;  sobreviviendo  a  las  ausencias,  a  las  se¬ 
paraciones  de  clase,  fortuna  y  estado,  llega  con  nosotros  a  la  vejez,  en  la  cual 
todavía  recordamos  o  vemos  con  puro  gozo  a  la  compañera  de  nuestros  juegos 
pueriles,  alejada  de  nosotros  quizá  por  las  vicisitudes  de  la  vida;  esposa,  ma- 
<lre,  abuela  tal  vez,  y  siempre  estimada,  respetada,  querida  con  un  sentimien¬ 
to  puro,  noble,  santo,  c,asi  como  el  amor  que  debemos  a  aquella  de  cuyo  seno 
bebimos  el  néctar  de  la  vida  en  su  inocente  rosada  aurora. 

Xo  nos  dijo  Dante  si  fue  correspontlúlo  su  amor;  no  se  <|uejó  tampoco  de 
ser  desdeñatlo:  justamente  se  potlrá  creer  de  Beatriz  (la  cual  no  dejaría  con  el 
tiempo  de  conocer  el  afecto  que  inspiraba,  por  más  que  lo  encubriera  Dante 
con  tesón  y  s.agacidad  increíbles]  que  le  agradaría,  por  lo  menos,  verse  o  sos¬ 
pecharse  querida  de  un  joven  ilustre,  gall.nrdo,  de  instrucción  superior  a  l.a  de 
torios  sus  compañeros,  .Khjuirida  en  l'lorencia,  Bolonia  y  Padua,  el  cual,  a  los 
dieciocho  anos  componía  sonetos  <le  admirable  dicción  y  artificio,  relativos 
todos  al  amor  que  rallaba.  Doncella  sumisa  y  pudorosa,  que  aguardaba  para 
querer  la  voz  de  sus  padres,  tlejarfa  ir  p.asando  los  días  y  los  años  en  medio  de 
una  vaga  y  tranquila  esperanza,  c|uc  se  «lesvaneccría  cuando  hubo  de  dar  la 
mano  a  Simón  de  Bardi,  tres  anos  ])OSecilor  feliz  de  tan  rico  tesoro:  a  los  vein- 
ticu.airo  no  cumplidos  pasó  Beatriz  de  la  vida  breve  a  la  eternidad.  Crueles  do¬ 
lores,  amargas  lágrimas,  y  sentidos  versos  costó  .a  Dante  la  pérdida  de  Beatriz. 
«Xo  hablaré  de  esta,  ya  bienaventurada  (escribió),  h.asta  que  dignamente  puc- 
íla:  si  a  AqIJF.L,  por  <]uien  todo  existe,  place  alargar  mi  vida,  decir  espero  de 
Beatriz  lo  que  de  ninguna  otra  se  ha  tlicho.» — Años  pasaron,  y  el  poeta  cum¬ 
plió  con  largít  bizarría  su  voto  de  amante. 

.\unquc  en  su  educ.ación  había  utiliz.-ulo  ventajosamente  cuanto  se  Icícnseñó, 
cuanto  se  sabía  entonces  en  cienci.as  y  letr.as,  era  en  .iquella  c<lad,  yen  aquella 
república,  precisamente  necesario  ser  caballero,  entender  de  armas  y  servirse 
de  ell.as.  Pertenecían  la  familia  y  parientes  de  Dante  al  bando  o  facción  de  los 
Güclfos,  y  con  ellos  y  por  ellos  (año  de  1289),  con  grave  peligro  de  su  perso¬ 
na,  peleó  v.tliente  en  U  batalla  de  C.impaldino;  húbose  de  mahiuistar  después 
con  los  (jüelfos,  y  se  pasó  al  bando  de  los  Gibelinos,  de  quienes  recibió  scñ.a- 
iad.as  distinciones  y  cargos:  fue  much^is  vetees  Embajador  de  su  rcpúblic,a  en  1.a 
corte  de  varios  príncipes;  fue  en  fin  nombr.ado  uno  de  los  seis  Priores,  m.agis- 
tr.ados  de  l'lorencia  supremos.  Un  año  después  de  morir  Beatriz  se  h.abía  Dante 
c.as.ado  con  Gemm.a  Ijonati,  de  I.a  cual  tuvo  siete  u  ocho  hijos  y  dos  hij.as,  una 
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tic  las  cuales,  llamada  Hcatri/,  tomó  el  velo  de  religiosa.  Parece  no  haber  Dan¬ 
te  sido  muy  ieliz  en  su  matrimonio  con  Gemina:  si  todavía,  cuando  se  casó, 
conservaba  demasiado  viva  la  memoria  de  su  primer  amor,  lo  cual,  un  año  des¬ 
pués  <lc  la  muerte  de  Heatri/,  no  fuera  muy  raro;  sí  la  esposa  no  igualaba  en 
prendas  a  la  malograda  de  Hardi,locual  no  es  imposible,  mal  se  hubo  de  hall.ar 
el  poeta  en  su  nuevo  estado,  contraído  con  sobrada  prisa:  quien  amó  tanto  a 
Heatriz,  aunque  fuese  con  amor  platónico,  independíente  de  los  sentidos,  no 
debió  tan  pronto  casar  con  otra;  él  no  tenía  padres  cuyos  preceptos  obe¬ 
deciera. 

Levantóse  en  esto  en  la  ciudad  de  Pistoya  una  gran  disensión  entre  dos 
partidos  <¡ue  había  en  cll:i,  como  en  otras  repúblicas  italianas;  y  convinieron 
en  someter  la  cuestión  al  voto  del  Priorato  de  l'lorencia:  buscando  cada  p.arti- 
do  valedores,  y  hallándolos,  alborotóse  la  ciud.atl,  y  estuvieron  a  punto  <lc  ve¬ 
nir  a  las  manos.  Dante  propuso  entonces  a  los  Priores  sus  comp.añeros  acordar 
ejue  fuesen  destarrados  los  jefes  de  uno  y  otro  partido,  K[..AXCOS  y  XEC.ROS; 
prevaleció  d  voto  de  Dante,  y  se  llevó  a  cabo  el  destierro;  pero  los  Planeos 
logr.aron  que  se  les  permitiese  entrar  en  l'lorencia,  y  los  Negros  acusaron  a 
Dante  de  haber  lávorecido  a  sus  adversarios.  Ivl  p.'tp.i  Bonifacio  VIII,  temero¬ 
so  de  que  los  Blancos  se  sobrepusiesen  en  l'lorencia  a  sus  competidores,  insti¬ 
gó  a  Carlos  de  Valoís,  hermano  del  Rey  de  l'rancia,  l'elipe  el  Hermoso,  a  que 
entrando  en  l'lorencia  con  poderoso  ejército,  rcst.ableciera  allí  el  ortlen  y  la 
paz  necesarias.  Carlos  entró,  volvieron  a  l'lorencia  los  Negros,  y  atropellaron 
y  s.aquearon  las  cas.as  de  sus  enemigos. 

No  estaba  Dante  allí  a  la  sa/.ón;  se  hallaba  en  Rom.a,  I’Lmbajador  al  Papa;  y 
mientr.as  .\líghieri,  h.arto  descontento  del  Pontítxce,  se  refugi.aba  en  Sena,  los 
Negros  en  l'lorencia,  por  decreto  especial,  expedido  a  27  de  enero  de  1302. 
conseguían  se  condenase  a  Dante  a  dos  años  de  destierro  y  a  una  multa  pecu¬ 
niaria  crecid.a:  confísc.aron  sus  bienes,  y  le  ll.amaron  a  dtir  cuenta  de  su  perso¬ 
na.  Dante  no  se  movió;  y  al  .año  siguiente  le  sentenciaron  a  ser  quemado  vivo: 
se  le  .alzó  después  1.a  sentcnci.a  bárbar.a,  se  le  permitió  volver  .a  l'lorcnci.a,  fue¬ 
ron  tales  l.as  condiciones  que  no  consideró  decente  admitirlas,  y  hubo  ya  de 
vivir  y  morir  en  destierro,  sin  volver  a  estampar  los  pies  en  el  suelo  n.ativo. 

De  Sena  p.asó  a  Arezzo,  y  luego  a  P.adua  y  a  otros  puntos  de  Italia,  y  a 
París  y  a  O.xford,  y  de  vuelt.a  .a  Verona,  y  a  R.aven.a  por  último.  Amparáronle 
y  honráronle,  en  l.as  peregrinaciones  de  su  tlestierro  y  en  su  pobreza,  Boston 
da  (íubbio,  el  Marqués  de  Mal.aspina,  los  Lscalígeros  y  el  poeta  (iuido  Novel- 
to  da  Polent.a,  Señor  de  Ravena,  padre  de  aquell.a  l'rancísca  de  Ríminí,  que 
hall.arán  luego  nuestros  lectores,  donde  menos  quisieran,  en  1.a  primera  p.arte 
de  este  gran  libro.  Guerreaba  entonces  R.aven.a  con  la  Señoría  <le  X'cnecia;  y 
dispuso  Guido  que  fuera  D.ante  envi.ado  a  1.a  Señorí.a  con  el  enc.argo  de  procu¬ 
rar  las  p.aces;  l.as  negociaciones  no  dieron  fruto:  volvióse  tlcsconsol.ado  a  Rave- 
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na,  donde  a  poco  murió,  en  septiembre  de  1321,  a  los  5b  añosde  edad.  Fue  de 
mediano  cuerpo,  cabello  y  barba  negros,  riicados,  nariz  aguileña,  el  labio  infe¬ 
rior  saliente  y  asimismo  los  pómulos,  rostro  enjuto,  aire  grave  y  severo. 

Había  escrito  muchas  canciones  y  sonetos;  una  colección  de  ellos  y  ellas  a 
parte,  acompañada  de  noticias  y  comentarios,  a  la  cual  dió  el  título  de  Vida 
Xueva;  otro  comentario  a  otras  diferentes  canciones,  titulado  IílConviie; 
dos  tratados  en  latín,  uno  SOimK  LA  LENGUA  VULGAk  (el  toscano),  y  otro  acer¬ 
ca  de  la  .MONARgi'Í.A;  y  en  fin  su  poema  intitulado  COMEDLA,  distribuido  en  tres 
partes  o  cánticos,  cada  una  con  su  título,  líL  INEIKKNO,  1£l  PURGATORIO  y  Kl 
P.AKaIso,  subdivididas  en  cantos  cortos,  compuestos  de  tercetos  rimados,  cu¬ 
yos  versos  no  son  todos  endecasílabos,  irregularidad  voluntaria  del  poeta. — 
Las  breves  noticias  tjue  damos  de  su  vida  bastarán  para  entrar  con  algún  cono¬ 
cimiento  en  el  examen  de  su  maravilloso  libro. 

¿Qué  obra  es  la  que  vamos  a  ver?  Un  poema,  tjue  se  llama  Co.MUDIA,  y  es 
narrativo,  y  consta  de  catorce  mil  doscientos  veintiún  versos,  ordenado  en  tres 
grandes  cánticos  o  secciones,  cuyos  títulos  no  se  relleren  (ni  el  poema  ni  su 
asunto)  a  persona  determinada.  Un  libro  en  versos,  obra  de  un  personaje  in¬ 
signe,  proscrito  en  su  patria,  (¡ue  pugnó  por  volver  a  ella,  hasta  con  las  armas 
en  la  mano,  según  dice  alguno,  y  no  pudo  alcanzarlo;  un  poema  en  fin,  princi¬ 
piado  a  escribir  en  el  año  1265,  cuando  contaba  el  autor  treinta  y  tres  y  se  ha¬ 
llaba  en  la  cumbre  de  sus  prosperidades,  y  le  dió  fin  entre  las  amarguras  de  un 
larguísimo  extrañamiento,  victoriosos  sus  adversarios,  pobre  el  y  abatido.  Hay, 
pues,  tjue  juzgar  en  la  obra  su  asunto  y  el  propósito,  condiciones  y  circunstan¬ 
cias  del  autor,  y  el  tiempo  en  que  vivió. 

;Quc  objeto  se  propuso  el  autor  del  poema?  Deduzcámoslo  de  su  obra  mis¬ 
ma.  F'l  asunto  es  este: 

Supone  Dante  tjue  perdido  en  una  selva  obscura  y  acosado  de  fieras,  de  re¬ 
pente  se  le  pone  a  la  vista  un  hombre,  o  por  mejor  decir,  la  apariencia,  la 
sombra  de  un  hombre,  tjue  se  ofrece  a  guiarle.  Se  halla  Dante  a  la  entrada  de 
los  infiernos;  la  sombra  tjue  le  habla  es  la  del  gran  épico  de  Roma,  \'irgilio, 
(¡ue  por  celestial  permisión  acompañar.á  a  Dante  para  mostrarle  las  almas  y  las 
penas  de  a(}uel  lugar  y  del  purgatorio,  anunciándote  que,  para  pasar  al  cielo, 
vendrá  otra  guía  mejor  a  dirigir  sus  pasos;  vendrá  a  encaminarle  atiuella  Bea¬ 
triz,  primer  amor  de  Dante,  en  cuyo  humano  ser  se  ha  infundido  otro  ser  de 
divina  naturaleza,  personificación  de  la  Teología.  Sigue  Dante  a  Virgilio  por 
las  dolorosas  mansiones,  donde  nunca  penetró  I9  esperanza,  y  por  las  de  atjuc- 
llos  (}ue  en  medio  de  rigorosas  e.xpiaciones  alientan  con  la  dulce  seguridad  del 
bien  ]>erdurable;  conduce  Beatriz  al  tjuc  fue  su  amante  hasta  la  presencia  misma 
del  Increado.  Halla  Danteensu  c.imino  por  entre  los  muertos  a  muchos  pec.a- 
dores  y  justos,  tjuc  Je  dan  cuenta  de  sus  culpas  y  de  sus  méritos,  pes.ados  en  la 
balanza  de  la  eterna  Justicia;  y  Lastimado  y  gozoso,  enseii.ado  y  .advertido,  con 
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doctrina  útil  a  si  y  a  torios,  vuelve  a  la  tierra  a  contar,  para  escarní icnto  y  espe¬ 
ranza  de  los  vivientes,  su  viaje  admirable,  su  visión  prodigiosa. 

Desde  luego  se  advierte  t|ue  tal  asunto  y  plan,  fundados  en  la  cristiana  fe, 
nada  se  p.trecen  a  los  poemas  de  la  antigüedad  griega  ni  latina.  ICn  la  liJ.\l>.\, 
la  TkiiAlDA  y  la  FakSalia  se  cuenta  o  canta  la  ruina  de  una  gran  ciudad,  una 
lucha  entre  dos  hermanos  ambiciosos,  y  una  guerra  más  que  civil;  en  la  OdíSBA 
y  en  la  Fneida,  las  peregrinaciones  y  triunfo  de  Odisco  (Ulises)  y  lineas.  Per¬ 
sonajes  principales  de  estos  cinco  poemas  son  (iguras  de  últimos  términos 
en  nucstni  COMEDIA,  la  cual  sin  limitarse  a  una  acción  sola,  comprende  en  su 
espaciobisimo  ámbito  la  vida  de  toda  la  humanidad,  más  allá  de  la  muerte.  No 
copió  Dante  a  Homero  ni  a  ^’irgil¡o  ni  a  l£stac¡o  ni  a  I.ucano;  no  quiso  escri¬ 
bir  Dante— no  es  su  grande  obra — un  poema  épico,  esto  es,  heroico. 

«Y  vi  que  no  es  épico,  ípuede  ser  poema?»  Esto  preguntaba  la  ceñuda  cri¬ 
tica  de  otros  tiempos,  aun  no  muy  distantes.  A  la  cual,  omitiendo  cuestiones  pro¬ 
lijas  sin  fruto,  se  hubiera  podido  responder  diciendo:  «Sabios  censores,  tom.ad 
la  obra:  si  poema  no,  algo  bello  y  grande  ha  de  ser;  decididlo  vosotros.»  Por¬ 
que  la  .intigücdad  sola  de  un  par  de  pueblos  no  hubiese  dej.ado  con  el  nombre 
de  1‘OEM  AS  sino  tres  o  cuatro  libros,  ¡allí  se  había  de  haber  agot.ado  el  humano 
ingenio!  ¡Como  si  el  arte  no  tuviese  más  que  una  forma;  como  si  no  se  pudiera 
inventar  sino  lo  ya  inventado;  como  si  todo  poema  necesitara  su  proposición, 
su  invocación,  su  héroe  principal,  escolt.ado  de  otros  menores,  su  máquina 
para  ejecutar  con  intervención  celeste  lo  que  podía  naturalmente  acontecer, 
excusado  el  sobrehumano  auxilio,  sin  acabar  en  fin  con  la  muerte  del  personaje 
que  sirviera  de  estorbo!  ;Par:i  qué  escribió  su  1i.Í.M>a  Homero?  Para  celebrar 
las  glori.as  de  Grecia,  su  patria,  vencedora,  destructora  de  llión  su  enemiga- 
¿Que  fin  se  propuso  en  la  IvXKlDA  el  Cisne  de  Mantua?  bmaltecer  el  origen  del 
pueblo  romano,  trayéndolo  de  los  fugitivos  de  'l'roya  abras.ada,  quienes  a 
costa  de  recias  lides  fundaron  una  ciudad  en  el  suelo  latino.  Nobles  y  dignos 
pensamientos  los  dos,  pero  sobre  la  gloria  <ie  dos  y  aun  de  cien  pueblos,  álzase 
la  gloria  de  Aquel  en  cuy.'i  mano  están  los  pueblos  iodos  de  la  tierra,  que  es 
obra  suy;»;  y  Dante,  en  su  poema,  celebró  la  justicia  de  Dios  en  la  vida 
ctern.t  (i),  p.ira  aviso  de  los  hombres  en  la  transitoria:  pensamiento  tan  grande, 
tan  .tito  sobre  las  epopeyas  anteriores  todas,  como  la  única  Religión  vcrd.adera 
sobre  todas  l.as  teogoní.as,  parto  de  la  imaginación  humana.  Abrid  la  IlÍADA, 
recorred  la  Eneida,  ved  luego  la  Comedia  del  Dante,  y  compar.ad  l.as  deid.ades 
mitológic-as  con  la  verdadera  Divinidad,  que  es  1.a  de  nuestro  poeta.  En  el 
mejor  poema  griego. . .  ¡qué  Júpiter  aquél,  de  quien  Juno  se  queja  diciendo 
<iue,  tal  vez,  cuando  riñen,  pone  en  ella  las  manos!  ¡Qué  Venus  aquélla  de 
N'irgilio,  <iuc  abraz^mdo  cariñosa  y  dulce  a  N'ulcano,  le  dice  con  exquisita 

i;l)  tín*<iz4n  w<yis<  ü  tuto  ntlo/,itlart,  «lit»  )»»  ¡«r  D-uita  c<in  on  veno  tuyo,  jitirnta  sobre  lu  puerte  del 
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gracia,  si  cabe  flontlc  falta  el  puílor:  Akma  Knt.o  t.KMTKix  NATo!  (i)  La 
consorte  atliíltcra  pide  al  paciente  y  hábil  esposo  le  fabrique  unas  armas  im¬ 
penetrables,  destinadas  ¿a  (]uicn?  a  Hneas,  hijo,  sí,  de  la  Uiosa,  pero  habido  de 
Anquises.  No  pinta  el  poeta  florentino  así  a  In  Madre  del  Redentor  ni  a  su 
Divino  Hijo  y  al  Padre,  y  al  Kspíritu  que  de  ellos  procede. 

.Se  me  dirá  (jue  el  .acierto  del  Dante  no  es  en  esta  parte  suyo,  pues  no  hixo 
más  que  trasladar  a  verso  los  dojsfmas  y  doctrinas  (|ue  bebió  con  la  leche.  Sí: 
nacida  la  Divina  Comkoia  éntrelos  siglos  ilécimotercio  y  decimocuarto,  hade 
representar  su  edad,  ha  de  ser  lo  cjue  su  cpoc.a  fue.  Venido  a  tierra  el  Imperio 
romano,  inundada  de  bárbaros  feroces  Ivuropa,  destruidos  los  templos  de  los 
dioses  falsos  y  los  alcázares  y  monumentos  de  los  t|uc  fueron  señores  del  mun¬ 
do,  ralladas  las  pintiir.as,  derretidos,  calcinados  los  liustos  de  bronce  y  mármo¬ 
les,  confundidas  las  razas,  la  lengua  universal  corrompida,  desfigurada,  despe¬ 
dazada  en  tlialcctos  rústicos;  la  cultur.a  del  siglo  de  Augusto  había  desaparecido, 
y  de  la  cleg.inte  Atenas  habíase  olvid.ado  hasta  el  nombre.  Pero  a  la  par  que 
la  ilustración  griega  y  romana  crecían  y  llegaban  a  su  .ápice,  la  moral  de  los 
pueblos  había  ido  relajándose  y  corrompiéndose,  hasta  sepultarse  en  hedion¬ 
dos  abismos,  de  donde  vino  a  s;ic.arla  la  carit.ativa  diestra  de  los  propagadores 
<lcl  Kvangelio:  desde  el  Huerto  tic  las  Olivas,  regado  con  sangre,  sudor  de 
Cristo,  desplegó  sus  alas  la  blanca  paloma  de  l.i  fe,  con  el  ramo  benélico,  señal 
de  paz,  al  mundo,  señal  de  espcrinza  siquiera.  Vaz  fue,  eso  sí,  Itntn  y  costosa, 
comprada  primero  con  la  sangre  de  los  m.ártires,  con  la  servidumbre  de  los 
vencidos  ílespues,  entre  Las  tinieblas  de  la  barbarie.  Aclararon  las  niibi^,  men¬ 
guaron  los  torrentes  dev'ast.adores,  nuevos  poderes  se  crearon,  erigióse  1.a  cate¬ 
dral  con  sillares  del  anfiteatro,  se  buscaron  los  códices  pcrdon.ados  del  fuego; 
y  de  l.a  segurid.id  y  silencio  de  los  cLaustros,  .isilos  únicos  donde  fugitiva  se 
refugió  la  ciencia,  brotó  la  luz.  que  se  difundió  por  el  mundo  neo-romano.  Hl,e- 
mentos  discordes,  juntos  y  mal  revueltos,  no  habían  podido  producir  una  buena 
amalgama:  el  fin  de  la  ed.a<l  antigua  y  la  totalidad  ca«.i  de  la  media,  si  no  produ. 
jeron  el  caos,  pugn.i  fueron  constante  para  buscar  el  sitio  «jue  cada  elemento 
necesitaba.  Fe  pura  y  fanatismo  ciegn,  santidad  aquí,  monstruosos  crímenes 
allá;  un  doctor  eminente  en  esta  ciud.ad,  un  bandido  cruel  en  :ic]urlla  roca;  el 
príncipe  modelo,  vecino  del  abominable  tirano;  I:i  voz.  del  Señor  predicada  en 
el  templo  y  escarnecida  en  su  pórtico;  general  la  ignorancia,  feroz  el  poderoso, 
embrutecido  el  villano,  .arrinconada  la  ley,  mal  entendido  y  peor  interpret.ado 
el  derecho,  y  d  del  más  fuerte  arrollándolo  todovtal  era  el  espectáculo  que  la 
]\dad  media  ofreció  largo  tiempo,  ya  en  unos  ya  en  otros  países,  ya  en  todas 
partes;  y  esto  vió  en  su  juventud  Alighicri,  estudiando  el  Digesio  y  a  Santo 
Tom-ás,  a  Cicerón  y  Aristóteles,  a  los  historiadores  y  a  los  médicos,  -a  los  poc- 
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tas  griegos  y  latinos  y  provcnzaics.  Porque,  nó  hay  que  dudarlo;  cuanto  en  su 
tiempo  se  pudo  saber,  gramática  y  tcologia,  inetaiYsica  y  cosinografia,  la  histo¬ 
ria  y  las  leyes,  elocuencia,  medicina  y  política,  judiciaria  y  alquimia  y  cuen¬ 
tos,  verdades  y  errores,  otro  tanto  supo,  y  toílo  lo  utilizó  Dante  en  su  gran 
poema.  Y  no  (|uercmos  p:isar  tic  a(|uí,  sea  éste  su  propio  lugar  o  no,  sin  tlccir 
algo  tlel  titulo  de  la  obra,  singularísimo  por  cierto. 

CoMKlJiA  simplemente  parece  (|ue  la  había  llamado  el  autor;  La  COMEDtA 
1>E  DaNI  K  sacó  por  título  en  las  copias  manuscritas  y  en  las  prime¬ 

ras  ediciones  que  de  ella  se  hicieron  en  el  siglo  décimociuinto;  La  Divixa  CO¬ 
MEDIA  fue  tlcspucs  titulada. 

¿Por  que  llamar  COMEDIA,  ni  Ht  MA.VA  ni  DIVINA,  a  la  obra  que  no  lo  es?  Del 
riquísimo  teatro  de  los  Riegos  y  del  de  los  romanos  sus  imitadores,  únicamente 
se  salvaron,  en  las  destrucciones  sucesivas  del  tiempo  consumidor  o  inculto, 
once  comctlias  de  Aristófanes,  todas  originales,  veinte  <le  Plauto,  entre  las 
cuales  se  tienen  por  originales  algunas,  y  seis  de  Terencio,  imitaciones  todas: 
quiérese  decir  que  del  teatro  griego  tenemos  comedias;  del  de  Roma,  propia¬ 
mente  suyas,  dudoso  parece,  l'^ntt  c  el  espíritu  y  carácter  <le  las  <le  .Xristófanes  y 
las  de  los  cómicos  latinos  hay  gran  diferencia:  pero  al  fin  unas  y  otras  son  come- 
tlias:  una  serie  tic  diálogos  entre  varias  personas,  que  intervienen  en  una  cues¬ 
tión,  en  un  asunto,  en  un  acontecimiento,  ya  público,  ya  privado,  que  se  tuerce, 
que  se  dificulta,  que  dura  por  lo  regular  poc.as  horas,  excitando  vivo  interés 
por  lo  que  dicen  y  hacen  los  (jue  toman  parte  en  él,  y  obtiene  al  fin  pacífico  y 
feliz  resultado:  el  autor  de  la  obra  no  se  muestra  en  ella;  se  la  hablan  toda  los 
personajes  que  concurren  a  la  acción  o  cuestión,  ideada  por  él  o  escogida.  Los 
argumentos  y  personajes  de  las  comedias  tic  Plauto  y  Terencio,  menos  el  <le 
una,  son  tic  pura  invención,  posibles  y  verosímiles,  no  reales  y  verdaderos;  el 
Axi'ITklóx  de  Plauto  es  <le  asunto  mitológicodiistórico;  en  algunas  comedias 
de  Aristófanes  entran  interlocutores  vivos,  designados  con  su  propio  nombre, 
contemporáneos  y  conciudadanos  del  autor,  como  el  filósofo  Sócrates,  el  poeta 
Eurípitles,  el  gener.'il  Cleón.  La  acción  <le  una  tic  estas  cometlias,  la  de  LaS 
Ranas,  principia  junto  a  la  puerta  tlel  infierno,  y  continúa  y  acaba  en  él,  pre¬ 
cisamente  como  el  primer  acto  (llamémoslo  asi)  tle  la  CometUa  tle  Alighieri. 
Dirígese  a  la  región  tle  los  muertos  Haco  a  buscar  un  poeta,  t|ue  presente  .al 
teatro  tle  Atenas  bellas  obras  tle  útil  tloctrina;  encuentra  allí  a  los  tíos  trágicos 
Esquilo  y  Eurípitles  y  tráese  a  lüstitiilo,  a  quien  Plutón  encarga  que  salve  a  la 
patria  y  corrija  a  los  necios:  un  coro  tle  griegos  pitle  a  los  tlioses  otorguen 
próspero  viaje  al  poeta  t|ue  vuelve  a  la  luz,  y  sugieran  a  la  república  pensa¬ 
mientos  sanos  con  que  tengan  fin  las  tlesgracias  tle  .\tenas  y  lastliscordias.  Pa¬ 
rentesco  tiene  esta  itlea  con  el  viaje  tle  Dante  :il  Infierno  por  inspiración  tle  Bea¬ 
triz,  el  encuentro  tle  un  poeta  con  el  otro  poeta,  y  el  propósito  tle  Dante  tle 
contar  para  corregir. 
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Xo  sería  temeridad  suponer  que,  trabado  por  Dante  el  plan  de  su  obra,  pensó 
que  podría  llamarla  Co^iKDlA,  por  haber  hallado  una  cuya  acción  se  colocaba 
en  uno  de  los  tres  lu^^res  por  donde  había  él  de  llevar  el  vario  curso  de  su 
poema.  Dioses  figfuran  y  hombres  de  todas  clases  en  los  tlramas  del  cómico 
;jricgo,  y  también  pcrsonilieaciones  y  aun  irracionales:  IMutón,  Mercurio  y 
Haco,  IMuto,  Carón  y  Hércules,  el  Pueblo,  la  (.uerra,  la  Paz,  t\  Pobreza;  Pája¬ 
ros,  Avispas  y  Xubes  con  voz  humana:  en  el  poema  del  Prior  florentino  habían 
de  entrar  hombres  de  tod:is  las  jerarquías,  ándeles  y  s;tntos,  monstruos  y  de¬ 
monios,  Plutón  asimismo  y  Carón,  el  Traude  y  la  Teología.  I^c  la  mezcla  aris» 
tofánica  resultaba  que  hablasen  en  la  misma  obra  con  su  propio  lenguaje,  ya 
elevado,  ya  humilde,  el  numen  y  el  esclavo,  el  orador  y  la  mesonera,  el  caudi¬ 
llo  y  el  salchichero;  necesitaba  Dante  mezclar  todos  los  estilos  en  su  composi¬ 
ción,  que  había  de  ser  abundantísima  en  diálogos;  y  pareciéndole  demasiado 
grave  el  tono  de  epopeya,  impropios  el  de  la  oda  y  la  sátira,  porque  no  todo 
había  de  ser  alabanz.*is  ni  vituperios;  para  justificar  o  disculpar  las  desigualda¬ 
des  del  suyo,  se  fijó  en  el  mixto  de  la  COtKDiA,  que  admitía  el  lenguaje  de  to¬ 
dos,  y  le  dió  el  nombre  de  ella,  con  el  cual,  en  nuestro  dictamen,  no  quiso  dar¬ 
nos  más  a  entender,  sino  que  nos  ofrecía  un  poema  narrat i vo-bistórico* teológi¬ 
co,  escrito  en  la  variedad  de  estilos  y  tonos  dcl  poema  dramático:  de  hombre 
como  Dante,  el  más  docto  de  su  siglo,  no  se  puede  creer  que  desconociese  la 
ley  invariable  de  la  comedia,  cuy.a  forma  consiste  en  el  diálogo.  V  ¿quién  sabe? 
Alto  es  el  pensamiento  de  la  Divi.va,  gravísima  la  lección  que  se  proponía  dar 
en  ella  al  mundo  el  autor;  iba  a  presentar  c^istigados  a  poderosos  que  vivían  y 
a  muertos  que  habían  dejado  poderosa  estirpe;  no  debe  temer  peligro  ninguno 
(¡uicn  se  constituye  órgano  de  la  Justicia  ICterna;  pero  el  ciudadano  indefenso, 
el  padre  de  familia,  el  expulso  de  entre  los  suyos  luego,  pudo  quizá  recelar  la 
venganza  de  los  ofendidos  o  de  su  parentela,  y  querer  precaverse  un  tanto  con 
ese  titulo  de  COMEDIA,  como  si  Ies  dijese:  «Ved  c|u¿  lección  os  doy;  aprove¬ 
chadla  sin  irritaros,  porque  al  (ín  mi  libro  no  es  de  fe,  sjno  de  ficción,  o  l  iüC- 
l.A,  como  los  dramas  que  se  toleraron  al  griego  Aristófanes,  celebrados  hasta 
por  algún  padre  de  la  Iglesia.» 

Aspera  ciertamente  y  dura  era  la  enseñanza;  y  podremos  quizá  temer  que 
el  <]ue  pretendía  residenciara  sus  semejantes  en  nombre  de  Injusticia  y  Sabi¬ 
duría  infalibles,  tal  y  cual  vez  falló  con  la  prevención,  con  la  animosidad,  con 
la  p:isión  de  hombre,  pecador  ;il  tin,  como  lOs  <|uc  juzgaba;  son  varios  los  Güel- 
fos,  y  muchos  los  contrarios  de  D.^nte,  fuera  y  dentro  de  su  partido,  ijue  hun¬ 
dió  en  el  Infierno.  \'enganza  y  no  justicia,  parece  cjuc  le  guió  en  la  condena  de 
algunos;  parece  que  se  le  oye  decir:  «.\  fuego  material  me  habéis  condenado; 
yo  os  arrojo  al  inmaterial  y  eterno».  ICl  resentimiento  y  furor  político  es  im¬ 
placable,  el odiode  bando  nada  respeta.  I'>ante,  cotólico  fiel,  teólogo  consuma¬ 
do,  que  obedece  a  la  Iglesia,  que  venera  sus  decisiones,  que  acata  y  defiende 


PKÓl.fXJO 


Xill 


el  pontilícaclo,  ncu&a,  increpa,  cierra  las  puertas  clei  Purgatorio  a  diversos  Pa¬ 
dres  Santos,  y  los  sepulta  en  las  mazmorras  de  Satanás;  y  a  cada  paso  truena 
contra  la  avaricia,  la  soberbia  y  las  disoluciones  de  Roma:  el  católico  habla 
como  el  hereje,  el  teólogo  como  el  incrédulo  de  nuestros  días.  No  estaba  defi¬ 
nida  entonces  la  infalibilidad  del  Pontífice;  Dante  veta  sólo  en  él  al  soberano 
pujante  y  sagaz,  hostil  a  su  causa;  y  hostilidad  por  hostilidad  le  devolvía:  nada 
cristiano  es  esto.  Sobre  irreverente,  ;seria  injusto,  sería  calumniador  Ali-' 
ghieri? 


AL 

Massñtto 

l’akijüa  skntkn/.a 

Pero  notemos  que  la  primera  persona  con  quien  Dante  habla  en  los  infier¬ 
nos,  conocida  suya,  es  Prancisest de  Rímini  (i),  hija  del  Señor  de  Ravena  Gui¬ 
do,  protector  del  poeta;  y  el  poeta  inflexible,  no  teniendo  en  cuenta  los  favo¬ 
res  debidos  al  padre,  la  muestra  al  mundo  infamada  con  un  castigo  <]uc  no 
tendrá  fin,  en  pena  de  su  adulterio.  Compadece  a  Francisca,  Dante  cae  al  suelo 
desmayado  de  lástima;  pero  allí,  entre  aquella  obscuridad,  entre  aquel  torbe¬ 
llino  violento  (|ue  avienta  por  alto  las  almas  de  los  carnales,  azotándolas  sin 
descanso,  allí  se  la  encontró  (esto  es,  allí  la  puso  él),  y  allí  nos  la  deja.  Más 

adelante  (Canto  X\'),  se  halla  con  su  principal  maestro,  Brunetto  Latini . 

¡Oh!  quien  se  había  criado  huérfano  de  padre  y  madre,  (]uien  debió  encontrar 
un  padre  en  el  instructor  de  sus  primeros  años,  no  pudo  colocarle  entre  los 
precitos  sin  causa  notoria.  No  trataremos,  pues,  de  cierto  linaje  de  condena¬ 
dos;  aplicándoles  un  verso  del  mismo  Dante,  mirémoslos  incalificablemente  y 
callemos:  Non  KAOIOMAM  di  lor,  decimos  por  nosotros*,  y  dirigiéndonos  al 
que  lee:  TL’,  Ol’AKDA  KH*;\SSA  (2). 

El  episodio  o  cuadro  de  l'rancisca  de  Rímini,  (|uc  ha  dado  asunto  a  U  pin¬ 
tura  de  tablas  célebres  y  a  la  famosa  tragedia  de  Silvo,  es  uno  de  los  más  no¬ 
tables  de  la  DtVíNA  COMKDIA:  pues  bien,  en  2,^  tercetos  lo  diseña  Dante;  70 
versos  le  bastan  para  pintar  la  pena,  contar  la  culpa  y  la  impresión  que  en  el 
oyente  hace  el  triste  relato. 

«Pero  le  dije: — Poeta,  de  buena  gana  hablaría  a  esos  dos  <|ue  van  volando, 
y  parecen  tan  ligeros  con  el  ímpetu  del  viento. 

»V  me  respondió:’ — Aguarda  a  <|ue  estén  más  cerca  de  nosotros:  ruégaselo 
entonces  por  el  Amor  que  los  conduce;  y  vendrán  al  punto. 

ff)  ointO  i  1 1. 
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«lluego  <|uc  el  viento  los  trAj'o  hacia  donde  estábamos,  les  dirigí  así  la  voz: 

»— >¡Oh  almas  apenadas!,  venitl  a  hablar  con  nosotros,  si  no  os  lo  veda  nadie. 

»Y  como  palomas  <|uc  incitadas  por  su  apetito  vuelan  al  dulce  nido,  tendi¬ 
das  las  fuertes  al.ts  y  empujatlas  en  el  aire  por  el  amor,  así  salieron  del  grupo 
en  <|ue  estaba  IJido,  cruzando  la  malcíica  atmósfera  hasta  nosotros:  que  tan  efi¬ 
caces  fueron  mis  afectuosas  palabras. 

»¡Oh,  cuerpo  animado,  tan  gracioso  como  benigno,  que  vienes  a  visitar  en 
este  negro  recinto  a  los  que  hemos  teñido  con  nuestra  sangre  el  mundo!  Si  nos 
fuese  propicio  el  Rey  del  universo,  le  pediríamos  por  tu  descanso,  ya  que  te 
compadeces  de.  nuestro  perverso  crimen.  Oiremos,  y  os  hablaremos  de  cuanto 
os  pl.azcíi  oir  y  hablar,  micntr.as  el  viento  esté  sosegado,  como  lo  está  ahora 
Yace  la  tierra  en  que  vi  la  luz  sobre  el  golfo  donde  el  l‘o  desemboca  en  el  mar, 
para  descansar  de  su  largo  curso,  con  los  ríos  que  le  acompañ.'tn.  Amor,  que 
se  entra  de  pronto  en  los  corazones  sensibles,  infundió  en  é,ste  el  de  la  belleza 
que  me  fué  arrebatada,  arrebat.'ula  de  un  modo  que  todavía  me  está  dañando. 
.\mor,  que  no  exime  de  amar  a  ninguno  que  es  amado,  tan  íntimamente  me 
unió  al  afecto  de  éste,  <iuc,  como  ves,  no  me  ha  ab.indon.ado  aún.  Amor  nos 
condujo  a  una  misma  muerte*,  y  Caín  .aguarda  al  que  nos  quitó  l:i  vitla.^* 

»Rstas  pal.ibras  nos  dijeron;  y  al  oir  a  aquell.is  almas  lacer.ulas,  incline  el 
rostro,  y  permanecí  largo  tiempo  de  esta  suerte,  hasta  que  el  l’octa  me  dijo: 

» — ¿Kn  qué  piensas? 

)*Y  le  respondí  exclaniando:-^¡Ay  de  mí!  ¡Que  dulces  ensueños,  que  de 
afectos  los  conducirían  a  su  doloroso  trance! 

»Y  volviéndome  después  a  ellos  para  hablarlos,  dije: — Francisca,  tus  tor¬ 
mentos  me  arrancan  lágriin:ts  de  tristeza  y  de  compasión.  .Xl.is  dime:  cuando 
tan  dulcemente  suspirabais,  ¿con  que  indicios,  de  qué  mndo  os  concedió  el 
Amor  que  os  pcrsu.adicrais  de  vuestros  deseos,  todavía  ocultos? 

í*Y  ella  me  respondió:  «No  hay  dolor  más  grande  que  el  recordar  los  tiem¬ 
pos  felices  en  la  desgracia;  y  bien  sabe  esto  tu  .M.iestro.  l’ero  si  tanto  deseas 
saber  el  primtir  origen  de  nuestro  .amor,  h.aré  como  el  que  al  propio  tiempo 
llora  y  habla.  Lcí.tmos  un  día  por  entretenimiento  en  la  historia  de  1-anzarote, 
cómo  le  aprisionó  el  .Vmor.  Kstábamos  solos  sin  recelo  alguno.  .Más  de  una  vez 
sucedió  en  a(|uella  lectura  que  nuestros  ojos  se  busc.asen  con  afán,  y  que  se 
inmut-ara  el  color  de  nuestros  semblantes;  pero  un  solo  punto  dió  en  tierna  con 
nuestro  rec-tto.  .M  leer  cómo  el  gentilísimo  amante  ap.agó  con  ardiente  beso 
una  sonrisa  incit'.itiva,  este,  que  jamás  se  sep.ar.trá  de  mi,  trémulo  de  p.asíón, 
me  imprimió  otro  en  la  boc;i.  (ialeoto  fué  para  nosotros  el  libro,  como  era 
quien  lo  escribió,  «.\qucl  día  ya  no  leimos  m.ts.» 

•Alientnas  el  espíritu  de  ella  decía  esto,  el  otro  se  Lamentab.a  de  t:il  manera, 
que  de  lástima  estuve  a  punto  de  fallecer;  y  caí  desplom.ado,  como  c.ae  un  cuer¬ 
po  muerto.» 


¡Cuadro  admirable  de  cnmpo<;ición  y  desempeño!  Hrevedad,  facilidad,  pro¬ 
piedad,  ternura...  y  ¡el  arte,  sobre  todo,  de  e.'cpresar  mascón  el  tino  de  la  re¬ 
ticencia!  X'^irprilio  no  lo  liubicr.i  ideado  mejor.  ¡Helia  la  comparición  de  la  infe¬ 
liz  pareja  con  las  dos  palomas  t|uc  vuelan  mansamente  a  su  nido!  ¡\‘erdaderi- 
simo  .'t(|uel  sentir  aún  el  violento  con  nue  el  ofendido  esposo  arrancó  el 

alma  pecadora  del  hermoso  cuerpo  en  que  se  .tlbcrj^aba!  ¡hondamente  penosa 
la  rcflcxi<>n:  «No  hay  mayor  dolor  que  recordar  La  dicha  en  la  desventura»! 
Pero  ¿qué  dicha  fué  aijuclta!  ;qué  tiempo  feliz  el  que  trajo  a  los  dos  cómplices 
a  la  eterna  desgracia?  ¡Ch!  ¡cómo  conocía  el  poeta  el  corazón  del  hombre,  el 
de  la  mujer  sobre  Codo!  l^a  soletlad  les  presta  la  fatal  oc.asión . .  peligrosa  lec¬ 

tura  los  conmueve,  los  arrebata,  los  ]>recipita ;  no  leen  ya — ¡  Mal  haya  ya 

el  libro,  mal  haya  el  autor!  ¡Oh!  si  en  lugar  del  de  I^anzjirote  hubiesen  tenido 

en  las  manos  otro  como  el  del  Dante!  IVro  otro  eomo  él  no  le  había .  ni 

le  hay. 

Diferentísima  escena  veremos  all.á  en  los  cantos  XXXll  y  XXXIII,  penúl¬ 
timos  en  el  c.ántico  del  Infierno.  Un  anciano,  un  jinicer,  el  Conde  Ugolino,  en¬ 
cerrado  con  cuatro  hijos  en  una  torre,  donde  privados  de  io<Io  alimento,  pe¬ 
recieron  de  hambre,  ¿^uién  fue  el  monstruo  rjue  los  sujetó  a  tan  horroroso  $u- 
]>Iicio? 

«Una  estrecha  claraboya  abicria  en  la  torre,  (jue  destle  que  fué  mi  encierro 
se  llama  del  itA.MiiKE,  y  tjue  servirá  todavía  de  prisión  a  otros,  había  d.ado  ya 
paso  a  la  luz  de  m.ás  de  una  luna,  cuando  me  asaltó  el  siniestro  sueño  que  vino 
a  romper  para  mí  el  velo  del  porvenir.  Aparecióseme  éste  como  caudillo  y  se¬ 
ñor  de  los  que  iban  cazando  el  lobo  y  los  lobeznos  por  el  monte  que  impitle  a 
los  Uisanos  ver  a  l.uca;  y  .así  llitvaba  delante  de  sí  a  los  (íu.ilandi,  a  los  Sis- 
mondi  y  a  los  l.anfranchi,  con  una  trailla  de  perros  flacos  y  ej«*rcita<los  en  el 
oficio.  Parecióme  que  a  la  primer.a  carrera,  padre  e  hijos  caían  rendúlos,  y  que 
con  sus  .igudos  dientes  les  desgarraban  los  costados  sus  perseguidores. 

'•Cuando  desperté,  antes  de  amanecer,  sentí  .1  mis  hijos  (|ue  est.aban  con¬ 
migo,  llorarentre  sueños  y  jiedirme  pan.  Cruel  debes  de  ser  si  no  te  condueles 
al  considcr.ar  lo  (jue  presagíab.t  mi  corazón;  y  si  osto  no  te  mueve  a  llanto  ¿qué 
otra  cosa  te  hará  llorar? 

»h'staban  ya  despiertos:  iba  jí.'isando  la  hora  en  que  solía  traérsenos  la  co¬ 
mida,  y  cada  cual  pensábamos  en  el  sv'cño  (¡ue  habíamos  tenido,  cuando  «entí 
clavar  |a  puert.i  de  la  horrible  torre.  Miré  al  rostro  a  mis  hijos,  sin  hablar  pa¬ 
labra.  Yo  no  llor.tba,  i|uc  tenía  empedernido  el  corazón;  pero  lloraban  ellos  y 
mi  AnsC'lmito  dijo:  «¡Qué  modo  <lc  mirar,  padre!  ¿<^)ué  tienes?»  No  derramé  una 
lágrima,  ni  re-s]>ondí  palabra  en  todo  aquel  día  ni  l.'t  siguiente  noche,  h.asta 
que  otra  vez  salió  el  sol  pan  el  mundo.  V  como  entrase  una  ráfaga  <le  luz  en  la 
dolorosa  cárcel,  y  juzgase  yo  <le  mi  aspecto  por  aijuellos  cuatro  semblantes,  de 
pena  comencé  a  morderme  .ambas  manos;  y  creyendo  ellos  que  lo  hacía  por 
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sentir  gana  de  comer,  levantáronse  de  pronto  y  me  dijeron:  «Padre,  será  mu¬ 
cho  menos  nuestro  dolor,  si  comes  de  nosotros;  tú  nos  vestiste  de  estas  mise¬ 
rables  carnes:  aprovéchate  tú  de  ellas.»  Me  calmé  entonces  por  no  entristecer¬ 
los  más;  y  acjucl  día  y  el  siguiente  permanecimos  mudos.  ¡Ah,  dura  tierra!  ¿Por 
qué  no  te  abriste? 

»Así  llegamos  al  cuarto  día,  pasado  el  cual  Cíiyó  Gaddo  tendido  a  mis  pies, 
diciendo:  «Padre  mío,  ¿por  «lué  no  me  ayudas?»  Allí  mismo  murió;  y  como  tú 
me  ves  a  mí,  los  vi  yo  a  los  tres  falleciendo  uno  tras  otro  entre  el  (juinto  y 
sexto  día;  y  después,  ciego  ya,  iba  buscando  a  tientas  a  cada  cual,  y  dos  días 
estuve  llamándolos  después  de  muertos...  y  por  fin  pudo  en  mí  más  (jue  el  do¬ 
lor,  el  hambre.» 

l.'n  príncipe  de  la  Iglesia  había  ordenado  aquella  detestable  crueldad:  sin 
duda  no  le  ocurrió  ni  una  vez  mirara  la  cruz  que  llevaba  al  pecho. — ¡Tiempos 
azarosos  de  la  media  edad,  ciegamente  alabados!  ¡Tiempos  de  milagros  y  fero¬ 
cidades!  Xo  se  tenga  por  infeliz  quien,  parto  de  nuestra  humanidad  c.'iducante, 
h;i  podido  no  conoceros. 

lil  último  verso  del  trozo  ejue  el  lector  acaba  de  ver,  el  último  toque  de  tan 
espantosa  pintura,  ha  dado  lugar  a  cuestiones  sobre  su  inteligencia  PosciA  nu 
CHE  IL  DOI.OK,  POTE  11.  iHclCNO,  escribió  Dante;  l>ESI*Uf:S,  El.  ilamiike  pudo 
.MÁS  Qi'B  El.  l>OLOR.  ¿Qué  quiso  decir  el  poeta? — Que  L’golino  murió  de  desfalle¬ 
cimiento,  y  no  de  angustia,  nos  responden  los  unos. — No.  dicen  otros,  IJgoli- 
no,  acosado  del  hambre,  comió  de  sus  propios  hijos. — Si  Dante  se  lo  hubieni 
hecho  decir  al  conde  en  términos  de  indubiuible  interpretación,  sería  quizás 
menos  el  horror  que  el  que  excita  la  dud.-!:  lo  horrible  dudando,  lo  horrible 
creyendo,  hubo  de  ser  lo  que  Dante  c|uiso  h.acer  sentir  con  ese  verso,  niagis- 
tralmente  espantoso.  ¡Eligiendo  uno  entre  los  dos  horrores,  parece  debe  ser  el 
que  niíis  se  relacione  con  el  lugar  del  poeni;t  donde  aparece  puesto,  con  la  si¬ 
tuación  del  infeliz  de  cuya  boca  rabiante  se  oye.  Se  halla  en  el  Infierno  Ugoli- 
no,  sus  hijos  no:  debilit.ados  ellos  por  la  inanición,  debieron  morir  pacientes  o 
mártires;  y  su  padre,  ejue  aparece  condenado  a  penas  perpetu.as,  murió  de  segu¬ 
ro,  desesperado.  Ya  no  padecían  sus  hijos,  ya  no  los  veía,  se  había  c|ucd.ado 
ciego.  Dos  dí.as  los  estuvo  tentando,  los  estuvo  llamando...  no  respondían.  «Xo 
me  oyen,  no  viven,  no  sienten...  ¿qué  importa  ya?...»  lil  hambre  vence...— la 
desesperación  viene  después.  «l£ran  mis  hijos...  ¿qué  hice  yo?»  Llega  la  muer¬ 
te  entre  las  convulsiones  de  La  rabia,  y  con  la  boca  sobre  los  cuerpos  de  sus 
hijos,  el  alma  del  Conde  se  separa  de  ellos  para  siempre.  Por  algo  le  habrían 
dicho  ellos  antes  «come  de  nosotros»;  por  algo  nos  le  presenta  Dante  ciego, 
llamando  de  continuo  y  tentando  los  yertos,  enfl.aquecidos  c.adávcrcs...  —  ¡Qué 
muerte!  ¡qué  cu.adrol  ¡qué  ingenio!  Xo  lo  colocó  Dante,  sino  muy  de  propósi¬ 
to,  a  lo  último  de  su  canto  infernal. 

X'olvicndo  atr.ás  la  vista  antes  de  salir  de  aquella  desdich.ada  mansión,  algo 
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será  convcnicnic  decir  de  la  maestría  con  que  trazó  Alighieri  la  primera  parte 
de  su  gran  poema.  Consta  de  XXX IV  cantos:  en  el  primero  se  reitere  el  en¬ 
cuentro  (ya  lo  hemos  dicho)  de  N^irgüio  con  el  extraviado;  en  el  segundo,  \'ir- 
gilio  anima  a  Dante  que  desmayaba,  y  le  revela  que  Heatriz  le  envía  para  guiar 
por  el  mundo  de  la  verdad  al  que  fue  su  amante;  en  el  tercero,  llegamos  al  um¬ 
bral  del  Infierno.  Tremenda  inscripción  se  lee  sobre  la  puerta,  «^'o  paso  doy  a 
h  ciudad  del  duelo,»  principia;  «Quien  entre  aquí  renuncie  a  la  esperanza,» 
concluye.  Hntran;  en  efecto,  no  hay  esperanza  para  los  encarcelados  allí.  Los 
que  vivieron  igualmente  nulos  a  la  virtud  y  al  vicio  (como  dijo  deun  rey  clin- 
signe  Quintana)  ocupan,  después  de  la  puerta,  el  espacio  que  precede  al  río 
Aqueronte:  desnudos  y  punzados  sin  cesar  de  avispas,  v.agan  dando  alaridos  y 
vertiendo  sangre,  que  chupan,  entre  sus  pies,  asquerosos  gusanos.  Pasan  el 
.\querontc  los  dos  poetas;  el  vivo  se  rinde  a  la  fatiga,  y  el  crujido  de  un  terre¬ 
moto  le  postra  en  tierra  sin  conocimiento.  Al  otro  lado  del  Aqueronte  está  el 
Limbo;  allí,  despierto  o  vuelto  en  sí  Dante,  .il  estallar  un  trueno,  ve,  libres  de 
pena  y  sin  esperanza  de  bien  mayor,  a  ñiños  y  varones  de  todas  époois,  i]ue  ni 
conocieron  a  Dios,  ni  se  hicieron  merecedores  del  fuego.  (Canto  IV.)  Allí  te¬ 
nía  su  puesto  N'irgilio:  allí  estaban  Orfeo  y  Homero,  Héctor,  Hneas  y  Klectra, 
el  Rey  Latino  con  su  hija  Lavinia,  las  reinas  Camila  y  Pentesilca,  Platón,  Só¬ 
crates,  y  otros  muchos  filósofos  griegos,  Bruto,  el  que  c.xpulsó  a  los  Tarqui- 
nos,  Julia,  .Marcia  y  Cornelia,  Julio  César,  Horacio,  Ovidio,  Lucano,  y  ¿quién 
lo  creyera?  el  c.xpugn.ador  de  Jcrusalcn,  ya  cristiana,  el  soldán  Saladino.  Nue¬ 
ve  círculos,  que  se  van  estrechando  unos  debajo  de  otros,  como  los  tubos  de 
anteojo  e.xtendido,  forman  la  figura  del  Infierno;  el  Limbo  es  el  primero  délos 
nueve;  el  segundo  sirve  de  prisión  a  los  lujuriosos.  No  sorprende  ver  allí  a 
Semíramis  ni  a  la  fácilmente  rob.ada  esposa  de  .Menelao,  ni  mucho  menos  a  la 
provocativa  Cleopatra,  pero  sí  con  ellas  a  la  tierna  Dido.  ¡Malhadada  hermo¬ 
sura!  ¡infeliz  con  su  esposo,  infeliz  con  su  amante,  siempre  infeliz!  El  vence¬ 
dor  de  Héctor  y  de  Troya,  el  caudillo  predilecto  de  Homero,  aparece  aún  más 
sin  ventura  que  su  víctima  y  su  cantor:  Héctor  queda  con  Homero  en  el  Lim¬ 
bo;  el  hijo  de  Tetis  (c.into  \’),  con  su  matador,  el  hijo  de  Príamo,  es  prcüa  de 
b:iratro.  Hast.a  aquí  Dante  pasó  por  entre  tantas  sombras  ilustres  contemplán¬ 
dolas  con  doloroso  silencio;  descubre  luego  a  Francisca  y  a  Pablo;  pregúnta¬ 
les,  y  recibe  respuesta,  y  de  aquí  adelante  son  continuos  sus  diálogos  con  al¬ 
mas  de  compatriotas  que  va  encontrando:  a  la  interesantísima  relación  de 
h'rancisca  sigue  en  el  tercer  círculo,  pantano  de  cieno  donde  están  sumidos  los 
glotones,  la  de  un  florentín  chocarrero  y  soez,  apodado  de  cerdo:  para  hacer 
hablar  a  person.ijes  de  semejante  ralea  entre  sabios  y  reyes,  héroes  y  damas, 
quiso  Dante  que  su  obra  fuese,  en  cuanto  al  estilo,  considerada  como  comedia. 
Pródigos  y  avaros  pueblan  el  cuarto  círculo,  y  entre  ellos  clérigos,  cardenales 
y  papas,  a  quienes  (dice)  subyugó  la  avaricia  :cauto  y  prudente  aquí,  no  nom- 
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bra  personas,  ni  tampoco  entre  los  pobladores  clel  circulo  quinto,  donde  penan 
los  iracundos.  En  él  se  incluye  la  ciudad  infernal  de  Hite  con  muros  de  hierro 
y  ambiente  de  llamas;  tropel  de  demonios  deíiende  sus  puertas,  y  ellos  y  las  tres 
furias  Megera^  Tesífone  y  Alecto  niegan  a  los  poetas  la  entrada  y  amenazan  a 
Dante;  un  celeste  enviado,  un  ángel  reprime  a  los  rebeldes  espíritus  y  facilita 
el  camino.  Con  los  heresiarcas  del  círculo  sexto  están  el  gran  caudillo  gibelino 
l'arinata  y  Cavalcante  de  Cavalc;mti,  ambos  ílorentinos,  y  el  Emperador  l'ede- 
rico  II,  y  el  Cardenal  Octaviano  Ubertini,  gibelino  como  b'arinata:  entre  este 
circulo  y  el  séptimo  media  un  lago  de  sangre;  el  centauro  Quirón  pasa  por  él 
sobre  su  lomo  de  caballo  a  nuestro  poeta.  El  círculo  séptimo  se  divide  en  tres 
recintos^  donde  se  castigan  la  violencia  y  el  fraude:  allí  Dionisio  el  de  Siracu- 
sa,  Erzelino  y  Obezzo,  Marqués  de  l'errara;  allí  con  Sexto  Tarquino,  el  hijo 
de  Aquiles,  l*irro,  que  por  su  propia  mano  degolló  a  l*olixena;  allí  repartidos  en 
varias  profundidades.  Atila  y  el  papa  Nicolás  (ll,  el  sagaz  l’lises  y  el  bravo 
Diómedes,  el  pseudo-profeta  Mahoma  y  ladrones  y  salteadores  célebres  de  ca¬ 
minos.  l*or  fin,  en  el  noveno  círculo,  el  primer  homicida  Caín,  Judas  y  toda 
clase  de  traidores,  entre  ellos  el  repugnante  grupo  del  Conde  Ugolino  y  el  bár¬ 
baro  que  le  redujo  a  comer  carne  bautizada,  nacida  en  su  lecho.  Bajando,  y 
(cambiada  la  dirección)  trepando  después  por  los  colosales  inmensísimos  miem¬ 
bros  de  Lucifer,  que  ocupa  el  fondo  del  Inlierno,  salen  de  él  al  opuesto  lado 
del  orbe  el  poeta  de  Roma  y  el  de  l'lorencia,  y  vuelven  a  ver  las  claras  lumbre¬ 
ras  del  cielo  estrellado. 

1‘'n  tan  largo  viaje,  en  tan  larga  reseña  de  infelicidades,  en  la  pintura  de  tan 
diferentes  personas  de  todas  clases,  de  todas  épocas  y  de  todo  género  de  cul¬ 
pas,  maravilla  ver  cómo  se  sostiene  el  poeta,  cómo  se  diversifica,  cómo  pasa  de 
k)  tierno  a  k)  terrible,  de  lo  sublime  a  lo  llano,  y  aun  a  lo  extravagante,  sin 
flaquear,  sin  div.ngar,  sin  dejar  nunca  de  mostrársenos  propio,  atinado^  sabio, 
imponente.  Con  asombrosa  facilidad  de  pincel,  con  cuatro  toques  fuertes,  cam¬ 
bia  en  un  punto  al  grave  Minos,  temible  juez  del  Orco  pagano,  en  un  rabilargo 
demonio,  que  dicta  con  la  cola  sus  inapelables  sentencias:  con  ella  se  da  más  o 
menos  vueltas  al  cuerpo,  según  es  el  número  del  círculo  a  donde  han  de  ir  las 
delincuentes  almas  (]uese  le  presentan.  IMutón,  Carón,  el  Centauro  Xeso  y  di¬ 
versos  personajes  humanos  reciben  de  la  atrevida  diestra  de  Alighicri,  que 
parece  manejar  la  vara  de  Circe,  semejantes  y  portentosas  transformaciones. 
.Mientras  tenemos  en  el  libro  los  ojos,  el  autor  seduce,  subyuga,  conduce  donde 
quiere  al  lector,  que  le  cree  y  le  teme;  y  es  necesario  tiempo,  serena  y  fría  re¬ 
flexión  para  notar  luego  una  rareza  aquí,  una  suciedad  aristofánica  allí,  un  error 
científico  allá,  acullá  un  rasgo  de  personal  resentimiento,  de  malignidad  y  ven¬ 
ganza.  V  después,  hay  de  esto  que  rebajar  el  atraso  de  la  época  en  ciencias  na¬ 
turales,  en  filosofía,  en  historia,  en  buen  gusto,  en  dulzura  de  costumbres,  en 
iodo.  Perdonando,  como  se  dcl>e,  a  Honiero  la  rusticidad  de  sus  dioses  a  veces 
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y  l.n  grosería  ele  sus  héroes;  perdonando  a  \'irg¡lio  entre  otras  cosas  el  ende* 
ble  carácter  del  IMUS  JiNK,\S,  cjue  no  se  distingue  mucho  por  lo  misericordioso 
(digalo  Turno),  forzoso  es  disimular  también  sus  irregularidades,  sus  caprichos 
y  yerros  a  Dante  Alighieri,  y  además  confesar  que,  grande  como  ellos,  pinta 
como  ellos  lo  que  ellos  no,  y  sabe  mucho  más  que  supieron  ellos. — Recorra¬ 
mos  el  Purgatorio. 

Otra  mansión  de  rigorosos  y  largos  castigos,  pero  acompañados  con  la  se- 
gurid.'ul  de  un  lin  dichoso,  un  descanso,  un  bien  luego  sin  límites:  viene  a  ser 
aquel  lugar  de  expiación  un  InHcrno  con  esperanza,  donde  la  humilde  resig¬ 
nación  suaviza  la  pena,  justa  y  debidamente  da  principio  el  autor  diciendo: 
«iPara  navegar  por  mejores  aguas,  al/ará  .'^hora  las  velas  la  navecilla  de  mi  in¬ 
genio,»  etc. 

l'n  venerable  anciano,  con  barba  y  cabellos  blancos  y  rcs|)landccicntc  ros¬ 
tro  como  si  habitara  ya  el  ciclo,  de  santo  corazón  (que  así  le  cnliHca  Virgilio), 
es  el  alma  primera  con  quien  se  hallan  los  vates  viajeros:  Catón  el  Uticcnsc  es 
aquel,  que  agunrda  allí  su  hora  feliz,  separado  de  su  consorte,  Marcia,  morado¬ 
ra  del  Limbo.  ¿Ct'k  TAM  VAKIE?,  íbamos  a  preguntar;  es  inittil:  Dante  no  ha  de 
respondernos.  Hay  allí  que  atravesar  un  brazo  de  mar;  hay  su  barca  para  ello, 
no  como  la  de  Carón;  la  rige  un  hermoso  ángel,  cuyas  anchas  alas  luminosas 
sir\*cn  de  vela  al  barco,  donde  gran  número  de  ánimas  entonan  a  coro  el  salmo 
In  EXin:  Israel  de  ..Kc.iptO:  desembarcado  Dante,  se  halla  en  la  otra  orilla 
con  su  amigo,  el  músico  eminente  Casulla,  que  a  ruego  dcl  poeta  canta  una  de 
las  canciones  de  éste.  Aquí  ya  se  canta,  luego  se  discurre,  se  Itlosofa,  se  vierte 
provechosa  doctrina,  se  predica:  las  almas  que  sucesivamente  van  hallando  los 
poetas,  c;  isi todas  son  de  hijos  de  Italia.  Siete  círculos  sobrepuestos,  de  mayor 
a  menor  anchura,  y  el  Paraíso  terrenal  en  la  cúspide,  forman  el  Purgatorio, 
figura  contraria  a  la  dcl  Infierno.  Subiendo  de  un  cerco  al  otro,  van  hallando 
príncipes  como  Manfredo,  rey  de  Sicilia,  el  emperador  Kodulfo,  Pedro  lll  de 
Aragón,  Guillermo,  Marqués  de  Monferrato,  ciudadanos  ilustres  y  obscuros,  y 
artistas  hábiles.  \'irgiHo  se  abraza  con  Sordcllo,  mantuano  como  él,  que  acom¬ 
paña  trecho  largo  a  los  dos  poetas;  otro  se  Ies  une  después,  con  el  cual  conver- 
s.in  más  largamente,  el  autor  de  la  Trhaida,  que  siguió  en  su  poema  los  pasos 
de  \'irgilio,  bien  que  de  lejos,  el  épico  Kstacio:  felizmente  acaba  de  cumplir  el 
plazo  de  su  purificación,  y  a  entrar  va  en  el  Ciclo.  Se  acercan  los  tres  a  lacinia 
dcl  Purgatorio;  un  muro  de  llamas  los  detiene;  un  ángel  les  dice:  «No  hay  pa¬ 
sar  más  allá,  si  el  fuego  no  os  muerde  antes:  entrad  en  él.»  Me  quedé  al  oírle 
(dice  el  poeta)  como  aquel  a  quien  arrojan  a  una  sima.  Klcvé  las  manos  juntas 
mirando  al  fuego,  y  se  representaron  violentamente  en  mi  imaginación  los 
cuerpos  humanos  que  había  visto  arder.  Virgilio  me  dijo:  «Aquí  puedes  encon¬ 
trar  un  tormento,  pero  no  la  muerte...  Aunque  estuvieras  mil  años  en  medio 
de  esa  llama,  no  perderías  un  solo  cabello.» 
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Lvl  poeta  no  scatrcv'ia. 

«Kntre  Beatriz  y  tu  persona  sólo  media  este  obstáculo.*» 

Al  oir  el  nombre  de  Beatriz,  Dante  va  tras  N'irgilio,  y  segfuido  de  listado, 
penetra  en  las  llamas. 

«Cuando  estuve  dentro  (prosigfue  Dante),  me  hubiera  arrojado  de  buen  gira¬ 
do,  para  refrig^erarme,  en  un  horno  de  vidrio  ardiendo.» 

N'irgilio,  para  animar  a  Dante,  iba  hablándole  de  He.atriz,  atravesando  con 
él  la  hogfuera.  Da  pasan,  suben  unas  giradas,  sobreviene  la  noche,  y  con  ella  el 
sueíio,  que  da  desc.anso  al  fatig^ado  viandante.  Ks  bellísimo  cuadro  este. 

Virgilio  no  pudo  ir  ya  más  allá  con  su  caro  discípulo;  pero  está  bien  cerca 
guía  más  ilustre,  que  no  se  apartará  de  .\lighieri  hasta  que  terminesu  camino. 
En  un  carro  triunfal,  rodeado  de  ángeles  y  bienaventurados,  en  medio  de  una 
nube  de  llores,  coronada  de  oliva  sobre  un  bl.anco  velo,  vestida  con  ropas  de 
luz  pura,  se  aparece  a  Dante  una  hermosa  Dama,  que  sus  deslumbrados  ojos  no 
aciertan  a  ver,  pero  que  su  corazón  reconoce,  sintiendo  renovarse  en  él  el  cari¬ 
ño  aquel  dulcísimo  de  la  puericia.  Como  niño  con  miedo,  que  se  vuelve  a  su 
madre,  quiso  Dante  volver  a  \  irgilio  los  ojos,  ya  no  hacía  falta  \  irgilio  .allí; 
había  ya  desaparecido.  En  aquel  momento  de  feliz  sorpresa.  Dante,  como  un 
niño  también,  no  pudo  menos  de  llorar  por  N'irgilio. 

«.Mírame  bien,  le  dijo  la  maravillosa  Dama;  soy  en  efecto  Beatriz.  ;Cómo  te 
has  dignado  subir  a  este  monte?  ;Xo  sabías  que  el  hombre  es  aquí  dichoso?» 
Calló  la  desdeñosa,  y  los  ángeles  cantaron  de  improviso  el  salmo  In  TE  Do.Ml- 
NESPEKaVI,  canto  de  defensa,  de  protección,  de  aliento,  de  compasión  para  el 
increpado.  Dante,  entre  la  confusión  y  el  agradecimiento,  se  quedó  primero 
pasmado;  la  ternura  de  La  gratitud  después,  le  hizo  derramar  nuevas  lágrím.as. 

Y  desde  el  carro  decía  Beatriz,  dirigiéndose  a  su  celestial  acompañamien¬ 
to...  decía,  pues,  no  1.a  hija  de  Eortinari  ya,  o  bien  La  hija  de  Eortinari  sí,  reves¬ 
tida  del  espíritu,  autoridad  y  voz  de  la  ciencia  que  enseña  el  conocimiento  de 
Dios  y  sus  misterios: 

«Fué  tal  ESE  {Dante  o  Durando)  en  su  edad  juvenil,  por  la  virtud  que  reci¬ 
bió  del  ciclo,  que  toda  loable  costumbre  hubiera  producido  en  él  admirables 
efectos;  pero  el  terreno  sembrado  mal,  y  no  cultivado,  se  h.ace  tanto  más  ma¬ 
ligno  y  selvático  cuanto  mayor  vigor  terrestre  hay  en  él.  I*or  algún  tiempo  le 
sostuve  con  mi  presencia,  mostrándole  mis  ojos  juveniles,  y  le  llevaba  conmigo 
en  dirección  siempre  del  camino  derecho;  tan  pronto  como  estuvo  en  el  umbral 
de  la  segunda  edad,  y  cambié  de  vida,  ííSk  se  separó  de  mí  y  se  entregó  a 
otras.  Cuando  yo  subía  desde  la  carne  al  espíritu,  y  había  aumentado  mi  belle¬ 
za  y  mi  virtud,  fui  para  él  menos  querida  y  agradable,  Itncaminó  sus  p.asos  por 
vía  falsa,  yendo  tras  engañosas  imágenes  del  bien,  que  no  cumplen  fieles  nin¬ 
guna  promesa;  ni  aun  me  valieron  inspiraciones  con  que  le  llamaba  en  sueños 
o  de  otro  modo,  según  el  poco  caso  que  ha  hecho.  C.ayó  tan  abajo,  que  todos 
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mis  medios  carecían  ya  de  efecto  para  salvarle,  si  no  le  enseñaba  las  turbas  re¬ 
probas:  por  eso  he  visitado  el  umbral  de  los  muertos,  y  mis  ruegos  fueron  lle¬ 
vados  al  que  le  ha  conducido  hasta  aquí:  se  hubiera  violado  el  alto  decreto  de 
Dios,  si  pasara  el  1-cteo  y  gustara  el  manjar  de  esta  enseñanza  sin  haber  paga¬ 
do  su  parle  en  penitencia  de  llanto.» 

lín  este  magnífico  discurso,  que  sigue  luego  cíida  vez  más  grave  y  sentido, 
es  muy  de  notar  el  arte  con  que  el  poeta  funde  en  una  misma  persona  tres  y 
pone  en  sus  labios  el  lenguaje  de  protectora,  de  amante  y  maestra,  y  unas  mis¬ 
mas  palabras  a  veces  expresían  los  tres  caracteres.  Merecen  más  especial  reparo 
aquellas:  «Todos  mis  medios  carecían  ya  de  efecto  para  salvarle,  si  no  le  ense¬ 
ñaba  las  turbas  reprobas:  por  eso  he  visitado  el  umbral  de  los  muertos.»  Aquí 
se  dirige  Alighieri  a  su  patria,  a  su  siglo,  a  todos  los  futuros  lectores  de  su  poe¬ 
ma;  aquí  declara  su  propósito,  su  objeto,  el  fin  con  que  escribe,  «.\nota  estas 
palabras  (le  dice  Beatriz  por  otras  después),  y  tales  como  han  salido  de  mis  la¬ 
bios  enséñalas  a  los  que  viven  aquella  vida  que  no  es  más  que  una  rápida  ca¬ 
rrera  hacia  la  muerte...  quiero  que  las  lleves...  si  no  escritas,  por  lo  menos  es- 
tamp.adas  en  ti.» 

K1  amante,  el  pecador,  el  discípulo  conoce  y  lamenta  sus  yerros;  interceden 
por  él  los  bienaventurados  espíritus,  que  acompañan  a  la  sabia  Señora;  otra,  de 
orden  suya,  sumerge  en  purificadoras  aguas  al  mortal  explorador  del  reino  in¬ 
finito,  y  le  dispone  para  subir  a  las  celestiales  alturas  de  las  estrellas. 

lÍL  BaraíSO  es  el  título  de  la  tercera  jornada  en  la  comedia  del  Dante.  Ya 
en  la  cumbre  del  Purgatorio  hemos  hallado  el  Paraíso  terrenal;  desde  allí  Bea¬ 
triz  lleva  a  Dante  al  otro  Paraíso,  esto  es,  al  cielo,  o  por  mejor  decir  a  los  va¬ 
rios  ciclos  o  regiones  en  que  los  antiguos  consideraban  distribuido  el  espacio 
inmenso  que  se  ensancha  al  rededor  de  la  tierra:  son  nueve  órbitas,  zonas  o 
:tmbitos  en  que  giran  la  Luna,  Mercurio,  Venus,  el  Sol,  Marte,  Júpiter  y  Sa¬ 
turno;  van  después  las  estrellas  fijas;  sobre  ellas  el  primer  móvil,  y  luego  la 
mansión  de  la  Suma  Divina  I^scncia.  Beatriz  ha  subido  ya  con  Dante  a  la  Luna, 
y  él  quiere  saber  de  qué  proceden  las  manchas  que  en  el  satélite  de  nuestro 
glolx)  distinguimos  sus  habitantes.  La  explicación  que  hacen,  primero  Alighic- 
ri  y  luego  Beatriz,  es  la  que  se  daba  en  las  escuelas  de  entonces,  nada  admisi¬ 
ble  ya,  como  tod:is  las  demás  que  se  leen  en  este  canto  sobre  cuestiones  de 
astronomía:  faltaban  entonces  los  instrumentos  modernos,  y  faltaba  por  consi¬ 
guiente,  sin  ellos,  lo  que  se  ha  visto,  estudiado  y  calculado  después.  lín  cícle¬ 
lo,  en  el  globo  de  la  Luna  estamos,  habitación  de  almas  castas,  y  entre  ellas  de 
las  mujeres  que,  habiendo  hecho  voto  de  virginidad,  fueron  obligadas  a  que¬ 
brantarle.  No  hay  que  temer  aquí  ya  ver  rostros  desfigurados  por  padecimien¬ 
tos,  incesantes  o  transitorios;  todo  es  aquí  ya  paz,  contento  del  bien  propio  y 
ajeno,  luz,  cánticos,  música,  y  suaves  coloquios.  Piccarda,  hermana  de  Corso 
Donati,quc  sacándola  de  un  monasterio  la  obligó  a  contraer  matrimonio,  razo- 
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na  dulcemente  con  Dante.  Kn  el  segundo  ciclo,  o  sea  el  de  Mercurio,  y  en  otros 
luego,  la  luz  que  envuelve  a  cada  uno  de  los  santifícados  espíritus dcaquclla  y 
otras  mansiones  célicas,  es  ya  tan  viva,  que  no  se  ve  al  ánima  que  vive  dentro: 
en  uno  de  estos  haces  de  luz  responde  a  preguntas  de  Dante  el  :tlm.a  del  empe  ¬ 
rador  Justiniano;  del  propio  modo  le  habla,  en  la  esfera  de  Venus,  Cuni^za, 
hermana  del  tirano  Kzzclino;  en  el  cuarto  cielo,  en  un  círculo  como  de  soles, 
que  rodean  a  Beatriz  y  al  poeta,  le  dirige  la  palabra  uno  de  aquellos  astros, 
que  resulta  ser  el  Angel  de  las  Kscuelas,  Tomás  de  Aquino.  líl  le  señala  al  gran 
Alberto  de  Colonia,  al  Maestro  de  las  sentencias,  Pedro  Lombardo,  al  rey  Sa¬ 
lomón,  San  Dionisio  Arcopagita,  i\aulo  Orosio,  Boecio,  San  Isidoro,  el  Vene¬ 
rable  Heda  y  Ricardo  de  San  \‘ictor,  y  hace  el  debido  encomio  del  serafín  de 
As;íel  de  nuestro  Santo  Domingo  le  hace  San  Bucnave-nturaiSalomón  mismo 
informa  al  poeta  sobre  la  dicha  de  los  bienaventurados  tras  la  resurrección  de 
la  carne,  y  por  lln  llega  a  conversar  con  .Alighiericl  alma  de  Cacciagüida,  ta¬ 
tarabuelo  del  poeta,  que  le  pide  sufragios  para  su  hijo,  el  abuelo  del  Dante, 
cautivo  aún  en  el  Purgatorio,  donde  expía  su  orgullo.  Como  se  puede  suponer, 
la  plática  entre  el  rebisabuelo  y  el  trinieto  es  larga,  y  recae  sobre  sucesos  de 
l'lorencia,  su  origen,  creces,  mezclas  y  costumbres:  narra  el  glorioso,  censura, 
avis:t,  aconseja  y  hasta  predice  a  Dante  de  nuevo  loque  otros  le  habían  predi* 
cho  ya  en  el  Inllerno  y  en  el  Purgatorio;  que  será  proscrito  por  sus  compatrio¬ 
tas;  le  exhorta  por  lln  a  que  escriba  lo  ejue  ve,  sin  temer  el  efecto  tjuc  produz¬ 
ca  su  libro  en  los  que  se  vean  en  el  retratados:  «si  tu  voz  (dice)  es  molesta  al 
gustarla  por  vez  primera,  prestará,  digerida,  saludable  alimento.» — Dante  y 
Beatriz  pasan  a  Marte,  quinta  división  del  cielo,  y  luego  al  de  Júpiter,  donde 
se  hace  de  muchos  soberanos  amarga  censura;  la  h.ace  también  de  parte  de  la 
clerecía  San  Pedro  Damiano.  Kn  menos  tiempo  <|ue  se  necesita  para  introducir 
en  la  llama  un  dedo  y  sacarle,  llegan  .-Mighicri  y  su  guía  del  cielo  séptimo  al 
octavo,  desde  el  cual,  mirando  él,  contempla  vergonzoso  la  grandeza  de  las  es¬ 
feras  que  ha  recorrido,  comparándola  con  la  pequenez  de  la  morada  del  hom¬ 
bre,  albergue  de  tan  desmedidos  deseos  y  tan  loca  soberbia.  Kn  el  nono  ciclo, 
o  primer  móvil,  San  l*cdro,  Santi.ago  y  San  Juan  el  Kvangclista  examinan  su¬ 
cesivamente  a  Dante  sobre  puntos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  y  aprueban  su 
doctrina,  con  celestial  gozo  de  Beatriz,  la  divina  patrona.  Kntre  un  razonamien¬ 
to  de  San  Juan  y  otro  de  San  Pedro,  quejándose  vehemente  de  algunos  suce¬ 
sores  suyos  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  la  primera  creación  humana  de  Dios, 
el  alma  de  Adán,  padre  de  nuestro  lin;ije,  cuenta  a  Dante  la  culpa  propagada 
a  toda  nuestra  descendencia.  Salen  de  aquel  cerco,  el  mayor  de  los  celestiales, 
y  suben  a  la  mansión  última  de  ellos,  al  Kmpíreo,  esfera  de  luz  intelectual, 
llena  de  amor,  amor  de  verdadero  bien,  lleno  de  gozo,  gozo  superior  a  toda 
dulzura. 

«Y  vi,  dice  Dante,  un  íulgor  en  forma  de  río,  de  brillantes  resplandores. 
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entre  dos  orillas  adornadas  de  admirable  primavera.  De  este  río  salían  chispas 
vivísimas,  que  por  todas  partes  caían  entre  llores,  como  rubíes  rodeados  de 
oro.  Después,  como  embri.ag.idos  por  aquellos  aromas,  volvían  a  sumergirse  en 
el  mar.avilloso  río,  y  si  una  entrab.a,  otra  salía  fuera.» 

«Hs  preciso  que  bebas  de  cs:t  .ag’ua,  me  dijo  el  sol  de  mis  ojos.  Ko  hay  niño 
<]ue  se  coja  tan  pronto  del  seno  de  la  madre  cuando  se  despierta  m.ás  tarde  de 
lo  que  acostumbra,  como  hice  yo,  inclinándome  sobre  las  ondas  p^.ra  que  mis 
ojos  fueran  espejos,  capaces  de  ver  las  cosas  celestes.  ¡Oh  esplendor  de  Dios, 
merced  al  cual  vi  el  gran  triunfo  de  la  verdad!» 

«Mira  (le  decía  Heatri?.)  ¡cuán  grande  es  el  conjunto  de  blancas  estolas! ,  ¡qué 
gran  circuito  tiene  nuestra  ciudad!  Mira  nuestros  escaños,  tan  llenos,  que  son 
ya  pocos  los  llam.ados  a  ocuparlos,  lín  .aquel  gran  .asiento,  donde  fijas  los  ojos, 
por  1.a  coron.i  en  él  colocada,  se  sentará  el  alma  del  gran  ]^nri<|ue,  augusta  en 

la  tierra,  que  vendrá  a  reformar  la  Italia . » — Como  se  ve,  el  poeta,  ya  de  los 

cielos,  ni  .lun  en  ellos  se  olvida  de  su  país,  ni  .aun  deja  .allí  <le  ser  gibelino. 
Tredice  la  coronación  de  Ivnrique  \’l!  (por  supuesto  después  de  verificada),  y 
no  deja  de  aludir  claramente  al  Pontííice  que  ocupaba  cntoncf:s  la  silla  de  San 
Pedro,  debiendo  ser,  según  el  poeta,  lanz.ado  lejos  de  ella  con  Simón  el  .Mago. 

«Si  los  bárbaros  del  Xortc  (prosigue)  se  quedaban  .atónitos  al  ver  a  Roma 
y  sus  magníficos  monumentos,  cuando  I.etrán  superaba  a  todas  las  obras  <lc 
los  hombres,  yo  que  acababa  de  p.asar  de  lo  humano  a  lo  divino,  de  tiempo  limi¬ 
tado  a  lo  eterno,  y  de  Florencia  a  un  pueblo  sabio  y  justo  (la  ciudad  de  Dios), 
¡de  qué  estupor  no  estaría  lleno!  l'lntre  tal  estupor  y  mi  gozo  me  complacía  no 
oir  ni  decir  nada.» 

Pero  pronto  dir.á.  Así  que  su  vista  abarca  la  forma  general  de  la  ciudad  ce¬ 
leste,  se  vuelve  a  Heatriz  y  pregunta . — Xi  fuera  nacido  de  mujer  quien  no 

pregunjara  — :  «Y  ;dóndc  est.á?»  Ki.i.a,  U  Reina  de  los  Santns  y  de  los 

Angeles,  consuelo  de  los  afligidos,  M.adre  del  Redentor  y  nuestra. ^ — ^El  dulcí¬ 
simo  Bernardo  (no  debía  ser  otro)  contesta  a  Dante.  El  Ic  muestra  el  solio  de 
la  l'dvcta  del  P.ulrc,  de  la  l'lsposa  del  Divino  l'lspíritu;  en  torno  de  él  tienen 
«asiento  en  elevada  gradería  Sara,  Rebeca,  Judit,  Raquel,  Ana,  Lucia,  Fr.incis- 
co,  Benito,  .\gustin,  miles  y  miles  y  miles  de  ángeles  y  bien,  aventurados. 

«¡Virgen  María  (prorrumpe  San  Bcrn;  trde).  Hija  de  tu  Hijo,  humilde  y 
más  alta  que  tod.i  criatura,  término  fijo  de  la  voluntad  eterna!,  tú  eres  la  que 
ha  ennoblecido  tanto  la  humana  naturaU;?.!,  que  su  H.accdor  no  se  desdeñó  de 
convertirse  en  su  propia  obr-'i.  lírcs  aquí  par.i  nosotros  meridiana  par.  de  cari¬ 
dad,  y  ab.ijo  p.tra  los  mortales  vivo  manantial  de  esperanra.  En  ti  se  reúnen 
la  misericordia,  la  pied.ad,  la  magnificencia,  y  toda  cuanta  bondad  existe  en  la 
criatura. 

'‘Este,  pues,  que  desde  la  más  profunda  laguna  del  Universo  hasta  aquí, 
ha  visto  una  a  una  tod.as  las  existencias  espirituales,  te  suplica  que  le  concedas 
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la  gracia  ele  adquirir  tal  virtud,  que  pueda  elevarse  con  los  ojos  hasta  el  fin  de 
toda  salud . ,  pueda  contemplar  abiertamente  el  sumo  placer .  Mira  a  Bea¬ 

triz  ¡cómo  junta  sus  manos,  con  todos  los  bienaventurados,  para  unir  sus  sú¬ 
plicas  a  las  mías!» 

¡Portentoso  cuadro  para  concluir  un  poema!,  ¡cuadro  cuya  grandeza  no  ha¬ 
bía  igualado  nada  en  el  mundo! 

Xo  se  hizo  esperar  el  benigno  asenso  de  la  Madre  de  misericordia. 

Dante  había  mirado  ya. 

«Desde  aquel  momento  mi  vista  fue  mayor  que  nuestras  palabras.» 

¡Oh,  sí! 

«La  memoria  se  retrae  ante  tal  grandeza.» 

Lo  comprendemos. 

«Como  el  que  ve  soñando,  y  después  del  sueño  conserva  aún  la  impresión 
que  le  ha  producido,  sin  que  haya  quedado  otra  cosa  en  su  mente,  asi  estoy 
ahora  yo,  pues  ha  cesado  casi  del  todo  mi  visión,  y  aun  va  destilando  mi  cora¬ 
zón  la  dulzura  que  nació  con  ella.» 

¡Dichoso  tú,  varón  egregio,  sin  igual  entre  los  poetas  del  gremio  católico! 

«Me  hubiera  desvanecido  ante  lo  agudo  de  tan  vivo  r.ayo,  si  hubiera  sepa¬ 
rado  de  él  mis  ojos.» 

I..a  luz  divina  los  fortalecía  para  mirar. 

«Cní  mi  mirada  con  el  Poder  Infinito .  .Me  atreví  a  poner  mis  ojos  de  tal 

modo  en  la  Luz  Eterna,  que  consumí  toda  mi  facultad  visiva. 

»En  la  profunda  y  clara  substancia  de  la  alu  luz  se  me  aparecieron  tres 
círculos  de  tres  colores  y  de  una  sola  dimensión:  el  uno  parecía  reflejado  por 
el  otro  como  iris  por  iris,  y  el  tercero  parecía  fuego  que  a  la  vez  salía  por  to* 
das  partes.» 

.Magnífica  manera  de  figurar  o  hacer  sentir  la  Trinidad  inefable. 

«¡Oh  luz  eterna,  que  en  ti  solamente  resides,  que  sola  te  comprendes!  .\quel 
de  los  tres  círculos  que  parecía  proceder  de  ti  como  el  rayo  reflejado  procede 
del  rayo  directo,  cuando  mis  ojos  le  contemplaron  en  torno,  parecióme  que 
tenía  en  su  interior  nuestra  efigie.» 

La  Humanidad  unida  a  la  Segunda  Persona  de  la  Divinidad. 

«Yo  quería  ver  cómo  se  unía  y  adaptaba  la  efigie  al  círculo...  Vln  resplan¬ 
dor  satisfizo  mis  deseos. 

»Aquí  falta  la  fuerza  a  mi  fantasía.» 

Puede  verse,  por  divina  gracia,  puede  sentirse  tan  alto  misterio,  describir¬ 
se,  no;  el  poeta  se  somete  a  la  ley  de  la  naturaleza,  y  termina  su  obra. 

En  ningún  poema  de  la  antigüedad  griega  ni  romana  podía  caber  nada  se¬ 
mejante  a  esto:  el  poema  cristiano,  a  su  conclusión,  se  identifica  con  lo  más 
alto  de  nuestra  fe. 

Por  estas  breves  indicaciones  podrá  conocer  el  lector,  sospechar  a  lo  me- 
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nos,  la  magnitud  inmensa  de  la  obra  de  Dante  Alighieri.  Ordenada  en  tres 
parles,  la  primera  infunde  pavoroso  terror,  La  segunda  lastima  y  consuela;  totla 
es  pnz  y  bienaventuranza  la  última.  Como  el  ])esar  en  la  vida  hum.ina  es  m.ás 
agudo  nue  el  placer,  y  nuestra  naturaleza  viciosa  considera  el  bienestar  como 
tributo  que  se  nos  debe,  y  el  mal  como  agresión  <jue  se  nos  hace  sin  causa,  el 
espectáculo  de  las  penas  nos  conmueve  más(]ue  el  de  las  fruiciones;  compren¬ 
demos  Las  unas  mejor  que  las  otras;  tememos  a(|uéllas,  tememos  que  de  éstas 
no  nos  alcance  el  logro.  De  dolores  en  la  otra  vida,  bien  podemos  formar  con¬ 
cepto  por  los  (jue  se  padecen  de  la  cuna  al  sepulcro;  de  los  goces  puramente 
espirituales,  <]ue  una  ánima  justa  puede  experimentar  más  allá  de  la  muerte, 
los  de  acá,  donde  el  espíritu  ha  de  sentir  envuelto  en  materia  ruda,  no  bastan 
a  darnos  idea  satisfactoria.  Produce  por  eso  menos  efecto  la  lectura  del  Pakaí- 
SO  de  Dante  que  la  de  su  IXFIKKXO,  y  no  son  pocos  los  t|uc  piensan  tjue  real¬ 
mente  lo  superior  en  la  DiveXA  COMKni.\  es  su  primera  parte.  Quizá  no  les  fal¬ 
te  dul  todo  razón,  porque  el  poeta,  hombre  también  como  sus  lectores,  ha 
podido  representar  mejor  lo  tjue  por  sí  es  más  fácil,  lo  que  mejor  sentía  y  com¬ 
prendía;  no  es  tan  hacedero  describir  bien  aquello  para  lo  cual  el  discurso  ca¬ 
rece  de  imágenes  y  la  lengua  de  términos;  por  el  contrario,  para  el  dolor  nos 
sobran  voces,  justas  o  exageradas.  Sea  de  esto  lo  tjue  fuere,  importa  poco  para 
estimar  la  obra  del  Dante:  su  poema  es  lo  que  pide  y  consiente  el  asunto,  lo 
que  debe  y  ha  podido  sit:  princij>ia  por  donde  debió  empezar,  por  el  Infierno, 
no  por  el  Ivmpíreo;  por  lo  que  se  comprende  mejor  y  más  interesa  tener  pre¬ 
sente;  las  lecciones  dadas  en  el  Purgatorio  y  el  Paraíso  no  son  para  todos;  la 
<juese  infiere  del  Infierno,  a  cualquier  inteligencia  es  accesible  y  útil;  —  ni  peca 
una  obra  porque  dé  principio  con  lo  <]ue  más  conviene  inculcar  y  saber,  a\in- 
tjue  se  prescinda  del  resto.  Y  ¡qué  copia  de  tesoros  de  instrucción  encierra  la 
del  inmortal  Alighieri! Cuanto  útil  y  bello  había  traído  la  corriente  de  los  si¬ 
glos  a  la  edad  del  poeta,  ciencia  y  belleza  distribuidas  en  centenares  de  libros, 
tjue  las  plebes  de  Ausoniano  podían  aprovechar,  porque  ni  los  poseían,  ni  los 
entendieran,  todo  (ya  lo  dijimos),  expuesto  en  sonoros  A'ersos,  enriquecido  con 
galas  de  lenguaje  desconocidas,  todo  lo  hizo  Dante  pasar  al  toscano,  tosco  to¬ 
davía;  ya  desde  allí,  por  él,  lengua  culta,  digna  del  estudio  de  las  convecinas 
naciones.  Pide  la  razón,  la  justicia  reclama  que  se  coloque  a  Dante  no  sólo  en¬ 
tre  las  lumbreras  de  las  letras  humanas,  sino  entre  los  grandes  bienhechores  de 
l:t  humanidad. 

Poco,  pero  algo,  diremos,  para  acabar,  acerca  del  sentido  alegórico  o  signi¬ 
ficaciones  latentes  del  poema  del  Dante.  Créese,  y  no  sin  fundamento,  (]ue  el  au¬ 
tor,  siguiendo  el  uso  de  la  época,  no  sólo  hizo  alusiones  frecuentes  disimuladas, 
ya  muy  obscuras  hoy,  a  cosas  y  personas  de  aquellos  días,  sino  que  en  el  pen¬ 
samiento  capital  del  poema  se  deben  entender,  adem.ás  del  visible,  otros,  ence¬ 
rrados  en  él,  que  se  descubren  menos.  A  nosotros  se  nos  figura  (y  como  pobre 
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opinión,  (]uc  se  declara  sin  empeño  de  hacerla  valer,  la  consif^namos)  (]ue  la 
lectura  de  la  come<lia  L.\s  Ki\x.\s  pudo  inspirar  a  Dante  la  idea  de  escribir  un 
viaje  por  el  Iníterno,  poema  satirico<doctrinal,  conveniente  alas  repúblicas  ita¬ 
lianas:  los  {grandes  conceptos  j^erminan  a  veces  de  causas  pepuenas;  semilla 
menuda  produce  árbol  {^ijirante.  Creciendo  y  madurando  la  idea,  debió  Dante 
lijarse  en  la  creación  de  un  poema  tcolój^ico,  (|uc  abarcara,  no  sólo  la  mansión 
de  las  penas,  sino  las  de  purj^ación  y  corona,  el  cuadro  sin  límites  de  la  vida 
eterna,  fin  de  la  tempond:  pensamiento  (]ue  resumía  la  historia  entera  de  la  hu¬ 
manidad,  la  vida  de  los  pueblos  y  sus  individualidades;  con  su  carácter,  sus  pri¬ 
siones,  sus  obras,  sus  deseos,  su  saber,  su  íisonomía,  todo.  Que  con  el  pensa¬ 
miento  teolóf^ico  ({uisiera  hermanar  otro  político,  fácil  es  de  creer:  era  Dante 
hombre  de  estado  como  poeta,  y  ni  querría  ni  podría  desistir  de  sus  propósitos 
e  intentos  de  toda  la  vida:  el  autor  había  de  verse  en  la  obra.  Por  eso  es  muy 
de  estimar  la  opinión  de  los  que  ven  en  el  Iníierno  y  el  Purgatorio  de  Dante 
los  erímenes  y  males  de  Italia  y  sus  deplorables  consecuencias  en  aquellos  días, 
y  en  el  Par.tíso  el  remedio  de  todos,  la  pública  felicidad,  cifrada  en  el  potler 
del  Imperio.  lU  sentido  moral  alegórico  (|ue  buscan  otros,  dándose  a  entender 
que  el  Infierno  y  el  Purgatorio  representan  las  agitaciones,  yerros  y  culpas  de 
la  eilad  turbulenta  del  hombre,  y  ven  en  el  Cielo  la  recompens:i  de  la  virtud, 
es  menos  digna  de  ser  tenida  en  cuenta:  sin  esta  moralidad,  harta  doctrina  en¬ 
seña  ese  libro,  lleno  todo  de  ejemplos  de  castigo  y  de  recompensa.  Dante,  re¬ 
publicano  como  Aristófanes,  como  él  aristócrata,  como  él,  pero  no  tanto  como 
él,  dispuesto  A  la  sátira,  infinitamente  superior  a  él  en  saber  y  en  grande7a  de 
miras,  nos  aprirece  en  el  ancho  c.impo  de  la  historia  como  un  genio  eminente, 
destinado  por  la  Providencia  a  escoger,  de  las  riquezas  junt;  jspor  l.is  edades 
tjue  le  precedieron,  las  que  habian  de  ser  herencia  y  rica  dote  de  las  venide- 
r;is.  h'nt  ron  izado  por  Beatriz  en  elevada  silla,  coronado  de  inmarcesible  lauro, 
con  el  potente  eetro  de  la  inteligencia  en  la  mano,  ve  delante  de  sí,  dóciles  :d 
dedo  de  su  feliz  amada,  ve  pasar,  ofreciéndole  sus  personalidades  y  sus  imagi¬ 
naciones,  sus  hechos  y  dichos,  sus  verdades  y  fábulas,  sus  miserias  y  prosperi¬ 
dades,  los  tres  desiguales  grupos  de  la  gentilidad,  el  hebraísmo  y  la  edad  cris¬ 
tiana.  Los  dioses  y  los  héroes,  ninfas  y  sátiros,  el  f)limpo  y  Orco  paganos 
ilcsfihin  delante  del  poeta;  Moisés  y  S.ilomón,  el  Arca  y  el  Templo,  la  Cruz,  y 
el  lábaro  de  Constantino.  A  los  pies  de  la  silla  dejan  sus  libros  Homero  y  .Aris¬ 
tóteles,  Hesiodo  y  Quintiliano,  Hipócrates  y  Tito  lávio;  recoge  Beatriz  de 
manos  de  los  divinos  histori.adores  el  Pentateuco  y  el  Apoc.alipsis.  «.Ai'KOVK- 
CHA  KSTO,»  le  encargan  todos  a  Dante  al  p.asar;  y  llamando  a  l.os  gcner.iciones 
futur.as,  que  asoman  por  el  valle  dilat.adísimo  <lc  los  tiempos,  les  dice  con  voz 
de  mandato  el  cantor  de  Atjuiles:  Onokatk  l'altissimo  l*Oi:rA. 

Ui  obra  de  uno,  declarado  alt  ísimo,  tlebería  pasar  de  una  lengua  a  otra, 
conservándosele  la  forma  en  que  fue  d.ado  a  luz,  esto  es,  en  verso;  m.as  en  las 
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traducciones  versificadas,  sujetas  a  rigurosas  leyes,  donde  a  veces  no  cabe  to<Io 
el  pensamiento  del  original,  se  suele  o  tiene  que  omitir  algo,  que  añadir  algo, 
i|ue  variar  algo:  dejan  por  esto  algo  que  de‘;ear,  y  por  esto  se  escriben,  se  acep¬ 
tan  y  son  necesarias  traducciones  en  prosa,  y  más  en  nuestra  lengua,  donde  una 
sola  versión  cabal  de  la  Djvina  Comkíua,  bella  y  exacta  hasta  donde  el  idioma,  el 
ingenioy  las  trabas  de  la  rima  lo  permiten,  principiada  a  imprimir,  no  ha  conti¬ 
nuado,  y  nos  falta  (yes  falta  bien  de  sentir)  todavía.  Mientras  no  nos  den  el 
lienzo  magnifico,  bien  será  contentarnos  con  la  estampa  modesta;  el  claro  obscu¬ 
ro  suplirá  el  colorido,  y  La  linca  |>or  la  pincelada.  Traducciones  hay  en  prosa  de 
los  poemas  de  Homero  y  Virgilio,  de  Lucrecio  y  Lucano,  del  Tasso,  -Milton, 
Klópstock  y  Goethe,  y  hasta  de  Anacreonac  y  Horacio:  razón  sen»  que  tam¬ 
bién  las  tengamos  tlcl  de  Dante  Alighieri. 
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PerMiia  itm  rtaihe  el  PiHta  en  una  tnmaraüada  y  obscura  st/oa,  i'ii  f>ur  ftn  a  íalir  de  e/Ai  por 
una  tolina  que  tv  iluminada  Con  el  scsplandor  del  sol,  cuando  se  le  presentan  delante,  inter^ 
reptándole  el  paso,  tres  animales  feroces.  Alemurjtzase  su  ánimo,  mas  de  pronto  se  le  aparece 
la  Sombra  di  Virgilio,  que  le  infunde  aliento  y  promete  sacarle  de  allí,  baciéndole  atrat'csar 
el  reino  de  los  Muertos,  primero  el  Infierno,  después  el  Purgatorio',  hasta  que  finalmente 
lifatris  le  conduce  ,tl  Paraíso  ( i ).  Pcha  a  andar  la  sombra,  y  síguela  Dante, 

Hallábame  a  la  mitad  de  la  carrera  de  nuestra  vida  (2),  cuan¬ 
do  me  vi  en  medio  de  una  obscura  selva  (3),  fuera  de  todo  cami¬ 
no  recto. 

jAh!  jCuán  penoso  es  referir  lo  horrible  e  intransitable  de 
aquella  cerrada  selva,  y  recordar  el  pavor  que  puso  en  mi  pen- 

(i)  Comedia  llamó  Dante  a  su  poema  por  la  variedad  de  escenasy  tonos  duque  se  vale, 
y  {ura  distinguirlo  de  la  tragedia,  en  que,  scgdn  él,  sólo  cabe  el  estilo  sublime  y  la  catástro. 
íc  funesta,  o  de  la  elegía,  composición  exclusivamente  destinada  a  la  pintura  de  los  afectos 
tristes  y  apasionados-  El  epíteto  de  divina  con  que  suele  calificarse,  es  invención  de  algunos 
códices  y  editores,  que  posteriormente  lo  emplearon  para  encarecer  la  excelencia  de  la  obra. 

El  objeto  que  en  ella  se  propuso  Dante  ftié  dar  a  conocer  el  pensamiento  de  la  regene- 
r^ié-ion  ///i7r(i/que  desraba  para  su  patria,  pintando  los  estragos  que  en  sii  suelo  y  en  toda  tía 
lia  habían  producido  las  discordias  civiles,  los  vicios  de  la  srTciedsd  y  la  corrupción  de  las 
costumbres;  regeneración  que  a  su  juicio  únicamente  podía  lograrse  por  medio  del  cslable- 
ctmienlo  de  la  monarquía  universal  bajo  el  imperio  de  un  César,  y  de  la  reforma  del 
cadn,  reducido  a  la  dirección  espiritual  de  las  almas,  en  vez  del  predominio  político  que  ejer¬ 
cía  )*  con  que  perturbaba  el  orden  físico  y  moral  de  la  sociedad  humana. 

(3)  .'\  la  edad  de  treinta  y  cinco  años,  que  se  computaba  ser  el  término  medio  de  la  vida 

humana.  Aconlccfa  esto,  scgdn  los  comentadores,  en  el  plenilunio  de  marzo  del  año  1300, 
que  lo  ftic  prccicamcntc  dcl  jubileo.  En  todo  se  irá  observando  el  simbolismo,  las  alegorías 
con  que  encubre  el  poeta  sus  ideas  y  sentimientos. 

(3)  La  selva  obscura  alude  al  desorden  moral  y  político  en  que  se  hallaba  Italia,  y  es¬ 
pecialmente  Florencia,  a  la  que  en  el  Canto  XIV  del  Purgatorio,  v.  64,  llama  Dante  la  triste 
teP'j.  Prevenidos  con  estas  advertencias,  que  juzgamos  indispensables,  ahorraremos  a  nues¬ 
tros  lectores  los  frtxucntes  recl.imos  con  que  distraeríamos  su  atención,  tratando  de  explicar¬ 
les  todas  las  fi,ises  que  se  hallan  en  el  poema  referentes  a  personajes,  sucesos  e  ideas  de 
aquella  é|K}ca.  En  este  punto  nos  limitaremos  a  lo  más  preciso,  y  siempre  llevando  por  guia 
a  ios  anotadorese  intérpretes  más  autorizados. 
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samientol  No  es  de  seguro  mucho  más  penoso  el  recuerdo  de  la 
muerte.  Mas  para  hablar  del  consuelo  que  allí  encontré  (4),  diré- 
las  demás  cosas  que  me  acaecieron. 

No  sé  fijamente  cómo  entré  en  aquel  sitio;  tan  trastornado 
me  tenía  el  sueño  (5)  cuando  abandoné  la  senda  que  me  guia¬ 
ba  (6).  Aías  viéndome  después  al  pie  de  una  colina  (7),  en  el 
punto  donde  terminaba  el  valle  (8)  que  tanta  angustia  había  in¬ 
fundido  en  mi  corazón,  miré  a  lo  alto,  y  vi  su  cima  dorada  ya 
por  los  rayos  del  planeta  que  conduce  al  hombre  seguro  por  to¬ 
das  partes. 

Calmóse  algún  tanto  entonces  el  temor  que  con  tales  sobre¬ 
saltos  había  alterado  aquella  noche  el  lago  de  mi  corazón  (9);  y 
como  aquel  que  saliendo  anhelante  fuera  del  piélago,  al  llegar  a 
la  playa,  se  vuelve  hacia  las  ondas  peligrosas,  y  las  contempla, 
así  mi  espíritu,  azorado  aún,  retrocedió  para  ver  atjuel  lugar  de 
donde  no  salió  jamás  alma  viviente  (to). 

Reposado  que  hubo  el  cuerpo  de  su  fatiga,  comencé  a  subir 
por  la  colina  solitaria,  de  modo  que  el  pie  que  afianzaba  más,  era 
el  más  bajo;  y  no  bien  estaba  al  principio  de  la  pendiente,  salió 
una  pantera  veloz  y  en  extremo  suelta,  toda  ella  cubierta  de 
manchada  piel  (11),  que  sin  apartárseme  de  la  vista,  de  tal  ma¬ 
nera  me  embarazaba  el  paso,  que  muchas  veces  me  volví  para 
retroceder. 

(4)  Kl  consuulo  fue  Virgilio. 

(5)  litis  pasiones  y  lu  ignorancia. 

(6)  Kl  camino  rudo  de  que  liabid  antes. 

(7)  La  colina  estii  nquf  en  sentido  opuesto  ul  de  la  selvu,  pues  usf  como  ésta  indica  el 
desorden,  los  vicios  y  la  anarquía,  la  otra  signiñea  el  orden,  las  virtudes,  la  libertad. 

(8)  Kl  valle  es  la  niistiia  selva. 

(9)  Kl  corazón.  lleno  siempre  de  sangre,  la  cual,  a  impulsos  de  un  sobresalto  repenti¬ 
no,  <jueda  casi  privada  de  circulación. 

(10)  Korque  una  vez  extraviado  el  hombre  en  la  selva  de  los  vicios,  no  puede  librarse 
de  la  perdición  y  de  la  muerte. 

(1 1)  La  pantera  es  aquí,  segdn  unos,  la  mayor  parte,  el  símbolo  de  la  incontinencia; se 
gdn  liruno  Uianchi,  a  quien  seguimos,  quiere  significar  la  envidia. 


canto  PKIMKRO 


Estaba  próximo  a  rayar  el  día,  y  el  sol  iba  ascendiendo  con 
las  mismas  estrellas  que  le  acompañaban  cuando  el  Amor  divino 
puso  por  vez  primera  en  movimiento  todos  aquellos  hermosos 
astros;  de  suerte  que  me  hacían  confiar  en  que  no  recibiría  daño 
alguno  de  la  fiera  de  piel  pintada  lo  temprano  de  la  hora  y  lo 
dulce  de  la  estación  (i  2). 

Mas  no  íuó  así,  pues  vino  a  darme  nuevo  espanto  el  aspecto 
de  un  león  («3)  que  de  improviso  se  me  presentó,  figurándoseme 
que  venía  contra  mí,  erguida  la  cabeza  y  rabioso  de  hambre; 
como  que  hasta  el  aire  pareció  que  se  estremecía  de  v'crle. 

V  en  seguida  una  loba  (14),  que  a  pesar  de  su  demacración, 
mostraba  estar  henchida  de  deseos  insaciables,  y  ha  sido  causa 
de  que  tantos  vivan  miserablemente. 

Ésta  me  infundió  tal  perturbación  con  el  terror  que  de  sus 
ojos  fulminaba,  que  perdí  toda  esperanza  de  ganar  la  cima,  Y  a 
semejanza  del  que  consigue  algo  con  mucho  afán,  y  andando  el 
tiempo  viene  a  perderlo,  y  llora,  y  no  discurre  en  su  pensamien¬ 
to  cosa  que  no  sea  triste,  tal  me  aconteció  con  la  desasosegada 
fiera,  que  salióndome  al  encuentro,  fuó  poco  a  poco  cmpujánd(;- 
me  hacia  el  sitio  donde  el  sol  ya  no  resplandece. 

l^ero  mientras  me  precipitaba  así  hacia  abajo,  ofrecióse  ante 
mi  vista  una  imagen,  que  por  el  silencio  que  . guardaba  parecía 
muda.  Al  verla  en  medio  de  aquel  desierto. — |compadócete  de 
mí.  grite,  quienquiera  (pie  seas,  sombra  u  hombre  v'erdadero! 

V  me  respondió:  — No  soy  hombre,  pero  lo  he  sido;  mis  pa¬ 
dres  fueron  lombardos,  y  tuvieron  por  patria  a  Mantua.  Nací  en 
tiempo  de  Julio,  aunque  un  poco  tarde,  y  viví  en  Roma  bajo  el 
imperio  del  buen  Augusto,  y  cuando  los  mentirosos  y  falsos  dio- 

(12)  ICra,  como  habní  ya  podido  colegirse,  la  primavern,  y  en  esta  estacíén  yen  aquella 
hora  se  dice  que  la  pintcra  and.t  como  oculta,  y  que  por  lo  mismo  es  inofensiva. 

(13)  Kl  ledii  representa  .aquí  la  soberbia  de  los  poderosos. 

(14)  La  avaricia,  flaca  de  cucr|X>,  pero  insaciable  en  sus  deseos. 
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ses.  Poeta  fui,  y  cantor  de  aquel  piadoso  hijo  de  Anquises,  que 
vino  de  'l'roya  luego  que  la  soberbia  llión  fue  hecha  cenizas. 
tú  ¿por  qué  vuelves  a  donde  has  sentido  tanta  tribulación?  ¿Por 
qué  no  subes  al  delicioso  monte  que  es  principio  y  mansión  de 
todo  contentamiento? 

— jOhí  ¿Conque  tú  eres  Virgilio,  eres  la  fuente  que  tan  co¬ 
pioso  raudal  derrama  de  elocuencia?,  repliqué  confuso,  (doria  y 
lumbrera  de  los  demás  poetas:  válgame  el  largo  estudio  y  el 
grande  afán  con  (pie  he  buscado  siempre  tus  libros.  Tú  eres  mi 
maestro,  mi  autor  predilecto;  tú  el  único  de  quien  adquirí  el  her¬ 
moso  estilo  que  ha  labrado  mi  reputación.  Mira  la  fiera  que  me 
hacía  retroceder;  líbrame  de  ella,  ilustre  sabio,  porque  están  tem¬ 
blando  mis  venas,  y  mi  pulso  late  acelerado. 

— A  ti  te  conviene  emprender  otro  rumbo,  contestt>,  viendo 
las  lágrimas  que  vertía,  si  quieres  salir  de  este  lugar  salvaje; 
porque  esa  fiera  que  ha  ocasionado  tus  gritos,  a  nadie  deja  pasar 
por  su  camino,  y  al  que  lo  intenta  se  lo  estorba  de  manera, 
que  le  mata.  Hs  de  condición  tan  malvada  y  ruin,  que  nunca  ve 
satisfechos  sus  ambiciosos  deseos,  y  después  de  comer  tiene  más 
hambre  que  antes.  Muchos  son  los  animales  con  que  se  une;  y 
serán  más  todavía,  hasta  que  venga  el  Lebrel  (15)  que  la  haga 
morir  de  rabia;  el  cual  no  se  sustentará  de  tierra  ni  metal  (16), 
sino  de  sabiduría,  de  amor  y  de  virtud;  y  su  nación  estará  entre 
Peltre  y  Montefeltro  (17).  Será  la  salvación  de  aquella  humilde 
Italia  por  quien  murieron  de  sus  heridas  la  virgen  Camila,  y 

(15)  De  aludir  en  este  l.«brel  9  persona  determinada,  que  no  te  sabe  positivamente, 
creen  algunos  eruditos,  [lor  lo  que  se  dice  después  en  el  Canto  XV  11  del  Atralto.  que  podrá 
ser  el  llamado  Can  Grande  della  Scala,  señor  de  Verona,  amigo  y  bienhechor  de  D.inle. 

(i6>  De  fitjíre,  dice  el  texto,  que  vale  tanto  como  plata  u  oro,  es  decir,  dinero. 

(ty)  Hay  mil  dudas  respecto  a  la  interpretación  de  estas  palabras,  ira  Itliro  e  Jciit o. 
Unos  opinan  que  deben  aludir  a  que  el  susodicho  larbrel  naciera  entre  pobres  panos;  otros 
que  significan  entre  cielo  y  cíelo,  bajo  favorable  constelación,  etc.  Nos  ha  parecido  preferí, 
ble  la  versión  que  damos.  Feltrc  es  una  ciudad  de  la  Marca  *rrcvtsona,  y  Montefeltro  de 
Romaña. 
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Enríalo,  'rumo  y  Niso  (i8)  Hl  mismo  la  perscj>iiirá  por  todas 
las  ciudades  hasta  que  la  hunda  de  nuevo  en  el  Infierno,  de  don¬ 
de  al  principio  la  sacó  la  Envidia  (19).  Atento  pues  yo  a  tu  bien, 
discurro  y  juzgo  (|ue  debes  seguirme;  yo  seré  tu  guía,  y  te  saca¬ 
ré  de  aquí,  haciéndote  pasar  por  un  lugar  eterno  donde  oirás 
desesperado  griterío,  y  verás  las  almas  que  de  antiguo  están  pa¬ 
deciendo,  con  qué  ansia  pide  cada  cual  la  segunda  muerte  (20); 
y  los  que  están  contentos  en  medio  del  fuego  (21),  porque  espe¬ 
ran  ir,  cuando  les  sea  concedido,  con  los  bicna\'cnturados.  V  sí 
tiS  quisieres  subir  hasta  ellos,  un  alma  habrá  más  digna  que  yo 
para  acompañarte:  ai  separarme  de  ti  te  dejaré  con  ella,  pues  el 

{iZ)  Camila,  hija  del  rey  de  los  Volagos,  que  tom<S  1a$  armaa  contra  Eneos;  Einfolo  y 
K^so,  dos  valientes  jóvenes  troyanos;  Turno,  hijo  de  Dauno,  rey  de  los  Rótulos,  enemigo  de 
Eneas  y  capitón  de  la  guerra  que  se  sostuvo  contra  éste. 

(iqj  1^  Envidia  aquí  es  el  Diablo,  envidioso  de  lo  felicidad  de  los  hombres, 

(ao)  l.,a  segunda  muerte,  quiere  decir  la  muerte  del  alma. 

(at)  En  el  purgatorio. 
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Hmperador  que  reina  en  aquellas  alturas,  por  ser  yo  extraigo  a 
su  ley,  no  consiente  que  me  introduzca  en  sus  dominios.  Hn  to» 
das  partes  manda,  pero  allí  impera.  Allí  tiene  su  corte,  allí  s\i 
excelso  trono:  idichoso  aquél  a  quien  elige  para  su  reino! 

V  yo  repuse: — Poeta,  ruégote  por  ese  Dios  a  quien  no  llegaste 
a  conocer,  que  me  libres  de  este  quebranto  y  amargo  trance,  y  me 
conduzcas  a  donde  has  dicho,  de  suerte  que  vea  yo  la  puerta  de 
San  Pedro,  ya  los  que  me  has  pintado  tan  miserables. 

Movió  entonces  su  planta,  y  comencé  a  seguirle. 


CAN  TO  SEGUNDO 


En  es/>*  it^unJi*  íantif.  dtspuéí  dt  //i  ¡ntío<a¿i¿M  t}ue  sueUn  pumr  ios  poctm  ai  primipio  de  ins 
epoptytis^  fifi<re  Dante  ^ae  eoniando  eon  sus  fuerzas,  empezó  dudar  de  si  serta  eapaz  de 
emprender  eí  tereibie  viaje  que  Ijrgiiio  te  hatia  propuesfOt  pero  que,  nuevamente  alentado 
j%)r  sus  rejiexisfucs,  se  determinó  a  se\¡uirte  sin  nuis  imertidumbre* 


I’ xpiraba  ya  cl  día,  y  el  aire  de  la  noche  convidaba  a  descan¬ 
sar  de  sus  fatigas  a  los  seres  animados  que  viven  en  la  tierral  yo 
unic.-imente  me  disponía  a  padecer  la  angustia  que  iban  a  oca¬ 
sionarme,  tanto  el  camino,  como  cl  lastimoso  espectáculo  que 
reproducirá  mi  memoria  con  toda  fidelidad. 

¡Oh  Musas,  oh  ingenio  sublime,  ayudadme  ahoral  ¡Oh  mente 
mía.  que  imprimiste  en  ti  cuanto  presencié!  aquí  se  manifestará 
tu  excelencia- 

V  empecé  a  decir; — Poeta,  que  eres  mi  guía:  mira  si  mi  vir¬ 
tud  es  bastante  fuerte,  antes  de  conducirme  a  tan  alta  empresa. 

Dices  (i)  que  cl  padre  de  Sylvio  (2),  todavía  mortal,  se  tras¬ 
ladó  al  mundo  eterno,  y  se  trasladó  corpor  límente.  Pero  que  el 
que  libra  de  todo  mal  le  concediese  esta  gracia  pensando  en  cl 
grandccfecto,  en  las  gentes  y  en  la  nación  que  habían  de  resul¬ 
tar  de  él,  no  debe  parecer  injusto  a  ningún  hombre  de  entendi¬ 
miento,  dado  que  fué  elegido  en  el  Empíreo  para  fundador  de  la 
excelsa  Roma  y  de  su  imperio;  imperio  y  ciudad  que  si  hemos 
de  decir  lo  cierto,  fueron  destinados  a  ser  cl  santo  lugar  donde 
tiene  su  sede  el  sucesor  del  insigne  Pedro,  A  consecuencia  de  este 
viaje,  que  merece  tus  alabanzas,  oyó  cosas  que  fueron  el  origen 

í*)  En  tu  poema,  «n  la  Eneida. 

(a  í  Eneai. 
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de  SU  victoria  y  de  la  dignidad  pontificia.  Allí  se  dirigió  después 
el  Vaso  de  elección  (3)  para  recibir  la  inspiración  de  aquella  fe 
que  es  el  principio  del  camino  de  la  salvación.  Mas  yo.  ¿por  qué 
he  de  ir  también?  ¿Quién  me  otorga  esta  gracia?  No  soy  ni  Eneas 
ni  Pablo;  no  me  creo,  ni  nadie  ine  creerá  digno  de  ella;  y  si  me 
abandono  a  esta  confianza,  temo  que  mi  viaje  sea  una  in.sensatez. 
Tú  eres  sabio,  y  comprendes  mis  razones  mejor  que  yo. 

V  como  aquel  que  desiste  de  lo  que  anhela,  y  por  un  nuevo 
pensamiento  renuncia  a  su  propósito,  de  modo  que  enieramente 
se  aparta  de  su  primitiva  idea,  así  quise  )o  hacer  en  aquel  ló¬ 
brego  sitio,  porque,  considerándolo  bien,  abandoné  el  intento 
que  tan  repentinamente  formé  al  principio. 

- — Si  no  he  entendido  mal  tus  palabras,  replicó  la  sombra  del 
ma^  gíianimá^irgilio,  tu  ánimo  está  sobrecogido  de  temor,  el  cual 
muchas  veces  se  apodera  del  hombre  en  términos  de  apartarle  de 
nobles  empre.sas,  cual  si  fuese  una  bestia  que  se  asombra  al  ver 
un  fantasma.  Para  que  de.seches  esta  aprensión,  te  diré  por  qué 
causa  he  venido,  y  lo  que  oí  al  compadecerme  de  tu  infortunio. 
Estaba  yo  entre  los  que  se  hallan  en  el  Limbo  (4).  cuando  me  lla¬ 
mó  una  joven  bienaventurada  y  bella,  de  tal  manera,  que  la  rogué 
medíe.se  sus  órdenes.  Resplandecían  sus  ojos  másejue  el  sol  (5), 
y  con  dulce  y  afectuoso  acento,  con  voz  angelical,  empezó  a  de¬ 
cirme  en  su  lengua:  ^qüh  sensible  alma  mantuana,  cuya  fama 
dura  todavía  en  el  mundo,  y  durará  mientras  subsista  éste!  Mi 
amigo,  que  no  lo  es  de  la  L'ortuna,  se  encuentra  en  la  desierta 
playa,  y  tan  atribulado  en  su  camino,  que  de  miedo  ha  retrocedido 
ya;  y  temo  que  ha  de  haberse  extraviado  hasta  el  punto  de  que 

(3)  San  Usblo.  ILimado  asf  in  v/í/.  Af>.  IX. 

(4)  1^1  texto  dice  enirt  tos  ^ue  Sf  haftaban  suxpensos,  esto  es,  entre  los  que  no  son  bien* 
aventurados  ni  condenados;  y  asf  hemos  preferido  poner  desde  luego  la  interpretación. 

(5)  O  que  b  estrella  de  Venus,  como  traducen  algunos  la  Stetia  del  original.  En  más  de 
un  códice  se  lee  p¡u (hu  tía stella ;  )-con  esta  variante  del  articulo  indeterminado  se  resolvería 
la  dificultad. 
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liaya  yo  acudido  tarde  en  su  ayuda,  sejiiín  lo  que  de  él  lie  oído 
decir  en  el  cielo.  Ve  pues,  y  préstale  auxilio  con  la  elocuencia  de 
tus  palabras  y  con  todo  lo  que  sea  menester  para  que  se  salve, 
de  manera  que  reciba  yo  este  consuelo.  Soy  Heatri;;,  y  te  ruego 
que  marches  presto;  vengo  de  una  región  a  donde  deseo  volver: 
amor  es  el  que  ha  movido  mis  pasos  y  obligádome  a  hablar  así. 
Cuando  esté  en  presencia  de  mi  Señor,  le  haré  de  ti  frecuentes 
alabanzas.» 

Calló  entonces,  y  yo  añadí:  ¡#11  virtuosa  beldad,  la  única 
por  quien  la  especie  humana  excede  a  todo  loque  abraza  el  cielo 
que  tiene  sus  círculos  más  estrechos!  (i).  Me  agrada  tanto  tu 
mandato,  que  aun  cuando  estuviera  ya  obedeciéndote,  me  pare¬ 
cería  tarde.  No  tienes  necesidad  de  manifestarme  más  tu  deseo. 

(6)  Rentris  personílka  a  la  'Teología,  y  segiln  oíros  a  la  Filosofín  y  la  Teología,  o  la  Fi¬ 
losofía  Teológica.— Ft  cielo  óc  I.T.  Luna,  que  según  Tolonico  es  el  ni.is  central,  tiene  por  lo 
nii’'niotus  circuios  más  pequeños  que  todos  los  demás  cielos. 


KI.  IXUKKNO 
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Pero  dime  ¿por  que-  caiisn  no  hallas  reparo  en  bajar  a  este  hu¬ 
milde  centro,  desde  la  sublime  región  a  donde  anhelas  volver? 

<(Pues  que  tanto  quieres  saber,  me  respondió,  te  diré-  breve¬ 
mente  por  que-  no  temo  bajar  a  estos  lugares.  Oóbese  temer  aque¬ 
llo  que  puede  redundar  en  perjuicio  de  otro,  no  lo  demás  que 
no  infunde  temor  alguno.  Dios  por  su  gracia  me  ha  hecho  tal, 
que  ni  me  alcanza  vuestra  miseria,  ni  me  daña  el  fuego  de  este 
incendio.  Hay  en  el  ciclo  una  hermosa  joven  que  se  compade¬ 
ce  (7)  del  peligro  a  que  yo  te  mando,  y  consigue  desarmar  la 
rigorosa  justicia  de  Dios  (8).  lista  se  dirigió  a  Lucía  (9)  con  sus 
ruegos,  dicióndola:  ^Tu  fiel  amigo  necesita  ahora  de  ti,  y  yo  te 
le  recomiendo.»  Lucía,  enemiga  de  todo  corazón  cruel,  se  levan¬ 
tó,  y  vino  a  donde  yo  estaba  sentada  en  compañía  de  la  antigua 
Raquel  (lO).  para  decirme:  «Heatriz,  verdadera  alabanza  de  Dios, 
¿por  que-  no  socorres  al  hombre  que  te  amó  tanto,  y  que  se  dis¬ 
tinguió  por  ti  de  la  multitud  vulgar?  ¿No  oyes  su  angustioso 
llanto?  ¿No  ves  la  muerte  que  le  amenaza  en  la  selva,  a  la  cual 
no  sobrepuja  el  mar?  (i  1).»  No  ha  habido  jamasen  el  mundo  per¬ 
sona  tan  pronta  a  procurar  su  bien  y  evitar  su  daño,  como  lo  es¬ 
tuve  yo  al  escuchar  tales  palabras.  Aquí  he  descendido  desde  mi 
glorioso  asiento,  fiada  en  tu  persuasiva  elocuencia,  que  te  honra 
a  ti,  no  menos  que  a  los  que  la  oyen.» 

Terminado  que  hubo  de  decir  esto,  volvió  arrasados  en  lágri¬ 
mas  sus  brillantes  ojos,  con  lo  que  me  obligó  a  partir  más  pronto; 

(7)  Kst.-i  joven  podía  ser  l.a  Virgen  .Maris,  en  opinión  de  algunos,  y,  segOn  otros.  la  Cle¬ 
mencia  Divina. 

(S)  rigorosjt  justicia,  el  Juro gíndicio  del  original,  es  aquí  lórniín*  de  la  acción,  y  p«r 
consiguiente  se  sobreentiende  como  sujeto  el  nomxu^úso  Donna 

(9)  Lucía,  la  santa  manir  de  Siracusa,  de  quien  dice  la  tradición  que  se  arrancó  losojos. 
’i'óniase  aquí  jior  la  Gr.acio  iluminante. 

<io)  Kaquel,  hija  de  ÍJihán  y  esposa  de  Jacob,  símbolo  de  la  vida  contemplativa. 

(i  1}  Porque  el  mar  es  menos  temible,  menos  peligroso  que  cita.  'l'raducim»s  {>or  selva  cl 
sustantivo  fumit/ui,  río  •  torrente  que  se  desborda,  porque  así  lo  interpretan  algunos  comen¬ 
tadores. 


CAXTO  SKRtIMíO  I  I 

y  obediente  a  su  voluntad,  aquí  me  tienes,  habiéndote  librado  de 
aquella  fiera  que  intentaba  cerrarte  el  breve  camino  del  hermoso 
monte.  <Qué  haces  pues?  ¿Por  qué,  por  qué  permaneces  inmóvil? 
¿Por  qué  das  lugar  a  tanta  timidez  en  tu  corazón?  ¿Porqué  tu 
falta  de  valor  y  de  confianza,  cuando  esas  tres  bienaventuradas 
cuidaií  de  ti  en  la  corte  celestial,  y  mis  palabras  te  ofrecen  tan 
gran  dicha? — 

Como  las  floreciilas  que,  mustias  y  cerradas  por  la  escarcha 
de  la  noche,  se  enderezan  abiertas  sobre  sus  tallos  luego  que  re¬ 
ciben  el  calor  del  sol,  así  me  recobré  yode  mi  abatimiento;  y  tai 
valor  adquirió  mi  corazón,  íjuc  como  quien  nada  temía  ya,  em¬ 
pecé  a  decir: 

— ¡Cuán  piadosa  es  aquella  que  me  socorrió,  y  cuán  benévolo 
tú,  que  obedeciste  al  punto  a  las  palabras  de  verdad  que  te  dijo! 
Con  tus  consejos  has  encendido  de  tal  manera  mi  corazén  en  el 
deseo  de  seguir  tus  pasos,  que  vuelvo  a  querer  realizar  mi  primer 
intento.  Marchemos;  que  un  mismo  anhelo  nos  anima  a  entram¬ 
bos  Tú  serás  mi  guía,  mí  señor  y  mi  maestro. — 

V  diciendo  esto,  y  empezando  él  a  moverse,  entré  por  el  ca¬ 
mino  sombrío  e  impracticable. 


CANTO  tercp:ro 


LUga  <¡  Potta  a  la  putrUi  dft  InfitrHú,y  ítt  una  favoi'osa  inscripciv»  ^ut  sohre  etta  había.  Pa¬ 
ira,  frecrdiáo  dt  su  buen  Alaeiiro,  y  Vt  en  el  xxstlbuh  el  eastiio  de  los  negligentes,  fue  /a- 
anís  viviemn  /*ara  eosa  del  mundo.  Atinase  al  Afurron/e,  donde  está  el  barquero  infernal 
fosando  las  almas  de  los  eandenadas-,  y  deslúmbralo  allí  for  un  rayo  de  xuvisíiiio  luz,  eae 
en  frajundo  sueho. 

POK  MI  SK  I.LKÜA  A  luA  CIUDAD  OKI.  LLANTO; 

POk  Mi  A  LOS  KKINOS  DL  LA  ETKKXA  I*EXA, 

Y  A  LOS  QUk  SLFRUN  INMORTAL  OU  ^■HKANTO. 

I^ICTÓ  MI  AUTOk  SU  FALLO  JUSTiClKkO, 

Y  MK  CREÓ  CON  sU  l'ODEU  DIVINO, 

Sl(  SUPREMO  SABER  Y  AMOR  1‘  RIMmO  (l). 

Y  (0^10  NO  HAY  EN  MI  FIN  XI  MUDANZA, 

Nada  fuí.  antes  que  yo.  sino  lo  etfkno...  (2) 

Renunciad  r  auasiemi^re  a  la  ilsprranza. 

Hstas  palabras  vi  escritas  con  letras  negras  sobre  una  puer¬ 
ta,  y  exclanuí: — Maestro,  me  espanta  lo  que  dice  allí, — 'Y  él,  como 
quien  sabía  la  causa  de  mi  terror,  respondió — Aquí  conviene  no 
abrigar  temor  alguno;  conviene  que  no  desmaye  el  corazón.  Me¬ 
mos  llegado  al  sitio  que  te  había  dicho,  donde  verás  las  almas 
acongojadas  de  los  que  lian  perdido  el  don  de  la  inteligencia. — 
V  después,  asiéndome  de  la  mano,  con  alegre  semblante,  que 
reanimó  mi  espíritu,  me  introdujo  en  aquella  mansión  recóndita. 

(1)  I‘>l  poilcr  dd  P»dri»,  la  sabiduría  dd  Hijo,  ut  amor  dcl  Ivspfrilc  Sanio,  es  decir  la 
Santísima  "rrtnidad 

(>)  Era  doctrina  de  .Aristóteles,  que  las  cosas  creados,  unos  son  eternas,  otras  imper< 
fectas  y  transitorios.  Entre  las  primeras  debían  comprenderse  lasque  Dios  habla  creado  di. 
rectamente,  como  la  materia  {>rimitiv.i,  los  cielos,  los  ángeles,  y  después  el  alma  humana, 
entre  las  segundas,  los  producidas  |>or  la  noción  o  inlluencia  de  los  mismos  ciclos  o  de  las 
causas  secundarias.  Quiere  pues  <Iecir  el  Poeta  que  el  Infierno  no  fué  creado  para  d  hom^ 
bre,  Que  todavía  no  existía,  sino  para  ios  ángeles  rebeldes. 
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Hn  medio  de  las  tinieblas  (|iie  allí  reinaban,  se  oían  ayes,  la¬ 
mentos  y  profundos  aullidos,  que  desde  luego  me  enternecieron. 
La  diversidad  de  hablas  (3)  y  horribles  imprecaciones,  los  gemi¬ 
dos  de  dolor,  los  gritos  de  rabia  y  voces  desaforadas  y  roncas,  a 
las  que  se  unía  el  ruido  de  las  manos  (4].  producían  un  estrepi¬ 
to.  que  es  el  que  resuena  siempre  en  aquella  mansión  perpetua¬ 
mente  agitada,  como  la  arena  revuelta  a  impulso  de  un  torbellino. 

Vo.  que  me  compadecía,  sin  saber  quó  fuese  aquello  (5), 
dije; — Maestro,  ¿quó  es  lo  que  oigo?  ¿(pid  gente  es  esa  que  tan 
poseída  parece  de  dolor?-^De  esa  miserable  manera,  me  respon - 
dii),  se  quejan  las  tristes  almas  de  los  que  vivieron  sin  merecer 
alabanza  ni  vituperio  (6)  Confundidos  están  con  el  ominoso  es¬ 
cuadrón  de  los  ángeles  que  no  se  rebelaron  contra  Hios  ni  le 
fueron  fieles,  sino  que  permanecieron  indecisos  (7).  Arrojáronlos 
del  cielo  para  que  no  manchasen  su  esplendor,  y  no  fueron  ad¬ 
mitidos  en  el  profundo  Infierno,  porque  no  pudieran  gloriarse 
los  culpables  de  tener  la  misma  pena  que  ellos — (8) 

V  yo  repuse: — Maestro,  ¿qud  aflicción  es  la  suya,  que  los  obli¬ 
ga  a  lamentarse  tanto? — Y  ól  me  contestó: — Te  lo  diré  breve¬ 
mente.  ILsios  no  tienen  ni  aun  la  esperanza  de  morir:  su  obscura 
vida  es  tan  abyecta,  que  cualquiera  otra  suerte  miran  con  envi¬ 
dia  (g).  MI  mundo  no  quiere  que  se  conserve  memoria  alguna  de 

(3)  I>c  len);uas  que  allí  «e  hablaban,  porqiiq  habfa  gente  de  lod»  nacianes. 

(4)  1>as  manos,  que  chocaban  de  rabia  unai  con  otras. 

(5) ^  No  puede  ««xpresarse  bien  este  concepto.  Con  la  palahr.i  se  d.irfa  asimismo  a 

entender  que  no  sabiendo  Dante  quiénes  fuesen  los  que  gritaban,  equivocadamente  los  cre^ 
yó  dignos  de  compasión. —  Otras  cdictooes  dicen  vrror,  en  cuyo  cato  seria  más  fácil  traducir, 
(nrque  valdría  lamo  como  horroriuida  mi  iuemte. 

(6)  Srnta  fama  t  seuf.>\  iodo,  sin  í-.ima  y  sin  alabanza,  dicen  otros  textos;  {icro  en  este 
caso  queda  destruida  la  antítesis  que  reina  en  este  ¡lasajc. 

Que  sólo  fueron,  que  sólo  vivieron  para  sí,  como  litcraicncnie  dice  el  original, 
i’orquc  siendo  criminales,  no  recibían  más  castigo  que  los  que  sdlo  habían  pecado 
de  negligentes. 

suerte  de  los  demás  condenados,  que,  por  lo  menos,  han  dejado  en  el  mundo 
alguna  fama. 

e 
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ellos.  La  Misericordia  y  la  Justicia  Ies  dan  al  olvido (lo)  No  ha¬ 
blemos  más  de  esos  cuitados.  Míralos,  y  pasa  adelante. — 

Volví  en  efecto  a  mirar,  y  vi  una  bandera  ondeando,  la  cual 
corría  con  tanta  velocidad,  que  me  pareció  incapaz  de  todo  repo¬ 
so;  y  tras  ella  tal  multitud  de  gente,  que  nunca  hubiera  yo  creído 
ser  tan  grande  el  nümero  de  los  que  la  muerte  arrebatara.  Reco¬ 
nocido  que  hube  a  alguno  de  los  que  allí  iban,  mirií,  y  vi  la  som¬ 
bra  de  aquel  que  por  poquedad  de  ánimo  hizo  la  gran  renun¬ 
cia  (i  i).  Comprendí  al  punto,  y  estaba  en  lo  cierto,  que  aquella 
turba  era  la  de  los  imbi^ciles  que  se  habían  hecho  despreciables 
para  Dios  y  para  sus  enemigos.  listos  menguados,  que  jamás 
gozaron  de  la  vida  (12),  iban  desnudos,  y  se  sentían  aguijonea¬ 
dos  por  las  moscas  y  avispas  que  allí  había.  De  sus  picaduras  les 
saltaba  al  rostro  la  sangre,  que,  mezclada  con  sus  lágrimas,  era 
recogida  a  sus  pies  por  repugnantes  gusanos.  V  como  dirigiese 
mi  vista  más  allá,  descubrí  otras  almas  a  la  orilla  de  un  gran 
río;  por  lo  que  e.xclamií: — Maestro,  permíteme  que  sepa  quilines 
son  aq millos,  y  qmi  motivo  los  obliga  a  parecer  tan  solícitos  a 
pasar  el  río,  según  alcanzo  a  ver  entre  tan  escasa  claridad. — Eso, 
me  contestó,  te  manífestarii  cuando  ataje  nuestros  pasos  la  triste 
orilla  del  Aqueronte — (13) 


(10)  I..a  fniserícordía  de  I>toi  echándolos  del  Cielo,  y  su  jutlicis  no  d.ándoles  tampoco 
cabida  en  el  Infierno 

(11)  Presumen  unos  que  era  Bsad,  porque  renunció  la  primogeniiura;  otros  que  Dio- 
clcciano,  por  haber  abdicado  el  Imperio;  |>cro  la  mayor  parte  de  los  críticos  opinan  que  Dan. 
te  aludió  aquí  al  pa|U  Celestino  V  (Pedro  Moroiie),  a  quien  su  sucesor  lionílocio 
obligó  a  renunciar  el  puntilicado  y  metió  en  una  prisión,  donde  acubó  sus  dias.  De  bcrofea 
abnegación,  más  que  de  vitu(>erablc  debilidad,  ha  solido  calihcarac  la  renuncia  de  Cclrsiino, 
y  {>or  ella  y  por  sus  virtudes  le  colocó  la  Iglesia  en  los  altares;  ptTO  Dante  era  enemigo  de 
HomTacto,  y  no  podia  menos  de  reprobar  que  la  modestia  de  uno  hubiese  sido  causa  de  la 
exaltación  de  otro. 

(la)  Msta  vida  es  la  de  la  fama,  y  los  quea  ella  renuncian,  segón  nuestro  Poeta,  node* 
ben  contarse  entre  los  vivos. 

(13)  IjOs  comentadores  hacen  observar  aqui  que  cl  empleo  de  les  mitos  del  {laganismo 
no  era  en  Dante  un  mero  recurso  poético  o  una  reminiscencia  del  clasicismo,  sino  un  medio 
de  encubrir  mejor  ciertas  tradiciones  religiosas, morales  y  políticas. 


Car¿n  pasando  a  U  ocilU  dcl  Aqtxfooic  la»  alma»  de  loa  condcfwdoa 


Hujando  entonces  los  ojos,  avergonzado,  y  temiendo  que  mis 
preguntas  le  fuesen  enojosas,  me  abstuve  de  hablar  hasta  que 
llegamos  al  río.  Pero  de  pronto  vimos  venir  hacia  nosotros  en 
una  barquilla  un  viejo  de  pelo  blanco,  que  gritaba:  í^jAy  de  vos* 
otras,  almas  perversas!  No  esperáis  jamás  ver  el  ciclo.  N'^engo 
para  trasladaros  a  la  otra  orilla,  a  las  tinieblas  eternas  de  fuego 
y  hielo.  Y  tU,  ánima  viva,  que  estás  ahí.  alt^jate  de  entre  esas, 
que  están  muertas.»  V  como  viese  que  no  me  movía,  añadió:  <Por 
otro  camino,  por  medio  de  otra  barca  llegarás  a  la  playa,  no  por 
aquí.  Para  llevarte  es  menester  barco  más  ligero.» 

Y  Virgilio  le  dijo: — Carón,  no  te  irrites:  así  lo  quieren  allí 
donde  pueden  lo  que  quieren;  y  no  preguntes  más. — 

Con  esto  dejaron  de  moverse  las  velludas  mejillas  del  bar* 
quero  de  la  lívida  laguna,  que  al  rededor  de  los  ojos  tenía  unos 
círculos  de  fuego.  Mas  todas  aquellas  almas  que  estaban  fatiga- 
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das  y  desnudas,  cambiaron  de  color  y  empezaron  a  rechinar  los 
dientes,  así  que  oyeron  tan  terribles  palabras.  Blasfemaban  de 
Dios  y  de  sus  padres,  de  la  especie  humana,  del  sitio,  el  tiempo 
y  el  principio  de  su  estirpe  y  de  su  nacimiento.  Después,  lloran¬ 
do  a  voz  en  grito,  se  retiraron  todas  juntas  hacia  la  maldita  ori¬ 
lla  que  está  esperando  a  todo  aquel  que  no  teme  a  Dios.  I£1 
demonio  Carón,  con  los  ojos  como  brasas,  haciéndoles  una  señal, 
iba  recogiéndolas  a  todas  y  azotando  con  su  remo  a  las  que  se 
rezagaban.  Y  a  la  manera  que  las  hojas  de  otoño  van  cayendo 
una  tras  otra  hasta  que  las  ramas  dejan  en  la  tierra  todos  sus 
despojos,  así  la  perversa  prole  de  Adán  se  lanzaba  sucesivamen¬ 
te  desde  la  orilla,  acudiendo  a  la  seña,  como  los  pájaros  al  recla¬ 
mo.  De  esta  suerte  iban  pasando  por  las  negras  aguas;  y  antes  de 
que  arribasen  a  la  orilla  opuesta,  agolpábase  en  la  parte  de  acá 
nueva  muchedumbre. 

— Hijo  mío,  prosiguió  entonces  el  afable  Maestro  (14),  todos 
los  que  mueren  bajo  la  indignación  de  Dios,  concurren  aquí  de 
todos  los  países,  y  sedan  priesa  a  cruzar  el  río;  porque  la  Divina 
justicia  de  tal  modo  los  estimula,  que  su  temor  se  trueca  en  an¬ 
helo.  Por  aquí  no  pasa  jamás  alma  de  justo,  y  si  Carón  se  irrita 
contra  ti,  ya  puedes  saber  lo  que  sus  palabras  significan. — 

Esto  diciendo,  tembló  tan  fuertemente  la  sombría  llanura, 
que  todavía  se  me  inunda  en  sudor  la  frente  al  recordar  mi  es¬ 
panto.  De  aquella  tierra  de  lágrimas  se  alzó  un  viento  que  des¬ 
pidió  un  rojizo  relámpago;  y  trastornados  por  él  todos  mis  sen¬ 
tidos,  caí  como  un  hombre  aletargado  de  sueño. 


{14)  ConlesUndo,  según  1<:  prometió,  a  la  última  pregunta  ()ue  le  h¡2o  Dante. 
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Des/^riitdo  el  poeta  por  un  trueno,}'  siguien.io  e! camino  ton  su  Gt/hi,  ¿aja  ai  Limbo,  jue  es  el 
primer  árenla  det  infierno,  donde  encuentra  las  almas  de  aquellos  que,  sin  embargo  de  haber 
vivido  racional  y  virtuosamente,  por  no  haber  sido  regenerados  en  el  bautismo,  se  Ven  exclui¬ 
dos  del  Paraíso.  De  aquí  pasa  al  segundo  Circulo. 

H1  Infierno  de  Dante  es  un  anchuroso  valle  de  figura  cónica, 
con  la  punta  al  centro  de  la  tierra,  cuya  superficie  le  cubre.  Hstá 
dividido  en  nueve  grandes  círculos,  muy  distantes  uno  de  otro, 
pero  que  sucesivamente  van  estrechando,  de  modo  que  le  dan  la 
apariencia  de  un  anfiteatro.  Sobre  las  mesetas  de  aquellas  plata¬ 
formas,  que  entre  sus  dos  lados  comprenden  un  grandísimo  es¬ 
pacio,  están  las  almas  de  los  condenados.  Caminando  siempre  los 
dos  Poetas  a  la  i;íquierda,  recorren  una  parte  de  cada  círculo,  de 
suerte  que  ven  qu<í  clase  de  pecadores  hay  allí,  y  cuáles  son  sus 
penas,  y  aun  reconocen  a  algunos.  Después  se  inclinan  hacia  el 
centro,  y  buscando  la  entrada,  bajan  por  ella  al  siguiente  círculo. 
Así  van  continuando  su  viaje  hasta  el  fondo,  salvo  algún  que 
otro  incidente,  que  se  advertirá  en  su  lugar  (i). 

Ahuyentó  el  profundo  sucho  que  embargaba  mi  mente,  un 
fuerte  trueno,  con  lo  que  desperté  sobresaltado  como  hombre  que 
vuelve  por  fuerza  en  sí;  y  levantándome  de  pie,  y  moviendo  tran¬ 
quilamente  la  vista  en  torno,  mire  con  atención  para  reconocer  el 
sitio  en  que  me  hallaba. 

No  pude  dudar  que  estaba  a  la  orilla  del  doloroso  valle  del 

(i)  Copiamos  de  algunos  comentadores  esta  descripción  to]K>gráfica  del  Inñerno  de 
Dante,  para  que  se  comprendan  mejor  losscnos  o  círculos  que  sucesivamente  va  recorriendo 
nuestro  Poeta. 
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abismo  (2).  donde  resuena  el  rumor  de  lamentos  sempiternos. 
Tan  lóbrego,  profundo  y  nebuloso  era,  que  por  más  que  intenté 
penetrar  en  el  fondo  con  la  vista,  no  conseguí  distinguir  objeto 
alguno. 

— «Descendamos  ahora  allá  abajo,  al  mundo  de  las  tinie¬ 
blas  (3)  >  empezó  a  decirme  el  l'oeta  (4].  cuyo  semblante  estaba 
desencajado:  fyo  iré  delante:  tü  seguirás  mis  pasos.> 

Pero  advirtiendosu  palidez,  le  dije: — V  ¿cómo  he  de  ir,  cuan¬ 
do  tü  mismo,  que  sueles  infundirme  aliento,  estás  atemorizado? 

— «La  angustia,  me  respondió,  de  los  que  yacen  en  ese  abis¬ 
mo  es  la  que  pinta  en  mi  rostro  una  compasión  que  tú  has  atri¬ 
buido  a  temor.  Sigamos  marchando,  que  el  camino  es  largo,  y 
hemos  de  darnos  prisa  >  V  se  introdujo,  y  me  hizo  entrar  a  mí  en 
el  primer  círculo  que  rodeaba  la  infernal  mansión. 

Allí,  según  loque  podía  yo  percibir  (5),  no  eran  lamentos  los 
que  se  oían,  sino  .suspiros,  que  conmovían  aquellas  eternas  bó¬ 
vedas,  y  que  exhalaban  en  su  pena,  no  en  su  tormento  (6),  una 
multitud  no  menos  varia  que  innumerable  de  niños,  de  mujeres 
y  de  varones 

V  el  buen  Maestro  me  dijo: — «¿No  me  preguntas  qué  espíri¬ 
tus  son  esos  que  estás  viendo?  Pues  quiero  que  sepas,  antes  de 
ir  más  adelante,  que  no  son  pecadores,  pero  que  los  méritos  que 
puedan  tener  no  les  bastan,  porque  no  recibieron  el  bautismo, 
que  es  la  puerta  de  la  Pe  (7)  que  tú  profesas.  Y  si  existieron  an- 

(3)  Habia  sida  ya  transpoititdú  a  la  parte  opuesta  por  virtud  divina, 

(3)  Kl  Inrtcrno. 

(^)  L.I  p.ilidec  en  el  semblante  de  Vii^gilio,  que  hace  notar  el  Poeta,  indica  aquí,  según 
algunos,  la  confusión  que  debía  experi mentar,  pues  la  ratón  humana  no  concibe  por  qué 
incurren  en  pena  los  que  no  han  {recado.  No  es  nuestra  esta  ooservación,  y  asf  nos  conten, 
tamos  con  re{>raducirla. 

(5)  I  una  elipsis  en  el  original  que  {rudicra  evitarse  escribiendo  como  se  ve  en  algunos 
textos  sítúnJo  clí  io  poít'  nscnltart. 

(ó)  Porque  no  padecían  tormerrlo  externo. 

(7)  La  puerta  por  donde  se  entra  a  la  fe  católica,  Lsta  es  la  metáfora. 
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JcMcritto  que  bajtS  al  Limbo  despee»  de  redimir  al  (•éoero  humano 

tes  del  Cristianismo,  no  adoraron  a  Dios  como  es  debido;  y  yo 
mismo  me  cuento  entre  ellos.  Por  esta  falta,  no  por  nin^iin  otr^ 
crimen,  estamos  condenados,  y  nuestra  Unica  pena  es  vivir  con 
un  deseo  (8),  sin  esperanza  de  conseguirlo  > 

IVofunda  amargura  sentí  en  mi  corazón  al  oir  esto,  porque 
conocí  que  en  aquel  Limbo  estaban  como  suspensas  multitud  de 
almas  que  valían  mucho. 

— <Dime,  Maestro  y  sei^or  mío,  dime,  continué  yo  con  el  de¬ 
signio  de  que  me  confirmase  en  la  fe  que  triunfa  de  todo  error; 
¿no  sale  de  aquí  ninguno,  sea  por  sus  propios  méritos,  sea  por 
los  de  otro,  para  gozar  de  la  bienaventuranza?^ 

V  él,  que  conoció  la  intención  de  mi  pregnnta: — «Krayo  nue¬ 
vo,  me  respondió,  en  este  lugar,  cuando  vi  que  bajaba  a  él  un 

(8)  El  deseo  de  ver  a  Dios. 
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Poderoso  (9),  coronado  con  el  signo  de  la  victoria.  Sacó  de  aquí 
el  alma  del  primer  padre,  la  de  .Abel,  su  hijo,  las  de  No(5  y  de 
Moisc's,  legislador  y  obediente  a  Dios,  del  patriarca  Abraham, 
del  rey  David,  de  Israel  (10),  con  su  padre,  c»n  sus  hijos  y  con 
Racpiel,  por  cuyo  amor  tanto  hizo  (1 1).  y  otros  muchos  a  quie¬ 
nes  trocó  en  bienaventurados.  Portjue  has  de  saber  que  antes  de 
todos  estos,  ningún  espíritu  humano  se  había  salvado. 

No  dejábamos  de  andar  mientras  él  hablaba,  sino  que  seguía¬ 
mos  pasando  por  la  selva;  por  la  selva,  digo  de  espíritus  innu¬ 
merables.  V  no  estaba  aún  muy  tlistante  el  punto  en  que  nos 
hallábamos  de  aquel  por  donde  habíamos  entrado,  cqando  des¬ 
cubrí  un  resplandor  que  se  sobreponía  al  hemisferio  de  las  tinie¬ 
blas  (12).  Nos  veíamos  todavía  un  poco  apat  tados  de  él,  mas  no 
tanto,  que  no  llegase  yo  a  distinguir  la  ilustregente  que  habita¬ 
ba  en  aquel  lugar. 

— «¡Oh  tú,  que  honras  todas  las  ciencias  y  artes!  ¿Quiénes 
son  estos  tan  dignos  de  preferencia,  que  están  así  separados  de 
los  demás.)» 

— «La  alta  Hombradía,  me  contestó,  de  que  gozan  allá  don¬ 
de  tú  vives,  les  granjea  este  favor  del  cielo,  que  los  distingue 
tanto. 

V  al  propio  tiempo  oí  una  voz  que  e.'cclamaba: — «¡Honrad  al 
eminentísimo  poeta  (13),  cuya  sombra  se  había  ausentado,  y  re¬ 
gresa  ya!* 

V  luego  que  enm\|^ció  aquel  acento,  vi  acercarse  a  nosotros 
cuatro  grandes  sombras,  que  no  aparentaban  ni  aflicción  ni  júbilo. 

(9)  Jesucristo,  que  bajó  al  Limbo  después  de  redimir  al  género  humano. 

(10)  Jacob  íué  llam.'tdo  Israel  a  consecuenria  de  su  lucha  con  cl  .\nRcl. 

(11)  Alude  a  los  catorce  años  que.  por  amor  de  Kaquel,  estuvo  sirviendo  Jacob  a  1.a 
bit»,  su  suegro. 

(ta)  ItemisfcrÍQ,  por  el  circulo  en  que  se  hillaban,  o  porque  el  smIIc  del  Infierno  se 
asemejaba  a  una  esfera  partida  por  la  mitad. 

(«3)  Virgilio. 
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- — «Mira  a  ese,  empezó  a  decirme  el  buen  Maestro,  que  con 
espada  en  mano  viene  delante  de  los  otros  tres,  cual  si  fuese  un 
príncipe;  ese  es  el  soberano  poeta  I  lomero;  síguele  el  satírico 
Horacio;  el  tercero  es  Ovidio,  y  el  último  Lucano.  V  pues  cada 
uno  de  ellos  participa  conmigo  del  nombre  que  la  voz  unánime 
ha  pronunciado,  en  la  honra  que  me  dispensan,  proceden  bien  > 
De  esta  manera  vi  reunida  la  insigne  escuela  del  príncipe  del 
sublime  canto,  que  se  eleva  como  un  águila  sobre  todos  los  demás. 

Discurrido  que  hubieron  entre  sí  algún  tiempo  se  volvieron 
a  mí  en  ademán  de  saludar,  y  mi  Maestro  se  sonrió  con  satis¬ 
facción.  V  mayor  honra  me  hicieron  todavía,  pues  me  asociaron 
a  ellos,  de  suerte  que  fui  el  sexto  entre  los  cinco  sabios. 

Seguimos,  pues,  andando  hacia  la  luz  (14),  y  hablando  de 
cosas  que  es  bueno  callar,  como  era  bueno  hablar  de  ellas  allí 
donde  yo  me  hallaba.  V  así  llegamos  al  pie  de  un  noble  castillo, 
siete  veces  cercado  de  altas  murallas  y  defendido  en  torno  por 
un  gracioso  arroyuelo  (15).  el  cual  pasamos  cual  si  fuese  tierra 
firme,  entrando  con  aquellos  sabios  por  siete  puertas,  y  encon¬ 
trándonos  en  un  prado  de  fresca  yerba. 

Veíanse  allí  algunos  personajes  de  tranquila  y  grave  mirada, 
con  rostros  de  grande  autoridad,  que  hablaban  poco  y  con  voz 
suave.  Apartámonos  por  lo  mismo  a  un  lado,  a  un  sitio  abierto, 
iluminado  y  alto,  en  ttirminos  de  que  podía  verse  a  todos  cuan¬ 
tos  en  aquel  lugar  moraban.  Allí  se  me  mostraron  desde  luego, 
sobre  el  verde  esmalte,  espíritus  ilustres  que  me  complazco  en 
traer  a  mi  memoria.  Vi  a  Hlectra  con  muchos  de  susdescendien- 
tes  (tó).  entre  los  que  conocí  a  I  b'ctor  y  lincas,  y  a  César,  ar- 

(t.|)  fUcu  c\  resplandor  que  antes  había  percibido. 

(15)  F.tcasl.illo  simboliza,  en  opitiidn  de  algunos,  la  sabiduría,  y,  segdn  otros,  la  fama 
Mmortal  que  tos  poetas  adtptiercn  con  sus  obras.  I..as  sielo  murallas  son  las  virtudes  mora. 

especulativas  que  deben  adornar  al  hombre  sabio.  El  arroyo  signinca  la  elocuen¬ 
cia  con  tpas  se  enseñan  o  se  persuaden  los  mismas  virtudes. 

( 16)  De  sus  compañeros,  dice  el  texto,  qilc  fueron  su  hijo  Uirdaiio,  fundador  de  T'royo, 
y  los  que  procedieron  de  ¿1. 
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niado  con  sus  ojos  de  gavilán.  Vi  a  Camila  y  Pentcsilca  (17)  en 
la  parte  opuesta,  y  al  rey  Latino,  que  estaba  sentado  con  su  hija 
Lavinia.  Vi  a  Bruto,  el  que  expulsó  a  'larquino;  a  Lucrecia,  Ju¬ 
lia,  Marcia  y  Cornelia,  y  solo  y  apartado  de  todos,  a  Salad  i  no. 
Levantando  un  poco  más  la  vista,  descubrí  al  maestro  de  los  que 
son  sabios  (18).  sentado  entre  la  familia  de  los  filósofos,  a  quien 
todos  admiran  y  todos  rinden  homenaje;  más  cerca  de  ól  que 
ninguno  de  los  otros,  a  Sócrates  y  a  Platón  (19).  Después  a  De- 
mócrito,  que  supone  el  mundo  obra  del  acaso,  y  a  Diógenes, 
Anaxágoras,  Thales,  Hmpédoclcs,  líeráclito  y  Zenón  (20).  Vi 
asimismo  al  excelente  observador  de  las  cualidades  (21),  quiero 
decir,  a  Dioscorides,  y  a  Orfeo, 'rulio (22),  Lino  ySéneca,  el  mo¬ 
ralista;  a  líuclides,  el  geómetra,  Ptolemeo,  Hipócrates,  Avi- 
cenna,  Cialeno  y  Averroes,  que  hizo  el  gran  comentario  (23).  No 
puedo  mencionara  todos  por  completo,  porque  de  tal  manera  me 
apremia  la  magnitud  del  asunto,  que  muchas  veces  las  palabras 
vienen  escasas  a  los  sucesos. 

La  compañía  de  seis  se  reduce  a  dos:  condúceme  mi  sabio 
Maestro  por  otro  camino,  saliendo  de  aquella  tranquila  atmósfe¬ 
ra  a  otra  temblorosa;  y  entro  en  un  lugar  donde  no  se  divisa  nin¬ 
guna  luz. 

(17)  Pentcsilca,  reina  de  bs  Amazonas,  a  quien  mató  Aquilcs.  Xo  determiaamos  del 
mismo  modo  a  los  demis  personajes.  |>orque  son  más  conocidos 

(iS)  .^^istóteles.  ^ 

(19)  Sórrates  íué  nuestro  de  Platón,  y  éste  de  Aristóteles,  cuya  iilosofia  imperó  en  Í.i 
edad  media  y  aun  en  épocas  {losteriorcs. 

(ao)  Dtb^íenes^  de  Sinopc,  filósol'o  cínico;  .'Ínax4¡.;0r,is,  de  Clazomcnc,  dogmático;  y’bn. 
/es,  milesio,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia;  Em/^doe/es,  de  Agrigento,  que  escribió  De 
/>%  n  i  tu  raleza  de  las  cosas',  lieráelito,  de  Efeso,  que  trató  también  del  mismo  asunto;  Zeulm, 
de  Cícico,  célebre  Ciibcz.t  de  los  estoicos. 

(ai)  De  las  cualidades  y  virtudes  de  las  yerbas  y  plantad,  escribió  en  efecto  un  célebre 
tratado  Dioscorides:  sólo  teniendo  noticia  de  él  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  obscura 
alusión  de  Dante. 

(aa)  El  famoso  orador  romnno  Xfarco  1'ulio  Cicerón. 

(aj)  Kcfiércse  al  comentario  sobre  Aristóteles. 
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j\liiitritr  Jtttnte  tn  ti  it^undó  firtu/o,  tn(nt»ilr,t  n  AJincs,  Juti  de  ¡os  cottdt/tadoi,  ¿/t/e  ir  <»//• 
vierte  ton  eudnia  freeaucum  dthe  internarse  en  at¡uel  htgttr,  l^e  t¡ue  los  tfue  atti  sufren  íor 
Mentó  ion  tos  lu/nriosos,  eiej  n  pena  consiste  en  hallarse  eternamente  expuestos  a  horrildeshu- 
nirttrtes  en  inedia  del  espa.  io  hvrr.iscosn  y  líihrego.  Entre  lostjne  itlU  padree n^  acier/a  aevnoeer 
a  hrancisía  de  Ñiutint,  i/ne  le  refiérela  lame  atable  historia  de  sus  autores  y  destentnras. 

Así  bajtS  desde  el  primer  círculo  al  segundo,  que  contiene 
menor  ámbito  y  dolores  tanto  mayores,  cuanto  que  se  truecan  en 
alaridos.  Allí  tiene  su  tribunal  el  horrible  Minos,  que  rechinando 
los  dientes,  examina  mientras  entran  a  los  culpables,  y  juzga  y 
destina  a  cada  uno  según  las  vueltas  que  da  su  cola. 

Digo  que  cuando  se  le  presenta  el  alma  de  un  pecador,  le 
hace  confesar  todas  sus  culpas,  y  como  tan  conocedor  de  ellas, 
ve  que*  lugar  del  Infierno  le  corresponde,  y  enrosca  su  cola  tantas 
veces,  cuantas  indica  el  número  del  círculo  a  que  la  destina  (i). 
lin  su  presencia  están  siempre  multitud  de  almas,  que  unas  tras 
otras  van  acudiendo  al  juicio:  declaran,  oyen  su  sentencia  y  caen 
precipitadas  en  el  abismo. 

•<i#h  tú.  que  vienes  a  esta  dolorosa  mansiónb  gritó  Minos 
al  verme,  suspendiendo  el  afán  de  su  terrible  ministerio,  Ad¬ 
vierte  cómo  entras,  mira  de  quien  te  fías,  y  no  te  engañe  lo 
anchuroso  de  la  entrada.» 

Y  mi  Director  le  dijo: — ¿Por  qué  gritas  tú  también?  (2).  No 
te  opongas  a  una  empresa  que  han  resuelto  los  hados:  así  lo 
han  querido  allí  donde  pueden  cuanto  quieren;  y  excusa  pre¬ 
guntar  más. — 

Untonces  comenzaron  a  hacérseme  perceptibles  las  dolientes 

(t)  V  niái  lítcralmenlt;:  Cuantos  círculos  quiere  que  profundice. 

Corno  al  llegar  a  la  laguna  infernal  le  había,  gritado  Carril. 
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voces;  entonces  llegué  a  un  punto  donde  hirieron  grandes  la¬ 
mentos  mis  oídos.  Hiicontréme  en  un  sitio  privado  de  toda 
luz  (3),  que  mugía  como  el  mar  en  tiempo  de  tempestad,  cuando 
se  ve  combatido  de  opuestos  vientos.  El  infernal  torbellino,  que 
no  se  aplaca  jamás,  arrebata  en  su  furor  los  espíritus,  los  ator¬ 
menta  revolviéndolos  y  golpeándolos;  y  cuando  llegan  al  borde 
del  precipicio  (4),  se  oyen  el  rechinar  de  los  dientes,  los  ayes,  los 
lamentos,  y  las  blasfemias  que  lanzan  contra  el  poder  divino. 
Comprendí  que  los  condenados  a  aquel  tormento  eran  los  peca¬ 
dores  carnales  que  someten  la  razón  al  apetito;  y  como  en  las 
estaciones  frías  yen  largas  y  espesas  bandadas^vienen  empujados 
por  sus  alas  los  estorninos,  así  impele  el  huracán  a  aquellos  es¬ 
píritus  perversos,  llevándolos  de  aquí  allá  y  de  arriba  abajo,  sin 
que  pueda  aliviarlos  la  esperanza,  no  ya  de  algiín  reposo,  mas 
ni  de  que  su  pena  se  aminore.  Va  la  manera  que  pasan  las  gru¬ 
llas  entonando  sus  gritos  y  formando  entre  sí  larga  hilera  por 
los  aires,  del  mismo  modo  vi  que  llegaban  las  almas  exhalando 
sus  ayes,  a  impulsos  del  violento  torbellino. 

Por  lo  cual  dije: — Maestro,  <qué  sombras  son  ésas  tan  ator¬ 
mentadas  por  el  aire  tenebroso? — 

Y  él  entonces  me  respondió; — La  primera  de  esas  por  quie¬ 
nes  preguntas,  fué  emperatriz  de  muchas  gentes  (5),  y  tan  desen¬ 
frenada  en  el  vici^de  la  lujuria,  que  promulgó  el  placer  como 
lícito  entre  sus  leyes,  para  librarse  de  la  infamia  en  que  había 
caído.  Es  Semíramis,  de  quien  se  lee  que  dió  de  mamar  a 
Niño  (6)  y  llegó  a  ser  esposa  suya,  reinando  en  la  tierra  que  el 

(3)  Afudo  úii  toda  lux,  dice  el  original;  metáfora  bclHsimj,  i>ero  sobr;ido  atrevida  {jara 
trasladarla  a  la  humilde  jjrosa. 

(j\)  Según  algunos,  hay  una  variante  en  este  vciso,  que  debiera  decir:  Qunndo  ghini¡ou 
de  venti  it/fa  ruina;  en  cuyo  casodesa(jarcccrian  los  diltcoltades  que  ha  habido  (>ara  cx|}licai 
esta  frase,  {>u<is  <]uerría  decir:  mando  llegan  ai  punto  <n  t/ue  ehocan  con  los  vientos, 

(5)  Di molte /itvelle,  de  muchas  lenguas,  {jor  la  diversidad  de  naciones  que  las  hablaban, 

(6)  Che  SHg^er  detie  n  Niño;  otros  textos  dicen:  che  succedeíe  o  AAino,  que  sucedió  a 
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Soldán  (7)  rige.  La  otra  es  aquella  que  se  mató  de  enamorada  (8), 
violando  la  fe  jurada  a  las  cenizas  de  Siqueo.  Despuós  viene  la 
lujuriosa  Cleopatra, — Y  vi  a  Elena,  por  quien  tan  calamitosos 
tiempos  sobrevinieron;  y  al  grande  Aquiles,  que  al  fin  murió 
víctima  del  Amor  {9).  Vi  a  Faris,  a  'i'ristán;  y  me  mostró,  seña¬ 
lándolas  con  el  dedo,  otras  mil  almas  que  perdieron  sus  vidas 
|}or  causa  dcl  mismo  Amor  — 

Al  oir  a  mi  sabio  Director  los  nombres  de  tantas  antiguas 
damas  y  caballeros,  sentí  gran  lástima,  y  casi  perdí  el  sentido. 

Fero  le  dije:^ — Foeta,  de  buena  gana  hablaría  a  esos  dos  que 
van  volando,  y  parecen  tan  ligeros  con  el  ímpetu  del  viento.— 

V  me  respondió: — .Aguarda  a  que  estdn  más  cerca  de  nos¬ 
otros:  ruógaselo  entonces  por  el  Amor  que  los  conduce;  y  ven¬ 
drán  al  punto. — 

Luego  que  el  viento  los  trajo  hacia  donde  estábamos,  les  di¬ 
rigí  así  la  voz: — ¡Oh,  almas  apenadas!  venid  a  hablar  con  nos¬ 
otros.  si  no  os  lo  veda  nadie. — 

V  como  palomas  que  incitadas  por  su  apetito  vuelan  al  dulce 
nido,  tendidas  las  fuertes  alas  y  empujadas  en  el  aire  por  el 


Niño,  y  los  «idilores  y  comen  tai  is  Las, :()  preferir  una  u  oirá  lección,  si:  empeñan  en  prolijas 
discusiones  para  juslirtcar  rada  cu.al  la  suya.  Xosolros  nos  creemos  obligados  a  reproducir 
ñcloiente  el  que  hemos  adoptado  por  Original,  en  primer  lugar,  porque  earecemo!,  de  autori 
dad  para  proceder  arhitrariamcnie;cn  segundo,  porque  vcipo?  dríendida  con  r.izonc.!,  a  nues¬ 
tro  juicio  incontestables,  la  versión  de  que  Scmfianiis  fué  madre  y  esposa  de  Niño.  líl 
concepto  resulta  asi  más  atrevido,  la  conjunridn  e  más  oportuna  y  neocs-iria,  U  frase  íii cui 
ií más  propia,  porque  nada  tiene  de  extraño  que  se  lea  lo  que  es  un  hecho  hisióiiro 
¡«negahlc,  y  por  dltinio  más  natural  el  horror  con  que  encarde  T>.inte  por  una  parte  d  crimen 
y  por  oir.t  el  tormento  de  la  infame  reina,  pues  el  suceder  a  511  esposo  en  el  trono,  nada 
tendría  de  extraordinario.  Además,  en  un  códice  del  año  1 J70,  que  sc  conserva  en  la  biti^ío 
ca  I^urcnciana,  señalado  con  el  nüm.  2,  se  escribe  ya  cncim.'i  dcl  suecedeti  la  variante 
deítt^  y  esta  misma  consta  en  otro  códice  del  Ntuseo  Británico,  correspondiente  al  siglo  Xtv; 
de  suerte  que  ni  esta  suprema  razón  pueden  alegar  los  idólatras  délos  monumentos  dccp*Céi 
tan  remota.  Pero  nuestros  lectores  tienen  ya  una  y  otra  versión,  y  en  su  buen  ciiterio  elegi¬ 
rán  la  que  les  parezca  más  conveniente. 

(7)  O  Sultán  de  los  '  l'urcos. 
tó)  nido. 

(9)  nc  resultas  de  haber  combatido  por  Polisena. 
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amor,  así  salieron  dcl  grupo  en  que  estaba  Dido,  cruzando  la 
maltífica  atmósfera  hasta  nosotros:  que  tan  eficaces  fueron  mis 
afectuosas  palabras. 

«jOh,  cuerpo  animado,  tan  gracioso  como  benigno,  que  vie¬ 
nes  a  visitar  en  este  negro  (lo)  recinto  a  los  que  hemos  teñido 
con  nuestra  sangre  el  nuindol  Si  nos  fues<;  propicio  el  Kcy  del 
universo,  le  pediríamos  por  tu  descanso,  ya  que  te  compadeces 
de  nuestro  perverso  crimen  (i  i).  Oiremos  y  os  hablaremos  de 
cuanto  os  plazca  oir  y  hablar,  mientras  el  viento  esté  sosegado, 
como  lo  está  ahora.  Yace  la  tiena  en  que  vi  la  luz  sobre  el  golfo 
donde  el  Po  desemboca  en  el  mar  para  descansar  de  su  largo 
curso,  con  los  ríos  que  le  acompañan  (12).  Amor,  que  se  entra 
de  pronto  en  los  corazones  sensibles,  infundió  en  éste  (13)  el  de 
la  belleza  que  me  fué  arrebatada,  arrebatada  de  un  modo  tpie 
todavía  me  está  dañando  (14)  Amor,  que  no  exime  de  amar  a 
ninguno  que  es  amado,  tan  íntimamente  me  unió  al  afecto  de 
éste,  tpie,  como  ves,  no  me  ha  abandonado  aún.  Amor  nos  con¬ 
dujo  a  una  misma  muerte  (15).  y  Caín  aguarda  al  que  nos  quitó 
la  vida  (16)3 

Hstas  palabras  nos  dijeron;  y  al  oir  a  aquellas  almas  lacera- 

(10)  Pirio  iK)  es  piecisainenlu  color  negro,  sino  nrgiO  y  pilrpuia,  auiujue  en  la  mezcla 
predomina  el  negro. 

(1 1)  Las  dos  almas  que  lanío  inlercs  produjeron  en  Darle  eran  la  bellisíiiia  Francisca, 
hija  de  Guido  de  Polenta,  y  Pablo  Malaiesla,  su  cuñado.  Casada  ai]uclla,  segiln  parece,  jkjt 
engaño,  con  el  hermano  de  ¿sle,  f.,anciolo  o Giancolo,  príncipe  despreciable  y  deforme,  cuan  • 
lo  su  hermano  era  gentil  y  airoso,  tuvieron  ambos  cuñados,  que  ya  se  habían  amado,  la  des¬ 
gracia  de  entregarse  a  su  pasión;  de  lo  que  sabedor  el  marido,  los  sorprendió  un  día,  y  a  un 
mismo  tienipii  Ies  <lió  la  muerte,  l.liniase  Francisca  de  Riniini  la  desdichada  amante,  y  ge¬ 
neralmente  ]X)r  este  nombre  se  lu  conoce,  porque  los  dos  bermanos  >falalesia  eran  hijos  dcl 
señor  de  Ríniíni. 

(12)  Fr.i  la  ciudad  de  Ravena,  situada  en  la  ]>laya  del  mar  .Adriático,  ;i  unas  diez  mi¬ 
llas  de  l:i  desembocadura  del  Po. 

(tj)  Kn  su  amante  y  cuñado  I*ablo. 

(1.))  Aníor  mo//endt.  l.,a  olendía  cl  recuerdo  de  su  trágico  ñn,  o  por  la  pena  <|ue  la 
causaba,  o,  segón  otros,  por  cl  engaño  de  que  fue  víctima  al  casarse. 

(t5)  Ivos  condujo  a  la  par,  a  un  mismo  lieni|iOi  a  la  muerte. 

(ló)  Caín  o  Caina,  el  lugar  o  circulo  reservado  en  el  Infierno  a  Caín  y  a  los  fralricidas. 
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das,  inclind  el  rostro,  y  permanecí  largo  tiempo  de  esta  suerte, 
hasta  que  el  Poeta  me  dijo: — ¿Un  qu<5  piensas? — 

Y  le  respondí  exclamando;— ¡Ay  de  mí!  |Qué  de  dulces  en¬ 
sueños,  qu<5  de  afectos  los  conducirían  a  su  doloroso  trance! — 

Y  volviéndome  después  a  ellos  para  hablarles,  dije: — Fran¬ 
cisca,  tus  tormentos  me  arrancan  lágrimas  de  tristeza  )' de  com¬ 
pasión.  Mas  dime:  cuando  tan  dulcemente  suspirabais,  ¿con  qué 
indicios,  de  qué  modo  os  concedió  el  Amor  que  os  persuadie¬ 
rais  de  vuestros  deseos  todavía  ocultos.^ — 

Y  ella  me  respondió:  í(No  hay  dolor  más  grande  que  el  re¬ 
cordar  los  tiempos  felices  en  la  desgracia;  y  bien  sabe  esto  tu 
Maestro  (17).  Pero  si  tanto  deseas  saber  el  primer  origen  de 
nuestro  amor,  haré  como  el  que  al  propio  ticm|X3  llora  y  habla. 
Leíamos  un  día  por  entretenimiento  en  la  historia  de  I.anzarote, 
cómo  le  aprisionó  el  Amor.  Estábamos  solos  y  sin  recelo  algu¬ 
no.  Más  de  una  vez  sucedió  en  aquella  lectura  que  nuestros  ojos 
se  buscasen  con  afán,  y  que  se  inmutara  el  color  de  nuestros 
semblantes;  pero  un  solo  punto  dió  en  tierra  con  nuestro  recato. 
Al  leer  cómo  el  gentilísimo  amante  apagó  con  ardiente  beso  una 
sonrisa  incitativa,  éste,  que  jamás  se  separará  de  mí,  trémulo  de 
pasión,  me  imprimió  otro  en  la  boca.  Galeoto  fué  para  nosotros 
el  libro,  como  era  quien  lo  escribió  (18)  Aquel  día  ya  no  leimos 
más  (i9)> 

(1  7)  F.sto  dice,  o  por  Virgilio,  o  por  Iloccío,  autor  del  libio  De  eontolalfone,  etc,  de 
<]U¡en  era  Dante  muy  apasionado. 

(18)  Tan  confusoesti  este  pasaje,  que  requiere  una  explicación.  Galeoto  Tué  el  media¬ 
nero  en  los  amores  de  I.anzarote  y  la  reina  Ginebra.  Por  esto  dice  Francisca  que  entre  elta 
y  su  amante  fué  también  Galeoto,  esto  es,  medianero  el  libro,  como  su  autor,  que  se  llama¬ 
ba  así. 

((9)  No  llevaran  a  m.!!  nuestros  lectores  que  insertemos  aqui  alguna  de  las  muchas 
ilustraciones  que  se  ban  dado  a  luz  sobre  el  celebre  cuanto  poético  episodio  de  Francisca  de 
Rfmini. 

I>esdt-  luego  parecerá  no  muy  delicado  el  proceder  de  Dante,  al  saber  que  imprimlii  esta 
mancha  en  la  ilustre  familia  de  un  favorecedor  y  amigo  suyo.  Mas  las  palabras  que  pone  en 
boca  de  Francisca  son  de  tai  naturaleza,  que  no  pueden  menos  de  inspirar  vivísimo  interés 
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Mientras  el  espíritu  de  ella  decía  esto,  el  •tro  se  lamentaba 
de  tal  manera,  que  de  Uástima  estuve  a  punto  de  fallecer;  y  caí 
desplomado,  como  cae  un  cuerpo  muerto. 


ylistimrt.  Frnncisca  atribuye  la  pasión  de  su  cuñado,  no  a  depravación,  sino  a  noblexadc  áni> 
mo.  Confiesa  que  ella  le  correspondió,  que  amó  porque  su  vió  amada,  que  trlunró  de  su  co* 
rjxón  este  sentimiento,  yque  Tué  sit  castigo  una  muerte  indigna.  Dante  retine  aquí  In  conci¬ 
sión  a  la  claridad,  y  la  más  ingenua  sencillez  al  conocimiento  más  profundo  del  corazón 
humano.  f..a  p-asión  de  Francisca  sobrevive  al  castigo  que  le  impone  el  ciclo,  ])cro  sin  vesti¬ 
gio  alguno  de  impiedad.  No  fué  seducida:  solos  y  desprevenidos  contra  d  peligro  n  que  se 
exponían,  pusióronsc  ambos  cuñados  a  leer  una  historia  amorosa;  h  ventura  de  los  dos 
amantes  de  que  se  trataba  les  sugirió  involuntariamente  un  ciego  deseo.  Confesado  el 
yeiTO,  se  apresura  in  infeliz  a  terminar  la  escena  con  un  toque  que  revela  su  vergüenza 
y  su  confusión.  -  piu  no»  Ví/eggím»to  —  Y  no  profiere  una  palabra  más. 

IXintc  hace  siempre  que  la  justicia  divina  caiga  sobre  el  culpable,  puro  la  piedad  huma¬ 
na  compadece  y  atenúa  la  ofensa  s^ún  las  circunstancias  que  han  contribuido  a  ella.  Vitu¬ 
pera  o  alaba  a  las  personas  conforme  al  bien  o  al  mal  que  han  ocasionado  a  su  ¡latria, 
conforme  a  la  gloria  o  infamia  que  han  procurado  a  su  reputación.  Para  las  naciones  que 
viven  en  un  estado  semisalvajc,  no  hay  más  ley  que  las  pasiones;  y  Dante,  que  escribió  para 
su  ópoca,  juzgaba  honrosa  la  venganza,  como  lo  demuestra  el  pensamiento  con  que  conclu¬ 
ye  una  de  sus  composiciones  líricas:  Ch^  bell'onor  s'(tí^iiista  in  for  vendetta,  listas  observa¬ 
ciones  ilustran  el  episodio  de  Francisca,  conforme  en  un  todo  con  las  máximas,  la  poesía  y 
Us  inclinaciones  de  Dante  y  dcl  siglo  en  que  vivió.  Satisface  a  la  justicia  divina  poniendo  a 
Francisca  en  el  Infierno,  pero  de  suerte  que  es  digna  de  compasión,  y  da  a  la  hija  de  su 
amigo  h  celebridad  que  no  podía  concederla  la  tradición.  .-Vnádasca  estoque  cuando  Dante 
escribí.!,  estaba  aún  vivo  y  era  poderoso  el  marido  de  Francisca;  pero  la  audjiz  indignación 
del  Poela  le  destina  a  h.  infamia,  condenándole  como  a  los  fratricidas.  Cainn  aftendt  e/ti  in 
rita  ci  fpense.  La  verdad  es  que  el  padre  de  Francisca  continuó  protegiendo  a  D.ante,  y  que 
no  sólo  acompañó  sus  restos  mortales  al  sepulcro,  sino  que  pronunció  en  su  honor  un  elogio 
fúnebre.  Sus  sucesores  defendieron  tambión  la  tumba  del  Poeta  contra  el  ¡lodcr  de  Carlos 
d^Valois,  rey  de  Ñapóles,  y  dcl  j^ipa  Juan  XXII,  cuando  mandó  desde  .Aviñón  a  Favena 
al  cardenal  dcl  Poggctto  para  que  exhumándolos  huesos  del  Poeta, los  quemase  y  esparciera 
al  vicntolas  cenizas.  Esta  anécdota  I:i  incluye  el  Boccaccio  en  la  vida  de  Dante,  que  gene¬ 
ralmente  se  tiene  por  una  novela;  pero  la  confirma  en  sus  escritos  Bartolo,  célebre  jurisperi¬ 
to  que  vivía  por  entonces,  y  que  muy  claramente  alude  a  a<]ucl  hecho  al  tratar  de  la  ley  Pe 
Ktindieandii  reh  (ad.  cod.  lib.  1.  cod.)  De  rtindie. 
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Vuítto  CH  si  el  Pi)e/tif  kdllAse  en  el  itreer  efr,‘u/0,  Jotde  ion  (asríg.tJtit  tes  ghdonet,  atyn  /en  t 
consiste  <n  (v/tfr  expuestos  a  nnn  recia  lluvia  mesdada  de  graniso,  y  aturdidos  por  los  ho> 
rrihks  aullidos  del  Cet  t^rOt  el  cual  además  hate  presa  en  ellos  con  los  dientes  v  las  uñas. 
Entre  los  condenados  a  aquel  ta  rene, nta,  encuentra  a  su  conciudadano  Ciaceo,  con  ti  cual 
discurre  ali'ún  tiempo  sobre  las  cosas  de  Ptorencia. 


Al  recobrarse  mis  sentidos  del  cnajeiiamícnto  que  les  causó 
el  lastimero  caso  de  los  dos  cuñados,  y  que  produjo  en  mí  tanta 
adicción,  vinie  rodeado  de  nuevos  tormentos  y  nuevos  atormen¬ 
tados,  por  dondcc|uiera  que  dirigía  mis  movimientos,  mis  pasos 
y  mis  miradas.  Estoy  ya  en  el  tercer  círculo,  el  de  la  eterna,  im¬ 
placable,  fría  y  pesada  lluvia,  que  cae  siempre  igual  y  del  mismo 
modo  (i).  Cruza  el  tenebroso  espacio  un  turbión  de  grueso 
granizo,  mezclado  con  agua  negruzca  y  nieve,  y  hiede  la  tierra 
que  lo  recibe.  Cerbero,  cruel  y  monstruosa  (2)  fiera,  ladra  con  tres 
bocas,  a  manera  de  perro,  contra  los  (juc  están  sumergidos  en 
aquel  pantano.  Tiene  los  ojos  encendidos,  la  barba  grasicnta  y 
negra  de  sangre,  el  vientre  ancho,  las  patas  armadas  de  uñas, 
con  las  que  desgarra,  desuella  y  despedaza  a  los  espíritus.  La 
lluvia  les  hace  aullar  a  óstos  como  perros;  con  un  costado  pro¬ 
curan  defender  el  otro,  y  los  miserables  se  revuelcan  sobre  sí 
mismos. 

Al  vernos  el  gran  dragón  (3)  Cerbero,  abrió  las  bocas,  y  nos 

<  1)  Así  traducimos  el  v»frso  Regola  e  qu  ilitá  mai non  ti  ñora,  es  decir,  que  no  hay  |>ara 
elli  regla  ni  nueva  naturalexa,  interrupción  en  Sn  modo  de  ser  y  obrar;  concepto  que,  como 
se  ve,  resultarla  muy  confuso  littíralmentc  reproducido. 

(2)  El  texto  dice  dáoersa,  porque  era  animal  diferente  de  todos  losd«más. 

(3)  Sibtdo  es  que  los  antiguos  poetas  pintaban  al  Cerbero  como  un  perro  de  tres  cabe, 
zas  crizadasde  serpientes,  y  le  hacían  guardiin  déla  puerta dcl  Infierno.  Dante  le  llamaba  la 
gran  scrp'cníe,  //  gnsn  Vermo,  representindoie  con  mucha  propiedad  como  verdugo  de  los 
que  se  entregan  al  vicio  de  la  gula. 
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mostró  los  colmillos;  no  tenía  miembro  que  no  se  le  estremeciera. 
Mi  tiuía  entonces  extendió  las  manos,  cogió  tierra,  y  llenándose 
los  puños,  se  la  arrojó  dentro  de  las  famélicas  gargantas-  V  como 
el  perro  que  aullando  maniñesta  su  ansia,  y  se  aquieta  así  que 
prueba  la  comida,  porque  sólo  se  impacienta  y  desvive  por  de¬ 
vorarla;  así  cerró  sus  inmundas  mandíbulas  el  demonio  Cerbero, 
que  con  sus  ladridos  aturde  a  las  almas  de  tal  manera,  que  pre¬ 
ferirían  ser  sordas. 

íbamos  pasando  por  encima  de  las  sombras,  que  derribaba 
la  fuerza  de  la  lluvia,  y  poniendo  las  «plantas  sobre  sus  vanos 
cuerpos,  que  parecían  personas,  ^^'lcían  todos  ellos  por  tierra,  a 
excepción  de  uno,  que  se  levantó  para  sentarse  al  vernos  pasar 
por  delante  de  él. 

<iüh  tú,  me  dijo,  que  has  descendido  a  este  Infierno,  re- 
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conóceme,  si  puedes.  Antes  que  yo  muriese,  naciste  tú  (4). 

Y  yo  le  contesté: — La  angustia  que  te  aqueja  basta  quizá  a 
borrarte  de  mi  memoria,  pues  no  parece  que  jamás  te  haya  yo 
visto.  Pero  dime  quiún  eres,  y  cómo  estás  sumido  en  este  dolo¬ 
roso  recinto  y  en  pena  de  tal  especie,  que  si  otras  hay  mayores, 
ninguna  es  tan  desagradable. 

V  entonces  anadió  úl:  «Tu  ciudad,  tan  dominada  hoy  por  la 
envidia,  que  toda  medida  ha  llenado  ya,  me  tuvo  por  su  habitante 
cuando  vivía  en  cl  mundo  (5).  Vosotros  los  florentinos  me  llama¬ 
bais  Ciacco  (ó).  Por  el  perjudicial  pecado  de  la  gula,  estoy  ex¬ 
puesto  a  la  lluvia,  como  ves;  y  no  está  aquí  sola  mi  triste  alma, 
sino  que  todas  ústas  sufren  la  misma  pena  por  la  misma  culpa  > 
Y  no  habló  más  palabra. 

Yo  le  respondí: — Ciacco,  tu  pena  me  conmueve  tanto  (7),  que 
no  puedo  contener  mis  lágrimas.  Pero  dime,  si  es  que  lo  sabes, 
en  qiKÍ  vendrán  a  parar  los  moradoresde  acjuella  ciudad  dividida 
en  bandos;  si  hay  algún  justo  entre  ellos;  y  dime  tambiún  por 
quú  causa  se  ve  tan  estrechada  por  la  discordia  — 

(4)  Que  oslo  viene  a  decir  lo  de  Tu  foiti,  f^riuut  ch'i»  /iif/affo,  fuf/v. 

(5)  ht  lit  titii  serctut,  por  contraposición  a  los  tormentos  que  allí  reinaban. 

(6)  Ciacco  es  segón  la  opinión  másgener.il  un  nombre  propio,  y  aun  corrupción  y  abre¬ 
viatura  como  apelativo,  signiñea  ptureo;  de  donde  algunos  deducen  que  por  esto 

o  aplicó  Dante  al  que  por  glotón  yacía  atormentado  en  c)  Inlierno.  No  parece  tal  propósito 
verosímil,  cuando  poco  después  tan  compadecido  se  mueslri  el  l*ocla  de  aquella  alma.  Por 
lo  demás,  unos  aseguran  que  Ciacco,  personaje  verdadero,  fue  d<  (uria  tí  ^utosui  vaMt, 
y  otros  que  un  ciudadano  distinguido,  muy  gentil,  muy  decidor  y  de  urbano  trato;  sino  <|uc 
habiéndose  dado  :i  la  glotonería,  degeneró  en  bufón  y  parisilo  hasta  el  extremo  de  hacerse 
merecedor  de  aquella  calificación.  No  cabe  pues  duda  en  <|uc  Ciacco  es  un  nombre  propio, 
y  como  tal  parece  aplicable  a  la  persona  a  quien  se  refiere;  así  como  se  tiene  (Xir  averiguado 
<|ue  en  Florencia  se  conserv.i,  o  se  conservaba  poco  ha,  I.i  familia  CitUfhi,  que  muy  bien 
puede  tener  relación  con  la  persona  que  figura  en  este  episodio. 

(7)  Hacen  notar  aqui  los  comentadores  que  D.ante  va  graduando  los  pecados  de  incon¬ 
tinencia  en  su  sentido  más  lato,  y  que  determina  su  gravedad  por  la  fuerza  que  impulsa  a 
pecutr,  de  suerte  que  a  mayor  impulso,  menor  gravedad  y  viceversa.  — Observan  tambicnqiie 
va  disminuyendo  su  compasión  hacia  los  condenados  a  medida  que  disminuye  la  propen¬ 
sión  de  la  naturaleza  Inunana  a  aquel  genero  de  culpas,  y  que  jxjr  consiguiente  crece  la  ma¬ 
licia  del  pecador. 
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V  me  dijo:  «Después  de  largas  contiendas  se  derramará  san¬ 
gre,  y  el  partido  salvaje  (8)  expulsará  al  otro  (9),  haciendo  en  él 
mucho  estrago.  Hn  seguida  conviene  que  él  mismo  (10)  caiga  a  la 
tercera  revolución  del  sol  (i  i),  y  que  el  otro  (12)  se  sobreponga, 
ayudado  por  la  fuer;ía  de  aquel  (13)  que  a  la  sazón  recorre  una  y 
otra  playa  (14).  Por  largo  tiempo  los  suyos  (15)  erguirán  la  frente, 
oprimiendo  con  grave  peso  a  los  otros,  bien  que  éstos  se  lamen¬ 
ten  y  se  irriten  de  su  mengua.  Dos  justos  hay  allí  (16),  pero  no 

(8)  Pitr/iJu  siilvti/í  se  llamaba  ul  Illanco,  ])ar  ser  sus  corifeos  la  familia  de  los  Ccrchi, 
procedente  de  los  bosques  de  Val  di  Sieve;  y  a  ¿.ste  pertenecía  Dante. 

(9)  .'\l  capitaneado  por  los  Donati. 

(10)  El  Blanco  o  Salvaje. 

(11)  Dentro  de  tres  Soles,  como  dice  el  texto,  antes  de  que  transcurriesen  tres  años. 
Desde  el  plenilunio  de  mar/o  de  1300,  época  de  la  visión  del  leíante,  hasta  abril  de  1302,  en 
que  los  Blancos  fueron  totalmente  expulsados,  median  veinticinco  nteses;asi  <iuc  se  confirma 
U  profecta  aplicándola  al  principio  del  tercer  año,  no  a  cuando  este  finalizaba. 

(la)  El  de  los  Negros. 

(13)  Alude,  sillín  se  cree  generalmente,  a  Carlosde  Valois,  hermano  de  Felipe  el  I  lermoso. 

(14)  T'anto  se  lia  comenuido  este  pasaje,  qut^no  podemos  menos  de  copiar  lo  que  sobre 

él  dice  extensamente  Bruno  Bianchi.  <La  explicación  que  dan  algunos,  y  entre  ellos  Costa, 
de  que indique  la  dulzura  y  halagos  con  que  el  de  Valois  trataba  a  los  florentinos,  no 
está  conforme  con  la  cronología,  puessabidoes  que  Carlos  no  fué  a  Florencia  hasta  noviem* 
brede  1301,  y  Ciacco  hablaba  con  Dante  en  la  primavera  de  1300.  l*or  lo  que  éste  dice  del 
mimio  principe,  y  por  boca  de  liugoCapeto,  en  el  canto  XX  del  J*urgatorío,  verso  70,  se 
ve(|ue  en  aquel  tiempo  no  había adn  salido  de  Francia;  de  manera  que  si  se  refiere  a  Carlos 
de  Valois  el  itsfi  (a  la  sazón  anda  por  las  playas),  deberá  tomarse  el  verbo  piaggi<irc 

en  d  sentido  de  toitear  ¡a  Mitrina,  y  dar  al  tiempo  presente  el  tono  de  visión  proíética.  Sa¬ 
bemos  también  que  Bonifacio  VIH  había  con  grandes  promesas  excitado  a  Carlos  de  Valois, 
h^rmanode  Felipe  el  Hermoso,  a  pasar  a  Italia  para  acometer  la  empresa  de  Sicilia  contra 
el  .Aragonés,  y  que  acudiendoel  príncipe  a  su  llamnmiento,  mientrasestaba  en  la  Corte  pon¬ 
tificia  esperando  tiempo  oportuno  para  darse  a  la  vela,  le  mandó  él  mismo  Fapa  ir  a  Floren¬ 
cia  y  apaciguar  las  disensiones  que  había  entre  aquellos  ciudad.anos.  Hízolo  así  el  Francés; 
despachóse  a  su  gusto  en  sentar  la  mano  al  partido  enemigo  de  la  Corte  Fontana  y  de  su 
casa,  y  cargado  con  los  despojos  asi  de  Blancos  como  de  Negros,  dió  el  asunto  por  termina¬ 
do,  Pero  si  al  verbo  pin^iare  se  le  quiere  dar  la  significación  de  lisonjear,  ayudar  niañasn- 
mtníl,  la  maña  entonces  pudiera  atribuirse  al  mismo  Bonifacio,  que  mientras  con  una  mano 
traha].iba  por  la  paz  de  Florencia,  con  otra  iba  secretamente  encaminándola  a  sus  designios; 
y  Valiéndose  de  las  fuerzas  del  de  Valois,  que  también  podían  llamarse  suyas,  porque  él  las 
enviaba  y  las  dirigía,  logró  por  último  que  preponderase  la  facción  de  los  Negros,  a  quien 
a)  udaba.  — I..a  significación  propia  de  piaggiare,  es  andar  entre  tierra  y  mar. 

(15)  Eos  Negras.  Ocioso  parece  advertirlo,  pero  todo  es  menester  para  aclarar  la  confu¬ 
sión  de  este  pasaje. 

(•6)  Del  silencio  que  guarda  Dante  sobre  los  nombres  de  estos  dos  justos  varones,  se  ha 
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son  escuchados.  La  soberbia,  la  envidia  y  la  avaricia  son  las  tres 
brasas  que  queman  los  corazones  (17).:» 

Con  esto  puso  fin  a  sus  acentos  lastimeros;  y  yo  le  dije: — Aun 
deseo  que  me  instruyas  y  me  concedas  algunas  palajbras  más. 
¿Dónde  están,  dime,  Larinata  y  Tegghiaio  (18),  que  tan  digna¬ 
mente  vivieron,  y  J acobo  Rusticucci,  Arrigo  (19),  Mosca  y  los 
demás  que  emplearon  su  ingenio  en  hacer  bien?  Haz  de  modo 
que  los  conozca,  porque  anhelo  vivamente  saber  si  gozan  de 
las  dulzuras  del  cielo,  o  si  viven  atosigados  en  el  Infierno. — 

V  me  replicó.  «Ésos  están  entre  las  almas  más  rdprobas. 
Otras  culpas  (20)  los  han  abismado  en  sitio  más  profundo.  Si 
bajas  hasta  allí,  lograrás  verlos.  Mas  cuando  estús  en  tu  dulce 
mundo,  rudgote  que  hagas  memoria  do  mí  para  con  los  otros  (21). 
Y  no  te  digo  ni  te  respondo  más. 

Torció  entonces  a  un  lado  los  ojos,  que  tenía  derechos;  miró¬ 
me  un  poco;  despuds  inclinó  la  cabeza  y  fuó  a  confundirse  con 
los  otros  desalumbrados, 

Y  mi  Guía  me  dijo: — No  la  levantará  ya  hasta  que  se  oiga 
la  trompeta  del  ángel  (22).  Cuando  venga  el  poder  que  les  es 
contrario  (23),  cada  cual  hallará  su  triste  sepulcro,  recobrará  su 
carne  y  su  figura,  y  oirá  la  sentencia  que  ha  de  resonar  por  toda 
una  eternidad. — 


deducido  que  el  uno  cni  ¿I  mismo,  y  el  otro  su  amigo  (iuído  Cavalcanti,  No  falla  quien  alirme 
<jue  quiso  aludir  a  Rarduccio  y  Juan  de  Vespignano:  conjeturas  mds  singulares  que  probables. 

(17)  Stiplasc  de  los  ñoreniinos. 

(18)  l'arinata  y  Tegghiaio,  nobles  florentinos,  de  quienes  se  hablará  después,  como  de 
Rusticucci  y  Mosca. 

(19)  Arrigo,  que  no  vuelve  a  mencionarse,  era  .\rrigo  l'isanli,  uno  de  los  que  fuccon  en¬ 
cargados  de  dar  muerte  a  Buondelmonti. 

(20)  Diversas  de  la  de  ta  gula,  porque  en  efecto  l'arinata  se  dice  que  ¡rccó  contra  la  fe, 
creyendo  que  el  alma  moría  juntamente  con  el  cuerpo,  'l'egghiaio  y  Jacobo  contra  la  natura¬ 
leza,  y  Arrigo  y  Mosca  contra  el  prójimo. 

(21)  Que  hables  de  mí  a  los  amigos  y  conocidos  que  vivan.  Siempre  el  amor  al  buen 
nombre  y  a  la  fama,  de  que  tan  celoso  se  mostraba  Bante. 

(23)  El  día  del  Juicio  final. 

(23)  Dios,  enemigo  del  pecado. 
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Así  atravesamos  con  lentos  pasos  aquella  inmunda  mezcla 
de  las  almas  y  de  la  lluvia,  discurriendo  algún  tanto  sobre  la 
vida  futura. 

Por  lo  cual  dije: — Maestro,  ¿crecerán  estos  tormentos  despuús 
de  la  gran  sentencia  postrera,  se  reducirán  a  menos,  o  serán 
igualmente  intensos? 

Y  á\  me  respondió: — Acuórdatc  de  tu  ciencia  (24),  la  cual  en¬ 
seña  que  cuanto  más  perfecta  es  ,una  cosa,  tanto  más  siente  el 
bien,  como  asimismo  el  dolor.  Y  aun  cuando  esta  maldita  gente 
Jamás  consiga  verdadera  perfección,  esperan  ser  entonces  más 
perfectos  que  son  ahora  (25). 

l^uimos  girando  en  torno  de  aquel  círculo,  hablando  de  co¬ 
sas  que  no  repito,  hasta  dar  en  el  punto  donde  se  empieza  a  des¬ 
cender:  y  allí  encontramos  a  Pintón,  grande  enemigo  de  los 
hombres  (26). 

(♦4)  Ij»  filosofía  AristotiHica. 

(35)  V  por  consiguiente  es  como  si  añadiera:  sentirán  con  más  fuerza  el  dolor  de  los 
tormentos. 

{26)  Plutón,  hijo  de  íasón  y  Ceres,  era,8egün  h  Mitología,  el  Dios  de  las  riquezas,  que 
tanto  ciegan  al  hombre;  y  por  eso  preside  el  siguiente  círculo,  el  de  tos  avaros  y  pródigos. 
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Ai  entibar  en  d euarto  d rento,  enauntrnn  ios  Poetns  ai  Dios  Je  ios  riquezas,  Pintón,  ^ue  traía 
Je  amedrenta  rio  f  Con  extrañas  iXHtS',  pero  Virgilio  opiata  a  agnei  Jemonio,  jt  baja  fOn  su 
protegido  a  tnr  e i  castigo  Je  ios  prójimos  y  Je  ios  avaros,  t¡ue  van  cargados  ton  enormes  pe 
sos,  arrojdnioseios /nriosamenie  tinos  a  otros.  Disi  nrn  Viegiiio  a, erra  Je  ia  pnrtnna'.  Jes- 
finés  Je  lo  tual  pasan  ai ^ninto  etreuh,  donde  esfii  ta  iagnna  Pstigia,y  en  tita  se  ten  sumidos 
ios  iracundos  y  los  displicentes. 


Pa/ic  Safó  ti,  pape  Saftiii  aUppe  (i)  empezó  con  ronca  voz  a 
gritar  Pintón;  y  el  gentil  Vate  (2),  que  en  todo  íuó  docto,  dijo 
para  alentarme: — No  cedas  a  tu  temor;  que  por  mucho  poder  que 
ése  tenga,  no  te  ha  de  impedir  que  bajes  a  esa  profundidad  (3). — 
Y  volviéndose  después  al  del  rostro  hinchado  de  ira,  le  increpó 
así: — ¡Calla,  maldito  lobo!  (4).  Consúmete  dentro  de  ti  con  tu 
propia  rabia.  No  sin  causa  nos  dirigimos  nosotros  al  profundo 
abismo;  que  así  lo  permiten  allá  arriba,  donde  Miguel  tomó  ven¬ 
ganza  de  la  legión  soberbia  (5). — 

Como  las  velas  infladas  por  el  viento  caen  revueltas  al 

(1)  Tastos  gritos  Inconiprensibles  r^ue  daba  Piulan,  debían  ser  una  c<(pícicdc  conjuroo 
de  inlimacidn.  1.a  voi  pape  se  licne  por  una  cxclamnción  de  asombro;  y  aleppe  es  una  pala 
bra  de  incierto  origen  y  significado,  bien  que  por  el  contexto  se  colija  que  pueda  ser  una  in 
lerjeccidn  de  amenaza  e  ira.  Comilnnienle  se  cree  que  esos  misteriosas  palabras  son  hebrai¬ 
cas  y  significan:  i  Respiandeua  la  faz  Je  Satán,  respianJesea  ia  faz  Je  Satán  printipel  No  es 
posible  asegurarlo,  ni  hay  para  que  admitir  otras  interpretaciones,  porque  todas  nos  pare 
cen,  cuando  menos,  aventuradas. 

(a)  Virgilio,  segtln  su  discípulo,  debía  entenderlo  todo,  hasta  las  palabras  de  Plutón. 

(3)  O  circulo.  I5s  el  cuarto  círculo  en  que  van  a  entrar,  como  dice  después:  Cosí uen, 
Jenimo  nei/a  quarta  /atea;  y  lacea  viene  a  ser  lo  mismo,  aunque  para  no  repetir  b  palabra,  lo 
traducimos  por  fosú,  como  se  verá  poco  más  abajo. 

(.4)  Recuérdese  que  en  el  Canto  I  está  personificada  la  avaricia  en  una  loba;  y  así 
llama  ahora  lobo  al  Dios  de  las  riquezas. 

(5)  Cuando  venció  a  los  ángeles  rebeldes. 
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quebrarse  el  mástil,  así  cayó  por  tierra  aquel  monstruo  cruel. 

De  esta  suerte  bajamos  al  cuarto  foso,  avanzando  por  aquel 
abismo  de  dolores,  que  encierra  todas  las  maldades  del  univer¬ 
so.  |Ah,  justicia  de  Dios!  ¿qiiidn  acumula  allí  tantas  nuevas  fati- 
j(as  y  penas  como  se  ofrecieron  a  mi  vista?  V  <;por  qué  nuestras 
culpas  nos  envilecen  tanto? 

Así  como  la  oleada  que  salta  sobre  Caribdis  se  rompe  contra 
la  que  viene  a  chocar  con  ella  (6).  chocan  allí  unos  con  otros  los 
condenados.  Kn  aquel  lugar  vi  más  gente  que  en  otro  alguno;  y 
los  de  una  y  otra  parte  rodaban  enormes  pesos  con  grandes  ala¬ 
ridos  y  con  todo  el  empuje  de  sus  pechos  Golpeábanse  al  encon¬ 
trarse,  y  revolviéndose  en  el  mismo  punto,  retrocedían,  y  se 


En  el  estrecho  de  Sicilia,  las  olas  que  proceden  del  .Mar  Jónico  y  las  que  avantan 
del  impelidas  por  vientos  contrarios,  chocan  unas  con  otras  y  se  deshacen. 
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gritaban:  f¿Por  que  coges  eso?  (7)  y  ¿por  qué*  lo  arrojas?  {8).> 

De  esta  suerte  recorrían  por  dondequiera  el  tenebroso  círcu¬ 
lo  hasta  el  lado  opuesto,  dirigiéndose  sin  cesar  aquellas  insul¬ 
tantes  palabras:  y  al  ira  tropezar  con  sus  adversarios,  cada  cual 
desandaba  después  su  medio  círculo  hacia  el  otro  extremo;  y  yo 
que  tenía  casi  oprimido  el  corazón,  dije: — Maestro  mío,  mani¬ 
fiéstame  qué  gente  es  ésta,  y  si  eran  clérigos  todos  esos  tonsu¬ 
rados  que  veo  a  nuestra  izquierda. — 

Y  él  me  respondió: — 'l'odos  fueron  de  tan  aviesa  índole  en  su 
primera  vida,  que  nada  gastaron  con  moderación;  y  harto  claro 
lo  publican  sus  voces,  cuando  acuden  a  los  dos  extremos  del 
círculo  donde  los  dividen  tan  contrarias  culpas.  Hlsos  que  llevan 
desnudas  de  pelo  las  cabezas,  fueron  clérigos,  papas  y  cardena¬ 
les,  a  quienes  la  avaricia  avasalló  con  toda  su  fuerza. — 

Y  yo  repuse: — Maestro,  pues  entre  gente  tal,  debería  yo  re¬ 
conocer  a  algunos  infestados  de  esos  vicios  — 

Y  me  dijo: — Kn  vano  lo  crees  así,  porque  la  misma  falta  de 
conocimiento  que  manchó  su  vida,  los  vuelve  ahora  desconoci¬ 
dos.  Kternamente  vivirán  en  esa  doble  pugna:  los  unos  resucita¬ 
rán  del  sepulcro  con  los  puños  cerrados,  y  los  otros  rapados  los 
cabellos  (9).  Por  dar  y  retener  tan  mal.  se  ven  privados  de  la 
mansión  hermosa  (10),  y  puestos  en  esta  lucha,  que  no  hallo 
palabras  para  ponderar  cuál  sea.  Tü  puedes  ver  ahora,  hijo  mío, 
la  efímera  vanidad  de  los  bienes  que  se  atribuyen  a  la  Portuna, 
y  por  los  que  tanto  se  desvive  la  raza  humana;  pues  todo  el  oro 
que  hay  debajo  de  la  luna,  ni  todo  el  que  ha  habido,  no  bastaría 
a  saciar  a  una  siquiera  de  estas  inquietas  almas. 

— Maestro,  añadí  yo,  ¿no  me  dirás  qué  Fortunaes  esa  de  que 

^  (7)  Esto  decían  ios  pródigos  a  los  avaros. 

(8)  l^s  avaros  a  los  pródigos. 

(9)  l>os  puños  cerrados,  señal  de  avaricia,  y  el  pelo  rapado,  porque  los  pródigos  pierden 
hasta  el  ültimo  pelo,  como  vulgarmente  se  dice. 

(10)  El  Paraíso. 
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me  hablas,  que  así  tiene  todos  los  bienes  del  mundo  entre  sus 
manos? — 

A  lo  que  replicó: — ¡Oh  insanas  criaturas!  ¡Cuánto  os  alucina 
vuestra  ignorancia!  Pues  bien:  voy  a  alimentarte  con  mi  doctri¬ 
na.  Aquel  cuyo  saber  es  superior  a  todo,  creó  los  cielos  y  quien 
los  dirigiese,  de  modo  que  cada  parte  brilla  para  cada  parte  (ii), 
distribuyendo  igualmente  la  luz.  De  la  misma  manera  puso  a 
las  grandezas  mundanas  una  directora  que  todo  lo  administrase, 
haciendo  a  ,su  debido  tiempo  pasar  los  fútiles  bienes  de  una 
nación  a  otra  y  do  una  a  otra  estirpe,  por  masque  intente  impe¬ 
dirlo  la  previsión  humana.  Por  esto  unos  imperan  y  caen  otros, 
según  el  juicio  de  aquella  que  permanece  oculta,  como  la  ser¬ 
piente  bajo  la  yerba.  No  puede  vuestra  ciencia  contrarrestar  su 
poder,  que  dispone,  falla  y  prosigue  su  curso,  como  el  suyo  los 
demás  dioses.  Sus  decisiones  no  admiten  tregua;  la  necesidad  la 
obliga  a  obrar  con  prontitud,  y  así  acaecen  tan  frecuentes  vicisi¬ 
tudes.  lista  es  la  misma  de  quien  tanto  blasfeman  aún  aquellos 
que  deberían  loarla,  y  que  injustamente  la  maldicen  y  vituperan; 
mas  es  dichosa,  y  no  les  da  oídos;  e  imperturbable  como  las  otras 
criaturas  primitivas  (i 2),  hace  girar  su  esfera  y  se  complace  en 
su  bienaventuranza  (13).  Pero  bajemos  a  presenciar  penas  ma¬ 
yores;  que  ya  declinan  las  estrellas  que  salieron  cuando  empren¬ 
dí  yo  la  marcha,  y  nos  está  vedado  el  detenernos  mucho. — 
Cruzamos,  pues,  el  círculo  hasta  la  otra  orilla,  donde  hay 

(t  1)  Cada  parle  del  ciclo  para  cada  parte  de  la  tierra,  de  inodoque  giraodo  cada  uno  de 
los  heniisrerios  celestes,  se  hace  visible  para  cada  uno  de  ios  hemisrerios  de  la  tierra. 

<«2)  l^s  ángeles. 

(lá)  Para  la  mejorÜntcIigencia  de  esta  pcrsoniñcación  scmitcoidgíca,  scmipagnna,  de  la 
Fortuna,  oigamos  a  algunos  comentadores.  <  Este  es  el  pensamiento  dcl  Poeta:  que  un  angé¬ 
lico  espíritu  llamado  Fortuna  ejecuta  en  la  tierra  lo  que  otras  inteligencias  también  angélicas 
inician  en  Ia9  esferas  superiores  con  el  curso  de  los  planetas  influyentes.  Estas  opiniones  son 
propias  de  un  siglo  en  que  la  asirología  judiciaria  se  reputaba  poco  menos  que  como  un 
dogma.  Hoy  sabernos  todos  que  la  tal  Fortuna,  si  no  se  indican  con  este  nombre  las  ocultas 
disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  es  un  nombre  vano,  que  rio  puede  aplicarse  a  sujeto 
alguno,^  Brun.  Bianchi.  Coment.  in 
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una  fuente  que  salta  y  cae  en  un  arroyo  que  procede  de  ella.  Era 
el  agua  mucho  más  obscura  que  azulada,  y  siguiendo  aquella 
negruzca  corriente,  bajamos  por  un  camino  diverso  de  los  que 
hasta  entonces  habíamos  recorrido  (14).  Al  descender  el  triste 
arroyo  al  pie  de  la  maléfica  y  cenicienta  playa,  forma  una  laguna 
que  se  llama  Estigia;  y  yo,  que  estaba  muy  atento  a  contem¬ 
plarlo  todo,  vi  encenagadas  en  aquel  pantano  varias  almas  ente¬ 
ramente  desnudas  y  con  airados  rostros.  Dábanse  entre  sí  de 
golpes,  no  sólo  con  las  manos,  sino  con  la  cabeza,  con  el  pecho, 
con  los  pies,  y  se  desgarraban  con  los  dientes  a  pedazos. 

V  el  buen  Maestro  me  liabló  así: — Hijo  mío,  ahora  ves  las 
almas  de  los  dominados  por  la  ira;  y  quiero  también  tengas  por 
sabido,  que  debajo  del  agua  hay  gente  que  suspira,  y  la  hace  bu¬ 
llir  en  la  superficie,  como  puedes  observarlo  por  tus  ojos  a  cual¬ 
quiera  parte  que  los  dirijas.  Sumergidos  en  el  fango,  exclaman: 
^•Tristes  vivimos  en  medio  del  dulce  ambiente  que  se  regocija 
con  el  sol  (15).  llevando  dentro  de  nosotros  un  espíritu  melancó¬ 
lico;  y  tristes  vivimos  también  ahora  en  el  negro  cieno)^  ([6). 

Estos  lamentos  medio  proferían  en  sus  gargantas,  porque  no 
podían  pronunciar  una  palabra  entera  (ly).  V  así  rodeamos  el 
grande  arco  de  la  hedionda  hoya,  entre  la  orilla  seca  y  el  panta¬ 
no,  con  los  ojos  vueltos  a  los  sumidos  en  el  fango,  llegando  por 
fin  al  pie  de  un  torreón. 

(14)  Nos  venios  obligados  a  explanar  un  [H>co  csla  idea,  |>ara  hacerla  inteligible. 

(15)  Ks  decir,  en  el  mundo. 

( 16)  Estos  eran  los  displicentes,  los  devorados  por  la  melancolía,  que  forman  contraste 
con  los  iracundos,  como  antes  los  pródigos  con  los  avaros. 

(17)  Kl  cieno  que  se  les  introducía  en  la  boca  los  obligaba  a  hablar  de  un  modo  parecido 
a  los  que  hacen  gárgaras. 
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Mfenir.ti  dheurren  /as  dos  Poettis  <tl  rededor  de  ¡a  la^tna  Esii^ia^  PifaiaSt  f/ae  fe  /<>  fteastum- 
hr  jdti  señala  tuude  ptesuntto  ton  su  fiaren  pira  eonJudrfiis  n  ia  etudad  de  Dite  Al  paso 
tneuenlrixu  n  Felipe  Argentí.  L/e^an  a  las  puertas  de  la  ciudad,  pero  las  deutonios  seopauen 
desesperadamente  a  la  entrada  de  Dante.  Es/uéríutie  Virgilio  en  apaeisuarhs,  y  nada  enu‘ 
sigue,  antes  hUn,  ofistinadOi  en  su  empeño,  les  cierran  las  ps/ertas.  Fu  medio  del  sentimiento 
ifne  aquella  contrariedad  le  ocasiona,  Virgilio  asegura  a  su  alumno  que  vencerá  aquella  re¬ 
sistencia,  y  que  no  está  lejos  de  allí  quien  t'endrá  a  auxiliarlos. 


V  prosiguiendo  (i).  digo,  que  mucho  antes  de  que  estuviése¬ 
mos  al  pie  de  la  elevada  torre,  percibieron  nuestros  ojos  en  lo 
más  alto  de  ella  dos  lucecillas,  y  otraquea  lo  lejos  correspondía 
a  la  sehal  (2).  pero  tan  distante,  que  apenas  alcanzaba  la  vista  a 
dc'.cubrirla.  Volviéndome  pues  al  raudal  de  toda  ciencia  (3),  le 
pregunté: — <Qué  quiere  decir  esa  llama?  ¿Por  que  responde  aque¬ 
lla  otra?  V  ¿quiénes  son  los  que  la  encienden? — A  lo  que  él  re¬ 
plicó: —  I^or  encima  de  las  aguas  cenagosas  puedes  ver  ya  lo  que 
esperan,  si  no  te  lo  impide  el  vapor  de  ese  pantano  — 

jamás  cuerda  alguna  lanzó  de  sí  saeta  que  cruzase  el  aire  con 
tanta  velocidad,  como  una  pequeña  barca  que  al  mismo  tiempo 

(i)  Algunos  adviürlíri  a<)uí  que  el  prosiguiendo,  lo  mismo  puede  relicrirse  al  viaje,  que  a 
la  narración.  Poco  coniribuyc  este  reparo  a  la  ilustración  del  texto. 

(a)  Explicaremos  estr  sistema  de  señales  que  nuestro  Autor  inventa.  E''igürasc  una  ciu¬ 
dad  fortiñ&tda,  con  dos  torrea,  una  en  la  orilla  exterior  déla  Esitgia,  )■  la  otraen  la  interior, 
sobre  la  cual  hay  varios  diablos  haciendo  el  oficio  de  vigfas  o  centinelas.  Cuando  llega  una 
alma  par.i  pasar  la  laguna,  la  torre  de  la  parte  de  acá  enciende  una  lur.,  |x>r  cuyo  medio  ad¬ 
vierte  a  la  otra  que  manden  la  barca,  y  ésta  enciende  otra  en  prueba  de  que  bu  visto  la  se¬ 
ñal-  En  la  presente  ocasión  son  dos  las  luces,  porque  dos  son  tambión  los  que  pretenden 
pasar.  Y  nótese,  como  lo  hacen  algunos  críticos,  que  la  luz  que  le  parece  tan  pequeña  al 
Poeta,  indica  lo  anchurosos  que  son  los  círctilos  infernales. 

{3}  Raudal,  literalmente  mar  de  lodo  safier,  llama  a  Virgilio,  como  en  el  verso  3  delean- 
lo  Vil,  cuando  dice:  E  quel  secüio  gentil  che  tutto  seppe. 
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vi  venir  jKjr  el  agua  hacia  nosotros.  Manejábala  un  solo  remero, 
y  emjjcjíó  a  gritar:  << ¡conque  al  fin  vienes,  alma  jjroterval^ 

— ¡1‘legias!  ¡I'legias!  (4)  Hn  vano  gritas  esta  vez,  le  dijo  mi 
señor:  no  nos  tendrás  más  tiemjjo  que  el  que  tardemos  en  pasar 
esta  laguna  cenagosa  (5) — V  como  aquel  que  Juzga  habérsele 
hecho  un  grande  engaño,  y  al  convencerse  de  ello  se  enfurece  (6), 
tal  le  sucedió  a  I'legias  con  su  ira  reconcentrada. 

Hntró  mi  Guía  en  la  barca,  y  me  hizoa  míentrar  trasél;|jcro 
hasta  que  estuve  yo  en  ella,  no  jjareció  cargada  (7),  Así  que  la 
ocu¡:>amos  ambos,  se  ahondó  en  el  agua  la  vieja  quilla  más  de  lo 
que  hasta  entonces  acostumbraba  (8).  V  mientras  íbamos  sur¬ 
cando  las  muertas  aguas  (9),  jjüsose  ante  mí  uno  cubierto  de  fan¬ 
go,  y  me  preguntó:  «^¿Quién  eres  td.  que  así  vienes  antes  de  tiem- 
|jo?>  A  lo  que  le  res|jündí: — Si  vengo,  no  es  para  jjermanecer. 
Pero  y  tU  ¿quién  eres,  que  tan  asqueroso  te  presentas? — *Y:\  me 
ves,  replicó,  uno  que  está  llorando? — Pues  llorando  y  gimiendo. 

(4)  FtegÍAS,  icgtln  Ins  fábulas  nii(oló((ic4S.  fué  hijo  de  Maitc  y  padre  de  I.xión  y  de  Co. 
ronia.  Knamonido  dc  <5st  i  .Apolo,  (uvoen  cMa  a  K^culapio,  el  diosdela  Medicina;  de  lo  cual 
irritado  Fie;>iaa,  «jucmóel  templo  del  seductor  de  su  hija.  .A|>oloen  vcnt,anza  le  mató  a  fle' 
chazos  y  le  arrojó  al  Infierno;  y  de  él  dice  Virgilio  en  el  libro  6.**  dc  su  Eneida: 

,^,>^■-•>«*-■1..  .,.Phlc^iy'ai4¡u¿  misi<rrimus  omnts 

Adntontt,  et  rtxe  tett.Uur  kntbms.' 

Diíííff  jHsii/iam  monitt,  <*/  non  ttmnfe  dhos. 

Oante  pzrece  que  personifica  vn  Flegiis  a  los  iracundos,  porque  lo  fué  en  sumo  grado, 
como  lo  manifestó  al  incendiar  el  templo  de  Apolo;  pero  fundados  otros  en  que  su  oficio 
era  conducir  las  almas  n  In  ciudad  de  Dite,  morada  de  los  que  no  habían  Creído  en  los  dio^ 
ses,  opinan  que  el  Poeta  le  consideraba  como  incrédulo;  y  sin  embargo,  el  carácter  que  éste 
le  atribuye,  es  el  de  un  furioso. 

(5)  Se  »OM  finssando  it  iotto  Esta  concisión  del  original  no  puede  ni  aun  imitarse,  poi> 
que  resultaría  muy  obscura  b  traducción. 

(6)  Del  miBítiO  modo  nos  vemos  obligados  a  interpretar  el  poi  del  tcxtocon  d  circunlo¬ 
quio  ai com^ncerse  de  ello,  que,  segün  los  conicnl  idores.  es  lo  que  aquél  significa. 

(7)  Porque  sólo  él  tenía  cucrjio.  y  los  otros  dos  eran  espíritus. 

(8)  El  texto  dice  mds  de  h  guc  salía  con  los  oíros,  repitiendo  la  idea  de  notes,  porque 
las  almas  no  hacían  peso  bastante  para  que  la  t>arca  calase  mucho. 

(9)  Propiamente  el  muerto  canal,  pues  gera  cS  el  canal  o  acequia  de  los  molinos. 


CANTO  <irTAVO 


*^3 

le  dije,  quedarás  ahí,  espíritu  maldito;  que  bien  te  conozco,  a  pe¬ 
sar  de  ese  cieno  que  te  cubre. — 

Hxtendió  entonces  ambas  manos  hacia  la  barca,  \x)r  lo  que 
mi  prudente  Maestro  le  rechazó,  diciendo: — ¡Vete  de  aquí  con 
los  demás  perros!*— V  cifttíndome  en  seguida  el  cuello  con  los 
brazos,  y  besándome  el  rostro,  dijo: — Alma,  que  así  te  indig¬ 
nas  (lo),  bendita  la  madre  que  te  llevó  en  su  seno!  (n).  Ése  fuéen 
el  mundo  un  hombre  soberbio,  sin  ninguna  buena  cualidad  que 
d(í  honra  a  su  memoria;de  suerte  que  aun  aquí  está  su  sombra  po 
seída  de  furor,  V  ¡cuántos  se  tienen  en  la  tierra  por  grandes  re¬ 
yes,  que  Cc'ierán  como  puercos  en  este  lodazal,  no  dejando  de  si 
más  que  un  horrible  desprecio! — 

yo  añadí; — Maestro,  mucho  desearía  verle  sumergido  en 
ese  fango,  ant(!s  de  que  salgamos  de  la  laguna. — 

A  lo  cual  repuso: — No  llegarás  a  descubrir  la  orilla,  cuando 
quedes  satisfecho;  pues  será  bien  que  goces  de  ese  deseo  — 

V  a  poco  de  esto  vi  hacer  tal  mofa  de  di  a  aquellas  almas  en¬ 
cenagadas,  que  todavía  alabo  por  ello  a  Dios  y  le  doy  gracias. 
Todas  gritaban:  ^¡A  di!  ¡a  I'elipe  Argentil  (12)  >  V  el  coldrico  es¬ 
píritu  del  llorentino  se  volvía  contra  sí  propio,  despedazándose 
con  los  ílicotes.  y\llí  le  dejamos,  y  no  quiero  hablar  más  de  di. 

Pero  al  propio  tiempo  me  hirió  en  los  oídos  un  son  lastime¬ 
ro;  por  lo  que  mird  de  hito  en  hito  hacia  adelante,  abriendo  mu- 


(to)  Alma  dtsdtñoia^  le  dice  Virgilio,  que  vale  tanto  como  indign.uLi,  y  no  incunda, 
porque  la  ira  es  viciosa  y  rejtrcnsíble,  y  U  indignación  laudable,  dado  que  proviene  del  abo. 
rreeimiento  al  vicio,  o  dv  la  rcpugn.tncia  con  que  «c  mira  al  que  menosprecia  la  virtud. 

(t  1)  Ih  /cs'ÍH(ÍHse  viene  a  significar  amliivo  en  cinta  de  ti,  se  ciñó  el  vientre  dentro  del 
cual  til  ibaa.  El  verbo  es  tníi^ntr-si,  y  todvs  las  explicaciones  que  los  criticas  hacen  respecto 
a  ól,  se  reducen  a  lo  que  dejamos  dicho. 

(la)  Este  Keli|>c  .Argenti,  segtin  lloccaccio,  fué  un  riquiainio  y  poderoso  ciudadano  de 
Florencia,  de  la  noble  familia  de  tos  Cavicciuli,  rama  de  tos  .\dimari, célebre  }K)r  su  iracundo 
tfenio,  y  tan  v,tno,  qu»  el  sobrenombre  de  Argenti  parece  que  se  le  dió  porque  llevaba  sus 
eabitllos  con  herraduras  de  plat.'i-  Dícesc  que  filé  adenitis  quien  expulsó  de  Florencia  al  par¬ 
tido  Blanco  y  a  Dante,  cuyos  bienes  pasaron  a  un  hermano  del  mismo  Felipe;  y  asi  no  es 
extraño  que  el  Poctii  pusiese  a  éste  en  el  Infierno  y  entre  los  soberbios. 
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cho  los  ojos;  y  el  buen  Maestro  me  dijo: — Va,  hijo  mío,  se  acerca 
la  ciudad,  que  llaman  Dite  (13).  poblada  de  grandes  crimina¬ 
les  (14)  y  de  inmensa  muchedumbre. — 

V  le  respondí  yo: — -.Maestro,  seguramente  que  allá  dentro  del 
valle  (15)  veo  sus  mezquitas  (ló)  rojas  como  si  hubiesen  salido 
del  fuego  — 

Y  él  añadió: — K1  fuego  eterno  que  por  dentro  las  abrasa,  las 
hace  parecer  rojas,  como  ves  en  ese  bajo  Infierno  (17). — 

Kntramos  por  fin  en  los  profundos  fosos  que  circundan  aque¬ 
lla  desconsolada  tierra:  los  muros  me  parecían  de  hierro;  y  des¬ 
pués  de  dar  una  gran  vuelta,  llegamos  a  un  sitio  en  que  el  bar¬ 
quero  (18)  nos  gritó  fuertemente:  <ícsalid;  aquí  está  la  puerta. > 
Sobre  ella  vi  más  de  mil  almas  caídas  del  cielo  como  lluvia  (19), 
que  llenas  de  rabia,  decían:  4í¿Quién  es  este  que  sin  haber  muerto 
va  por  el  reino  de  la  muerte?>  V  mi  sabio  Maestro  Ies  dió  a  en¬ 
tender  por  senas  que  quería  hablarles  en  secreto. 

Reprimieron  un  poco  entonces  su  indignación,  y  dijeron: 
<Ven  tú  solo,  y  que  se  vaya  ese  que  ha  tenido  la  audacia  de  en- 

(13)  o  d«:  l’tuién,  rey,  a  quien  5e  dab.i  el  mismo  nombre.  Supónela  el  Ptjtria  colocada 
en  medio  de  b  laguna  Kstigia;y  con  este  motivo  es  bien  advertir,  comoalgunos  otroslohan 
hecho,  cuán  cuidadosamenii!  imiia  l).inte  a  Virgilio  en  lodo  lo  que  no  se  ojione  al  dogma  y 
espíritu  de  la  Religión.  .M  describir  Virgilio  el  Infíerno,  coloca  en  los  primeros  circuios  a  los 
que  han  incurrídoen  pecados  menos  graves,  o  a  tosquea  pesar  de  tal  ocual  vicio,  conservan 
algóii  resto  de  virtud.  Después  pinta  elTarUro  rodettdo  iKir  el  KJegetonle,  rio  de  fuego;  lus 
puertas  tienen  columnas  de  diamante;  las  torres  son  de  hierro,  y  por  guardián  de  ta  puerta 
pone  a  Tcsifón,  furia  infcrniil.  Una  cosa  parecida  hace  l>.inte,  |)oniendo  en  tos  círculos  supe 
riores  los  pecidos  mas  leves,  f)ue.  porque  proceden  de  incontinencia,  son  dignos  de  alguna 
conmiseración,  graduando  las  ponas  segón  la  malicia  o  res]ion<;al>iIidad  dclos  criminales. 

(  14)  Que  no  otra  cosa  son  Xo/^gr^its  eiudadi\no%  del  original,  grises,  por  b  gravedad  de  las 
penas,  o  por  lo  gr.i vosos,  es  decir,  rigorosos,  que  so  muestran  los  demonios  con  los  condenados. 

(15)  l'Isle  valle  es  el  scxtocrrculo,  que  estando  al  mismo  nivel  del  quinto,  se  halla  sepa- 
radodecl  por  fosos  y  muros,  y  toma  la  forma  de  la  ciudad  de  Ditc. 

(t6)  Mexquitas  las  llama  por  las  torres  parecidas  a  los  almin.ircs  de  los  turcos  y  aral>es. 

(17)  Distingue  Dante  el  Inüerno  en  alto  y  bajo.  Ivl  bajo  principia  en  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Dite  y  va  hasta  la  residencia  de  Lucifer.  Kn  él  son  castigados  los  pecados  de  pura  e 
inexcusable  malicia. 

( 1 8)  l'lcgías. 

(19)  .Almas  llovidas  del  cíelo:  las  de  tos  ángeles  malos. 
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trar  en  este  reino.  Vuélvase  solo  por  donde  ta'n  insensatamente 
ha  caminado;  inténtelo,  si  sabe;  y  tú  que  por  tan  obscuras  sen¬ 
das  le  has  guiado,  permanecerás  aquí.)^ 

Piensa,  lector,  si  no  desmayaría  yo  al  oir  palabras  tan  mal¬ 
ditas;  no  creí  volver  más  a  la  tierra. 

— jOh  mi  amado  Guía,  que  más  de  siete  veces  Í20)  me  has 
puesto  en  seguridad,  y  librádome  de  los  grandes  peligros  que 
contra  mí  se  suscitaban!  No  me  abandones,  le  dije,  en  tal  tribu- 
iación;  y  si  se  me  veda  ir  más  adelante,  vuelvan  al  punto 
nuestros  pasos  por  las  mismas  huellas. — 


Í20)  .’Mgunos  críticos,  como  Vcllutcllo,  Rosa,  N!orando  y  otros,  se  cmpcñnn  en  demos¬ 
trar  f]uc  D.inie  alude  aquí  a  los  siete  pelií^ios  corridos  hasta,  entonces,  a  saber;  i.^  el  de  las 
tres  fien  i,  3,0  el  de  Carontc;  3.'  el  de  Minos;  .».*  el  del  Cerbero;  5.*  el  de  Pluto;  6.*  el  de 
y  7/  el  de  Felijie  Argenti.  Otros  dicen  que  por  mis  el^ancta  puso  aquí  un  ndinero 
determinad*,  sin  tener  en  cuenta  la  circunstancia  de  tan  cabal  resumen.  Quixi  no  sea  esto 
mía  I.JUC  una  imitación  del  Ur^ue  qy%^t<rqiií  de  su  modelo. 
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V  el  que  me  había  conducido  allí  (21),  me  dijo: — No  temas, 
pues  nadie  puede  estorbarnos  el  paso:  Dios  nos  lo  ha  concedi- 
do  Í22),  pero  aguárdame  aquí,  y  reanima  y  sustenta  el  abatido 
espíritu  con  buenas  esperanzas,  porque  no  te  dejaré  en  este 
mundo  infernal. — 

Alejóse  pues  y  abandonóme  allí  el  tierno  padre,  y  yo  me  quedé 
dudoso,  batallando  mi  imaginación  entre  el  sí  y  el  no  (231  No 
pude  oir  lo  que  les  dijo,  mas  no  estuvo  largo  tiempo  con  ellos, 
pues  se  entraron  todos  a  porfía  dentro  de  la  ciudad.  Dieron  con 
las  puertas  en  el  rostro  nuestros  enemigos  a  mi  Señor,  que  se 
quedó  fuera,  viniéndose  hacia  mí  con  lentos  pasos;  y  con  los 
ojos  inclinados  al  suelo  y  las  mejillas  privadas  de  toda  anima¬ 
ción,  decía  suspirando: — ¿Quién  me  ha  vedadoentrar  en  la  man¬ 
sión  de  los  dolores? — Y  después  a  mí: — No  temas  tú,  aunque 
me  veas  irritado,  que  yo  saldré  airoso  de  este  empeño,  por  más 
que  los  dedentro  se  esfuercen  en  resistirme.  Nics  nueva  en  olios 
esta  insolencia;  que  ya  la  demostraron  en  otra  puerta  menos  se¬ 
creta  (24),  la  cual  permanece  todavía  sin  cerrarse.  Sobre  ella  has 
visto  la  negra  inscripción  (25).  Pero  ya,  de  la  parte  de  acá  de  la 
misma  puerta,  baja  la  colina,  pasando  sin  guía  alguna  por  los 
círculos,  alguien  con  cuyo  auxilio  ha  de  abrírsenos  la  ciudad. — 


(21)  Omitimos  el  .'ir/íor  del  origitial,  porque  lo  consideramos  como  un  pleonasmo. 

(22)  D,t  tai  ni  da  tal  en  este  caso  quiere  decir  líios. 

(23)  Nos  ceñimos  enteramente  ul  texto,  por  no  usar  aquí  de  una  paráfrasis;  pero  ya  com¬ 
prenderá  el  lector  que  este  j/  y  este  no  se  refieren  al  recelo  que  tuvo  Danto  de  que  \^irgilio 
no  volviera,  o  no  saliera  bien  de  aquel  trance. 

(24)  l.,a  puerta  del  Infierno,  que  estaba  en  sitio  más  accesible  que  este  de  que  se  trata. 
Supone  el  Autor  .aquí  que  al  bajar  Jesucristo  al  Limbo  par.t  sacar  las  almas  de  los  Santos. 
Padres,  se  opusieron  los  demonios  a  su  entrada,  y  tuvo  que  derribar  las  puertas,  que  desde 
entonces  no  han  vuelto  a  cerrarse. 

(25)  que  se  pone  al  principio  del  canto  III  del  /nfitriM, 


CANTO  NONO 


E,fttre  iii  ^udái y  ti  ttn\>r,que  ha<i  todavui  muy'orts  una  /taic  truniada  de  V'irgiliOy  le  pregunta 
Jhmte  si  fialti a  pasada  a/gt/na  otraves  por  a^uei  eamino,  y  múntras  le  contesta  afirmativa- 
urente,  añadiéndole  eáwo  _v  cuándo,  SC  ve  Sorprendido  fror  la  sábittx  aparición  de  las  fiurtas 
en  la  alto  de  la  torre.  PresétVitU  Virgilio  de  sus  artes  maléficas  y  al  propio  tiempo  llega  un 
mensajero  del  Cielo,  ^ue  Ms  abre  las  puertas  de  U  ciudad  enemiga,  donde  penetran  y  ven  el 
suplicio  de  los  herejes,  metidos  dentro  de  stpalcros'ardiendo. 


La  palidez  con  que  el  temor  había  cubierto  mi  semblante  al 
ver  que  mi  Guía  volvía  pies  atrás,  hizo  desaparecer  más  presto 
el  color  del  suyo  (i).  Quedóse  suspenso  como  un  hombre  que 
est;í  escuchando,  porque  su  vista  no  podía  penetrar  a  larga  dis¬ 
tancia,  a  causa  del  negro  ambiente  y  de  la  densa  niebla. 

— Pero  nosotros  debemos  vencer  la  resistencia,  empezó  a 

decir:  y  si  no . uno  ha  ofrecido  hacerlo  1 2).  ¡Oh!  ¡cuánto  tarda  en 

llegar! 

Vo  entonces  advertí  bien  cómo  había  encubierto  su  comenza¬ 
do  discurso  con  lo  otro  que  despuds  dijo,  que  fueron  palabras 
diferentes  de  las  primeras  (3);  y  sin  embargo  su  lenguaje  me  ins- 

(i)  Explicaremos  más  el  sentido  del  terceto  que  liemos  traducido  algo  literalmente.  El 
color  pálido  que  d  miedo  y  el  recelo  habían  hecho  salirme  al  exterior,  al  rostro,  cuando  vi 
que  Virgilio  se  volvía  hacia  mi,  fue  causa  de  que  conociendo  el  mismo  Virgilio  mi  anonada¬ 
miento,  retirase  adentro,  a  su  interior,  el  color  nuevo,  desusado  en  él,  que  tomó  su  semblan¬ 
tea  consecuencia  de  la  pena  o  indignación  que  produjo  en  él  la  resistencia  de  los  diablos. 
O  en  términos  más  breves,  que  la  palidex  de  Dante  hizo  recobr.'ir  mis  pronto  a  Virgilio  su 
serenidad. 

(3)  Este  pasaje  ha  sido  un  tropiexo  casi  íiisuperable  para  muchos  criticos;  la  cavilosidad 
de  .algunos  halla  a  cada  paso  enigmas  y  dilicultades  en  que  el  Autor  ni  pensó  siquiera. 
reticencia  indicada  con  los  puntos  suspensivos,  cada  cual  la  interpreta  de  diverso  modo;  y 
además,  unos  creen  que  deben  llevarse  los  puntos  al  ilnal  de  la  siguiente  ír.'isc,  y  otros  que 
deben  duplicarse,  poniéndolos  después  del  sí  ydet  no,  con  loque  resultarían  dos  reticencias. 
Para  nosotros  lo  que  sencillamente  dice  el  Poeta  es;  debemos  vencer  esta  resistencia;  si  no  lo 
conseguimos,  otro  lin  ofrecido  auxiliarnos;  pero  ¡cuánto  tarda  en  llegar! 

(3)  En  efecto,  el  f/'/Jode  la  reticencia  le  había  alarmado,  yla  insinuación  dcl  auxilio  oíic- 
cido  debía  tranquilizarle. 


piró  miedo,  porque  daba  yo  a  las  palabras  truncadas  significa¬ 
ción  quizá  peor  que  la  que  tenían. 

— ¿Desciende  tal  vez  a  este  fondo  del  triste  abismo  alguien 
del  primer  círculo,  que  sólo  tiene  por  pena  la  pérdida  de  la  es¬ 
peranza?  (41. — 

lista  pregunta  hice,  y  é!  me  respondió; — Rara  vez  acontece 
que  ninguno  de  nosotros  camine  por  donde  voy  yo  ahora.  V^erdad 
es  que  en  otra  ocasión  vine  aquí  abajo  por  un  conjuro  de  aque¬ 
lla  cruel  Iiricto  (5>,  que  hacía  volver  las  almas  a  sus  cuerpos. 
Poco  tiempo  había  pasado  desde  que  la  mía  abandonó  mi  carne, 
cuando  me  obligó  a  entrar  dentro  de  esos  muros  para  sacar  un 
espíritu  del  círculo  de  Judas  <6)  Ks  este  lugar  el  más  bajo, 
el  más  obscuro  y  el  más  distante  del  cielo  que  lo  envuelve 
lodo  (7).  Sé  muy  bien  el  camino,  y  así  considérate  seguro.  lisa 
laguna,  que  tan  gran  fetidez  exhala,  ciñe  en  torno  la  dolorosa 
ciudad  donde  no  nos  será  ya  dado  penetrar  sin  ira. — 

Otras  cosas  dijo,  de  que  no  hago  memoria,  porque  los  ojos 
llevaron  toda  mi  atención  hacia  la  alta  torre,  cuya  cima  estaba 
ardiendo,  y  donde  a  un  mismo  tiempo  se  alzaron  de  pronto  tres 

(4)  Kecuérdese  que  ei  primer  círculo  es  el  Limbo,  y  que  la  pcn.ide  los  que  en  él  yacen 
es  no  tener  es{K:rnnc.\  de  salir  de  él.  Pur  eso  hemos  traducido  a^í  lo  que  Dante  llama  es|>e- 
ranza  r'íV?/rr<t  (truncada),  supliendo  acaso  de  ¡a  bUmu'tnfurtinza. 

(5)  Era  ésta  uea  ma(;a  de  Tesalia,  de  quien  habla  I.ucano  en  el  libro  VI  de  su  Rinalia. 
Conjuraba  a  los  espíritus,  iiniéndolosa  sus  cuerpos,  {rara  proíetiitar  los  sucesos  futuros;  y  de 
ella  dice  que  se  valió  Sexto  Eompeyo  a  íin  de  averiguar  el  resultado  de  b  guerra  civil  movi 
da  entre  Julio  Cesar  y  su  padre.  Con  este  motivo  se  dice  que  Dante  incurrió  aquí  en  un 
anacronismo,  |)orque  Virgilio  muiió  treinta  años  después  de  la  batalla  de  l'arsalia,  y  {)or 
consiguiente  no  estaba  ailn  su  alma  c-n  disposición  de  someterse  a  los  conjuros  de  Erfeto. 
Otro  escriipulo  infundado.  ¿Dt^nde  dice  Dante  que  la  tal  maga  conjurase  el  Épteo  latino  en 
favor  dcl  hijo  de  Pompejt)?  V  |x>r  o^r^  {larte  ¿no  pudo  Ericio  sobrevivirá  Virgilio  aquellos 
treinta  años,  >'  evocar  su  sombra  |)ara  otro  cuso  que  nada  tuviera  que  ver  con  h  batalla  de 
Farsalia?  El  cmiieño  de  criticarlo  todo  conduce  a  que  no  se  rc|nrc  en  nada. 

(6)  .Aquí  sí  que  viene  de  molde  la  censura  hecha  anteriormente.  Virgilio  murió  treinta 
años  antes  que  Judas,  y  |>or  consiguiente,  cuando  bajó  ul  InñcrnOi  no  ¡radía  haber  recibido 
aquel  círculo  el  susodicho  nombre;  sin  embargo,  pudo  referirse  al  que  tenía  en  la  actualidad, 
pues  en  efecto  se  muestra  enterado  de  hombres  y  cosas  muy  (rasteriores  a  su  época. 

(7)  l'ícl  ciclo  llamado  frímer  mM'i/,  que  comprcntle  y  mueve  todos  los  demás. 


Iban  cnliicrta*  de  verdona»  hidra»  y  llevaban  por  caticllo»  pcrjurfla»  •cipientc* 


í‘iirias  infernales,  teñidas  de  sangre  y  mostrando  miembros  y 
ademanes  de  mujeres.  Iban  cubiertas  de  verdosas  hidras  (8).  y 
llevaban  por  cabellos  pequeñas  serpientes  y  cerastas  (9),  que  se 
entrelazaban  sobre  sus  horribles  sienes. 

Él  (10),  que  conoció  bien  a  las  servidoras  de  la  reina  del  dolor 
eterno  (ii), — Mira,  me  dijo,  las  feroces  Érinnas  (12).  Esa  que 
está  a  la  izquierda,  es  Megera;  la  que  ves  llorando  a  la  derecha. 
AIcto:  'resifone  la  de  en  medio; — y  quedó  callado. 

Con  las  uñas  cada  cual  de  ellas  se  desgarraba  el  pecho;  gol¬ 
peábanse  con  las  manos,  y  gritaban  tan  alto,  que  de  temor  me 
acogí  al  Poeta. 

(8)  Culebros  acuáticas. 

{9)  Serpientes  con  cuernos,  en  extremo  venenosas. 

(10)  Virgilio. 

(11)  Proserpins.  esposado  Piutón,  reina  délos  Infiernos. 

<{3)  Las  Furias,  hijas  segün  unos,  de  lo  Noche  y  del  Aqueionte,  y  segiln  otros,  de  Plu 
t¿n  y  Proserpina,  ejecutoras  do  Ja  venganza  de  ios  Dioses. 
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EL  INUKkXO 


«Venga  Medusa  (13),  y  le  convertiremos  en  piedra  (i4).>  gri¬ 
taban  todas  mirando  abajo  (15)  «Mal  nos  vengamos  del  asalto 
de  Teseo  (lé)  > 

Vuélvete  atrás  y  ten  los  ojos  cerrados;  porque  si  se  muesira 
la  Gorgona  y  tií  la  ves.  vana  será  la  esperanza  de  tornar  al 
mundo. — 

Esto  dijo  el  Maestro,  y  él  mismo  me  hizo  dar  la  vuelta;  y  no 
fiándose  de  mis  manos,  me  cerró  también  los  ojos  con  las  suyas. 

Vosotros,  los  que  tenéis  sano  el  entendimiento,  mirad  la  doc¬ 
trina  que  se  esconde  bajo  el  velo  de  esos  extraños  versos  (17). 

Mas  ya  venía  por  encima  de  las  turbadas  olas  el  estrépito  de 
un  espantoso  sonido,  que  hacia  retemblar  ambas  orillas.  No  de 
otro  modo  sucede  cuando  un  viento  impelido  por  los  contrarios 
calores  embiste  a  la  selva,  y  sin  freno  alguno  desgaja  las  ramas, 
las  derriba  y  lanza  a  lo  lejos,  y  soberbio  y  entre  nubes  de  polvo, 
adelanta  más.  y  hace  huir  a  las  fieras  y  a  los  pastores. 

Descubrióme  entonces  los  ojos,  diciendo: — Dirige  ahora  la 
fuerza  de  tus  miradas  sobre  esa  eterna  (18)  espuma,  hacia  donde 
el  vapor  es  más  espeso. — Y  como  las  ranas  que  delante  de  la 
enemiga  culebra  se  dispersan  todas  por  el  agua,  hasta  que  van 
apiñándose  en  el  cieno;  de  la  propia  suerte  vi  huir  más  de  mil 
almas  condenadas  ante  uno  que  pasaba  a  pie  enjuto  la  Estigia. 
Apartaba  el  aire  espeso  con  el  rostro,  moviendo  de  vez  en  cuan¬ 
do  la  siniestra  mano  hacia  adelante,  y  sólo  parecía  fatigado  de 

(13)  Es  decir,  la  c.ibeza  de  Medusa,  que  tenía  la  virtud  de  convertir  en  piedra  a  quien 
lamimba.  Medusa  era  una  de  las  tres  Gorgonas. 

(14)  El  texto  dice  en  eSPmiUe,  pero  debe  atribuirse  a  la  necesidad  de  la  rima. 

(15)  Adonde  estaba  el  Dante,  para  que  no  quede  duda  de  que  lo  decían  por  él. 

(16)  Bajó  Tcsco  ft  los  Iníicrnos  con  ánimo  de  robar  a  Proserpina;  y  encadenado  por 
orden  de  Plutón,  dióle  después  Hércules  libertad.  l.as  Kurias  dan  a  entender  que  si  enton¬ 
ces  se  hubiera  hecho  an  escarmiento,  no  se  atrevería  Dante  a  presentarse  allí. 

(17)  Extraños  o  misteriosos.  1.a  .aplicación  moral  de  estos  alegorías  es  fácil  de  com¬ 
prender. 

(tS)  Antiguti,  dice  el  Autor,  pero  hemos  querido  precisar  más  la  idea,  sin  alterar  gra¬ 
vemente  la  signiñcación. 


CANTO  CCAlíTO 


5' 


r 

aquel  impedimento.  Comprendí  bien  que  era  un  mensajero  del 
cíelo  (19).  y  nie  volví  hacia  mi  Maestro;  mas  dste  me  hizo  señas 
de  que  estuviese  quedo  y  me  inclinase  ante  é\.  [Ah!  |Cuán  des¬ 
deñoso  me  parecía!  Llegó  a  la  puerta,  y  la  abrió  con  una  varita, 
sin  experimentar  estorbo  alguno. 

fjOh  proscritos  del  cielo,  raza  menospreciada!»  empezó  a  gri¬ 
tar,  pue.sto  ya  en  el  umbral  horrible:  «¿Cómo  cabe  en  vosotros 
semejante  audacia?  ¿Por  quó  hacéis  resistencia  a  aquella  volun¬ 
tad  que  jamás  deja  de  cumplir  sus  fines,  y  que  tantas  veces  ha 
acrecentado  vuestros  dolore.s?  ¿Qué  os  aprovecha  rebelaros  contra 
los  hados?  Vuestro  Cerbero,  si  mal  no  recordáis,  tiene  aún  pe¬ 
lados  de  sus  resultas  hocico  y  cuello  (20) 

Volvié.se  en  seguida  por  el  camino  cenagoso,  y  no  nos  habló 
palabra,  sino  que  mostró  ademán  do  hombre  a  quien  apremia  e 
incita  otro  cuidado  que  el  de  los  que  tiene  delante.  No.soiros  en 
tanto  nos  encaminamos  a  la  ciudad,  confiados  ya  en  aquellas  pa-^ 
labras  santas,  Entramos  dentro  sin  oposición  alguna;  y  yo,  que 
deseaba  ver  la  suerte  de  los  encerrados  en  .semejante  fortaleza, 
así  que  estuve  dentro,  dirigí  en  torno  la  vi.sta,  y  descubrí  por 
todos  lados  una  gran  llanura,  llena  de  dolores  y  tormentos  crue- 

(19)  Importa  poco  que  esic  mensnicro  fuese  un  ¿ngel,  como  parece  que  supuso  Dante, 
o  cua^jtiicr  otro  ser  sohrenniural;  pero  los  comenmdores  traen  larga  disputa  entre  sf  sobre 
la  calidad  de  esit?  /)e//s  eX  m.uhina.  Hay  quien  afirma  que  era  Mercurio,  y  no  falta  quien  ha 
supuesto  que  no  podía  menos  du  ser  Kne-ts.  I.as  razones  que  alegan  son  tan  vanas  como  la 
presunción. 

{30)  Alude,  segórr  parece,  a  la  resistencia  que  opuso  a  Hercules  cuando  óste  bajó  al 
Infierno,  y  a  la  indignación  con  que  el  héroe  le  agarró  (x>r  el  cuello,  le  encadenó  y  le  arraS' 
tró  basta  fuera  de  la  puerta;  y  así  dice  Virgilio: 

"Ttirtartum  ilU  utnnti  cuih*dent  />/  vin<ln  pt/tVil, 

Iptius  a  sn/tíi  rffiís  trnííítquf  tt'ttnenttni, 

Vjr<;  K.v.  vi. 

P^ro  otros,  juzgando  a  Dante  incajva/  de  mezclar  tan  inconsiderablemenle  el  paganismo 
y  ^*scrcencías  ^:atólicas, opinan  que  este  Cerbero  es  la  personificación  del  Demonio  a  quien 
Cwiíundió  Jesucristo^  y  que  lo  del  hocico  y  el  cuello  es  meramente  una  metifora. 


les.  Como  en  Arlés  (21),  donde  el  Ródano  forma  un  lago,  y  como 
en  Pola  (22),  cerca  del  Cuarnaro  (23),  que  cierra  la  Italia  y  limi¬ 
ta  sus  confines,  hacen  desigual  el  terreno  de  los  sepulcros,  así  lo 
hacían  tambión  aquí  por  todas  partes,  sólo  que  de  una  manera 
más  terrible;  porque  de  entre  las  tumbas  salían  llamas,  las  cuales 
las  encendían  hasta  el  punto  de  que  no  hay  arte  alguno  que  se 
valga  de  hierro  tan  abrasado.  Estaban  levantadas  las  losas  que 
las  cubrían,  y  salían  de  ellas  lamentos  tan  doloridos,  que  indi¬ 
caban  bien  ser  de  personas  infelices  y  atormentadas. 

V  dije: — Maestro,  ¿qué  gentes  son  esas,  que  metidas  dentro 
de  esas  arcas,  se  hacen  sentir  por  medio  de  ayes  tan  lastimeros? 

— Ésos,  me  contestó,  son  los  heresiarcas  y  sus  secuaces  de 
todas  sectas.  Las  tumbas  están  más  llenas  de  lo  que  te  figuras; 
cada  cual  yace  allí  sepultado  con  los  suyos;  y  los  sepulcros  están 
más  o  menos  encendidos  (24). 

V  tomando  después  a  la  derecha,  pasamos  entre  los  mártires 
y  los  altos  muros. 

{31)  Ciudad  de  Pfoveii¿a,  situada  en  la  boca  de)  Ródano. 

{37)  l*ola,  ciudad  de  Istria. 

(35)  Cuarnaro.  gcilfo  que  baña  la  Istria,  ülticna  paite  de  Italia,  la  cual  separa  de  la 
Croacia.  Vu){;arnientc  «e  llama  Cuarncro. 

(34)  Stffitln  «I  grado  de  incrediitídatl  de  catia  uno. 


CANTO  DI-:ClMO 


Caminandfi  I0S  PmIaí  t*^r  entrt  /as  tumbas  y  ¡as  mttrai/as,  y  mientras  Dante  indita  resf^tuo- 
sámente  a  Vir^i/ia  su  deseo  de  ver  a  los  que  a/li  estdn  se/>u¡ fados  .»•  de  hablar  a  alj^uno  dt 
ellos,  ojf  una  rv»s  que  le  llama  Ey  Earinata  deg/i  Ulerii.  Estando  hablando  ton  él,  le  inte 
rrnmye  Cava/eaníe  Caraleanti  para  preguntarle  por  su  hijo  Guido;  y  dtspuls  de  responder^ 
le,  íontinña  la  tonversae  bn  eomenzada  ton  Fat inata,  que  tmgamente  le  presagia  su  destie¬ 
rro,  y  le  in/orma  de  algunas  otras  tosas. 

Iba  pues  mi  Maestro  por  una  estrecha  calle,  entre  el  muro  de 
la  crudad  y  los  sepulcros,  y  yo  siguiendo  sus  pasos. 

— ¡Oh  excelsa  virtud  (i)  empeed  a  decir,  que  me  conduces 
según  te  place  por  estos  impíos  círculos!  (2).  Habíame,  y  satisfa¬ 
ce  mis  deseos.  ¿Podría  verse  la  gente  que  yace  en  esos  sepulcros? 
Todas  sus  losas  están  ya  levantadas,  y  nadie  hace  aquí  de  vi¬ 
gilante. — 

Y  me  respondió: — 'I  odos  quedarán  cerrados,  cuando  desde 
Josafat  (3)  vuelvan  aquí  las  almas  con  los  cuerpos  que  allá  arri¬ 
ba  dejaron.  Hn  esta  ])arte  tienen  su  cementerio,  juntamente  con 
Mpicuro,  todos  sus  secuaces,  que  juzgan  muerta  el  alma  con  el 
cuerpo  (4).  Por  esto  quedarás  en  breve  ahí  dentro  satisfecho  res- 
])ecto  a  la  pregunta  que  me  iiaces,  y  aun  al  deseo  que  me  en¬ 
cubres. — 

— ’Vo,  mi  buen  Maestro  (5).  respondí,  no  reservo  de  ti  mi  co- 

f  0  Ijo  mtsnio  que  loh  hombic  v.rluosfsimo!  Este  ap^stiofi*  que  dirige  Dante  a  Virgi¬ 
lio.  |i«ueb«  que  quiso  hacer  una  verdadera  apoteosis  del  Porta  o  de  la  Poesía. 

(2)  Giros, como  dice  el  .Autor;  impíos  por  los  que  en  ellos  se  cncerraKan. 

(3)  Josaphat,  debiera  decir  el  texto,  como  otras  ediciones,  porejue  Jossaj/J,  segiln  ob¬ 
servan  con  rajón  algunos,  no  es  palabra  hel>iaiea  ni  griega  ni  latina  ni  italiana. 

U)  Epicuro  en  efecto  profesaba  la  docirína  de  que  el  alma  se  disuelve  con  el  ciicipo. 
*****  rio  que  aniquile;  opinión  que  comiinmente  se  le  ha  atribuido,  jrque  parece  cuiifirm&r 
aquí  liante  en  lo  deque  aquella  secta  consideraba  tan  muerta  el  alma  como  el  cucr|x». 
fs)  Ituen  Gurí,  dice  el  original.  No  creemos  habernos  tomado  demasiada  libertad. 
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razón  sino  con  el  fin  de  hablar  poco,  y  porque  tú  antes  de  aho* 
ra  (6)  me  has  inducido  a  esto  — 

‘-‘l'oscano.  que  pasas  vivo  por  la  ciudad  del  fuego,  hablando 
con  tal  respeto;  plúgucte  permanecer  en  este  sitio.  Tu  lenguaje 
manifiestamente  revela  que  eres  hijo  de  aquella  noble  patria  a  la 
cual  fui  yo  quizá  funesto  en  demasía  > 

Hstas  palabras  salieron  repentinamente  de  uno  de  los  sepul¬ 
cros;  |X)r  lo  que  temeroso  yo,  me  acerqué  a  mi  Guía  un  poco 
más. 

H1  cual  me  dijo: — Vuélvele:  ¿qué  haces?  Mira  a  I'arinala  (7). 
que  se  ha  levantado;  lo  verás  desde  la  cintura  a  la  cabeza. — 
Había  yo  fijado  ya  mi  vista  en  la  suya,  y  él  erguía  su  pecho 
y  su  frente,  como  si  tuviese  en  gran  menosprecio  al  Infierno.  Y 
con  sus  animosas  y  prontas  manos  me  empujó  mi  (iuía  hacia 
él  por  entre  las  sepulturas,  diciendo: — Sean  claras  tus  pala¬ 
bras  (8).— 

Así  que  estuve  al  pie  de  su  sepulcro,  miróme  un  poco,  y  lue¬ 
go  con  cierto  desdén,  me  preguntó:  ^¿Quiénes  fueron  tus  antc- 
pasados?>  \"oque  estaba  deseoso  de  obedecer  (9).  no  se  lo  oculté, 
antes  bien  se  lo  manifesté  todo;  por  lo  que  arqueó  un  tanto  las 


(6)  Ntm  (tur  M».  no  solamente  ahora.  Afo  voz  del  anligiio  dinlcclo  norentino,  toinad.v 
dcl  adverbio  latino  modo 

(7)  Ubtrti  fue  honibic  muy  animoso  y  jefe  de  los 'jibelirios  de  Floten. 
ei.i  F.n  una  sangiienia  lul.’ill.’i  dada  en  Monte  Apeno,  cerca  dcl  lío  Atbia  -(seliemb.  1260) 
lierroió  ai  ejércho  güelfo.  y  entrando  triunfiintc  en  Florencia,  expulsó  a  todos  los  guclos,  y 
envnc  ellos  a  la  faniitia  de  Oanic  l*cro  cuando  desvanecidos  con  su  victoria  toni.'iron  en  ICm- 
poli  los  gíbelinos  el  acuerdo  de  destruir  a  More  nci.!,  aquel  insigne  varón  se  opuso  a  cWo  con 
entereza  digna  de  un  roniino,  y  só'o  n  é)  debió  Florencia  su  saltación.  Fuó  pues,  scgiln  tes¬ 
timonios  fidedignos,  un  eminente  }>atricio;  mas  en  cuanto  a  sus  creencias  religiosas,  no  pa¬ 
rece  que  fuese  muy  C3piritu.alist.-t,  ni  en  su  vida  [tariicnl.ir  d't  costumbres  muy  arte glzd.as. 
I>antr.  que  aUba  la  magnanimidad  del  ciudadano,  no  perdona  .al  incrédulo,  y  le  condena  al 
castigo  que,  «egtln  «íl,  sufren  en  el  Infierno  Epicuro  y  los  de  su  secta. 

(8)  Que  cquiv.alía  a  decir:  Ahora  puedes  explicarte  con  claridad,  ya  que  antes  no  lo 
has  hecho. 

(9)  De  obedecer  sin  duda  a  Virgilio,  porque  la  altiva  respuesta  que  da  luego  a  Fari- 
nata  no  prueba  que  estuviese  muy  dispuesto  a  complacerle. 


Lo-»iitúftc  fntORCcs  n  mi  rnia,  y  junto  «  la  oIim,  una  tomUa  (l>wfiUciia  liatta  la  bada 

cejas  (lo).  y  después  dijo:  <('rerriblcs  contrarios  rucron  para  mí, 
para  mis  mayores  y  para  mi  partido,  tanto,  que  dos  veces  (i  i) 
los  desterré  > 

— Si  fueron  expulsados,  repuse  yo.  volvieron  una  y  otra 
ve/  (12)  de  donde  estaban  (13);  pero  los  vuestros  no  aprendieron 
bien  el  mismo  arte  (14). 

(<o)  Como  en  ademán  de  recajtacitar  sobre  lo  que  había  oído. 

(11)  La  primera  x-ez  cuando  apoyando  Federico  11  a  los  gibelinus,  se  vieron  obligados 
U«i  gúclfosa  salir  de  Florencia,  que  fue  el  3  de  febrero  de  1348;  y  la  segunda  después  de  la 
derrota  de  Monte  Aparto,  en  1260. 

(ta)  Después  de  la  expulsión  del  481  volvieron  los  guclfos  en  enero  de  1251.  a  con 
srcucncu  Je  I.-1  derrota  i|uc  habían  experimentado  en  Figlinc  los  gibelinos  el  20  de  octubre 
del  ano  anterior.  Después  de  b  segunda  expulsión  x'otvícrun  a  Florencia  en  t  ?66  por  la 
destrucción  y  muerte  del  rey  Manfredo;  pero  Farinata  no  existía  ya  entonces,  porque  mu¬ 
rió  en  1364. 

(13)  De  todas  las  paites  como  dice  el  texto,  o  de  todos  los  lugares  adonde  se  hAbí.iii 
refugiado 

(>4)  No  se  dieron  para  voU'er  la  misma  maña  cjue  los  guelfos  Dante  habla  asi  a  Fa- 
itnal4.  no  porque  fuese  gtielfo  cuando  escribía  esto,  sino  (lorque  finge  su  viaje  ¡xictico 
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sé 

LcvanuSsc  entonces  a  mi  vista,  y  junto  a  la  otra,  una  sombra 
descubierta  hasta  la  barba:  creo  que  estaba  puesta  de  rodillas. 
Miróme  al  rededor,  como  con  intención  (15)  de  ver  si  algún  otro 
iba  conmigo:  y  siendo  enteramente  vana  su  sospecha,  me  dijo 
llorando:  «Si  vas  por  esta  ciega  cárcel  por  ser  tu  ingenio  tan  su¬ 
blime,  ¿dónde  está  mi  hijo?  ¿por  qué  no  viene  contigo?» 

Yo  le  respondí: — No  vengo  por  mí  mismo:  aquel  que  aguar¬ 
da  allí  es  quien  aquí  me  trae;  el  mismo  a  quien  vuestro  Gui¬ 
do  (16)  quizá  tuvo  en  menosprecio  (17). 

Sus  palabras  y  el  género  de  su  suplicio  me  habían  revelado 
ya  su  nombre,  y  por  esto  fué  mi  respuesta  tan  terminante. 

Incorporándose  de  pronto,  gritó:  7'/í7'o,  dijiste?  ¿Conque 
ya  no  vive?  ¿Conque  la  dulce  luz  no  alumbra  ya  sus  ojos?»  Y 
cuando  advirtió  que  me  tomaba  tiempo  para  responderle,  cayó 
de  nuevo  boca  arriba,  y  no  volvió  a  aparecer  más. 

Pero  la  otra  sombra  magnánima  por  quien  expresamente  me 
había  quedado  (18)  no  varió  de  aspecto,  ni  movió  el  cuello,  ni 
encorvó  el  pecho. 

«Y  si  ellos,  dijo  continuando  el  comenzado  discurso,  han 


en  1300,  cuando  aun  no  era  gibelino,  y  afecU  aqu(  opiniones  y  lenguaje  de  verdadero  guei- 
fo.  Uante  fué  el  primer  gibelino  de  su  familia  después  de  haber  salido  de  Florencia. 

(15)  Con  {uriasiJaii,  con  deua^  que  es  lo  que  aquí  significa  el  ttiUnio  del  original. 

(16)  Evste  Guido  ofrece  indicio  bastante  para  averiguar  que  In  sombra  que  no  llega  a 
nombrarse  es  la  de  su  padre  Cavalcanti  1^  circunsKincía  de  rcprcscnlarle  Dante  con  la  ca. 
be/a  dniciimente  fuera  del  sepulcro,  induce  a  algunos  a  creer  que  sus  opiniones  filosóñcas 
eran  menos  tphúrtíts  que  las  de  Karinata;  otros  creen  que  con  esto  indicó  el  .Autor  que  su 
carácter  formaba  por  lo  apocado  verdadero  contraste  con  el  del  magnánimo  gibelino. 

(17)  ¿Por  que  Guido  Cavalcanti,  insigne  poeta  y  amigo  de  Dante,  miraba  con  menos* 
precio  a  Virgilio?  ¿Por  haberse  hecho  filósofo  y  renunciado  a  la  poesía?  ¿Por  no  haber  escri¬ 
to  una  Fpopeya,  como  se  asegura  que  Dante  le  aconsejaba?  Difícil  es  averiguar  con  qué  in¬ 
tención  le  atribuiilii  su  Intimo  amigo  antipatia  al  poeta  latino,  que  sin  embargo  no  hace  más 
que  poner  en  duda  por  medio  de  aquel  forse,  expresión  de  una  mera  hipótesis.  DIcesc  que 
Dante  y  Guido  militaron  al  fin  en  opuestos  bandos  f»Utico$  y  que  el  segundo  er.i  contnirio 
a  la  idea  del  divino  origen  del  impi  noquc  Dante  tomó  de  Virgilio.  No  parecí;  razón  ba>^. 
Unte. —  Por  lo  demás,  ya  se  comprenderá  que  b  cufiosid.id  de  Cavalcanti  consistia  en  creer 
que  siendo  Guido  Un  amigo  de  Dante,  le  acomjMúaila  en  su  descenso  al  Infierno 

(18)  Fnrinata,  que  después  de  aquella  interrupción,  contintla  hablando. 
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prendido  nial  el  arte  (ig),  cosa  es  que  me  atormenta  más  que 
este  sepulcro.  Pero  no  Iiabrá  vuelto  a  encenderse  cincuenta  ve¬ 
ces  (20)  el  rostro  de  la  Diosa  que  aquí  reina  (21),  cuando  sabrás 
lo  fatal  que  es  este  arte.  Y  tü  dime  (así  vivas  largos  años  en  el 
dulce  mundo)  (22),  ¿por  qué  es  tan  cruel  aquel  pueblo  con  los 
míos  en  todas  sus  leyes?:» 

Y  le  respondí: — El  estrago  y  la  gran  matanza  que  hizo  se  en¬ 
rojeciera  de  sangre  el  Arbia,  hace  también  repetir  la  misma  ora¬ 
ción  en  nuestro  templo  (23). — 

(19)  Ivl  arte  de  volver  del  destierro,  de  que  le  habló  liante. 

{20)  .Musión  a  los  plenilunios.  Hl  pronóstico  de  Karinaia,  «juc  viene  a  decir,  <no  lia- 
brJn  transcurrido  cincuenta  niese9>,  etc  ,  se  refiere  al  de  .abril  de  1304,  cuando  los  Blancos, 
éntrelos  que  se  contaba  Dante,  se  dispusieron  para  volver  a  Morcncra.  Dante  no  aprobó 
los  medios  que  pensaron  emplear,  y  se  separó  de  aquella  facción.  (Véase  el  l’amfso,  C.  XVII, 
V.  61  y  sig.)  lü  ^olpc  se  intentó  en  julio,  y  no  tuvo  resultado. 

<at)  Esta  Diosa,  o  Señora,  como  dice  el  texto,  es  la  Luna,  llamada  Diana  en  la  tierra 
yprosetpina  en  el  Infierno,  en  el  cual  reinaba  como  esposa  de  Plutón. 

(2a)  En  mediodesus  tormentos,  no  ern  murhoque  Furinata  contemplase  dulce  la  exis¬ 
tencia  de  la  tierna.  Esto  no  ofrece  dificultad  alguna;  pero  la  tiene,  y  grande.  La  verdadera  in¬ 
terpretación  del  verso  en  que  se  contienen  aquellas  palabras,  y  por  lo  mismo  debemos,  si  no 
justificar,  explicar  al  menos,  la  que  nosotros  le  hemos  dado.  Hl  verso  dice; 

£  Sí  /u  inai  ne¡  doltt  mondo  rrg^í,  etc. 

Hecho  asunto  de  discusión  entre  comentaristas,  críticos  y  gramáticos,  cada  cual  halla  en 
él  diverso  sentido,  segdn  el  que  respectivamente  dan  a  la  partícula  sí  y  al  verbo  rr^.  Para 
unos  la  partícula  es  condicional,  pra  otros  deprecativa;  quién  cree  que  el  verbo  equivale  a 
rñdi‘,  del  infinitivo  rfdJirí,  c\\i\én  que  a  rígni,  lo  mismo  que  (entandi,  y  quién,  por  dllimo, 
opina  que  el  verbo  rfggín  significa  durar,  no  tener  término.  I^os  diferentes  vcri^iones  que 
resultan  son,  por  consiguiente,  éstas:  Y  si  ///  vuíÍvís  a/  duUí  vn  ndo;  }  asi  t^ohiernes  M  o  im- 
ptns  ftt  < i  dulce  mnndu;  y  asi  vuelvas  tii  al  dulce  uiundoi  y  asi  t'iras  perfecíaincnte  cti  el  dulce 
"tundo  Dícesc  i|Ue  no  hay  ejemplo  de  que  el  verbo haya  significado  nunca  volver; 
nt  Karinata,  que  profetizaba  sobre  lo  futuro,  hubiera  dudado  ni  deseado  que  Dante  volviese 
al  mundo,  porque  no  ignoraba  que  volviera.  No  nos  satisface  tampoco  lo  de  dcse.aric  que 
libase  a  gobernar,  |K>rquc  jiarccc  conciliarsc  mal  con  la  especie  de  amenaza  que  antes  le 
ba  dirigido;  y  así  hemos  optado  por  los  que  dan  al  re^rc  la  acepción  de  durar  o  vivir 
mucho;  y  si  nos  equivocamos,  fácil  es  subsanar  el  yerro,  adoptando  cualquiera  de  las  demis 
versiones. 

(aj)  Hasta  el  año  laSa  se  reunfan  y  deliberab.in  sobre  sus  intereses  los  magisiratlos 
de  Florencia  en  las  iglesias,  y  a  esto  hace  alusión  el  templo  de  que  habla  Dante  a  Farinata. 
En  cuanto  a  !a  onieión,  que  |>arecc  decirse  en  sentido  metafórico,  se  explica  también  muy 
sencillamente  y  en  lenguaje  natural.  Flabfa  llegado  a  tal  extremo  c)  furor  de  los  partidos  en 
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V  sacudiendo  su  cabeza  y  suspirando:  «No  estuve  yo  solo  allí, 
•irtadid,  ni  ciertamente  me  hubiera  movido  con  los  otros  sin  bas¬ 
tante  causa;  pero  cuando  todos  propusieron  arrasar  a  Florencia, 
únicamente  yo  la  defendí  a  rostro  descubierto  (24).» 

— jAhI  iQue  por  fin  gocen  de  paz  vuestros  descendientes!  le 
dije  yo;  pero  resolved  la  duda  en  que  se  ve  envuelta  mi  imagi¬ 
nación;  pues  si  no  entiendo  mal,  parece  que  vosotros  veis  con 
anticipación  lo  que  el  tiempo  trae  consigo,  y  que  en  cuanto  al 
presente,  no  os  sucede  del  mismo  modo  — 

«Nosotros,  repuso,  vemos,  como  el  que  tiene  mala  vista,  las 
cosas  que  están  lejanas;  que  tanta  luz  nos  concede  aún  el  Todo¬ 
poderoso:  cuando  se  acercan  o  existen  ya,  vana  es  toda  nuestra 
inteligencia;  y  si  otro  no  nos  lo  refiere,  nada  sabemos  de  vues¬ 
tros  sucesos  humanos.  De  loque  puedes  inferir  ipie  fenecerá  tccio 
nuestro  conocimiento  en  el  instante  en  que  se  cierre  la  puerta  del 
porvenir  (25)  ^ 

Entonces,  como  arrepentido  de  mi  culpa,  añadí: — Decid,  pues, 
al  que  ha  desaparecido  que  su  hijo  está  aún  entre  los  vivos;  y 
que  si  poco  ha  enmudecí  cuando  debía  responderle,  sepa  que  lo 
hice  porque  estaba  pensando  en  el  error  que  me  habéis  desva¬ 
necido. — 

V  ya  nu:  llamaba  mi  Maestro;  por  lo  que  con  más  instancia 
regué  al  espíritu  (26)  que  me  dijese  quién  estaba  con  él. 

V  rcplicíS:  <Más  de  mil  yacen  aquí  conmigo:  aquí  dentro  es- 


.iqurlla  desüictuün  ciudaci,  y  de  t:il  iituncrn  se  tfl>urrccíti>o,  <|uc‘  tío  c^inlcittus  con  venir  a  las 
111. IROS,  se  juramentaban  (tara  tu  exterminio;  y  asf.  postrados  ante  los  altares,  oraban  al  Dios 
de  clemencia  |>ar*  que  arrasase  e  hiciese  desaparecer  la  casa  de  ios  Ulicrijs:  ut  d^ntum  er.t^ 
diitirc  <i  diifttrátrc  disneríí.  Ko  sabemos  sí  esta  oración  iormarfa  parte  de  las  preces  cotí 
dianas. 

(34)  Un  ilusirador  moderno,  en  una  traducción  francesa  de  la  DittMa  Cumtdfo,  publi< 
cada  el  año  i8S3>  advierte  quo  b'lorenria  acababa  de  erigir  una  estatua  .n  su  lilieriador  en  la 
galería  de  los  Oficios,  y  que  enfrente  estaba  la  <Ic  Dantt;. 

(25)  Kn  que  se  acabe  cl  mundo,  en  que  ocurra  el  Juicio  final. 

(26)  Al  mismo  Karinata. 
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tán  el  segundo  Federico  <27),  y  el  Cardenal  (281;  y  callo  todos 
los  otros  > 

Dicho  esto,  se  escondió:  y  yo  encaminó  mis  pasos  hacia  el 
antiguo  l’ocla,  rellexionando  en  aquellas  palabras,  que  me  pare- 
(.icron  siniestras  Iil  echó  a  andar,  y  coníoriiie  iba  marchando, 
inc  dijo. — ¿Porqué  estás  tan  caviloso?— «V  salisfico  a  su  pregun¬ 
ta — Conserva  en  tu  mente  lo  que  has  oído  contra  ti,  me  advirtió 
cl  Sabio;  y  ahora  esciíchame. — V  scj^alo  con  el  dedo  al  Cielo. — 
CuaiKlo  estés  ante  el  grato  resplandor  de  aquellos  cuyos  hermo¬ 
sos  ojos  todo  lo  ven,  s.ibrás  (29;  el  transcurso  de  tu  vida. — 
Después  de  lo  cual,  volvió  hacia  la  siniestra  mano  Dejamos 
las  murallas,  y  nos  dirigimos  al  centro  por  un  camino  que  con¬ 
duce  a  un  valle,  el  cual  hacía  llegar  su  hedor  hasta  nosotros. 

(17)  Federico  II,  de  la  emu  de  -Suabia  o  l^ohcnstaurcn,  fui  hijo  de  Enrique  VI  y  nicio 
de  Baibarroja.  Reinó  en  Ná{H>tcs  y  Sicilia,  y  fue  electo  cmi>erador  p<;r  el  faver  de  Ies  gíbeli- 
nos  y  la  protección  del  papa  Inocencio  III.  Fuó  príncipe  magniinímo,  ilusliado  y  gr^in  pro 
tector  de  las  letras,  pero  de  relajadas  costumbres  y  peco  escrupuloso  en  materias  de  relt.^ 
gión.  Dieron  mucho  que  hablar  sus  cuesiior.^rs  con  ia  corte  de  Roma,  de  la  que  fue  acérrimo 
enemigo. 

(rS)  Oclaviano  deglt  L’baldini,  llamado  c/  Cnrdcntil  |>or  anlonoiussia,  fué  tan  afecto  al 
partido  g^bcllno.  que  snlU  decif:  «si  hay  ainui,  yo  he  perdido  la  mía  |ior  ios  gibelinos;»  y 
pt)r  e«ta  catisa  figura  aquí  entre  los  epiedreos.  Cuentan  que  «1  Cardeiul  prorrumpió  en  tan 
iterélica expresión  resentido  de  que  Federico  no  bf  hubiera  tratado  er>mo  cl  creía  mcrecr-t; 
y  así  «e  separó  de  ¿1  y  de  su  pnrtido. 

(31))  SdirJs por  etin^  se  lie  <:n  el  texto.  Sitproi  Jtt  /r/;  mas  cs  el  c,iso  que  cuando  Dan. 
te  sabe  los  sucesos  de  su  vida  futura  en  ct  Paraíso,  no  cs  Beatriz  quien  se  los  anuncia,  sino 
ia'4U¡da^de  donde  algunos  comentadores  juzgan  que  la  partícula  dti  no  debe  significar 
en  compañía  de  la  misma  llu*atttz.  No  hiy  necesidad  de  poner  las  cosas  tan 
en  1 1  punto.  Que  Beatriz,  hicier.!  cntemlrr  su  suerte  a  Dante  por  sí  o  valiéndose  de  oirn 
(rersoni  «no  da  lo  mismo  en  ülilmo  resultado?  zDcjarfa  por  eso  ella  de  rcr  la  causa  príncí- 
|MÍ  de  aquella  reveticíóti?  Nosotros  liemos  salvado  la  dinciillad.  «milicndo  iMrlfcula  y  pro- 
nnaibre.  que  realmente  no  son  muy  nceesaiio?. 
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íat  PiKltit  íi/  tx tremo  Jeí  rtí*iizo  tfue  domin.\  Sol>fY  el  í^ptitno  tircuh;  f*ero  ai  Sentir  ia  fr- 
ti-iez  ^ue  exh-.iLi  el  profundo  abisiao,  se  retiran  deirtis  ¡te  un  sepulcro  donde  yate  el  papa 
Anaitauo.  Precisados  a  diferir  un  tanto  /a  marcha  para  acostnmhrarse  a  tan  imufribie 
olor,  y  Con  el  fin  de  .imanar  aljpín  tiempo,  refiere  l‘ir¿ilio  a  Pante  endl  es  la  ecndición  de  los 
tres  círculos  que  les  falta  recorrer.  P.l primero^  o  lo  que  es  lo  mismo  el  séptimo,  es  el  de  los 
violentas;  y  porque  la  violencia  puede  h*eerse  contra  el  pt  ¿fimo,  contra  sí  mismo  y  contni 
Otos,  ta  n,  t/nr, lleta  jf  el  arte,  estd  dividido  en  tres  partes,  cada  una  de  las  ataies  contiene 
una  especie  de  violentos.  El  segundo  eínnlo,  u  octavo,  es  el  Je  los  fraudulentos,  que  veremos 
dividido  en  diez  secundarios;  y  el  tercero,  noveno,  el  de  los  tmidores,  que  se  d.vidt  en  cuatro 
departamentos  concéntricos  Pregunta  Dante  a  su  Maestro  Cor  qué  no  reciben  sn  castiguen 
la  ciudad  de  Dife  los  que  se  han  dejado  arrastrar  de  l,\  incontinencia, y  cómo  /,t  usura  es 
ofensiva  a  Dios  Responde  Virgilio  ton  gran  claridad  al  discípulo.  »•  entretanto  llegan  al 
descansii  del  ribazo. 

Llegamos  a  la  extremidad  de  una  escarpada  eminencia,  for¬ 
mada  por  grandes  piedras  rotas  y  puestas  en  círculo,  que  era  el 
lugar  reservado  a  tormentos  aun  más  crueles  (i).  Allí,  para  pre¬ 
servarnos  del  horrible  exceso  de  fetidez  que  exhalaba  el  profun¬ 
do  abismo,  nos  retiramos  detrás  de  las  losas  de  un  gran  sepulcro, 
donde  vi  una  inscripción  que  decía:  «Guardo  At.  I'aua  Anasta¬ 
sio,  A  OUIHN*  AI'ARTÓ  ToTIN  DICL  CAMINO  ki:ClOÍ2).» 

— Conviene  que  descendamos  lentamente,  de  modo  que  vaya 

(i)  ]j1  extremada  concisión  con  que  el  Autor  cxi>resa  esta  idea  nos  como  otras 

vece.';,  a  interpretarla  por  medio  dú  un  circunloriiiío.  Stipn  sij;ni<icn  cilmulo,  montón,  y  este 
montón  se  refiere  al  dr  los  cipírítus  que  iban  a  ver,  y  que  padecían  penas  aun  mis  terribles 
que  las  que  habían  visto. 

(a)  Habla  aquí  Dante  dcl  papa  Anastasio  11,  de  quien  refiere  l:i  Crónica  de  Martin 
Polono  o  de  Polonia,  y  de  quien  se  creyó  un  ticmpio,  que  adoptó  los  errores  de  Kotino,  día 
roño  de  Tesalónica  y  discípulo  del  hereje  Acacio,  íior  lo  qm^reloso  el  clero  de  ha  purexade 
la  ítu  no  sólo  se  apartó  de  el  negándole  toda  obediencia,  sino  que  le  privó  de  la  comunión. 
Pero  fundada  en  mejores  citudíos  li  crítica  moderna,  descubrió  mis  tarde  la  falsedad  de 
semejante  invención  y  el  error  de  haber  confundido  a  un  ;\n.lsUsio,  papa,  con  el  emperador 
del  mismo  nombre.  4Dintc,  dice  uno  de  sus  comentadores,  a  propósito  de  esta  equivoca¬ 
ción,  sabía  la  historia  como  en  sus  tiempos  se  cnseiinba;  ndvcricneia  que  no  será  esta  la  til- 
tima  vez  que  hagamos  a  nuestros  lectorcs.s 
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Allí,  para  preservarnos  del  hoiril>1c  exceso  de  fetídex  que  cshalnha  el  piofando  nliumr», 
ni»  ictiratnos  detru  de  laa  Ivas  de  on  (;ran  sepe  Icio 

acostumbrándose  el  olfato  a  este  hedor  nauseabundo;  que  después, 
ya  no  nos  hará  impresión. — 

Así  me  habló  el  Maestro;  y  yo: — Idea,  le  dije,  algiín  recurso 
para  que  no  pase  el  tiempo  iniílilmentc. — Y  me  contestó: — Ya 
ves  que  en  eso  estoy  pensando.  Hijo  mió,  prosiguió  diciendo:  en 
medio  de  estas  rocas  hay  tres  círculos  que  van  reduciéndose  por 
grados,  como  los  que  dejas  atrás,  y  todos  están  llenos  de  espíri¬ 
tus  malditos;  mas  para  que  después  te  baste  sólo  el  verlos,  oye 
cómo  y  porqué  han  venido  a  parar  aquí.  Toda  maldad  que  excita 
el  odio  del  Ciclo  tiene  por  fin  la  injuria,  y  este  fin,  bien  por  la 
fuerza,  bien  por  el  fraude,  siempre  perjudica  a  otros.  Mas  porque 
el  fraude  es  especialmente  propio  del  hombre  (3),  desagrada  más 

(j)  Para  recurrir  d  hombre  al  engaño,  necesita  valerse  de  su  inteligencia;  la  fuef2a  es 
don  concedido  a  todos  los  animales;  de  donde  resulta  que  el  fraude  sólo  es  propio  de  los 
hombrea,  (|ue  abusan  para  cometerlo  del  mayor  privilegio  que  Dios  les  ha  conredido. 
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a  Dios;  y  por  esta  razón  los  fraudulentos  están  debajo  y  experi¬ 
mentan  mayor  dolor  Los  violentos  llenan  todo  el  círculo  prime¬ 
ro,  mas  como  puede  hacerse  violencia  a  tres  personas,  está 
dispuesto  y  repartido  en  tres  recintos.  Puede  hacerse  violencia  a 
Dios,  a  sí  mismo  y  al  prójimo,  y  esto  en  los  cuerpos  o  en  las 
cosas,  como  te  mostrare  con  claras  razones.  Dáñase  al  prójimo 
con  la  muerte  y  con  heridas  dolorosas,  y  a  sus  bienes  con  la  rui¬ 
na,  el  incendio  y  exacciones  inmoderadas;  y  así  los  homicidas, 
los  que  hieren  impíamente,  los  devastadores  y  los  ladrones,  to¬ 
dos  por  su  orden  se  ven  atormentados  en  el  primer  recinto.  Pue¬ 
de  el  hombre  volver  su  violenta  mano  contra  sí  o  contra  sus 
bienes;  y  por  lo  mismo  es  justo  que  en  el  segundo  recinto,  aun¬ 
que  sin  provecho  alguno,  muestren  su  arrepentimiento  cuantos 
se  privan  a  sí  propios  de  vuestro  mundo  <4).  los  que  consumen 
en  el  juego  y  malversan  sus  caudales  y  los  que  lloran  allí  donde 
debieran  estar  regocijados.  Puede  hacerse  violencia  a  Dios  ne¬ 
gándole  con  el  corazón  y  blasfemando  de  é\,  y  despreciando  a  la 
naturaleza  y  sus  bondades.  Por  esto  el  recinto  menor  marca  con 
su  fuego  (5)  a  Sodoma  ya  Cahors  (6),  y  a  los  que  menosprecian¬ 
do  a  Dios,  le  maldicen  en  su  corazón.  Puede  el  hombre  emplear 
el  fraude,  de  que  toda  conciencia  se  siente  herida,  no  sólo  con  el 
confiado,  sino  con  el  que  no  abriga  confianza  alguna.  Hste  se¬ 
gundo  caso  parece  que  solamente  rompe  el  vínculo  de  amor  que 
establece  la  naturaleza;  por  lo  que  en  el  segundo  recinto  están 
revueltos  con  la  hipocresía,  la  lisonja,  los  sortilegios,  la  falsía, 

<4)  I.os  suicidas. 

(5)  K1  recinto  menor,  más  pequeño  porque  era  de  menor  d  imetro  a  medida  que  iban 
aproximándose  al  centro,  dice  D.inte  que  sellaba  con  su  sello  a  los  que  se  encerraban  con 
cl.  Sustiluinios  el  íu^o.il  sello  porque  nos  parece  de  más  fácil  inteligencia. 

(6)  Sodonia  es  1.1  ciud.id  reducida  a  ceniiuisporln  ira  de  Dios, como  Gomorra.  Cahors, 
capital  dcl  Querey.  en  la  Guicna,  era  lamosa  en  tiempo  de  D.inte  por  el  gran  número  de 
usureros  que  vivían  en  ella,  tanto  que  decir  Caorcimo  usurero,  era  una  misma  cosa  .A  pro¬ 
pósito  de  lo  cual,  se  cita  un  decreto  de  l'elipe  cl  .Atrevido,  que  dice:  c^utr.j  t/sHrar/as  ^tti 
Vul^arikr  Mofíim  dicuntut  ^  etc. 
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el  latrocinio  y  la  simonía,  los  rufianes,  los  barateros  y  todos  los 
de  este  jaez.  En  el  otro  caso  se  olvida  el  amor  que  establece  la 
naturaleza  y  el  que  se  le  une  despmís  (7),  del  cual  procede  más 
especial  confianza.  Por  consiguiente,  en  el  círculo  más  pequeño, 
donde  estriba  el  centro  del  Universo  y  sobre  el  que  tiene  su 
asiento  Eucifer  (8),  todo  el  que  ha  obrado  con  traición  está  con- 
sumióndose  eternamente. 

V  yo  dije: — Maestro,  con  sobrada  claridad  procedes  en  tus 
razonamientos,  sobrado  bien  distingues  estos  abismos  y  la  mu¬ 
chedumbre  que  liabita  en  ellos;  pero  dime:  ¿por  quó  aquellos  de 
la  laguna  cenagosa  (9),  y  los  otros  a  quienes  arrebata  el  vien¬ 
to  (10),  y  los  que  se  ven  azotados  por  la  lluvia  (i  i),  y  los  que  se 
maltratan  con  tan  duros  improperios  (r  2),  porquó  no  son  castiga¬ 
dos  en  la  ciudad  del  fuego,  si  han  incurrido  en  la  cólera  divivina? 
V  si  no  han  incurrido,  ¿por  quó  son  atormentados  de  esa  manera? 

V  ól  me  replicó  diciendo: — Y  ¿por  qué  tu  ingenio  delira  tanto, 
contra  lo  que  suele?  ¿O  es  que  tu  mente  piensa  en  otra  cosa?  ¿No 
recuerdas  las  palabras  con  que  tu  Etica  (13)  trata  de  las  tres  dis¬ 
posiciones  que  el  Cielo  reprueba,  la  incontinencia,  la  malicia  y  la 
insensata  bestialidad?  (14).  Y  ¿cómo  la  incontinencia  ofende  me- 


(7)  Rl  vínculo  del  parenlesco,  di?  la  amistad,  de  la  lieneíicencia,  ele. 

(S)  .\si  inlerprcUin  varios  el  significado  de  la  voz  Díif.  Nuestros  lectores  recordarán 
que  tal  es  el  nombre  de  la  ciudad  infernal  deque  se  ha  hablado  anteriormente.  Dante, como 
se  ve  en  el  C.  VIH,  v.  67  68,  llama  Dite  todo  el  espacio  del  Infierno  comprendido  dentro 
de  la  laguna  Esligia  y  de  los  muros  que  lo  rodean,  el  cual  descendiendo  siempre,  va  a  ter- 
ininar  en  el  centro  de  la  tierra.  Si  en  el  tiene  su  asiento  Lucifer  o  el  Infierno  propiamente 
dicho,  no  lo  declara  Dante,  que  designa  al  uno  y  al  otro  con  el  mismo  nombre;  por  consi 
guiente,  tnenos  podemos  nosotros  decidirnos  por  una  u  otra  interpretación. 

(9)  L*s  negligentes  o  desidiosos  y  los  iracundos. 

(to)  I.x>s  lujuriosos  o  lascivos. 

(11)  I.0S  glotones. 

(12)  I/)s  pródigos  y  los  avaros.  ’Fodos  estos  pecados  están  comprendidos  en  un  solo 
nombre,  la  incontinencia. 

(13)  1-*  Ética  o  Filosofía  Moral  de  Aristóteles, 

{14)  Al  principio  del  séptimo  libro  de  la  Ética  dice  Aristóteles  que  con  respecto  a  las 
costtinibies,  tres  especies  de  cosas  deben  evitarse,  el  vicio,  la  incontinencia  y  la  bestialidad. 
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nos  a  Dios  e  imprime  menos  afrenta?  Si  consideras  bien  esta 
sentencia,  y  traes  a  la  memoria  quilines  son  los  que  fuera  de  este 
lugar  están  sufriendo  castigo,  comprenderás  por  quií  se  ven  se¬ 
parados  de  estos  inicuos  (15),  y  porqué  la  divina  justicia, aunque 
menos  rigurosa,  los  atormenta. 

— jOh  Sol,  que  aclaras  la  turbación  de  toda  vistai  De  talma- 
nerame  complaces  con  tus  explicaciones,  que  me  agrada  el  dudar 
tanto  como  el  saber.  Vuelve  otra  vez,  le  dije,  un  poco  atrás,  adon¬ 
de  decías  que  la  usura  ofende  a  la  divina  bondad,  y  descíframe 
este  enigma. 

— La  l'ilosofía,  me  dijo,  enseña,  y  no  en  una  sola  parte,  a 
quien  la  estudia,  cómo  la  naturaleza  procede  de  la  inteligencia 
divina  y  de  sus  leyes  (16);  y  si  bien  atiendes  a  tu  Física  (17),  en¬ 
contrarás,  a  pocas  páginas  que  recorras,  que  el  arte  humano  si¬ 
gue  a  aquélla  en  cuanto  le  es  dable  (18),  como  el  discípulo  al 
maestro,  de  suerte  que  viene  a  ser  casi  nieto  de  Dios  (19).  De 
una  y  otro,  si  tienes  en  la  memoria  el  principio  del  Génesis, 
conviene  que  la  gente  se  utilice  para  la  vida  y  para  adelantar  en 
su  camino.  V  porque  el  usurero  sigue  otro  muy  contrario,  des¬ 
precia  a  la  naturaleza  en  sí,  y  al  arte,  su  compañero,  y  cifra  en 
otras  cosas  sus  esperanzas.  Mas  ahora  sígueme,  que  me  place 


Kslas  son  sus  palabras:  Dkendutn  <st  rerumcirca  moret  /u'^iendamm  tres  tptcles  ess<;vitium, 
ituontiucutiam  ti  Jcrilaltm.  Llama  vicio  el  Filósofo  a  lo  que  Danlc  mn/iziti,  y  Jtritas  a  lo 
({uc  nuestro  Autor  malta  htslialihi.  I..a  incontinencia  consiste  en  el  exceso  de  la$  cosas  o  en 
su  uso  ilegítimo;  proviene  por  lo  coniiln  de  la  poca  fortati'za  de  ánimo,  y  puede  tener  algun.\ 
discul{>a  en  la  flaca  condición  de  nuestra  naturaleza.  Hasta  Ditc,  los  pecados  son  todos  de 
incontinencia;  de  alK  adelantóse  castiga  la  tnaiichi  y  la  ¿fcttin/idiid,  cuyas  varias  especies  ocu¬ 
pan  todo  el  resto  del  Inflerno  hasta  Lucifer. 

(15)  Ix)S  iracundos)’  los  que  se  valer  de  fraudes. 

(16)  1)C  lu  idea  eterna  de  Dios  y  de  su  modo  de  obrar;  y  aquí  hacen  notar  los  comen¬ 
tadores,  que  segdn  los  Platónicos,  el  arte  existe  primero  eft  la  inteligencia  de  Dios,  después 
en  la  naturaleza,  y  por  littimo  en  la  inteligencia  del  hombre. 

(17)  Ala  Física  de  .Aristóteles 

(iS)  .A  la  naturaleza. 

(19)  Dice  casi  nieto  deDios^  por  seme}anz<i  de  relación,  porque  Dios  es  el  padre  de  la 
naturaleza,  y  ésta  es  la  madre  del  arte. 
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anciar,  pues  ios  Peces  (20)  brillan  ya  en  el  horizonte,  y  todo  el 
Carro  (zr)  se  inclina  sobre  el  Coro  (22),  y  esta  pendiente  tiene 
lejos  de  aquí  su  término. 


(«o)  Las  estrellas  que  forman  el  signo  Piscis  del  Zodíaco  se  hallan  en  el  punto  del 
Oriente  dos  horas  antes  que  el  Sol,  cuando  este  se  encuentra  en  Aries.  Con  esto  se  indica 
que  e/npetaba  a  rayar  el  alba. 

(*[)  Al  subir  el  signo  Piscis  sobre  el  horizonte  en  el  equinoccio  de  |>rimavera,se  ve  todo 
d  Cirro  de  Bootes,  u  Osa  mayor,  en  aquella  parte  del  Cielo  donde  sopla  Coro,  llamado  ]K)r 
los  latinos:  Citurus.  viento  que  reina  entre  poniente  y  septentrión,  y  al  que  dan  los  marine 
ros  el  nombre  de  Htatstrai. 

(32)  Con  lo  que  decimos  en  las  anteriores  lincas,  queda  c.xplicada  la  significación  de 
iKtlabra. 


CAN  ro  DUODÉCIMO 


¡a  fu ífstht/  del  Mttutliiur.y,  ifue  gu-trd,i  rf  sf/ffitua  citai/o,  m.vnf^n  tUliftxdolrtitOí, 
y  VtnciJit  /<i  ififitié/itid  i/t€  afrtfh  /ri  fuinosa  fcndunfe,  ios  Patios  ol  vutU:  tu  tuyo 

yrímtr>i  tir<unf«rer.{i\  t't»  ujt  río  dt  sanare  hirvirttlt,  Jatiro  dtt  tuol  ritil>en  su  (osli^O  ios 
violentos  ifut  han  oteníodacimiro  lo  iddo  o  los  in/t reses  de  sus  semejontes  Diaurrcal  re^ 
dedor  de  o</nel  loio  un  iroptl  de  (.en  fon  ros  i/ne  oheriuut  n  ¡os  condenados  solre  ios  t  nales 
toe  una  l.'urín  de  saetas  apenas  intentan  salir  de  la  sanyte  más  de  lo  fjm  tes  es  permitido. 
.Mitniñestan  estos  Centauros  alfttma  ^^sici^n  a  los  Poetas  nixxrtjuese  van  aotrrando;  /rru 
Vtr^^ilio  tos  tram/uilha,  y  hasta  consigue  que  un  Centauro  los  fase  en  sus  a/uas  a  la  olea 
orilla  Entre  tanta  les  refiere  la  Condición  de  aquel  lugar  y  el  nOmhre  de  snuchos  tiranos  que 
gimen  en  él. 


Hra  el  lugar  por  donde  íbamos  a  bajar  de  la  eminencia,  fra¬ 
goso  (\ ),  y  tal,  a  causa  del  que  <23  estaba  todavía  allí,  que  no  lia- 
bía  vista  que  lo  mirase  sin  aversién.  Parecíase  a  aquellas  ruinas 
<|uc  se  desplomaron  sobre  la  orilla  del  Adige,  de  la  parte  de  acá 
de  'rrento  f3>.  o  por  efecto  de  un  terremoto,  o  porque  les  falto 

(t)  Al{}«sire,  dice  el  texto,  es  decir,  a  la  manera  de  Io$  Alpes 

(3)  Del  ^Sinotauro,  del  <iuc  se  hablará  dentro  de  {wco. 

(3)  Ksta  vaga  indicación  que  hace  Dante  lia  puesto  en  tortura  el  ingenio  de  sus  innu¬ 
merables  comentadores.  Kl  P.  Huenavcnlura  Ix>mbardi  ha  reunido  las  príncijalcs  ojiiniones 
en  una  erudita  ilustración,  que  nuestros  lectores  gustarán  de  ver  reproducida,  como  muestra 
del  empeño  con  que  los  críticos  tratan  de  descifrar  los  enigmas  dcl  ;>«eia  /lorcnlino.  Dice 
asi;  i/iuiuas  que  desfroiaron  ¡a  orilla  del  Adige^  Pama  Dante  al  denumbainicnto  de  una  gran 
>pirlc  de  Monte  Barco,  situado  entre  Treviso  y  Ttento;  derrumbamiento  que  alejó  el  rio 
>.\dtge  buen  irechodcl  píe  dcl  monte  por  donde  anlcscotría.  Voi.Pi  Otros  llevan  estas  tuinas 
>\ytvsu  Serie  de  Anneddoti,s\úm.  II.  V^erona.  17SÓ.  cap.  a)  a  otra  parte;  pero  a  cualquieta 
>quc  sea,  im()Orta  jKxro.-  Creyendo  nosotros,  por  cl  contrario,  de  mucho  interés  lodo  lo  que 
>se  refiere  aI  divino  poema  de  Dante,  juzgainosemplenr  bien  nuestro  trabajo  al  referir  aquí 
>brevcmenie  cuanto  hemos  |X>dído  recoger  para  ilustrar  un  pasaje  u  obscuro,  o  muy  ligcni' 
»mente  traudo  hasta  ahora  pOr  lodos  los  comentadores. — A  la  citada  explicación  de  Volpi, 
sseopone  c)  caballero  José  \'alcr¡ano  Vanneti  (véase  su  Carta  a  J.  I’cdro  Moneta,vol.  4.  p.  II 
»del  Danti;,  edic.  en  4.*  de  Zntia,  1 757)  sosteniendo  que  cl  docto  comendador  incurrió 
>aquí  en  un  enorme  despropósito,  supuesto  que  dcl  tal  Atonte  Jiarco  no  se  tiene  ttidicio  ni 
>itiemoiia  alguna,  y  que  probablemente  habrá  sido  una  equivocación  material,  poniendo  la 
>|>alabr3  Barco  por  Atareo.  Según  él,  del>c  aludirse  a  <un  deirumbamicnlu  de  un  grandísimo 
>monte  cerca  de  Marco,  pueblecillo  que  está  debajo  de  Lizzana,  a  una  hora  de  Kovereto, 
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su  base,  que  desde  la  cima  del  monte  de  donde  cayeron  hasta  la 
llanura,  dejaron  la  roca  tan  socavada,  que  no  quedaba  senda  al- 
jriina  (4)  para  los  que  se  hallaban  en  la  parte  alta.  Esta  era  la 
bajada  dvl  precipicio;  y  al  borde  de  la  quebrada  cavernosa  esta- 
b.a  tendido  el  que  fud  oprobio  de  Creta  (5),  engendrado  en  la  vaca 
artificial  (6):  el  cual,  cuando  nos  vió,  se  mordida  sí  propio,  como 
aquel  que  se  consume  interiormente  de  rabia. 

dirigiéndose  a  él,  le  gritó  mi  Sabio: — ¿Crees  acaso  que  está 


>cik  el  camino  que  por  la  izquierda  dcl  Adigc  conduce  a  Verona,  y  que  los  dd  país  llaman 
>cl  .yiU’ino  dt  —lisia  catáslrofu  debió  probablcmcnle  ocurrir  cl  año  SS3.  scgdn  d 

>dr$cubrimienlo  hcciio  ¡lor  d  Cab  Jacobo  'rariarolll  en  los  Anakt  Fuldensti  (Véase  su 
yRi\aottfi  dflU  pin  antiche  íscrizivni  di  Roverttoe  delUt  ¡'a//e  I.a¡^arina^  fae.  7.1*75.  publicad.» 
)cn  175.1,  por  Jerónimo  T.irl.Troiii  en  sus  Memorie  antiche  di  Rov<rtto\  el  cual  sospecha  quu 
ylos  glosadores  de  n.'iittcban  conTiindido  ,l/t>/f/e que  no  se  conoce,  con  Castel  fía  reo, 
>s¡tuado  a  la  derecha  dcl  Adigc,  encima  de  Chiusolc,  y  más  allá  de  Rovcrclo,  haci.n  ‘l'rcn* 
>10. — Jerónimo  Tarlaroili,  hermano  dcl  mencionado  Jucobo,  en  un  Comcnlatio  m.  s.  dcl 
^Infierno,  que  disfrutó  Vannciti,  juzga,  por  cl  contrario,  que  Dante  quiso  aquí  hablnrdc  otras 
>ruinas,  dos  millas  y  media  más  allá,  de  Rovcrclo,  vulgarmente  llamadas  cl  Crn^in  rasso. 
>dondc  ahora  existe  cl  castillo  de  la  ruinas  e&car|Hidasy  altísima*,  mis  propias  de  la 

>pintura  trazada  por  O.antc  que  las  de  Marco,  que  aunque  más  extensas,  se  ven  mis  cs|ar- 
>cídas  y  amontonadas  jKJr  la  llanura.  -  Malíei  (  Feron.  lUustr.  f.  1 11,  c.í^.  lac.  523)  ha  sespe* 
>chado  que  estas  ruinas  son  ¡lattc  de  un  peñasco  caido  en  cl  Adigc  cerca  de  Rívoli  (que 
>est.á  inmediato  a  la  Chiusa);  ocurrencia  que,  corno  dice  Vannetti,  tiene  mis  trazas  de  nueva 
>«]ucde  verdadera  V  sin  cmb.argo,  en  apoyo  de  esta  ojiinión,  pudiera  quizá  alegarse  lo  que 
>seleccn  cl  estimable  Comentario  m.  s  dcl  célebre  'lorclli,  donde  en  este  pasaje  hay  la 
^siguiente  nota:  f  Jacobo  Pindemonte  en  un,i  crónica  m.  s.>  qucposefa(cn  vida  de  Tordii) 
icl  señor  don  llarlolomé  Campagnola,  arcipreste  dcStn  Cecilia,"  cjuc  empieza  en  cl  año  1  100 
>y  termina  en  el  1.115,  escribe  estas  palabras:  Anno  x^xo^die  Sabatti^  50  Jm/ü\  ctddfrnnt 
>}íit/ifes  de  Al  C/uia.  e'rratindose  de  un  hecho  acaecido  no  sólo  en  ticni]>o  de  Dante,  sino 
>'.lurantc  su  permanencia  entre  los  Scaligcros,  motivo  hayp.ira  .suponer  que  visitaíc  aquellas 
>ruinas,  y  qnc  maravillado  dcl  nuceso,  a  cll.is,  y  no  a  otras,  aludiese  en  estos  versos.»  Todo 
> lo  que  va  expuesto,  aunque  no  resuelva  la  cuestión,  que  si^uiri  indecisa,  puede,  no  obs 
»lantc.  servir  para  claraigdn  rayo  de  luz  en  medio  de  tanta  obscuridad  » 

(.t)  Otros  dan  a  esta  frase  cl  sentido  alirmativo,  y  |K>r  consiguiente  entienden  que  de 
resultas  dd  derrumbamiento,  quedaba  algum  senda  para  bajar.  No  es  probable  que  Dante 
hubiese  hecho  reparar  en  esta  circunstancia,  que  hubiera  sido  una  trivialidad.  Alguna  tiene 
aqui  signilicación  negativa,  como  en  castellano  cuando  se  ¡losponc  al  sustantivo  con  que  se 
junta. 

(5)  De  Creta  o  Candis.  .*\.ludc  al  Minotauro,  monstruo  medio  hombre  y  medio  buey,  na¬ 
cido  dd  comercio  de  Riisifac,  mujer  de  Mino.s,  rey  de  Candia,con  un  loro,  del  cual  se  apasionó, 
y  para  gozarle  se  metió  dentro  de  una  vaca  de  madera  fabricada  |K>r  Dédalo 

(6)  Por  h.tbcr  sido  fabricAda  como  queda  dicho. 
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aquí  el  caudillo  de  Atenas  (7),  que  te  dió  muerte  allá  en  el  mun¬ 
do?  Apártate,  bestia,  que  no  viene  éste  (8)  aleccionado  por  tu 
hermana  (g).  sino  con  el  fin  de  ver  vuestros  tormentos. 

V  como  el  toro  que  rompe  sus  ligaduras  en  el  momento  de 
haber  ya  recibido  el  golpe  mortal,  y  no  acierta  a  andar,  sino  que 
salta  a  uno  y  otro  lado,  del  mismo  modo  vi  que  hacía  el  Mino- 
tauro;  y  mi  previsor  Maestro  me  gritó: — Corre  a  la  cjuebrada; 
que  mientras  está  furioso,  es  conveniente  que  bajes. 

iLiiiprendimos  pues  el  descenso  por  la  escabrosidad  de  aque¬ 
llas  piedras  que  por  primera  vez  se  movían  bajo  mis  pies  al  sen¬ 
tir  el  peso  desconocido  (loj. 

Iba  yo  pensativo,  y  me  dijo  él: — Vas,  según  creo,  pensando 
en  este  despeñadero,  guardado  por  la  furia  bestial  que  he  frus¬ 
trado  ahora.  Pues  quiero  que  sepas  que  la  otra  vez  que  bajé  al 
profundo  infierno  (11),  no  se  había  desplomado  aún  esta  roca; 
de  modo  que,  si  no  me  engaño  ( 12).  poco  antes  de  la  venida  de 
Aquel  (13)  que  arrebató  a  Dite  (14)  la  multitud  de  almas  (15) 
dcl  círculo  superior  06).  tembló  en  todas  partes  el  profundo  y 
hediondo  valle  de  tal  manera,  que  imaginé  si  el  Universo  senti- 

(7)  Tci«o.  tey  de  Atenía,  uno  de  los  siete  jóvenes  que  surtoabnn  y  mandaban  todos  ios 
años  los  Atenienses  a  Creta,  para  que  fuesen  devorados  |X)r  el  Minotauro.  Iisi.a  vez  murió 
el  monstruo  a  manos  de  arjucl. 

(S)  D.into, 

(9)  Ariadna.  hija  de  Minos  y  Pasifae,  que  cnarnorad.i  del  joven  'leseo,  le  enseñó  el 
moju  de  mitar  al  Minotauro,  y  cómo  salir  dcl  laberinto  de  Creta,  fabricado  (>or  Urdalo, 
donde  est.aba  encerrado  aquel  monstruo. 

(10)  Porque  no  estaban  acostumbradas  a  que  pasase  sobre  ellas  una  {>ersOna  viva,  a  se 
mejanza  de  loque  en  el  canto  VIH  dijo  que  bahía  ya  sucedido  con  la  barca  de  Caronte. 

(tt)  Véase  el  Canto  IX,  verso  33. 

(12)  Si  no  se  me  encubre,  como  {Kigano  que  soy,  la  verdad  de  todas  estas  cosas. 

(•j)  De  Jesucristo,  que  descendió  ni  Limbo  (toco  después  de  su  pasión  y  muerte. 

(14)  .'\  Ditc.  o  a  Lucifer,  que,  segdn  recordaremos,  ambas  signiricacionrs  tiene  la 
{Mi  abra. 

(15)  Uteralmcnle.  que  ntrebató  a  Hile  /n  ^ran  pttsa.  Alude,  como  ficilmente  se  conv 
prende,  a  los  pidres  del  Limbo,  y  esté  lomado  dcl  himno  /V-v/Vór,  cuando  dice*.  Tii/ifi/ue 
praedart  T^aríati. 

(16)  Rl  mismo  Limbo,  círculo  superior  en  situación  y  grado  al  Infierno. 
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ría  aquel  amor  por  el  cual  hay  quien  cree  que  el  iinindo  se  ha 
convertido  en  caos  varias  veces  (17);  y  en  aquel  momento  expe¬ 
rimentó  esta  antigua  roca,  tanto  aquí  como  en  otras  partes,  se¬ 
mejante  estrago.  Pero  fija  los  ojos  en  el  valle,  porque  nos  apro- 

(17)  ICI  Tilósofo  ICmjKdocles  dccta  <|u«:  foritiabin  el  mundo  seis  principios,  cuatro  ele 
msnto;.  el  amor  y  la  discordia,  añadiendo  que  de  !n  discordia  de  los  elementos  con  los  mo* 
viniicntosdíl  ciclo,  esto  es,  de  la  separación  de  las  substancias  homogéneas  de  sus  semejantes 
|ura  unirs:  a  las  heterogéneas  se  produjo  la  generación  del  mundo¡  y  que  ]>or  el  contrario, 
drjpu'is  de  cierto  intervalo  de  tiempo,  cuando  estuvieron  acordes  los  movimientos  dcl  cielo 
V  lo>  ctcnientos.  n.^ció  el  amor,  o  sea  U  tendencia  a  unir»c  las  materias  semejantes  con  las 
•cnjcjantcs;  y  que  asi  d  mundo  degeneró  en  el  caos;  por  lo  cual  dice  Virgilio  que  ei  Uni- 
$tntirÍA  amor,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  volviendo  a  quedar  acordes  los  elementos, 
r^^ulUtú  el  caos.  —  Yolpi  es  de  otra  opinión,  pues  cree  que  qui^Á  alude  aqu(  el  Poeta  a  b 
f^tta  de  Ueráclito  de  Kfeso,  el  cual  sostenía  que  el  fuego  era  la  materia  conión  de  todas 
las  co^s,  y  quc  al  cabo  de  tanto  transcurso  de  tiempo,  volveria  el  mundo  a  convertirse  en 
fuego;  y  así  en>enaba  que  cuando  las  partículas  del  fut^o  se  condensaban,  perdiendo  su  sen* 
propia,  producían  las  generaciones;  y  viceversa,  cuando  se  enrarecían,  recobrando  su 
primera  naturaleza,  se  ocasionaba  la  destrucción  dcl  Universo,  lo  cual  acontecía  varias  veces 
sucesivamente. 
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ximamos  al  río  de  sangre  en  que  hierven  todos  aquellos  que  han 
procedido  violentamente  contra  otros. — 

jOh  ciego  apetito,  oh  ira  insensata,  que  así  nos  precipita  en 
esta  breve  vida,  y  así  nos  abisma  después  tan  miserablemente 
en  la  eternal  Vi  un  ancho  foso  en  forma  de  arco  (i8),  como  el  que 
abraza  todo  el  llano,  según  había  dicho  mi  Guía;  y  entre  él  y  el 
pie  de  la  eminencia,  corrían  en  fila  varios  centauros  (19)  armados 
de  saetas,  como  solían  en  el  mundo  salir  de  caza.  Al  vernos  des¬ 
cender,  se  pararon  todos,  y  tres  se  adelantaron  de  la  fila,  con  los 
arcos  y  flechas  que  habían  de  antemano  prevenido.  V  uno  de  ellos 
gritó  de  lejos;  «¿A  qué  lugar  de  tormento  venís  vosotros,  los  que 
bajáis  al  llano?  Decid  de  dónde  sois,  pues  si  no,  disparo  el  arco.» 

Y  mi  Maestro  dijo; — La  respuesta  se  la  daremos  a  Qui- 
rón  (20)  cuando  estemos  cerca. —  Perjudiciales  te  fueron  tus  de¬ 
seos  siempre  tan  impetuosos  (21)  — 

Acercóseme  después  (22).  y  añadió: — Ese  es  Neso,  el  que 
murió  por  la  bella  Deyanira,  y  tomó  por  sí  mismo  la  venganza 
de  su  muerte  Í23).  El  que  está  en  medio,  mirándose  al  pecho  (241, 
es  el  gran  Ouirón,  que  crió  a  Aquiles  El  otro  es  I'olo  (25),  que 

(iS)  Primer  recinto  del  séptimo  circulo. 

(19)  Hr.'in  los  Centauros  unos  monstruos  de  la  Tesali.i,  mitad  hombres  y  mitad  caba¬ 
llos,  nacidos  de  la  unión  de  Ixión  con  la  nube  que  le  puso  Jilpiter  en  lugar  de  Juno.  .Son 
el  símbolo  de  la  vida  feroz  y  brutal,  que  sólo  obedece  a  sus  apetitos  y  a  su  violencia.  No 
puede  darse  verdugos  más  a  ptoi>ósilo  para  los  tiranos  desenfrenados  y  los  asesinos. 

(20)  El  princijxal  de  los  Centauros,  hijo  de  Saturno  y  de  Eiilira,  y  uno  de  los  mayores 
s.tbios  de  su  tiempo.  Fué  maestro  de  varios  ¡tcrsorajes  célebres,  y  entre  otros  de  Hércules  y 
.\quiles. 

(21)  Véase  la  nota  siguiente,  en  que  se  habla  de  Neso. 

(22)  Aft  /e/r/é,dice  el  texto,  esto  es,  me  locó  con  la  mano  o  con  el  codo,  para  llamarme 
la  atención. 

(23)  Neso  intentó  robar  a  Deyanira,  pero  su  marido  Hércules  le  hirió  con  las  flechas 
envenenadas  en  la  sangre  de  la  Hidra.  Al  morir,  le  sugirió  su  venganza  el  medio  de  dar  su 
sangrienta  ttinicaa  Deyantr.a,  diciéndole  que  tenía  lu  virtud  de  impedir  que  su  marido  amase 
a  ninguna  otra  mujer.  Creyéndolo  ella,  vistió  a  Hércules  con  la  tdnira,  y  apenas  él  se  la 
puso,  enfureció  de  m^mera,  que  quedó  muerto. 

(24)  En  ademán  de  hombre  pensativo. 

(tS)  Folo,  hijo  de  Sileno  y  de  Melia,  fué  el  primero  de  los  Centiurosque  en  lar  bodas 
de  PiritoO  e  I  [ipod.amia  lidió  contra  los  I.Mipilas. 
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biciDprc  estuvo  lleno  de  irun  Van  a  millares  al  rededor  del  foso 
lanzando  flechas  a  toda  alma  que  sobresale  de  la  sangre  más  de 
lo  que  permite  su  culpa. — 

Nos  aproximamos  a  aquellos  veloces  monstruos.  Quirón  co¬ 
gió  una  saeta,  y  con  el  cuento  ( 26)  retiró  la  barba  hacia  atrás 
hasta  las  quijadas;  y  desembarazado  que  hubo  la  enorme  boca, 
dijo  a  sus  compañeros:  «¿Habdis  advertido  que  el  que  viene  de¬ 
trás  (27)  mueve  lo  que  toca?  Pues  los  pies  de  los  muertos  no 
suelen  hacerlo  así.> 

V  mi  buen  Guia,  que  ya  le  llegaba  al  pecho,  donde  se  unen 
las  dos  naturalezas  I28).  respondiót—Sí,  que  es  vivo,  y  a  mí  solo 
me  toca  mostrarle  el  sombrío  valle:  la  necesidad,  que  no  afición 
alguna,  le  trac  aquí.  Alguien  dejó  de  cantar  aNclttya  (29).  para 
encomendarme  este  nuevo  oficio.  No  es  un  salteador,  ni  yo  un 
alma  perversa;  mas  por  aquella  virtud  que  dirige  mis  pasos  a 
travds  de  camino  tan  escabroso,  danos  uno  de  los  tuyos,  a  quien 
podamos  seguir  de  cerca,  que  nos  indique  dónde  habrá  un  vado, 
y  que  lleve  á  éste  sobre  la  grupa,  pues  no  es  c.spíritu  riuc  vuele 
por  los  ai  res. — 

V^olviósc  Ouirón  al  lado  derecho,  y  dijo  a  Neso:  «  lorna  y 
guíalos,  y  si  dais  con  otros  de  los  nuestros,  que  les  abran  paso.  ■■ 

Pusímonos  en  camino  con  nuestro  fiel  acompañante,  a  lo  lar¬ 
go  de  la  orilla  de  aquel  rojo  hervidero,  y  los  anegados  en  él  da¬ 
ban  ten  ibles.gritos.  Vi  algunos  sumergidos  hasta  las  cejas,  y  el 
gran  Centauro  <30;  dijo:  hEsos  son  tiranos,  que  se  cebaron  en  la 

(36)  Traducimos  por  cuento  la  {>alnbra  (Oic.x  valiéndonos  de  la  analogfaque  pueda  ha 
l>cr  entre  una  lanja  y  una  Hecha.  Cocta  es  la  hendedura  o  muesca  que  tienen  las  saetas  en  el 
cabo  opucatoa  la  punta,  ¡tara  introducir  en  ellas  la  cuerda  que  las  despide 

(*7)  Uanie. 

(3S)  (^luirón  era  Un  alto,  que  Virgilio  le  llegaba  al  [iccho,  donde  se  unían  las  dos  nalu- 
raltMi,  porque  desde  allí  arriba  parecía  hombre,  y  de  allí  abajo,  caballo. 

(39)  Alude  a  Beatriz,  que  al  salir  del  Paraíso,  dejó  de  cantar  alabanzas  a  Hios,  pues 
alMkto,  en  hebreo,  esto  signiQca,  alabanza  a  Dios. 

(30)  Nesu. 
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sangre  y  la  rapiña.  Aquí  se  expían  las  maldades  inexorables: 
aquí  está  Alejandro  (31),  y  el  cruel  Dionisio  (32),  que  tantos  años 
de  dolor  hizo  pasar  a  Sicilia;  y  aquella  frente  que  sobresale  con 
el  pelo  tan  negro,  es  Azzolino  (33);  y  el  otro,  rubio,  Obizzo  de 
Bste  (34),  que  verdaderamente  finí  muerto  allá  en  el  mundo 
por  su  mal  hijo.» 

\ln  esto  me  volvía!  Poeta,  que  me  dijo: — Oye  primero  a é*ste; 
después  a  mí  (35»- 

Poco  más  allá  fijó  el  Centauro  su  vista  en  unos  que  parecían 

(31)  Vuc^vn  a  trO|>cz3r  aquTlos  conicnludorcs  con  la  person»  n  quiien  alixiirut 
Unos  inifgai)  que  pudieia  ser  alejandro  Xlagno,  el  de  Macedonia,  fundándose  en  los  elogios 
que  le  tributa  el  mismo  Dante  en  su  libro  de  //  CohvUqí  y  por  el  contrario  creen  que  deb¡4 
referirse  a  Alejandro,  tirano  de  I'ere,  en  Tesalia,  que  bacía  sepultar  a  los  Imtiibrcs  vivos,  o 
los  vc.slía  con  ]>ielcs  de  fieras,  cebándolos  a  los  perros  para  que  los  delirasen;  y  otros,  en 
fin,  recuerdan  a  Alejandro,  rey  de  Jerusalén  y  cruelísimo  tirano,  de  quien  se  dice<|uc  mandó 
una  ve2  matar  a  ocliocii-nios  hombres  con  sus  mujeres  c  hijos.  I«a  coninidiciríón  en  qtie  hu‘ 
bicra  |)0<]i<lo  incurrir  Dante,  elogiando  al  héroe  de  Macedonia  en  una  |>anc  y  condenándole 
en  otra,  nade  tendría  de  extrafto,  y  algiln  ejemplo  pudiera  citarse  de  no  haber  sido  sícni|irc 
consecuente  consigo  mismo;  además  de  que,  como  mas  de  un  comentador  observa,  el  no 
haber  colocado  en  el  Limbo  a  tan  célebre  conquistador,  es  prueba  de  la  desfavorable  opi 
nión  en  que  le  tcni’s,  y  no  es  personaje  para  omitido.  Y  en  cnanto  a  si  Alejandro  el  Grande 
debe  o  ,io  ser  considerado  como  tirano,  basta  enumerar  algunos  de  sus  hechos,  corno  l.i 
ruina  de  Tebas,  el  degüello  de  los  ptiiioncros  persas,  el  osesinato  de  Menandio  y  de  Isfes. 
lióti,  la  muerte  de  su  condisciputo  C^alisienes,  de  su  amigo  Clilo,  etc.;  por  lo  cual  le  llatiió 
Lucano  /elix  />rtudo. 

(32}  Dos  Dionisios  hubo  en  Sicilia,  anillos  a  cu¿l  mis  crueles  y  tiranos. 

(33)  .\zzolino  o  Hzzelino,  de  Romano,  fue  vicario  imperial  en  la  Marca  Trevisans,  >  It. 
rano  de  l’adua.  Rra  de  la  familia  de  los  condes  deOnaia.  N'acié  en  i  t«j.|  y  [yereció  en  izfrj, 

(31)  Obizzo  de  liste,  marqués  de  Ferrara  y  de  la  Marca  de  Ancona,  hombre  sanguina- 
rro.  acabo  a  manos  de  su  hijo,  a  quien  p«r  esta  razón  llama  después  el  l>oeta  hijastro,  esl* 
ec,  hijo  desnatura lizudo;  de  suerte  que  los  <|uc  creen  fabulosa  Iti  muerte  de  Obizzo,  por(|ue 
no  hallan  en  las  histon'as  noticia  de  su  hijo,  no  han  reinrado  sin  duda  en  el  verdadero  sen. 
lído  de  la  jxilabra.  Así  llamamos  también  madrastra  a  una  m.'ila  madre.  1*11  Irijo,  o  hijaitro, 
fué  .Azzo  VIII.  Por  lo  demás  el  tal  Obizzo  u  Obezzo,  <|ue  cronológicamente  csconocido  |>or 
el  II,  era  un  guelfo  decidido.  Hizo  liga  con  Garlos  de  .Anjou,  y  cooperó  a  la  ruina  de  Man 
fredo  y  Coradino,  ültrmos  apoyos  del  partido  ím|}crial.  Murió  en  t293. 

Hl  decir  D.inte  verdaderantenU ,  prueba  <|ue  se  ponía  en  duda  la  muerte  de  Obizzo,  espe 
cialiiirnte  con  Ui  circunstancia  del  jMirricidio  I’or  de  |ttonLo  el  testimonio  es  fidedigno,  y  lu 
especie  se  da  con  toda  la  seguridad  de  su  certidumbre. 

(35)  Ksie  (Meso)  es  ahora  el  primero  a  quien  debes  escuchar;  yo  seré  el  segundo  Otros 
creen  que  la  priorid.id  se  refiere  al  orden  en  que  habían  de  caminar,  primero  el  Centauro 
después  D.inte  y  detrás  Virgilio.  ^ 
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no  sacar  la  cabeza  de  aquel  hervidero  masque  hasta  el  cuello,  y 
nos  mostró  una  sombra  que  estaba  sola  a  un  lado,  diciendo: 
^r.se  traspasó  en  la  misma  casa  de  Dios  el  corazón  que  se  ve 
todavía  honrado  sobre  el  'lamesis  (36). > 

\'i  despuds  otros  que  tenían  fuera  del  río  la  cabeza,  y  ade¬ 
más  todo  el  pecho;  y  de  estos  reconocí  a  muchos.  V  así  iba  ba¬ 
jando  más  y  más  la  sangre  hasta  que  ya  sólo  cubría  los  pies;  y 
aquí  filé  donde  pasamos  el  foso. 

«De  la  misma  manera  que  ves  tú  por  esta  parte  ir  siempre 
disminuyendo  el  hirviente  lago,  dijo  el  Centauro,  quiero  que 
creas  que  jx)r  la  otra  va  bajando  más  y  más  su  fondo  hasta  que 
se  Junta  con  aquella  en  que  está  decretado  que  gima  la  tira¬ 
nía  (37)  Aquí  atormenta  la  divina  Justicia  a  aquel  Atila  que  filé 
su  azote  en  la  tierra  (38);  y  a  Pirro  (39)  y  Sexto  (4»):  y  arranca 
eternamente  las  lágrimas  que  a  cada  hervorada  brotan  a  Renier 


(31V)  lín  ct  aAu  t2^o  hallindusc  Guido,  cunde  de  Monforte,  en  la  ciudad  de  Vitcebu  > 
Ofendo  misa,  al  tiempo  de  la  elevación  de  la  liosliii,  trasp;isó  de  una  estocada  el  corazón  dir 
KniH{ue,  sobrino  de  ICnrique  III,  rey  de  Inglaterra,  en  venganza  de  la  muerte  que  {Kir  razón 
de  Ksiado  im^nito  Iviuardo,  primo  del  muerto,  en  Londres,  a  Simón  de  Monforic  |Kidre  do 
Guido  'I'radadado  a  I.ondrcs  el  cad¿ver  de  Enrique,  fué  expuesto  su  corazón,  metido 
dmtro  de  tina  copa  de  oro,  sobre  una  columna  de  las  rjue  había  a  la  entrada  del  pueiile 
dtrl  Timesis,  para  recordar  a  los  ingleses  la  ofensa  que  a  la  víctima  se  había  hecho.  Esto 
indica  aquí  Dante  con  su  acostumbrado  laconismo;  la  expresión  iVi  grtm^o  d  /J/o,  que 
hCmos  traducido  en  la  Casa  de  Dios,  quiere  decir  en  el  Seno,  en  el  sagrado  de  Dios.  -  Dos 
vcrsus  antes  dice  Liuibicn  con  la  mUnia  concisión,  que  las  almas  parecía  que  salían  hasta 
el  cuello  de  aquel  manantial  de  agua  hirviendo;  que  esto  viene  a  significar  el  sustantivo 
b'álitamfr 

<37)  Kn  que  «nwicne,  dice  el  Icxlo,  que  gmia  la  tiranía.  .Nquclfa  jiatlecra  el  lugar  en  que 
estaban  x\lcjandro,  Dionisio  y  los  demis  tiranos;  y  con»  el  todo  formaba  un  circulo,  necc- 
*4rtiiuen|e  habían  de  enlazarse  los  dos  extremos 

(3S)  Dtí  azote  de  Dios,  como  se  llamó  a  Atila,  rey  de  los  Hunos,  famoso  con^ 

quistador,  que  devastó  a  Italia  y  otros  países,  en  el  siglo  v. 

(39)  El  rey  de  Epiro,  que  sostuvo  guerra  con  los  Romanos,  y  se  distinguió  por  stis 
crueldades  y  |as  vejaciones  que  impuso  a  su  pueblo. 

(.fo)  S^xto  I’ompeyo,  hijo  de  Eompeyo  el  Magno,  que  despnc.s  de  lu  muerte  de  su  pa- 
*^rr^,  ocupó  la  Sicilia  y  la  Gcrdeña  y  se  dió  a  recorrer  aquellos  mares  como  calKza  de  cor- 
»J*ios.  Otros  creen  que  la  alusión  se  refiere  a  Sexto,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio,  que  violó 
a  Lucrecia. 
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do  Corneto  (41)  y  Keníer  Pazzo  (42).  los  cuales  movieron  en  los 
caminos  tan  asoladora  guerra. > 

Volvióse  en  seguida,  y  repasó  el  vado. 

(4>)  ICl  verdadero  senlido  de  este  fKi^ajc  parece  ser  que  con  el  dolor  producido  por  la 
san'^re  hiivientc.  la  divina  justicia  les  hacia  llorar,  sin  que  eX{ierin\entase  tregua  alguna  su 
tormento.  Kenter  o  Renato,  de  Corneto,  fué  un  célebre  bandido  que  ejerció  sus  latrocinios 
en  las  playas  marítimas  de  Roma. 

(4  t)  Otro  ladrón  famoso,  florentino,  de  la  ilustre  casa  de  los  Paxzi. 


C  A  N  T  o  I }  É  C 1  M  o  T  K  R  C  lí  R  o 


/lix  I  ei  PtMfii  til  s<^un;iú  rfdnto,  liondc  Sf  easti^n  a  tos  violentos  (ontra  si  mismos  V  n  hs  que 
ítit‘tfiidi*>v»  sus  propios  bienes.  Vense  los  primeros  tronsformodos  en  nudosos  troneoi,  en  h  s 
nuiles  anidiinlns  nrpias;  ios  sef^tndos  Son  perseguidos  por  rabiosas  ptrras^que  sutesivamen 
te  los  maltratan,  Kncuentra  a  Pedro  de  las  P'iúas,  que  le  rejiere  par  qué  causa  se  di&  la 
niueflej'  las  leyes  de  la  divina  justiiia  respecto  a  los  suicidas.  Pe  después  a  Laño  de  Sena, 
r  a  JaCi>bo  de  San  .  tndrés.  /aduano; y  jína/wente  sa/v  de  utt  florentino,  que  se  ahorcb  en  su 
propia  vMendíi,  el  orixen  de  los  males  de  su  patria. 


No  había  aún  Ncso  llegado  a  la  otra  orilla,  cuando  nos  en¬ 
tramos  por  un  bosque,  que  no  tenía  señal  de  camino  alguno  No 
se  veían  allí  hojas  verdes,  sino  de  color  obscuro,  ni  ramas  lisas, 
sino  nudosas  y  retorcidas,  ni  frutos  de  ninguna  especie,  sino  es¬ 
pinas  y  beleño.  No  habitan  malezas  más  ásperas  ni  espesas  las 
fieras  salvajes  que  aborrecen  los  lugares  cultivados  entre  Cecina 
y  Corneto  (i).  Allí  hacen  su  nido  las  monstruosas  arpías,  que 
c.Kpulsaron  de  las  Estrófadas  a  los  troyanos,  con  triste  presagio 
de  futuros  males  (2).  Tienen  anchas  alas,  con  cuellos  y  rostros 
humanos,  pies  de  corvas  uñas  y  plumas  en  el  vientre,  y  prorrum¬ 
pen  en  lamentos  sobre  ai|ucllos  extraños  árboles. 

V  el  buen  Maestro: — Antes  de  que  penetres  más  adentro, 
empezó  a  decirme,  has  de  saber  que  estás  en  el  segundo  recin- 

ñ)  Cecini,  río  que  desagua  en  el  Mediterráneo,  atravesando  la  provincia  de  Volicrrn 
Corneto,  pueblecillo  del  Patrimonio,  sobre  el  río  ^faTla  y  cercano  al  mar.  Entre  Cecina  y 
Corneto  había  erectivamente  en  otro  tiempo  grandes  bosques  poblados  de  animales  silves¬ 
tres  que  huían  de  los  sitios  abiertos  y  cultivados. 

(a)  De  las  aqdas,  pájaros  de  la  forma  que  aquí  se  describe,  había  tres  mis  celebradas. 
cnyo<  iioiiibres  eran  Aello,  Occipete  y  Ceicno.  Esta  última  predijo  a  los  troyanos  que  antes 
d- Ileg4r  a  Italia  se  verían  tan  hambrientos,  que  devor^rian  ¡as  mesas;  y  del  cumplimiento 
d*s»ta  profecía,  se  habla  en  el  libro  Vil  de  la  Eneida.— \a%  islas  Estrófatlas,  hoy  llamadas 
Evlrí-va'cs,  se  hallaban  un  el  Xíar  Jónico.  A  ellas  aportaron  los  troyanos,  conducidos  por 
Eneas;  pero  los  ahuyentaron  de  allí  las  arpías,  arrebatándoles  los  víveres  y  manchándoles 
1m  mcias. 
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(S)'  y  estarás  hasta  que  te  encuentres  en  el  arenal 

horrible.  Mira  pues  con  atención,)'  verás  cosas  que  haría  increí¬ 
bles  mi  relato  (4). 

Sentía  yo  resonar  ayes  por  todas  partes,  y  no  veía  persona 
alguna  que  hiciese  tales  exclamaciones;  por  lo  que  me  detuve 
lleno  de  espanto.  Creo  que  el  creyó  que  yo  creía  (5)  que  todas 
aquellas  voces  salían  de  las  gargantas  de  gentes  que  se  ocultaban 
de  nosotros;  y  por  lo  mismo  me  dijo  el  Maestro: — Si  rompes  la 
menor  rama  de  uno  de  esos  árboles,  te  desengañarás  completa¬ 
mente  de  lo  que  estás  pensando. 

Alargué  entonces  un  poco  la  mano,  cogí  una  ramita  de  un 
árbol  grande,  y  me  gritó  su  tronco:  ^¿Por  qué  me  rompes?»  Y 
después,  tinéndose  de  sangre,  empezó  a  gritar  de  nuevo:  «¿Por 
qué  me  desgarras?  ¿No  tienes  sentimiento  alguno  de  piedad? 
Hombres  fuimos,  y  ahora  nos  hemos  convertido  en  troncos.  Más 
compasiva  debería  ser  tu  mano,  aun  cuando  hubiésemos  sido  al¬ 
mas  de  reptiles  > 

Como  de  un  tixón  verde  cuando  está  ardiendo  por  uno  desús 
extremos,  y  por  el  otro  gime  y  rechina  con  el  aire  que  tiene  den¬ 
tro;  así  salían  a  la  vez  de  aquel  tronco  palabras  y  sangre:  por  lo 
que  dejé  caer  la  rama,  y  quedé  como  un  hombre  amedrentado. 

— .Mma  lastimada,  repuso  mi  Sabio,  si  él  hubiera  podido 
creer  antes  lo  que  ha  visto  solamente  en  mis  versos,  no  hubiera 

(3)  K1  segundo  recinto  dsl  séptimo  circulo,  que  era  el  destinado  a  los  suicidan. 

{4)  Chi  htrrie»  fede  ú¡  m:o  strmone,  cosas  que  referidas  por  mf,  le  |>areccrfan  increíbles. 
Oíros  introducen  aquí  una  variante,  diciendo  ehe  iinran  /eJr  a/  mío  sermone^  aludiendo  a  lo 
que  Virgilio  cuenta  de  Folidoroenel  libro  111  (lela  Eneida;  pero  ni  Dante  podía  recardar 
todo  este  poema  en  aquel  momento,  sin  saber  aún  a  ^uién  se  aludía,  ni  había  para  qué  Vir¬ 
gilio  se  jactare  así  de  su  veracidad;  ademas  de  lo  impropio  que  era  llamar  raxonamiento, 
strmonf,  a  su  poema. 

(5)  ICste  juego  y  enredijo  de  palabras  que  emplea  aquí  Dante,  es  de  tan  mal  gusto,  que 
no  |xi  ede  disculparse  ni  aun  cons>;r  propio  de  la  éjicc^  Cítase  un  ejenplo  parecido  de  Per 
sio;  cítase  en  pruelxt  de  lo  mismo  a  Ariosto;  nada  hay  que  lo  justíliqiic;  y  hací.!  bren  Cer¬ 
vantes  en  ridiculiitarln  una  y  otra  vez,  como  cuando  decía:  A»  rmim  de  Ja  sinrasím  ^ue  n  mi 
rt\Zt‘>n  sr  ha ‘f 
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¿Por  qaé  me  dc«{ptrTa<>?  ¿N'o  tienes  sentimiento  nlguno  de  piedid? 

extctuliilo  la  mano  contra  ti;  pero  lo  increíble  de  la  cosa  me  hizo 
iruiiicirle  a  que  hiciese  lo  que  a  mí  mismo  me  cansa  pesadum¬ 
bre.  Dilc,  sin  embargo,  quien  fuiste  tú,  para  que  por  vía  de  al¬ 
guna  reparación  restaure  tu  fama  en  el  mundo  adonde  le  es 
permitido  volver 

V  el  tronco  (6):  «Tanto  me  lisonjeas  con  tus  dulces  palabras, 
que  no  puedo  callar;  y  no  os  sea  molesto  que  me  entretenga  un 
poco  en  lo  que  os  diga.  Yo  soy  aquel  que  poseyó  las  dos  llaves 
del  corazón  de  Federico,  y  que  las  manejó,  abrióndolo  y  cerr-in- 
dolo  tan  suavemente  (7),  que  apartó  de  su  confianza  a  casi  todos 

(*)  Claro  esLá  ciuc  se  suple:  rtspondiü, 

I7)  Rra  este  Pedro  de  las  Viñas,  jurisconsulto  de  Capua,  secretario*  canciller  de  Fe- 
**®ico  II,  y  tan  Tivorito  suyo,  que  llegó  a  hacerse  dueño  absoluto  de  su  voluntad  Envidio 
*®*d*'u  |iriv.anu  los  cortesanos,  te  acusaron  de  traición;  Federico  mandó  sacarle  los  ojos, 
y  til,  dKetpcrado,  se  romp'ó  la  cabexa  contra  los  muros  de  su  prisión.  Ia3  de  las  llaves,  y  la 
*^id*dcon  que  abría  y  cerraba  el  corazón  de  su  dueño,  son  metáforas  con  que  claramente 
expresa  el  predominio  que  ejercía  sobre  su  voluntad  o  sus  aversiones. 
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los  hombres.  Cond líjeme  con  fidelidad  en  mi  glorioso  oficio, tanto, 
que  perdí  en  él  salud  y  vida  (8).  La  cortesana  (g)  que  jamás  apar¬ 
tó  del  palacio  del  César  (lo)  sus  malignos  ojos,  muerte  común  y 
vicio  de  las  cortes,  encendió  contra  mí  todos  los  ánimos,  los  cua¬ 
les  en  tal  extremo  encendieron  también  el  de  Augusto,  que  mis 
gustosos  honores  se  convirtieron  en  tristes  exequias.  Por  satis¬ 
facer  mi  ánimo  su  indignación,  y  creyendo  que  con  la  muerte 
evitaría  su  menosprecio,  me  hizo  injusto  contra  mí  mismo,  que 
tan  justo  (i  i)  era.  Por  las  nuevas  raíces  (12)  de  este  tronco  os 
juro  que  jamás  quebranté  la  fe  a  mi  señor,  dignísimo  de  ser  hon¬ 
rado.  Y  si  alguno  de  vosotros  vuelve  al  mundo,  que  realce  mi 
memoria,  postrada  aún  por  el  golpe  que  le  asestó  la  envidia. > 

Un  poco  aguardó  el  Poeta,  y  después  me  dijo: — Dado  que  se 
calla,  no  pierdas  tiempo:  habla,  y  pregúntale,  si  quieres  saber 
más. 

Y  le  contesté: — Pregúntale  tú  más  bien  lo  que  creas  que  ha 
de  satisfacerme;  porque  yo  no  puedo,  según  la  compasión  que 
me  aflige. 

Y  así,  empezó  a  decirle: — Para  que  generosamente  (13)  ha¬ 
gan  los  hombres  lo  que  tus  ruegos  manifiestan,  espíritu  aprisio¬ 
nado,  agrádete  todavía  decirnos  cómo  se  encierra  el  alma  en  esos 
leños;  y  decláranos,  a  serte  posible,  si  hay  alguna  que  se  des¬ 
prenda  de  tales  lazos. 

(S)  liji  vez  de  le  vene  e  i  dtc<!n  otros  lo  sonno  e  i ^olsi,  <juc  en  servirle  lc.ilmente 
(>erdió  el  sueíio  y  b  silud  o  la  vid.i.  No  hemos  querido  alterar  nuestro  texto  que  es  el  mis 
general,  pero  hemos  interpretado  lo  de  las  venas  o  el  sueño  por  la  perdida  dt;  Li  salud,  que. 
en  ditimo  resuludo,  esto  viene  a  decirse. 

(9)  Envidia. 

(10)  Del  Emperador,  a  quien  después  llama  .Augusto  Era  el  mismo  Ecdcrico  II. 

(11)  Que  tan  inocente  estaba. 

(12)  l*or  esta  nueva  existencia  mía.  ^ 

Sí  Vuom  ti  foeeiit  lílveamente,  etc.  Se  por  rosi,  partícula  deprecatív.t  equivalente  al 
sic  latino.  Como  til  la  intcrpretíin  algunos,  yaun  así  resultaría  cierta  confusión.  En  obsequio 
de  la  claridad,  nos  permitimos  nosotros  alterar  un  tanto  su  verdadera  significación. — El  uonto 
se  reñere  aquí  .•»  b  especie,  no  a  Dante,  como  suponen  otros. 
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Respiró  entonces  con  fuerza  el  tronco,  y  su  aliento  se  con¬ 
virtió  despiKÍs  en  estas  voces:  «Hreveniente  os  daró  respuesta. 
Cuando  sale  un  alma  feroz  del  cuerpo  de  que  ella  misma  se  se¬ 
para,  la  envía  Minos  al  séptimo  círculo;  cae  dentro  de  esta  selva, 
y  no  tiene  luj^ar  ninguno  designado,  sino  aquel  que  le  depara  la 
fortuna.  Mn  él  germina  como  un  grano  de  escanda,  y  crece  como 
rctofto  y  c<imo  planta  silvestre.  Cas  arpías  después,  alimentán¬ 
dose  de  sus  hojas,  introducen  en  ellas  el  dolor,  y  por  allí  mismo 
dan  salida  a  sus  lamentos  (14).  Como  las  demás  (15),  iremos  a 
recoger  nuestros  despojos  (16);  mas  no  por  eso  logrará  ninguna 
recobrarlos,  pues  no  es  justo  tener  aquello  de  que  uno  se  ha  pri¬ 
vado  (17)  Aquí  los  trasladaremos,  y  quedarán  colgados  nuestros 
cuerpos  por  esta  liígubre  selva,  cada  uno  del  árbol  en  que  está 
atormentada  su  alma.> 

Atentos  estábamos  todavía  al  tronco,  creyendo  que  quería 
decir  alguna  otra  cosa,  cuando  nos  sorprendió  un  rumor  parecido 
al  que  se  siente  cuando  vienen  el  jabalí  y  los  que  van  a  cazarle  en 
su  puesto, y  se  oye  el  estrépito  de  los  animales  y  del  ramaje.  Hran 
dos  que  por  el  lado  izquierdo,  desnudos  y  despedazados,  huían 
tan  atropelladamente,  que  iban  quebrando  todos  los  arbustos  del 
bosque. 

«íAcudc  ahora,  ;oh  nuiertcl,  acudcl>  gritaba  el  que  corría  de¬ 
lante;  y  el  otro  a  quien  le  parecía  tardar  demasiado:  «Cano  (18), 

('4)  No  es  posible  expresar  esta  idea  con  vi  vigor  y  concisión  dcl  original,  que  dice; 
Djn  dolor,  y  salida  fainbUH  al  dolor;  producen  e]  dolor,  y  hacen  una  al>ertura  por  donde  el 
mismo  dolor  salga. 

(>5)  Como  los  almas  de  los  demis. 

(16)  .Mude  a  la  resurrección  de  la  carne,  cuando  las  almas  vayan  en  busca  de  suscucr^ 
pos  (Mira  unirse  a  ellos. 

(17)  No  es  justo  que  el  que,  privándose  por  su  mano  de  b  vida,  ha  renunciado  espon- 
boramenic  a  b  unión  de  su  alma  y  de  su  cuerpo,  recobre  éste  como  los  que  no  han  tncu> 
rrido  vn  semejante  crimen. 

Ó8)  Laño,  s^tin  Boccacio,  fue  un  Joven  opulento  de  Sena,  que  en  pocos  años 
consumió  todo  su  jutrimonio  y  quedó  indigente.  .Acompañó  a  sus  compatriotas,  yendo 
v'*  aux'^lio  de  los  de  Florencia  contra  los  Arcticos.  De  vuelta  de  su  expedición,  caye- 


So 
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no  fueron  tan  ágiles  tus  piernas  en  las  zambras  del  'roppo(i9)  '> 
y  porque  sin  duda  le  faltaba  el  aliento,  se  acogió  a  un  cósped, 
formando  consigo  una  parte  de  ól. 

Estaba  la  selva  llena  de  perras  negras,  hambrientas  y  que  se 
lanzaban  tras  ellos  como  lebreles  que  se  sueltan  de  la  cadena. 
Asiéronse  de  los  dientes  en  el  que  se  había  escondido,  y  le  hi¬ 
cieron  trizas,  llevándose  despuós  sus  dolientes  miembros.  Co¬ 
gióme  entonces  mi  Guía  de  la  mano,  y  me  llevó  al  cósped,  que 
se  lamentaba  en  vano  por  sus  sangrientas  heridas. 

«¡Oh  Jacobo  de  San  Andrós!  (20)  decía,  ¿q«ó  te  ha  aprove¬ 
chado  buscar  un  reparo  en  mí?  ¿quó  culpa  tengo  yo  de  tu  inicua 
vidaPi^ 

Cuando  el  Maestro  estuvo  delante  de  él,  dijo: — ¿Ouión  fuiste 
tú,  que  por  tantas  bocas  exhalas,  mezcladas  con  sangre,  tus  do¬ 
loridas  voces? 

V  <íl  replicó:  «¡Oh  almas  que  habóis  venido  a  ver  el  lamenta¬ 
ble  estrago  que  de  este  modo  me  ha  separado  de  mis  hojasl 
Recogedlas  al  pie  del  triste  cósped.  Yo  fui  (21)  de  la  ciudad  que 
cambió  su  primer  patrón  por  el  Bautista  (22);  y  por  esta  razón  ól 


ron  «.‘11  una  emboscada  que  les  armaron  los  illtimos  cerca  do  in  Pittv,  o  como  si  dijéramos, 
del  consejo  itet  7oft/>o.  Perecieron  allí  muchosj  y  aunque  I.,ano  pudo  salvarse,  no  queriendo 
arrastnir  más  tiempo  una  vida  miserable,  la  sacriñeó  desesperadamente  metiéndose  entre  los 
enemigos, donde  halló  la  muerte. 

(19)  Ivslit  palabra  SíJ/z/Z-r/rí,  alusiva  a  dicho  combate  y  que  corrcs{)onde  a  It  gioftrt  éA 
original,  es  burlesca,  pero  conviene  al  carácter  del  que  la  profería,  que  era  un  picaro  redo¬ 
mado,  como  veremos  en  la  siguiente  noto. 

(20)  Hijo  de  Padua  y  de  una  familia  noble,  llamada  de  la  Capilla  de  San  Andrés.  De 
él  Se  cuenta  que  una  de  sus  muchas  extravagancias  fiíb|,.ycndo  a  Venecia  con  otros  Caballé 
ros,  y  mientras  éstos  se  entretenían  en  cantar  y  locar  varios  instrumentos,  ir  arrojando  poco 
a  poco  al  río  Hrenia  cuanto  dinero  llevaba.  Otra  vez,  para  agasajar  a  unos  huéspedes,  reci¬ 
biéndolos  con  luminarias,  prendió  fuego  a  los  edificios  que  tenfa  en  una  de  sus  posesiones. 

(21)  Dicen  unos  que  era  Rocco  de  .Mozzi,  que  se  ahorcó  al  verse  reducido  a  la  miseria 
por  haber  disijtado  toda  su  fortumi;  y  otros  creen  que  debía  .ser  un  tal  Lottodegli  Agli,  que 
se  .’ihoicó  también  en  su  casa,  porque  a  la  pobreza  en  que  V'ino  a  parar,  añadió  el  remor¬ 
dimiento  de  una  sentencia  injusto. 

(22)  Ksta  ciudad  era  riürencia,y  su  primer  patrón  el  Dios  Marte;hccha  cristiana,  se  puso 
bajóla  protección  de  San  Juan  bautista. 
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la  entristecerá  siempre  con  sus  guerras  (23);  y  a  no  ser  porque  en 
el  puente  del  Amo  queda  aún  algún  simulacro  suyo  (24),  los  ciu¬ 
dadanos  que  la  restablecieron  sobre  las  cenizas  que  dejé  Atila, 
hubieran  inútilmente  trabajado  (25).  Yo  Icvantú  para  mí  una 
horca  en  mi  propia  casa.> 

(3^)  'l'ratándosc  del  Uios  de  I.i  guerra,  este  e$  su  nrU,  «jue  sin  cesnr  Itabla  de  afligir  a 
aquella  población,  como  dice  el  texto. 

(j.|)  Y  a  no  ser  porque  se  conserva  ailn  a/gunit  vts/a,  3^gún  resto  de  la  estatua  de  Marte, 
en  el  Puente  viejo,  que  atraviesa  el  Arno,  en  vano  hubieran  rccdificadolos  florentinos  su  ctU' 
dad,  pues  hubiera  vuelto  a  quedar  arruinada, 

(35)  La  tradición  ntribuia  a  Atila  In  destrucción  de  l'lorcneia,  pero  l.t  historia  enstña 
(|Uc  este  conquistador  no  pasónunc.t  el  Apenino:  quien  invadió  esta  jiarte  de  Italia  y  se  hizo 
dueño  de  la  hermosa  ciudad  del  Arno,  fue  Totila,  rey  de  tos  Godos;  |rero  Oantc  se  atier.e  a 
h  tradición,  que  en  aquel  tiempo,  corno  en  todos,  se  presta  a  tas  invenciones  de  la  Poesfa. 
Oíros  expovitores  creen  hallar  en  este  pasaje  una  alegoría,  c*n  la  cual  se  alude  a  la  degene* 
ración  de  Florencia,  que  habla  trocado  $u  espíritu  gUfrrcto  por  la  malicia  y  lujo  en  que  a  la 
Sizón  vivía.  Juzgan  asimismo  que  ta  estatua  de  Marte  ser f,i  alguna  f<irtal»z.\  que  serviría  de 
defensa  a  la  ciudad,  aunque  conste  que  aquella  existió  en  el  Puente  viejo  hasta  1333,  en 
que  de  resultas  de  una  inundación,  cayó  en  el  rió.  Sirvan  estos  datos  de  ilustración,  que 
nun&i  parecerá  ociosa. 


C  A  N  ro  1 )  ÉC 1  M  ()C  U  A  R  I  O 


Ei  hr«r  rtcittio  det  sr^/itno  cifruto,  di'itdc  aAora  pen  tiran  {os  JWítis,  ts  nn  fin  no  di  /¡irvíenfc 
ortnn,  soi-re  t¡  Cunl  tstán  tIovUndo  de  eontinuo  copos  de /ueQp  Sttjren  a<;u¡  /armento  ios  •jtu 
procedieren  piv/en/outenie  contra  Dios,  contra  ia  uotiir,t/eia  }  contrtx  e¡  arte.  Entre  tas 
ptimeros  se  distingue  a  Caf'aneo.  Sf^nen  caiHinnnda,  y  encuentran  nn  riachuelo  de  san/^re^ 
cuyo  misterfoSu  ori-’Cn,  así  como  el  de  otros  ríos  in/ernalrs,  deSirilte  l  'ir¿ith. 


Conmovido  al  oír  esto  por  el  amor  de  mí  tierra  natal,  reuní 
las  hojas  esparcidas,  y  se  las  devolví  al  (|ue  no  podía  ya  prose¬ 
guir  de  ronco  (i).  De  aquí  pasamos  al  término  que  separa  el  se¬ 
gundo  recinto  del  tercero,  donde  se  ve  la  terrible  fuerza  de  la 
justicia  divina  (2).  Para  poner  bien  de  nianiñesto  las  cosas  nue¬ 
vas,  digo  (|uc  llegamos  a  una  llanura,  cuyo  suelo  está  privado  de 
toda  planl.t.  Sírvele  en  torno  de  orla  la  dolorosa  selva,  como  a 
ésta  servía  de  tal  el  sangriento  foso;  y  fijamos  los  pies  en  el  mis¬ 
mo  borde.  Ura  el  suelo  de  arena  menuda  y  seca,  y  en  su  aspecto 
no  diferente  de  a(|uella(}ue  fué  hollada  por  las  plantas  de  Catón. 

¡Oh  venganza  de  Dios!  (Cuánto  debe  temerte  todo  el  cpie  lea 
esto  que  pasó  ante  mis  ojosi  Vi  gran  muchedumbre  de  almas 
desnudas  que  todas  lloraban  amargufsimamente,  y  cada  cual 
parecía  sometida  a  diversa  pena.  Vacían  unos  en  tierra  boca  arri¬ 
ba,  otros  sentados  y  enteramente  encogidos,  y  otros  estaban  an¬ 
dando  sin  parar.  Los  (|ue  daban  vueltas  eran  en  mayor  número, 
y  menos  los  que  permanecían  expuestos  al  tormento  (3);  pero 
éstos  tenían  lengua  más  ex()edita  para  lamentarse, 

(t)  Al ifue  e<tat>a  ya  ronco,  en  fuerza  de  tanto  como  había  gritado  y  gemido  durante  &u 
razonamiento 

(a)  Donde  s*  ze  el  horrible  arte  de  justicia^  propiamente  segiin  el  texto.  Claio  es  que 
detke  ««pitearse  un  poco  más  este  concepto  pata  que  resulte  inteligible.  A  cada  ¡kiso  nos 
vemos  en  esta  necesidad;  ya  lo  habrán  advertido  nuestros  lectores. 

(3)  Uislingucse  aquí,  segün  la  respectiva  situación  en  que  están  colocados,  tres  especies 
de  pecadores;  los  que  habían  faltado  a  Oíos,  estaban  tendidos  boca  arriba;  les  que  habían 


I 
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iCoal  faí  vivo,  tal  »oy  muerto» 


Caían  lentamente  sobre  la  arena  gruesos  copos  de  fuego,  como 
los  de  nieve  en  los  Alpes  cuando  no  los  arrebata  el  viento.  Y  al 
modo  que  vio  Alejandro  en  las  abrasadas  regiones  de  la  India, 
caer  sobre  su  ejército  llamas  que  bajaban  encendidas  hasta  la 
tierra,  por  lo  que  mandó  que  sus  huestes  golpeasen  el  suelo  con 
los  pies,  dado  que  el  vapor  se  extinguía  mejor  mientras  estaba 
solo  (4);  así  se  precipitaba  la  extensa  llama  con  que  se  encendía 
la  arena,  como  la  yesca  bajo  el  eslabón,  para  que  los  tormentos 
se  redoblasen.  Ni  aflojaba  un  punto  el  afán  de  las  miserables 


procedtJo  contra  cI  arte,  se  hallaban  sentados;  y  tos  que  contra  la  naturale/a,  eran  los  que 
dal'^tr  vueltas,  qiie  formaban  mayor  ndmcro.  I>os  primeros  se  lamentaban  más,  porque, 
^Smo  dice  un  critico,  no  podían  ni  distraerse,  ni  aminorar  el  rigor  de  su  suplicio  por  medio 
dtl  niovimicnto, 

(4)  Porque  así  nosc  aumentaba  con  el  luego  de  las  llamas  que  ardían  sobre  la  tierra,  y 
no  acabando  ¿ski  de  incendiarse,  era  más  fácil  evitar  con  las  manos  que  aquéllas  prendieran 
'"n  tanta  rueri::i 
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manos,  que  por  uno  y  otro  lado  apartaban  de  sí  el  no  interrum¬ 
pido  fuego  (5). 

Y  empeed  a  decir: — .Maestro,  tú  que  has  vencido  todas  las 
dificultades,  menos  las  que  opusieron  los  inflexibles  demonios 
que  nos  salieron  al  encuentro  al  ingresar  por  la  puerta  (6);  ¿quién 
es  esa  alma  grande,  que  no  parece  cuidarse  de  este  incendio,  y 
yace  tan  indiferente  y  fiera,  como  si  la  lluvia  no  la  lastimase? 

El  mismo  entonces,  presumiendo  que  hablaba  de  di  a  mi 
Guía,  gritó:  «Cual  fui  vivo,  tal  soy  muerto.  Aunque  Júpiter  fa¬ 
tigue  a  su  herrero,  de  quien  recibió  airado  el  agudo  rayo  con  que 
me  traspasó  en  mi  postrero  día;  aunque  fatigue  uno  tras  otro  a 
los  demás  (7)  en  la  negra  fragua  del  Etna  (8),  gritando:  «jBuen 
Vulcano,  ayúdame,  ayúdamela  como  lo  hizo  en  la  batalla  de  EIc- 
gra  (9),  y  me  asaetee  con  todo  su  poder,  no  ha  de  lograr  el  gusto 
de  que  ceda  yo  a  su  venganza  > 

Al  oir  esto  mi  Guía  le  habló  con  tal  vehemencia,  que  nunca 
le  he  oído  expresarse  con  tanta  fuerza: — ¡Oh  Capaneol  (lo).  En 
no  amansar  tu  soberbia,  recibes  mayor  castigo:  ningún  suplicio 
sería  pena  tan  proporcionada  a  tus  furores  como  esa  rabia. 

Despuds  se  volvió  hacia  mí  con  semblante  más  afable,  di¬ 
ciendo; — Ése  fud  uno  de  los  siete  reyes  que  sitiaron  a  Tebas; 
tuvo,  y  parece  que  tiene  a  Dios  en  menosprecio,  y  que  se  cuida 


(5)  jV/tera  (arsura  Jrtica)  dice  el  te.xto,  porque  inccsantcmenlc  se  renovah.*). 

(6)  De  la  ciudad  de  Pite,  debe  suplirse;  )’  a  continuación  se  suliiccnlitndc.'  también  el 
imperativo  rZ/wr. 

( 7)  Va  se  comprenderá  que  el  herrero  es  Vulcano,  y  los  demás,  los  ciclopes,  que  foija. 
ban  los  rayos  de  Jilpircr. 

(8)  O  .Mongibelo,  como  dice  el  texto,  monte  volcánico  de  Sicilia,  dentro  dcl  rual  supo 
nhn  los  poetas  que  estallan  las  fraguas  de  Vulcano. 

(9)  Valle  de  'lesalia,  donde  se  dió  la  batalla  de  los  Gigantes  contra  Jilpiter. 

(10)  |■’uc  Ciipnttéc,  segtin  advierte  después  nuestro  autor,  uno  de  loi  siete  rc)'csque 
sitiaron  a  Tebas,  ¡tara  rciKiner  en  c1  trono  a  Polinice,  que  era  Ciro  de  ellos:  los  demás  se  Ha 
insban  Adraste,  Tideo,  flipomcdón,  Anharao  y  Partonopeo  l'^staciof' Thti,  I.  in}dfce  <|uc 
Capaneo  era  Su/erum  eontemptur  <t  ne^uí;  /uteio  que  sin  duda  tuvo  presente  Dante  ¡Mira  per- 
soni/iesr  en  él  la  impiedad. 
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poco  de  dirigirle  preces;  mas,  como  le  he  dicho,  sus  iras  dan  la 
merecida  recompensa  a  su  corazón.  Ven  ahora  detrás  de  mí,  y 
procura  no  poner  los  pies  en  la  abrasada  arena,  sino  tenerlos 
siempre  dentro  del  bosque. 

Llegamos  silenciosos  a  un  sitio  donde  se  lanza  fuera  de  la 
selva  un  pequeño  riachuelo,  cuyo  color  rojo  me  atemoriza  aún;  y 
como  se  desprende  del  Rulicame  el  arroyo  que  aprovechan  para 
sí  las  pecadoras  (i  i).  del  mismo  modo  se  deslizaba  aquél  por  la 
arena  abajo.  Su  fondo,  su:,  dos  orillas  en  pendiente,  y  hasta  la 
margen  de  cada  lado  estaban  petrificados  (ra);  de  lo  que  colegí 
que  por  aquel  sitio  podía  pasarse  (13). 

— Entre  tantas  cosas  como  te  he  mostrado  desde  que  entra¬ 
mos  por  la  puerta,  cuyo  ingreso  no  se  veda  a  nadie,  ninguna  se 
ha  ofrecido  a  tus  ojos  tan  notable  como  este  río,  que  apaga  cuan¬ 
tas  llamas  caen  sobre  él. 

Estas  fueron  las  palabras  de  mi  Guía,  por  lo  que  le  rogué 
me  hiciese  conocer  aquello  (14)  de  que  me  había  anticipado  el  v 
deseo. 

Extiéndese  en  medio  del  mar  un  país  asolado,  dijo  entonces, 
que  se  llama  Creta,  baj»  cuyo  rey  (15)  un  tiempo  fué  el  mundo 


(tr)  Del  Bu1ic3mc,  lago  de  aguss  termales,  situado  a  dos  niHlas  de  Vilerbo,  |>areccquc 
le  aprovceliaban  p.'ira  sus  usos  domésticos  algunas  rameras  establecidos  en  aqirdlQs  inmedia¬ 
ciones,  pues  como  li^ar  frecuentado  por  los  que  iban  alH  a  bañarse  y  los  que  los  servían  y 
acompañaban,  les  proporcionarlo  algunas  utilidades. 

(12)  Traducen  otros  estós  dos  versos,  diciendo  que  el  fondo  y  las  orillas  eran  de  pie- 
dM,  circunstancio  ]k>co  notable  para  llanitor  sobre  ella  lo  atención;  y  así  seguimos  la  opinión 
de  los  qnc  eteett  <]ue  Dante  dió  aquí  a  entender  que  el  aguo  sangrienta  del  riachuelo  tenia  la 
propiedad  de  convertir  en  piedr.o  la  arcn.o. 

(«3)  Pifr  lo  tftie  vine  o  ennocer  /¡ne  el faso  era  nlli.  Lilenilnicntc,  esto  dice  el  texto;  quie¬ 
re  decir  que  era  el  tínico  punto  por  donde  podía  posarse,  pues  jo  demás  del  sucio  recorda¬ 
remos  que  estaba  C  ubierto  de  arena  abrasada. 

(14)  Usa  aquí  Dante  de  uno  mel.'ifora  que  no  nos  atrevemos  a  conservar,  ni  hallamos 
otra  con  que  sustituirla.  g1>e  roguc,  dice,  que  me  prodigase  el  alimento  cuyodesco había  sido 
(tambten)  prótligo  en  inspirarme;*  que  me  explicase  por  qué  era  tan  notable  aquel  río. 

{15!  Saturno.  Creta  es  la  isla  del  Mediterráneo,  llamado  después  Candía,  dónde  tuvie¬ 
ron  origen  los  Troynnos,  de  quienes  procedió  Eneas,  y  de  Eneas  el  Imperio. 
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casto  fió).  Hn  él  hay  un  monte  llamado  Ida,  que  antiguamente 
era  delicioso  por  sus  aguas  y  frondosidad,  y  ahora  se  ve  desier¬ 
to,  como  cosa  inútil  por  su  vejez.  Eligióle  Rea  uy)  en  aquellos 
tiempos  por  segura  cuna  de  su  hijo;  y  para  mejor  ocultarle, 
cuando  lloraba,  hacia  que  prorrumpiesen  allí  en  espanto.sos  gri¬ 
tos.  Dentro  del  monte  se  halla  representado  de  pie  un  viejo  colo¬ 
sal  (  i8),  que  tiene  la  espalda  vuelta  hacia  Damieta,  y  los  ojos  a 

(16)  Así  lo  dice  Juvenal.  Cttíio  piidicUiam  Stfurno  rt^  in  Urris.  No  parece 

pues  que  van  muy  fundados  los  que  presumen  que  easté%  puede  tomarse  aquí  como  equiva* 
lente  de  inocente,  de  íntegro. 

(17)  Por  otro  nombre  llcrccintia,  Cibeles,  ‘fierra,  etc.,  fud  mujer  de  SaturnOi  y  le  dió 
{K>r  hijos  a  Jdpiter,  Juno,  Neptuno  y  Plutón.  Saturno,  personificación  dcl  Tiempo,  devoraba 
n  sus  hijo<;,  y  por  e:so  Rea  hizo  que  Júpiter  se  críase  secretamente  en  el  monte  Ida:  y  |Mra 
que  no  se  le  oyese  cuando  lloraba,  hacia  que  los  Cortbantes  diesen  grandes  gritos,  acompa¬ 
ñados  Hel  estrépito  de  los  címbalos  y  otros  instrumentos;  que  es  lo  que  Dante  indica  a  con- 
tinnación. 

( iS)  .\quí  es  menester  entrar  en  largas  expliciciones,  teniendo  presentes  las  que  se  han 
dado  sobre  este  pasaje.  Al  inventar  esta  estatua,  debió  Dante  recordar  la  visión  que  tuvo 
Nabucodonosor,  y  la  explicación  que  le  hizo  el  profeta  Daniel  en  estos  términos:  «la  cabeza 
>dc  oro,  buen  rey,  eres  tií  mismo;  después  de  ti  vendr.í  un  reino  menor  que  el  tuyo,  quesera 
icomo  plata;  en  seguida  otro  como  cobre;  el  cuarto  como  hierro;  y  por  último  quedará  divi- 
lidido  el  mismo  reino;  de  lo  cual  son  indicios  el  hierro  y  la  tierra  de  que  los  pies  de  la  esta- 
>tua  qstán  formados.»  Y  así  como  en  el  profetico  sueño  se  revelan  las  vicisitndcs  dcl  im{>crio 
asirlo,  Dante  pudo  aludir  en  su  imitación  a  las  del  imperio  latino,  establecido  en  Roma  por 
Cé^r  y  [lor  Augusto,  y  de  cuya  postración  y  ruina  querísi  que  se  levantase  para  bien  dcl 
mundo.  Según  las  doctrinas  mitológicas  adopudas  por  Virgilio,  se  esiablcció  en  Creta  el  pri¬ 
mer  imperio  de  Saturno,  bajo  el  cu.il  vivió  inocente  y  feliz  l.i  generación  human.a:  v.tle  tanto 
como  decir  que  Dios  es  el  primer  autor  del  imperio,  y  que  éste  trs  necesario  para  la  felicidad 
temporal  y  espiritual  de  los  hombres  Kl  imperio,  que,  según  las  ideas  de  Dante,  debe  civili¬ 
zar  todo  el  mundo  y  comprender  b.ijo  su  cetro  todas  las  naciones,  d.ando  después  de  varios 
sucesos  h  cs|)alda  a  Damieta,  es  decir,  al  Mediodía  y  a  Oriente,  se  establecerá  en  el  Occi¬ 
dente.  en  Roma,  donde,  por  disposición  divina,  deberá  sul>$¡stir  eterno;  pero  no  será  de  oro 
mis  que  en  sus  principios,  pues  sólo  bajo  .Augusto  fué  el  imperio  lo  que  debe  ser:  S>tl>  divo 
motiiircha,  existente  mon^trehiii  perfeetn,  mundum  undii/tte  fnisse  quietum,  satis  eon. 
sfat.  (.Xlonarch,  lib.  I.)  Andando  el  tiempo,  viene  a  menos,  aun<|uc  conservando  siempre 
algún  esplendor,  como  lo  dan  a  entender  la  plata  y  el  cobre,  metales  que  no  carecen  de 
v.tlor;  pero  todo  desap.arccc  con  la  edad  dcl  hierro,  cu,indo,  muerto  Teodosio,  se  efectuó  l.n 
división  del  Imperto,  comenzando  entonces  las  invasiones  de  los  b.lrharos  y  los  siglos  verda- 
deiamcntcdc  Sierro,  y  de  indecibles  calamid.idcs.  Llega  finalmente  el  imperio  a  su  mayor 
abatimiento  y  ruina,  cuando  al  hierro  se  une  el  barro,  cuando  se  amalgaman  kt  tiranía  y  la 
democracia,  prevaleciendo  ésta.  MI  barro  lleva  consigo  la  idea  de  bajeza  y  debilidad,  y,  en  la 
tc^ríi  dcl  Autor,  representa  el  tumultuoso  gobierno  de  la  plebe.  A  todas  estas  alteraciones 
d.-  !.i  perfecta  nio.-iarquia,  figurada  en  la  cabeza  de  oro,  se  siguen  la  miseria  de  los  pueblos. 
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Roma,  como  si  fuese  su  espejo.  Su  cabeza  está  hecha  de  oro 
fino,  sus  brazos  y  pecho  de  pura  plata;  es  de  cobre  hasta  las  in¬ 
gles,  y  de  allí  abajo  todo  de  escogido  hierro,  salvo  que  tiene  el 
[)ic  derecho  de  tierra  cocida,  y  se  apoya  en  <íl  más  que  en  el  otro. 
Cada  una  de  aquellas  partes,  menos  el  oro,  está  abierta  por  medio 
(le  una  hendedura  que  destila  lágrimas,  las  cuales  acumulándose, 
horadan  aquella  gruta  (19),  Despéñase  su  corriente  por  este  va¬ 
lle;  forma  el  Aqueronte,  la  Estigia,  el  Flegetonte  (20);  desciende 
después  j)or  este  estrecho  cauce  hasta  el  sitio  en  cjue  no  es  posi¬ 
ble  bajar  más;  formr  el  Cocito  (21);  y  tú  verás  que  lago  es  éste; 
pues  aquí  no  es  cosa  de  referirlo. 

V  yo  repuse: — Si  así  procede  de  nuestro  mundo  el  presente 
riachuelo,  ¿cómo  es  que  sólo  se  ve  en  la  extremidad  de  esta  selva? 

Y  me  contestó: — Sabes  que  este  lugar  es  redondo;  y  aunque 
hayas  caminado  mucho,  bajando  siempre  al  fondo  por  la  mano 
izquierda,  no  has  dado  todavía  la  vuelta  a  todo  el  círculo;  de 
suerte  que  aunque  aparezca  alguna  cosa  nueva,  no  debe  mos¬ 
trarse  tu  semblante  maravillado. 

V*  yo  añadí: — Maestro,  ¿dónde  se  hallan  el  Flegetonte  y  el 
Leteo,  que  callas  acerca  del  uno  (22),  y  el  otro  dices  que  se  for¬ 
ma  de  esas  lágrimas? 


los  dcpiavadas  costumbres  y  los  crímenes;  y  éstas  son  las  ligrimas  que  brotan  por  las  varias 
Tutti!a«  de  la  estatua,  y  caen  en  el  Infierno,  'l'alcs  son  los  conceptos  que  pueden  deducirse 
de  la  presente  alegoría,  no  tanto  por  lo  bien  ({ue  a  ellas  se  acomodan,  cuanto  porque  el  mismo 
Dante  los  Ita  confirmado  en  gnin  parte  en  el  curso  del  Poema  y  en  su  librode  la  Aíviiarqiiht, 
donde  claramente  enseñó  que  el  imperio  romano,  fundado  con  tan  manifiestas  pruebas  del 
favor  divino,  es  el  tínico  legítimo,  el  tínico  que  puede  asegurar  las  virtudes  y  dicha  de  l.i 
humanidad;  que  destruido  aquél  o  menoscabado,  todo  cae  en  el  mayor  desorden;  y  que  Cual, 
quter  otro  gobierno  tenqioral  es  una  usurpación,  y  un  germen  de  discordias  y  de  delitos. 

(19)  l)<*  esta  gruta  no  ha  hablado  antes;  en  ella  sufionc  que  csli  colocada  la  estatua. 

(20)  Ríos  infernales,  el  primero  donde  Caronte  embarca  a  tas  almas;  la  ICstigia,  donde 
est¿n  castigados  los  iracundos  y  los  displicentes,  y  el  Megclonte,  de  aguas  rojas  y  de  fuego. 

tai)  l^n  el  Cocilo  reciben  su  castigólos  traidores.  Ks  una  T02  griega, quequierc  decir //rr/y/er. 

(sa)  Kl  de  (]ue  callaba  era  el  l^teo,  voz  griega,  que  significa  olvida,  el  cual  no  puede 
''xi*tir  en  el  Infierno,  donde  uno  de  los  mayores  tormentos  del>c  ser  el  recuerdo  de  kis  cul¬ 
pas  <|uc  se  han  cometido. 


— Dasme  ciertamente  gusto  en  todas  tus  preguntas,  respon¬ 
dió;  mas  el  hervor  del  agua  rojiza  debería  satisfacer  a  una  de  las 
que  haces  (23).  Verás  el  Leteo,  mas  fuera  de  este  recinto,  en  el 
lugar  adonde  van  las  almas  a  purificarse,  cuando  queda  perdo¬ 
nada  la  culpa  que  han  expiado  (24). 

Y  después  dijo: — Ya  es  tiempo  de  alejarse  de  la  selva;  haz 
por  venir  detrás  de  mí:  las  márgenes,  cpie  no  están  incendiadas, 
abren  camino;  y  todo  el  vapor  que  hay  sobre  ellas  se  desva¬ 
nece  (25). 

(93)  l*íir<|iie  Klegetonttí  viene  de  un  Mctht*  gn<^o  que  significa  orjfr. 

(24)  íülpi\  pttttiila,ó\cc.  el  texlo.  Este  pailtclpio  es  del  antiguo  veiito peuUrt,  que  se- 
g\in  algunos,  equivale  &  arrepentirse,  o  mejor,  .1  obtener  perdón  por  medio  de  la  penitencia, 

(25)  La  raxón  de  esto  la  hallaremos  en  los  versos  a.*  y  3/  del  siguiente  Canto- 
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Sts;u‘CiiJa</  PMfti  su  mnnfi-i  por  la  anuos  ¡  llanura,  eneutnlra  un  i rop^l dt  vhkntos  contra  la 
nataralcsa.  Utto  de  aquellos  mtsernldts,  Bruneto  LaiÍm,al rtconocer  a  su  anticuo  diiópulo. 
se  le  acerca,  y  le  ruega  »¡ni  continúe  andando  a  su  lado  de  modo  t¡ue  puedan  conversar  un 
rato  Juntas.  El  diálogo  es  interesantísimo,  y  a  consecuentia  de  ¿i  sahe  Dante  la  futura  in¬ 
gratitud  de  sus  conciudadanos,  los  males  que  U  esperan,  y  finalmente  los  nombres  de  varias 
personas  eondenadas  por  el  pecado  nejando. 


Vamos  siguicniio  ahora  una  ác  las  márgenes  lic  piedra:  el 
vapor  áel  arroyado  extiende  por  encima  su  niebla,  de  modo,  que 
preserva  del  fuego  el  agua  y  los  dos  ribazos  (r) 

Como  el  dique  que  entre  Guzzante  (Cadsani)  y  Brujas  levan¬ 
tan  los  Flamencos,  temiendo  a  las  olas  que  contra  ellos  se  des¬ 
bordan,  para  que  retroceda  el  mar;  y  los  Paduanosa  lo  largo  del 
Hrcnta,  para  defender  sus  poblaciones  y  castillos,  antes  que  el 
Cliiarcntana  sienta  el  calor  (2);  de  un  modo  semejante  estaban 
construidos  aquéllos,  cualquiera  que  fuese  su  autor,  bien  que 
no  los  hiciera  ni  tan  altos  ni  tan  gruesos.  Habíamonos  alejado 
3'a  tanto  de  la  selva,  que  no  hubiera  yo  visto  dónde  se  hallaba 
ésta,  aunque  hubiera  vuelto  atrás,  cuando  encontramos  buen 
número  de  almas  que  venían  a  lo  largo  del  ribazo,  y  cada  cual 


(1)  Kst:i  observación  que  hace  ;uiui  Dante,  y  que  dujn  ya  indicada  al  ñn  det  canto  an> 
t'^r>or,  se  funda  en  tm  (unómeno  natural:  una  luz  que  se  introduce  en  ufta  atmósfera  cargada 
d'^  vdjxires  hümcdos,  se  amortigua  y  apaga;a5f  las  llamas  que  cafan  en  forma  de  lluvia,  segón 
imaginó  el  Poeta,  se  extinguían  al  entrar  en  la  densa  nube  que  se  levantaba  de  oque]  ria* 
chuelo  hirviente. 

(3)  K!  Chiarentana  es  un  monte  de  tos  Alpes,  del  cual  nace  el  río  Brenta,  que  atraviesa 
el  ttrriiorío  de  Padua.  Con  el  calor  de  la  primavera,  se  liquidan  las  nieves  de  aquél,  y  se 
füimin  grandes  avenidos,  que  ocasionan  grandes  estragos;  y  a  esto  alude  el  Autor. 
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nos  miraba,  como  solemos  por  la  noche  mirarnos  uñosa  otros  a 
luz  de  la  luna  nueva,  y  fijaban  los  ojos  en  nosotros,  como  el  sas¬ 
tre  viejo  en  el  ojo  de  la  aguja  para  enhebrarla  (3) 

Contemplado  así  por  aquella  gente,  fui  reconocido  por  uno, 
que  me  asió  del  extremo  de  ¡a  túnica  (4),  gritando:  ijQuú  maravi- 
lla!>  Al  extender  hacia  mí  los  brazos,  mirú  su  abrasado  semblan¬ 
te  con  atención,  de  modo  que,  aun  desfigurado  como  estaba,  no 
impidió  a  mi  memoria  reconocerle;  e  inclinando  mi  rostro  sobre 
el  suyo,  respondí: — ¿Hstáis  vos  aquí,  micer  Hruneto? 

Y  é\:  «No  lleves  a  mal,  hijo  mío,  que  Hruneto  Latini  (5)  re¬ 
troceda  contigo  un  poco,  y  deje  que  siga  andando  esa  comitiva.^ 
Yo  le  dije: — Así  os  lo  ruego  cuan  encarecidamente  puedo;  y 
si  querúis  que  me  siente  con  vos,  lo  harú,  con  tal  que  úse  lo  con¬ 
sienta,  pues  voy  con  é\. 

«Hijo,  me  replicó,  cualquiera  de  nosotros  que  se  detenga  un 
solo  momento,  gime  después  cien  años  sin  poder  procurarse  ali¬ 
vio  alguno  contra  el  fuego  que  le  abrasa.  Sigue  pues  andando: 
yo  te  llevaré  al  lado,  y  luego  me  reuniré  con  esa  turba  que  va 
doliéndose  de  sus  eternos  tormentos.» 

No  me  atrevía  yo  a  bajar  de  mi  camino  para  ir  a  par  de  él, 
sino  con  la  cabeza  inclinada,  como  quien  manifiesta  gran  res|x.*to. 


(3)  I’or  mis  vulgar  que  nos  (Kirezc.i  huy  este  síiiiil,  es  tan  exacto  cuino  ingenioso.  Oante 
se  imagina  al  sastre  mirando  ul  ojo  de  la  aguja:  hemos  completado  la  idea,  y  {tara  mis  claii- 
d.id,  añadido  lo  de  enhebrarla 

(4)  O  vestido,  o  hábito.  MI  cogerla  de  un  extremo,  era  porque  el  condenado  iba  poi  la 
urena,  y  Dante  por  la  (jarte  tu|H:rior,  por  la  margen  dcl  arrayuelo. 

(5)  Jiruneto  I..atini  fue  un  gran  fildsofo,  un  eminente  maestro  de  Retórica,  historiador 
y  teólogo,  a  quien  debió  Florencia  una  de  sus  más  célebres  escuelas,  de  la  cual  solieron  Dan¬ 
te  y  Guido  Cavalcante.  Fiió  asimismo  notario  de  la  República,  y  dcsempciló  varias  embaja¬ 
das.  Nació  por  los  años  laao;  siguió  el  partido  de  los  Gitclfos,  y  cuando  la  rota  de  Monta 
|>erti,  tuvo  que  emigrar  a  Francia,  de  donde  volvió  a  consecuencia  de  la  victorb  de  los 
sujxjs,  y  murió  en  su  (latria.  en  >394.  Dejó  escritas  dos  obras,  que  se  ‘im|)rimieron  después; 
un  poema  en  italiano,  llamado  el  TtsartUa,  que  dicen  dedicó  a  San  Luis;  y  con  el  título  dcl 
Teu'ro,  una  especie  de  enciclopedia  en  irancós.  —  Hemos  traducido  el  ur  italiano  por  $NÍt.ír, 
en  atención  a  que  se  daba  en  algunas  de  nuestras  (irovincbs  este  título  a  los  letrados. 
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vos  aqofj  nilccr  Biunctn? 


V  empezó  a  decirme:  «¿Qué  fortuna  o  destino  te  trae  a  estos 
abismos,  antes  de  tu  día  postrero?  Y  ¿quién  es  ese  que  te  mues¬ 
tra  el  camino?^ 

— Allá  en  el  mundo  de  la  serena  vida,  le  repliqué,  me  perdí 
en  un  valle  antes  de  que  llegase  mi  edad  a  colmo  (6).  Ayer  ma¬ 
cana  <7)  me  volví  atrás.  Aparecióseme  éste  mientras  regresaba 


(6)  I^s  que  creen  halhr  unn  contradicción  entre  estas  palabras  y  las  r|ue  e^icribe  Dante 
al  principio  de  su  poema.  metzo  dti  cammin  di  nostra  viUi  (a  la  mitad  de  la  carrera  de 
nuestra  vida),  no  han  comprendido  bien  su  significado.  Supone  el  Poeta  su  visión  en  e) 
año  t  jeo;  entonces  se  reconoció  moralmcnte  perdido  en  la  selva  del  mal;  pero  su  perdición 
o  cxir-tvlosc  vetillcó  diez  años  antes,  cuando  tenía  la  edad  de  aS,  siendo  así  que  hasta  los 
jS  lióse  It^a  al  apogeo  de  la  vida.  .Mude  aquí  pues  al  tiempo  en  que  se  perdió,  no  a  aquel 

que  se  contempló  perdido. 

(7)  ayer  mañana,  o  hiUta  ayer  mañani.  dice  et  original.  Pasó  en  el  Inllcrno 
la  noclie  Siguiente  al  día  de  la  selva,  pues  empezó  a  describir  aquélla  en  el  canto  II;en  et  VII 
habla  ya  de  la  media  noche;  en  el  XI  se  npronima  el  ray.ir  del  alba;  y  en  el  XX  veremos 
“P.'trcecr  el  día. 
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yo  al  mismo  valle  (8).  y  me  lleva  a  mi  morada  (g)  pasando  por 
estos  sitios. 

ííl  añadió:  *Si  obedeces  a  tu  estrella,  no  dejarás  de  arribar  a 
glorioso  puerto,  dado  que  pronosticase  yo  bien  cuando  gozaba  de 
la  hermosa  vida  (lO).  V  si  no  hubiera  muerto  tan  presto,  al  ver 
cuán  benigno  era  contigo  el  ciclo,  te  hubiera  dado  aliento  para 
la  empresa.  Mas  el  ingrato  y  maligno  pueblo,  que  descendió  an¬ 
tiguamente  de  ritísolc  (i  i),  y  participa  aún  de  lo  agreste  de  sus 
montes  y  de  la  dureza  de  su  roca  (12),  se  hará  enemigo  tuyo  a 
causa  de  tus  bellos  hechos;  y  razón  es,  porque  entre  los  ásperos 
serbales  no  es  propio  que  sazonen  los  dulces  higos  ( 13).  Antigua 
es  en  el  mundo  la  fama  que  los  llama  ciegos  (14);  gente  avara, 
envidiosa  y  soberbia:  procura  no  contaminarte  con  sus  costum¬ 
bres,  Resdrvate  tu  fortuna  el  grande  honor  de  que  uno  y  otro 

(S)  Con  todo  estudio  parece  que  evita  Dante  citar  el  nombre  de  Virgilio,  y  lo  propio 
sucede  en  el  canto  XXI  dd  Purgai.  hablando  con  Kstacio;  pero  a  éste  se  lo  revela  por  fin, 
y  $i  no  hace  lo  mismo  con  miccr  Hruneto,  puede  consistir  en  que  este  rx)  era  tan  apasionado 
del  vatel.atino  como  el  mencionado  Kstacio. 

(9)  El  C\i  del  texto,  sinéresis  o  eontracción  de  í<isa,  puede  aquí  no  sólo  signifíear  el 
mundo  de  los  vivientes,  sino  la  contemplación  de  la  virtud. 

(to)  En  vez  de  ¡lePa  /y//t,  ponen  otros  ht  ¡tivit.i  navc//a,  en  1.a  juventud;  variante 
de  poca  consideración.  Uruncto  era  dado  a  la  astrologfa;  y  como  Dante  nació  d  14  de  mayo 
de  1295,  cuando  el  sol  había  entrado  en  Geminis,  dedujo  el  plausible  horóscopo  de  que  lu- 
bfa  de  ser  ehiincnte  en  ciencias  y  letras. 

(ti)  Pueblo  distante  tres  millas  de  Florencia,  donde  ^  sdice  que  tuv  ieron  orieen  los  f1o< 
rentinos. 

(12)  Porque  Kiesole  se  edificó  en  una  altura  y  sobre  una  piedra  muy  dur.i,  llamada 

tftiWg/tO. 

(tj)  Esta  dulce  feuta  es  una  alusión  a  la  nobleza  antigua,  y  la  dd  serbal  a  h  nueva,  la 
una  dotada  de  grandes  cualidades,  y  la  otra  compuesta  de  gente  grosera  y  fementida. 

(14)  Atribuyese  a  dos  causas  este  sobrenombre  dado  a  los  florentinos.  Cuando  agrade 
cilios  los  pisa  nos  ol  servicio  que  les  hicieron  defendiendo  su  ciudod,  mientras  ellos  estaban 
ocupados  en  la  con  quista  de  I2S  Raleares,  les  presentaron  como  don  para  que  escogiesen 
tiins  riquísimos  puertas  de  bronce,  o  unas  columnas  de  pórfido,  deteriorados  por  el  fuego  y 
cubiertas  de  escarlata,  que  ocultaba  aquel  defecto,  ellos  se  decidieron  por  estas  óltimnc. 
otra  intcrprcución  se  refiere  a  la  seducción  y  halagos  que  empleó  con  aquellos  cíndadunos 
.\tila  (Totibi)  para  apoderarse  de  la  población,  viendo  que  i>or  la  fuerza  no  lo  conseguía. 
Abriéronle  las  puertas,  y  entró  en  ella  a  sangre  y  fuego;  de  modo  .que  cuando  conocieron  su 
error,  era  ya  larde. 
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partido  te  deseen  por  suyo;  mas  no  se  les  logrará  el  anhelo  (15). 
*  Hagan  las  bestias  de  Hidsole  forraje  de  sus  propios  cuerpos  (16),  y 
no  toquen  a  la  planta,  si  alguna  brota  entre  su  inmundicia,  en 
quien  renazca  la  gloriosa  semilla  de  los  Romanos,  que  subsis¬ 
tieron  allí  al  fabricar  aquella  madriguera  de  iniquidad»  (17). 

— Si  se  hubiesen  cumplido  todos  mis  ruegos,  le  respondí,  no 
os  veríais  privado  aün  de  la  humana  naturaleza;  que  indeleble 
está  en  mi  mente,  y  harto  me  contrista  verla  ahora,  vuestra  ama¬ 
da,  afable  y  paternal  imagen,  cuando  continuamente  me  ensena- 
baisenel  mundocóuiose  inmortalizael  hombre;  y  de  la  gratitud 
que  por  ello  siento,  justo  es  que  d<5  testimonio  mi  lengua  mien¬ 
tras  viva.  Impreso  llevo  lo  que  habéis  referido  sobre  mi  suerte, 
y  lo  guardo  para  que  con  otro  texto  (18)  me  lo  explique  una  que 
sabrá  hacerlo,  si  llego  hasta  ella.  Unicamente  quiero  estéis  per¬ 
suadido  de  que,  con  tal  que  no  se  oponga  mi  conciencia,  dispues¬ 
to  estoy  a  cuanto  de  mí  exija  la  fortuna.  Ni  es  nuevo  semejante 
pronóstico  a  mis  oídos  (19);  y  así  mueva  su  rueda  la  fortuna 
como  le  plazca,  y  suceda  lo  que  quisiere  (20). 

V^olvió  atrás  mi  Maestro  entonces,  hacia  el  lado  derecho,  y 


(15)  .Vil  funi¡i  Jii\  tiitl  bí(M  literalmente:  la  yerba  cstari  lejos  de  su  pico,  No  se¬ 

ra  difícil  sustituir  este  modismo  por  otro'análogo  en  castellano^  pero  hemos  preferido  la  exac¬ 
titud  del  sentido  a  la  de  la  frase. 

(ifi)  Que  es  como  si  dijera:  devórense  entre  si,  destrúyamc  unos  a  otros  los  florentinos. 

(•7)  La  planta  de  que  aquf  se  habla  son  los  ciudadanos  de  pura  tangic  romana  que  edi 
ñenron  a  blorencia  y  con  quienes  se  mezclaban  después  los  de  I'íésole,  t)c  los  primeros,  y 
de  una  famiitu  de  antiquísima  estirpe,  se  glnriab:i  nantc  de  descender,  creyéndose  pariente 
de  los  l'ran];+ipani 

(18)  l,ak  predicción  que  le  hito  Faiinata  en  el  canto  X.  No  es  necesario  advertir  <iuc 
el  oriculo  a  que  alude  aquí  el  Poeta,  es  su  Ilcalriz. 

(19)  4-//7.1,  propiamente  hablando,  es  la  fÍ3nz.'«  o  depósito  que  se  constituye  par.a  la  se¬ 
gundad  de  un  contrato;  peto  en  el  presente  caso  todos  la  interpretan  como  prniicdín  o  cer¬ 
tidumbre  del  infortutiio  que  se  anunciaba. 

(30)  r.  il  vWan  ht  iua  marra.  Otro  modismo  u  adagio  con  que  hante  añimn  que  tan¬ 
to  le  importan  las  vueltas  que  de  la  rucd.i  de  la  fortuna,  como  cl  uio  i}uc  hag.i  de  su  atada 
un  campesino.  Pn  dltimo  resultado  lo  que  quiere  expresar  es  su  resignación  y  tranquilidad 
de  espíritu. 

tú 
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Eí.  INFIERNO 

mirándome,  exclamó: — Hien  comprende  quien  así  retiene  (21). 

Mas  no  por  esto  dejé  de  seguir  hablando  con  micer  Hruneto, 
ni  de  preguntarle  quiénes  de  sus  compañeros  eran  los  m.4s  cono¬ 
cidos  y  eminentes. 

V  me  respondió:  «De  algunos  será  bien  que  sepas;  de  otros  es 
preferible  callar,  porque  sería  breve  el  tiempo  para  tan  largo  re¬ 
lato.  Sabrás,  en  suma,  que  todos  fueron  clérigos  (22)  o  letrados 
insignes  y  de  gran  fama,  manchados  en  el  mundo  con  un  mismo 
pecado.  Allí  va  Prisciano  (23)  entre  aquella  alligida  turba,  y 
P'rancisco  de  Accorso  <24);  y  si  no  te  repugna  suciedad  tanta  (25), 
puedes  ver  al  que  trasladado  por  el  Siervo  de  los  Siervos  (26) 
desde  el  Amo  al  Bacchiglione,  dejó  allí  sus  mal  acondicionados 
miembros  (27!.  Más  diría:  pero  no  puedo  ni  seguir  ni  hablar 


(31)  Usamos  aqu{  de  una  fraic  proverbial  e4]uiva1ente  a  la. del  texto.  Virgilio  le  queria 
decir  que  recordaba  bien  sus  palabras  de  la  EnetJtt  (lib.  5.  v.  710):  Su/>fr4ti>Jit  omnit /orín- 
/ni  fe/t/ido  fSt.  Y  en  cuanto  al  aiCoUart  (el  auseniíort  latino)  más  bien  que  escuchar,  tiene 
aquí  fuerza  de  inttndtrt.  entender. 

(33)  Xo  clérigos  y  letrados  a  la  vez,  como  p:irece  afirma  el  texto:  advertencia  que  ha¬ 
cen,  y  con  razón,  los  comentadores.  Pero  algunos  de  estos  se  empeñan  en  dar  al  sustantivo 
«'//.'•rr;  (cherici)  la  significación  del  rtít'i  francés,  que  los  Icirados,  de  que  se  hace  mención  des¬ 
pués,  conveitirfan  en  una  redundancia,  o  la  de  escolares,  o  quien  sabe  cuilcs  otras;  como  si 
fuese  la  única  vez  que  Dante  condena  los  vicios  de  loa  eclesiásticos  de  su  tiempo,  o  como  si 
no  hubiesen  reprobado  también  sus  licenciosas  costumbres  santos  tan  eminentes  como  los 
Iternardos,  los  Pedros  Damianos  y  las  Catalinas  de  Sena.  ¿Será  nunca  salvaguardia  del  vicio 
la  persotta  que  lo  contrac?  Dos  tercetos  mis  abajo  contesta  el  mismo  Dante  a  esta  pre¬ 
gunta. 

(33)  Oram-ático  de  Cesárea,  que  floreció  en  el  siglo  vi. 

(24)  Insigne  jurisconsulto,  que  enseñó  leyes  en  Bolonia,  donde  murió  en  129.1.  Fué  hi^o 
del  celebre  .-Verorso  o  .\ccursio,  a  quien  inconsideradamente  han  atribuido  algunos  comen¬ 
tadores  los  torpes  excesos  de  que  nuestro  autor  acusa  al  primero. 

(25)  Y  si  tuvieses  deseo  de  conocer  a  otros  señalados  con  esta  mancha,  quiere  decir  el 
texto. 

(26)  La  fórmula  Sert'us  se/W-rn/n  /)ei,  añadida  a  su  nombre,  con  que  los  Pa|)as  enca¬ 
bezan  sus  bulas. 

(37)  Porque  habían  ido  a  prar  a  mala  parte,  o  por  lo  contrahechos  que  los  terrfa  Bru 
nonc  Bianchi  ilustra  ampliamente  cslas  alusiones  en  la  siguiente  nota,  —  tColui,  dice,  se  re- 
1  ftficrc  a  Andrés  de  Mozzí,  obispo  de  Florencia,  que  fué  trasladado  por  el  síertHf  de  los  sier- 
>vos,  esto  es  ]>or  el  PaiM,  desde  Florencia,  situada  sobre  el  Amo.  a  Viccnza,cerca  déla  cual 
Scorrccl  Bacchiglione.  Esta  traslación  se  veriñeó  entre  1294  y  95  y  así  se  equivoca  llenve 
>nuto  al  decir  que  el  Papa  Nicolás  111  fué  quien  instado  por  d  caballero  Tomás  de  .Mozzí, 
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contigo  más  tiempo,  porque  veo  salir  nuevo  vapor  de  la  arena,  y 
es  señal  de  que  viene  gente  con  la  cual  no  puedo  mezclarme.  Te 
dejo  recomendado  mi  Tesoro  (28),  en  el  cual  vivo  todavía  y  nin¬ 
guna  otra  cosa  pido.> 

Volvióse  después,  y  parecía  a  aquellos  que  corren  por  el 
campo  de  \T*rona  disputándose  el  palio  verde  (29),  sólo  que  se 
parecía  al  vencedor,  no  al  que  pierde  el  premio  (30). 


ique  consiUcniba  cutno  |iiopia  la  afrenta  de  su 'hr-rntano,  cuyo  inramc  vicio  se  habia  hecho 
>{)(|hIico,  le  mandó  a  Vicenza,  pues  Nicolás  111  yu  no  existía  desde  laSi.  Un  el  archivo  del 
scahildode  Florencia  se  encuentra  un  escrito  del  canónigo  Salvini,  que  he  podido  ver  por 
>]a  condescendencia  de  aquellos  capitulares,  en  el  cual  se  esfuerza  en  probar  que  lejos  de  ser 
>dado  Mozzi  al  vicio  de  que  le  acusa  Dante,  fué  prelado  de  gran  piedad;  t{uc  su  traslación 
>dehTó  Verificarse  por  causa  de  las  facciones;  y  que  no  es  creíble  lo  que  afirma  Uenvenuto 
>de  que  el  hermano  pidiese  al  Papa  b  remoción,  cuando  es  sabido  que  muerto  el  obispo, 
>poco  después  de  su  cambio  de  sede,  el  mismo  hizo  llevar  el  cad.ivcr  de  Florencia  y  sepul* 
>iarlo  con  decente  monumento  en  la  iglesia  de  San  Gregorio,  no  siendo  verosímil  que  se 
^admitiese  muertoal  que  se  había  arrojado  vivo  en  un  arranque  de  vergüenza  e  indignación. 
>Por  muy  laudable  que  sea  el  celo  del  docto  canónigo  en  purgar  de  tan  negra  manch.*)  la 
>memoria  del  obispo  florentino,  debo,  no  obstante,  confesar  que  sus  argumentos,  aunque 
spuedan  poner  en  duda  algunas  de  las  circunstancias  alegadas  por  los  comentadores,  no 
abastan  a  desmentir  el  hecho  atestiguado  por  Dante,  que  fué  contemporáneo  y  conciudadano 
>del  Obispo;  contra  el  cual,  por  grande  que  fuese  el  odio  que  le  tuviera,  lo  mismo  que  a  su 
sfaniilia,  nu  es  de  creer  que  osara  aventurar  una  especie  de  tal  naturalrr.n,  si  no  hubiese  cs- 
>tado  seguro  de  lo  que  era  piiblica  voz  y  fama;  y  la  fama  en  cstta  cosas  rara  vez  fulla  a  l.i 
>vc(dad.> 

(iS)  fvl  libro  que  dejamos  citado,  escrito  en  francés,  porque  en  esta  lengua  se  impri¬ 
mió,  tomado  del  original,  que  no  llegó  a  publicarse. 

(:9)  .\f{  se  llamaba  una  capa  o  pieza  de  paño  de  este  oolor,  que  se  disputaban  los  jó 

^cnes  de  Verona,  el  primer  domingo  de  Cuaresma,  y  ganaba  aquel  que  aventajaba  a  los  de- 
ttiris  en  la  carrera. 

(30)  I..a  falla  de  consideración  con  que  Dante  condenaaqiif  también  a  su  maestro,  mu 
chos  la  justifican,  recordando  sus  severos  e  intransigentes  principios  de  justicia  y  de  recti¬ 
tud,  superiores  a  todo  otro  sentimiento  o  respeto  humano,  y  además  con  la  nota  de  infamia 
de  que  iba  acompañado  el  nombre  de  Bruneto  Latini,  sobrado  conocida  de  todo  el  mundo 
para  que  su  discípulo  hubiese  tratado  de  ocultarla. 
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Cer4'-i  df  dandf  d  /erar  txdnht  dtJ  sdtíuio  dr  u/a,  aye  yn  el  Poeht  el  ruido  del 

áftte  se  />redjiittilhi  en  el  Oilarti^y  enrttenlrii  ins  almas  de  vtrm  condenados  /o/*  el  vicio 
i¡ue  antes  se  menciona,  tees  de  los  cuales  se  adetanlan  a  haldorte.  Sun  tres  ilustres  cotn- 
/Patriotas  suyos,  con  e/uiencs  se  entretiene  en  discurrir  subre  las  cosas  de  Florencia.  Liega  fn^r 
fin  ttl  fiorde  del  precifiicio;  y  »t  una  sethr  de  Virgilio,  ve  tfuc  se  aceña  surcando  ios  aires  nn 
horritde  monshtto. 


Ilalláb^Tmc  ya  en  el  sitio  donde  se  oía  el  ruido  del  a^iia  que 
caía  en  el  otro  círculo  (i),  semejante  al  murmullo  que  suena  en 
las  colmenas  (2);  cuando  salieron  corriendo  tres  sombras  juntas 
de  entre  la  turba  que  pasaba  expuesta  al  cruel  martirio  de  la 
lluvia. 

Venían  hacia  nosotros,  irritando  con  sendas  voces:  «ineldntc, 
lii,  que  en  el  vestir  (3)  muestras  ser  hijo  de  nuestra  perversa 
tierral;^ 

jAy  de  n»i!  ¡Qud  de  lilccras  recientes  y  antiguas  vi  en  sus 
cuerpos,  producidas  por  las  llamas!  De  sólo  recordarlo,  me  acon¬ 
gojo  aún. 

Detúvose  a  sus  gritos  mi  Maestro,  volvió  hacia  mí  la  vista, 
y;— .\guarda  ahora,  me  dijo,  que  con  óstns  debe  uno  ser  atento: 
y  si  no  fuese  por  la  condición  de  este  lugar  en  que  así  se  ceba  el 
fuego,  diría  que  más  propia  de  ti  que  de  ellos  sería  semejante 
solicitud. 

Apenas  nos  paramos,  volvieron  ellos  a  su  pasado  clamoreo; 

(1)  Kn  til  Octa«^.  que  er;i  el  <lc  los  fraudulentos. 

(2)  Ks  rfreir,  al  que  hacen  las  abejas 

(3)  l/>s  ílorcntinos  llevaban  to^a  o  ropón  ceñido,  que  se  IKintaba  ínccst,  y  c.'ipiich.'i  par.^ 
la  cabeza.  Dante  parece  que  usaba  una  especie  de  birrete  o  gorro,  del  que  pendía  una  l>aiida 
a  c.ida  Udo  r|üe  ui  como  tradicional  mente  se  le  rcprescnti. 
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Comcotituo  los  tres  a  dai  vnelta»  en  lomo  nucitro 


y  cuando  llegaron  adonde  estábamos,  comenzaron  los  tres  a  dar 
vueltas  en  torno  nuestro.  Y  como  suelen,  después  de  haberse 
desnudado  y  ungido  los  atletas  (4),  medir  con  la  vista  a  sus 
contrarios  y  calcular  sus  ventajas,  antes  de  venir  entre  sí  a  las 
manos  y  golpearse,  tal  hacían  ellos  girandoííin  cesar,  y  volviendo 
el  rostro  hacia  mí,  de  modo  ([ue  torcían  los  cuellos  al  lado  con¬ 
trario  de  donde  ponían  sus  pies  (5), 

<f¡/\y!  exclamó  el  uno  de  ellos,  si  la  miseria  de  esta  movediza 
arena  y  nuestro  denegrido  y  llagado  aspecto  no  inspiran  más  que 
desprecio  hacia  nosotros  y  nuestras  súplicas,  sea  nuestra  fama  la 

(4)  Los  que  traducen  el  sustantivo  eitmploni  por  gitULulirfí .  no  tienen  presente  que 
estos,  como  que  combatían  al  arma  blanca,  no  se  untaban  el  cuerpo  con  aceite.  Los  atletas, 
púgiles  etc.,  eran  los  que  recurrían  a  este  medio  para  que  los  contrarios  no  los  asiesen  con 
tanta  fací I idad. 

(5)  Tenían  que  torcer  el  cuello  para  mirar  a  Dante,  porque  éste  estaba  en  alto,  no  por¬ 
que  diesen  vueltas  al  rededor  de  él. 


9» 
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que  mueva  tu  ánimo  a  decirnos  quién  eres,  que  tan  sin  riesgo  es¬ 
tampas  tus  plantas  vivas  en  el  Infierno.  Ese.  cuyas  huellas  me  ves 
que  sigo,  aunque  va  ahora  desnudo  y  desollado,  alcanzó  digni¬ 
dad  más  alta  de  lo  que  tu  crees,  I'ué  nieto  de  la  honesta  Gual- 
drada  (6):  tuvo  por  nombre  Guidoguerra  (7),  y  durante  su  vida, 
hizo  mucho  con  su  prudencia  y  con  su  espada.  El  otro  que  en 
pos  de  mí  dirige  sus  pasos,  es  Tegghiaio  Aldobrandi  <8),  cuya 
opinión  hubiera  debido  ser  más  acepta  al  mundo  (9):  y  yo  que 
con  ellos  gimo  atormentado,  fui  Jacobo  Kusticucci,  que  verda¬ 
deramente  recibí  de  mi  insensata  mujer  más  daño  que  de  los 
demás  (10). 

Si  hubiera  estado  a  cubierto  del  fuego,  hubiera  bajado  a  arro- 


(6)  Se  jdn  Juan  VilUni,  a  quien  copiun  todos  loi  expositores,  Gualdiada  cr;)  una  bclli^ 
sima  doncella  de  KIorencia,  hija  de  micer  Bcllinciom'  Uetti,  ilustre  caballero  de  la  Umiliade 
los  Kavignani.  Acertó  a  verla,  a  su  paso  por  ai^uella  ciudad,  el  emperador  Otón  IV,  y  mara 
villado  de  su  hermosura,  preguntó  quien  cr.i;  su  padre,  que  estaba  inmediato,  le  respondió 
ser  hija  «le  uno  que  con  que  el  lo  consintiera,  dejaría  besarse,  a  lo  ceal  la  pudorosa  joven, 
no  podiendo  reprimir  su  indignación,  replicó  que  nadie  que  no  fuese  su  marido  lograrla 
semejante  favor  de  ella.  Prendado  de  esta  ies]>ucsu  el  emperador,  arregló  su  boda  con  el 
conde  Guido,  que  era  de  sur  varones  más  favoritos.  Esto  cuenta  el  mencionado  autor, 
pero  otros  lo  tienen  por  una  fábula,  {xirijue  Otón  no  estuvo  en  Italia  antes  del  año  1209.  al 
[USO  que  hay  doruinentos  de  1202  en  que  consta  que  el  conde  Guidoera  yacsposodcGual- 
drada,  y  tenia  dos  hijos  de  mayor  edad.  Uno  de  ellos  sin  duda  fué  Kugiero,  de  quien  nació 
Gttid>n¡uerra,  que  por  esto  era  nieto  de  Cfualdrada.  Llegó  a  ser  excelente  militar,  y  en  l.i 
baulla  de  llenevento.  entre  Carlos  y  .Manfredo,  a  él  principalmente  debió  Carlos  su  victoria. 

(7)  Del  mismo  caudillo  dicen  otros:  el*uc  el  conde  Guido  Guerra  de  los  condes  de 
.Modighana.  y  capitán  de  los  Giielfos  de  Eioiencia  y  de  todo  el  partido  gucifo  de  Toscana;  y 
cuando  estos  fueron  expulsados  de  aquella  ciudad,  b  industria  y  el  valor  de  Guido  los  rcin 
tegraron  en  su  |)OSesión. 

(S)  De  la  familia  de  los  Adimari,  ciudadano  y  capitán  muy  estimado  por  sus  buenas 
prendas  y  su  prudencia.  Desaprobó  la  empresa  contra  Sena,  haciendo  ver  que  no  era  posi¬ 
ble  obtener  de  eUa  ningún  resultado  próspero;  no  se  siguió  su  consejo,  y  de  aquella  temeri¬ 
dad  provino,  primero  la  infelicísima  derrota  de  Monlaperti,  y  después  la  proscripción  de  los 
Güclfos  de  Elorenciá. 

(9)  Insinúa  aquí  Dante  la  especie  que.  indtcauios  también  nosotros  en  la  preceden - 
le  nota. 

(10)  Jacobo  Rusticucci  fué  un  excelente  y  rico  caballero  florentino;  pero  casó  con  uiu 
mujer  tan  soberbia  y  de  tan  mata  índole,  que  no  podiendo  vivir  en  su  compañía,  tuvo  rjuv 
abandonarla;  y  de  sus  resultas  dió  en  el  vicio  cuyo  castigo  pone  Dante  en  esta  mansión  y 
circulo  del  Infierno. 
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jarme  entre  ellos,  y  creo  que  mi  Maestro  no  lo  habría  llevado  a  mal ; 
mas  como  hubiera  perecido  abrasado,  venció  el  temor  a  la  buena 
voluntad  que  me  inspiraba  el  anhelo  de  abrazarlos.  V  repliqué  así: 
—  No  desprecio,  sino  dolor  tan  grande  que  tarde  podré  olvidar, 
labró  en  mí  vuestra  suerte,  luego  que  mi  .Maestro  profirió  algu¬ 
nas  palabras  por  donde  entendí  que  los  que  venían  eran  cual  sois 
vosotros.  Hn  vuestra  tierra  nací,  y  siempre  cité  (i  t)  y  escuché 
con  carino  vuestros  hechos  y  vuestros  ilustres  nombres.  Dejo  los 
amargos,  y  voy  tras  los  dulces  frutos  (12)  que  me  ha  prometido 
mi  veraz  Guía;  pero  antes  conviene  que  me  abisme  hasta  lo  más 
profundo  (13). 

^|Oh!  anime  el  alma  por  largos  años  tus  miembros  (14),  re¬ 
puso  aquél  mismo  entonces  (15),  y  después  de  tus  días  la  fama 
te  sobreviva.  Pero  dime:  ¿moran  aiin  en  nuestra  ciudad,  como 
solían,  el  brío  y  la  gentileza,  o  totalmente  se  han  extrañado  de 
ella?  Ponjue  Guillermo  Horsiere  (16),  que  padece  de  poco  acá  con 
nosotros,  y  va  allí  entre  la  turba  de  los  demás,  nos  contrista  so¬ 
bremanera  con  sus  relatos.^ 

—  La  gente  nueva  y  las  fortunas  repentinas  te  han  dado  joh 
I'loreiicia!  ocasión  a  orgullo  y  a  excesos  tales,  que  ya  los  estás 
llorando. 

.Así  exclamé  con  el  rostro  levantado,  y  los  tres,  que  me  oye- 

(t  t)  /íiírjsst,  segifri  alguno!,  quiere  decir  rfíuve  en  ntf. 

(13)  /u>/e/e,  esto  es  At  hU!,  las  amarguras,  y  los  dulces  Trutos,  son  las  penas  del  Infier¬ 
no  y  los  prometidos  bienes  del  I*dralso,  a  donde  había  de  conducirle  Virgilio.  Otros  toman 
lo  amargo  por  el  vicio  y  lo  dulce  por  la  virtud,  en  recompensa  de  la  cual  su  saMo  Mtiesfro 
le  había  prometido  el  ciclo- 

<13)  Que  baje  hasta  el  centro  del  Infierno.  El  verl>o  tomare  significa  eatr  Mheiú  abajo. 

(14)  Se  /i/ti«itmente,  etc.  I>a  partícula  se  (así,  ojalá)  es  en  éste,  como  ya  hemos  visto  en 
otros  casos,  depiecativa.  Mando  a  la  frase  Ii  forma  dí  tal,  no  hay  necesidad  de  expresarla 
matcri.’il  mente. 

(15)  Rusticucci. 

(16)  Guillermo  Borsicrc,  caballero  no  menos  distinguido  por  su  nobleza  que  por  su 
in^tenio,  tuvo  (mimas  relaciones  con  todos  los  señores  de  Italia,  y  fué  en  este  concepto  lia 
mado  eaza/ier  di  forte  De  faceto  e  prontissimo  le  califica  Bocaccio  en  la  novela  M  F.rmhtia 
dei  Grinmldii  y  de  él  se  refiere  alguna  anécdota  que  prueba  su  humor  satírico  y  desení.tdado. 
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ron  responder,  se  miraron  uno  a  otro,  como  cuando  se  oye  decir 
verdad. 

^Si  a  tan  poca  costa,  replicaron  todos,  puedes  satisfacer  otras 
veces  a  los  demás,  dichoso  tú,  que  así  dices  lo  que  sientes  (i7) 
Mas  cuando  (i8)  salgas  de  estas  lúgubres  regiones,  tornando  a 
ver  la  hermosura  de  las  estrellas,  y  te  complazcas  en  decir:  aiii 
cshtvc;  haz  por  hablar  de  nosotros  a  todo  el  mundo.»  Y  esto  di¬ 
cho,  deshicieron  su  rueda,  y  diéronse  a  huir  con  tal  velocidad, 
que  sus  ágiles  piernas  parecían  alas.  Ni  \\x\anfén  hubiera  podido 
decirse  tan  pronto  como  ellos  desaparecieron;  por  lo  que  mi 
Maestro  tuvo  a  bien  continuar  su  marcha. 

Seguíale  yo,  y  no  habíamos  andado  largo  trecho,  cuando  so¬ 
naba  el  ruido  del  agua  tan  cerca,  que  apenas  si  podía  oirse  lo 
que  hablábamos.  Como  aquel  río  (19)  que  sigue  camino  pro¬ 
pio  (20),  al  principio  desde  el  monte  Viso,  hacia  Levante  y  el 
lado  izquierdo  del  Apenino,  que  más  abajo  se  llama  Acquache- 
ta  (21),  antes  de  derramarse  en  inferior  lecho,  y  cambia  su  nom- 

p  7)  Esta  creemos  ser  la  interpretación  mis  acetUd.t  que  puede  hacerse  de  este  terceto, 
porque  no  tratan  aquí  los  tres  florentinos  de  nLibar  la  facundia  o  facilidad  de  expresarse  de 
Dante,  como  presumen  varios,  ni  vendría  a  cuento  tal  pujo  de  adulación;  lo  que  le  respon- 
den  es.  que  si  siempre  puede  decir  b  verdad  tan  sin  riesgo  como  entonces,  dichoso  él.  .Apruc 
han  pues  su  cinceridad,  o  aluden  a  las  desdichas  que  acarreó  al  I'octa  la  libertad  con  que 
escribía  y  hablaba.  Si  experimentaba  ya  estos  inconvenientes  ^qu¿  mucho  que  los  recordase 
con  amargura  o  con  arrepentimiento? 

(18)  Vemos  que  el /e  del  original  se  traduce  generalmente  como  condicional  o  dubita¬ 
tivo,  y  no  debe  ser  así:  aquellos  malaventurados  no  podían  ignorar  que  el  que  tan  maravillo¬ 
samente  pcnetr.abaen  el  Infierno,  saldría  de  él,  y  volvería  al  mundo-  El  mismo  les  ha  anun 
ciado  que  se  encaminaba  a  otra  patte:  de  forma  que  la  partícula  hn  de  entenderse  aquí  en 
sentido,  no  sólo  afirmativo,  sino  profético. 

(to)  El  Montone- 

(30)  Porque  no  se  une  con  otros  ríos. 

(21)  Acqu.icheia  es  un  río  de  Komaña,  que  tiene  su  nacimiento  en  los  Alpes,  encima 
de  i'orli;  el  primero  que  bajando  por  el  Indo  izquierdo  del  Apenino  y  dirigiéndose  hacía  iJ:- 
vantc,  sigue  por  cauce  propio  hasta  el  mar  y  no  entra  en  el  Po.  como  los  demás  que  nacen 
del  monte  Viso  o  Monviso,  hasta  el  punto  donde  comienza  el  Acqunchcta.  Llámase  así  mien¬ 
tras  unido  a  los  torrentes  Riodestro  y  ’l'roncaloso,  no  cambia  su  nombre  por  el  de  Montone, 
que  conserva  hasta  desembocar  en  el  mar,  cerca  de  R.avcnx  A  jioca  distancia  dcl  sitio  que 
con  grande  estrépito  se  preci|>¡ta  este  río  en  el  valle,  está  la  abadía  de  San  Benito.  Dante 
compara  este  estrépito  con  el  que  hace  el  Fl^etontc  al  caer  dcl  séptimo  al  octavo  círculo. 
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brc  en  Forli  (22).  y  al  caer  precipitado  de  los  Alpes,  retumba 
sobre  i^an  Henito,  donde  debería  hallar  mil  moradores  (23):  así 
al  saltar  de  una  escarpada  roca,  tal  estrépito  movían  aquellas 
sangrientas  aguas,  que  en  breves  instantes  hubieran  atronado 
nuestros  oídos. 

Llevaba  yo  ceñida  al  cuerpo  una  cuerda  con  la  que  pensé  al¬ 
gún  tiempo  sujetar  la  pantera  de  pintada  piel  (24);  y  habiéndome 
despojado  enteramente  de  ella  según  me  mandó  mi  Guía,  se  la 
entregué  recogida  y  enroscada  (25).  Volvióse  él  hacia  el  lado  de¬ 
recho,  y  la  arrojó  a  cierta  distancia  de  la  orilla,  y  en  lo  profundo 
de  aquel  abismo  (26). 

— Forzoso  es,  decía  yo  en  mi  interior,  que  alguna  cosa  nueva 

(;?i)  Cambia  su  nombie  en  el  de  Montone. 

(23)  Rn  varios  sentidos  toman  los  críticos  esta  frase.  Uno?,  como  ¡andino,  con  refe- 
lencía  a  Ilocaccio,  la  explican  diciendo  que  los  condes,  señores  de  aquel  país,  pensaron  edi¬ 
ficar  alli  un  gran  palacio  y  reunir  en  él  a  todos  los  habitantes  de  las  cercanías,  lo  cual  no  se 
llevó  a  efecto;  otros,  como  Daniello,  presumen  interpretarla  por  la  circunstancia  de  que 
siendo  vastísimo  aquel  monasterio  y  capaz  de  contener  gran  número  de  religiosos,  estaba  tan 
mal  gobern.ido,  que  sólo  se  albergaban  en  el  muy  pocos;  y  por  ñn,  otros  mis  maliciosos  atri¬ 
buyen  a  nuestro  autor  la  intención  de  decir  que  los  cuantiosos  bienes  de  que  a(|Ucllos  con¬ 
tados  monjes  disfrutaban,  hubieran  dado  de  sí  p.ara  mantener  a  mil  personas. 

(2.})  Símbolo  de  la  justicia,  de  la  fortaleza,  de  In  humildad,  y  de  no  sabemos  cuántas 
otras  virtudes,  se  supone  que  puede  seresta  misteriosa  cuerda;  la  que  más  se  oponga  al  ímude, 
a  la  falacia,  \'icios  pcrsonilicados  después  en  el  monstruo  Gerión,  ésa  será  la  más  protrable; 
pero  ¿quién  es  capaz  de  asegurar  ni  aun  esto?  Puede  cifrarse  también  el  tnigma  en  la  ¡  an¬ 
tera,  emblema  |>ara  unos  de  las  facciones  de  l'lorencia,  y  para  diros  del  apetito  sensual:  en 
cualquiera  de  ambos  casos  no  es  difícil  hallar  virtudes  que  contnirrestcn  al  segundo  y  a  las 
])rinieras.  No  acaban  aquí,  sin  embargo,  las  conjeturas.  Hay  quien  afuma  que  Dante  fué  en 
su  primer.!  mocedad  fraile  de  San  Francisco,  y  que.  como  vulgarmente  se  dice,  ahorcó  los 
hábitos:  mayor  testimonio  que  una  mera  afirmación  es  menester  para  tenerla  por  verdadera. 
Parece  sí  indudable  que  ciñó  el  cordón  o  cuerda  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco,  de¬ 
voción  que  por  espíritu  de  humildad,  pr.icticaban  entonces  muchos  seglares.  No  representará 
pues  la  cuerda  la  hipocresía  religiosa  de  aquellos  tiempos,  de  que  Dante  renegaba  en  este 
momento  (alucinación  se  necesita  p-ira  dar  semejante  interpretación),  sino  que  como  objeto 
sagrado  hasta  cierto  punto,  porque  de  tal  carácter  lo  revestía  lo  piadoso  de  la  intención, 
echó  mano  de  él  Virgilio  p.ara  conjurar,  digámoslo  así.  a  Gerión,  que  en  efecto  acude  inme¬ 
diatamente.  Rsta  explicación  se  nos  ocurre  a  nosotros,  tan  arbitraria  o  verosímil  como  cual 
quiera  otra;  mas  con  lo  dicho  ponemos  a  nuestros  lectores  en  camino  de  juzgar  por  sí  mis¬ 
mos,  y  de  traducir  esta  alegoría  en  los  términos  que  les  plazca. 

(25)  Para  poderla  arrojar  mejor  como  lo  liacc  después  Virgilio. 

(z6)  En  el  octavo  círculo,  a  donde  inmediatamente  se  dirigían. 
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resulte  de  esa  nueva  acción  que  tan  atentamente  sigue  el  Maes¬ 
tro  con  los  ojos  (27).  ¡Ohl  ¡qué  cautos  debemos  ser  los  hombres 
para  con  aquellos  que  no  sólo  ven  las  obras,  sino  que  con  su  in¬ 
teligencia  penetran  hasta  en  lo  interior  del  pensamicntol 

V  él  me  habló  así: — Presto  sobrevendrá  lo  que  estoy  aguar¬ 
dando;  y  eso  en  que  tú  piensas,  presto  también  debe  descubrirse 
a  tus  miradas. 

Siempre  debe  el  hombre  sellar  sus  labios,  en  cuanto  pueda, 
para  aquellas  verdades  que  tienen  apariencia  de  mentiras,  porque 
redundan  en  descrédito  propio  sin  culpa  suya;  mas  yo  no  puedo 
callar  aquí,  y  por  el  relato  de  esta  Contafiti  (28),  Lector,  te  Juro 
(así  no  desmerezca  ella  nunca  de  tu  gracia)  que  por  aquel  aire 
denso  y  lóbrego  vi  venir  cabalgando  una  figura  espantable  aun 
para  el  corazón  más  animoso,  la  cual  se  parecía  al  que  se  su¬ 
merge  en  el  agua  para  desasir  el  áncora  aferrada  a  un  escollo  o 
a  otra  cosa  cualquiera  queci  mar  encubre,  que  mientras  extiende 
cuerpo  y  brazos  por  un  lado,  por  otro  encoge  los  pies  para  hacer 
más  fuerza  (29). 

(37)  Como  el  que  al  lanzar,  par  ejemplo.  uu.i  pt»lra,  va  siguiéndola  con  1»  vísta. 

(>8)  De  este  poemn.  sobre  cuyo  título  hemos  hecho  ya  alguna  advertencia  al  principio 
dcl  canto  I. 

(39)  El  símil  dcl  nadador  que  emplea  aquí  Dante,  cae  precisamente  en  el  luitar  menos 
a  propósito  para  conserv.ir  la  concisión  y  energía  que  tiene  en  el  original.  Tor  eso  resulta 
desleído  en  nuestra  traducción  hasla  el  punto  de  $er  m:¡s  bien  una  paráfrasi»,  que  un 
traslado. 
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DtspuH  dt  dturíbir  la  Ji^ura  de  Gerián,  si^e  refiriendo  el  Poctit  eb/no,  mientras  su  .Maestro 
eonversa  ton  el  monstruo  feroz  para  indudrle  a  tyue  loi  baje  a  la  profunda  sima,  se  dirige 
ll  solo  a  rifi/ar  a  los  violentos  eantra  el  arte,  t/u^  estdn  sentados  ¡unto  al  gran  báratro,  bajo 
la  ardiente  lluvia.  Cada  uno  de  ellos  lleta  pendiente  una  bolsa  Sobre  el  peeho  con  su  signo  y 
color  partieularei,  por  cuyo  medio  reconoce  el  Poeta  a  algunos.  Vuelve  en  seguida  a  unirse 
con  Virgilio,  a  ejuien  ve  cabalgando  ya  Sobrr  Gcri¿H,y  asi  bajan  al  octavio  circulo. 


— Esa  cs  la  fiera  que  con  su  aguzada  cola  traspasa  los  mon¬ 
tes.  y  rompe  así  los  muros  como  las  armas;  esa  la  que  inñciona 
todo  el  mundo  (i). 

13c  este  modo  empezó  a  hablarme  mi  Guía,  haciéndole  señas 
para  que  se  acercase  a  la  orilla,  junto  al  extremo  de  nuestro  ca¬ 
mino  de  piedra;  y  la  deforme  imagen  del  fraude  lo  hizo  así,  y 
arrimó  la  cabeza  y  el  cuerpo,  mas  no  puso  la  cola  en  aquella 
parte. 

Era  su  semblante  el  de  un  hombre  justo,  tan  benigna  apa¬ 
riencia  tenía  por  fuera,  y  todo  el  resto  del  cuerpo  de  serpiente. 
Mostraba  las  patas  peludas  hasta  las  ancas;  la  espalda,  el  pecho 
y  los  lados  pintados  con  lazadas  y  con  escudos  (2)  jamás  paño 

(1)  Bajóla  imagen  de  Gerión, está  aquí  representado  el  fraude;  y  con  tan  grandiosa 
personiíicación  creen  algunos  que  se  propuso  el  Poeta  designar  a  Carlos  de  Valois  o  a  algu¬ 
no  de  sus  ministros,  como  .Xtuscíalo  Kranzesi  o  Guillermo  de  Nogarelo.  De  este  iSitimo  habla 
l>ino  Compagni  en  loa  siguientes  términos;  < Mandó  Carlos  de  Valois  a  Florencia  n  X(.  Gu- 
glíeimo  Krancioso,  clérigo,  hombre  perverso  y  de  intención  dañina,  aunque  en  la  apariencia 
Sincero  y  manso.>  Achaque  es  de  algunos  críticos  rebajar  hasta  el  inc«]Uino  nivel  de  sus  c.i- 
vilosidadcs  los  conceptos  mis  sublimes;  en  todo  ven  la  personalidad,  porque  no  conciben 
nada  general  ni  abstracto.  .M  condenar  un  vicio  de  la  especie  humana,  cs  probable  que  no 
se  íijaie  nuestro  Autor  en  individuo  alguno. 

(2)  Los  lazos,  como  emblema  de  los  que  tienden  a  la  viitud  los  traidores  y  los  malva¬ 
dos,  Y  los  escudos,  <|ue  indican  las  miscaras  y  artíñeios  con  que  encubren  aquéllos  sus  in¬ 
tención  cs. 
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l'ártaro  o  de  Turquía  ostentó  más  colores  en  su  f«ndo  y  recama¬ 
dos,  ni  Aracne  (3)  tejió  semejantes  telas. 

Como  se  ven  a  veces  los  barcos  en  las  playas,  metidos  una 
parte  en  el  agua  y  otra  en  tierra,  o  como  en  el  país  del  glotón 
Tudesco  se  coloca  el  castor  para  asir  su  presa  (4);  del  mismo 
modo  estaba  la  detestable  fiera  apoyada  en  el  borde  de  la  piedra 
que  ceñía  el  arenal,  vibrando  su  cola  en  el  vacío  y  enristrando 
hacia  arriba  la  venenosa  horquilla  de  que,  como  la  del  escorpión, 
estaba  su  punta  armada. 

V  dijo  mi  Guía: — Conviónenos  ahora  torcer  un  poco  nuestro 
camino  hacia  el  inicuo  monstruo  que  allí  reposa. 

V  a  este  fin  bajamos  a  la  derecha,  y  dimos  diez  pasos  por  lo 
que  restaba  de  aquella  orilla,  para  evitar  las  arenas  y  las  llamas. 
V  al  llegar  cerca  de  ól,  vi  algo  más  distantes  sentados  a  algu¬ 
nos  junto  al  precipicio. 

Aquí  añadió  mi  Maestro: — Para  que  adquieras  cabal  conoci¬ 
miento  de  este  recinto,  acórcate  y  contempla  su  condición.  Sea 
breve  tu  plática,  y  imentras  vuelves,  hablaré  con  éste  (5),  que  nos 
prestará  sus  robustos  hombros. 

De  suerte  que  todavía  (6)  me  dirigí,  aunejue  solo,  por  la  extre¬ 
midad  de  aquel  séptimo  círculo,  a  donde  se  hallaba  la  gente  tris¬ 
te  (7).  Hrotábales  el  dolor  por  fuera  de  los  ojos;  y  aquí  y  acullá 
se  defendían  con  las  manos,  cuándode  la  inflamada  lluvia,  cuán- 

(3)  Doncella  de  Lidia.  <iue,  sCRiln  la  Fábula,  era  suma  mente  dicatrri  en  hHadoi  y  teji- 
ilos,  y  que  habiendo  desafiado  a  Palas  a  quién  los  hiciera  más  perfectos  fué  convertida  por 
ella  eti  el  insecto  de  su  nombre,  es  decir,  en  araña, 

(.l)  Del  castor,  que  como  es  sabidoi,  tiene  una  cola  ancha  y  grasicnta,  se  dice  que  la  ex. 
tiende  en  'cl  agua,  y  que  despide  de  ella  un  aceite  muy  gustoso  a  los  jrcecs.  qijc  acuden  a 
probarlo,  y  son  presa  de  su  astuto  enemigo. 

(5)  Con  Gerión, 

(fi)  porque  le  quedaba  aün  aquella  parte,  después  de  haber  recorrido  las  de¬ 

más  det  mismo  círculo. 

(7)  Fran  los  usureros;  y  obsérvese  que  estaban  en  el  ardiente  arenal  como  los  violentos 
contra  ti  ttrU  (jue  tS  (añ  nieto  de  /Mos,  pero  inmediatos  a  los  fraudulentos,  [joraiuc  a  ellos  se 
asemejan  en  la  naturaleza  de  su  pecado. 
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Acomodémr,  poes,  sobie  ia  anchorosj  cipolda  monstiiio... 


do  dcl  ardor  del  suelo,  no  de  otro  modo  que  hacen  los  perros  en 
el  estío,  ya  con  el  hocico,  ya  con  las  uñas,  al  sentirse  picados  de 
las  pulgas,  de  las  moscas  o  de  los  tábanos 

Pijé  la  vista  en  el  rostro  de  algunos  sobre  quienes  caía  el  do¬ 
loroso  fuego,  y  no  conocí  a  ninguno;  mas  advertí  que  a  cada  cual 
le  pendía  del  cuello  una  bolsa  de  distinto  cólor,  y  marcada  con 
distintos  signos,  y  que  todos  parecían  recrear  en  ella  sus  mira¬ 
das.  Y  como  al  pasar  entre  ellos  iba  contemplándolos,  vi  una 
bolsa  amarilla  con  azul,  que  tenía  la  forma  y  aire  de  un  león  (8); 
y  prosiguiendo  el  curso  de  mi  examen,  notó  otra  más  roja  que 
la  sangre,  con  un  ganso  más  blanco  que  la  leche  (9);  y  uno  que 
llevaba  un  saquillo  blanco,  e  impresa  en  él  una  puerca  azul  y 
preñada  (10),  me  dijo:  i¿Qu6  haces  tú  en  ese  f»so?  Vete  de  ahí; 


(8)  Arniaü  de  I.1  laoiilia  Gianñgliazsl,  de  Florencia. 

{9)  Ulasón  de  los  Ubbriachi,  de  Florencia. 

(10)  lisias  eran  las  amias  de  la  familia  Scrovigni,  de  Padua. 


I 
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y  pues  todavía  estás  vivo,  sabe  que  mi  vecino  Vitaliano  (i  i)  ven¬ 
drá  aquí  a  sentarse  a  mi  lado  izquierdo.  Estoy  entre  estos  Flo¬ 
rentinos,  aunque  soy  de  Padua  (12).  y  a  menudo  me  atruenan  los 
oídos,  gritando:  ¡Venga  el  magnífico  caballero  que  ha  de  traer  la 
bolsa  con  los  tres  picos  de  pájaro!»  ( 13),  Y  decía  esto  torciendo 
la  boca  y  sacando  la  lengua,  como  un  buey  que  se  lame  las  na¬ 
rices.  Yo,  temiendo  que  el  permanecer  allí  más  tiempo  disgusta¬ 
se  al  que  me  había  encargado  que  me  detuviese  poco,  abandoncí 
a  aquellas  almas  desventuradas. 

Encontré  a  mi  (aiía,  que  había  saltado  sobre  la  grupa  del 
fiero  animal,  y  me  dijo: — Stí  ahora  fuerte  y  atrevido.  De  aquí 
abajo  se  va  por  escaleras  como  ésta  (14).  Monta  delante;  que  yo 
(juiero  ir  en  medio  para  que  la  cola  no  te  haga  mal  (t5). 

Y  a  semejanza  del  que  está  próximo  a  sentir  el  temblor  de  la 
cuartana,  que  tiene  ya  las  uñas  descoloridas,  y  se  estremece  de 
sólo  mirara  un  lugar  sombrío  (i6>;  tal  quedé  yo  al  oir  aquellas 
palabras:  pero  su  sentido  amenazador  me  infundió  la  vergüenza 
que  da  aliento  a  un  criado  cuando  se  ve  ante  un  señor  animoso. 

Acomodóme  pues  sobre  la  anchurosa  espalda  del  monstruo; 
(plise  gritar:  ^<¡cuida  de  sujetarme!»  y  no  me  obedeció  la  voz  como 
creía.  Mas  <íl  que  ya  me  había  auxiliado  en  otros  peligros,  me 
asió  fuertemente  con  sus  brazos,  y  me  sostuvo,  diciendo: — Mu<í- 

(11)  Vitniiano  dcl  Dente,  padunno  y  celebre  usurero. 

(  I  3)  Ivl  que  habla  es  Reinaldo  Scrovigni,  y  a)  quejarse  de  los  gritos  que  daban  los  floren* 
tinos,  alude  a  que  la  usura  era  más  coniiln  en  Florencia  que  en  Fadua,  pues  constiluf.t  allí 
una  especie  de  profesión,  de  que  no  se  desdcñab.'in  ni  aun  los  mismos  nobles 

(13)  Parece  inillil  advertir  que  lo  del  magnifico  caballero  está  dicho  con  ironía,  y  la 
mueca  que  hace  después  este  interlocutor  acaba  de  confirmarlo.  Se  refiere  a  Meser  Juan  Huía- 
morti  o  Mujanionte,  el  usurero  mas  rapaz  e  implacable  de  aquella  época.  El  comentador 
Pedro  de  Dante  ciiee  que  éert*///  no  5Ígni6ca  picos  de  pájaro,  sino  cabras. 

(14)  Porque  hasta  llegar  al  centro  del  Infierno,  habUn  de  tener  que  valerse  de  ayuda 
estr.tña,  como  veremos. 

(1  5)  En  medio,  es  decir,  entre  la  cola  de  Gerión  y  Dante. 

(16)  Este  simil  que  se  ha  querido  interpretar  de  diversos  modos,  está  tomado  del  efecto 
que  causa  a  un  tercianario  ver  cual<|uicr  sitio  cubierto  de  sombra:  ésta  le  sugiere  la  idea  dcl 
frío  que  acompaña  al  acceso  de  la  liebre. 
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vete  ahora,  Gerión:  que  gires  a  lo  ancho,  y  vayas  descendiendo 
con  tiento:  piensa  en  la  nueva  carga  que  llevas. 

Como  sale  de  la  estrecha  cala  la  navecilla,  ciando  poco  a  poco, 
se  levantó  di  de  allí;  y  al  sentirse  completamente  libre,  puso  la 
cola  donde  tenía  el  pecho,  y  tendiéndola  como  una  anguila,  em¬ 
pegó  a  bogar,  trayendo  hacia  sí  el  aire  con  las  manos. 

Ni  Faetón,  al  abandonar  las  riendas,  porcjue  se  inflamó  el 
cielo,  como  parece  aún  hoy  (17;,  ni  el  desdichado  Icaroal  adver¬ 
tir  que  la  derretida  cera  le  privaba  de  sus  plumas,  y  que  su  pa¬ 
dre  le  gritaba:  fjmal  rumbo  llevas!,»  juzgo  que  sintieron  espanto 
mayor  que  el  mío,  al  ver  que  me  hallaba  en  el  aire  por  todas 
partes,  y  que  nada  descubría  más  que  la  fiera  en  que  cabalgaba. 

Navegando  iba  con  lento  impulso,  y  giraba  y  descendía,  mas 
yo  no  podía  notarlo  sino  por  el  viento  que  me  daba  en  el  rostro 
y  por  debajo.  Oía  ya  a  la  derecha  el  horrible  estrépito  que  movía 
el  torrente  a  nuestros  pies,  y  adelanté  la  cabeza  inclinando  abajo 
la  vista.  Intimidóme  entonces  más  el  precipicio,  porque  vi  unas 
llamas  y  oí  unos  lamentos  que  me  hicieron  temblar  y  encogerme 
tndo.  Y  conocí  después,  por  los  grandes  tormentos  que  de  diver¬ 
sas  partes  se  acercaban,  cómo  descendía  y  giraba,  lo  cual  no 
había  conocido  antes.  Y  a  la  manera  que  el  halcón,  sin  percibir 
reclamo  alguno  ni  ningún  pájaro,  al  cabo  de  volar  por  largo 
tiempo,  hace  e.\clamar  al  halconero:  «¡callal  ¿ya  bajas?»  y  baja  en 
efecto  fatigado  de  donde  tan  ágil  se  movía  en  cien  vueltas,  y  se 
pone  lejos  de  quien  le  amaestró,  desdeñoso  y  apesadumbrado;  así 
C»erión  nos  dejó  en  el  fondo  del  precipicio;  al  pie  de  la  escarpada 
roca,  y  descargado  de  nuestras  personas,  se  alejó  tan  veloz  como 
la  flecha  de  la  cuerda. 

<17)  SegJn  la  mitología,  apareció  en  el  ciclo  la  \’ia  lácte.’i,  al  tiempo  que  el  carro  del 
sol.  m.d  guiad*  por  Kartontc,  incendió  aquella  {Karte  del  mismo  ciclo. 
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FJ  oditx»  ítrtuln,  i/anuidio  MalebOI.CK,  esttf  dhidido  tn  dtet  ^randet  fosos  eirxulans  y  tcncin- 
tricot,  eada  uwi  de  los  (Utt/es  se  destina  a!  east/go  de  una  especie  de  fraudulentos.  En  este 
Canta  se  trata  de  ios  dos  primeras,  uno  en^ue  estdu  los  rufianes,  perseguidos  a  laliaahos  por 
los  demonios,  y  otro  en  que  se  ve  fuliertos  de  estiércol  a  los  aduladores  y  a  las  mujercillas. 


Un  lugar  hay  en  el  infierno,  llamado  ¿Muleboige  hecho 
todo  el  de  piedra  de  color  de  hierro,  como  la  cerca  que  al  rededor 
le  cine.  En  medio  justamente  de  aquel  maligno  terreno,  se  abre 
un  pozo  muy  ancho  y  profundo,  cuya  disposición  dird  a  su  tiem¬ 
po  (2).  El  espacio  que  queda  entre  el  pozo  y  el  pie  de  la  alta  y 
maciza  cerca,  es  redondo,  y  se  halla  dividido  interiormente  en 
diez  fosos  (3).  El  aspecto  que  muliiplicándose  presentan  dstos  en 
la  parte  en  que,  para  defensa  de  los  muros,  rodean  a  los  castillos, 
era  el  mismo  que  allí  ofrecían.  Y  como  en  semejantes  fortalezas 
hay  pucntecillos  que  van  desde  sus  puertas  al  lado  opuesto,  así 
desde  lo  más  bajo  de  la  roca  se  extendían  unos  escollos,  cortan¬ 
do  las  márgenes  y  los  fosos,  hasta  el  pozo  que  los  truncaba  y 
recibía  (4). 

(1)  Plural  de  U  voz  comp  iesta  mala  boffa,  nula  bols:x,  por  U  condición  de  losquealU 
c&uban  encerrados.  Indtct  Dante  con  este  nombre  la  estrechez  y  profundidad  de  aquellas 
circeles;  y  tratándose  de  usureros  y  gente  de  tal  ralea,  la  ide.a  de  &,dsn  no  deja  de  ser  opor. 
tuna  e  ingenios.^. 

(2)  Dicera  fordi^no;  conterá  rordigna,  dicen  otros;  variante  de  jxKa  importancia,  pero 
que  advertimos  para  que  no  se  atribuya  a  descuido  la  preferencia  quedamos  a  la  nuestra. 

(3)  El  autor  los  llama  valii,  no  del  nombre  valle,  que  no  tiene  plural,  sino  de  rallo,  en 
latín  vdllu/n,  lugar  cercado  de  trincheras  o  parapetos;  por  consiguiente  el  espacio  compren¬ 
dido  entre  óstos  formaba  unas  concavidade.s,  balsas  o  estanques,  donde  eran  atormentadas 
ios  almos  (¡ue  después  veremos. 

(.Ó  Describiremos  en  términos  más  claros  esta  parte  de  la  mansión  infernal.  Es,  como 
ya  sabemos,  el  octavo  círculo.  En  el  centro  de  aquel  anchuroso  y  horrible  espacio,  se  abre 
un  gran  poxo,  desde  el  cual  se  van  extendiendo  uno  tras  otro  hacia  la  circunferencia  diez 
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Hn  este  lugar  nos  hallamos,  apeados  de  la  espalda  de  Gerión: 
el  Poeta  tomó  a  mano  izquierda,  y  yo  le  seguí  detrás.  A  la  de¬ 
recha  vi  nuevas  lástimas,  nuevos  tormentos  y  nuevos  atormen¬ 
tadores,  que  ocupaban  todo  el  primer  foso.  Estaban  desnudos 
los  reprobos  en  el  fondo;  la  mitad  de  ellos  venían  por  un  lado 
con  los  rostros  vueltos  hacia  los  nuestros;  los  demás  iban  con 
nosotros,  pero  con  paso  más  veloz:  como  por  la  excesiva  mu¬ 
chedumbre,  sucede  en  Roma  el  año  de  Jubileo,  que  han  orde¬ 
nado  el  modo  de  pasar  el  puente  <5),  yendo  los  de  un  lado,  de 
cara  al  castillo,  hacia  San  Pedro,  y  los  que  se  dirigen  al  monte, 
por  el  otro  (6).  Aquí  y  acullá,  discurriendo  por  la  negra  roca,  vi 
muchos  demonios  con  cuernos  y  grandes  látigos,  que  les  azota¬ 
ban  cruelmente  las  espaldas.  Y  ¡cómo  a  los  primeros  golpes  les 
hacían  levantar  las  piernas!  Ninguno  esperaba  el  tercer  latigazo, 
ni  aun  el  segundo  (7). 

Conforme  iba  andando,  tropezaron  mis  ojos  con  uno,  y  al 
punto  dije: — No  es  la  primera  vez  que  veoaóste; — y  para  mejor 
reconocerle,  me  detuve;  y  mi  buen  (juía  se  detuvo  también,  y 
hasta  consintió  que  retrocediese  un  tanto.  El  condenado  creyó 


m  iros  o  baluartes  circulares  y  concéntricos.  Bntre  muro  y  muro  queda  un  iiroi'undo  foso, 
c  ifo  ámbito  es  p¿rr«ctamente  redondo;  cada  uno  forma  lo  que  el  Poeta  ll.'ima  una  bolsa,  y 
pjra  comunicarse  un.u  con  otras  hay  de  trecho  en  trecho,  peno  a  distancias  iguales,  unos 
puenti^  que  v.in  a  parar,  estrechando  cada  v^z  más,  hasta  el  pozo  central;  a  la  manera  que 
los  rayos  de  una  rueda,  que  parten  de  su  aro  o  circunferencia,  terminan  en  d  centro  o  cubo 
de  la  misma. 

<5^  K1  del  castillo  de  Sant  .\ngelo. 

(6)  K1  monte  era  el  llamado  monte  GiotJnao.  l‘^l  símil  que  emplea  aquí  D.rntc  acbra 
perrcrtomcnte  lo  que  más  arrib.'i  indica.  Kl  año  del  Jubileo,  que  fue  el  i^co,  como  queda 
dicho,  mandó  el  papa  Honifacio  VI ti  poner  una  val'a  a  lo  largo  del  puente  de  Sant  Angelo, 
pira  que  por  un  lado  pasasen  los  que  iban  a  San  Pedro, y  por  otro  los  que  volvían.  1.a  misma 
precaución  se  emplea  en  .Madrid  todos  los  años  en  la  romería  de  San  Isidro.  Pues  bien:  dd 
propio  modo  iban  por  esta  paite  del  Inlierno  los  condenados  por  seductores:  los  que  lo  cían 
por  otros,  los  propiamente  llamados  rufiana,  ác  frente  a  los  dos  Poetas;  los  que  llevaban 
delante,  y  caminaban  más  de  prisa,  eran  los  corruptores  por  cuenta  propf,i. 

(7)  Si  no  eapemban  el  segundo  latigazo,  menos  esperarían  el  tercero,  como  dice  nuestro 
Autor; pero  a  esto  le  obliga  la  fuerza  del  consonmtc,  y  por  eso  nos  tomamos  la  tibcriad  de  al¬ 
tera  t  aquí  el  orden  de  las  palabras,  siguiendo  el  de  las  ideas. 

iK 
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encubrirse  bajando  la  cabeza,  mas  no  le  valió,  porque  le  dije: — 
Tú,  que  clavas  los  ojos  en  tierra,  si  no  mienten  tus  facciones, 
eres  Venedico  Caccianimico;  pero  ¿quión  te  ha  traído  a  tan  ím¬ 
probo  castigo?  (8). 

Y  él  contestó:  «De  mala  gana  respondo,  pero  a  ello  me  obliga 
tu  dulce  acento,  que  me  hace  recordar  el  mundo  antiguo.  Yo  fui 
aquel  que  indujo  a  la  bella  Ghisola  a  ceder  a  los  deseos  del  Mar¬ 
qués,  diga  lo  que  quiera  la  torpe  historia  (9).  Y  no  soy  yo  el 
único  lioloñés  que  gime  aquí,  sino  que  en  tal  manera  está  lleno 
este  lugar  de  ellos,  que  de  seguro  no  hay  entre  el  Savena  y  el 
Reno  (10)  tantas  lenguas  acostumbradas  a  decir  sipa  (11);  y  si 
quieres  un  testimonio  de  esto,  trae  a  la  memoria  nuestra  ava- 
ricia.> 

Así  estaba  hablando  cuando  un  demonio  le  sacudió  con  su 
penca,  diciendo:  «Anda,  rufián,  que  aquí  no  hay  mujeres  de  al¬ 
moneda  (i2).> 

Agreguéme  yo  a  mi  Guía,  y  a  los  pocos  pasos  llegamos  al 
sitio  en  que  desde  la  orilla  arrancaba  un  escollo;  subimos  fácil¬ 
mente  a  él,  y  volviendo  a  mano  derecha  sobre  la  escarpada  roca, 
nos  hallamos  fuera  de  aquellas  eternas  concavidades  (13). 


(8)  Al  ver  que  a  la  palabra  castigo  corresponde  I:i  de  saht  en  el  original,  se  creerá  que 
Dante  usó  aquí  de  una  metdfora  muy  atrevida.  Xada  de  eso:  salsa  o  sa/sc  slgnUica  en  italiano, 
como  en  castellanoi  el  condimento  de  los  manjares;  pero  en  el  lenguaje  picaresco  de  algunos 
puntos,  quería  decir  vafin/eo,  o  castigo  por  el  estilo.  Otros  lo  explican  de  diverso  modo,  refi¬ 
riendo  que  en  las  afueras  de  liolonia  había  un  sitio  llamado  le  &ilse,  considerado  como  infame, 
porque  en  él  se  enterraba  a  los  reos,  o  se  sacaba  a  azotar  a  los  condenados  a  esta  pena.  Ha¬ 
blando  Dante  con  un  ciudtdano  de  liolonia,  la  alusión  no  podí.i  ser  más  transparente  ni  más 
exacta. 

(9)  Este  Caccianimico  parece  que  vendió  la  honra  de  su  hermana  Ghisola  al  marques 
Obizro  de  Este,  de  la  casa  de:  Ferrara;  mas  debía  contarse  el  hecho  de  s'arios  modos  o  ne* 
g.'irsc  por  algunos,  cu<indo  insinda  Dante  que  la  historia  decía  otra  cosa. 

(10)  Bolonia  está  .situada  entre  estos  dos  ríos,  otillas  del  canal  de  su  nombre. 

(ir)  De  este  modo  pionunciaban  los  boloñesea  la  partícula  afirmativa  sí. 

(12)  Como  si  dijera:  Ko  hay  hembras  aquí  con  que  hacer  negocio. 

(13)  Se  salieron  del  camino  circular  que  hasta  entonces  habían  seguido,  para  ir  en  línea 
recta,  <|c  puente  en  puente  y  desde  la  circunferencia  al  centro. 
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Cuando  estuvimos  en  el  punto  por  donde  inferiormente  se 
abre  un  hueco  para  dar  paso  a  los  condenados,  dijo  mi  Maes¬ 
tro: — Aguarda;  y  haz  que  se  fijen  en  ti  las  miradas  de  esos  otros 
villanos,  cuyos  semblantes  no  has  visto  aün,  porque  han  llevado 
el  mismo  rumbo  que  nosotros, 

Pusímonos  a  contemplar  desde  el  viejo  puente  la  hilera  de 
los  que  venían  hacia  nosotros  por  el  otro  lado,  y  a  quienes  del 
mismo  modo  aguijaba  el  látigo;  y  sin  que  nada  le  preguntase,  me 
dijo  mi  buen  Maestro: — Mira  esa  gigantesca  sombra  que  viene,  y 
que  a  pesar  de  su  dolor,  no  parece  verter  una  sola  lágrima.  iQué- 
majestnd  conserva  todavía!  Pues  es  Jasón  (14),  que  con  su  valor 
y  astucia  privó  a  los  Coicos  del  vellocino.  Pasó  por  la  isla  de 
Lemnos,  despiuís  que  las  mujeres  osadas  y  crueles  dieron  muerte 
a  todos  los  varones.  Con  palabras  blandas  y  artificiosas,  engañó 
allí  a  la  joven  Ilipsipila,  que  antes  había  engañado  a  todas,  y  la 
abandonó  dejándola  sola  y  preñada:  crimen  por  el  que  está  con¬ 
denado  a  este  suplicio,  y  que  satisface  tambie-n  la  venganza  de 
Medea.  Con  é-I  van  los  que  se  valen  de  los  mismos  fraudes:  y 
bástete  saber  esto  del  primer  foso  y  de  los  que  en  e-I  viven  ator¬ 
mentados. 

I  lallábamonos  ya  donde  el  estrecho  paso  se  cruza  con  el  se¬ 
gundo  muro  y  sirve  de  apoyo  a  otro  arco.  Sentimos  aquí  que  se 
quejaban  (15)  en  el  inmediato  foso,  y  daban  fuertes  resoplidos, 

{14)  Jasón,  príncipe  griego,  amó  en  sus  juventudes  a  Ilipsipila  {Isiñle,  que  dice  el 
texto),  hija  de  Toante,  rey  de  la  isla  de  I.cmnos,  la  cual,  pra  salvar  de  la  muerte  a  su  padre, 
cng.iñó  a  Us  mujeres  de  la  isla,  que  hostigadas  {lor  Venus,  mataron  a  todos  los  hombres. 
Abandonada  Ilipsipila  por  Jasón,  psó  ¿ste  a  Coicos  con  los  Argonautas,  para  llevara  cabo 
la  conquista  del  vellocino  de  oro.  Medea,  célebre  encantadora,  que  se  enamoró  de  él,  le  en 
señó  cómo  había  de  matar  al  dragón  que  guardaba  el  vellocino;)'  conseguido  esto  ficiinicntc, 
huyó  de  Coicos,  llevando  coruigo  a  Medea.  Encaminóse  lu^o  a  Corinto,  pero  cobrandoavef 
sión  a  Medea  por  sus  crueldades,  se  aprtó  de  ella,  dejándola  en  el  mismo  estado  que  a  Mip- 
sipila,  y  casó  con  Creusa,  hija  de  Ciconte,  que  de  allí  a  poco  pereció  víctima  de  las  arles 
mágicas  de  su  rival.  Jasón  llevó  después  una  vida  errante,  muriendo  bajo  las  ruinas  de  b  naic 
Argo.  Estos  datos  bastan  para  comprender  lo  que  se  indica  en  los  siguientes  tercetos. 

(15)  El  verbo  niethiart  significa  quejarse  como  las  mujeres  en  los  momentos  del  [i.irto. 
Estos  son  primores  de  expresión,  las  más  veces  intraducibies:  cada  lengua  tiene  los  suyos. 
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{golpeándose  con  sus  propias  manos.  Las  paredes  están  incrus¬ 
tadas  de  un  moho  formado  por  las  exhalaciones  de  abajo,  que  se 
pe{yaba  a  ellas  y  ofendía  tanto  a  la  vista  como  al  olfato  H1  fondo 
era  tan  profundo,  que  no  se  alcanzaba  a  ver  sino  subiendose  a 
la  cima  del  arco,  donde  la  roca  dominaba  más. 

Aquí  llcf^amos,  y  desde  aquí,  en  lo  más  hondo  del  foso,  des¬ 
cubrí  gente  (i6)  sumida  en  un  estercolero,  que  parecía  proce¬ 
dente  de  las  letrinas  humanas;  y  mientras  registraba  aquella 
cloaca  con  los  ojos,  vi  uno  con  la  cabeza  tan  cubierta  de  inmun¬ 
dicia,  que  no  se  conocía  si  era  seglar  o  cli5rigo.  HI  cual  gruñendo 
me  dijo:  <?¿T’or  qué  ese  afán  de  mirarme  a  mí  más  que  a  esos 
otros  asquerosos?^ 

Y  le  respondí: — Porque,  si  mal  no  recuerdo,  te  he  visto  an¬ 
tes  con  los  cabellos  enjutos,  y  eres  Alejo  Interminei,  de  laica  í  ty  ); 
por  eso  te  miro  más  que  a  los  otros. 

V  él  entonces,  dándose  un  puñetazo  en  la  cabeza,  exclamó: 
«A  este  abismo  me  han  traído  las  lisonjas  que  mi  lengua  no  es¬ 
caseó  jamás.> 

En  seguida  mi  Maestro: — Avanza  con  la  vista  un  poco  más 
allá,  me  dijo,  de  modo  que  alcances  bien  a  descubrir  con  los  ojos 
la  carado  aquella  moza  sucia  y  desgreñada,  que  se  está  arañan¬ 
do  con  las  uñas  pringosas,  y  tan  presto  se  pone  en  cuclillas  como 
de  pie.  Es  Tais,  la  cortesana,  que  al  preguntarle  su  mancebo: 
^¿Conque  hallaré  en  ti  agradecimiento?^  le  respondió:  «Infini- 
to>  ( i8)  Y  que  de  este  espectáculo  estén  ya  satisfechas  nuestras 
miradas. 

(16)  Los  aduladores. 

(17)  Kste  .Alejo  Interntind  o  Intcrminelli  filé  un  gran  caballero,  i>L‘ro  adulador  en  el 
mismo  Kmdo  Creen  algunos  que  {>crtcnecía  a  la  familia  Intciminclli,  que  cía  la  del  famoso 
rufiin  (  asiruccio 

<  18)  n.inte  recuerda  aquí  la  escena  del  Eunuco,  de  Terencio;  pero  Tais  contesta  con  la 
lulabra  mientes,  que  concierta  con  a  la  pregunta  que  le  dirige  su  mancebo  Trasón; 

y  en  el  origin.rl,  quien  la  dieces  el  |*«rdsito  Guatón,  al  referir  u  ’l'rasón  lo  bien  que  h.ibía 
recibido  Tais  el  i^.ilo  de  una  esclava,  que  le  había  hecho. 
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K  n  c¡  lírtfr  Josa,  soitre  ti  cual  se  hiillan  ahftrn  hs  Poe/as,  fia  de  fe  n  los  símott  i  atas  o  lra/ic< » tt  tes  de 
(osas  sagradas.  listón  wttidos  Je  eafiesa  en  otras  tantas  Aovas  O  fiozos,  esfiarcuios  fiar  todo 
ti fondo  del  mismo  foso,  y  tienen  enrt/eltas  en  tlamas  las  fitantas  de  los  files,  tjnt  sobresalen 
de  los  hoyos  eoa  la  mitaJ de  las  fiiernas.  Mostraba  Dante  deseos  de  saber  qudn  fuese  de  at¡i(t~ 
¡los  miserables  uno  que  fiataleaba  más  que  loS  oiros,  y  bajándole  l'ir^ilto  en  vola  tufas,  se 
aeerea  a  él,  y  de  su  firofiia  bt*ca  salte  que  era  el  fia  fia  Xieolás  JIJ,  Je  la  casa  Je  O r si  ni. 
Lanza  entontes  el  Poeta  una  tremenda  invectiva  contra  la  axtiirieiay  cseándatos  de  los  fian 
fifcest  y  THclve  en  brauts  de  su  M^aesirti  al  puente,  del  mismo  modo  que  Aitbta  bajado. 


jOh  Simón  mago  (i),  oh  míseros  secuaces  suyos,  que  profa¬ 
náis  las  cosas  de  Dios,  prendas  que  deben  ser  de  la  virtud,  tro¬ 
cándolas  vuestra  rapacidad  en  plata  y  oro!  Por  vosotros  ha  de 
resonar  ahora  mi  trompa  (2),  dado  que  estáis  en  el  tercer  foso. 

A  él  habíamos  llegado,  subiendo  a  aquella  parte  de  la  roca 
que  cae  precisamente  en  medio  del  mismo  foso.  ¡Oh  suma  Sabi¬ 
duría!  ¡Cuán  grande  es  el  arte  que  manifiestas  en  el  ciclo,  en  la 
tierra  y  en  el  mundo  de  los  réprobos(3),  y  cuán  justa  es  tu  vir¬ 
tud  cuando  da  sus  fallosi  (4). 

Vi  a  los  lados  y  en  el  fondo  llena  la  piedra  lívida  de  aguje¬ 
ros,  todos  del  mismo  grandor,  y  redondos  todos.  Me  parecían  no 
menos  anchos  ni  mayores  que  los  que  en  mi  bello  San  Juan  (5^ 

<i)  Simón,  mago  o  fitósofo  de  Samaría,  después  de  haber  sido  bautizado,  ofreció  dinero 
a  los  a|>ósto1es  Pedro  y  Juan,  segdn  se  lee  en  los  Actos  de  los  mismos,  para  que  le  concedie¬ 
sen  la  potestad  de  conferir  In  gracia  del  Espíritu  Santo.  «Sea  el  dinero  tu  perdición,  le  res 
pondtó  San  Pedro,  porque  has  creído  que  los  dones  de  Dios  se  pueden  comprar  con  oro.» 
Por  esto  llamamos  simoniaeos  a  los  que  Irañcan  con  las  cosas  sagradas,  y  umonia  a  este 
Irálico. 

(a)  Mi  trompa  épica, como  si  dijera,  aludiendo  a  su  poema,  y  dando  grande  importancia 
a  esta  parle  de  él,  por  los  condenados  de  que  va  a  hablar. 

(3)  En  el  Inñerno,  o  mal  mundo,  como  le  llama. 

(4)  Y  ¡cuan  justamente  reparte  tu  virtud  el  premio  o  el  castigo! 

(5)  La  iglesia  de  San  Juan  de  Florencia,  donde  fué  bautizado  Dante, grandiosa  en  cfcc* 
lo  y  de  mu)  bella  apariencia  por  su  traza  y  por  los  mirmoics  de  que  estaba  construida. 
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De  Ia  boca  de  cada  uno  «aHan  )<Mi  píes  de  un  pecador 


hay  hechos  para  los  que  tenían  que  bautizar  (6);  de  los  cuales, 
no  hace  aún  muchos  años  que  rompí  uno,  porque  dentro  de  di  se 
anegaba  un  niño  (7);  y  sirva  esto  de  testimonio  para  que  todos 
se  desengañen  (8).  De  la  boca  de  cada  uno  salían  los  pies  de  un 

(6)  El  sustantivo  hatUízatori  signiilca  los  que  ixiuliicaban,  o  ¿nufistns^  y  segün  otros, 
el  lugar  de  la  ceremonia,  el  hitptistfrin.  Lo  menos  en  csti.'caso  es  la  acepción  de  la  palabra: 
lo  que  importa  saber  es  que  IXinte  se  relicrc  nquf  a  unos  como  |}ocil1os  o  albercas,  qt:c  en 
ndmero  de  cuatro  existían,  viviendo  San  Juan,  y  junto  a  la  pila  principal,  en  el  templo  de 
su  nombre,  óníco  4|ue  se  destinaba  en  Florencia  para  administrar  este  sacramento.  A  no  ser 
en  casos  urgentes,  sólo  se  bautizaba  el  sábado  Santo  y  en  la  vigilia  de  Pontecosttis;  y  como 
eran  tantos  los  que  al  efecto  se  reunían,  fué  menester  recurrir  a  estas  pilas  supletorias,  de 
braio  y  medio  de  profundidad,  que  otros  creen  no  servían  de  tales,  sino  de  defensa  a  los 
sacerdotes  administrantes  contra  la  muchedumbre  que  se  :igoi|>alia  a  su  alrededor. 

(7)  Jugando  unos  chicuelos  al  lado  de  aquellos  pozos,  parece  quecayó  uno  dentro,  pero 
en  tal  disposición,  que  corría  peligro  de  asBxiarsc,  y  D.mte  le  salvó,  rompiendo  el  biocal  de 
piedra  con  un  hacha  que  pudo  proporciona rse.  Asi  lo  refiere  Benvenuto  de  Imola. 

^8)  Consideróse  como  un  sacrilegio  el  mencionado  hecho  de  haber  roto  el  pocilio  del 
baptisterio,  y  de  esta  imputación  se  defiende  el  Poeta  en  las  breves  palabras  a  que  aquí  nos 
referimos.  Con  ellas  se  demuestra  el  género  y  carácter  de  su  obra,  que  le  consienten  deseen- 
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pecador,  y  las  piernas  hasta  las  pantorrillas:  lo  restante  del  cuer¬ 
po  estaba  dentro  (^9).  Ardíanles  a  todos  las  plantas  de  los  mis¬ 
mos  pies;  por  lo  que  tan  fuertemente  los  retorcían,  que  hubieran 
hecho  pedazos  cuerdas  y  nudos.  Y  cual  suele  la  llama  que  pren¬ 
de  en  las  cosas  grasicntas,  arder  sólo  a  lo  largo  de  la  superficie, 
tal  era  la  que  los  abrasaba  desde  las  puntas  de  los  dedos  a  los 
talones. 

— ¿Quión  es.  Maestro,  le  preguntó,  aquel  que  se  enfurece  pa¬ 
teando  más  que  todos  los  otros,  y  en  quien  se  alimenta  una  lla¬ 
ma  más  ardiente? 

— Si  quieres  que  te  lleve,  me  replicó,  allá  abajo,  por  la  orilla 
que  está  más  inclinada,  de  el  mismo  sabrás  quión  es,  y  cuáles 
fueron  sus  culpas. 

— Me  parece  bien,  añadí,  todo  lo  que  te  agrada.  Hres  mi  se¬ 
ñor,  y  sabes  que  no  me  aparto  de  tu  gusto,  y  sabes  tambión  has¬ 
ta  lo  que  callo. 

Subimos  entonces  al  cuarto  puente,  y  volviendo,  bajamos  a 
mano  izquierda,  al  fondo  estrecho  y  agujereado.  V  el  buen  Maes¬ 
tro,  que  me  llevaba  sobre  su  cadera  ^^lo),  no  me  soltó  hasta  que 
estuvimos  próximos  al  pozo  de  aquel  que  agitaba  sin  cesar  sus 
piernas  (i  i). 

der  hasta  el  terreno  de  la  replica  ramiliar,  sin  que  esto  produzca  desentono  en  el  colorido 
general  de  la  composición. 

(9)  Observ.in  aquí  los  críticos  cuán  adecuado  es  el  castigo  de  los  simoníacos  al  pecado 
que  cometen  Los  que  tal  afición  muestr.in  a  las  cosas  de  la  tierra  y  tal  menosprecio  n  las 
celestiales,  deben  yacer  cabeza  abajo,  mirando  ni  centro  de  sus  deseos,  y  .'imcnazando  con 
los  píes  al  cíelo,  señal  del  desdan  con  que  corres{>ondcn  n  sus  bondades. 

(to)  Esta  leve  alteración  nos  hemos  permitido  hacer  para  sahnr  la  irregularidad  o  des¬ 
cuido  f]ue  aquí  se  nota.  No  dice  el  Aut«r  que  Virgilio  hubiese  cargado  con  el,  como  hubiera 
debido  advertirlo  para  que  no  e.xtrañásemos  lo  que  después  refiere  e  indica,  a  s.'tber,  que  le 
soltó  donde  podía  ya  dejarle  con  toda  seguridad.  Estas  pcqucñeces  no  perjudican  al 
conjunto  de  la  obr.i,  ni  la  deslucen,  pero  afectan  n  la  parte  de  ejecución  y  de  pormenores. 

(ti)  Esta  es  la  interpretación  que  los  criiicos  más  sensatos  dan  en  el  caso  presente  al 
vetbo /ín^^íre;  otros  Ic.xlos  dicen  fiiaMgct'u,  de  finngen,  llorar,  lamentarse;  y  aunque  algunos 
se  esfuerzan  en  defender  la  variante,  c.xplicándola  por  medio  de  un  circunloquio:  intíi 

(ios  de  su  dolor  (vit  el  molimiento  de  sus  piernas,  la  verdad  es  que  b  t'crsión  directa  y  nccesa. 
ria  nos  obligaría  a  decir,  íi"  lamattaba  (on  sus  pittuas,  melifora  por  demás  atrevida,  que  no 
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— Quienquiera  que  seas,  tú  que  tienes  la  cabeza  abajo  (12), 
ánima  triste,  clavada  ahí  como  un  palo,  empeccí  a  decir:  habla, 
si  puedes. 

Vo  estaba  como  el  fraile  que  confiesa  al  ptírfido  asesino,  cuan¬ 
do  medio  enterrado  úste,  vuelve  a  llamar  a  aquél,  para  retrasar 
su  muerte  (13)- 

V  él  ( 14)  gritó:  <!:¿Estás  ya  ahí  de  pie  derecho?  ¿De  pie  dere¬ 
cho,  Honi fació  ( 15)?  ¿lluego  han  mentido  los  escritos  en  algunos 
años  ( i6)?¿'ran  presto  has  llegado  a  saciarte  de  todos  aquellos 
bienes  por  los  que  no  temiste  apoderarte  con  engaños  de  la 
bella  Usposa  (17),  y  has  renunciado  a  envilecerla  por  más 
tiempo  (i8>?;) 


debe  imputarse  ni  aun  al  mismo  Dante,  mientras  haya  expresión  mas  natura]  con  que  susti> 
tuirla,  como  en  efecto  la  hay  en  códices  y  ediciones  de  toda  confianza,  en  que  se  lee  fiingíva 
y  no  Ijo  singular  es  que  algunas  pongan  el  primer  verbo  y  lo  traduzcan  pOr  el  se¬ 

gundo,  ccino  se  ve  en  la  que  lleva  el  nombre  de  Lamennais;  pero  se  justifica  lu  inadvcilcn- 
cía  con  sólo  recordar  que  es  obra  póstuma  de  este  autor. 

(ta)  ÍM  Jffttíh  lener  hi  pits,.  Así  debiéramos  También  expresar  el  rf/ .?// r// 

toUa  del  original;  pero  es  menester  ceñirse  a  este  en  cuanto  sea  posible. 

(13)  .Mude  ni  cruel  suplicio  que  se  imponía  a  los  homicidas.  Consistía  en  meter  al  cri. 
mina]  vivo  y  cabeza  abajo  en  un  hoyo  que  se  iba  rellenando  poco  .a  poco  de  tierra  hasia 
que  el  infeliz  quedaba  sofocado.  Con  el  objeto  de  prolongar  algún  tiempo  mis  la  vid.r, 
solía  el  asesino  pedir  una  y  otra  vez  nueva  confesión;  acercábase  el  fraile  que  le  auxiliaba, 
inclinándose  sobre  el  hoyo  para  oir  las  palabras  que  le  decía;. y  en  esta  actitud  se  co'oca 
Dante,  asimilando  perfectamente  li  escena  que  representa  a  la  que  rccuerd.i. 

(14)  Era  el  alma  de  Nicolás  lll.como  después  veremos. 

(15)  Esta  frase  Se'íu  gia  ¿osii  ritió,  en  que  sólo  reparan  los  comentadores  para  averiguar 
su  contextura  gramatical,  encierra  para  nosotros  una  belleza  |K>ética.  El  que  estaba  metido  de 
cab<;za  en  aquel  hoyo  ¿no  había  de  envidiar  a  su  interlocutor,  que  le  hablaba  de  pie  denthol 

(16)  Nicolás  equivocaba  aquí  a  Dante  con  lionifacio  VIII,  recurso  ingeniosísimo  del 
PoeU.  El  don  profético  de  los  condenados,  que  esto  quiere  decir  lo  de  \o%  escritos,  hiibta  su¬ 
gerido  al  primero  h  idea  de  que  el  segundo  bajaría  a  los  Infiernos  en  el  año  r303,  y  creyen¬ 
do  verle  ya  en  el  1300,  extraña  haberse  engañado  tanto.  Esta  circunsl.-incia,  según  opottuna- 
mente  han  advertido  algunos,  prueba  que  Dante  no  escribió  su  Comedia  antes  de  1303. 

(17)  1-a  Iclcsia. 

(18)  Lis  terribles  censuras  que  el  .‘Vutor  fulmina  contra  Nicolás  111,  lionifacio  Vlll,  y 
después  contra  Clemente  V,  las  atribuyen  algtinosa  pasión  política.  Era  a  la  sazón  gibelino, 
defensor  de  la  preponderancia  imperial,  y  por  consiguiente,  acérrimo  enemigo  del  poder  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede.  1.a  historia  confirma  algunos  de  sus  juicios  y  desmiente  otros  porque 
no  siempre  es  artículo  de  fe  la  imparcialidad  de  los  contemporáneos. 
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Qucdiímc  como  los  que  no  entendiendo  lo  que  les  responden, 
permanecen  medio  cortados  y  no  saben  replicar.  Y  Virgilio  aña¬ 
dió: —  Dilc  pronto,  «no  soy  yo,  no  soy  yo  <'19)  el  que  crees  > 

11  ícelo  en  efecto  cual  me  lo  prescribía;  por  loque  el  espíritu 
se  retorció  los  pies;  y  suspirando  después,  y  con  lloroso  acento, 
me  dijo:  «Entonces  ¿quó  quieres  de  mí?  Si  tanto  anhelas  saber 
quilín  soy,  y  para  ello  has  bajado  esa  pendiente,  sábete  que  vestí 
el  manto  pontifical,  ijue  fui  verdaderamente  hijo  de  la  Osa,  (20). 
y  tan  codicioso  de  enriquecer  a  los  Orsinos  (211.  que  en  la  bolsa 
del  mundo  puse  el  dinero,  yen  ésta  me  he  puesto  a  mí  122).  Me¬ 
tidos  por  el  agujero  de  la  piedra,  yacen  debajo  de  mi  cabeza 
ocultos  los  demás  simoníacos  que  me  precedieron.  Yo  también 
me  ocultaré  en  lo  profundo,  cuando  venga  el  que  creí  que  eras 
td,  al  dirigirte  mi  repentina  pregunta  (2^\.  Pero  más  tienqxj  hace 
ya  que  mis  pies  se  abrasan,  y  que  estoy  puesto  así  a  la  inversa,  del 
que  estará  él  enclavado  y  con  los  pies  ardiendo  (24);  porque  des¬ 
pués  vendrá  de  hacia  poniente  <  25^  mancillado  con  los  más  ver¬ 
gonzosos  hechos,  un  pastor  que  no  reconocerá  ley  alguna,  y  que 

(19)  Reduplicación  que  corresponde  a  la  de  la  prc|¡unta  de  Nicolás. 

(10)  La  osa  (en  italiano  orta)  era  el  blasón  de  la  ilusVe  familia  de  los  Orsinos  o  Ursi* 
nos,  a  la  que  perteneció  el  f>apa  Nicolás  III. 

(at)  l*ué  hombre  generoso,  prudente  y  de  buenas  costumbres;  pero  (an  amante  de  los 
suyos,  que  procuró  por  todos  los  medios  posibles  acrecentar  su  fortuna  Ideó  entre  otras  co- 
s.ts  hacer  de  su  familia  dos  reyes,  uno  de  Toscana,  que  pusiese  a  raya  a  los  fr.'inccses,  ense¬ 
ñoreados  de  la  Sicilia  y  el  reino  de  Ñipóles,  y  otro  de  {..ombardia,  que  hicrese  frente  a  los 
.'\1c(nanes,  que  habitaban  una  parte  de  los  Alpes. 

{22)  Semejante  al  juego  de  palabras  que  hay  en  el  original  entre  <>rSit  y  orsint,  es  óste 
de  tas  bolsu,  que  no  puede  trasladarse  con  propiedad  al  castellano,  {>orque  recordaremos 
que  boltufuiAUbotgf)  llama  IXinte  también  a  tos  fosos  en  que  estaban  los  condenados.  I^t 
construcció  t  dcl  verso  en  el  original  es  ésta:  Che  su  mhi  in  her/a  fettere,  e  ^mi  m*. 

(jj)  Vuelve  a  anunciar  aquí  con  todi  sesurid.ad  la  co.adenacíón  del  mencfonado  |»apa 
Uonifacio  VIII  Su  hecho  mis  indigno  fue  confabularse  con  Cirios  11,  de  Ñipóles,  y  obligar 
al  virtuoso  Celestino  V,  venerado  hoy  en  los  altares,  a  liacer  dejación  de  la  Ijara,  para  que 
muriese  después  encerrado  en  la  roca  de  Fumone,  en  Campan ia. 

(a-l)  Des  le  la  muerte  de  Kteolás  III  a  la  de  Bonifacio  VIH,  nicdiaron  ao  años:  desde 
de  ii  de  cite  a  la  de  Clemente  V,  de  quien  se  hab'a  después,  solamente  i  i.  Así  se  expltc.t 
|v\sa;e. 

(*5)  De  la  Gascuña  de  Francia,  que  en  efecto  cae  al  poniente  de  Roma. 
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habrá  de  sustituirnos  a  él  (26)  y  a  mí.  Será  un  nuevo  Jasón  (27), 
como  aquel  de  quien  se  habla  en  los  Macabeos  (28);  y  como  para 
con  el  uno  fué  débil  su  rey  (29),  lo  será  para  con  el  otro  el  que 
reina  en  Francia»  (30), 

No  sé  si  anduve  osado  por  demás  en  responderle  al  tenor  si¬ 
guiente: — Ahora  bien,  dime:  ¿qué  tesoro  exigió  de  San  Pedro 
Nuestro  Señor  para  poner  las  llaves  en  su  poder?  Pues  en  ver¬ 
dad  que  no  le  demandó  más  que  una  cosa  «Sígueme.»  Ni  Pedro 
ni  los  demás  ^31  )  demandaron  oro  ni' plata  a  Matías,  cuando  fué 
elegido  para  el  puesto  que  perdió  el  traidor  (32).  Quédate  pues 
ahí,  que  bien  castigado  estás,  y  guarda  la  mal  ganada  moneda 
que  contra  Carlos  te  hizo  tan  atrevido  (33).  Y  si  todavía  no  me 
lo  vedase  el  respeto  debido  a  las  supremas  llaves  que  tuviste  en 
la  dulce  vida,  palabras  aun  más  austeras  emplearía,  porque  vues¬ 
tra  avaricia  contrista  al  mundo,  conculcando  a  los  buenos  y  su¬ 
blimando  a  los  malos.  l£n  vosotros,  Pastores,  puso  su  pensa¬ 
miento  el  Fvangelista  (34),  cuando  vió  a  aquella  que  domina 

(26)  Supone  nuestro  Autor  que  los  simonfacos  van  relevándose  sucesivamente  en  los 
¡nricrnos  y  que  el  recién  llcg.-ido  sustituye  en  el  tormento  de  estar  empozado  cabeza  abajo, 
al  que  ya  lo  ha  padecido,  que  pasa  a  sepultarse  en  un  sitio  más  profundo.  Sirve  esto  de 
complemento  a  la  nota  24.  A  Clemente  V,  de  quien  se  hace  mención  ahora,  se  acusa,  entre 
otros  desaciertos  c  iniquidades,  de  haber  trasladado  Ib  Santc  Sede  a  Aviüón,  como  prome¬ 
tió  al  rey  de  Francia,  y  de  haber  tenido  paite  muy  princip.al  en  la  ruina  de  los  Templarios. 

(27)  Jasón  íiic  elegido  sumo  sacerdote  por  el  favor  de  Antíoco,  rey  de  Siria,  y  Clemen¬ 
te  V  por  el  de  Francia,  Felipe  el  Hermoso. 

(28)  J.ib.  II.  Cap  IV. 

(29)  Fué  débil  haciendo  que  su  hermano  Osea  le  consiguiese  la  dignidad  de  sumo  sacer¬ 
dote  ix>r  una  gran  suma  de  dinero. 

(3<3)  este  propósito  se  dice,  como  queda  ya  insinuado,  que  Clemente  V  prometió  a 
Felipe  el  Hermoso  cuanto  desease,  con  tal  que  llegase  a  Papa.  Pero  Natal  Alejandro  deften 
de  la  memoria  de  este  Pontífice,  asegurando  que  cuanto  se  refiere  de  él  son  calumnias  di 
vulgadas  por  los  escritores  de  Italia.  XIV,  cap.  2,  art.  2.) 

(3>)  Sóplase,  .-Npóstolcs. 

(3a)  Aninui  rio,  alma  criminal,  que  traducimos  por  traidor,  porque  se  refiere  a  Judas. 

(33)  Kste  fué  Carlos  I  de  Valois,  rey  de  Pulla  y  de  Sicilia,  a  quien  Nicolás  tuvo  el  atrc~ 
vimiento  (como  tal  se  califica)  de  pedirla  mano  de  una  hija  para  un  sobrino  suyo;  yseañade 
que  a  consecuencia  de  habérsela  ncgadoCarlos,  suscitó  el  Papa,  o  consintió,  cuando  menos, 
la  rebelión  de  aquellas  provincias. 

(34)  San  Juan,  en  su  ApoíaUpúí. 
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sobre  las  aguas  (35)  prostituir  su  cuerpo  con  los  reyes;  la  misma 
que  nació  con  siete  cabezas  y  sacó  fuerza  de  sus  diez  cuernos, 
mientras  se  deleitó  su  esposo  con  la  virtud  (36).  Os  habéis  hecho 
un  Dios  de  oro  y  de  plata.  Ni  ¿qué  diferencia  hay  de  vosotros  a 
los  idólatras,  sino  que  ellos  adoran  a  uno  y  vosotros  a  ciento? 
jAh,  Constantino!  jDe  cuántos  males  fué  origen,  no  tu  conver¬ 
sión,  sino  el  dote  que  de  ti  recibió  el  primer  padre  que  se  hizo 
ricol  (37). 

Y  mientras  profería  yo  estas  razones,  incitado  él  por  la  ira 
o  el  remordimiento,  hacía  violentos  esfuerzos  con  ambos  pies. 


(35)  Sóbrelas  naciones  del  mundo,  lo  cual  no  puede  aplicarse  más  que  a  Roma. 

(36)  Llegamos  a  un  pasaje  que  ha  suscitado  grandes  dudas  y  controversias.  Conviene 
primeramente  advertir,  aunque  parezca  excusado  a  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  que 
está  literalmente  tomado  dcl  capitulo  XVII  del  Apocalipsis,  donde  dice:  Vem,  oslendam  tibi 
damHtiIioHtm  mert iritis  M,\gHae,  ^uat  udei  sn/er  tv/uas  multas.  Cum  t/ua  fornUati  sunt  rtgts 
títrat.,  .,  ViJi  iHulierfm  sedtnttm  super  bestíam  coceintam.. ..  hahtnitm  tapita  stpttm  ti  cornua 
dtetm.  Pues  la  interpretación  de  estas  palabras,  en  el  mismo  San  Juan  la  hallamos.  ;Quien 
es  la  que  domina  sobre  las  aguas?  lai  gran  ciudad  que  reina  sobre  los  reyes.  ¿Qué  son  las 
aguas?  I^s  pueblos,  las  gentes,  ].*is  lenguas  todas  ;Y  las  siete  cabezas?  I..OS  sietes  montes  o 
colinas  sobre  que  se  asienta  la  ciudad.  Y  ¿qué,  por  ültimo,  los  diez  ruernos?  Éstos  son  los 
diez  reyes.  De  manera  que  la  ciudad  es  Roma,  la  sede  Pontificia,  la  soberanía  temporal  de 
los  Papas,  ix>  la  Iglesia  Católica,  como  se  han  empeñado  en  sostener  algunos  comentadores. 
Porque  sabido  es  que  desde  el  momento  en  que  la  curia  romana,  dejándose  de  atender  ex 
elusivamente  a  los  intereses  de  la  Religión,  {lara  acumular  riquezas,  prerrogativas  y  granje- 
rtiis,  se  mezcló  en  los  negocios  mundanos,  y  se  prostituyó  a  los  reyes  de  la  tierra,  como  la 
bestia  del  Apocalipsis,  perdió  también  yen  la  misma  pro{>orción  la  autoridad  y  (loder  de  que 
por  tanto  tiempo  y  tan  legítimamente  había  gozado.  En  este  concepto,  pues,  y  sin  ofensa 
alguna  de  la  Religión  Católica, llevado  más  bien  de  un  fervoroso  celo  por  su  pureza  y  gloria, 
discurre  Dante  en  este  vigoroso  apóstrofeque  fulmina  contra  la  simonía  délos  que  hubieran 
debido  dar  el  primer  ejemplo  de  pobreza  y  abnegación.  Otros  presumen  descifrar  el  enigma 
afumando  que  las  siete  cabezas  del  monstruo  .Apocalíptico  son  los  siete  dones  del  Espíritu 
Santo,  las  siete  virtudes,  tres  teologales  y  cuatro  cardinales,  oíos  siete  sacramentos;  y  que  los 
diez  cuernos  simbolizan  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  A  nosotros,  la  explicación  dada 
nos  ]>arecc  la  más  natural,  y  por  lo  mismo  la  más  sencilla;  pero  no  pretendemos  haber  arrsn* 
cado  su  secreto,  como  ahora  se  dice,  a  Dante. 

(37)  Scgdn  la  opinión  que  corría  en  los  tiempos  de  nuestro  Autor,  y  en  prueba  de  ello 
véase  la  Crónica  Afnr/iniana,  o  de  Martín  Polono,  el  emperador  Constantino  el  Grande  se 
convirtió  a  h  fe  cristiana  por  las  persuasiones  dcl  papa  San  Silvestre,  que  es  el  primer  padre 
de  que  aqui  se  habla,  y  Constantino  le  hizo  donación  del  patrimonio  IbmadodV  Siin  Pedro. 
\  este  propósito  dicen  otros  que  mayores  hubieran  sido  los  abusos  y  desafueros  con  un  clero 
menesteroso,  porque  la  pobreza  resiste  mal  a  las  tentaciones. 
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Creo  que  no  debí  descontentar  a  mi  Guía,  pues  estuvo  escuchan¬ 
do  con  alegre  rostro  las  verdades  contenidas  en  mis  palabras; 
por  lo  que  me  tomó  entre  sus  brazos,  y  cuando  me  tuvo  sobre  su 
pecho,  volvió  al  camino  por  donde  había  bajado.  Ni  se  fatigó  en 
tenerme  estrechado  contra  sí,  sino  que  me  llevó  a  la  cima  del 
arco  que  sirve  de  comunicación  entre  cl  cuarto  y  el  quinto  foso 
Aquí  descargó  suavemente  el  dulce  peso  sobre  la  escabrosa  y 
agria  roca,  que  aun  para  las  cabras  hubiera  sido  penosa  senda; 
y  desde  aquí  descubrió  mi  vista  otra  hondonada. 
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E¡  (Ututo  foíOf  Je  fjue  se  //vi  Ai  en  este  vigésimo  (anta,  eneierm  ti  los  im/^s/nres  que  projes, fron 
el  arte  adn  inatorio.  Tienen  el  rastroja  el  cuello  vueltos  haeta  hs  espaldas,  dr  modo  fue  se 
ven  oi>/(gtidos  a  andar  al  revés,  sin  ver  nada  de  lo  que  tienen  delante.  Virgilio  muestra  a  su 
disúpulo  algunos  muy  célebres  en  aquel  Jaiso  arte. y  entre  ellas  a  la  tebana  Manto,  de  la 
que  tuvo  origen  su  patria,  Mantua. 


Describiré  ahora  en  mis  versos  nuevos  tormentos,  que  han 
de  dar  materia  al  canto  vigésimo  de  esta  primera  jornada  (i),  en 
que  se  habla  de  los  condenados  (2). 

Habíame  ya  puesto  a  mirar  con  la  mayor  atención  la  abierta 
profundidad,  inundada  de  angustioso  llanto;  y  vi  porción  de 
gente  que  iba  por  aquel  valle  circular,  plañendo  silenciosamente 
y  al  paso  que  llevan  en  el  mundo  los  que  van  en  las  procesio¬ 
nes  (3)  V  como  fijase  mis  ojos  en  lo  más  hondo,  descubrí  que 
todos  estaban  maravillosamente  al  revés,  desde  la  barba  hasta 
donde  empezaba  el  busto,  porque  tenían  vuelto  el  rostro  hacia 
las  espaldas,  y  érales  forzoso  andar  hacia  atrás,  no  siéndoles  po¬ 
sible  mirar  adelante  (4).  Quizá  habría  alguno  que  por  efecto  de 

(f)  Cancién  llama  aquí  Dante  a  esta  (>artc  o  libro  de  su  poema  en  rjue  describe  el  In^ 
lierno,-  ppr  eántíco  lo  traducen  algunos,  que  para  nosotros  equivale  a  eanto.  Para  evitar  pues 
los  inconvenientes  de  esta  sinonimia,  hemos  preferido  la  voz  jornada,  que  tratindose  de  una 
obra  que  se  llama  Comedia  y  se  divide  en  tres  partes,  a  los  csjisñotes  por  lo  menos,  no  nos 
pareccri  impropia, 

(í)  De  los  sumergidas,  dice  el  Autor,  sobreentendiéndose  en  el  Infierna. 

(3)  Literalmente,  el  paso  que  llevan  las  leíanlas.  Suelen  ser  estas  el  rezoo  canto  más  co 
miln  de  las  procesiones,  y  por  esu  razón  sustituye  aquí  Dante  unas  a  otras. 

(^)  Nuestro  Autor  se  vale  arjui,  contra,  su  costumbre,  de  circunloquios  y  amplificacio 
nes  para  decir  que  todos  aquellos  que  estaban  en  el  Infierno  por  adivinos,  llevalian  la  parle 
anterior  del  cuello  vuelto  hacia  la  espalda:  peregrina  invención,  que  fuesen  mirando  atrás  los 
que  pretendían  haber  visto  tanto  por  uddanlado.  La  [losición  en  que  estaba  Dante  s^^bre  el 
arco  del  foso,  tos  obligaba  también  a  torcer  el  cuello  para  que  les  viese  las  caras,  mayor, 
mente  en  la  profundidad  en  que  existían. 
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una  perlesía  quedase  enteramente  contrahecho,  mas  yo  no  vi,  ni 
creo  que  sucediese. 

Si  Dios  hace  (5)  joh  lector!  que  saques  algún  fruto  de  esta  lec¬ 
tura,  reílcxiona  por  ti  mismo  cómo  había  yo  de  tener  enjutas  las 
mejillas,  cuando  de  cerca  contcmpld  nuestra  imagen  (6)  tan  tras¬ 
trocada,  que  el  llanto  salido  de  los  ojos  bañaba  la  parte  posterior 
del  cuerpo  (7).  Lloraba  yo  igualmente,  apoyado  en  uno  de  los  án¬ 
gulos  de  la  dura  roca;  de  suerte  que  mi  Guía  me  dijo: — ^¿Conque 
eres  tú  también  del  número  de  los  insensatos?  Aquí  vive  la  pie¬ 
dad.  y  muere  la  compasión  (8).  ¿Quién  más  impío  que  el  que  mira 
con  prevención  los  divinos  juicios?  í.evanta  la  cabeza,  levántala, 
y  contempla  a  aquel  por  quien,  a  los  ojos  de  los  Tebanos,  se 
abrió  la  tierra,  y  todos  le  gritaban:  <í¿Adónde  te  precipitas,  An- 
fiarao?  (9).  ¿Por  qué  dejas  el  combate?»  Pero  él  siguió  precipi¬ 
tándose  por  los  abismos  hasta  el  tribunal  de  Minos,  que  a  to¬ 
dos  aprisiona.  Y  mira  cómo  ha  convertido  en  pecho  las  espaldas, 
pues  de  tanto  como  quiso  ver  adelante,  no  ve  ahora  más  que 
atrás,  y  anda  retrocediendo.  Mira  a  Tiresia  (10),  que  cambió  de 
semblante  cuando  se  convirtió  de  varón  en  hembra,  y  se  troca- 

(5)  Vuelve  a  parecer  aqui  la  p:«rUculn  st  como  deprecativa  segdn  opinión  algunos. 
.Ko  hay  necesidad  do  interpretarla  as(  para  que  el  concepto  resulte  claro  y  quizá  más  inte¬ 
ligible*. 

(^)  Esto  es,  In  imagen  liiimana. 

(7)  Also  más  explícito  os  el  Autor  al  designar  esta  parte,  mas  no  creemos  que  debe  lie- 
vaiso  hasta  mt  punto  In  fidelidad  del  traslado. 

(S)  L.a  V07.  piedad  se  toma  aquí  en  dos  sentidos,  en  el  de  religiosidad  y  en  d  de  com- 
jMsióri:  por  eso  explicamos  la  frase,  en  lugar  de  traducirla 

(9)  I'uó  Anfíarao  uno  de  los  siete  reyes  que  sitiaron  a  Tobas  |>ara  reponer  en  el  trono  a 
Polinice.  Km  adivino,  y  previendo  que  en  aquella  expedición  había  de  perecer,  se  ocultó  en 
un  lugar  que  sólo  era  conocido  de  su  mujer;  pero  ganada  dsia  por  Argin,  esposa  de  Polinice, 
Con  la  oferta  de  una  preciosa  joya,  descubrió  dónde  estaba  su  marido,  de  manera  que  sacado 
de  su  escondite,  hubo  do  concurrir  al  sitio,  y  mientras  combatían  valerosamente,  se  abrió  y 
1^  tragó  la  tierr.i,  n  la  vista  de  los  sitiados.  Dante  le  va  siguiendo  en  su  descenso  a  los  Iníier 
nos,  b.ist.i  que  Virgilio  le  llam.i  la  atención  hacia  Tiresia. 

(to)  Adivino  célebre,  natural  de  Tobas,  que  habiendo  pegado  con  una  vara  a  dos  ser 
plentus  que  estaban  entrelazadas,  quedó  convertido  en  mujer.  Siete  años  después  encontró  n 
las  mismas  serpientes,  y  dándoles  nuevos  golpes,  recobró  el  perdido  sexo. 
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ron  todos  sus  miembros,  siéndole  forzoso  golpear  de  nuevo  (i  i) 
a  las  dos  serpientes  enroscadas  para  recobrar  su  barba  mascu¬ 
lina.  El  que  está  apegado  a  su  vientre  es  Aronte  (i  2),  que  en  los 
montes  de  Luna  (13)  (al  pie  de  los  cuales  se  alberga  el  Carra- 
rés  .(i4),  que  cultiva  la  tierra)  tuvo  por  morada  una  gruta  entre 
blancos  mármoles,  desde  la  cual  podía  contemplar  las  estrellas  y 
el  mar  sin  impedimento  alguno  (15).  Y  la  que  con  su  suelta  ca¬ 
bellera  encubre  los  pechos,  que  no  ves  (16),  y  la  velluda  piel,  que 
tiene  a  la  misma  parte,  es  Manto  (17).  que  discurrió  por  luengas 
tierras,  estableciéndose  después  en  aquella  donde  nací  (18):  por 
lo  que  quiero  que  me  escuches  un  poco  más  (19).  Después  que 
su  padre  abandonó  la  vida,  y  quedó  esclavizada  la  ciudad  de 
Haco  (20).  anduvo  ella  vagando  mucho  tiempo  por  el  mundo. 
Allá  en  la  hermosa  Italia  se  extiende  un  lago,  al  pie  de  los  Al¬ 
pes  (21)  que  ciñen  la  Alemania  por  encima  del  Tirol,  el  cual  tie- 

(11)  Omitimos  en  la  traducddn  rl  eolíii  verga  ávX  texto,  por  ser  circunslancta  insigni¬ 
ficante. 

(12)  Otro  famoso  adivino,  de  quien  hace  mención  Lucano  en  el  lib.  i  de  su  /v/r^.i/Zn.' 

JVaeuíí  Tuseo  de  more  X'eiusto 
Aeeivi  vakt:  quorum  ^ut  uuiximut  aero 
Arunt  incoluit  deser  loe  ntoenia  Lunae. 

( 1 3)  Ciudad  destruida,  en  la  desembocadura  del  Magra,  que  dió  su  nombre  a  la  pro¬ 
vincia  Lunensc. 

^14>  Fin  la  misma  provincia,  y  debajo  de  los  montes  de  Luna,  se  halhba  situada  Ca- 
rraia,  famosisima  aun  hoy  por  sus  preciosos  mitmoles. 

(15)  Porque  desde  aquella  altura  le  era  fácil  hacer  sus  observaciones  y  combinar  sus 
agüeros. 

(16)  Vuelta  la  cabetui  al  reves,  caíale  el  cabello  por  el  pecho,  y  no  ¡lor  la  espalda 

(17)  Tuvo  Manto  gran  reputación  de  adivina.  Nació  en  Tel»as,  y  fue  hija  de  Tiresin. 
^tuerto  su  padre  y  reducida  su  patria,  que  lo  era  también  de  Haco.  a  la  servidumbre  de 
Creonte,  se  dió  a  viajar  por  el  mundo,  fijando  por  illtimo  su  residencia  en  Italia,  no  lejos  del 
punto  en  que  el  Mincio  confluye  ron  el  Po.  De  su  unión  con  el  rio  Ttbeiino.  nació  Oeno, 
fundador  de  Mantua,  a  la  que  dió  este  nombre  en  memoria  de  su  madre,  que  murió  y  fue 
sepultada  al|f. 

(t$)  No  olvidemos  que  está  hablando  Virgilio,  que  naciócn  Mantua,  como  todos  saben. 

^19)  Kmpieza  aquí  Virgilio  a  narrar  el  origen  de  su  patria. 

(20)  Quedó  esclavizad, 1  'Pebas,  ciudad  consagrada  a  H.ico,  al  caer  en  manos  de 
Creonte. 

(ai)  Appü  deltaífie,  etc.  Otras  ediciones  dicen:  Aj^pCe  deíFAtpi  ehe  ierran  Lamagna. 


CANTO  VIGESIMO  1  25 


Mira  a  TiresU  c|ne  aimbU  etc  semblante  cuando  se  convivid  de  vardn  cu  hemivfa 


nc  por  nombre  Benaco  (22).  Mil  y  más  fuentes  creo  que  bailan 
el  Apenino  entre  Garda  y  Val-Camónica  con  el  agua  que  afluye 
a  dicho  lago  (23).  En  medio  de  él  hay  un  lugar  (24)  en  que  el 


{22)  Tiratíi,  hoy  Tirol;  Btnaío,  Actualmente  el  ia^odc  GardiX,  Explanaremos  algo  más  la 
descripción  ()ue  hace  aquí  Dante.  Al  pie  de  los  Alpes  del  Tirol,  que  dividen  a  Italia  de  Ale¬ 
mania,  se  ve  un  lago,  llamado  por  los  antiguos  Benaco  y  hoy  de  Garda,  del  nombre  de  una 
pequeña  población  situada  por  la  parte  Sudeste  en  el  mismo  lago.  De  ¿ste,  alimentado  por 
los  C0]iÍ05BS  aguns  que  bajan  del  Apenino,  o  Alpes  Poenae.  entre  Garda  y  Val-Camónicj,  nace 
el  lío  Mincio.  que  comenzando  su  curso  en  el  sitio  en  que  se  halla  la  fortaleza  de  Pescara, 
va  a  sumergirse  en  el  Po,  en  las  inmediaciones  dd  castillo  de  Governolo.  Pocas  l^uas  an. 
tes  de  su  confluencia  con  el  mismo  Po,  se  extiende  el  Mincio  por  la  llanura,  y  forma  la 
laguna  o  pantano,  en  medio  dcl  cual  se  halla  Mantua. 

<53)  Sobre  si  ha  de  escribirse  Pennttto  o  f  enino,  y  t^al  CamoHÚu  o  ¡  al  t/t 

Afoniet,  así  como  sobre  la  situación  de  cada  lugar  y  referencia  de  unos  a  otros,  traen  loscrí 
ticos  largos  reyertas  y  disertaciones.  Imitil  es  reproducirlas:  bástenos  saber  que  Dante  trató 
sólo  de  precisar  la  parte  de  montes  de  donde  principalmente  emanan  las  aguas  que  forman 
el  Benaco  o  lago  de  Garda,  y  que  atendió  a  la  descripción  topográfica  de  estas  aguas,  más 
bien  que  a  fijar  el  sitio  donde  se  halla  el  Ei^o.  IjOS  montes  que  dan  origen  al  Sarca,  con* 
finan  con  los  que  propiamente  pertenecen  a  la  Val  Ciiniónica. 

(24)  2,\  W^mnio  Prn fe  del/a  Parné. 
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pastor  de  Trcnto,  el  de  Hrescia  y  el  de  Verona  (25)  podrían  dar 
su  bendición,  si  a  ú\  se  encaminasen  {26)-,  y  en  el  punto  en  que 
su  orilla  baja  más,  está  asentada  Pescara,  hermosa  y  fuerte  de¬ 
fensa  para  hacer  frente  a  los  de  Hrescia  y  a  los  de  Hdrgamoíay). 
Todo  lo  que  allí  rebosa  por  no  poder  contenerlo  dentro  de  sí 
el  Henaco,  forma  un  río  que  va  por  entre  verdes  praderas  desli¬ 
zándose,  y  que  así  tpie  emprende  su  curso,  no  se  llama  ya  Bena- 
co,  sino  Mincio,  hasta  que  en  Governo  (28)  se  confunde  con  el 
Po.  Breve  trecho  ha  cambiado  ¿ste,  cuando  encuentra  una  hon¬ 
donada.  por  la  que  se  desparrama  trocándola  en  laguna,  que 
suele  ser  insalubre  en  el  estío.  Pasando  por  aquí  la  cruel  vir¬ 
gen  {29),  vió  en  medio  del  pantano  una  tierra  inculta  y  falta  de 
habitadores:  y  para  huir  de  todo  consorcio  humano,  quedóse  en 
ella  con  los  que  la  servían,  practicando  sus  artes  mágicas,  y  en 
ella  vivió  y  dejó  su  inanimado  cuerpo.  Recogiéronse  posterior¬ 
mente  en  aquel  lugar,  que  era  fuerte  por  el  agua  que  de  todas 
partes  le  rodeaba,  cuantos  moraban  esparcidos  por  las  cercanías; 
fundaron  una  ciudad  sobre  aquellos  restos  cadavéricos,  yen  me¬ 
moria  de  la  que  primero  escogió  aquel  sitio,  sin  otra  ceremo¬ 
nia  (30),  la  denominaron  Mantua,  que  un  día  contuvo  en  su  inte- 


(23)  Es  decir,  los  obispos  de  cada  una  de  estas  diócesis. 

(36)  O  lo  que  es  lo  mismo,  que  en  medio  del  lago  hay  un  sitio  donde  podrían  ejercer 
a  l.i  ve£  jurisdicción  los  mcncionidos  obispos.  Este  punto  comün,  dicen  algunos  que  existe 
precisamente  en  aquél  doride  el  rio  ’l'ignalga  desemboca  en  el  í.ago  l.i  izquierda  del  río  es 
diócesis  de  Trento,  U  derecha  de  üreseta,  y  el  l.ago  est  i  en  su  totalidad  comprendido  en  la 
diócesis  de  Verona  Va  recorriendo  el  Poeta  todos  los  lugares  que  debió  seguir  también 
Manto  en  su  peregrinación. 

(27)  Alude  seguramente  a  que  los  habiiantet  de  estos  dos  pueblos  debían  tener  forma¬ 
da  alianza  ofensiva,  y  defensiva  contra  los  senoresde  la  Scala,  patronosa  la  sazón  de  Pescara 
y  de  todo  el  territorio  de  Verona- 

(28)  Castillo  llamado  hoy  Covernolo. 

(29)  Manto,  a  quien  llama  virgín,  porque  no  llegó  a  casarse  (innufui^  como  dice  Esta- 

cío  en  su  y  cruet  \tKiX  lo;  sangrientos  sacrificios  de  que  se  valía  para  sus  encantos  y 

adivinaciones. 

(30)  Sin  oira  suertí,  scgdn  el  texto,  aludiendo  a  l.is  <{uc  soiian  echar,  y  a  los  demás 
agüeros  que  se  consultaban,  para  imponer  nombre  a  los  pueblos  nuevos. 


CANTO  vicésnio 
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rior  más  gentes,  hasta  que  Pinamonte  logró  burlarse  de  la  insen¬ 
satez  de  Casalodi  <3[).  Por  todo  lo  cual  te  prevengo  que  si 
alguna  vez  oyes  referir  de  otro  modo  el  origen  de  mi  patria,  no 
consientas  que  se  maltrate  la  verdad  con  ningún  engaño  (32). 

Y  yo  le  repliqué: — Maestro,  tus  palabras  son  para  mí  tan  ver¬ 
daderas,  y  tal  crédito  me  merecen,  que  tengo  las  de  los  demás 
por  sonidos  vanos  (33).  Pero  de  todos  los  que  veo  ahí  cerca  ¿no 
me  dirás  si  hay  alguno  m:ís  notable,  ya  que  pongo  sólo  mi  aten¬ 
ción  en  esto? 

A  loque  me  dijo: — Aquel  a  quien  le  baja  la  barba  por  la  en¬ 
negrecida  espalda,  fué  augur  al  tiempo  en  que  Grecia  se  vió  tan 
escasa  de  hombres,  que  apenas  quedaron  más  que  los  niños  de 
las  cunas,  y  juntamente  con  Calcante  dió  en  Aulide  la  señal  para 
que  cortasen  el  primer  cable  (34).  Tuvo  por  nombre  Euripilo,  y 
le  celebra  mi  alta  Tragedia  (35)  en  algún  lugar  (36);  bien  lo  re¬ 
cordarás  tú,  que  la  sabes  toda.  H1  otro  tan  estrecho  de  ijares,  fué 
Miguel  Escoto  (37),  ducho  en  el  arte  de  las  mágicas  impostu- 

(31)  KI  hecho  que  aquí  se  indica  fué  el  siguiente:  l*inamontc  de’Huonacosi,  noble  de 
Mantua,  persuadió  al  conde  Alberto  Casalodi,  seiior  de  aquella  ciudad,  a  que  alejase  de  ella 
a  cuantos  podían  servir  de  estorbo  a  sus  ambiciosas  ni  tías.  I  Ifzolo  nsf  el  conde,  y  con  ayuda 
del  pueblo,  despojó  Pinamonte  a  Alberto  de  su  señorío,  quitó  la  vida  a  unos  nobles,  deste¬ 
rró  a  otros  y  se  apoderó  de  todo;  por  lo  que  disminuyó  mucho  desde  entonces  la  población 
de  Mantua. 

(32)  De  esta  insinuación  se  deduce  que  otros  referiín  de  diverso  modo  el  origen  de 
Mantuii,  atribuyéndoselo  a  ‘l'arconc,  jefe  de  los  Btruscos  y  hermano  de  Tirreno,  el  cual  ayudó 
a  Bneas  contra  T'urno,  (V.  Bnctd.  líb,  VMI.)  Pero  en  el  lib.  X  de  la  misma  Hne'da  parece 
que  Virgilio  se  aparta  algo  de  esta  opinión,  dando  por  fundador  de  Mantua  j  Oeno,  hijo  de 
Manto,  que  puso  a  la  ciudad  el  nombre  de  ésta. 

<33)  Que  las  demás  me  parccian  carbotus  apagados  (que  no  tendrían  eficacia  alguna 
para  conmigo).  Por  no  ser  posible  usar  de  esta  metáfora  sin  explicarla  por  medio  de  unaam 
pliñcación,  hemos  preferido  reducirla  a  términos  más  comunes. 

(34)  Cuando  se  hallaba  reunida  en  el  puerto  de  Aulide  la  escuadra  griega  para  iral  sitio 
de  Troya,  mandada  por  Agamennón,  los  augures  que  indicaron  el  momento  en  que  debía 
levar  anclas,  fueron  Euripilo,  de  quien  áqui  se  habla,  y  Calcante 

(35)  I.a  Eneida;  llámala  Dante  tragedia  porque  está  escrita  en  versos  heroicos. 

(36)  Knel  libro  H,vers.  i  i-t. 

(37)  Opinan  algunos  que  debía  ser  español  este  Miguel,  porque  dicen  que  en  España 
se  Vestía  con  tdnica  muy  ajustada  al  cuerpo  y  ceñida  a  la  cintura;  pero  lo  mismo,  poco  mas 
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ras.  Mira  a  Guido  Bonatti  (38),  mira  a  Asdente  (39,)  que  desea¬ 
ría  ahora  habérselas  con  el  cordobán  y  el  cabo,  y  se  arrepiente, 
pero  tarde.  Mira  a  las  desdichadas  que  dieron  de  mano  a  la 
aguja,  a  la  lanzadera  y  al  huso  por  meterse  a  encantadoras,  y  que 
componían  sus  maleficios  con  drogas  y  con  figuras.  Mas  ven 
ahora;  que  ya  llega  Caín  con  su  carga  de  espinas  al  confín  de  am¬ 
bos  hemisferios,  y  se  entra  en  el  mar  cerca  de  Sevilla  (40);  y  ya 
ayer  noche  la  luna  estaba  redonda  (41);  lo  cual  no  habrás  olvi¬ 
dado,  porque  te  alumbró  más  de  una  vez  en  la  obscura  selva. 

Así  me  hablaba,  y  entretanto  seguíamos  andando. 


o  menos,  sucedía  en  Francia,  Inglaterra,  Escocia  y  Klandes.  El  sobrenombre  de  Escoto  da  a 
entender  que  era  de  Escocia;  y  ademis  no  podía  olvidar  Dante,  como  los  que  aventuran  e^te 
parecer,  que  las  almas  estaban  desnudas,  y  por  consiguiente  que  la  estreches  del  individuo 
en  cuestión  no  provenía  del  traje,  sino  de  lo  flaco  que  tenía  el  cuerpo 

(38)  Bonaití,  famoso  astrólogo  florentino,  de  quien  fuó  muy  apasionado  el  conde  de 
Montefeltro,  señor  de  Forli.  Vivió  en  el  siglo  xiit,  y  escribió  una  obra  titulada  Theortiieae 
PLineUtrum  íí  As(iv/oj>fa  judiíiaria,  que  con  el  tiempo  se  imprimió  en  Veneem. 

(39)  Zapatero  de  Parma,  que  arrimó  los  trastos  del  oficio,  y  se  hizo  adivino  o  nigromán¬ 
tico.  Posible  es  que  este  modo  de  vivir  le  proporcionase  mis  recursos. 

(40)  Era  preocupación  vulgar  que  las  manchas  de  la  Luna  representaban  a  Caín,  car¬ 
gado  con  un  has  de  espinas,  en  castigo  de  haber  sacrifleado  a  Dios  las  cosas  más  viles.  Caín, 
pues,  se  toma  aquí  [X>r  la  Luna;  el  confín  de  ambos  hemisferios  es  el  ocaso,  y  Sevilla  la  ciu¬ 
dad  más  occidental,  segiin  el  Dante,  que  la  consideraba  con  respecto  a  Italia, 

(4c)  Veamos  ahora  las  demás  indicaciones  que  hace  el  Autor  Era  el  Equinoccio  de 
Primavera,  hallándose  el  Sol  en  .Aries  y  la  l  una  en  Libra.  Ésta,  que  en  aquel  momento  era 
invisible  a  los  dos  poetas,  había  estado  redonda,  llentt,  la  noche  que  Dante  anduvo  vagando 
por  la  selva,  y  a  la  sazón  salía  con  la  postur.i  del  Sol.  El  viaje  por  el  Inñerno  comenzó  ya 
traspuesto  el  Sol,  que  es  como  decir  veinticuatro  horas  después  del  plenilunio.  Al  fin  del 
canto  XI  hemos  visto  anunciada  la  aurora  del  día  pró.vitno;  ydiciéndosc  en  estos  versos  que  la 
Luna,  cercana  al  confín  occidental  del  hemisferio  de  Roma,  estaba  para  sepultarse  en  el 
Océano,  más  allá  de  Sevilla,  y  siendo  ésta  la  segunda  desaparición  después  de  su  pleni¬ 
tud,  el  punto  que  aquí  se  indica  viene  a  ser  una  hora  del  Sol  del  segundo  día  después  del 
plenilunio,  pues  es  sabido  que  la  vuelta  de  la  Luna  al  meridiano  se  retrasa  48  minutos  y  46 
segundos. 


CANTO  VIGHSIMOPRIMERO 


E$t  foio,  formado  por  u»  /aj^o  dé  pez  htrvieitda,  se  halkm  fos  Oarattroi,  ei  den'rt  ¡os 

que  trañtan  eon  fos  oficios  que  deseruperian  en  fa  república,  o  venden  los  fatvres  e  intereses 
de  los  señores  que  los  Aan  hctho  poderosos  En  este  Canto  se  trata  prtntipo  hite  ule  de  los  de  la 
primera  especie^  Discurren  al  rededor  del  foso  demonios  armados  de  arpones,  que  ensartan 
a  los  que  se  atreven  a  salir  fuera  de  aquel  le^arrto.  Refiérese  el  martirio  que  dan  a  un  bara 
tero  de  Auca,  y  cómo  se  salva  Viis^ilio  de  los  que  te  antenazaban  con  sus  chutos  Y tta  pu 
diendo  prosex^ir  ¡os  Poetas  Su  camino  por  la  roca  sobre  que  marchaban,  a  causa  de  hallarse 
r*da  ct  arco  del  sexto  foso,  escoltados  par  diez  diablos  touusn  nn  rodeo  por  la  parte  izquierda, 
hasta  hallarr  otra  roca,  que  tampoco  cstabo  entera,  como  /es  habió  falsamente  ose  iuutdi^ 
el  principal  de  aquéllos. 


Hablando  así  de  otras  cosas  que  mi  Comedia  no  se  cuida  de 
referir,  íbamos  de  uno  a  otro  puente,  y  estábamos  ya  en  lo  más 
alto  del  arco,  cuando  de  nuevo  nos  detuvimos  para  oir  otros  la- 
mentos  no  menos  vanos  y  ver  el  otro  foso  de  Mtiicbolgv  i  t),  en 
que  reinaba  la  más  profunda  obscuridad  (2). 

Como  en  el  arsenal  de  Venecia  (3)  hierve  durante  el  invierno 
la  pegajosa  pez,  destinada  a  embrear  los  maltratados  bajeles  de 
los  que  no  pueden  darse  a  la  vela,  y  en  vez  de  navegar  (4),  uno 
construye  nueva  su  embarcación,  otro  calafatea  los  costados  de 
la  que  ha  hecho  muchos  viajes;  quién  repara  la  proa,  quién  la 
popa;  éste  labra  los  remos,  aquél  retuerce  las  cuerdas  {5),  y  el 
otro  adereza  la  vela  de  mesana  y  el  artimón:  del  mismo  modo,  y 


(i)  El  quinto. 

(a)  Que  me  pareció  maravillosamente  obscuro. 

(3)  Dirsena. 

(4)  Traducen  muchos  este  verso  haciendo  recaer  la  acción  del  verbo  travesar  en  los 
bajeles;  pero  los  más  doctos  expositores  advierten  que  debe  aplicarse  a  los  venecianos 
I'or  algoesU  más  arriba  el  pronombre  lor,  que  como  personal,  indica  esto;  majormente 
mendodespu^s  el  relativo  a  establecer  una  verdadera  y  precisa  concordancia. 

(5)  que  propiamente  se  dice  aquí  es  que  otros  tuercen  el  cáñamo  de  que  se  hacen 
después  los  cables  o  cuerdas. 
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no  |X)r  medio  del  fuego,  sino  por  arte  divina,  hervía  allá  abajo 
un  espeso  betún  de  que  estaba  impregnada  la  roca  por  todas 
partes. 

Mirándolo  estaba  yo,  pero  únicamente  veía  las  burbujas  que 
levantaba  el  hervor,  y  que  se  inflaban  ose  bajaban  comprimidas; 
y  mientras  fijaba  los  ojos  en  lo  profundo,  tiróme  hacia  sí  mi 
Guía,  diciendo: — jApártatel  ¡Apártate! — V’olvíme  entonces  como 
aquel  que  anhela  ver  lo  mismo  de  que  le  conviene  huir,  y  que 
aunque  amedrentado  por  súbito  temor,  no  le  estorba  el  mirar 
para  seguir  huyendo;  y  vi  que  detrás  de  nosotros  venía  un  dia¬ 
blo  negro  corriendo  por  encima  de  la  roca.  ¡Oh!  ¡qué  aspecto  tan 
fiero  era  el  suyo,  y  que  temeroso  me  parecía  con  las  alas  abiertas 
y  la  ligereza  de  sus  pies!  Sobre  sus  hombros  altos  y  puntiagudos 
cabalgaba  un  pecador  con  ambas  piernas,  a  quien  tenía  él  sujeto 
por  los  talones;  y  desde  el  puente  decía:  «¡Oh  Malcbranchesl  <6>. 
Aquí  traigo  uno  de  los  ancianos  de  Santa  Ziia  (7).  Metedle  bien 
en  lo  más  hondo,  que  yo  vuelvo  en  busca  de  otros  a  aquella  tie¬ 
rra  abundante  en  ellos,  porque,  a  excepción  de  Honturo  (8),  to¬ 
dos  allí  son  barateros,  que,  mediando  moneda,  hasta  el  tw  true¬ 
can  en 

.\rrojó  pues  la  carga,  y  se  volvió  por  la  dura  roca,  cual  nun¬ 
ca  suelto  alano  salió  persiguiendo  a  un  ladrón  precipitadamente. 
Sumergióse  el  recién  traído,  y  salió  luego  a  flote  todo  encorva¬ 
do  (9):  pero  los  demonios  que  estaban  debajo  del  puente,  le  gri- 

(6)  Ponemos  este  nombre  en  plural,  {>orque  es  genérico  y  propio  de  los  diablos  encarga¬ 
dos  de  alormenlar  en  estefosoa  los  barateros.  KsvOz  compucsia,  y  su  significación  más  fácil 
de  colegir  que  de  justificar. 

(7)  Como  si  dijera  de  l.uca,  porque  Sania  Zita  era  patrona  de  esta  ciudad,  la  cu.!!  con- 
ser%’a  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Frediano  y  en  una  capilla  de  la  noble  familia  de  los  Fa> 
linelli.  Dábase  el  nombre  de  nmianos  a  los  magistrados  de  la  repiiblica  de  Lúea,  como  el  de 
priotet  a  los  de  Florencia. 

(S)  Fsio  está  dicho  con  ironía,  porque  precisamente  el  ancúxno  Donturo  Uonturi,  de  la 
ilustre  casa  de  los  Donali  o  Donatos,  fué  el  principal  de  los  Uiiateros  luqueses. 

(9)  FxpUcase  aquí  el  adjetivo  (otnvifo  del  texto  de  varios  modos  para  saber  cómo  flotaba 
el  baratero  de  Lúea  a  poco  de  sumergirse,  con  la  cabera  derecha,  con  ésta  arriba  y  los  pies 


SoW£  su«  honibfos  alio*  y  poDiiagudoK  cabi}|;aba  un  peculor  eoo  amtas  picroA^, 

■  qoico  tcnb  saleta  por  ]fM  ulonet 

taron:  cAquí  no  se  venera  la  Santa  Faz  (ro»;  aquí  se  nada  de 
distinto  modo  que  en  el  Serchio  (i  i):  y  si  no  quieres  habdrtelas 
con  nuestros  garfios,  procura  no  asomar  encima  del  pecinal.»  V  al¬ 
canzándole  después  con  más  de  cien  chuzos,  le  decían:  <Hailapor 
abajo,  y  atrapa  lo  que  puedas  sin  que  te  vean.»  No  de  otro  modo 
hacen  los  cocineros  que  sus  galopines  introduzcan  la  carne  en  las 
calderas  con  sus  trinchantes,  a  fin  de  que  no  quede  sobrenadando. 

abajo,  con  h  espalda  encorvada,  o  de  (odas  maneras  a  b  vez;  pero  !■  alusión  que  se  hace  en 
seguida  a  la  Sania  Faz  parece  que  no  debe  dejar  duda  respecto  a  la  actitud  de  aquel  mise¬ 
rable,  que  hul>o  de  quedar  en  ademán  de  orar.  * 

(>o)  Llamábase  asf  la  efigie  del  Redentor  que  seconserva  en  la  catedral  de  Lúea,  como 
luy  en  M  tdrid  una  capilla  conocida  con  el  nombre  de  la  Crnr  dt  Días,  y  en  b  catedral  de 
jaén  otra  célebre  reliquia  que  representa  el  Sagrado  Rostro.  Aquélla  se  creía  ser  obra  de  los 
ángoles,  y  era  objeto  de  un  culto  especial  en  la  Reptiblíca.  que  está  consignado  hasta  en  al> 
gunas  de  sus  monedas. 

<tr)  Pasa  el  río  Serchio  a  poca  distancia  de  los  muros  de  Lúea,  y  atravesando  b  pro¬ 
vincia,  desemboca  en  d  mar,  no  tejos  de  Viar^io. 
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Mi  buen  Maestro  me  dijo  entonces: — Para  que  no  reparen  en 
que  te  hallas  aquí,  ocúltate  detrás  de  alguna  peña  en  que  estés  se¬ 
guro;  y  por  más  ultrajes  que  me  hagan,  nada  temas,  que  ya  tengo 
yo  esto  conocido,  por  haberme  visto  otra  vez  en  igual  aprieto  (12). 

Pasó  después  al  otro  lado  del  puente,  y  al  llegar  a  la  orilla 
del  sexto  foso,  tuvo  que  mostrar  resuelto  semblante.  Con  la  mis¬ 
ma  rabia  e  impetuosidad  con  que  salen  los  perros  contra  el  pobre 
que  pide  limosna  dondequiera  que  se  para,  salieron  ellos  de 
debajo  del  puente,  asestando  contra  él  todos  sus  arpones;  y  hubo 
de  exclamar: — Ninguno  sea  osado  de  tocarme:  antes  de  embes¬ 
tirme  con  vuestros  chuzos,  adelántese  uno  de  vosotros  que  me 
oiga,  y  después  determinaos  a  herirme. 

Entonces  gritaron  todos:  i|Quc  vaya  Malacodal>  Y  se  ade¬ 
lantó  uno,  permaneciendo  los  demás  quietos,  y  se  le  acercó  di¬ 
ciendo:  qué  vienes?^— ¿Crees  tú,  Malacoda,  que  me  verías 

en  este  lugar,  le  respondió  mi  Maestro,  a  salvo  ya  de  todas  vues¬ 
tras  ofensas,  si  no  fuese  por  disposición  divina  y  por  gracia  de 
los  hados?  Déjame  andar,  porque  el  cielo  ha  querido  que  mues¬ 
tre  yo  a  otro  estas  escabrosas  sendas. 

Tan  amansado  quedó  su  orgullo  con  estas  palabras,  que  dejó 
caer  el  arpón  a  sus  pies,  y  dijo  a  los  demás:  fjCuidado  con  ofen¬ 
derle!» 

Y  mi  Guía  a  mí. — jOh  tú,  que  estás  escondido  entre  los  pe¬ 
ñascos  del  puente!  vuelve  a  mi  lado  sin  temor  alguno. ^ — Y  al  oir¬ 
lo,  salí,  y  me  acerqué  a  él  corriendo;  y  los  diablos  se  adelanta¬ 
ron  a  la  vez,  de  suerte  que  temí  faltasen  a  lo  prometido.  No 
menos  medrosos  vi  salir  a  los  soldados  que  capitularon  en  Ca- 
prona  (13),  al  hallarse  entre  tantos  enemigos. 

(i  2)  Kt  íusiafitivo  «tuc  li-smo!.  traducido  jwr  aptieto,  sígniTtcj  propiamcnlt: 

jfrta,  tottftiflú;  pcio  nótese  que  aplicado  al  que  provocaban  los  verdugos  de  tos  trateros,  es 
doblcuicntc  expresivo. 

(13)  Caprona  era  un  castillo  que  tcnf&n  los  de  Pisa,  orillas  del  .>^mo.  Confederados  los 
de  Lúea  con  los  demás  Guelfos  de  Toicana,  se  apoderaron  de  ¿1  en  la  guerra  que  losiuvíe- 


CANTO  VIO  lis  IMOTkl. MERO 


Me  arrimé  pues,  pegándome  con  todo  el  cuerpo  a  mi  Maes¬ 
tro,  y  no  apartaba  los  ojos  de  aquellos  semblantes,  que  nada  pro¬ 
metían  de  bueno;  antes  bien,  bajando  los  arpones,  decía  uno  a  los 
otros:  ^¿Queréis  que  le  dé  un  pinchazo  por  detrás?»  V  ellos  le 
respondían:  <jSí,  métele  el  pinchot*- 

Pero  el  demonio  que  había  hablado  con  mi  Maestro,  se  vol¬ 
vió  de  repente,  añadiendo:  <|Quieto,  quieto,  ScarmilloneI>  Y  des¬ 
pués  a  nosotros:  «No  os  será  posible  seguir  caminando  por  esta 
roca,  porque  el  sexto  arco  está  todo  Hecho  pedazos  en  lo  pio- 
fundo  dcl  foso;  y  sí  queréis  ir  más  adelante,  tomad  por  esta  que¬ 
brada,  y  hallaréis  cerca  otra  roca  por  donde  puede  pasarse  (14). 
Ayer,  cinco  horas  después  de  esta  en  que  nos  hallamos,  hizo  mil 
doscientos  sesenta  y  seis  años  (15)  que  desapareció  este  camino. 


ron  contra  Piw  como  cabera  de  los  Gibelinos;  pero  más  tarde,  cmbistiéndoic  por  su  parte 
los  Písanos,  acaudillados  por  el  conde  Guido  de  Montefeltro,  en  1230,  vicronse  tos  Luque¬ 
tes  que  lo  gu;irnec{an,  principalmente  por  la  falta  de  agua,  precisados  a  rendirse, aunque  con 
U  condición  de  que  se  les  restM:tarían  las  vidas.  Salieron  pues  de  la  fortaleza  |>aia  ir  al  punto 
a  que  se  los  destín  iba;  mas  al  pasar  por  las  filas  de  los  enemigos,  se  levantó  entre  óstos  un 
clamoreo  de  <iA  ellos!  ,a  ellos!»  que  llenó  de  espanto  a  los  infelices  Luquetes.  Ln  esta  expe 
dición  se  halló  D.inte.  Algiin  autor,  sin  embargo,  pretende  que  la  escena  referid.!  pasó  la  pri¬ 
men  vez,  Citando  lot  Písanos  cedieron  la  fortaleza  a  los  de  L.uca. 

(1.;)  Esto,  como  más  adelante  veremos,  era  un  puro  embuste  de  Malacoda,  porque  to 
dos  los  demis  puentes  que  cruzaban  este  foso  se  hallaban  destiuidos. 

(15)  íití  aquí  nuevos  dalos  para  calcular  el  año.  día  y  hora  en  que  los  dos  Poetas  se  ha 
liaban  en  el  lugar  destinado  en  el  Infierno  a  los  barateros  o  concusionarios.  Puede  tratarse 
esta  cuetitión  bajo  el  aspecto  histórico,  cicntfñco  y  aun  teológico  como  más  de  un  crftico  lo 
ha  hecho;  pero  nos  contentaremos  con  copiar  Eas  reflexiones  que  a  este  pro|.»ósito  hace  uno 
de  los  que  nos  sirven  de  guío.  < Pre$u¡Kinif o,  dice,  que  Jesucristo  murió  en  el  plenilunio  si¬ 
guiente  al  equinoccio  de  primavera,  que  tegón  la  opinión  de  varios  Padres,  acaeció  el  25  de 
marzo,  día  también  de  la  ICncarnación  (  VJIl  tnim  k,t¡.  Apritis,  escribe  San  .\gustfn,  lib.  IV 
dt  Trini/,)  t»nctp/us  ertdi/nr  gua  ti  passnsi  pero  los  anivcriarios  de  la  muerte  dcl  Redentor 
te  computan,  no  por  el  día  del  mes  en  que  si-  veríñeó,  sino  por  dicho  plcniluitiio,  quesucFe 
varbr  todos  los  años  Ahora  bien:  diciendo  el  diablo  que  el  día  anterior,  que  liabfa  sido  el 
plenilunio,  se  habían  cumplido  1  266  años  desde  que  quedó  destruido  aquel  camipo,  y  que¬ 
riendo  indicar  con  esto  el  terremoto  que  sobrevino  a  la  muerte  del  Hombre-Dios,  claro  ca 
que  li  a  los  1266  aiios  se  agrian  los  34  que  la  tradición  dice  haber  transcurrido  desde  la 
Encarnación  hasta  la  Paiión,  resulta  el  1300  en  el  plenilunio  de  marzo,  bien  que  aquel  año 
cayese  en  el  3  de  abril,  dfa  de  dominica,  y  que  la  Iglesia  celebrase  la  Pascua  en  la  domiiüca 
siguiente.  En  cuanto  a  la  hora,  precisamente  es  la  cuarta  del  dfa  después  del  plenilunio  (cerca 
de  las  diez  de  la  mañana  en  el  equinoccio),  y  añadiendo  cinco  horas,  se  tiene  la  de  nona  (las 
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Hacia  alia  mando  a  unos  cuantos  de  mis  compañeros  para  que 
vean  si  alguno  de  los  condenados  intenta  mitigar  su  tormen¬ 
to  (ló):  id  con  ellos,  que  no  os  tratarán  mal.  Con  que  poneos  en 
marcha,  Aliquino  y  Calcabrina,  les  fud  diciendo,  y  tú  t.imbidn. 
Cañazo:  Harbariccia  guiará  la  decuria.  Que  vayan  además  Libi- 
cocco  y  Draguiñazo,  Ciriatto  el  Colmilludo,  Gafñacane,  y  b'arfa- 
rello  y  Rubicantc  el  Loco  (17).  Recorred  todos  el  hirviente  lago, 
y  que  caminen  éstos  seguros  hasta  el  otro  puente  que  se  ve  en¬ 
tero  sobre  los  fosos.» 

— ¡Ay  de  mí!  exclamé:  ¿qué  es  lo  que  veo,  Maestro?  Marche¬ 
mos  solos  y  sin  escolta,  si  sabes  tií  el  camino,  que  yo  no  la  so¬ 
licito;  pues  siendo  tú  tan  prudente  como  eres  ¿no  ves  que  aprie¬ 
tan  los  dientes,  y  con  sus  torvas  miradas  nos  amenazan? 

Y  él  respondió: — No  quiero  que  seas  tan  medroso.  Deja  que 
gesticulen  cuanto  les  plazca:  lo  hacen  por  los  que  están  penando 
en  este  tormento  ([8). 


tres  después  de  mediodía),  prdximamente  la  misma  en  que  morid  Jesucristo,  y  en  que  sO' 
brevino  el  terremoto,  el  cual  se  dejd  sentir  mis  particularmente  en  el  siguiente  foso,  en  que 
yacen  atormentados  los  hipócritas,  ]x>rque  a  su  envidia  se  debió  la  muerte  del  Hijo  de 
Dios. 

(16)  Sí  ne  scwrina  dice  el  texto.  Scioría  tre  significa  propiamente  extender  al  aire  algu¬ 
na  cosa;  pero  usado  aquí  como  verbo  intransitivo  o  reflexivo,  quiere  decir  stt/ir  »\i  oót;  f)or 
consiguiente  quería  dar  a  entender  Malacoda  que  su  gente  iba  a  ver  sí  alguno  de  los  conde¬ 
nados,  para  aliviar  algo  su  tormento,  se  salta  fuera  de  la  |>ccina  o  lago  de  pea  en  que  debían 
estar  completamente  sumergidos. 

(:?)  ¿Inventó  Dante  estos  nombres  que  da  a  los  demonios,  o  de  dónde  pudo  tomarlos? 
No  es  fácil  .averiguarlo.  Quizi  cada  uno  de  ellos  es  un  apodo,  o  designa  un  animal  ridiculo  o 
dañino,  o  se  forma  de  un.t  voz  italiana  comUn,  combinada  ya  con  un  dialecto  cua'quicra,  )a 
con  voces  del  todo  extrañas.  Landino,  por  rjemplo,  cree  que  a  Cirintíú  le  llama  sitmmffo 
porque  oreo  significa  ptut-co,  tonto  en  el  italiano  vulgar,  como  en  griego.  Otros  además  pre¬ 
sumen  que  en  estos  diablos  quiso  Dante  representar  a  los  esbirros  de  Italí  i,  gente  lo  niisab- 
yecta,  despreciada  y  perdid.r  de  todo  el  mundo,  y  sospechan  si  en  sus  largas  peregrinaciones 
sería  el  gran  I’oeta  objeto  de  algitn  desmán  ¡ror  parte  de  aquellos  diablos. 

(18)  Ptr  U  kssi  ihtUnti.  Mscrito  el  iesti  como  está  en  este  lugar  en  nuestro  texto,  vale 
tanto  como  corido^  htrvt'do;  pero  con  una  sola  s,  como  lo  leen  otros,  quiere  decir  daüado.  ¡as- 
timado^  lo  cual  constituye  una  variante  que  ha  empeñado  en  formales  disputas  a  algunos  crí¬ 
ticos.  De  una  a  otra  acepción  no  es  grande  la  diferencia;  con  dar  aquí  cuenta  de  ambas,  pre¬ 
ferirá  cada  cuil  la  que  más  le  agrade. 
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Dirigieron  pues  sus  pasos  por  la  izquierda,  pero  antes  hicie¬ 
ron  a  su  jefe  una  seña,  mordiéndose  la  lengua  con  los  dientes,  y 
él,  a  falta  de  trompeta,  imitó  su  son  con  cl  orificio  (19). 

(t9)  No  nccrtanios  a  rebotar  más  esta  expresión,  que,  por  gráfica  que  sea  y  propia  de 
la  escena  y  de  la  condición  de  aquellos  réprobos,  no  se  acomoda  mucho  al  gusto  de  nues¬ 
tros  dias.  Hoy  se  toleran,  mas  no  se  aplauden,  los  delirios  de  tan  antiguo  y  rabioso  lomanlí- 
cismo. 


CANTO  VKiliSI  MOSECUX  DO 


Cot^tintht  <l  argununto  del  Ctintn  f>rtí’edeufe;  V  sijzuündt»  int/tbif"  /nf  Potiat  tn  /a  dheteibn  que 
quedíi  iudié\ida.  vfn  rn  el /oto  ^ra»  número  de  baroferoi,  que  de  divenot  tnodat  proatran 
httUar  atgÚH  abftiu  a  su  tormento.  Son  tot  que  en  las  eortes  de  tos  prfnelpes  han  trafieadn^ 
eon  su  favor  y  eon  h  juitieia.  Uno  de  ellos,  que  se  descuida  mds  que  los  otros  en  futrirse  de 
los  golpes  que  les  ases  fon,  cae  en  manos  de  los  diablas  que  le  maltratan  sin  eompasión  Ksun  tal 
Ciantbolo  de  iVaVarrit^  el  cual,  a  ruegos  de  Virgilio,  refiere  qnilnes  son  ios  ¡ntr, iteras  que  es- 
tdn  junio  a  él.  Deserlbese  ebmuamente  la  astueia  del  Navarro  para  librarse  de  sns  verJ/o 
gps,y  la  riña  que  por  tu  cansa  arman  dos  diablos 


Yo  vi  en  otro  tiempo  a  los  caballeros  alzar  el  campo,  comen¬ 
zar  la  pelea,  hacer  muestra  de  su  gente  y  a  v'cccs  retirarse  para 
ponerse  en  salvo;  vi,  oh  Arctinos,  andar  los  corredores  por  vues¬ 
tra  tierra  y  ponerla  a  saco,  y  combatir  en  torneos  y  lidiaren  jus¬ 
tas,  ya  a  son  de  trompetas,  ya  de  campanas  (i),  con  tambores  y 
con  ahumadas  {2),  con  cosas  propias  nuestras  y  con  extrañas; 
pero  nunca  vi  que  caballeros  ni  peones  marchasen  a  compás  de 
tan  rara  chirimía  (3), 

Caminábamos  pues  con  los  diez  demonios  (j  lucida  escolta!); 
pero  en  la  iglesia  tratamos  con  los  santos,  y  en  la  hostería  con 
los  glotones  (4).  Yo  tenía  puesta  mi  atención  en  el  lago  hirvicn- 
tc,  para  ver  la  condición  de  aquel  lugar  y  de  la  gente  que  se 
abrasaba  en  él.  Como  los  delfines,  cuando,  encorvando  su  espal¬ 
da,  avisan  a  los  marineros  para  que  se  apresten  a  poner  en  salvo 

(i)  Ijos  Florentinr»  aoUan  llcv.'ii  ijn  carro  con  una  campana  puesta  sobre  nn  castillejo 
de  madera.  )*  al  son  de  ella  se  movía  la  hueste. 

(3)  Señales  de  castillos,  es  decir,  las  que  se  hacían  en  Us  fortalezas  con  hogueras,  para 
que  se  viese  de  día  el  humo,  y  de  noche  el  fuego;  tos  telégrafos  de  aquella  época. 

Recuerda  aqui  Dante  la  señal  que  hizo  Barbaríceia  a  su  gente  al  flndelcanto  ante  ^ 
ttor;  y  como  el  instnimento  ha  de  ser  de  aire,  empleamos  el  nombre  genérico  de  ehirimia 

(4)  Refrán  Con  qiic  se  da  a  entender  que  en  cada  lugar  se  ve  b  sociedad  propia  de  él. 
y  que  es  menester  acomodarse  a  aquella  con  que  se  vive. 
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Le  couitó  con  m  chozo  por  los  apegoudos  cabellm 


SUS  bajeles  (5),  del  mismo  modo  mostraban  la  suya  algunos  de 
aquellos  pecadores,  para  aliviar  su  tormento,  y  ser:scondían  más 
rápidos  que  un  relámpago.  V  como  se  ponen  las  ranas  a  la  orilla 
del  agua  de  un  estanque,  que  solamente  sacan  fuera  la  cabeza,  y 
ocultan  los  pies  y  lo  demás  del  cuerpo;  así  estaban  allí  los  conde¬ 
nados,  y  a  medida  que  se  acercaba  Barbariccia,  se  metían  debajo 
del  hirviente  Idgamo.  Vi  a  uno,  y  el  corazón  se  me  oprime  aún, 
que  permanecía  quieto,  como  sucede  cuando  una  rana  está  in¬ 
móvil,  mientras  las  otras  huyen  saltando;  y  Graffiacane,  que  es¬ 
taba  más  inmediato,  le  ensartó  con  su  chuzo  por  los  apegota- 
dos  cabellos,  y  le  levantó  en  alto,  de  modo  que  me  pareció  una 
nutria. 

Sabía  yo  ya  los  nombres  de  todos  ellos,  pues  puse  cuidado 

(3)  Cuando  los  dciñnus  siiltan  fuera  del  agua,  creen  los  marineros  que  es  anuncio  so 
guro  de  tempestad. 
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cuando  fueron  elegidos,  y  después,  al  llamarse  unos  a  otros, 
aprendí  cómo  eran. 

«Rubicante,  gritaban  a  un  tiempo  los  malditos,  échale  enci¬ 
ma  la  zarpa  de  modo  que  lo  dcsuclles.> 

Y  yo,  por  el  contrario; — Maestro  mío,  haz  lo  posible  por 
saber  quién  es  el  desventurado  que  así  ha  caído  en  manos  de 
esos  v'erdugos. 

Llegóse  junto  a  él  mi  Guía,  le  preguntó  de  dónde  era,  y  él 
respondió:  ^Nací  en  el  reino  de  Navarra  (6).  Mi  madre,  que 
me  tuvo  de  un  bellaco,  destructor  de  sí  mismo  y  de  su  hacienda, 
me  puso  en  la  servidumbre  de  un  señor,  y  después  fui  familiar 
del  excelente  rey  Teobaldo.  Allí  ejercí  mis  infames  tráficos,  de 
que  estoy  en  este  ciénago  dando  cuenta.^  Y  Ciriatto,  a  quien  de 
cada  lado  de  la  boca  le  salía  un  colmillo,  como  a  un  puerco,  le 
hizo  sentir  a  qué  sabían. 

Kn  uñas  de  malos  gatos  había  caído  aquel  ratón;  pero  Bar- 
bariccia  le  cogió  entre  sus  brazos,  diciendo:  «No  le  toquéis  mien¬ 
tras  yo  le  tenga.>  Y  volviendo  la  cara  hacia  mi  Maestro,  añadió: 
< Pregúntale  más,  si  algo  quieres  saber  de  él,  antes  que  otro 
le  despedace  ^  Y  mi  Guía; — «Cuéntanos  pues  de  los  demás  cul¬ 
pables.  ¿Conoces  a  alguno  que  sea  latino  (7)  y  esté  sumergido 
aquí? — Y  él  repuso:  «Poco  ha  que  me  separé  de  uno  que  era  de 
allí  cercano.  ¡Así  estuviera  yo  cubierto  de  pez  con  él,  que  ni 
garras  ni  chuzos  temeríais  V  Libicocco,  al  oirlo,  dijo:  «Esto  ya 
es  demasiado;»  y  le  clavó  en  un  brazo  el  arpón,  de  modo  que 
desgarrándoselo,  le  arrancó  una  buena  parte.  Quiso  Draguiñazo 
también  darle  un  tiento  a  las  piernas,  pero  su  decurión  (8)  echó 
en  torno  una  mirada  con  gesto  amenazador. 

(6)  Su  nombre  era  Giampolo  O  Cüampolo,  y  «u  madre  una  seAora  muy  distinguida  de 
Nav.4rra.  El  favor  de  que  gozd  cnn  el  rey  Teobaldo  fue  k>  que  dió  ocasión  a  sus  fcchorfas. 

(7)  Latino  está  aquí  lomado  en  el  sentido  de  italiano,  y  es  lo  mismo  que  natural  del 
I.JCÍ0.  lurte  central  y  la  mis  célebre  de  Italia. 

(8)  Rarl>arícciii,  jefe  de  aquella  decuria,  que,  como  la  de  los  ejétcilos  romanos,  se  com 
ponía  de  diea  individuos,  allí  soldados  y  aquí  demonios. 
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Apaciguadoque  se  hubieron  algdn  tanto,  y  mientras  aquel 
infeliz  contemplaba  su  herida,  le  preguntó  mi  Guía,  sin  dejar 
pasar  nías  tiempo: — Y  <:qiiién  fué  aquel  de  (juien  en  mal  hora  te 
separaste  para  venir  a  este  foso? — V  respondió:  <l'ué  fray  Gomi- 
ta  (g),  el  de  Gallura  (lo),  en  quien  halló  cabida  todo  fraude,  que 
dispuso  de  los  enemigos  de  su  sefior,  y  se  dió  tan  buena  maña, 
que  a  todos  dejó  contentos.  Sacóles  el  dinero,  y  los  absolvió  de 
plano,  como  óldice;  y  en  todo  lo  demás  que  hubo  a  su  cargo,  se 
portó  como  baratero,  pero  no  adocenado,  sino  de  lo  más  subli¬ 
me.  Anduvo  con  él  Don  Miguel  Zancas  (i  i),  de  Dogodorr ;  y  no 
tienen  ninguno  de  los  dos  lengua  bastante  para  hablar  de  Ccr- 
dcfia.  Mas  ¡ay  de  mil  mirad  ese  otro  ( 12)  cómo  aprieta  los  dien¬ 
tes.  Vo  seguina  hablando;  pero  temo  que  se  esté  previniendo 
para  raparme  h  calamorra  (i3)-> 

Volvióse  entonces  el  gran  preboste  a  I'arfarello,  que  abría 
desmesuradamente  los  ojos  para  embestirle,  y  dijo:  <¡Quítateallá, 
pajarraco  (i4)l>con  lo  que  el  aterrado  baratero  añadió:  «Si  gus¬ 
to)  De  nación  sudo,  y  fraile  de  profesión,  aunque  «e  ignora  de  que  íli-dcn.  (iranjeóse  ► 
el  favor  de  Niño  de  Voconti,  de  Pisa,  gobernador  o  presidente  det  juzgado  de  Gallura  en 
Cerdeña.  dcl  cual  a\m&  traficando  con  los  cargos  y  oficios  pübticos,  y  puso  en  libertad  por 
dinero  a  algunos  de  la  enemigos  de  su  scfior.  descubiertas  sus  traiciones  y  fecborfas.  las 
pagó  todas  en  una  bena. 

{ to)  Uno  de  loscviatro  juagados  en  que  a  k  sazón  se  hal1al>a  dividida  la  isla  de  Cerde. 
ña.  dominada  por  los  pianos,  a  saber:  Gallurj,  I>ogodoro,  Cagliari  y  Arbórea. 

(11)  Dicen  los  e9osi(ores  que  este  Miguel  Zinf»s  (^nche),  senescal  que  era  del  rey 
Rnzo,  de  Gerdefn,  iHB^rto  ¿str,  llegó  a  ai>odcrarse  del  señorío  de  I.ogodoto,  por  haber  con. 
scgufdo  a  fuerza  de  aneríai  y  fraudes  U  mano  de  la  madre  de  Enzo.  Pero  si  por  su  matri¬ 
monio  se  akó  con  dido  scñ)rfo,  debió  ser  casándose,  no  con  la  madre  de  PInzo,  sino  con  su 
CiIK)ia  .XdelasLi,  porfíen  el  mismo  Enzo  adquirió  el  dominio  de  Ordeña,  que  llevó  ella 
en  dote.  !*edro  de  Date  dice  que  M  íguel  /ancas  casó  con  In  esposa  clcl  Key  Enzo,  de  la 
cual  tuvo  una  hija,  qoea  su  vez  contrajo  mitrimoniocon  mtcer  Urancadoría  de  Genova,  el 
cual  Iv  quitó  li  vida  Koecarcio,  sin  embargo,  pretende  que  Mí;*uel  /ancas,  con  quien  casó 
fué  con  una  hija  dcl  tíjo  mjiqnés  Obiuo  de  Este. 

(ij)  rarfarcllo,  canto  Se  ve  poco  después. 

( 1 3)  Liter  alinent!,  |»ara  rascarme  o  arrancarme  la  (ini.  Hemos  preferido  aclarar  un  poco 
mis  la  idea,  no  lialkoio  modismo  itastantc  exacto  que  sustituir  al  del  original.  A  Igiina  libertad 
hemos  de  tomarnos  paa  imitar  hasta  donde  es  posible  el  tono  picareseo  de  tcxla  esta  escena. 

(14)  Pája^m  mahido.  le  llama  el  texto,  porque  aquellos  demonios  eran  alados. 
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tais  de  ver  y  oir  a  algunos  Toscanos  y  Lombardos,  hard  de  modo 
que  vengan;  pero  que  se  pongan  un  poco  aparte  los  de  los  gar¬ 
fios  para  que  los  pobretes  no  se  asusten  de  su  catadura;  que  yo, 
permaneciendo  en  este  mismo  sitio,  y  dando  un  chiflido,  como 
solemos  hacer  cuando  alguno  saca  la  cabeza,  en  lugar  de  uno, 
que  soy  yo,  lograré  que  acudan  siete  (15)^ 

Al  oir  esto  Cañazo,  alzó  la  vista,  meneando  la  cabeza,  y  dijo: 
«Miren  qué  astucia  ha  inventado  para  sumergirse;»  y  él,  que  era 
fecundo  en  invenciones,  respondió:  ^¡Vaya  si  soy  astuto,  cuando 
proporciono  a  los  míos  mayor  castigo!»  No  pudo  más  Aquilino, 
y  contra  el  parecer  de  los  otros,  le  dijo:  «Si  tratas  de  salvarte,  no 
iré  corriendo  detrás  de  ti,  sino  que  me  arrojaré  sobre  la  pez  de 
un  vuelo.  Bajaremos  pues  de  esta  altura,  que  servirá  para  ocul¬ 
tarnos,  y  a  ver  si  puedes  más  que  todos  nosotros.» 

lOh  td,  que  esto  estás  leyendo!  Vas  a  oir  una  nueva  burla. 
Todos  volvieron  la  vista  hacia  la  parte  opuesta,  y  el  primero,  el 
que  más  desconfiaba  de  hacerlo  (16)  Midió  bien  el  tiempo  el  Na¬ 
varro;  hizo  hincapié  en  la  tierra,  y  dando  de  pronto  un  salto,  se 
vió  libre  de  sus  contrarios. 

Quedaron  éstos  al  verlo  consternados,  y  sobre  todo  el  que 
tuvo  la  culpa  de  aquel  chasco  (17),  que  se  adelantó  gritando: 
«¡Voy  a  alcanzarte!»  Pero  le  sirvió  de  poco,  porque  sus  alas  fue¬ 
ron  menos  veloces  que  el  miedo  del  condenado,  el  cual  se  hundió 
en  el  pecinal,  y  el  otro  se  levantó,  volando,  sobre  su  pecho:  no  de 
otra  suerte  se  sumerge  al  punto  el  ánade  bajo  el  agua,  si  ve  ya  cer¬ 
ca  al  halcón,  que  retrocede  sin  su  presa  y  rendido  por  el  cansancio. 

(15)  Ciampoto.quc  era  un  bribón  rednmido,  y  como  Ul  discoirc  y  habla,  se  VAleaqifl 
de  un  ingenioso  recurso  para  librarse  de  los  arpones  que  estaban  anicnazándole  Promete 
traer  a  algunos  de  sUs  compañeros,  que  satisfagan  la  curiosidid  de  Virgilio  y  Hantc,  sobre 
todo  de  este,  dando  un  silbido,  y  con  til  que  los  diablos  se  escondiesen;  porque  cuando  uno 
de  los  condenados  sacaba  la  cabeza  y  vela  que  sus  verdugos  no  los  vigilaban,  avisaba  por 
aquel  medio  a  los  demiLs,  y  len(.tn  algunos  momentos  de  respiro. 

(tó)  Cañazo. 

( 1 7)  Aliquino. 
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Irritado  Calcabrina  de  aquella  burla,  enderezó  el  vuelo  tras 
/Miquillo,  alegrándose  de  la  resolución  dcl  condenado  para  tener 
motivo  de  pendencia;  y  no  bien  desapareció  éste,  esgrimió  las 
unas  contra  su  compañero,  y  se  aferró  con  ól  encima  dcl  foso; 
pero  el  otro  se  mostró  gavilán  muy  diestro  en  manejar  las  ga¬ 
rras,  y  ambos  cayeron  en  medio  del  hirvicntc  lago.  H1  calor  los 
separó  bien  presto,  masen  vano  intentaron  alzar  el  vuelo,  porque 
la  pez  enligó  sus  alas. 

Lamentándose  Harbariccia  dcl  caso  con  los  demás,  hizo  que 
volasen  cuatro  de  ellos  con  sus  garfios  al  otro  lado,  y  apresura¬ 
damente  bajaron  todos  por  una  y  otra  parte  al  sitio  oportuno 
para  maniobrar;  alargaron  los  arpones  a  los  que  allí  yacían 
abrasándose  ya  sobre  la  pegajosa  costra;  y  nosotros  los  dejamos 
metidos  en  aquel  empeño. 


CANTO  VIGÉSI  MOTERCRRO 


JiumuhtdtutunU  ht  J\Khii  de  tos  Duthlot  MUfitíJos  en  satur  dtl f>eíÍM*d  a  ita  tom 
fituleróS,  f'roiWtett  S»  etn/tiurí,  (ftu  tfmunáo  viniesen  nqttéUos  en  in  f>irsecueióii  se  dtí- 

¡izan  per  iit  riipida  pendiente  de J  Sexto  fosa,  donde  hallan  a  los  flipl-i ritas,  euhUrtos  di 
pesados  montos  de  ploma,  doradas  po»  fuera.  Conversan  con  dos  hermanos  goudentes.  Cata 
lana  y  Loderin^o:  Ven  a  Cai/Js  íeudficado  tn  tierra  y  pisoteado;  y  softiendú  por  uno  de  las 
hermanos  eomo  pueden  salir  del  foto,  (OHtinúau  su  viaje. 


Callados,  solos  y  sin  acompañamiento  alguno,  íbamos  an¬ 
dando  uno  delante  y  otro  <letrás,  como  van  los  frailes  menores 
cuando  caminan  (i).  Vínome  a  la  memoria,  con  motivo  de  aque¬ 
lla  contienda,  la  fábula  de  Esopo,  en  que  trató  dcl  topo  y  de  la 
rana  (2);  que  si  con  atención  se  comparan  bien  su  comienzo  )■ 
fin,  no  se  asemejan  más  los  vocablos  iiw  e  issa  (3),  que  uno  y 
otro  caso.  Y  como  un  pensamiento  brota  de  otro,  así  de  aquél 
nació  en  mí  otro  nuevo,  que  acrecentó  mi  primer  espanto.  Por¬ 
que  reflexionaba  así:  Éstos  pornucstra  causa  han  sido  burlados, 
y  con  lesión  y  vergüenza  tal,  que  creo  han  de  estar  muy  enfure¬ 
cidos;  y  si  a  la  ira  se  añade  su  mala  voluntad,  vendrán  tras  nos¬ 
otros  más  rabiosos  que  el  perro  cuando  oprime  a  la  liebre  con  sus 
dientes. 

(i)  Oj^inan  !os  críMrftí  que  esta  Crtnipir.»ción  con  los  fraileS  menores  O  francisenno:,  no 
se  refiere  tinto  al  ir  uno  tras  otro,  como  al  silencio  y  recogimiento  con  que  iban. 

(a)  La  fábula  se  ha  averiguado  después  que  no  es  de  Esopo;  pero  en  fin  se  reduce  a 
esto.  Queriendo  una  rana  ahogar  a  un  topo,  se  ofreció  a  cargar  con  él  y  pasarlo  a  la  parte 
ojiuesta  ds  un  foso;  mas  cuando  iba  a  ejecutar  su  maligno  intento,  vinO  un  milano  y  acabó 
con  el  topo  y  con  l.i  r.ina.  Oíros  la  cuentan  de  distinta  manera;  pero  ya  se  ve  la  analogía  que 
hay  entre  este  caso  y  el  de  loi  demonios  que  vtnieton  a  las  manos. 

(3)  contracción  del  adverbio  latino  mm/ü.  que  significa  ahrrai  iss,i,  voz  elíptica, 

como  si  dijera,  ipsa  hora,  o  m;ls  bien  hae  ipsa  hom,  que  equivale  también  a  ahora.  Esta  ^  la 
semejanza  o  identidad  entre  las  dos  palabras,  a  que  se  refiere  Dante.  lisa,  además,  cs  voz 
toscana,  y  por  eso  establece  la  comparación  con  ella 


vi. a  poca  disuujcb  venir  C'jn  Us  alaa  abiciUs,  letucltos  a  apoderarse  de  nosotros 


Sentía  ya  de  puro  temor  erizárseme  los  cabellos,  y  estaba  con 
grande  atención  a  lo  que  ocurría  detrás,  cuando  dije: — Maestro, 
si  prontamente  no  nos  ocultas  a  ti  y  a  mí,  me  aterran  esos  mal¬ 
ditos:  vienen  ya  siguiéndonos,  y  de  tal  manera  me  lo  imagino, 
que  ya  los  siento. 

Y  él  respondió: — Si  fuese  yo  de  azogado  cristal,  no  traslada¬ 
ría  tu  imagen  exterior  con  más  facilidad  que  copio  la  de  tu  men¬ 
te.  A  la  sazón  se  han  confundido  tus  pensamientos  con  los  míos 
en  parecidos  discursos,  bajo  semejante  forma,  de  suerte  que  he 
deducido  de  ellos  un  solo  acuerdo.  Y  si  acontece  que  la  margen 
derecha  esté  en  tal  disposición,  que  podamos  bajar  al  otro  foso, 
nos  salvaremos  de  la  temida  persecución. 

No  había  acabado  de  hacer  este  razonamiento,  cuando  los  vi 
a  poca  distancia  venir  con  las  alas  abiertas,  resueltos  a  apode¬ 
rarse  de  nosotros.  De  repente  me  cogió  mi  Maestro  en  brazos. 


144 


EL  INFIERNO 


como  la  madre  que  alarmada  al  menor  ruido,  y  viendo  cercanas  ya 
las  llamas  del  incendio,  coge  al  hijo,  y  huye  sin  detenerse,  cui¬ 
dando  de  él  más  que  de  sí  propia,  tanto,  que  ni  tiempo  se  toma 
para  vestir  una  camisa;  y  desde  lo  alto  de  la  áspera  colina  se  dejó 
caer  boca  arriba  por  la  pendiente  roca  que  cierra  uno  de  los  lados 
del  otro  foso.  Jamás  agua  que  corre  por  un  canal  para  mover  la 
rueda  de  un  molino  de  tierra  (4)  cae  tan  veloz  cuando  va  acer¬ 
cándose  a  las  palas  (5),  como  bajó  mi  Maestro  por  la  pendiente, 
llevándome  encima  de  su  pecho,  cual  hubiera  podido  hacerlo  con 
un  hijo,  y  no  con  un  mero  compañero. 

Apenas  tocaron  sus  pies  el  fondo  del  precipicio,  aparecieron 
los  diablos  sobre  la  colina,  encima  de  nuestras  cabezas;  mas  ya 
no  había  de  qué  temer,  porque  la  Divina  Providencia,  que  quiso 
ponerlos  como  ejecutores  de  su  castigo  en  el  quinto  foso,  no  les 
dió  poder  para  pasar  de  allí.  En  lo  profundo  de  aquel  lugar  ha¬ 
llamos  una  gente  de  rostros  falsamente  compuestos  (6),  que 
marchaba  con  pasos  muy  lentos  al  rededor  del  muro,  llorando  y 
con  muestras  de  gran  cansancio  y  aniquilamiento.  Llevaban  man¬ 
tos  con  capuchas  que  les  caían  delante  de  los  ojos,  hechos  a 
modo  de  los  que  usan  los  monjes  en  Colonia.  Por  fuera  eran  do¬ 
rados,  de  manera  que  deslumbraban;  por  dentro,  enteramente  de 
plomo,  y  tan  pesados,  que  al  lado  de  ellos  los  que  ponía  P'ede- 
rico  (7)  eran  de  paja.  [Oh!  jAbrumar  así,  y  ser  eternosl 

Marchábamos  pues,  como  siempre,  a  mano  izquierda,  a  par 

(4||  dtftrcnCÍ^ilo  de  Tos  molinos  construido!  lolite  tMrc(|S.  en  que  ei  agua  obra  ya 

en  otra  dirección:  que  tan  exacto  procura  ser  el  Autor  aun  en  los  pormenores  mis  minu^ 
ciosos, 

(5)  A  las  que  mueven  la  misma  rueda. 

(6)  Gente  dipiní>t  dice  el  original.  Kstos  eran  |o$  hip¿:rí/ai.  que  so  color,  como  se  dice, 
o  Irajo  la  capa  de  la  virtud,  encubren  los  más  detestables  vicios;  y  esto  da  a  entender  el  di, 
piníi*.  que  bemol  procurado  expresar  con  una  frase  análoga. 

(7)  Kl  emperador  Federico  II  imponía  un  cruelísimo  tormento  a  los  reos  de  lesa  Tna>^ 
jrsiod.  Los  cubría  con  una  fresada  capa  o  vestimenta  de  plomo,  y  en  seguida  mandaba  me 
Icrios  un  un  gran  vaso,  que  se  colocaba  sobre  una  hoguera.  Iba  el  plomo  durrUíándosu,  ynsí 
morían  aquellos  íníclices  entre  los  más  acerbos  dolores. 
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de  ellos  y  escuchando  su  triste  llanto;  mas  rendíalos  el  peso,  y 
caminaban  tan  poco  a  poco,  que  a  cada  paso  nos  veíamos  al  lado 
de  nuevos  compañeros.  Y  dije  yo  a  mi  Guía: — Haz  por  hallar 
alguno  cuyos  hechos  o  nombre  sean  conocidos,  y  andando  como 
vamos,  dirige  al  rededor  la  vista. 

Y  uno  que  oyó  hablar  en  toscano,  gritó  detrás  de  nosotros: 
< Detened  el  paso,  los  que  corréis  así  por  el  aire  lóbrego.  En  mí 
tendrás  acaso  lo  que  deseas.>  Y  entonces  se  volvió  a  mí  el  Guía, 
y  me  dijo: — Aguarda,  y  sigue  luego  andando  a  compás  de  su 
paso. 

Me  detuve  pues,  y  observé  que  dos  mostraban  en  sus  sem¬ 
blantes  gran  impaciencia  por  alcanzarme,  pero  se  lo  impedían  el 
peso  y  lo  estrecho  del  camino.  Al  fin  llegaron  Junto  a  mí,  y  me 
examinaron  detenidamente,  de  reojo  y  sin  hablar  palabra.  En¬ 
caráronse  luego  uno  con  otro,  y  se  dijeron  entre  sí:  «Este  parece 
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vivo,  según  el  movimiento  de  su  garganta  (8);  y  si  son  muertos 
¿por  qud  privilegio  se  ven  libres  de  la  abrumadora  estola?> 

V  después  me  dijeron:  «¡Oh  Toscano,  que  has  venido  al  gre¬ 
mio  de  los  tristes  hipócritas!  No  tengas  reparo  en  decir  quién  eres.> 

Y  yo  les  contesté: — Nacido  soy  y  criado  en  la  gran  ciudad 
que  se  extiende  sobre  el  hermoso  río  de  Amo,  y  este  cuerpo  es 
el  mismo  que  he  tenido  siempre;  pero  ¿quién  sois  vosotros,  en 
cuyas  mejillas  tantas  señales  de  dolor  veo  impresas,  y  qué  pena 
es  la  vuestra,  que  resplandecéis  así? 

Uno  de  ellos  me  respondió:  «Estas  capas  doradas  están  tan 
llenas  de  plomo,  que  su  peso  hace  crujir  la  balanza  en  que  se 
sostienen  (9).  Huimos  freires  Gaudentes  (10),  y  de  Holonia.  Yo 
me  llamaba  Catalano,  y  este  otro  I.oderingo  íi  i)  Eligiónos  a  la 
vez  tu  patria  (i  2),  como  solía  hacerlo,  nombrando  un  hombre 
solo  (13)  para  conservar  la  paz;  y  de  tal  modo  nos  condujimos, 
que  en  la  calle  del  Gardingo  se  conserva  todavía  memoria 
nucstra>  (14). 

(8)  Ei  movimiento  de  respiración  que  se  advierte  en  la  garganta  humana. 

(9)  Fácil  es  de  comprender  esta  alegoría:  la  balanza  era  su  cuerpo,  o  su  espíritu  bajo  la 
forma  corpórea;  el  peso  pues  era  tan  eyeesivo,  que  la  balanza  rechinaba  al  sostenerlo. 

(ro)  Componían  estos  Gaudentes,  o  Gaudenses,  como  impropiamente  los  llaman  otro*:, 
una  orden  de  caballería  establecida  {)ara  combatir  contra  los  infieles  y  violadores  de  b  jus¬ 
ticia.  Su  nombre  propio  era  el  de  Hermanos  de  Santa  .María,  mas  o  porque  vivían  cada  cual 
en  su  casa  con  su  mujer  y  con  grande  esplendidez  y  regalo,  o  porque  gozaban  de  muchos 
exenciones  y  privilegios,  se  denominaron  Gaudentes;caIiñcaciónquccon  el  tiempo  cuadraba 
asimismo  a  todas  las  instituciones  de  igual  índole.  El //'jZ/lotraducimos  por  írtirti^  enalen- 
ctón  a  ser  el  titulo  que  se  daba  a  los  caballeros  de  las  •rdenes  Militares. 

{tt)  En  ia66,  dice  la  Crónica  de  Paulino  l*eri,  fueron  nombrados  para  la  dignidad  de 
foJtstíi  ó  potestad  en  Florencia  dos  hermanos  Gaudentes,  llamado  el  uno  messer  I.x>deiingo 
dcgli  Andalo  o  de'I«ambertacci,  y  el  otro  inc&ser  Napoleón  Caialini.  Otros  llaman  a  Ix>do 
lingo,  I/rtorico  y  aun  Roderico  o  Rodrigo,  y  a  su  compañero  Catalano  dei  ATnIavolii. 

(12)  Al  dividirse  Florencia  en  los  dos  bandos  de  guelfos  y  gibelinos,  la/¿)/Vj/<7</,  quecra 
magistratura  anual  y  de  una  sola  persona,  se  dió  por  tiempo  de  seis  meses  a  cada  uno  de  los 
dos  mencionados,  Catalano  por  la  parte  güclla,  y  I.x>deringo  por  la  gibelína. 

(13)  (/n  nota  so/ÍHgo,c[Mc  dice  el  original,  no  indica  meramente  un  hombre  soh,  sino/t/ 
litario,  extraño,  sin  relaciones  de  ninguna  especie  en  la  ciudad,  desligado  de  todo  vínculo, 
que  era  la  condición  que  se  requería  en  el  que  fuese  elegido  para  podeitd. 

(14)  Nombrados  los  dos  boloñeses  para  ei  gobierno  de  la  ciudad,  por  haberlos  creído 
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Empecé  yo  a  decir: — Hermanos,  vuestros  males...  mas  no 
pasé  adelante  porque  se  me  presentó  ante  los  ojos  uno,  crucifi¬ 
cado  en  tierra  sobre  tres  palos.  Al  verme,  se  retorció  el  cuerpo, 
soplándose  en  la  barba  con  el  aire  de  sus  suspiros;  y  Catalano 
que  advirtió  mi  sorpresa  me  dijo:  «Ese,  a  quien  miras  en  una 
cruz,  aconsejó  a  los  Fariseos  que  convenía  llevar  a  un  hombre  al 
suplicio  por  la  salud  del  pueblo  (15).  Desnudo  está,  como  ves,  y 
atravesado  en  medio  del  camino,  viéndose  condenado  a  sentir  el 
peso  de  los  que  por  aquí  transitan.  La  misma  pena  padece  su 
suegro  (íó)  en  este  foso,  y  los  demás  del  consejo,  que  fué  un  se¬ 
millero  de  males  para  los  Judíos.» 

Entonces  vi  maravillarse  a  Virgilio  de  que  hubiese  un  suplicio 
tan  afrentoso  como  el  de  la  cruz  en  el  eterno  abismo  (i  7);  y  así  se 
dirigió  al  boloñés  con  estas  palabras: — No  lleves  a  mal,  siempre 
que  te  sea  lícito,  decirnos  si  a  la  mano  derecha  hay  algún  paso 
por  donde  podamos  nosotros  dos  salir,  sin  que  ninguno  de  los  án¬ 
geles  negros  tenga  que  venir  a  sacarnos  de  este  hondo  precipicio. 

Y  él  respondió:  «Más  cerca  de  lo  que  presumes  se  alza  un 
peñasco,  que  arranca  desde  el  muro  exterior  (í8)  y  atraviesa  to- 


hombres  rectos  e  incorruptibles,  tardaron  poco  en  manirestar  su  hipocresía,  porque  recibiendo 
didivas  de  los  gttelfos,  expulsaron  de  la  ciudad  a  los  gibelinos,  y  no  contentos  con  «to,  in< 
cendiaron  y  mandaron  destruir  las  casas  de  los  Uberti,  jefes  de  aquel  partido,  que  estaban 
situadas  en  la  calle  del  Gar<iin^ú.  Con  esto  se  comprenderá  la  indicación  que  hace  Dante  res¬ 
pecto  a  sus  hechos. 

(rs)  Exptdii  Mt  unui  moríatur  homo  pro  populo.  Estas  palabras  con  que  Caifas  (el  que, 
sufriendo  la  pena  dcl  Talión,  presenta  aquí  Dante  crucificado),  previno  la  muerte  de  Cristo, 
fueron  también  una  profecía  de  la  redención  del  género  humano.  Pero  no  las  dirigió  sólo  a 
los  Fariseos,  sino  al  consejo,  que  se  componía  de  éstos  y  los  Sacerdotes,  aunque  como  los  pri¬ 
meros  estaban  en  mayoría,  bien  puede  nuestro  .Autor  referirse  exclusivamente  a  ellos. 

(16)  Anás,  que  era  uno  de  los  principales  del  sanedrín  en  que  se  resolvió  la  muerte  de 
Cristo. 

(17)  Maravillábase,  o  porque  como  pagano  nótenla  conocimiento  de  aquellos  sucesos, 
o  pOr  la  novedad  del  caso,  que  no  habla  visto  la  otra  vez  que  estuvo  en  el  Infierno,  pues  fué 
con  anterioridad  a  la  muerte  dcl  Redentor  y  a  la  ruina  del  arco  del  sexto  foso,  acaecida  de 
resultas  del  terremoto  que  se  sintió  al  expirar  d  santo  Mártir  del  Gólgoia. 

( (8)  Es  decir,  desde  el  muro  principal  que  rodeaba  todo  el  octavo  circulo.  (Véase  canto 
XViiE  verso  16.) 
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das  estas  horribles  concavidades,  menos  la  presente,  en  que  está 
roto,  y  por  lo  mismo  no  puede  cubrirla.  Pero  os  será  fácil  bajar 
por  los  escombros,  que  forman  una  pendiente,  y  en  el  fondo  está 
la  subida.^ 

Permaneció  un  rato  con  la  frente  inclinada  mi  Maestro,  y 
despuós  dijo: — Mal  nos  enseñaba  el  camino  el  que  allá  atrás 
clava  su  arpón  a  los  pecadores. 

Y  el  Candente  añadió:— «  En  Polonia  me  refirieron  multitud 
de  vicios  que  tiene  el  diablo,  y  entre  otros  oí  que  es  embustero 
y  padre  de  la  mentira.? 

Y  con  esto  mi  Guía  se  alejó  a  paso  largo,  con  rostro  un  tanto 
inmutado  por  la  ira,  y  yo  abandonó  a  los  cargados  de  plomo,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  aquellas  queridas  plantas. 
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Dtsiríbc  ti  /Win  su  desalUnto  al  ikr  la  lurbaciim  de  Virgilio,  ^  yúmo  Ittego  recobra  el  ánimo. 
Salea  timbos  del  foso  ion  gran  dijieullad  y  fitina,  f^rosi^uen  su  camino  por  la  roca,  y  llegan 
al  foso  séptimo,  donde  ven  entre  horribles  serpientes  a  los  ladrones,  ^ue  mordidos  por  ellas, 
se  abrasan  en  z'ivo  fuego,  hasta  y/«  poco  »t  poco  van  renaciendo  de  sui  cenizas.  En  este 
to  se  habla  espacial  mente  de  tos  ladrones  sacrilegos,  enlie  tes  cuales  recomsre  Danfe  a  Vanni 
/'lucei,  de  Pistoya,  que  desfoga  su  rabia  presagiándole  la  derrota  de  los  ñlancos. 


En  aquella  sazón  en  que  comienza  el  año  (i),  en  que  el  Sol 
humedece  (2)  sus  cabellos  en  el  Acuario,  y  las  noches  van  igua¬ 
lándose  con  los  días;  cuando  la  escarcha  copia  sobre  la  tierra  la 
imagen  de  su  blanca  hermana  (3),  bien  que  sea  la  semejanza  de 
tan  efímera  duración  (4),  levántase  el  aldeano,  a  quien  le  falta 
el  pasto  (5),  y  mira  blanquear  el  campo  todo,  por  lo  que  hace 
extremos  de  desconsuelo  (6);  y  vuelve  a  casa,  y  se  lamenta  in¬ 
quieto,  como  el  miserable  que  no  sabe  en  qué  ocuparse,  y  vuel¬ 
ve  a  mirar,  y  cobra  ya  alguna  esperanza,  viendo  que  la  tierra  ha 
cambiado  de  aspecto  en  poco  tiempo  (7),  y  coge  el  cayado,  y 
echa  afuera  el  ganado  para  que  paste:  así  fué  mi  Maestro  causa 


(1)  Es  decir,  del  21  de  enero  a  igual  día  de  febrero. 

(2)  Como  los  cabellos  del  Sol  son  los  rayos  de  lus  que  manda  a  la  tierra,  el  lempta 
det  texto  puede  sígniñear  aquí  lambicn  restaura,  fortifica,  por  el  nuevo  calor  que  adquiere. 

(3)  La  nieve. 

(.1)  Habla  .iqul  el  Poeta  de  una  copia  o  traslado  y  algunos  creen  que  la  ptnttn  dcl 
original  es  la  pluma  de  escribir,  cuyo  uso  dura  poco.  En  este  caso  nos  parecería  sobrado 
discreto  el  símil. 

(5)  La  yerba,  para  dar  de  comer  a  su  ganado. 

(6)  La  expresión  del  original  es  mis  giiOca  y  enérgica:  se  da  golpes  en  In  en  Jera,  dice; 
acción  muy  natural,  y  propia  del  hombre  que  está  desesperado,  y  que  anda  dando  vueltas, 
gna  e  l,s  si  lagna. 

(7}  Porque  creyó  al  principio  nieve  to  que  sólo  era  una  fuerte  escarcha,  y  al  ver  ahora 
que,  enn  la  fuerza  que  tiene  ya  el  sol,  va  derritiéndose  la  segunda,  se  reanima  y  saca  el  gu* 
nado  1.A  comparación  podrá  parecer  un  poco  violenta,  pero  la  imagen  es  belUsima,  y  b  es- 
Cena  encanladora. 
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de  que  me  sobresaltase,  al  ver  la  turbación  de  su  rostro,  y  así 
acudió  en  breve  al  mal  con  el  remedio  (8). 

Pues  como  llegásemos  al  puente  derruido,  volvióse  mi  Guía 
hacia  mí  con  aquel  dulce  mirar  con  que  le  vi  la  primera  vez  al 
pie  de  la  colina  (9),  Abrió  los  brazos,  después  de  consultar  algu¬ 
nos  instantes  consigo  propio,  examinando  primero  la  ruina  con 
atención,  y  me  cogió  en  ellos;  y  como  el  que  obra  a  la  vez  y  refle¬ 
xiona,  pareciendo  que  de  antemano  lo  prevé  todo,  así,  levantán¬ 
dome  hacia  la  cima  de  una  gran  roca,  ponía  la  vista  en  otra  pie¬ 
dra  diciendo: — Agárrate  luego  a  aquélla,  pero  antes  mira  si  está 
para  sostenerte. 

No  era  el  camino  tal  que  consintiese  ropajes  embarazosos  (10), 
pues  apenas  podíamos,  espíritu  como  era  él,  y  yo  impelido  por 
su  fuerza,  trepar  por  aquel  montón  de  escombros;  y  a  no  ser 
porque  la  pendiente  era  más  corta  por  la  margen  interior  que 
por  la  de  fuera,  no  sé  de  él  qué  hubiera  sido,  pero  yo  no  hubiera 
adelantado  un  paso.  Y  como  el  círculo  todo  declina  hacia  la  boca 
del  profundísimo  pozo,  cada  foso  se  halla  en  tal  conformidad, 
que  una  margenes  alta  y  otra  baja,  de  suerte  que  pudimos  ganar 
la  cima,  donde  sobresale  más  la  última  piedra. 

Tan  falto  de  aliento  estaba  mi  pecho  cuando  llegué  arriba, 
que  no  siéndome  posible  respirar,  hube  de  sentarme  en  el  pri¬ 
mer  rellano. — Fuerza  es  que  en  lo  sucesivo  sacudas  esa  desidia, 
me  dijo  mi  Maestro,  porque  ni  entre  mullidas  plumas  ni  bajo 
doseles  se  adquiere  fama  fi  1);  y  el  que  sin  ella  consume  su  vida. 

(S)  Pata  que  de  una  vet  se  comprendí  el  estilo  mstafórico  de  Dante,  bista  este  ejem¬ 
plo  ¿Cómo  pudiéramos  decir  en  castellano  sin  envilecer  la  situación,  y  aun  el  lenguaje,  que 
al  mal  que  Dante  experimentaba  Virgilio  puso  un  emp/astoJ  Sólo  contemplada  a  travós  de 
seis  siglos,  podemos  explicarnos  tanta  llaneza. 

(g)  Re:uéfdeie  el  encuentro  de  Dante  con  Virgilio  en  el  canto  I, 

(10)  No  ira  iiimtfto  aquit  para  uno  >ju:  iba  vestido  df  capa,  es  decir,  con  traje  talar,  y 
menos  para  los  que  llevaban  sobre  sí  manto]:  de  plomo;  lo  cual  ¡>ucde  signiñear  que  tan  ar 
dua  empresa  no  era  para  ser  acometida  por  pecadores. 

(i  i)  Ní  sollo  coitra.  Traduciendo  otros  esta  frase  sin  hacer  trasposición  alguna,  crccn 


CANTO  VIGI-SIMOCUARTO 


>5t 

el  mismo  rastro  deja  de  sí  en  el  mundo,  que  el  humo  en  el  aire, 
o  la  espuma  sobre  las  aguas.  Levántate  pues,  y  vence  tu  flaque¬ 
za  con  el  ánimo  que  triunfa  en  los  combates,  si  no  se  deja  llevar 
del  cuerpo  envilecido.  Fuerza  es  que  recorras  más  larga  escala, 
pues  no  basta  salir  de  estas  mansiones  infernales;  y  si  compren¬ 
des  mis  palabras,  haz  por  aprovecharte  de  ellas. 

Levantóme  entonces,  mostrándome  más  alentado  de  lo  que 
realmente  estaba,  y  dije: — Vamos,  que  ya  me  siento  fuerte  y  ani¬ 
moso. — Y  seguimos  marchando  por  la  roca  erizada,  estrecha, 
intransitable,  y  mucho  más  escabrosa  que  la  primera. 

Iba  yo  hablando  para  no  parecer  tan  débil,  cuando  del  otro 
foso  salió  una  voz  que  no  acertaba  a  articular  palabras.  Lo  que 
decía  no  sé,  a  pesar  de  que  me  hallaba  en  lo  más  alto  del  arco 
que  servía  de  puente;  mas  el  que  hablaba  parecía  estar  encoleri¬ 
zado.  Miré  hacia  abajo,  pero  mis  vivos  ojos  nada  podían  distin¬ 
guir  en  el  fondo  a  causa  de  la  obscuridad;  por  lo  cual  dije: — 
Maestro,  procura  llegar  a  aquel  otro  borde,  y  bajemos  por  la 
pendiente,  pues  así  como  desde  aquí  oigo,  pero  no  entiendo,  del 
mismo  modo  veo,  pero  nada  distingo. 

— A  eso,  dijo,  te  responderé  haciendo  lo  que  deseas;  que  a  las 
demandas  justas  debe  accederse  con  eficaz  silencio. 

Bajamos  el  puente  por  el  extremo  en  quer  se  une  al  octavo 
dique,  y  desde  allí  pude  de.scubrir  el  foso,  en  cuyo  interior  vi  ha¬ 
cinadas  multitud  de  horribles  serpientes,  pero  de  tan  diversa  espe¬ 
cie,  que  la  sangre  se  me  hiela  aiín  al  recordarlo.  Que  no  se  gloríe 
más  Libia  de  sus  arenas,  porque  si  produce  quelidros,  yáculos, 
farías,  cencros  y  anfisbenas  (12),  jamás  mostró  animales  tan  pon- 


intCTpreUr  mejor  los  dos  versos  a  que  se  refíerc,  diciendo:  entre  mulluitis  plumas  no  se  ud- 
quiere /ama  ni  dignidades,  |>orquc  el  dosel  es  emblema  de  éstas,  'l'odo  puede  ser,  pero  de 
ninguna  de  las  dos  maneras  nos  parece  el  concepto  absolutamente  verdadero. 

(le)  í..a  Libia  de  que  habla  Dante  es  la  llamada  asi  por  los  Romanos,  la  [)arte  de  .Urica 
que  cae  a  poniente  del  Egipto.  De  estas  varias  especies  de  serpientes  hace  mención  Lucano 
en  el  libro  IX  de  su  farsalsa. 
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zoñosos  ni  tan  dañinos,  aun  juntándose  los  de  Htiopia  y  los  del 
país  que  existe  sobre  el  Mar  Rojo. 

lüntre  aquellos  crueles  y  horrorosos  reptiles  corrían  desnudas 
y  espantadas  algunas  almas,  sin  esperanza  alguna  de  hallar  re¬ 
paro  en  que  guarecerse  ni  heliotropio  con  que  hacerse  invisi* 
bles  (13).  Tenían  ligadas  atrás  las  manos  con  serpientes,  que 
introduciendo  la  cola  y  la  cabeza  por  sus  riñones,  iban  a  enlazár¬ 
seles  por  delante.  Contra  uno  que  estaba  próximo  a  nosotros  se 
lanzó  una  culebra,  clavándosele  en  el  sitio  en  que  el  cuello  se  une 
con  las  espaldas.  No  se  escribe  una  O  ni  una  1  tan  pronto  como 
aquel  infeliz  se  inflamó,  comenzó  a  arder  y  cayó  convertido  to¬ 
talmente  en  cenizas;  y  asi  que  estuvo  en  tierra  desmoronado  de 
aquella  suerte,  juntáronse  por  sí  mismas  las  cenizas,  y  con  igual 
prontitud  volvió  de  nuevo  a  su  pasado  ser;  a  la  manera  que  se- 
gün  afírman  los  sabios,  muere  y  renace  el  Fénix  cuando  se  acer¬ 
ca  a  la  edad  de  quinientos  años,  el  cual  no  se  alimenta  de  yerba 
ni  de  grano,  sino  de  gotas  de  incienso  y  amomo,  labrando  de 
nardo  y  mirra  su  postrer  nido  (14). 

Y  como  el  que  cae  sin  saber  cómo,  impelido  por  el  demonio 
que  le  arroja  al  suelo,  o  por  efecto  de  cualquier  otro  accidente  (15) 
que  paraliza  la  vida,  y  al  levantarse  mira  al  rededor,  de.svanecido 
por  la  grande  angustia  porque  ha  pasado,  y  suspirando  lo  obser¬ 
va  todo;  tal  aconteció  al  pecador  asi  que  se  levantó.  ¡Oh  justicia 
de  Dios!  ¡Cuán  severa  eres  al  descargar  los  golpes  de  tu  ven¬ 
ganza! 

(13)  Creíase  antiguamente  que  el  heliotropio,  piedra  preciosa  de  color  verde  con  man¬ 
chas  encarnad.is,  a  r«.is  de  servir  de  antidoto  contra  los  venenos,  h.icfa  invisibles  a  los  que 
consigo  Li  Ueval»n.  l.aa  almas  de  los  que  en  esta  mansión  p.tdecían  eran  las  de  los  ladrones. 

(14)  Los  críticos  hacen  notar  aquí  la  ingeniosa  cuanto  poética  analogía  de  imágenes  que 
establece  Dante  entre  las  fajas  con  que  se  envuelve  a  los  niños  y  el  nido  que  las  aves  pre¬ 
paran  a  sus  polluelos:  mí/íhu  faxee. 

(15)  O  d'allra  oppUazion.  Asi  llama  al  estadomorboso  producido  por  la  epilepsia  o  mal 
caduco,  o  a  la  alteración  del  flóído  que  ejerce  su  acción  sobre  los  nervios  y  deja  al  hombre 
aparentemente  privado  de  la  vida. 
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Preguntóle  después  mi  Guía  quién  era,  a  lo  que  respondió: 
<cPoco  tiempo  hace  que  fui  precipitado  desde  Toscana  a  este  cruel 
abismo  Gocéine  en  vivir  bestia],  no  humanamente,  por  ser  bas¬ 
tardo,  como  el  mulo  (i6);  soy  el  bestia  Vanni  Pucci  (17),  y  tuve 
guarida  digna  de  mí  en  Pistoya.> 

Y  yo  añadía  mi  Maestro: — Dile  que  no  nos  deje  burlados; 
pregúntale  qué  culpa  le  ha  conducido  aquí,  pues  yo  le  tenía  so¬ 
lamente  por  hombre  sanguinario  y  pendenciero  (18). 

(ift)  Usa  aqu(  Dante  un  equívoco  que  no  puede  traducirse  con  CMactilud.  Mulo  es  en 
italiano  el  animal  llamado  así,  y  el  bnsíardo  de  nacimiento.  Por  eso  dice  el  ladrdn  que  esta 
hablando:  viví  besihhntuh,  como  mulo  que  fui;  y  jior  eso  nosotros,  en  vc¿  de  traducir  rsta 
frase,  tenemos  que  interpretarla. 

(t;)  Filé,  como  queda  indicado,  hijo  bastardo  do  un  noble  de  Pistoya,  llamado  messer 
Fuccio  de'  ¡.jzzeri  o  I.azxar¡. 

(18)  Por  tal  le  juzgaba,  quiere  decir  Dante;  pero  ahora  me  admiro  de  no  hallarte  entre 
los  violentos,  sino  entre  los  ladrones;  y  esto  precisamente  es  lo  que  más  irrita  al  malvado 
Fucci,  porque,  como  veremos  después,  era  enemigo  político  de  Dante. 
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Y  el  malvado,  que  oyó  esto,  no  se  hizo  el  desentendido,  sino 
que  encarándose  resueltamente  conmigo  y  manifestando  un  co¬ 
lérico  rubor,  dijo:  iDuéleme  más  que  seas  testigo  de  esta  miseria 
en  que  me  ves,  que  cuanto  padecí  al  arrancárseme  la  otra  vida. 
Nada  puedo  negar  de  lo  que  preguntas:  en  esta  profunda  sima 
estoy  metido  por  ser  el  ladrón  de  la  sacristía  famosa  por  sus  or¬ 
namentos  (19),  lo  cual  se  imputó  falsamente  a  otro  (20).  Mas 
para  que  no  te  complazcas  en  mi  castigo,  si  alguna  vez  te  ves 
fuera  de  estas  tétricas  regiones,  abre  el  oido  a  mi  predicción,  y 
escucha.  Ahuyenta  Fistoya  de  su  seno  primeramente  a  los  Ne¬ 
gros  (21):  renueva  después  Florencia  su  población  y  su  gobier¬ 
no.  Fero  levantará  Marte  un  vapor  en  Val  de  Magra  (22),  que 

( 19)  Pi»r  ser  ti  iadrvn  de  ¡a  saeristiix  de  hs  helios  orttmnenloSt  o  por  serio  de  ios  Míos  ,  r- 
nawentos  de  ht  saerisila,  como  entienden  otros.  De  cualquiera  de  ambos  modos  puede  inter¬ 
pretarse  este  verso,  por  mis  que  hayasido  asunto  de  largas  cucitiones  y  razonamientos;  pero 
b  historia  del  hecho  es  ésta;  Vanni  Fucci  robó  los  arnamentoi  de  la  iglesia  de  San  Jacobo 
o  Santiago  de  Pistoya,  juntamente  con  Vanni  della  Mona  o  delta  Nona  y  Vanni  de  Mirone, 
en  1293.  Otros  cuentan  que  Fucci  ocultó  el  hurto  en  casa  de  la  Nona,  y  le  delató  como  cóm¬ 
plice»  aunque  no  había  tenido  parte  en  semejante  crimen.  Dos  años  duró  el  proceso,  y  ya 
iban  a  ajusticiar  a  un  tal  Rampino  de  Ranuccio,  acusado  de  ser  el  autor  del  robo,  cuando 
Vanni  della  Mona  reveló  quiénes  ernn  los  verdaderos  delincuentes.  PdsOsc  entonces  a  Kam* 
pino  en  libertad,  y  los  otros  dos.  Fucci  y  Mirone,  fueron  ahorcados,  y  atados  a  la  cola  de  un 
caballo,  que  los  arrastró. 

(ao)  Al  mencionado  Rampino  de  Ranuccio,  como  no  aluda  a  b  falsa  acusación  contra 
Vanni  della  Mona. 

(21)  I,.os  bandos  d^  los  Blancos  y  Negros  de  Pisto>a,  que  esta  explicación  necesitan 
este  y  los  siguientes  versos,  puestos  como  profecía  en  boca  de  Vtinni  I<*ucci,  principiaron 
en  1300:  en  1301,  ayudados  por  los  Blancos  de  Florencia,  expulsaron  los  de  Pistoya  a  loi 
Negros,  de  b  ciudad.  Refugiáronse  éstos  en  Florencia,  donde  unidos  con  los  de  su  partido, 
vencieron  a  los  Blancos,  y  renoVttron  hi  pobhcibn  y  ti  gobierno.  Resolvieron  entonces  lo«  Ne¬ 
gros  florentinos  mover  sus  armas  contra  Pistoya,  dominada  por  el  partido  blanco,  y  para  ma 
yor  seguridad,  se  aliaron  con  los  de  l.uca,  nombrando  caudillo  de  aquella  empresa  a  ^fo 
roello  o  Marcelo  .Malaspina,  martuésde  Giovagallo,  el  cual  puso  sitio  a  Seravalle,  íort.aleza 
importante  de  los  pistoyanos.  Viendo  éstos  el  ¡religro  que  los  amenazaba,  juntaron  cuanto 
ejército  les  filé  posible»  y  salieron  en  busca  de  sus  contrarios;  pero  marchando  a  su  encuen¬ 
tro  ^f!llaspina,  los  embistió  tan  briosamente  en  la  llanura  que  había  entre  Seravalle  y  Monte 
catini,  llamado  el  Campo  PUeno  o  J*is<eno,  que  los  destruyó  coinpleiamente.  A  esta  batalb, 
que  segiln  las  historias  pistoyanas,  se  dió  en  r302,  fueron  debidas  la  rendición  de  Sera>‘alle, 
la  entrqja  de  Pistoya  y  la  ruina  total  del  partido  Blanco. 

(22)  I..  .*fainegiana  o  Límense  superior,  Ibmida  así  por  el  1(0  Magra,  que  ]a.air:iviesa. 
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¡^v,.elto  entre  negras  nubes  (23).  y  combatido  con  “"‘f 
n.tuosa  y  tenar,  en  Campo  Piceno,  de  repente  disipara  la  niebla, 
y  «era  todo  Blanco  herido.  Y  esto  lo  digo  por  el  dolor  que  ha 

de  ocasionarte.^ 


(jj) 


líl  vapor  CJ  Malaspin»;  tos  nubea  el  partido  de  los  Keptos. 
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Prosigue  el  asunto  del  último  Canto,  y  mientras  continúa  el  Poeta  reconociendo  el  séptimo  foso, 
ve  al  Centauro  Caco,  ^ue  cubierto  enteramente  de  serpientes,  corre  detrás  del  Hns/emo  V&nni 
Fucú,  abrasando  lodo  cnanto  se  le  pone  delante.  Al  pasar  reconoce  í»  algunos  ilustres  flotin. 
tinas  gue  fueron  dilapidadores  del  tesoro  público  y  describe  las  portentosas  transfvruneiot  es 
de  dos  de  ellos. 


Acabado  que  hubo  el  ladrón  de  decir  estas  palabras,  levantó 
las  manos,  y  haciendo  con  cada  cual  de  ellas  una  higa  (i),  gritó: 
fjTómalas,  Dios,  que  a  ti  te  las  dedico!» 

De  entonces  acá  soy  amigo  de  las  serpientes,  porque  una  de 
ellas  se  enroscó  a  su  cuello,  como  diciendo:  mNo  has  de  proferir 
más  blasfemias;»  y  otra  a  los  brazos,  agarrotándole  y  apretando 
sus  nudos  de  manera,  que  no  le  dejaba  hacer  movimiento  al¬ 
guno. 

]Ah  Pistoya,  Pistoyal  ¿Por  quó  no  resuelves  convertirte  en 
cenizas  y  fenecer  para  siempre,  ya  que  en  maldades  excedes  tanto 
a  tus  predecesores?  En  ninguno  de  los  ámbitos  del  sombrío  in¬ 
fierno  vi  espíritu  tan  soberbio  contra  Dios,  incluso  el  que  en  Te- 
bas  cayó  precipitado  de  los  muros  (2). 

Huyó  por  fin,  sin  pronunciar  una  palabras  más;  y  vi  un  Cen¬ 
taura  Heno  de  rabia,  que  venía  gritando:  <i:¿Dónde  está,  dónde 
está  ese  perverso?»  No  creo  que  en  Maremma  (3)  se  hallen  tan¬ 
tas  serpientes,  como  las  que  llevaba  él  desde  las  ancas  hasta  la 

(1)  SciSal  de  menosprecio,  que  se  ejecuta  metiendo  el  dedo  pulgar  entre  el  indice  y  el 
medio.  Parece  que  en  lo  antiguo  era  muy  usual,  pues  en  el  siglo  xiii  se  veían  sobre  una  torre 
del  Castillo  de  Carmiñano  dos  brazos  de  mármol  que  estaban  haciendo  una  higa  a  Plorencta. 

(2)  I.lamábase  Gqranco,  que  por  haber  desafiado  en  el  sitio  de  Tebas  al  poder  de  Jü 
piter,  cayd  desde  los  muros  herido  de  un  rayo. 

(3)  Territorio  de  'l'oscana,  prdxtmo  al  mar,  donde  se  criaban  muchas  serpientes- 
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boca.  Un  su  espalda  y  sobre  la  nuca  iba  posado  un  dragón,  que 
abrasaba  cuanto  se  oponía  a  su  paso.  Y  mi  Maestro  dijo: — itse 
es  Caco,  que  bajo  las  rocas  del  monte  Aventino  derramó  no  una 
vez  sola  lagos  de  sangre:  y  no  está  en  compafiía  de  los  demás 
centauros,  por  el  hurto  fraudulento  (4)  que  cometió  en  el  gran  re¬ 
babo  que  tuvo  cerca  de  sus  guaridas.  Pero  a  todos  sus  inicuos 
hechos  puso  fin  I  [érenles  con  su  maza,  que  furioso  descargó  so¬ 
bre  él  cien  golpes,  aunque  a  los  diez  yacía  sin  sentido  (5). 

Mientras  V'^irgilio  hablaba  de  este  modo,  el  blasfemo  había 

(.0  Caco,  famoso  ladrón,  que  tenía  su  guarida  en  el  monte  .Aventino,  no  fue  Centauro, 
pero  V^irgilio  le  representó  como  tal  en  el  libro  VIH  de  su  Etttida,  y  Dante  sostuvo  esta 
misma  ficción  ,\l  hurto  añadía  el  fraude  y  la  violencia,  por  lo  cual  estaba  separado  de  los 
demás  Centauros.  Robó  cuatro  toros  y  cuatro  vacas  del  hermoso  rebano  que  Hércules  quitó 
a  Gerión,  rey  de  Es{>aña,  mientnis  estaban  paciendo  en  el  .Aventino,  y  para  encubrir  c!  he¬ 
cho.  las  hizo  andar  al  rev‘45s.  tirándoles  de  las  colas.  Sus  mugidos,  sin  embargo,  descubrieron 
el  engaño,  y  Hércules  acabó  con  el  ladrón  a  los  golpes  de  su  maza.  A  esta  fábula  alude 
Dante. 

(5)  E¡  texto  literalmente  dice:  4 Le  dió  quizás  ciento,  y  no  sintió  los  diez  > 
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desaparecido,  y  se  presentaron  tres  espíritus  sobre  el  puente,  sin 
que  ni  yo  ni  mi  Guía  fijásemos  la  atención  en  ellos,  hasta  que 
gritaron:  «¿Quién  sois  vüsotros?í>  Quedó  pues  interrumpida  nues¬ 
tra  narración,  y  sólo  aplicamos  el  oído  a  aquellas  palabras.  Yo 
no  los  conocía:  pero  aconteció,  como  suele  suceder  por  casualidad, 
que  uno  de  ellos  tuvo  precisión  de  nombrar  a  otro,  preguntando: 
«;¿Qué  ha  sido  de  Cianfa  (6)?>  Por  lo  que,  para  que  mi  Maestro 
atendiese,  me  puse  yo  el  dedo  índice  sobre  la  boca  (7). 

Si  tú,  lector,  andas  remiso  ahora  en  creer  lo  que  voy  a  decir, 
nada  tendrá  de  extraño,  porque  yo  que  lo  vi,  apenas  si  le  doy 
crédito.  Pija  tenía  yo  en  ellos  la  vista,  cuando  una  serpiente  con 
seis  pies  se  arrojó  sobre  uno  y  se  enroscó  enteramente  en  él.  Con 
los  pies  de  en  medio  le  sujetó  el  vientre,  y  con  los  de  delante  le 
apretó  los  brazos,  clavándole  los  dientes  en  las  dos  mejillas.  Ci¬ 
ñóle  los  muslos  con  los  traseros,  y  metiendo  entre  ellos  la  cola, 
la  subió  ajustándosela  por  encima  de  los  riñones.  Jamás  hiedra 
se  pegó  tan  estrechamente  a  un  árbol,  como  la  horrible  fiera  unió 
sus  miembros  a  los  del  otro  (8).  'l'rabáronse  entre  sí  cual  si  hu¬ 
biesen  sido  de  cera  derretida,  y  mezclaron  sus  colores  de  suerte, 
que  ni  uno  ni  otro  parecían  ya  lo  que  habían  sido:  a  la  manera 
que  sube  por  el  papel,  antes  que  la  llama,  un  color  pardusco,  que 
todavía  no  es  negro,  y  desaparece  el  blanco. 

Miraban  los  otros  dos  (9),  y  exclamaban:  <<iAy,  Aniel,  cómo 
te  vas  mudando!  jNo  se  te  ve  ya  ni  como  uno  ni  como  dos!>  Y 
en  efecto,  las  dos  cabezas  se  habían  convertido  en  una,  y  apare- 

(6)  I'iorcnlino  de  U  Camilia  dti  tos  Donali,  y  segiin  otros,  du  h  de  los  Ab.ili. 

(7)  Acción  propia  del  que  desea  que  se  guarde  silencio.  <Me  puse  el  dedo  sobre  h  barba 
hasta  la  nariz  > 

(8)  lít  otro  era  Aniel  (.\agel)  o  Añidió,  y  no  .Angelo,  como  algunos  suponen,  y  de  so¬ 
brenombre  nrunelleschi.  iJu serpiente  de  los  seis  pies  era  Cianfa,  de  cuya  desaparición  se 
habla  ya  antes. 

(9)  Llamábanse  Rtioso  dcgli  .\bati  y  Ruccio  Sciancalo.  'I'odos  ellos,  aunque  ilustreti 
por  su  dignidad  y  nacimiento,  ñguran  aquí  como  gente  que  había  medrado  a  costa  del  Te¬ 
soro  publico. 
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cicron  dos  cuerpos  con  sólo  un  rostro  en  que  se  habían  confun¬ 
dido  entrambos.  De  los  cuatro  extremos  resultaron  dos  brazos; 
los  muslos  y  las  piernas,  el  vientre  y  el  pecho  se  trocaron  en 
miembros  nunca  vistos;  todo  su  primitivo  aspecto  era  ya  otro;  la 
imagen  confusa  representaba  dos  seres  sin  ser  ninguno,  y  se  iba 
alejando  con  lentos  pasos. 

Como  el  lagarto,  que  en  la  mayor  fuerza  de  la  estación  cani¬ 
cular,  pasa  como  un  relámpago,  si  atraviesa  el  camino  para  tras¬ 
ladarse  a  otros  zarzales,  así,  llechada  contra  el  vientre  de  los  otros 
dos,  llegó  una  serpiente  encendida  en  ira,  lívida  y  negra,  seme¬ 
jante  a  un  grano  de  pimienta  (lo):  y  traspasó  al  uno  de  ellos  (i  i) 
por  aquella  parte  por  donde  recibimos  nuestro  primer  alimen¬ 
to  (12),  cayendo  después  tendida  delante  de  él.  Miróla  éste,  pero 
nada  dijo,  sino  que  bostezaba  inmóvil,  cual  si  estuviese  acome¬ 
tido  del  sueño  o  de  la  fiebre;  y  él  contemplaba  a  la  serpiente,  y  la 
serpiente  a  él,  y  despedían  humo,  el  uno  por  la  herida  y  la  otra 
por  la  boca  y  el  humo  de  ambas  partes  se  confundía. 

Que  enmudezca  Lucano  cuando  trata  del  desgraciado  Sabello 
y  de  Nasidio  (13),  y  esté  atento  a  lo  que  se  refiere  aquí;  que  no 
hable  tampoco  Ovidio  de  Cadmo  ni  de  Aretusa  (14),  pues  si  en 
su  poema  convirtió  a  aquél  en  serpiente  y  en  fuente  a  ésta,  no 
tengo  por  qué  envidiarle  (15);  que  él  no  trasmutó  dos  natura - 

(10)  Este  era  I'rancisco  Gucrcio  (lavalcantt,  dequicnsc  hace  mención  al  lin  de  este  canto. 

^it)  A  Buoso  dcgli  Abiui. 

(12)  I.OS  comentadores  todos  eslin  conformes  en  que  aquella  parte  era  el  ombligo. 

(13)  Rcliere  Lucano  en  el  libro  IX  de  su  Faruiiui  que  pasando  Catón  con  su  cjórcito 
por  la  Libia,  un  soldado  que  se  nombraba  SabcUo  fué  mordido  por  la  serpiente  llamada  .re//; 
y  que  propagándose  el  veneno  por  la  piel  y  por  todo  el  cuerpo,  en  breve  se  descompuso  todo, 
y  fué  reducido  a  cenizas.  De  otro  soldado  llamado  Nasidio  cuenta  también  que  de  resultas 
de  ta  mordedura  de  un  áspid,  conocido  con  el  nombre  de  firiies/er,  fué  hinchándose  de  ma¬ 
nera,  que  no  cabiendo  ya  dentro  de  la  armadura,  estalló  juntamente  con  la  coraza. 

(t4)  En  el  lib.  III  de  Metnmoffosis  pinta  Ovidio  cómo  Cadmo,  hijo  del  rey  .Age- 
ñor,  de  Fenicia,  y  fundador  de  'I’cbas,  se  convirtió  en  serpiente;  y  en  el  V  describe  lo  trnns 
formación  en  fuente  de  .A  re  tusa,  hija  de  Nereo  y  Dori,  por  obra  de  Diana,  que  quiso  s:iUarla 
de  la  persecución  del  río  Alfco. 

Í'S)  Eorque  su  sistema  de  transformación  era  más  completo. 
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Iczas  una  en  presencia  de  otra,  de  modo  que  sus  formas  estuvie¬ 
sen  dispuestas  a  recibir  el  cambio  de  su  materia  (i6). 

Una  y  otra  correspondieron  a  la  vez  al  siguiente  orden  (17): 
la  cola  de  la  serpiente  se  hendió  en  dos  partes,  y  el  de  la  herida 
unió  estrechamente  sus  plantas,  juntándose  entre  si  las  piernas 
y  los  muslos  de  modo,  que  no  se  díscubría  sefial  alguna  por 
donde  la  juntura  se  conociese,  la  cola  hendida  tomaba  en  el 
uno  la  forma  que  se  perdía  en  el  otro,  y  la  piel  de  óste,  iba  ablan¬ 
dándose  mientras  la  de  aquél  se  endurecía.  Yo  vi  encogerse  los 
brazos  por  su  raíz  (18),  y  los  dos  pies  de  la  fiera,  que  eran  cor¬ 
tos,  alargarse  tanto,  cuanto  aquéllos  se  reducían.  Ligados  luego 
uno  con  otro  los  pies  de  atrás  resultó  el  miembro  que  el  hom¬ 
bre  oculta,  al  paso  que  el  del  infeliz  se  dividía  en  dos  (19);  y 
mientras  el  humo  prestaba  a  entrambos  un  color  nuevo,  y  nacía 
pelo  en  la  piel  de  uno,  cayéndosele  a  la  del  otro,  levantóse  er¬ 
guido  el  primero,  y  el  segundo  vino  a  tierra,  permaneciendo,  no 
obstante,  inalterables  los  malignos  ojos  bajo  cuya  influencia  cada 
cual  mudaba  de  rostro.  K1  que  soalzaba  en  pie,  lo  contrajo  has¬ 
ta  las  sienes,  y  de  la  materia  que  resultaba  sobrante,  salieron  las 
orejas  a  un  lado  de  las  mejillas  (20);  al  paso  que  de  lo  que  no  se 

(16)  Ovidio  no  Irasmuló  una  naturaleza  con  otra,  de  modo  que  la  materia  se  identificase 
con  la  forma  en  una  y  otra  sino  que  se  contentó  con  el  cambio  de  ¿sta,  es  decir,  con  la  me 
tamorfosis  de  los  cuerpos;  pero  Dante  al  convertir  el  hombre  en  serpiente  y  la  serpiente  en 
hombre,  cambia  la  forma,  y  cambia  no  precisamente  U  materia,  sino  la  calidad  de  ésto,  que 
tanto  difiere  entre  el  hombre  y  la  serpiente. 

(17)  Aquí  empieza  Dante  a  explicar  la  serie  de  trasmutaciones,  o  mejor  dicho,  los 
grados  sucesivos  con  que  va  efectuándose  U  trasmutación  recipioca  de  una  en  otra  na- 
tu  raleza - 

(18)  Entrar  los  brazos  por  los  sobacos,  para  que  encogiéndose  los  del  hombre,  resulta¬ 
sen  bs  dos  patas  delanteras  del  reptil. 

(19)  I..a  metamorfosis  va  siguiendo  en  todo  el  mismo  orden.  Aqu{  se  juntan  dos  partes 
de  la  serpiente  para  hacer  una  dcl  hombre,  al  propio  tiempo  que  la  del  hombre  dividiéndose 
en  dos,  da  lugar  recíprocamente  a  aquéllas. 

(20)  En  otras  ediciones  se  lee:  üuir  t'i'nühie  ittUt  goie  st<inpi<.  Respetamos  la  integri. 
dad  de  laque  hemos  preferido  a  todas,  adoptándola  por  texto;  jxíro  la  criante  que  anotamos 
aquí,  si  bien  do  poca  importancia,  facilita  la  inteligencia  dd  original  en  términos  de  que  a 
ella  nos  atenemos  en  nuestra  versión. 
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empicó  en  esto  y  quedó  en  medio  de  la  cara,  se  formó  la  nariz, 
y  se  rellenaron  los  labios  en  la  disposición  que  convenía  Mas  el 
que  yacía  en  tierra  prolongó  la  faz  hacia  adelante  y  escondió  las 
orejas  dentro  de  la  cabeza,  como  el  caracol  esconde  los  cuernos; 
y  la  lengua  que  antes  tenía  (21)  unida  y  suelta  para  hablar,  se  di¬ 
vide  en  dos.  y  la  del  otro  (22)  que  la  tenía  dividida,  se  junta  en 
una;  y  el  humo  se  desvanece.  Por  fin  el  alma  (23)  del  que  se  ha¬ 
bía  trocado  en  serpiente  desapareció  silbando  por  el  valle,  y  el 
convertido  en  hombre  (24)  iba  detrás  escupiendo  mientras  habla- 
ba  (25);  y  volviéndole  la  recién  formada  espalda,  dijo  al  otro: 
«Ouiero  que  Puoso  corra  arrastrando  por  este  sendero,  como  yo 
he  hecho  > 

Así  vi  trocarse  y  trastrocarse  a  la  maldita  raza  de  aquella  sép¬ 
tima  sentina  (26);  y  sírvame  de  excusa  la  novedad  de  maravi¬ 
llas  tantas,  si  hasta  cierto  punto  mi  pluma  ha  podido  extraviar- 
se  (27). 

Y  aunque  mi  vista  estuviese  algo  confusa  y  mi  ánimo  pertur¬ 
bado,  no  les  íué  dado  a  aquellos  réprobos  huir  tan  secretamente, 
que  no  distinguiese  bien  a  Puccio  Sciancato,  el  Unico  de  los 
tres  venidos  primero  que  no  había  experimentado  mudanza  al- 


(3t)  [.A  lengua  de  Buoso. 

(3:)  lili  otro  era  la  seqúente  convertida  en  hombre,  es  decir,  Gucrcio  Cavalcante. 

(2^)  Del  mismo  Buoso. 

(3.(|l  mencionado  Cavalcante. 

{35)  Nótese,  dicen  algunos  críticos  al  llegar  a  este  paraje,  cuán  magistral  mente  y  con 
dos  ligeros  toques,  caracterita  aquí  Dinto,  como  eminente  pintor  que  cr.-i  de  la  naturaleza, 
a  los  dos  seres  que  acababa  de  dar  vida  en  su  imaginación.  Bor  lo  demás  el  pariando  iputtx 
puede  significar  también  que  la  ira  con  que  hablaba  hacia  que  Cavalcante  echase  espum.! 
por  la  boca. 

{2Ít)  El  savorra  del  texto  es  la  mezcla  de  guijo  y  arena  que  se  mete  para  lastre  en  las 
embarcaciones. 

Aquí  se  toma  por  el  lugar  en  que  pasa  la  escena,  por  el  séptimo  foso;  pero  l.is  metamor* 
fosts  de  que  se  trata  sólo  son  aplicables  a  los  que  las  padecen. 

(37)  Previene  aquí  el  Poeta  la  censura  que  pudiera  hacerse  de  Us  repetidas  trasmuta¬ 
ciones  que  se  lia  forjado.  Necesitaba  explicar  bien  su  sistema,  y  no  temió  abusar  de  la  pa¬ 
ciencia  de  sus  lectores. 
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guna.  K1  otro  era  aquel  por  quien  tú,  Gavilla  (28),  estás  todavía* 
llorando. 

(38)  Gavilla  era  una  población  del  valle  de  Amo,  cuyos  habitantes  dieron  mueite  a 
Cuerdo  Cavalcmte,  y  en  venganza  de  ésta,  mataron  luego  a  la  mayor  parte  de  ellos. 

Recuerde  el  lector  que  los  tres  primeros  condenados  que  vió  Dante  eran  .Aniellu  Rrune* 
lleschi,  Huoso  dcglt  Abati  y  I*uccjo  Sciancato;  después  llegó  Cianfa  en  forma  de  serpiente 
con  sets  pies,  y  se  transformó  en  un  solo  monstruo  con  Brunelleschi;  posteriormente  se  unió 
en  forma  do  sierpe  lívida  y'  negra  a  Guercio  Cavalcantc;  ésie  cambia  a  Ruoso  en  serpiente, 
y  por  el  humo  de  Buoso  queda  transformado  a  su  vez  en  hombre.  Kl  dnico,  pues,  qur  nu 
experimentó  transformación  alguna  fue  Puedo  Sciancato. 
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Por  ht  mifutOi  picoi  SiiUtntts  qttt  Ití  h<Mi%H  ítroiAo para  Itajar,  subtncíra  vti  hí  Poitas  a  lo 
<i//o  di  la  roca,  y  Sf inundo  adeiantt,  lUfan  al  ochwo /oto.  Ven  alñ  resplandecer  i/ini/wera- 
files  llamas,  separadas  unas  de  otras,  y  en  inedia  de  cada  una  psdece  el  alma  de  un  condena^ 
do:  suplicio  a  que  h  estdn  ¡os  que  hicieron  incurrir  a  otros  en  arterías  y  fraudes  con  sus 
consejos.  Advirtiendo  que  una  de  aquellas  Iktmos  tienen  dos  puntas,  y  al  safier  que  dentro 
de  ellas  existen  Diomedes  y  Uiises,  psra  compta/era  su  discípulo  dirige  Virgilio  la  palafira 
al  segundo,  y  oye  de  él  la  historia  de  su  desgraciada  navegación. 


Regocíjate,  Florencia,  pues  tu  grandeza  es  tal  (i).  que  vuela 
tu  fama  por  mar  y  tierra,  y  hasta  se  dilata  tu  nombre  por  los 
ámbitos  del  Infierno.  Cinco  de  tus  principales  ciudadanos  (2) 
hallé  entre  los  ladrones,  cosa  de  que  me  avergoncé,  y  que  para  ti 
no  redunda  en  grande  alabanza.  Pero  si  al  alborear  la  mañana  es 
verdad  lo  que  se  sueña,  sentirás  de  aquí  a  poco  tiempo  los  ma¬ 
les  que  Prato,  además  de  otros  pueblos  te  desean  (3).  Y  si  suce¬ 
diesen  ya.  no  seria  por  cierto  demasiado  presto.  Y  lojalá  viniesen 

(()  Nuestros  lectores  comprenderán  al  punto  que  cuanto  se  dice  en  este  apóstrofe  es 
una  ironía  y  una  imprecación  contra  Florencia. 

(2)  Los  que  íij^uran  en  el  Canto  anterior  y  se  citan  al  Bn  de  ól. 

{3)  IVato  era  un  pueblo  pequeño  de  Toscana,  situado  a  dict  millas  y  a  la  parle  Ñor. 
oeste  de  Florencia,  comprendido  por  consiguiente  en  este  Estado^  pero  el  presente  pasaje 
requiere  a1;;,unas  otras  explicaciones.  Era  opinión  o  superstición  antigua,  de  que  se  encuen¬ 
tran  pruebas  en  varios  autores,  que  los  sueños  sugeridos  por  la  aurora  eran  verdaderos,  y 
Dantc  d>ce  que  mis  verdadera  había  de  ser  la  ptofecía  de  los  males  que  amenazaban  a  Fio. 
rencia  í%stos  habían  ya  acontecido,  y  eran  el  hundimiento  del  puente  de  Cairaya,  que 
ocasfoitó  muchas  victimas  de  la  gente  que  concurría  a  una  Bosta  que  se  dió  en  Arno  el 
uño  1304;  el  incendio  que  ocurrió  el  mismo  año  de  mis  de  1700  casas^en  que  se  iicrdiercn 
grandf»  teioros,  y  las  discordias  producidas  por  las  facciones  de  los  Blancos  y  los  Negros; 
iiiat  on  fingir  D.tnie  que  su  viaje  a  los  Infiernos  se  habia  veriBcado  en  ¿poca  anteriar, 
resultaban  futuros  todos  aquellos  sucesos  y  convertido  en  profecía  lo  que  era  un  mero 
recuerdo. 
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ahora,  pues  que  inevutablemente  han  de  sobrevenir!  Porque  me 
serán  más  penosos  cuanto  más  vaya  envejeciendo  (4). 

Partimos  pues,  trepando  mi  Maestro  por  los  mismos  escalo¬ 
nes  que  nos  habían  ofrecido  las  piedras  a!  bajar  (5),  y  llevándome 
consigo:  y  continuamos  por  la  solitaria  senda,  entre  los  guijarros 
y  pedruscos  de  la  roca,  teniendo  que  recurrir  los  pies  al  auxilio 
de  las  manos. 

Acongojábame  entonces,  y  me  acongoja  todavía,  considerar 
en  mi  mente  lo  que  había  visto,  y  reprimo  mi  ingenio  más  de  lo 
que  suelo  para  que  no  se  precipite  sin  la  ayuda  de  la  virtud,  de 
suerte  que  cuando  mi  benigna  estrella  o  poder  más  alto  me  otor¬ 
guen  su  favor,  no ^ea  yo  quien  me  prive  de  el. 

No  ve  tantas  luciérnagas  en  el  valle,  cerca  del  cual  vendimia 
o  traza  sus  surcos,  el  campesino  que  descansa  en  un  ribazo 
cuando  el  sol  esconde  menos  su  faz  (6j,  y  en  la  hora  en  que  las 
moscas  son  reemplazadas  por  los  mosquitos  ij),  como  llamas 
resplandecían  en  todo  el  foso  octavo,  según  pude  distinguir  lue¬ 
go  que  estuve  en  el  sitio  desde  donde  se  descubría  su  fondo.  V 
como  el  que  tuvo  a  los  osos  por  vengadores,  vió  partir  el  carro 
de  Elias  (8)  y  remontarse  impetuosamente  al  cielo  los  caballos, 

(.()  Tinta  indignación  como  el  Poeta  maniñcsia  aquf,  ha  hecho  creer  algunos  que  en  el 
ánimo  de  O.mte  eran  mis  poderosos  el  rescnlímicnto  >  la  venganza  que  el  amor  de  la  patria, 
pero  ¿quien  estima  en  su  valor  literal  estas  imprecaciones?  No  renegaba  de  su  patria,  sino  de 
los  hombres  que  a  tal  extremo  la  conducían;  juzgaba  inevitables  aquellas  calamidades;  pie 
sentía  otras  mayores,  y  deseaba  que  se  anticipasen  en  lo  posible,  para  que  no  le  sorprendieran 
en  su  vejez,  cuando  se  debilitan  igualmente  la  energía  de  la  acción  y  la  fuerza  de  la  resistencia. 

(3)  Debemos  notar  que  algunas,  aunque  pocas,  ediciones  llcvanaqui  una  variante,  pues 
dicen:  CAí  U  btiohr  n'avtn  /a/to  scendtr  pría^  y  verdaderamente  al  recordar  que  los  Poetas 
luvicrun  que  bajar  del  puente  porque  el  vapor  que  salía  del  sóptimo  foso  impedía  ver  a  los 
condenados,  no  parece  inoportuna  la  alteración , 

(6)  Reñerese  al  verano.  Ll  hipérbaton  un  tanto  violento  y  la  ampliación  metafórtca  de 
estos  dos  tercetos  nos  obligan  a  no  ceñirnos  demasiado  a  su  traducción. 

(7)  Quiere  decir,  a  primera  hora  de  la  noche. 

(8)  Habiéndose  burlado  dcl  profeta  Elíseo  una  turba  de  chiquillos,  éste  los  maldijo;  y 
no  había  acabado  de  fulminar  cu  maldición,  cuando  saliendo  dos  osos  de  un  bosque  vecino, 
despedazaron  a  cuarenta  y  dos  de  aquéllos.  El  mismo  Elíseo  presenció  el  tránsito  de  esta 
vida  de  su  maeMro  el  profeta  Elias,  que  fué  arrebatado  al  cielo  en  un  carro  de  fuego. 
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y  no  podía  seguirlos  con  la  vista,  ni  distinguía  más  que  resplan¬ 
dor  vago  como  de  una  nubecílla:  tal  percibí  yo  el  movimiento 
de  las  llamas  en  lo  interior  del  foso,  pues  en  ninguna  se  tras¬ 
lucía  lo  que  ocultaba,  y  cada  cual  llevaba  en  su  seno  el  alma  de 
un  pecador. 

listaba  yo  en  el  puente  de  pie,  pero  tan  inclinado  para  ver 
mejor,  que  a  no  haber  tenido  a  mano  un  peñasco  en  que  apoyar¬ 
me,  hubiera  caído  al  foso  sin  más  impulso.  A  esta  curiosidad 
satisfizo  mi  Director,  diciendo: — Dentro  de  esas  llamas  están  las 
almas,  cada  una  envuelta  en  aquella  en  que  arde. 

—  Maestro  mío,  respondí,  al  oirte  me  confirmo  en  mi  opinión, 
pero  ya  había  yo  presumido  que  así  fuese,  tanto  que  iba  a  pre¬ 
guntarte:  ¿Quilín  está  en  ese  fuego  que  viene  hacia  nosotros,  di¬ 
vidido  en  dos  puntas  por  arriba,  como  si  saliese  de  la  pira  en  que 
fué  puesto  líteocles  con  su  hermano?  (9). 

(9)  Eteocles  y  Polmíce,  herminos  y  competidores  al  trono  de  Tebas,  reduciendo  a  sin- 
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Y  me  respondió: — Ahí  deniro  gimen  atormentados  Ulises  y 
Diomedes  (lo),  compañeros  hoy  en  el  castigo  como  lo  fueron 
antes  en  la  ira  Dc^ntro  de  esta  llama  expían  el  engaño  del  caba¬ 
llo  que  sirvió  de  puerta  por  donde  salió  el  gentil  progenitor  de 
los  Romanos  ( i  i ).  dentro  de  ella  se  lamenta  la  perfidia  de  cuyas 
resultas  13eidamia,  aunque  muerta,  se  queja  todavía  de  Aquiles, 
y  se  sufre  la  pena  del  robo  del  Raladión  (i2). 

—  Maestro,  le  dije,  si  les  es  dado  hablar  dentro  de  tan  cente¬ 
lleante  fuego,  le  pido  encarecidamente,  y  te  volveré  a  pedir  una 
y  mil  veces,  que  no  me  niegues  el  deseo  que  tengo  de  aguardar 
hasta  que  llegue  aquí  la  doble  llama;  deseo  que  me  ha  llevado 
a  asomarme  como  has  visto. 

Y  él  me  respondió:— Digno  es  tu  ruego  de  alabanza,  y  por 
esto  consiento  en  él;  pero  absténgase  tu  lengua:  déjame  hablar  a 


guiar  combate  sus  agravios,  se  mataron  uno  á  otro.  Puestos  ambos  cadáveres  en  una  misma 
pira,  formó  el  fuego  dos  llamas,  pareciendo  con  esto  denotar  que  les  duraba  el  odio  bosta 
después  de  muertos. 

( lo)  Celebres  capitanes  griegos,  que  no  sólo  emplearon  contra  ’l'roya  sus  armas,  sino  la 
astucia  y  el  fraude.  Fingiéndose  mercader  Ulises,  se  introdujo  en  casa  de  I.icomedvs,  y  se 
presentó  a  sus  hijas,  entre  las  cuales  sabfu  que  disfrazado  de  mujer  estaba  escondido  .Aquí- 
les,  por  mandato  de  su  madre  Tetís,  para  impedir  asi  que  fuese  al  sitio  du  Troya,  donde  se- 
giln  tos  oráculos,  había  de  perder  b  vida.  V  como  entrevarías  chucherías  mujeriles,  llevase 
escondido  Ulises  con  alcuru  otra  arma,  un  bellísimo  escudo,  le  fué  fácil,  por  medio  de  este 
arlificro,  reconocer  a  Aquílcs  que  se  apoderó  al  punto  de  aquello,  sin  hacer  CaSo  de  lo  de^ 
mis.  Provisto  pnes  de  aquellas  armas,  pasó  a ‘rro)a  con  l'li&es,  abandonando  a  Deídamis, 
bija  de  lácomedes,  a  quien  dejaba  en  cinta..  Kn  el  fraude  del  caballo  de  madera,  cu)o  vicn 
irc  ÜM  Heno  de  soldados  escogidos,  y  que  tan  neciamente  introdujeron  los  'i'royanos  en  la 
ciudad,  para  que  fuese  el  origen  (1¿  su  destrucción,  tuvieron  parte  muy  principal  Ulises  y 
Diomedes;  aunque  semcj.intc  ardid  no  dcbcllimarsc  fraude,  smo  verdadera  traición,  porque 
«!ra  contra*io  a  los  pactos  de  la  paz  ajustada  ya  entre  amivas  paites  beligerantes. 

(n)  t.a  gentil  simitnU  de  los  Romanos,  como  dice  el  texto,  o  lu  qae  vale  lo  mismo, 
Kneas,  Respecto  al  caballo  de  Troya,  nada  añadiremos  a  «o  que  queda  dicho  ya  lo  que  por 
sí  saben  nuestros  Icctoies. 

(ta)  Ul era  una  of.iatua  de  Palas,  que  los ’l'ro]. anos  creían  haber  bajado  del 
cielo  para  morar  en  el  tcmploediñcado  a  aquella  Dicca  en  lo  más  alto  de  su  fortaleza.  Habia 
anunciado  el  oráculo  de  Apolo  que  no  seria  destruida  'I'roya  hasta  que  saliese  aquella  estatua 
fuera  de  los  muros  du  la  ciudad;  y  Ulises  y  Diomedes,  pérfidos  [laracon  los 'l'royanos  y  ofen 
dtendo  a  la  Diosa  (¡ue  había  elegido  aquel  lugar  para  sit  culto,  penetraron  seciclamcntc  en 
el  templo.  d¡.:;ron  nvJcrIc  a  sus  guardianes,  y  la  arreb^itaroa. 


CANTO  VIGfisiMOSEXTO 


í67 


mí,  que  he  comprendido  lo  que  quieres,  pues  ellos  quizá  recibi¬ 
rían  desdeñosamente  tus  palabras,  porque  fueron  Jariegos  (13} 
Llegado  que  hubo  la  llama  adonde  estábamos,  y  cuando  a  mi 
Maestro  le  parecieron  oportunos  lugar  y  tiempo,  oí  que  les  ha¬ 
blaba  de  este  modo: — lOh  vosotros,  que  estáis  dos  dentro  de  nn 
mismo  fuego!  Si  algo  merecí  de  vosotros  mientras  viví,  si  os 
merecí  poco  o  mucho  favor  cuando  escribí  en  el  mundo  mis  su¬ 
blimes  versos,  no  os  mováis,  pero  que  uno  de  los  dos  diga  dón¬ 
de,  despuós  de  haberse  perdido,  fuó'a  morir  (14). 

Entonces  comenzó  a  agitarse  murmurando  la  extremidad 
mayor  de  la  antigua  llama,  como  la  que  oscila  fatigada  por  ol 
viento,  y  movióndose  a  uno  y  otro  lado,  cual  la  lengua  del 
va  a  hablar,  exhalé  una  voz,  y  dijo:  «Cuando  me  separó  de  Cir¬ 
ce  (  15).  que  me  tuvo  oculto  más  de  un  año  junto  a  Gaeta.  antes 
deque  Eneasdiese  tal  nombre  a  ésta  (i6>,  ni  la  ternura  de  nii 
hijo,  ni  la  piedad  de  mi  anciano  padre,  ni  el  debido  amor  que 
tanto  había  de  regocijar  a  Penélope,  fueron  bastantes  a  vencer  la 
irresistible  afición  que  tuve  a  adquirir  experiencia  del  mundo,  y 
de  los  vicios  y  las  virtudes  de  los  hombres.  Lancéme  al  alto  y 
anchuroso  mar  (17)  con  un  solo  bajel  y  los  pocos  compañeros  qnti 
nunca  me  abandonaron.  V’i  una  y  otra  costa  {18)  hasta  la  Espa¬ 
ña,  hasta  Marruecos,  y  la  isla  de  los  Sardos,  y  las  demás  que 

(13)  No  porque  dcjjLScii  de  enurider  su  lengua,  uüJo  ij'je  entendían  lo  que  les  a 

decir  Virgilio,  sino  porque  como  hijos  de  )a  culta  Giecia,  habían  de  oir  con  ^ 

uno  que  lo  era  de  la  actual  Italia,  y  que  no  había  adquirido  aün  renombre  alguno. 

(14)  Claro  es  que  con  estas  palabras  Virgilio  se  dirigía  a  Ulises,  cuyas  asentur-'^ 
las  que  Dante  deseaba  conocer  y  referir. 

(15)  Ksia  fumosa  hechicera,  que  lo  era  pTÍnci]>almen1c  por  la  hermosura,  convertía  en 
bestias  a  sus  amantes.  Así  les  sucedió  a  algunos  griegos,  compañeios  de  Clises,  quien  diri¬ 
giéndose  *4  Su  morada,  que  la  tenía  en  el  monte  Circtio,  entre  el  Cabo  de  Anzío  y  Gacia,  con 
inimo  de  desencantar  a  sus  amigos^  quedó  por  el  Contrario  prendado  de  ella,  y  no  pudicndo 
romper  los  lazos  con  quelo  aprisionó,  vtvió  en  su  compañía  más  de  un  año.comothccel  U'kio' 

(16)  Kneas  llísmó  Gaeta  al  lugar  donde  se  sepultó  su  nodriza  C\iH(a  yi'men  Cauta 
tifititti. 

(17)  Mar  anchuroso,  abUrtOt  llama  al  >fcditerráneo  para  distinguirlo  del  Mar  Jonio. 

(iS)  de  Kuropa  y  la  del  Africa. 
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baña  en  torno  aquel  mismo  mar.  Éramos  viejos  e  inhábiles  yo.y 
mis  compañeros  cuando  llegamos  a  la  estrecha  embocadura  don¬ 
de  Hcírcules  fijó  sus  límites  para  que  hombre  alguno  no  pasase 
más  allá,  y  dejó  a  mi  mano  derecha  a  Sevilla,  como  a  la  opuesta 
había  ya  dejado  a  Ceuta. 

«|Oh  hermanos  míos,  les  dije,  que  por  entre  cien  mil  peligros 
habéis  llegado  al  Occidentel  No  neguéis  a  este  breve  goce  que  os 
queda  de  vuestros  sentidos  (19)  el  intento  de  encaminaros  hacia 
el  Sol  (20).  al  mundo  deshabitado.  Considerad  cuál  es  vuestro 
origen,  que  no  habéis  sido  hechos  para  vivir  como  los  brutos, 
sino  para  adquirir  virtud  y  ciencia.» 

Con  esta  breve  arenga  engendré  en  mis  compañeros  tal  ansia 
de  caminar,  que  a  duras  penas  hubiera  podido  luego  detenerlos; 
y  vueltas  al  Levante  nuestras  popas,  hicimos  alas  de  los  remos, 
siguiendo  el  insensato  rumbo  y  torciendo  siempre  al  costado  iz¬ 
quierdo.  Por  la  noche  veía  ya  todas  las  estrellas  dcl  opuesto 
polo  í2i),  y  el  nuestro  (22)  tan  sumamente  bajo,  que  no  sobresa¬ 
lía  de  la  superficie  de  las  aguas  (23).  Cinco  veces  se  había  ilumi¬ 
nado  y  otras  tantas  perdido  su  luz  el  inferior  disco  de  la  luna  Í24), 
desde  que  habíamos  entrado  en  el  alto  mar  Í25),  cuando  se  nos 
apareció  una  montaña,  a  la  que  la  distancia  daba  un  color  obs¬ 
curo,  la  cual  me  pareció  tan  encumbrada,  que  no  he  visto  tanto 
ninguna  otra  (26).  Fué  grande  nuestro  alborozo,  mas  presto  se 

(19)  de  lús  fentidoi  Dan»  Ojnle  a  nuestra  vida,  en  contraposición  a]  sueño  de  Ja 

muerte. 

(aa)  Es  decir,  al  Oriente. 

(21)  El  polo  anti  rtíco. 

(22)  El  ártico. 

(23)  l)i  aquí  a  entender  que  el  poto  septentríorui  caía  debajo  del  horizonte  de  aquella 
parte  del  mar  por  donde  iban  navegando,  o  lo  que  es  lo  mismo,  <tue  habían  pasado  el  ecua¬ 
dor  y  bogaban  hacia  el  potoantártico. 

(24)  Mablan  transcurrido  cinco  plenilunios  y  novilunios,  o  cinco  me.<tes. 

(25)  El  Océano. 

(26)  iAlude  aquí  Dante  a  la  famosa  Atlántida,  o  a  kt  monlaña  donde  suponía  existir  el 
Purgatorio,  como  algunos  creen?  Imposible  es  adivinarlo:  contentémonos  con  sus  vagos  in> 
dicaciones. 
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trocó  en  llanto,  porque  de  la  nueva  tierra  salió  un  torbellino  que 
cayendo  sobre  la  parte  delantera  de  nuestro  bajel,  tres  vueltas  le 
hizo  dar  con  las  ondas  arreniolinadas,  y  a  la  cuarta  levantó  en 
alto  la  popa,  y  hundió  la  proa,  como  plugo  a  alguien  (27),  hasta 
que  volvió  el  mar  a  cerrarse  sobre  nosotros. > 

(37)  Como  plugo  a  Dios  obicrv.in  Jos  comenta^lorcs  que  debió  decir  Uli&es;  pero 
•ñAden  <tue  ni  como  condenado  ni  como  pagano,  podra  tomar  en  boca  su  santo  noiiibtc 


CANTO  VlGKSIMOSÉPTl.MO  , 

.*//  U/iui  Su  mtrftteUm.  s~i/e  voz  dt  umt  dt  ítis  ¡tnmut,  v  ruet^tt  a  ¡'traído  gne  | 

dff^Mi^ti  nn  foco  más  fora  dar/f  notuuts  dt  ftomaüo^  St  tmat^n  DtínU  de  resfooder/t,  i 
desfuís  de  sotisheer  su  euríosidad.  ^mtre  sitxr  su  nombre  Es  el  ronde  Gu^do  de  .\fmtefti  | 

tro,  qur  refiere  tv*no  esM  eondritodo  for  un  insíditfso  y  pérfido  consejo  que  requerido  por  él,  I 

dió  rt  Bonijitdo  VJ 11, 

Quedó  con  esto  recta  c  inmóvil  la  llama,  por  no  tener  más 
que  decir,  y  ya  iba  alejándose  de  nosotros  a  la  indicación  que  le 
dirigió  (i)  el  dulce  Poeta,  cuando  otra  que  detrás  de  ella  se  le¬ 
vantaba,  nos  hizo  fijar  la  vista  en  su  parte  culminante,  por  el 
confuso  rumor  en  que  prorrumpía.  A  la  manera  que  el  toro  de 
Sicilia  (cuyos  primeros  mugidos  fueron,  como  era  Justo  que  fue¬ 
sen,  los  lamentos  del  que  con  sus  manos  le  había  labrado)  (2), 
bramaba  con  la  voz  del  que  en  su  interior  gemía,  de  manera  que, 
sin  embargo  de  ser  de  bronce,  parecía  traspasado  de  dolor;  así 
por  no  tener  al  pronto  el  lastimoso  acento  medio  ni  espacio  por 
donde  exhalarse  en  medio  del  fuego,  se  convertía  en  un  leve  zum¬ 
bido;  mas  apenas  halló  fácil  salida  por  la  punta  de  la  llama,  co¬ 
municándole  la  vibración  que  le  había  dado  la  lengua  al  emitirlo, 
oímos  estas  palabras: 

«¡Oh  tiS,  a  quien  dirijo  mi  voz,  que  hablas  en  lombardo,  di¬ 
ciendo: — ¡Vete  ya,  que  no  te  detengo  más!  (31 — porque  yo  me 

( 1}  Ksta  indicación  se  halla  {xico  dcspuós,  en  c!  veno  2t  de  este  canto. 

{3)  ICl  ateniense  Perillo  fabricó  para  Fálntis.  tirano  de  Agrigcnio,  en  Sicilia,  un  toro  de 
bronce  en  el  que  metidos  los  condenados  a  muerte,  y  puesto  d  cruel  artiíício  al  fuego,  se 
oían  tos  quejidos  de  las  víctimas,  y  parecía  que  realmente  bramaba  d  tora  Por  viadeeitsa>o 
tuvo  Kálaris  la  alro2  ocurrencia  de  que  d  inventor  fuese  et  jirimero  que  |>adecicra  aqud 
tormento. 

{3)  Estos  son  las  palabras  con  que  Virgilio  despidió  a  Ulises,  y  a  las  que  antes  alude. 
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haya  quizás  retrasado  algo,  no  te  niegues  a  seguir  hablando  con» 
migo:  ya  ves  que  me  complazco  en  ello,  aunque  estoy  ardiendo 
Si  has  caído  de  poco  acá  en  esta  sombría  región,  desde  a(|uella 
amada  tierra  del  Lacio,  de  donde  proceden  mis  culpas  todas, 
díme  si  los  habitantes  de  Romaña  se  hallan  en  paz  o  en  guerra, 
porque  yo  soy  natural  de  los  montes  que  median  entre  Urbinoy 
la  cumbre  que  da  nacimiento  al  Tíber  (4)  > 

Kstaba  yo  atendiéndole  e  inclinado  para  oirlc,  cuando  me 
dió  con  el  codo  mi  Guía,  diciendo:— Habla  tii,  que  ése  es  La- 
tino  (5). 

V  yo,  que  estaba  ya  dispuesto  a  responderle,  empecé  a  decir 
sin  más  tardanza: — ¡Oh  alma  que  te  encubres  bajo  esa  llama!  Tu 
Romana  no  está,  ni  ha  estado  nunca,  sin  guerra  en  el  corazón  de 
sus  tiranos;  pero  yo  no  he  dejadoahora  ninguna  declarada  abier¬ 
tamente.  Ra\ena  se  halla  como  se  hallaba  hace  muchos  años: 
sobre  ella  anida  el  águila  de  Polenta,  que  cubre  también  a  Cer- 
via  con  sus  alas  (6).  La  tierra  que  dió  tan  alta  prueba  de  su  es¬ 
fuerzo,  haciendo  sangriento  montón  de  los  cuerpos  de  los  Fran¬ 
ceses  (7),  se  halla  bajo  las  garras  del  verde  león  (8);  y  el  viejo  y 


(4)  AUi  esLolKi  situado  Montefcitro  sefiorfo  dcl  condenado  que  estaba  hablando,  como 
después  v<  remos. 

^5)  Cuando  Dante  dice  los  /<t/inos,  se  refiere  a  Us  de  U  |)auc  inferior  de  Italia,  dcl  Po 
abajo,  y  llama  hmhard.iS  ^  los  de  h  parte  su|icr¡or,  dcl  Po  arriba  l.a  Komaila  era  conocida 
en  lictnpo  de  los  antiguos  romanos  con  el  nombre  ríe  f'UxmtnLu 

(6)  La  familia  de  IVenta,  que  eran  señores  de  Ravena,  tenía  por  armas  un  iguila  mitad 
bl.tn?.i  en  campo  azul,  y  mitad  encarnada  en  cam{)0  de  oro.  PolenUi  era  un  castillo  cercano  a 
B^rtinoro,  del  cual  traía  su  origen  aquella  familia.  CV/t'/n,  población  también  de  Kotnaña, 
era  asimismo  señorío  de  los  Polentas. 

(7)  Por  esta  tierra  se  entiende  la  ciudad  de  Korli,  que  con  otras  poblaciones  de  la  co¬ 
marca  tenía  bajo  su  dominio  el  conde  Guido  de  Montefeltro.  Sitiáronla  los  franceses  y  los 
trupas  del  l>a[)a  Martino  IV,  en  laSt.  Tomaron  los  franceses  una  puerta  y  por  ella  se  intro 
dujeron  en  la  población;  fiero  a  mediados  de  majo  del  siguiente  aiio  sorprendió  cl  valiente 
coindeGuido  a  los  sitiadores,  y  ein(K’ñando  con  ellos  un  terrible  combate,  quedaron  muertos 
mis  de  dos  mil  franceses  y  pontificios,,  y  l'crlí  recobró  su  libertad.  (Véase  Gii'.  Villani,  S/or. 
hbt  Vn.eap.  So) 

(8)  Permaneció  la  ciudad  de  Kurií  bajo  el  dominio  de  tos  Xlontefeltros  hasin  i  39Ó;des 
puéi  |>asóal  de  SearpeCta  deglí  Ordelaífi.  de  la  nobilísima  íimilia  de  los  Falleros  de  Vene* 
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joven  alano  de  Vcrruchio  (9),  que  tan  cruelmente  se  ensañaron 
con  Montngna  (10).  hacen  presa  con  los  dientes  en  sus  domf- 
iiios  (i  i)  Hl  leoncillo  del  blanco  escudo  (12),  que  del  estío  al  ¡n- 
\'ierno  muda  de  madriguera  (13),  gobierna  la  ciudad  de  La- 
mone  (14)  y  del  Santerno  (15),  y  la  que  ve  bañados  sus  muros 
por  el  Savio(i6),  del  mismo  modo  que  está  situada  entre  llanura 
y  monte,  vive  entre  la  tiranía  y  el  estado  libre  (17),  V  ahora  te 
suplico  que  refiriéndome  quién  eres,  no  seas  conmigo  más  des¬ 
deñoso  que  lo  han  sido  otros:  así  en  el  mundo  se  preserve  tu 
nombre  del  olvido. 

Murmurado  que  hubo  un  tanto  la  llama  a  su  manera,  mo¬ 
vióse  la  aguda  punta  a  uno  y  otro  lado,  y  por  fin  se  expresó  en 
los  siguientes  términos: 

<Si  creyese  que  voy  a  responder  a  persona  que  alguna  vez 
regresase  al  mundo,  permanecería  esta  llama  sin  moverse;  mas 
porque  tengo  por  cierto  que  de  esta  honda  caverna  nadie  ha  sa¬ 
lido  vivo,  te  replicaré  sin  temor  de  divulgar  mi  infamia.  Vo  fui 


cía,  cuyes  descendientes  tuvieron  aHÍ  el  rnando  supremo  J>or  ntucho  l¡cm]X7.  I.AS  armas  de 
los  Ordelarii  eran  un  ledn  verde,  la  mitad  supertoi  en  campo  de  om.  y  la  mitad  inrerior  con 
tres  fajas  verdes  y  tres  de  oro. 

(9)  Llanta  nuestro  Autor  alanos  ( utas/íuri,  dice  él)  a  MAlatesia,et  {tad^cy  a  su  hiJoMn- 
btestino,  señores  de  Ríniini,  por  lo  lir-’tnos  que  eran  para  con  sus  vasallos,  l^ftrufhio  era  un 
castillo  que  tos  de  Rlmini  dieron  al  primer  .Mala tuesta,  y  aunque  en  su  origen  el  apellido  de 
esta  familu  fué  Pena  de  Ilitli.  tomé  |K>r  esta  razón  el  de  Vcrruchio. 

(10)  Montagiia,  ilustre c.tlialleio  ríe  Rfniini,  de  la  nolilc  estirpe  de  los  P.ircisaii,  aquicn 
dieron  crucUsíma  muerte  los  M-'ibicstaj,  por  ser  jefe  de  los  Gibelinos  sus  enemigos  irrecon 
ciliafales, 

(i  i)  Como  si  dijera  Ríniíni,  dnnde  dominaban  como  señares  absolutos. 

(ta)  Que  es  lo  que  significa  el  m/z/u  dcl  Oitginal,  porque  Mainardo  o  Machinardo  Pa. 
gañí,  a  quien  aquí  se  alude,  tenía  por  armas  un  leoncillo  azul  en  campo  blanco. 

(13)  O  muda  de  partido,  pues  en  Toscana  seguía  el  de  los  Guelfos  y  en  Romriña  el  de 
los  Gibelinos, 

(1.4)  Kacnza,  |>or  cuyas  inmediaciones  pasaelrfo  Lainonc. 

(15)  El  rio  Santerno,  sobre  el  cual  esiA  edificada  Imoi?,  que  es  )a  que  aquí  se  indica. 

(t6)  Alusióna  la  ciudad  deCcser.a,que  está  pocodistante  de  dtchorío. 

(■7)  Concuiría  efeciivamcnte  en  Cesena  esta  ciicunstancía,  pues  era  la  ónlca  ciurladde 
Roniaña  que  gozalia  de  libertad  en  aQue^Ios  tiempos,  si  bien  de  cuando  en  cuando  gemía 
tarobién  bajo  el  yugo  de  algiln  ciudadano  poderoso. 
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hombre  de  armas (i 8),  y  después  fraile  franciscano,  en  la  persua¬ 
sión  de  que  con  aquel  hábito  enmendaría  mis  yerros,  y  cierta¬ 
mente  se  hubieran  mis  propósitos  realizado,  a  no  ser  por  el  gran 
Sacerdote  (19)  (imal  haya  éll)que  me  hizo  recaer  en  mis  pasadas 
culpas:  cómo  y  con  qué  vas  a  oirlo.  Mientras  revestí  la  forma  de 
carne  y  huesos  que  me  dió  mi  madre,  no  fueron  de  león  mis 
obras,  sino  de  zorra  (20).  ^pu  ré  toda  especie  de  arterías  y  de 
marañas,  y  tan  diestro  fui  en  las  malas  artes,  que  se  dilató  mi 
fama  a  los  confines  de  la  tierra.  Y  cuando  llegué  a  aquel  punto 
de  la  edad  en  que  todos  debiéramos  recoger  velas  y  arrimar  los 
cables,  cobré  hastío  a  cuanto  había  hecho  antes  mi  deleite,  y  arre¬ 
pentido  me  confesé  de  todo  (21),  y  ]triste  de  mí!  me  hubiera  en¬ 
tonces  salvado.  Mas  el  príncipe  de  los  nuevos  I^ariseos  (22),  que 
movía  guerra  a  los  de  Letrán  <23),  y  no  a  los  Sarracenos  ni  a  los 
Judíos,  pues  todos  sus  enemigos  eran  cristianos,  que  ninguno 
habí.i  ayudado  a  vencer  en  Acre  ni  traficado  en  las  tierras  del 
Soldán  (24),  no  respetó  en  sí  su  dignidad  suprema  y  sagradas 
órdenes,  ni  en  mí  el  cordón  que  solía  poner  demacrados  a  los 

( 18)  .\9(  empieza  a  referir  su  vida  y  su  gran  pecado,  de  que  hablaremos  luego,  el  conde 

Guido  de  Montefellro.  hombre  tan  insigne  por  su  valoren  la  gucrr.t,  como  por  su  talento. 
A  la  vejez  tomó  el  hábito,  entrando  en  el  convento  de  Asis,  donde  fué  enterrado,  segiln 
dice  -Angel»  ( //in.  lacr.  fottVfnt,  Assiiieits.  lib,  i,  tit.  45).  GmJa,  Montii  Fcltrii^  co- 

mts  ire princepi  íh  ordine  /K  ai  kumiJihr  vixít;  trrata  /ttiriMtV  ac  jejuniis  dihuHSy  tí  quid 
quid  in  eum  mordiux  Danta  ¡iantia  pottíc.i  cefinerti,  rtUghsiswni  in  sat'ra  Asiisiensi  domo 
oA//V,  M  in  ía  tumuíatus  fuil. 

Kl  paixi  Bonifacio  VIII. 

(ao)  Xo  me  distinguí  por  mi  valor  de  león,  sino  por  mi  astucia  de  zorra. 

(21)  Guido  de  .Montefehro  entró  religioso  en  la  orden  de  San  Trancisco  en  1296,  cuan¬ 
do  la  ciudad  de  Uririno  sc  le  habla  sometido  casi  absolutamente;  yes  de  advertir  que  el  mis 
aio  Dunte  en  su  C<rac//<a encomió  mucho  tan  magnánima  resolución. 

(2a)  Aunque  parezca  prevención  ocios.1.  debemos  advertir  que  el  Poeta  llamaba 
Faníeos,  por  su  venalidad,  n  los  prelados  de  la  corte  romana. 

(23)  .A  la  familia  Colonni,  de  Roma,  que  habitaba  en  su  palacio,  próximo  a  San  Juan 
de  Lelrin. 

(24)  Lo  cual  viene  a  significar  que  ninguno  de  sus  enemigos  habla  renegado  de  b  fe, 
yendo  a  expugnar  a  San  Juan  de  Acre  con  los  sarracenos,  ni  ninguno  por  la  codicia  de  ad¬ 
quirir  dinero,  habl.-i  suministrado  a  estos  víveres  y  provisiones,  sino  que  todos  eran  fieles 
cristianos,  que  teni-.m  derecho  a  su  protección. 
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que  le  ceñían  Í25);  y  como  Constantino  rogó  a  Silvestre,  que  se 
ocultaba  en  el  monte  Sorate  (26),  le  curase  de  la  lepra,  así  me 
escogió  a  mí  por  consejero  para  saciar  su  delirante  odio  (27).  Pi¬ 
dióme  parecer:  yo  guardé  silencio,  porque  oí  sus  palabras  como 
las  de  un  ebrio;  y  después  me  dijo:  No  abrigues  temor  en  tu  cora¬ 
zón;  de  antemano  te  absuelvo;  pero  indícame  cómo  he  de  hacer 
para  echar  por  tierra  a  Penestrino  (28).  Puedo,  como  sabes,  abrir 
y  cerrar  el  ciclo;  por  lo  que  dos  son  las  llaves  que  no  tuvo  en 
estima  mi  antecesor  (29).>  Venciéronme  argumentos  de  tal  auto¬ 
ridad  <30),  y  pareciéndome  que  seguir  callando  era  el  peor  re¬ 
curso,  dije:  «Padre,  pues  que  me  absuelves  del  pecado  en  que 
voy  a  caer,  el  hacer  muchas  promesas  y  cumplir  pocas  bastará 
para  que  triunfes  en  tu  alto  asiento  (31  )>  Después,  a  la  hora  de 

(25)  Por  la  austeridad  y  mortiñcaciones  de  la  vida  claustral,  representada  en  el  cordón 
que  ceóía  el  hábito  de  los  Traites  de  San  Francisco. 

(2i)  Huyendo  de  la  persecución  que  experi mentaban  los  cristianos,  se  reTugió  el  papa 
San  Silvestre  en  una  cueva  del  monte  Sirati  o  Soractes.  después  monte  de  S.an  Orestes,  sitúa 
do  a  una  jornada  de  Roma  hacia  Loreto. 

(37)  K1  rencor  con  que  miraba  a  los  Colonnas. 

(28)  Otros  escriben  Pal lesl riño,  tierra  de  Preneste,  posteriormente  Palestrina.  Aquí  se 
refugiaron  los  Colonnas  a  consecuencia  de  su  expulsión.  Quitóles  el  papa  ilonifacio  todas 
sus  fortalezas,  y  no  podiendo  conquistar  por  las  armas  la  tierra  de  Preneste,  se  la  ganó  con 
engaños. 

(29)  San  Pedro  Celestino,  o  Celestino  V. 

(30)  Que  por  esto  el  Autor  los  llama  graoei,  si  bien  opinan  algunos  que  el  gravi  dcl 
original  pudo  ser  error  de  copia,  en  vez  de  pra'.^i,  inicuos,  detestables. 

(51}  Con  este  consejo  del  conde  Guido,  hecho  ya  franciscano,  ñngió  Bonifacio  apiadar 
se  de  los  Colonnas,  haciéndoles  saber  que  si  se  humillaban,  los  perdonarla.  Com[>arecieron 
pues  ante  ¿l  los  cardenales  Jacobo  y  Pedro,  y  confesando  sus  culpas  e  implorando  perdón, 
se  les  dió  la  s^uridad  de  que  lo  obtendrían,  con  tal  de  cjuc  pusiesen  a  Preñe*, te  en  pod>  r 
del  Pontífice,  Dueño  éste  por  tal  meJio  de  la  ciudad,  mandó  arrasarla,  y  la  reedificó  en  U 
parte  llana,  denominándola  tindad  dti  Papji,  Así  quedaron  las  cosas  hasta  que  Sciarra  Co 
lonna  hizo  prisionero  en  Alagna  a  Bonifacio,  que  murió  poco  después. 

Uno  de  nuestros  comentadores,  Bruno  Bianchi,  toma  este  hecho  por  su  cuenta,  y  para 
calificarlo  de  anecdótico,  lo  analiza  así:  «Fué  una  pura  invención  de  los  enemigos  de  aquel 
>pontffice,  que  el  Poeta  se  complació  en  acoger  y  exornar  muy  dramáticamente,  sin  cuidarse 
>^ran  cosa  de  la  verosimilitud.  Porque  ni  el  Papa  Bonifacio  debía  estar  muy  necesitado  d^.- 
>talos  consejos,  ni  el  conde  Guido  ser  tan  candido,  que  creyese  s’ilida  la  alisolución  de  un 
>pecadoque  iba  a  cometerse,  o  lícito  faltar  a  la  prudencia  y  la  rectitud  por  temor  o  por  ha- 
slagos.  Y  aun  cuando  así  hubiese  sido,  nadie  hubiera  podido  |>eni:trar  un  si-creto  de  corte, 
>tan  ignominioso  pra  una  como  paia  otra  prtc.» 
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mí  muerte,  vino  por  mí  Francisco  <32);  pero  uno  de  los  Queru¬ 
bines  negros  (33)  le  gritó:  «No  le  lleves  tií;  no  me  prives  de  él: 
debe  ir  a  los  abismos  con  mis  esclavos,  porque  dió  un  consejo 
pérfido,  y  desde  entonces  le  tengo  asido  de  los  cabellos;  porque 
no  es  posible  absolver  al  que  no  se  arrepiente,  ni  puede  uno 
arrepentirse  y  querer  a  un  tiempo,  dado  que  la  contradicción  se 
Opone  a  ello.»  jTriste  de  mí!  íQué  pavor  me  dió  cuando  al  co¬ 
germe  me  dijo:  «No  pensabas  que  fuese  yo  tan  lógico  (34)1>  Lle¬ 
vóme  al  tribunal  de  Minos,  quien  enroscando  ocho  veces  la 
cola  (35)  a  su  duro  cuerpo,  y  mordiéndosela  con  gran  rabia,  ex- 

(33)  San  Francisco. 

^33)  ios  diablos,  a  quienes  llama  querubines,  sin  duda  por  oposicidn  a  los 
del  ciclo. 

(34)  Es  decir,  que  razonase  con  tanta  ÜdiiMA. 

(35}  Rccut^rdese  que  segdn  las  vueltas  que  daba  >finos  a  su  cola,  indicaba  el  circulo  del 
Inricrno  a  donde  iba  destinada  cada  a!ma. 
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clamó: — liste  es  de  los  condenados  al  fuego  que  oculta  a  los  que 
en  <51  arden: — y  aquí  donde  me  ves  estoy  padeciendo,  y  vestido 
de  esta  suerte  doy  pábulo  a  mis  dolores.» 

Cuando  con  estas  palabras  acabó  su  razonamiento,  se  alejó  la 
doliente  llama  torciendo  y  agitando  su  aguda  punta;  y  yo  y  nii 
Guía  pasamos  adelante  por  encima  de  la  roca,  hasta  el  otro  arco 
que  cubre  el  foso,  donde  se  castiga  a  los  que  cargan  su  concien¬ 
cia  fomentando  en  los  ánimos  la  discordia. 
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En  <I se  deseride  el  horrible  esfedáculo  <fHe  o/reee  el  noveno  foso;  donde  seda  lomtento  a  los  t¡ue 
sembraron  diseordias  (hiles y  divisiones  religiosas  en  la  familia  humana.  ícense  atrosmtnie 
mutilados  y  descuartizados;  y  mientras  tratan  de  unir  sus  mitmbros  para  completarse,  vuel¬ 
ve  un  demonio  a  despedasttr/os  (OM  ineesau/es  golpes.  Allí  apareeen  Mohoma,  Pedro  de  Me¬ 
dicina,  Curión  y  fíetírán  del  fíorn,  tfue  se  presenta  llevando  su  propia  cabeza  en  ¡a  mano 


¿Quién  podría  jamás,  ni  con  palabras  no  rimadas,  ni  repitién¬ 
dolo  una  y  otra  vez,  referir  cumplidamente  la  sangre  y  las  heri¬ 
das  que  ahora  se  ofrecieron  a  mi  vista?  En  verdad  que  toda 
lengua  sería  inferior  a  semejante  empeño,  por  falta  de  expresio¬ 
nes  y  de  memoria,  que  no  son  capaces  de  abarcar  tanto.  Y  aun 
cuando  se  juntase  toda  la  muchedumbre  que  en  la  combatida  (i) 
tierra  de  la  Pulla  se  lamenté  de  la  sangre  vertida  por  los  Ro¬ 
manos  (2),  y  en  la  obstinada  guerra  que  tantos  anillos  tuvo  por 
despojos  (3),  como  refiere  Livio,  digno  de  todo  crédito;  y  la  que 
por  resistir  a  Roberto  Guiscardo  experimentó  los  dolores  de 
acerbas  heridas  (4);  y  aquella  cuyas  osamentas  se  descubren  aún 
en  Ceperano,  donde  todos  los  Pulieses  faltaron  a  su  ¡iiramen- 

(1)  Fortunata,  se  lee  ene!  texto,  que  aquí  significa  combatida  por  la  fortuna,  expuesta 
a  sus  varias  vicisitudes. 

(a)  Las  primeras  luchas  entre  los  romanos  y  la  Polla  tuvieron  lugar  en  el  consulado  de 
C.  Petdio  y  L.  Papirio,  el  año  429  de  Roma. 

(3)  I’tsta  fue  Ifl  segunda  guerra  pdnica  contra  Roma,  que  duró  más  de  tres  lustres.  Rn 
e]  discurso  de  ella  se  dió  la  célebre  batalla  de  Canoas,  en  la  Pulla,  y  tan  grande  fue  la  mor- 
tandad  de  los  romanos,  que  de  los  anillos  que  llevaban  los  caballeros,  reunió  Anil>al  y  envió 
al  Senado  más  de  tres  modios  y  medio  llenos.  Dante  se  apoya  en  la  autoridad  de  Tito  Likio, 
que  dice  asi:  tantus  acervus  fuit,  ut  metientibus,  dimidium  super  tres  modios  e.xplesse  sint  qui- 
dam  auctores.  (Lib.  23,  f2.) 

(4)  Rn  este  caso  se  hallaron  los  sarracenos,  derrotados  ]>or  Roberto,  hermanode  Ricar¬ 
do.  duque  de  Normandfa,  que  en  su  consecuencia  se  vieron  precisados  a  abandonar  la  Sici* 
b*  y  la  Pulla,  de  que  se  habían  hecho  dueños.  (Ptolenuei  Lucensis  Anua/,  an.  1071).  Juan 
Villaiii  dice  que  habiendo  el  emperador  de  Constantinopla,  Alejo,  ocupado  la  Sicilia  y  parte 
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to  (5)  y  la  de  Tagliacozzo,  donde  venció  sin  necesidad  de  armas 
el  viejo  Alardo  (6);  y  aunque  de  todos  ellos  cada  cual  mostrase 
sus  miembros  heridos  o  mutilados,  nada  podría  igualar  al  horri¬ 
ble  espectáculo  del  noveno  foso.  No  se  ve  tan  vacío  un  tonel  que 
ha  perdido  las  tablas  de  su  fondo,  como  vi  a  uno  de  los  conde¬ 
nados  abierto  todo  desde  la  barba  a  la  rabadilla.  Colgábanle  los 
intestinos  entre  las  piernas,  y  llevaba  el  corazón  descubierto  y  la 
asquerosa  parte  del  vientre  que  convierte  en  excremento  lo  que 
se  come  (7). 

Mientras  que  fijamente  estaba  contemplándole,  miróme,  y 
abriéndose  el  pecho  con  las  manos,  dijo:  «Ve  cómo  me  desgarro; 
ve  a  Mahoma  (8)  cuán  despedazado  está.  Delante  va  Alí  (g)  la- 


de  la  Calabria,  fu¿  desposeído  de  ambas  por  Roberto  Guisciirdo  (lib-  cap.  17).  Otros  re> 
iteren  que  Guiicaido  pasó  a  Italia  hacia  el  año  1040,  que  redujo  por  fuerza  de  armas  la  Si> 
cilla,  la  Pulla  y  la  Calabria,  y  que,  hecho  rey  de  la  Pulla,  derrotó  a  los  venecianos  y  al  empe* 
rador  de  los  Griegos.  Villant  supone  que  esto  aconteció  en  el  año  1070.  El  señor  Poggiali 
cree  ser  esta  denota  la  que  en  loSj  causó  Guiscutdo  a  los  pulieses,  cusudo  habiéndosete  re" 
Ixdado  en  mayo  de  dicho  año  la  ciudad  deCannas,  la  sitió,  y  apoderindose  de  ella,  lade^tru- 
yó  al  mes  y  medio  por  completo.  /\si  cuentan  el  hecho  los  cronistas  napolitanos  déla  ¿poca 

($)  Iji  gente  que  pereció  en  la  primera  balaba  habida  entre  Maníredo,  rey  de  la  Pulla 
y  Sicilia,  y  Carlos,  conde  de  Anjou.  CV/V'aí/r»  o  Ceperán,  pueblo  situado  en  los  confines  de 
la  campiña  de  Roma,  hacia  Monte  Casino.  Ix)s  labradores  encuentran  aiin  muchos  huesos  CS" 
parridos  por  el  campo,  y  cuando  ven  que  pueden  ser  de  cristianos,  los  recogen  y  llevan  .il 
cementerio.  Kl  juramento  de  que  aquí  habla  Dante  es  la  protcst.'i  de  fidelidad  que  los  pulle 
8C8  hicieron  al  rey  Manfredo, 

(6)  Tagl¡a>'ozzo  era  un  castillo  del  .Abruzo  Ulterior,  cerca  del  cual  se  dió  la  batalla  entre 
Carlos  de  Anjou,  y»  rey  de  SicUla,  y  Coradino,  sobniiodc  .Mnnfredo  Alitrdfl  de  Vqtleri,  ca 
ballcro  francés,  de  gran  sagacidad  y  prudencia,  aconsejó  al  rey  Carlos  que  comb.'itíesc  con 
sólo  do«  terceras  p,trtcs  de  su  gente,  reservando  la  otra  p.ira  caersobre  el  enemigo  cuando  se 
dispersase  por  todos  lados  con  el  ansia  del  botin.  Siguió  Carlos  el  consejo,  y  «in  más  riesgo  ni 
diligencia,  obtuvo  una  señalada  victoria. 

(7)  Bien  quisiéramos  atenuar  el  mal  cfrrto  que  tan  repugna  nles  descripciones  han  de  pro¬ 
ducir  en  el  ánimodel  lector,  pero  no  es  posible.  El  carácter  espcciatbimo  de  la  obra  de  Dante 
es  éste,  pintar  la  naturaleza  como  es  en  sí;  ademas  deque  boy  nos  parecen  groseras  y  de  mal 
gusto  pal.abras  y  frases  que  en  otro  tiempo  no  se  reputaban  de  tales,  porque  todavía  no  esta 
han  vulgarizadas. 

(8)  Con  advertir,  aunque  pnrece  inóijl.  que  el  que  está  hablando  es  el  fundador  de  la 
religión  mahometana,  a  que  dió  su  nombre,  no  hay  tampoco  necesidad  de  añadir  indicación 
alguna  sobre  su  vida. 

(9)  El  yeino  y  sucesor  de  Mahoma,  que  estableció  una  secta  reformista,  ln  cual  se  pro 
pagó  especialmente  |)Or  Pcrsla. 
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mentándose,  y  hendido  el  rostro  desde  la  barba  al  cráneo.  Todos 
los  demás  que  están  aquí  fueron  en  vida  promovedores  de  dis¬ 
cordias  y  cismas,  y  por  eso  se  ven  descuartizados  de  esta  suerte. 
Detrás  viene  un  diablo  que  nos  destroza  sin  piedad,  sometiendo 
a  los  golpes  de  su  espada  a  toda  esta  multitud,  cuando  damos  al 
penoso  circuito  vuelta  (lo).  porque  se  nos  cierran  las  heridas  an¬ 
tes  de  que  volvamos  a  ponernos  delante  de  él  Pero  tú  ¿quién 
eres,  que  estás  embebecido  delante  del  puente,  quizá  para  diferir 
el  momento  de  empezar  a  sufiir  la  pena-  a  que  se  te  ha  destinado 
en  vista  de  tus  culpas?>> 

— Ni  la  muerte  le  ha  alcanzado  aún,  respondió  mi  Maestro, 
ni  culpa  alguna  le  trae  a  ser  aquí  atormentado;  sino  que  para 
proporcionarle  cabal  experiencia  en  todo,  se  me  ha  encargado  a 
mí,  que  estoy  muerto,  de  conducirle  por  los  varios  círculos  infer¬ 
nales,  y  esto  es  tan  verdad,  como  que  yo  te  estoy  hablando. 

Al  oir  esto,  más  de  cien  almas  se  pararon  en  el  foso  a  con¬ 
templarme,  tan  en  extremo  asombradas,  que  se  olvidaron  de  su 
martirio. 

«Pues  tú,  que  por  ventura  en  breve  has  de  ver  el  Sol,  di  al 
hermano  Üolcino  que  si  no  quiere  venir  dentro  de  poco  a  acom¬ 
pañarme,  se  provea  de  vituallas,  para  que  la  abundancia  de  nie¬ 
ves  no  dé  a  los  Novareses  la  victoria,  que  de  otro  modo  difícil¬ 
mente  conseguirían  (r  i)  » 


(lo)  Supone  aquí  el  Poeta,  como  parece  indicarlo  mis  arriba,  en  el  verso  33,  que  las  al¬ 
mas  van  dando  vueltas  al  rededor  de  este  foso,  y  a  medida  que  van  pasando,  hay  un  diablo 
encargado  de  abrirlas  de  arrilxi  abajo  con  una  espada.  Pero  vueUcn  a  juntarse  inmediata' 
mente  hs  partes  segregados,  de  modo  que  cuando  llegan  de  nuevo  a  ¿1,  se  repite  la  opera 
ción  y  asi  hasta  el  infinito. 

{<  1)  Este  I>olcino,  de  que  hablan  Villani.  Muratori.  Baglioli,  Boccacio  y  otros,  fu¿  un 
anacoreta,  licrc]<?,  que  entreoirás  doctrinas,  predicaba  la  comunidad  de  bienes,  hasta  1a  de 
las  mujeres,  como  cosa  lícita  a  los  cristianos.  Seguido  de  más  de  tres  mi]  hombres,  anduvo 
robando  y  cometiendo  toda  especie  de  iniquidades  poir  espacio  de  dos  años,  hasta  que  en 
1305,  reducido  a  los  montes  de  Nov.ira,  falto  de  subsistencias  y  estrechado  por  las  nieves, 
cayó  en  m  inos  de  los  novareses  con  su  mujer  o  manceba  Margarita  y  con  oíros  muchos. 
Sentenciado  n  ser  atenaceado  y  quemado  vivo,  ftte  al  suplicio  con  increíble  fortaleza  de 
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Estas  palabras  me  dijo  Mahoma,  levantando  un  pie  para  ale¬ 
jarse,  y  después  lo  fijó  en  tierra  para  seguir  andando. 

Otro,  con  la  garganta  sajada,  la  nariz  rota  hasta  las  cejas,  y 
que  sólo  tenía  una  oreja,  estando  mirándome  asombrado  como 
sus  compañeros,  y  abriendo  antes  que  ninguno  su  hueco  cuello, 
que  exteriormente  mostraba  todo  ensangrentado,  dijo: 

<Tü,  que  no  estás  condenado  por  culpa  alguna,  y  a  quien  vi 
en  el  mundo,  en  el  país  latino,  como  un  exceso  de  semejanza  no 
me  engañe:  acuérdate  de  Pedro  de  Medicina  (12),  si  alguna  vez 
vuelves  a  ver  los  dulces  llanos  que  desde  Verceli  van  declinando 
hasta  Marcabó  (13),  y  haz  entender  a  los  dos  mejores  ciudada¬ 
nos  de  Fano  (14),  a  messer  Guido  como  a  Angiolello  (15),  que  si 
la  previsión  no  es  aquí  vana,  serán  sacados  de  su  bajel,  y  arro¬ 
jados  al  mar  cerca  de  la  Católica  (16),  por  la  traición  de  un  vil 
tirano  (17).  Desde  la  isla  de  Chipre  a  la  de  Mayórica  (18),  jamás 
vió  Neptuno  cometerse  tan  gran  maldad,  ni  por  los  piratas,  ni 

ánimo,  y  sufrid  la  muerte  sin  inmutarse  ni  siquiera  exhalar  un  ay.  Xo  manifestó  menos  tu 
tereza  Margarita,  que  aunque  rica  y  hermosa,  prehrió  morir  tan  horriblemente  a  renegar  de 
las  máximas  de  su  marido. 

(12)  Afei/tdnii,  pueblo  del  eondado  de  Bolonia;  y  Pedro,  que  fomentó  mil  discordias 
entre  aquellos  habitantes,  y  después  entre  el  conde  Guido  de  Polenta  y  Malatestino  de 
Rimini. 

(13)  Vendti,  o  Vercello,  segün  otras  ediciones,  era  una  ciudad  en  cuyo  término  co 
menzabin  ios  grandes  llanos  de  Ix>mbardia,  que  en  el  transcurso  de  más  de  doscientas  mi¬ 
llas  van  sucesivamente  halando  con  la  corriente  del  Po  hasta  .I/<rrofóó,  castillo  destruido 
después^  y  que  enaba  situado  en  las  inmediaciones  de  la  desembocadura  del  Po  en  Porto 
Primaro. 

(14)  Fano,  ciudad  puesta  en  las  riberas  del  Adriático,  distante  nueve  millas  de  Pésaro. 

(15)  Dos  caballeros  de  Fano,  dignos  de  toda  alabanza  por  sus  eminentes  prendas. 

(16)  Así  se  llamaba  un  castillo  situado  entre  Rimini  y  Pésaro,  orillas  también  del 
Adriático. 

( 1 7)  Malatestino,  señor  de  Rimini,  a  quien  llama  Dante  maslht  en  el  canto  anterior  a 
éste,  citó  a  Guido  del  Cassero  y  a  Angiolello  de  Cagnano  al  castillo  de  U  Católica,  como  se 
insinila  después,  para  conferenciar  con  ellos  sobre  asuntos  de  importancia.  Acudieron  ambos 
al  l!amsmiento;pero  el  traidor  había  dado  orden  a  tos  que  debían  conducirlos  que  los  arro¬ 
jasen  al  mar;  y  asi  lo  hicieron. 

(18)  Chipre  es  la  isla  mis  oriental  del  Mediterráneo,  y  la  mis  occidental,  Mallorca 
(Ibiza  debiera  decirse)  en  las  R.'tleares;  lo  que  es  lo  mismo  que  considerar  aquel  mar  en  su 
mayor  extensión  (>osible. 


Canto  vh;|!:si mocita vo 


Cocida  U  tisncada  obcu  por  lo»  caltello*,  UcvibaU  «atpcodicU  de  U  mano 


por  la  gente  de  Grecia  (19).  Aquel  traidor,  que  ve  sólo  por  un 
ojo  (20).  y  domina  la  tierra,  que  alguno  de  los  que  están  aquí 
conmigo  (21)  no  hubiera  querido  conocer,  les  hará  ir  a  tratar  con 
ú\,  y  los  tratará  de  modo,  que  no  tenga  que  dirigir  votos  ni  rue¬ 
gos  para  librarse  del  viento  de  Focara  (22).» 

V  yo  le  dije:— -Si  deseas  que  lleve  noticias  de  ti  al  mundo, 
dime  y  enséñame  quién  es  ese  que  conserva  recuerdo  tan  amargo. 

Hntonces  él  asió  por  las  quijadas  a  un  compañero  suyo,  y  le 
abrió  la  boca,  exclamando:  ^éste  es,  pero  no  habla  (23).  Éste,  ha- 

( 1 9)  Qne  esto  viene  a  si^niñear  el  adjetivo  ArgóHra.  Kn  eíecio,  siemprr  se  ha  tenido  a 
los  griegos  por  corsarios  muy  temibles. 

(20)  Chev<dt  €on  tuno  dice  el  texto,  .\unque  tan  lacónicamente,  no  es  posible  in¬ 
dicar  mis  claro  que  Malaiestino  era  tuerto.  No  falta  quien  haya  querido  dar  otra  interpreta- 
ción  a  la  frase,  pero  nos  parece  sobrado  nueva  para  admitirla. 

(31)  Curión,  como  más  abajo  Se  dice. 

(22)  1‘ocara  era  un  monte  próx  moa  la  Católica  donde  se Icv.mtalran  vientos  tan  tempes- 
tuosos  que  los  marineros  hacían  votos  y  se  encomendaban  a  Dios  para  que  los  librasede  ellos. 

(aj)  Porque  tenia  cortada  la  lengua. 
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liándose  desterrado,  venció  las  dudas  de  César  (24),  afirmando 
que  al  prevenido,  la  demora  le  es  siempre  perjudicial  (25) '» 

lOh!  iCuán  consternado  me  p.i recía,  con  la  lengua  corlada 
en  la  garganta,  aquel  Curión  que  pronunció  palabras  tan  atre 
vidas! 

V  uno  que  tenía  cortadas  entrambas  manos,  alzando  los  mu¬ 
ñones  al  aire  ennegrecido,  de  suerte  que  le  dejaban  el  rostro  em¬ 
papado  en  sangre,  gritó:  <  Recordarás  el  nombre  de  Mosca  (26) 
¡triste  de  mí!  que  dije:  i^o  hecho  btm  hecho  está  (27)  germen  de 
cuantos  males  cayeron  sobre  los  toscanos  (28)  >  V  yo  añadí: — \ 
muerte  de  tu  raza — (29).  Con  lo  que  acumulando  un  dolor  sobre 
otro,  se  alejó  como  un  hombre  enajenado  por  el  pesar. 

Ouedéme  contemplando  aquella  muchedumbre,  y  vi  una  cosa 
que  no  me  atrevería  a  referir  sin  otras  pruebas,  a  no  ser  porque 
me  tranquiliza  mi  conciencia,  fiel  compañera  que  inspira  valor  al 
hombre  cuando  se  escuda  con  un  sentimiento  puro.  Vi.  digo,  y 
aun  parece  que  se  me  representa,  un  cuerpo  sin  cabeza,  que  iba 
andando  como  andaban  los  demás  de  la  insana  turba  (30)  Co- 

(34)  Sib¡<joes  que  al  volver  venccHor  de  las  Galias.  y  orillas  dcl  Rubicán,  cerca 

de  Ríminí,  pi^rmaneció  aljjiln  tiempo  dudoso  entre  sí  resignar  d  mandn,  nlxdcciendo  a  las 
leyes  y  al  senado,  o  volver  l.as  armas  conira  Pompe)  O  y  contra  la  |uitri.aj  y  Curidn  Fue  quten 
desvaneció  sus  cicrdpulos,  para  que  adoptase  el  partido  más  conforme  con  sus  ambiciosas 
miras. 

(25)  Estss  pjlabr«.s  están  6elmente  traducidas  de  Lucano.  que  en  el  lib.  i  de  su  hxti.i 
lia,  V.  aSi.dice:  TttlU  iiu<roi  vf>:uiÉ  tfinper  Mft'trre  pntníis. 

(26)  Mo<e.|  degli  Ul>ertt  o  det  l.a:ijberii.  que  con  ayuda  de  otros  ronqMncros  asesinó 
a  Uuondclinonte  de’Ruonddinonti  p.ar.«  rengar  la  afrenta  hecha  a  los  Amidei;  afrenta  que 
consistió  en  que  habiendo  .nqucl  prometidp  casarse  con  una  joven  de  la  fauilha  de  los  sej^un 
dos.  dió  la  mano  a  otr.a  de  la  casa  de  los  nonatt;  hecho  que  aconteció  en  1315. 

(37)  En  um  junta  que  tuvieron  los  Amídeí,  en  la  que  se  resolvió  matara  tiuondel. 
monte,  l^Iosca  fue  ríe  este  parecer,  y  para  persuadir  de  él  a  los  demás,  se  valió  de  la  frase 
proverbial  tns,t  failit,  que  nosotros  traducimos  (>or  una  cquivatenic,  y  en  resumen 

viene  a  decir  que  el  ftn  justifica  los  medios. 

(í8)  he  resultas  de  aquella  venganza,  se  introdujo  la  discordia  en  los  ánimos  de  unos  y 
otros,  y  tuvieron  principio  en  Italia  las  facciones  de  gúelfos  y  gibclinos. 

(39)  Porque  en  las  contiendas  y  dfstiiiliios  que  sobrevinieron,  jiercció  toda  la  fumíHa 
dcl  asesino  Mosca. 

(30)  Andaba  sin  cabeza  como  loa  demáa  que  iban  ccneUa. 
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gida  la  truncada  cabeza  por  los  cabellos,  llevábala  suspendida 
de  la  mano,  a  manera  de  linterna,  y  nos  miraba  y  decía:  íjAy  de 
míl>  Servíase  de  ella  como  de  antorcha  para  sí  mismo;  eran  dos 
en  uno,  uno  en  dos:  cómo  podría  ser.  sábelo  sólo  el  que  lo  dis¬ 
puso. 

Cuando  estuvo  enfrente  de  nosotros  y  al  pie  del  puente,  le- 
v.mtü  el  brazo  en  alto  con  la  cabeza,  para  acercarnos  más  sus  pa¬ 
labras,  que  fueron  éstas:  «Mira  mi  tremenda  pena,  tií,que  respiras 
vivo  y  vienes  a  ver  a  los  que  murieron;  mira  si  hay  otra  más 
grande  que  ésta  V  para  que  lleves  nuevas  de  mí,  sabe  que  soy 
Heltrán  del  Rom  (31).  que  dió  tan  perversos  consejos  al  rey 
Joven  (32)  Vo  enemisté  entre  sí  al  padre  y  al  hijo:  no  sugirió 

(31)  UcUfJn  iWI  Born  o  dcl  Bornio,  vizconde  del  castillo  de  Altaroric,  diócesis  du  Pe 
t'iKucux.cn  Gascuña,  de  donde  tomó  su  título  la  familia  francesa,  vivió  a  fines  del 

sígb  XII.  y  fué  un  excelente  trovador  y  pocia  provenzal,  a  quien  elogia  Dante  en  su  libro  />r 
VKÁgart  efoquiúsheídhWhtte.  Fué  adem.'ts  valeroso  guerre^,  pero  iracundo,  turbulento,  amigo 
de  banderías  y  de  sembrar  cizaña.  Incitó  primeramente  a  Fnrique.ciprimogéniiode  Enrique  11, 
{llamado  el  Jave»,  |>orque  era  de  t|uince  años  cuando  fue  coronado  rey  de  Inglaterra, 
y  para  distinguirle  de  su  padre)  a  mover  guerra  a  su  hermano  Ricardo,  conde  de  Guicna; 
mas  cuando  vió  que  las  prevenciones  de  éste  iban  a  frustrarle  su  plan,  le  aconsejó  que  se  re¬ 
belase  contra  su  padre.  El  pobre  joven  murió  en  la  flor  de  su  vida,  y  lieltrán  lamentó  su 
pérdida  en  una  bella  elegía.  Del  mismo  lleltrin  se  dice  también  que  en  sus  mocedades  fué 
amante  de  la  duquesa  de  Snjonia,  hija  de  Enrique  II  y  madre  de  Otón  IV,  y  que  al  fin  de 
sus  días  se  hizo  religioso  de  un  nionastcrio  cisterciensc;  |>ero  aun  siendo  esto  cierto  no  le 
valió  ]>ara  librarse  del  Infierno  de  nuestro  Poeta. 

(3a)  Nuestra  edición  dice  a/  Ht  GiaYattf,  s?giin  lo  hemos  traducido;  n!  rt  GiffVanni,  al 
rey  Juan,  dicen  otras  no  menos  .lutorizadas,  y  la  misma  variante  se  halla  en  cód  ces  que  go 
zan  de  grande  estima  Con  este  motivo  andaii  enredados  los  críticos  en  largas  [>olé  mi  cas  e 
investigaciones,  que  en  substancia  se  retlucen  a  lo  siguiente  Tuvo  Enrique  II  de  Inglaterra 
cuatro  hijos;  al  primogénito,  de  su  mismo  nombre,  llamado  el  Joven,  |K>r  ia  razón  ya  dielia; 
a  Ricardo,  a  Godofredo  y  a  Jtun,  que  se  decía  el  rey  /non,  por(|ue  a  los  once  años  ciñó  la 
corona  de  Irlanda,  conriuistada  por  su  padre.  Por  consiguiente  lo:  que  dicen  el  r/v  Joven, 
aluden  a  Enrique,  el  primogénito,  que  unido  con  Godofredo,  se  rebeló  contra  su  |>adre;  lus 
que  escriben  el se  refieren  al  último.  La  cuestión  estrilaba  precisamente  en  esta 
rebelión,  porque  se  decía:  tratándose  de  un  rebelde,  Dame  no  podía  considerar  como  tal, 
más  que  al  que  lo  fue,  al  rey  Joven;  llamarle  Juan  era  una  ignorancia  inverosímil  en  un  au¬ 
tor  que  estaba  muy  al  corriente  de  la  historia  de  aquellos  tiempos.  Pero  re.siilundo  después 
que  Juan,  «n  unión  con  Ricardo,  imitó  la  conducta  de  sus  hermanos,  alzándose  tambiéncon' 
tra  su  infeliz  [>adrc.  no  hay  asidero  posible  |>ara  declararse  en  favor  de  uno  u  otro  parecer; 
ouyormente  eu.indo  un  historiador  de  tanto  peso  como  Villani,  llama  con  toda  seguridad 
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Aquitofel  más  malvadas  instigaciones  en  Absalón  contra  Dn\'¡d; 
y  porque  separé  a  personas  tan  allegadas,  separado  ¡ay  mísero! 
llevo  yo  también  mi  cerebro  de  su  principio  (33),  que  existe  en 
este  truncado  cuerpo;  y  así  se  cumple  en  mí  la  pena  que  impuse 
a  otros. 


Juan  a)  primogénito  de  Enrique  II.  De  todo  esto  pueden  nuestros  lectores  deducir  losdat*s 
y  razones  que  les  convengan  para  admitir  el  Giovane  o  el  nosotros  nos  contenta 

mos  con  apuntar  las  que  militan  por  una  y  otra  parte. 

(33)  Ue)  corazón,  que  l>.inte,  como  Aristóteles,  juzga  ser  el  principio  de  la  vida,  el  cen 
tro  de  los  espíritus  vitales. 


C A N  'l'O  1 G ES  1  M O  N  O  N  O 


En  el  ftfífl,  al  (uní  se  ncerean  los  Poetas^  tienen  su  merecido  eaí/ign  los  falsificaJorts. 

/•Iguran  en  este  canto  los  que  fa/tifiearon  los  metales  por  medio  de  la  alquimia,  que  yacen 
tendidas  en  tierra  devorados  por  pestilentes  y  repugnantes  enfermed idei  Habla  Dante  con 
Griffotino  de  Arczzo  y  reconoce  a  su  antiguo  condiscípulo  Capocchto. 


Aquella  multitud  de  almas  y  aquella  diversidad  de  horrores, 
de  ta]  manera  agolparon  las  lágrimas  a  mis  ojos,  que  deseaba 
detenerme  para  desahogarme  en  llanto.  Pero  Virgilio  me  dijo: — 
¿Qud  miras?  ¿Por  qud  contemplas  con  tanto  afán  esas  sombras 
tristes  y  mutiladas?  No  has  hecho  tai  en  los  demás  fosos,  y  si  te 
propones  contarlas  todas,  advierte  que  el  valle  tiene  veintidós 
millas  a  la  redonda:  la  luna  está  bajo  nuestros  pics(i):  el  tiempo 
otorgado  que  nos  resta  es  poco,  y  hay  que  ver  más  cosas  de  las 
que  has  visto. 

— Si  hubieses,  le  repliqué  yo  al  punto,  fijado  tu  atención  en 
la  causa  por  que  miraba  con  tanto  ahinco,  me  hubieras  quizá 
perdonado  el  seguir  allí. 

Entretanto  iba  andando  mi  Maestro,  .y  yo  detrás  respon¬ 
diéndole  en  tales  términos,  y  añadí: — Dentro  de  aquella  pro¬ 
fundidad  donde  tenía  clavados  hos  ojos,  creo  que  un  espíritu  pa¬ 
riente  mío  llora  la  culpa  que  se  castiga  allí  tan  severamente. 

líl  entonces  me  dijo: — No  se  ocupe  másen  eso  tu  pensamien¬ 
to;  ponlo  en  otra  cosa,  y  aquél  que  permanezca  donde  está;  por¬ 
que  yo  le  vi  debajo  del  puente  mostrarte  a  los  demás  y  hacer 
ademanes  de  amenazarte,  y  oí  que  le  nombraban  Gcri  del  Be¬ 
llo  (2).  Estabas  tú  entonces  tan  distraído  con  el  que  fué  señor 

(1)  Como  si  dijcr.a,  es  ya  mdt  de  mediodía. 

(2)  Filé  hermano  de  un  tal  Cionc  Alighicri,  jnriertc  de  Dante,  y  por  su  genio  díscolo 
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de  Altaíorte  (3),  que  no  miraste  hacia  aquel  lado  hasta  que  se 
marchó. 

jOh  mi  amado  Maestro! — repuse: — la  violenta  muerte  que 
todavía  no  ha  vengado  ninguno  de  los  que  participaron  de  aquel 
ultraje,  le  tiene  indignado,  y  por  esto  presumo  que  se  ha  ido 
sin  hablarme;  con  lo  cual  ha  interesado  más  que  antes  mi  com¬ 
pasión  . 

Así  íbamos  discurriendo  hasta  el  sitio  de  la  roca  en  que,  sí 
hubiera  habido  más  claridad,  hubiiíramos  descubierto  todo  el 
otro  foso  hasta  lo  más  profundo;  y  cuando  llegamos  al  último 
recinto  de  Maicbolgc,  en  que  podía  divisarse  a  los  reclusos  (4) 
que  en  ú\  estaban,  taladraron  como  aceradas  puntas  mis  oídos 
los  lastimeros  acentos  en  que  prorrumpían  (5).  y  así  hube  de  ta¬ 
pármelos  con  las  manos.  Semejantes  a  los  ayes  que  saldrían  áe 
Valdíchiana  (6),  Maremma  (7)  y  Cerdeúa  (8).  si  entre  julio  y  sep¬ 
tiembre  se  acumulasen  juntas  todas  sus  enfermedades  en  un 

y  turbulento,  murió  a  manos  de  uno  de  los  Saouhettis.  El  abate  PorlíreKi  dice  era  hi;o. 
no  hermano,  del  susodicho  Clone,  y  hombre  de  perspicaz  ingenio,  aunque  amigo  de  meürr 
cizaña;  que  mató  a  uno  de  la  ramiiia  üermii  de  Florencia,  sin  más  motivo  que  haberle  recon¬ 
venido  por  su  mala  lengua  y  que  habiendo  hufdo  para  ponerse  en  salvo,  filé  muerto  a  su 
vez  por  uno  de  los  Gerniii  no  de  los  Sacehettis;  pero  no  ind  ica  siquiera  de  dónde  sacó  es« 
tas  noticias. 

(3)  El  Hcltrin  del  Born  del  canto  anterior^ 

(.{)  Conversi^  dicen  los  textos,  y  aunque  algunos  opinan  que  este  adjetivo  puede  sigm 
tlcar  (OHV^rt.dot^  transformadas,  tratándose,  como  se  trata,  de  alquimistis  y  falsificadores,  su 
verd.tdera  acepción  es  la  de  frailes  /e<os,  y  por  extensión  toda  persona  que  hace  vida  clans 
tral,  como  lo  indica  c*  Sustantivo  Mrb/Mi  (claustro)  del  verso  precedente. 

(5)  No  es  posible  trasladar  con  toda  su  entereza  y  energía  la  atrevida  metifora  del  ori< 
ginal.  f  Hiriéronme,  dice  Dante,  divcrsoi  lamentos,  cuyos  dardos  iban  armados  de  compa' 
sión.S  Grande  instinto  poético  es  menester  par.i  convertir  en  frases  e  imágenes  tan  expresa 
vas  un  pensamiento  prosaico  y  hasta  vulgar;  bien  que  todo  este  canto  es'á  lleno  de  poesía  y 
de  conceptos  bellísimos  por  su  propied  td  y  su  dicción  tan  neiviosa  como  concisa. 

(6)  Comarca  situada  entre  Arezzo.  Cortona,  Chiuii  y  Montepulciano,  por  donde  pasa 
el  río  Chiana. 

(7)  Maremma  está  situado  entre  Pisa  y  Siena. 

(8)  J«la  conocida  con  este  nombre.  Todos  estos  lugares  eran  en  tiempo  de  Dante 
suiii.'imente  enfermizos,  sobre  todo  en  verano;  y  por  eso  dice  enire  julio  y  septiembre,  esto 
es,  en  agosto.  Ahora,  con  las  reformas  y  mejoras  llevadas  a  cabo  en  diversas  épocas,  se  han 
fertilizado  sobremanera,  adquiriendo  las  condiciones  higiénicas  de  que  carecían. 


Yscíao  lobrc  el  «Henuc  o  foUe  lat  «pald«<  onot  de  uuos,  y  aléanos  andaban  arrastrando  por  el  penoso  saelo 


mismo  lugar,  eran  los  lamentos  que  allí  sonaban,  percibiéndose 
además  un  hedor  como  el  que  despiden  los  miembros  en  putre¬ 
facción. 

Hajamos,  pues,  la  última  pendiente  de  la  larga  roca  a  mano 
izquierda,  y  pudo  ya  mi  vista  descubrir  más  claramente  la  pro¬ 
fundidad  donde  la  infalible  justicia,  ministra  del  Dios  Supremo, 
castiga  a  los  falsificadores  que  allí  se  encierran.  No  creo  que 
causase  mayor  tristeza  ver  en  lígina  (9)  enfermo  al  pueblo  todo, 
cuando  el  aire  se  infestó  de  suerte,  que  perecieron  todos  los  ani¬ 
males,  hasta  el  gusano  más  pequeño,  renaciendo  después  la  gen¬ 
te  antigua,  según  afirman  los  poetas,  de  la  reproducción  de  las 
hormigas,  que  la  infundían  en  aquel  lóbrego  espacio  los  desma¬ 
to)  Egina.  islote  cerca  del  Pt^lojioiaeso  o  Morca,  donde  en  tiempo  de  sU  rey  Eaco  liubo 
una  peste  tal,  que  inuricron  todos  los  hombres  y  animales;  pero  las  fábulas  añaden  que  a  ins- 
táñelas  del  misnio  Eaco,  Júpiter  repobló  sU  tierra  haciendo  hombres  de  las  hormigas. 
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yados  espíritus,  divididos  en  montones.  Yacían  sobre  el  vientre 
o  sobre  las  espaldas  unos  de  otros,  y  algunos  andaban  arrastran¬ 
do  (lOj  por  el  penoso  suelo. 

Caminábamos  paso  a  paso  sin  hablar  palabra,  mirando  yes- 
cuchando  a  los  quede  enfermos  no  podían  siquiera  incorporarse; 
y  vi  a  dos  sentados,  apoyándose  el  uno  en  el  otro,  como  se  apo¬ 
yan  tartera  y  tartera  para  calentarse,  y  cubiertos  de  pies  a  cal>e/a 
de  una  costra.  Jamás  mozo  de  cuadra,  cuando  su  seAor  está  es¬ 
perando,  ni  palafrenero  que  vela  de  mala  gana  (i  i).  manejan  la 
almohaza  con  tanta  prontitud,  como  pasaban  ellos  sobre  sí  el  hlo 
de  las  uñas  por  la  rabiosa  picazón,  que  no  encuentra  otro  con¬ 
suelo  y  se  raían  la  sarna  con  las  garras,  como  el  cuchillo  las 
escamas  del  escarro,  o  las  de  otro  pez  que  las  tenga  todavía  ma¬ 
yores. 

—TU,  que  estás  deshaciéndote  con  los  dedos,  comenzó  a  de¬ 
cir  mi  Guía  a  uno,  y  que  te  sirves  de  ellos  como  de  tenazas:  dime 
si  entre  los  que  estáis  ahí  sumidos  hay  algUn  latino;  así  te  bas¬ 
ten  tus  uñas  para  esa  eterna  faena. 

< Latinos  somos  los  dos  que  aquí  ves  despedazados,  respon¬ 
dió  el  uno  llorando;  pero  ¿quién  eres  lU  que  lo  preguntas?;^ 

Y  mi  Maestro  dijo: — Soy  uno  que  va  descendiendo  con  éste 
de  roca  en  roca,  y  estoy  obligado  a  enseñarle  el  Infierno. 

Dejaron  entonces  de  prestarse  apoyo,  y  trémulos  se  vinieron 
ambos  hacia  mí,  juntamente  con  otros  a  quienes  llegaron  mis  pa¬ 
labras  de  rechazo.  Acercóseme  cuanto  pudo  mi  buen  Maestro, 
diciendo: — Máblales  lo  que  quieras. — Y  yo  con  este  permiso, 
añadí: — Así  la  memoria  de  los  hombres  no  se  olvide  de  lavues- 

(lo)  Carpone,  a  gaus  u  en  cuatro  píei.  Observjn  algunos  que  estos  condenados  yacen 
impedidoso  paiaHiicos  pata  indicar  los  efectos  que  en  v?da  solía  producir  en  ellos  el  mcicurio 
de  que  se  servían  los  tales  alquiniístos  paia  sus  enjuagues  y  nianipulaciunes. 

(i  i)  Con  dos  símiles  análogos  pondera  aquí  Dante  la  comezón  de  roscaiseque  sentían, 
notando  la  priesa  con  que  el  mozo  limpia  el  caballo  cuando  está  espirando  su  señar,  o  cuando 
procura  despachar  pronto  para  irse  a  dormir. 


tra  en  el  primer  mundo,  sino  que  se  prolongue  por  muchos  años, 
como  cjuisiera  que  me  dijeseis  quiénes  y  de  dónde  sois.  No  os 
impida  descubriros  a  mí  vuestra  afrentosa  y  perpetua  pena. 

<Vo  fui  de  Arezzo  (12),  respondió  el  uno,  y  Albero  de  Siena 
mandó  se  me  arrojase  al  fuego;  mas  el  motivo  de  mi  muerte  no 
es  el  que  aquí  me  trajo.  Verdad  es  que  chanceándome  le  dije  un 
día— Vo  sabría  levantar  mi  vuelo  por  el  aire. — V*él  (13).  que  te¬ 
nía  mucha  curiosidad  y  poco  seso,  quiso  que  le  enseñase  este 
arte:  y  sólo  porque  no  le  hice  un  Dédalo,  hizo  que  me  condena¬ 
se  a  ser  quemado  uno  que  le  tenía  por  hijo  (14).  Pero  Minos,  a 
quien  no  es  dado  engañar,  me  destinó  al  último  de  los  diez  fo¬ 
sos  por  la  alquimia  que  profesé  en  el  mundo.» 

yo  dije  al  Poeta: — ¿1  labráse  visto  jamás  gente  tan  casquiva¬ 
na  como  la  de  Siena?  Ni  la  francesa  seguramente  que  se  le  iguale. 

V  al  oirme  esto  el  otro  leproso,  salió  diciendo:  «Sí,  excep¬ 
tuando  a  Stricca,  que  tanta  parsimonia  empleó  en  sus  gastos  (15), 
y  a  Nicolás,  el  primero  que  descubrió  la  rica  mo/ia  del  clas  o  (16). 
en  el  huerto  (17)  donde  prospera  esta  simiente;  y  exceptuando  la 
cuadrilla  en  que  perdió  Caccia  de  Asciano  sus  viñas  y  sus  bos¬ 
ques  (18)  y  dió  el  Abbagliato  (19)  pruebas  de  su  gran  talento.  V 

(la)  Todos  los  expositores  convienen  en  que  este  cm>>flucador  fué  un  alquimista  dv  Arce* 
zo,  ilftmadn  Oriffolino.  De  su  hisioria  rcHere  cuanto  pudiéramos  decir,  el  texto. 

Ír3)  El  m¡<inio  .Albero  o  Alberto. 

(14)  El  Obispo  de  Siena,  que  paial»  por  padre  del  que  quería  convertirse  en  pijnio. 

(151  [>ant<f,  como  se  ve,  esiahu  muy  impuesto  en  U  crónica  escandalosa  y  ptc*res<a  de 

«M  ¿{Kxa.  I  {uho  en  Siena  una  {landilla  de  jóvenes  ticos  y  de  vida  aiiada  como  los  que  irónica- 
mentecelebra  aquí  el  leproso,  que  conviniendo  en  dinero  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  llega, 
roña  reunir  aooooo  florines,  que  derrocharon  en  veinte  meses,  viviendo  suntuosa  yate, 
gremente,  hasta  que  consumidos  aiiu^llos.  quedaron  itobres.  Uno  de  los  principales  fue  este 

Strííiíd. 

( t6)  Xicolit  deSaltmlreni  o  de  Eotisignori  puso  lodo  su  estudio  en  el  condimento  de  los 
manjares,  y  en  aplicar  el  clavo  y  demás  especias  a  ciertos  guisos,  como  el  de  los  faisanes,  que 
fuó  lo  que  se  llamó  eotíUKa 

(t  7)  En  la  ciudad  de  Siena. 

( 1 5)  Otro  de  los  jóvenes  que  componian  la  pandilla,  y  que  vendió  sus  propiedades  consfs* 
lentes  en  viñas  y  bosques. 

(19)  Opinan  algunos  que  este  escrito  con  minúscula,  es  un  adjetivo  que 
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para  que  sepas  quién  te  apoya  así  contra  los  de  Siena,  endereza 
bien  hacia  mí  tus  ojos,  de  modo  que  puedas  hacerte  cargo  de 
mi  semblante  y  verás  que  soy  la  sombra  de  Capocchio  (20),  fal¬ 
sificador  de  metales  por  medio  de  la  alquimia;  debiendo  asimis¬ 
mo  acordarte,  si  la  vista  no  me  engaña,  de  que  fui  un  excelente 
remedador  de  la  naturaleza. 


concierta  con  sínno  y  Caccia  d’Asciano,  en  cuyo  caso  dirfa.  su  n'í^,  su  dtiiumbrado  \ 
destruyendocl  sentido  irónico  de  la  frase;  pero  otros  afirman  que  lúé  un  hombre  de  gran  saber, 
llannado  Meo  di  Kanieri  de’Folcacchi eri. 

(20)  Dicen  que  este  Capocchio  Tué  condiscípulo  en  filosofía  natural  de  Dante,  y  se  dis‘ 
tinguió  mucho  por  su  ciencia,  extraviándose  después  por  haberse  dado  al  estudio  de  la  alqui¬ 
mia.  No  pudiendo  obtener  rcsulLido  alguno,  se  dedicó  ültimamcnte  a  la  sofistica  y  al  arle  de 
adulterar  los  metales. 
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C\tsH¿o  lie  otraí  tspetiet  de  /alsifiotJoees  en  e¡  foso  decano:  en  primer  hi^nr  ios  que  se  hicieron 
posar  por  otras  personas,  y  que  ¡nciiados  por  ¡as  furias,  corren  frenéticos  por  todo  tifoso, 
mordiendo  í1  cuantos  Se  les  ponen  delante;  después  los  monederos  falsos,  que  están  lo  hidrópi¬ 
cas,  se  ven  acometidos  de  una  sed  rtxbiosa,  entre  los  cuales  se  presenta  a  tos  dos  viojeros  el 
maestra  Adán  de  Jirescia;  y  finalmente  los  que  falsearan  la  verdad  mintiendo,  cuya  pena  es 
padecer  de  una  violentísima  fiebre,  Coneluye  el  canto  con  un  ridiculo  altercado  entre  maestre 
Adtin  V  el  embustero  Sinbn. 


Cuando  estaba  irritada  Juno  contra  la  tebana  sangre,  por 
causa  de  Semele  (i).  como  más  de  una  vez  lo  había  manifestado, 
se  apoderó  de  Atamante  tal  delirio,  que  al  ver  a  su  esposa  llevar 
de  cada  mano  a  uno  de  sus  hijos,  gritó;  «Tenderé  las  redes,  para 
que  al  pasar  caiga  la  leona  con  sus  cachorros:»  y  alargó  sus 
crueles  garras,  y  cogiendo  al  uno  de  ellos,  cuyo  nombre  era 
Learco,  le  volteó  en  el  aire,  y  le  estrelló  contra  una  roca;  y  ella 
se  ahogó  con  el  otro  hijo  (2).  Y  cuando  la  fortuna  dió  en  tierra 
con  el  poderío  de  los  Troyanos,  que  a  todo  se  atrevía,  de  modo 
el  rey  y  el  reino  cayeron  juntos,  triste,  afligida  y  cautiva  Ilécu- 
ba,  al  ver  a  Polixena  sacrificada,  y  muerto  en  la  ribera  del  mar 
a  su  amado  Poli  doro,  fuera  de  sí  comenzó  a  aullar  como  un  pe¬ 
rro;  que  a  tal  punto  el  dolor  le  trastornó  el  juicio  (3). 

(1)  Inspiró  la  hermosa  Semele  a  jópiter  tal  amor,  que  hulio  en  ella  a  Kaco.  Celosa,  y 
con  razón.  Juno,  odiaba  a  su  competidora;  pero  no  se  contentó  con  manifestárselo  a  ella,  sino 
que  juró  vengarse  de  toda  su  raja,  y  de  aquí  su  aversión  a  los  tebanos,  |>orque  Semele  era  bija 
de  Cadmo,  fundador  de  Tebas. 

(a)  Este  fué  uno  de  los  efectos  de  la  venganza  de  Juno,  entregar  a  Atañíante,  rey  de 
Tebas,  al  dominio  de  las  Furias,  es |)ccial mente  de  'resifone,  la  cual  perturbó  su  r^ízón  de  ma¬ 
nera,  que  representándole  a  su  mujer  Ino,  hermana  de  Semele,  ya  sus  dos  hijos,  I-earco  y  Me- 
liccru,  bajo  la  apariencia  de  una  leona  con  sus  cachorros,  sucedió  lo  que  dice  el  texto,  que  es 
tiello  al  niño;  por  lo  que  desesperada  la  madre,  se  arrojó  con  Melicetla  al  mar.  (V.  Ovid. 
Metnm.  lib.  IV,  513  y  sig.) 

(3)  l^cspué.s  de  i. I  destrucción  de  Troya,  Hccuba,  esposa  dcl  difunto  rey  Ptíamo,  fué 
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Pero  ni  en  Tebas  ni  en  Troya  se  vió  jamás  a  las  furias  des¬ 
pedazar  tan  cruelmente,  no  ya  miembros  humanos,  mas  ni  aun 
de  las  bestias,  como  vi  yo  dos  sombras  pálidas  y  desnudas,  que 
iban  mordiendo  mientras  corrían,  como  el  cerdo  cuando  se  esca¬ 
pa  de  su  porquera.  Una  alcanzó  a  Capocchio,  le  asió  con  los 
dientes  del  colodrillo,  y  arrastrándole,  le  hizo  barrer  el  duro 
suelo,  Y  el  Aretino  (4),  que  se  quedó  temblando,  me  dijo:  <:Ese 
turbulento  espíritu  es  Gianni  Schicchi  (5),  que  con  tal  rabia  va 
hostigando  a  los  demás. 

— Ojalá — le  respondí  yo — te  deje  el  otro  libre  de  sus  dientes, 
y  ojalá  no  te  sirva  de  molestia  declararme  quidii  es,  antes  de  que 
se  marche. 

^lís — repuso  ¿I — el  alma  antigua  de  la  malvada  Mirra,  que 
con  amor  no  natural  se  hizo  amante  de  su  padre  (61.  Llegó  a  pe¬ 
car  con  (íl,  revistiéndose  de  la  forma  de  otra;  como  aquel  que  va 
más  distante,  y  para  ganar  la  rvh/tJ  </e  hi  yeguada,  se  atrevió, 
fingiéndose  Puoso  Doiiati,  a  testar  y  dictar  en  forma  válida  el 
testamento  (7).> 

llcVAíla  cautiva  por  los  Griegos  juntamente  con  su  hija  Poltxeno,  pero  habiendo  perecido  ¿st  i 
en  sacrificio  sobre  la  tumba  de  Af;uiles  y  hallando  después  en  las  playas  de  Tracia  el  cada 
ver  de  su  hijo  l’olidoio^  ¡aitarit  cenata  como  dice  también  Ovidiof'J/rAi/w.  XllI,57o 

(4)  (iriflTolino.  Aquellas  sombras  eran  los  impostores  que  habían  querido  pasar  por  otro 

(5)  Gianni  Schicchi  parece  que  era  de  los  Cavalcanti  de  Florencia,  y  que  tenía  singuLir 
habilidad  para  tomar  la  figura  de  otras  personas.  Véase  la  nota  7. 

(6)  De  esta  funesta  pasión  de  ^(ir^a  hacia  su  padre  Ciniras,  que  por  haberse  cll.i  de 
figurado,  no  pudo  conocerb,  habla  en  tono  compasivo  Ovidio  cn  el  lih.  X  de  sus  Afetam^rf. 
U1  altivo  Gibelino  halló  después  cn  esta  .Mirra  fabulosa  una  imagen  de  Florencio,  política 
mente  unida  con  el  Pontífice,  /fatc  (  fíartnhix)  .\fyrrha  sceUifis  et  imfria  in  Cinyrai  f>atns 
amf>icxus  e.xaestuant.  Mpist.  ad  Arrigo. 

(7)  Vuelve  n  hablar  aquí  del  mencionado  Gianni  Schicchi,  una  de  cuyas  fechorías  íué 
la  siguiente:  Ura  grande  amigo  de  Simón  Oonati;  y  como  hubiese  muerto  sin  hacer  testa 
tncnio,  Huoso  Donali,  hombre  muy  rico,  que  tenia  parientes  más  cercanos  que  Simón,  para 
hacerse  heredero  suyo,  ocultó  el  cadáver  del  difunto,  y  dijo  a  Gianni  que  se  metiera  en  la 
cama  en  lugar  del  que  habia  estado  enfermo.  'I’an  bien  reiirc^cntó  su  papel  el  impostor,  que 
otorgó  testamento  aquel  muy  formalmente,  y  declaró  heredero  .-i  Simón,  el  cu.1l,  cumpliendo 
lo  que  le  había  prometido,  regaló  en  pago  a  Gianni  una  hermosísima  yt^tia  de  la  yeguada 
de  l)on.‘tt¡,  c|ue  se  llamaba  la  tianna  dtUa  forma  o  madonna  Tani/tn,  nombre  que  hemos  tía 
ducido  a  nuestro  modo. 
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Pasaron  aquellos  ilos  energúmenos,  a  los  que  iba  yo  siguien¬ 
do  con  la  vista,  y  la  volví  para  contemplar  a  otros  mise  rtibles  (8). 
Uno  vi  que  hubiera  parecido  un  laúd,  con  sólo  haberle  cortado 
las  piernas.  La  grave  hidropesía  que,  cambiando  el  curso  de  los 
humores,  desiguala  los  miembros  de  modo  que  el  rostro  no  co¬ 
rresponde  al  vientre,  le  obligaba  a  tener  los  labios  abiertos  como 
el  dtico,  que  aquejado  por  la  sed,  alza  el  uno  y  deja  caer  el  otro 
sobre  la  barba. 

4¡í)h  vosotros — nos  dijo, — que  libres  de  toda  pena,  y  no  sé 
por  qué  causa,  os  halláis  en  el  mundo  de  la  aflicciónl  Mirad  y 
considerad  la  miseria  de  maese  Adán  (9).  Tuve  durante  nii  vida 


(8)  Los  monederot  falsos. 

(q)  Natural  do  Hresda,  y  así  se  llamaba  -Adán  de  llreitcia,  'l'cnla  una 
paia  íálsificar  fiionccU.  mafs/re,  matt*:  do  todas  estas  variantes  nOS  valemos  (Xtta 

indicar  su  tiliJlo  o  misislerío,  que  tenia  poco  de  académico- 
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cuanto  quise,  y  ahora  pnfclizl  anhelo  una  gota  de  agua.  Presentes 
veo  siempre  los  arroyuelos  que  bajan  desde  las  verdes  colinas 
del  Casentín  al  Amo,  comunicando  frescura  y  humedad  a  sus 
canales;  y  no  en  vano,  porque  su  imagen  me  consume  más  que 
la  enfermedad  que  demacra  mi  semblante.  La  rigorosa  justicia 
que  me  atormenta  se  vale  del  lugar  mismo  en  que  pequé  para 
que  mis  suspiros  salgan  con  más  vehemencia.  Allí  está  Romiv 
na  (lo),  donde  falsifiqué  la  moneda  que  lleva  el  sello  dcl  Bautis¬ 
ta  (i  i),  por  lo  cual  quedó  allí  mi  cuerpo  en  una  hoguera.  Si  al 
menos  viera  yo  aquí  cualquiera  de  las  perversas  almas  de  Guido, 
de  Alejandro  i  i2i  o  de  su  hermano  (13).  no  daría  esta  satisfac¬ 
ción  por  todas  las  dulzuras  de  Ponte  Branda  (14).  Uno  ha  veni¬ 
do  ya.  si  no  faltan  a  la  verdad  las  irritadas  sombras  que  giran 
en  torno  de  este  abismo;  pero  ¿de  qué  me  sirve,  teniendo  mis 
miembros  paralizados.^  Con  tal,  sin  embargo,  de  que  mi  ligereza 
fuese  tal  que  pudiese  andar  un  dedo  cada  cien  artos,  hubiera  em¬ 
prendido  ya  el  camino,  buscándolos  entre  esta  deforme  turba, 
bien  que  el  foso  tenga  once  millas  de  circuito,  y  no  baje  su  an¬ 
chura  de  otra  media.  Por  ellos  estoy  entre  la  gente  réproba;  que 

(to)  Romena  era  un  castillo  de  los  condes  de  este  titulo,  situado  cerca  de  las  colinas 
del  Cascniino. 

(ti)  Kl  floffn  de  oro,  q-je  en  efecto,  }>or  una  parte  tenía  representado  el  busto  de  5ten 
Juan  Rauiista,  >'  |)Or  otra  una  llor  de  lis,  de  donde  tomó  el  nombre  de  ftorin.  Adán  dice  que 
falsiñcó  la  liga,  en  lo  cual  precisamente  consiste  el  fraude,  pero  quiso  decir  la  moneda.  Por 
lo  drmis,  y  a  pesar  de  haber  sido  inducido  a  este  crimen  por  instigación  de  tos  condes  de 
Komena,  fu¿  preso  y  quemado  pilblic.tmente  en  i  aSo,  delante  del  mencionado  castillo  de 
Romena. 

(laj  Guido  y  Alejandro  eran  condes  de  Ronicnn. 

(13)  Rste  hermano  parece  que  se  llamaba  Aghinolfo.  Dante  tuvo  reUcionca  de  amis¬ 
tad  con  un  Cuido  y  un  Alejandro  de  esta  familia,  ptro  eran  nietos  de  tos  r.ilsÍricadoies;  lo 
cual  advertimos  pata  que  la  semejanta  de  nombres  y  título  no  d¿  lugar  a  reparos  ni  equi¬ 
vocaciones. 

(i.|)  En  Siena  o  Sima  había  una  fuente  muy  abundante  de  agua,  así  llamada,  pero  otra 
existía  del  mismo  nombre  enCasentino,  cerca  de  lat  ruinas  dcl  castilio  de  Romena;  de  modo 
que  cuando  el  monedero  falso  Adán,  hablando  dcl  lugar  en  que  ejerció  su  infame  tráfico,  se 
deleita  con  el  recuerdo  de  Us  frescas  y  copiosas  aguas  del  Casentino,  claro  es  que  se  refiere 
a  la  Fontel>fAnd>i  de  Romena  y  no  a  la  de  -Siena. 
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ellos  me  indujeron  a  fabricar  llorínes  que  tenían  de  mezcla  tres 
quilates.» 

Y  yo  le  pregunté — ¿Quién  son  esos  dos  desventurados,  que 
despiden  humo  de  sí,  como  cuando  se  mojan  las  manos  en  el 
invierno,  y  que  están  tan  juntos  y  cerca  de  tu  derecha? 

<Hallélos  aquí — me  respondió — cuando  caí  precipitado  en 
esta  sima,  y  después  no  se  han  movido,  e  inmobles  creo  que  se¬ 
guirán  por  toda  la  eternidad.  La  una  es  la  pérfida  que  acusó  a 
José  (15):  el  otro  es  el  pérfido  Sinón,  el  griego  de  Troya  (16):  su 
aguda  fiebre  es  causa  del  pestilente  vapor  que  exhalan  .> 

V  el  último  de  ellos,  que  por  lo  visto  llevó  a  mal  se  le  nom¬ 
brase  tan  desfavorablemente,  le  sacudió  un  puúetazoen  la  infla¬ 
da  panza,  la  cual  resonó  como  un  tambor;  y  iiiacse  Adán  le  cru¬ 
zó  la  cara  de  un  bofetón,  que  no  pareció  menos  sonoro,  añadién¬ 
dole:  «Aunque  me  sea  imposible  moverme  por  el  entorpecimiento 
de  mis  miembros,  tengo  el  brazo  suelto  para  este  oficio.»  Y  el 
le  respondió:  «Xo  le  llevabas  tan  libre  cuando  ibas  a  la  hoguera, 
pero  sí  y  más  todavía,  cuando  fabricabas  la  moneda.»  Y  el  hidró¬ 
pico:  «lin  eso  dices  verdad,  pero  no  la  dijiste  del  mismo  modo 
cuando  te  lo  preguntaron  allá  en  Troya.»  «Si  procedí  falsamen¬ 
te,  tú — dijo  Sinón — falseaste  el  cuño  y  yo  estoy  aquí  por  un  pe¬ 
cado,  pero  tú  has  cometido  más  que  ningún  démonio»  «Acuér¬ 
date  del  caballo,  perjuro — replicó  el  de  la  tripa  hinchada, — y 
atorméntete  el  saber  que  lo  sabe  todo  el  mundo  »  «Y  a  ti — dijo  el 

{15)  tji  muicr  de  I'utiijr,  cuy^  historia  es  bien  sabida. 

ti6)  Sinón,  como  recordarán  nuestros  lectores,  fité  el  que  fingiéndose  perst'guido  por 
loi  Griegos  que  asediaban  a  Troya, introdujo  enésia  el  fatal  caballode  madera  que  fué  causa 
de  1a  conquista  de  la  plaza  1^1  friego  de  Troy.t  no  indica  aquí  el  origen  de  Sinón,  cs  meta 
inenl«^  un  sobrenombre;  por  lo  cual  debe  darse  como  suplido  el  adjetivo  /nrAi .  u  Otro 
equivalente.  Puede  también  signiñcar  la  circunstancia  de  haberle  recibido  Priamo  en  el  r>U 
mero  de  sus  ciudadanos,  como  le  liare  decir  Virgilio  con  estos  palabras: 

Quisquís  es,  amt'isos  htne ja m  oó/iviifen  Gntiofi 
JVos/er  er/s. —.-Kntid.  11,  148  y  sig.) 
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Griego — te  atormenta  la  sed  que  agrieta  tu  lengua,  y  el  agua 
piUrida  que  te  pone  una  montaña  delante  de  los  ojos.»  A  lo  que 
contestó  el  monedero:  «Tu  boca  sólo  se  abre  para  hablar  mal 
como  siempre;  que  si  yo  tengo  sed  y  estoy  hinchado  de  humo¬ 
res,  tú  padeces  de  resecura  y  de  dolor  de  cabeza,  y  para  lamer  el 
agua  que  sirvió  de  espejo  a  Narciso,  no  has  menester  muchas 
invitaciones  (17),» 

Estaba  yo  escuchándolos  con  mucha  atención,  cuando  d 
Maestro  me  dijo: — Ve  lo  que  haces,  que  en  poco  está  que  no  me 
enoje  contigo. — Y  al  oir  que  me  hablaba  encolerizado,  me  volví 
a  di  con  tanta  vergüenza,  que  todavía  no  se  me  ha  borrado  de  la 
memoria.  Y  como  aquel  que  sueña  con  una  desgracia,  y  que  al 
soñar  anhela  que  sea  sueño,  deseando  lo  que  es  como  si  no  fuese; 
del  mismo  modo  estaba  yo  sin  poder  hablar,  que  deseaba  excu¬ 
sarme,  y  me  excusaba  realmente,  y  no  creía  hacerlo. 

— Con  menos  vergüenza — dijo  mi  Maestro — se  reparan  faltas 
más  graves  que  la  tuya.  Aleja  de  ti  toda  tristeza,  e  imagínate  que 
estoy  a  tu  lado,  si  otra  vez  acontece  que  la  casualidad  te  ponga 
entre  gentes  que  armen  rencillas  semejantes,  porque  el  querer 
oirlas  es  un  deseo  innoble. 

(17)  (Cunn  oportuno  es  aqu(  el  verbo  UcMre  (lamer),  propio  del  perro,  en  busca  de  uno 
que  busca  palabras  con  que  zaherir  a  otro;  y  cuán  intencionado  et  recuerdo  de  Narciso, 
enamorado  de  st  propio,  dirigiéndoselo  a  quien  acaba  de  burlarse  del  enorme  vientre  del 
hidrópico!  Este  diilO};o  ha  parecido  a  muchos  chocariero  e  inoportuno;  pero  no  tienen  en 
cuenta  el  carácter  de  la  obra,  ni  la  situación  ni  la  índole  de  los  interlocutores,  ni  el  respeto 
que  aun  en  sus  desvarios,  dado  que  los  tuviese,  merece  un  Danto.  No  parece  sino  que  ¿I 
mismo  previno  la  objeción  que  pudiera  hacerle,  andando  el  tiempo,  el  fácil  criterio  dealgón 
sutil  preceptist.!.  En  el  tlliimo  verso  de  este  canto  e.xprcsa  claramente  la  lección  que  se  des 
premie  de  un  incidente  tan  natural.  Un  hombre  de  perrsamientos  elevados  no  ha  de  descen¬ 
der  nunca  a  scniujanlcs  vulgaridades  La  máxima  es  aplicable,  no  sólo  a  los  lectores,  sino  a 
los  críticos. 
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J\#itguienJo  s»  víiife  los  Poetas,  s<  dirían  Atiaa  <i  tcntto  dtl  ociaco  átenlo,  donde  se  abre  el 
¿ron  fi9ZO  pte  da  p.tso  al  noveno.  Al  rededor  del  antepecho  que  le  circuye^  están  tarivs  gi' 
^ntes.  cuya  desmesurada  y  pavotosa  estatur.i  se  describe.  A  rueqos  de  i'iroilto  le  toge  uno 
de  Alas  entre  sus  brazos  al  mismo  tiempo  que  a  Dante,  y  deja  a  ambos  en  lo  más  projmndo 
det  infierno. 


La  misma  lengua  qnc  acababa  de  reconvenirme,  haciendo 
que  asomase  el  rubor  a  mis  mejillas,  inmediatamente  despuds 
me  ofreció  el  consuelo;  así  he  oído  que  la  lanza  de  Aquiles  y  su 
padre  solía  producir  primero  la  herida,  y  después  la  cura. 

Abandonamos  pues  at|ucl  mísero  recinto,  atravesando  silen¬ 
ciosos  la  margen  que  en  torno  le  circuye.  No  era  a  la  sazón  ni  de 
noche  ni  de  día  (2),  de  suerte  que  la  vista  alcanzaba  poco;  pero 
oí  sonar  un  cuerno  tan  estrepitosamente,  que  todo  otro  ruido  hu¬ 
biera  parecido  ddbil;  y  siguiendo  su  dirección  en  sentido  opuesto, 
pude  fijar  en  un  solo  lugar  mis  ojos.  No  lanzó  Orlando  sonidos 
más  terribles  despuds  de  la  dolorosa  rota  en  que  perdió  Cario 
iíagno  su  santa  empresa  (3). 

(1)  AquiíiH^  qui;  había  sido  de  su  padre  Peleo,  tenía,  segdn  los  poetas,  la 

virtud  de  curar  las  heridas  que  ocasionaba,  por  medio  de  una  especie  de  argamasa  hecha  con 
la  herrumbre  que  aquella  producía. 

(7)  Era  el  erepdsculo  vespertino. 

<3)  Alude  a  la  rou,  que  así  se  llama,  de  Roncesvalles,  de  que  nosotros  tenemos  aque¬ 
llos  famosos  versos,  que  dicen: 

«Mala  h  hubisteis,  franceses, 

En  éta  de  RoncesvaUes.> 

Proponíase  Cario  Magno,  según  relicren,  arrojar  de  España  a  los  moros  para  ensanchar  sus 
dominios  por  estas  partes,  y  al  primer  paso  se  le  frustró  la  empresa;  y  cuenta  la  crónica  de 
‘rurpiii  que  Orlando  se  retiró  a  un  monte,  desde  donde  tocó  su  cuerno  o  trompa  con  tanta 
fiicru,  que  le  oyó  Cario  M.igno  a  la  distancia  de  fx:ho  millas;  como  hay  quien  añade  que  de 
resultas  del  esfuerzo  que  hizO|  reventó  por  el  vientre. 

ag 
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Apenas  había  vuelto  el  rostro  hacia  aquella  parte  (4),  cuando 
me  pareció  ver  unas  torres  muy  elevadas;  y  pregunté: — Maestro, 
dime,  ¿qué  tierra  es  ésta? — A  lo  que  respondió: — Porque  preten¬ 
des  ver  desde  demasiado  lejos  en  estas  tinieblas,  es  por  lo  que  se 
ofusca  tu  imaginación.  Si  te  acercas  allí,  comprenderás  bien 
cuánto  engaña  a  la  vista  la  distancia;  y  así,  apresúrate  un  poco 
más. 

Tomóme  después  afectuosamente  de  la  mano,  y  añadió: — 
Antes  de  que  pasemos  más  adelante,  y  para  que  te  parezca  me¬ 
nos  e.vtraño  el  caso,  has  de  saber  que  no  son  torres  ésas,  sino 
gigantes,  que  desde  el  ombligo  abajo  están  metidos  en  el  pozo, 
alrededor  de  su  antepecho. 

Como  cuando,  al  disiparse  la  niebla,  va  poco  a  poco  distin¬ 
guiendo  la  vista  lo  que  oculta  el  vapor  condensado  por  el  aire; 
así  penetrando  la  pesada  y  obscura  atmósfera,  y  a  medida  que 
nos  aproximábamos  al  borde  dcl  pozo,  se  desvaneció  mi  ilusión 
y  se  me  acrecentó  el  miedo.  Porque  del  mismo  modo  que  Mon- 
terregione  (5)  corona  de  torres  sus  murallas  circulares,  se  alzaban 
con  la  n'.itad  de  sus  cuerpos  sobre  el  muro  que  circundaba  el 
pozo,  los  Imrribles  gigantes  a  quienes  desde  el  ciclo  amenaza  aún 
Júpiter  cuando  truena. 

Yo  descubría  ya  el  rostro  de  algunos,  la  espalda,  el  pecho, 
gran  p:írte  del  vientre,  y  ambos  brazos,  que  les  bajaban  unidos 
a  los  costados.  Y  en  verdad  que  obró  sabiamente  la  naturaleza 
cuando  abandonó  el  arte  de  producir  tan  monstruosos  animales, 
para  privar  a  Marte  de  semejantes  ejecutores;  y  si  no  se  ha  arre- 

(4)  En  lugar  de  wfín/a  testa,  que  dice  nuestro  texto  ponen  otras  ediciones  alta  ta  testa. 
'Fráiaie  de  gigantes,  y  para  verlos  cntcramenie,  era  preciso  levantar  la  cabeza.  Si  la  disLincia 
era  mucha,  no  había  tal  precisión. 

(5)  Con  este  nombre  se  conocía  un  castillo  en  las  inmediaciones  de  Siena,  de  forma  casi 
circuí  tr.  y  sobre  cuyos  muros  se  alzaban  multitud  de  torres.  Hasta  en  d  jrormenor  más  in¬ 
significante  revela  el  Poeta  lo  familiarizado  ({ue  estaba  con  todo  el  saber  y  la  instiucción  de 
su  época. 
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pentido  de  criar  elefantes  y  ballenas,  el  que  atentamente  lo  con¬ 
sidere  la  hallará  por  lo  mismo  más  justa  y  sabia,  porque  cuando 
a  la  intención  y  a  la  fuerza  se  une  la  superioridad  del  entendi¬ 
miento,  imposible  es  oponer  resistencia  alguna. 

Parecíanme  sus  rostros  tan  largos  y  abultados  como  la  piña 
de  San  Pedro  en  Roma  (6),  y  proporcionales  eran  las  demás  par¬ 
tes  de  su  cuerpo,  de  forma  que  el  antepecho  que  cubría  su  mitad 
Inferior,  dejaba  ver  por  encima  lo  bastant«í  para  que  tres  l-riso- 
nes  no  hubieran  logrado  alcanzar  a  su  cabellera,  pues  bien  habría 
treinta  palmos  cumplidos  desde  el  pozo  hasta  donde  solemos  los 
hombres  abrochar  el  manto. 

Rafci  mn  i  a  medí  zabi  atmi  (7).  comenzó  a  decir  a  gritos  la 

(6)  Esta  pina  de  bronce,  y  de  enorme  tamaño,  estuvo  atgdn  tiempo  colocada  sobre  la 
mole  Adriana,  después  delante  de  la  Basílica  Vaticana,  posteriormente,  cuando  la  reedinca- 
efón  de  ésl,i,  se  trasladó  a  la  piara  de  San  Pedro  a  Belvedere,  cerca  del  jardín  y  palacio  de 
Inocencio  VIII,  y  por  íin,  al  concluir  el  siglo  xviii,  a  la  escalera  del  Abside  de  Bramante 
poniéndola  entre  dos  pavos  reales,  también  de  bronce. 

(7)  O  mai amich  izahi ahni,  que  trae  alguna  olía  edición  y  qur*  parece  formar 

lili  verso  mis  completo  y  armonioso  semejanza  del  enigmá  lico  apóstrofcf  de  Piulo  (no  IVutón 
como  inadvertidamente  se  ha  puesto  en  nuestra  versión  del  canto  V]  ],  {Mg,  36).  :t  semejan 
za, decimos,  d»?  aquellas  exóticas  palabras  ¡Pape  Salan,  Pape  Salan,  a.’epf-e'  estas  otras  lam 
brén  han  dado  que  pensar  a  los  críticos  y  filólogos.  El  abale  I.anci  en  su  Dísserlatione  sni  t 
teríi  di  Xemh^tle  e  di  Pinto  ne/ia  Dkdna  Comnudia,  sostiene  que  esle  verso  se  compone  de 
voces  .ar.ib¡gas.  que  deben  distinguirse  así:  Rapht  imai  awec  f>iaimi,  y  quesígmfican-  eyai. 
fa  (i  esplendor  mió  en  el  %sbisnto  segAn  brtiiá  por  el  mundo.  Otro  señor  abate,  el  caballero  Giu. 
scppe  Venturi,  propone  una  inten>retac¡ón  enteramente  nuevas  Admitiendo  !ii  lección  coindn, 
con  sólo  añadir  la  aspiración  siríaca  al  am¿ch  y  la  arábiga  al  a/mi,  que  resultaría  aahni,  da 
esta  traducción;  fitiphel  (¡por  I^os!)  w«iJ'(¿por  qué  -^cl) hamethl  (en  esta  profundidad  o  pozo?) 
/Mií  ífetiocede)  halmi  (escóndete).  Pretende  pues  qu<t  estas  palabras  no  son  de  una  leiigu.i 
sola,  ^íno  del  hebreo  a  que  pcrtenrrce  la  primera,  y  de  su*  dialectos  que  nacieron  cuando  la 
confusión  de  Raticl.  Empleándose  cinco  palabras,  cada  una  de  distinto  idioma,  resulta  un  len¬ 
guaje  mf.\to,  a  nnf/o  foto,  como  poco  después  dice  el  mismo  Dante, segdn  la  ingeniosa  ob¬ 
servación  de  un  critico,  si  se  escribitTa  este  verso  a  la  vez  en  cinco  idiomas,  en  español,  latín, 
alemin,  francés  e  italiano,  y  dijera  así; 

¡Pardict!  ¡cur  ergo  hterl  Vad'  em  t'ascondt. 

Después  de  todo,  más  probable  es  la  opinión  de  los  que  creen  que  el  tal  verso  no  p;isa  de 
ser  una  mescolanza  de  palabras  tomadas  de  %'arias  lenguas  orientales,  pero  que  no  forman 
sentídoalguno,  sin  duda  con  el  objeto  de  representar  mejor  la  confusión  de  hablas  que  resul¬ 
taría  entre  los  que  fabricaban  la  torre  imaginada  por  el  soberbio  NcDibrol,que es  quien  profiere 
aquellas  palabras. 
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espantosa  boca  que  era  incapaz  de  más  dulces  acentos.  Y  mi 
Guía  se  dirigió  a  é\,  diciendo: — Alma  insensata,  recurre  a  tu 
cuerno,  y  ejercítate  en  él  cuando  la  ira  u  otra  pasión  te  agite. 
Echa  la  mano  al  cuello,  y  hallarás  la  ligadura  que  le  sujeta,  cui¬ 
tado,  y  mira  cómo  ciñe  tu  vasto  pecho. — Y  volviéndose  hacia 
mí,  añadió: — Él  mismo  se  acusa.  Ese  es  Nembrod  (8),  y  a  causa 
de  su  insano  proyecto,  no  se  usa  en  el  mundo  una  sola  lengua. 
Dejémosle  estar,  y  no  hablemos  en  balde,  porque  cualquier  len¬ 
guaje  es  para  él  como  el  suyo  para  los  demás,  ininteligible  a 
todos. 

Seguimos  más  allá  volviendo  a  mano  izquierda,  y  a  tiro  de 
ballesta  vimos  otro  gigante  más  corpulento  y  fiero.  Quién  fué  el 
autor  de  su  castigo,  no  sé  decirlo;  pero  tenía  sujeto  el  brazo  iz¬ 
quierdo  delante  y  el  derecho  atrás  con  una  cadena  que  le  ama¬ 
rraba  desde  el  cuello  abajo,  dándole  cinco  vueltas  alrededor  del 
cuerpo  que  se  le  veía. 

— Ese  soberbio — dijo  mi  Maestro — quiso  medir  sus  fuerzas 
contra  el  soberano  Jove,  y  ahí  tiene  su  merecido.  Su  nombre  es 
b'ialto  (9),  y  mostró  su  audacia  cuando  los  gigantes  se  hicieron 
temibles  a  los  Dioses:  los  brazos  de  que  se  valió  no  los  moverá 
ya  más. 

Y  yo  añadí: — A  ser  posible,  desearía  ver  con  mis  propios  ojos 
al  disforme  Hriareo  (10). 

A  lo  que  respondió: — Cerca  de  aquí  verás  a  Anteo  (ii),  que 
habla  y  no  está  encadenado,  y  él  nos  dejará  en  el  fondo  de  estos 
abismos  (12).  El  que  deseas  tú  ver,  está  mucho  más  allá,  con  las 

($)  Hijo  de  Cam.autorde  la  famosa  torre  de  Babel.  Virgilio  le  supone  tan  distraído, 
que  se  olvida  de  que  Ilev.'i  colgado  el  cuerno  o  trompa  que  acababa  de  tocar. 

(9)  Kialto,  o  Bfialto,  uno  de  los  gigantes,  hijos  de  'rit.^n,que  movieron  guerra  a  Jdpiter. 

(10)  Kl  de  los  cien  brazos,  a  quien  pinta  Virgilio  en  su  Eneida  (lib.  X,  565  y  sig.)  Por 
esto  sin  duda  tenía  Dante  curiosidad  de  verle. 

(i  i)  Otro  gigante,  que  en  combate  singular  con  Hercules  fu¿  vencido  y  muerto  por^l. 

(la)  En  el  fondo  en  que  están  lodos  los  males;  porque  en  el  texto,  mf  está  usado  como 
sustantivo,  y  significa  por  consiguiente,  »m/. 


AC¿KttATK  l'\KA  lifUK  l'UKUi  YO  COGSRTK;  V  LO  HIZO  l>f¿  UAMtKA,  <¿VK  ti.  Y  YO 
rORMAUOS  UN  SOLO  CUF.Rf>0 
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mismas  ligaduras  y  apariencia  que  éste,  aunque  muestra  sem¬ 
blante  más  feroz. 

No  hay  terremoto  más  impetuoso  que  conmueva  con  tanta 
violencia  una  torre,  como  la  repentina  furia  con  que  se  movió 
Píalto  Nunca,  cual  entonces,  temí  la  muerte,  y  el  temor  hubiera 
bastado  a  dármela,  a  no  advertir  que  estaba  cncadenado. 

Continamos  entonces  nuestro  camino,  y  llegamos  adonde  es¬ 
taba  Anteo,  que  sobresalía  del  pozo  unas  cinco  v*aras  (13),  no 
contando  la  cabeza. 

— ^Tü,  que  en  el  afortunado  valle  (14)  donde  tanta  gloria  he¬ 
redó  Escipión  (15)  al  huir  Aníbal  con  los  suyos,  conquistaste  el 
trofeo  de  mil  leones  (>6),  y  que  si  hubieras  tenido  parteen  la  ar¬ 
dua  guerra  de  tus  hermanos  (17),  todavía  es  de  creer  que  hubie¬ 
rais  quedado  los  hijos  de  la  tierra  por  vencedores:  trasládanos* 
y  no  te  sirva  de  enojo,  a  los  ínfimos  lugares  donde  el  frío  hiela 
el  Cocito.  No  nos  hagas  recurrirá  Ticio  ni  a  Tifeo(i8).  liste, 
que  ves  aquí,  puede  daros  lo  que  anheláis  (19);  y  así  inclína¬ 
te  (20)  sin  mostrar  repugnancia  alguna.  Puede  también  llevar 

(13)  E)  alia  del  original  ea  una  medida  inglesa,  que  puede  reducirse  próxiinaincntc  a  la 
vara  de  Castilla. 

{14)  Da  el  nombre  de  v»ilk  al  campo  de  Zama,  en  que  Escipión  venció  a  .Nnibal,  ¡lor- 
que  por  ól  corre  el  río  Bagrada.  Contra  lo  que  añrman  Plinto,  Solino  y  otros.  Encano  dice 
que  en  atiuel  país  reinó  Anteo,  y  por  esto  quizá  Virgilio,  que  quería  lisonjear  al  gigante  para 
servirse  de  ¿I,  le  llamaba  afortunado,  aunque  bien  pudiera  calificarlo  así  en  otro  concepto. 

(tf)  Heredó  en  efecto  el  nombre  de  Aíricano,  con  que  aun  hoy  es  distinguido  en  la 
historia. 

(16)  Ferunt  epvlas  raf>toí  ftabuisu  /eemx,  que  del  mismo  Anteo  dice  I.ucano  (Pkan 
IV,  60a). 

(17)  Y  por  esta  razón,  por  no  haber  tenido  p.irte  en  la  rebelión  de  los  gigantes,  no  esU' 
talM  encadenado  como  los  demis. 

( i8>  Ticio  y  Tifo  o  TifeO,  otros  dos  gigantes  que  Virgilio  supone  existir  allí.  Al  prime¬ 
ro  mató  .Apolo  a  flechazos  por  haberse  atrevido  a  requerir  de  amores  a  su  madre- 

( i9>  Noticias  de  lo  que  en  el  mundo  {«asaba,  porque  los  condenados,  segdn  los  expo¬ 
sitores.  no  la  tienen  d«  lo  presente;  Otros  creen  que  lo  que  dfbfa  anhelar  Anteo  aoberbio 
al  fin  como  los  demás  gigantes,  era  que  se  pcT{>etuase  en  el  mundo  su  nombradla;  pero  |x>co 
después  esto  le  promete  Virgilio,  y  no  había  pira  qué  repetir  tan  inmediatamente  la  misma  idex 
(zo)  Ti  (hiña,  que  traducimos  ad p<dtm  UtUrae,  inclínate,  puede  significar  también  en 
este  caso  xUftde  >t  tu  i  ruego 
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tu  fama  por  el  mundo,  porque  vive,  y  espera  gozar  larga  vida,  si 
la  divina  gracia  no  le  llama  a  sí  prematuramente  (21 ). 

listo  dijo  el  Maestro;  y  el  gigante  extendió  al  punto  las 
manos,  y  le  cogió  con  la  terrible  fuerza  que  Hércules  había  ya 
experimentado.  Y  al  sentirse  sujeto  así  Virgilio,  me  dijo: — Acér¬ 
cate,  para  que  yo  pueda  cogerte; — y  lo  hizo  de  manera,  que  él  y 
yo  formamos  un  solo  cuerpo.  Y  como  la  Carisenda  (22),  cuando 
se  contempla  debajo  del  lado  a  que  está  inclinada,  si  pasa  sobre 
ella  una  nube,  parece  torcerse  a  hi  parte  opuesta,  tal,  mirándole 
atentamente,  me  pareció  Anteo  al  inclinarse,  y  hubo  momento 
en  que  hubiera  preferido  otro  cualquier  camino,  Pero  nos  dejó 
muy  reposadamente  en  la  profundidad  donde  se  ven  devorados 
Lucifer  y  Judas;  y  no  permaneció  inclinado  mucho  tiempo,  sino 
que  en  seguida  se  incorporó,  como  el  mástil  de  un  navio. 


(ai)  Cs  decir,  antes  del  término  que  parecía  natural,  pues  $e  hallaba  <t  In  tni/nd  del  ca- 
nina  de  su  vida. 

(3  a)  Cartundii  o  Gariunda  es  una  torre  de  Bolonia,  llamada  así  porel  nombre  del  que 
la  hizo  construir.  Está  inclinada,  como  la  de  Pts:i;  y  hoy  se  dice  forte  motsa  distinguir- 
h  de  otra  que  hay  altísimo,  y  se  denomina  deg/t  Asine/h. 
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R¡  iincuh  nai  ino  y  úUimfi  tune  fior  área  un  fim'itnenta  de  durísima  hielo,  formado  por  el  es. 
íaneamientio  del  Cocito,  y  como  el  dé  ^lALEitOLce,  ta  declinando  hacia  el  Ctntn,  Se 
divide  en  cuatro  depar  (ame  ntái  Conclntritvs,  uiún  la  dije  ten  te  índole  de  los  condenados,  pues 
cada  uno  de  aquéllos  se  destina  a  una  especie  de  culpa,  aunjut todas eoineidtmen unacomún, 
la  traidhn,  la  pérfida  eorresponJeneia  de  tos  que  ahnsarón  de  ta  confianza  depositada  en 
ellos.  En  la  primera  mansión  o  recinto,  t^ne  se  llama  Caína,  de  Caín  el  fratricida,  están  los 
que  iitentaron  contra  Su  propia  Sangre;  en  l,t  segunda,  qne  si  dice  Antenora,  de  A^ttenor 
el  tro) ano,  el  Cual,  segiín  afirina  aigán  anticuo  histrriainr.  tendió  a  Trt^,i  a  los  gritg.^s,  se 
halton  lus  traidores  a  su  patrin  et  a  su  par/idoc  en  la  tercera,  nomlrado  Tolomka,  por  el  que 
hizo  ir.tieü'H  al  gran  Pempeya,  gimen  los  infieles  a  la  amistad;  y  por  último,  en  la  ruarti, 
que  del  nombre  del  malvado  Judas  se  denomina  Q\MiytX.CK,  Padecen  los  que  tendieron  a  sus 
óienhechotYS  y  señores. 

En  este  eanto  se  tr,ita  de  Pos  culpables  de  la  Caí  na,  y  de  algunos  dt  la  Antenora,  que  se 
descul>rtn  a  Dante,  mientras  se  encamin.a  ai  centro  y  pasa  jutr  en  medio  dr  eiUs, 


Si  fuese  mi  canto  tan  duro  y  ronco  cual  convendría  a  la  triste 
concavidad  sobre  que  estriban  todas  las  demás  rocas  (i),  expre¬ 
saría  más  completamente  lo  esencial  de  mi  pensamiento;  mas 
como  no  es  así,  temo  aventurarme  a  hablar.  Juc  no  es  empresa 
para  tomada  a  burlas  describir  el  centro  de  todo  el  universo,  ni 
para  lenguas  que  llaman  como  los  niños  a  su  madre  y  padre  (2). 

Pero  denme  ayuda  en  mis  versos  aquellas  que  ayudaron  a 
Anfión  a  amurallar  a  Tebas  (3),  de  suerte  que  lo  que  diga  no  sea 
impropio  del  asunto. 

(1)  En  su  sistema  cósmico,  Pante  contempla  la  tierra  como  centro  de)  Universo,  y  el 
inñerno  como  centro  de  la  tierra;  de  dondt;  la  residencia  de  Satanás  venia  a  uzr  el  eje  en  i^uc 
se  apoyaba  toda  la  miiiuina  de  la  creación. 

(a)  Procuramos  aquí  explicar  más  bien  que  verter  con  cxictitud  el  concepto  dcl  autor. 
Dice  que  no  es  el  asunto  da  que  se  va  a  tratar  ni  ídtil  ni  para  lenguas  infantiles,  consideran* 
do  su  propia  iniurtciencia  o  la  de  hi  lengua;  y  como  siempre  personifica  o  nisterialixa 
pensamientos  para  darles  más  vida  y  poesía,  se  vale  de  las  palabras  mamma  y  babbo,  equiva¬ 
lentes  a  mimé  Y  papá,  pira  poner  más  en  relieve  el  contraste  «¡ue  resulta  entre  voces  tan 
pueriles  y  asunto  de  suyo  tan  grave. 

(3)  Mama  Donne  a  las  Musas  cuyo  auxilio  implora,  por  cuanto  avasallaban  su  mente  y 
enardecían  su  entusiasmo.  ¡Qué  naturalidad  tan  esponiinea  en  estas  primeras  expansiones 
dcl  idioma! 
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Ua»  doliente*  somltrns  aitcmlain  foetn  del  hielo  las  livida*  caWia* 


jOh  más  que  todas  juntas,  maldecida  raza,  que  estás  en  los 
lugares  de  que  es  tan  penoso  hablar!  Más  os  hubiera  valido  ser 
ovejas  o  cabras  en  este  mundo. 

Así  que  estuvimos  en  la  profundidad  del  obscuro  pozo,  a  los 
pies  del  gigante,  pero  bastante  más  abajo,  y  mirando  yo  todavía 
el  alto  muro,  oí  que  me  decían:  «Pisa  con  tiento,  y  cuida  de  no 
hollar  con  tus  plantas  las  cabezas  de  estos  míseros  hermanos.^ 
Volvíme  entonces,  y  vi  delante  y  a  mis  pies  un  lago,  que,  por  es¬ 
tar  helado,  tenía  más  apariencia  de  cristal  que  de  agua. 

Ni  el  Danubio  durante  la  estación  invernal  en  Austria,  ni  el 
Tanais  bajo  su  frío  cielo  vieron  jamás  entorpecido  su  curso  con 
tan  gruesa  capa  de  hielo  como  aquél;  pues  aunque  Tabernich  o 
Pietrapana  (4)  hubieran  caído  encima,  no  se  le  hubiera  oído  cru- 

(4)  Otros  escriben  Ti\mb<rmc(h  y  adn  7’iunóernú^hí,con  lo  cual  varia  la  consonancia  de 
este  verso  y  de  los  que  riman  con  él  antes  y  después.  Pi<tr\xf<ana  o  Ptira  Apuana^  monte 
aliislmo  de  Toscana,  poco  distante  de  Lúea,  como  el  primero  es  un  monte  de  Lteiavonia. 
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jir  ni  aun  en  sus  orillas  (5).  Y  como  la  rana  asoma  la  boca  fuera 
del  agua  para  cantar,  cuando  la  campesina  sueña  a  menudo  que 
está  espigando,  asi  las  dolientes  sombras  sacaban  fuera  del  hielo 
las  lívidas  cabezas  hasta  la  parte  reservada  para  el  rubor,  y  el 
castañeteo  de  sus  dientes  se  asemejaba  al  de  la  cigüeña,  'l'enían 
todas  las  frentes  inclinadas;  en  el  temblor  de  sus  labios  se  mani¬ 
festaba  el  frío,  y  en  los  ojos  la  tristeza  de  sus  corazones. 

Dirigido  que  hube  la  vista  al  rededor,  mird  a  mis  pies  y  vi  a 
dos  de  aquellos  tan  estrechamente  unidos,  que  se  confundía  uno 
con  otro  el  pelo  de  su  cabeza. — I^ecidme  quídn  sois— exclanii:— 
los  que  así  juntáis  vuestros  í>echos. — Y  torcieron  ambos  los  cue¬ 
llos,  y  fijando  en  mí  sus  miradas,  de  los  ojos,  sólo  húmedos 
hasta  entonces,  les  brotaron  lájjrimas,  que  cayéndoles  por  los 
párpados  y  condensadas  por  el  hielo,  les  quedaban  allí  adhe¬ 
ridas. 

No  puede  darse  grapa  que  junte  dos  leños  más  apretada¬ 
mente;  y  así  se  aferraron  como  dos  cabras:  tan  ciegos  estaban  de 
ira,  Y  uno,  que  por  efecto  del  frío  había  perdido  ambas  orejas  y 
tenía  también  inclinado  el  rostro,  c.xclamó;  i<{Por  qué  nos  obser¬ 
vas  tanto?  (6)  Si  quieres  averiguar  quiénes  son  esos  dos,  sabe 
que  de  ellos  y  de  su  padre  Alberto  (7)  fiié  el  valle  por  donde  el 
Pisencio  (8)  corre.  De  un  mismo  seno  proceden,  y  aunque  disert¬ 
as)  La  capa  de  hielo  que  se  forma  en  loi  ríoi,  en  kii  fit.inques  y  en  cualquiera  muta 
de  agua,  es  menos  espesa  y  consislenie  en  las  orillas  que  en  el  centro;  /  de  este  hecho  se 
Djtnie  pata  ponderar  lo  helado  que  estaba  aquel  lago, 

(6)  Teniendo  U  cabera  baja,  ¿edrno  podia  ver  que  le  observaba  Dante?  .\  esto  respon 
den  algunos  que  quízi  el  hielo  le  servia  de  espejo- 

<7)  Albertodegli  .‘Mbeni,  noble  florentino.  Los  hijos  sellamaban  .-Mejandro  y  Xapoltjdn. 
condes  de  Mangona  A  la  muerte  de  su  padre  se  dieron  a  estragar  el  pais  circunvecino,  pero 
habiéndose  desvanecido  entre  sf  por  causa  de  la  herencia  paterna,  el  uno  asesinó  al  otro,  y 
pyr.i  mayor  tormento,  el  Poeta  los  condena  a  permanecer  estrechamente  unidos  en  ej  In¬ 
fierno. 

(8)  Tuvieron  en  efecto  sus  posesiones  señoriales  en  aquel  valle,  formado  por  los  estribos 
dcl  A|i?nnino  en  Monte  Piano  y  Ve rnio,  los  cuales  prolongándote  a  la  dcrcch.v  por  .Monte 
Gia vello  hasta  Monte  .Murió,  y  a  b  izquierda  por  .Monte  Cuccoli  y  Calvaría,  dejan  en  medio 
la  llanura  y  pueblo  de  Prato;  y  en  esu  dirección  corre  el  Bisencío, 
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rras  P°**  todo  el  recinto  de  Caín,  no  hallarás  otra  alma  más  digna 

estar  sumergida  en  hielo  (9);  ni  la  de  aquel  a  quien  la  mano 
jg  Artiis  traspasó  de  un  solo  golpe  el  pecho  y  la  sombra  que  ha- 
^,,'3  su  cuerpo  (10);  ni  la  de  Tocaccia  (i  i);  ni  la  del  que  con  su 
cabeza  ític  estorba  el  ver  ir.ás  allá,  y  se  nombra  Sassol  Maschc- 
roni  (12),  que,  si  eres  Toscano,  no  dejarás  de  saber  quidn  fué.  V 
para  que  no  me  obligues  a  decir  más,  ten  entendido  que  fui  Ca- 
mfcíón  de  Tazzi  (13),  y  (|ue  estoy  aguardando  a  Carlino  (14,)  que 
jnc  hará  bueno.> 

\^i  despuósmil  rostros  amoratados  (15)  por  el  frío,  tanto  que 
me  estremezco  y  me  cstremcccr<í  siempre  al  recuerdo  de  aquellos 
helados  estanques.  Y  mientras  nos  dirigíamos  al  punto  que  es 
centro  de  toda  gravedad,  y  temblaba  yo  en  medio  de  las  perpe¬ 
tuas  sombras,  no  s<í  si  por  superior  designio,  por  acaso  o  por  des¬ 
gracia,  al  pasar  entre  aquellas  cabezas,  di  en  el  rostro  de  una  un 
fuerte  tropezón,  y  lamentándose,  c.Kclamó:  í:¿Por  quó  me  pisas? 

(9)  F.a  como  dice  el  texto,  porque  el  hielo  es  el  que  cusja  las  substancias  ge* 

latinosas,  y  de  aquí  sin  duda  toma  este  manjar  el  nombre.  Tachan  algunos  de  poco  digna 
esta  expresión  en  un  asunto  tan  grave;  pero  U  defienden  otros  diciendo  que  en  boca  de  un 
personaje  tan  petulante  y  locuaz,  no  puede  ser  mia  oportuna  y  propia. 

(io|l  Bn  la  cróníct  da  Lanzarote  ( /storia  di  Lancú'hto  del  Ijaio.  lib  y  cap.  162)  se 
cuents  que  habiendo  Mordrec,  hijo  del  rcy.,\rtós  de  la  Gran  Bretaña. concebido  el  designio 
de  matar  a  su  padre,  este  le  atravesó  el  cuerpo  de  un  lanzazo,  haciéndole  tal  herida,  que  por 
ella  pasó  un  ruyo  de  sol  .\  Mordrec,  pues,  alude  aquí  Pantc,  y  a  la  ráfaga  dcl  sol,  que  tras° 
pasó  el  cuerpo  y  llegó  hasta  la  sombra  que  éste  proyectaba. 

til)  Foccacia  de  Cancellieri,  caballero  de  Pistoya,  Que  cortó  una  mano  a  un  primo 
■uyo  y  mitó  a  su  tfo;  de  cuya  crueldad  tuvieron  principio  los  bandos  de  Blancos  y  Negros. 

( I  a)  Florentino,  que  dió  muerte  a  un  tio  suyo,  y  segiln  otros,  a  un  sobrino  de  quien  er:i 
tutor,  por  lo  que  fué  ajusticiado  en  la  misma  Florencia. 

(13)  Alberto  Camicione  de’Pazzi,  de  Valdarno,  mató  a  traición  a  su  pariente  Ubcr* 
tino. 

(14)  También  era  este  Carlino  de  los  Pazzi  de  Valdarno;  y  mientras  loa  florentinos  ase¬ 
diaban  a  pistoya,  por  servir  a  los  gibeltnos,  de  que  era  partidario,  ocupó  un  castillo  llamado 
di  Piano  de  Trevigne,  en  el  llano  del  Amo,  por  lo  que  se  vieron  obligados  ios  florentinos  a 
desistir  del  cerco  de  Pistoya  y  encaminane  a  Valdarno.  Tuviéronle  sitiado  veintiocho  días, 
hasta  que  porfío  ganado  Carlino  por  dinero,  engañó  a  ios  gibclinos  y  al  {virtido  Blanco  y 
rindió  el  castillo  a  los  Negros 

(15)  I>os  de  la  Anfenora,  es  decir,  los  traidores  a  su  patria. 
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Si  no  vienes  a  acrecentar  la  pena  que  merecí  en  Monte  Aperto  (16) 
¿a  qué  me  haces  daño?> 

Y  yo  dije: — Maestro  mío,  espérame  aquí,  porque  quiero  salir 
de  una  duda  que  tengo  respecto  a  éste:  después  me  darás  cuan* 
ta  priesa  quieras. 

Detúvose  mi  Guía,  y  yo  añadí  al  que  seguía  lanzando  tan 
duros  improperios: — ¿Quién  eres  tú,  que  así  reprendes  a  los 
demás? 

íY  tú — repuso  él — ¿quién  eres  también,  que  vas  por  la  Ante- 
nora  pisoteando  a  la  gente  con  un  brío  que  ni  que  fueses  vivo?» 

— Y  vivo  soy — repliqué, — y  si  anhelas  celebridad,  grato  te 
puede  ser  que  incluya  tu  nombre  entre  mis  demás  memorias. 

cTodo  lo  contrario — dijo — es  lo  que  deseo:  vete  de  aquí  y 
no  me  importunes  más;  que  mal  lugar  has  elegido  para  lisonjas  - 

Cogíle  entonces  por  el  colodrillo,  añadiendo:— Pues  fuerza 
será  que  te  nombre,  o  que  te  quedes  sin  un  cabello, 

A  lo  que  contestó:  «Aunque  me  los  arrancases  todos,  no  te 
he  de  decir  quién  soy,  ni  has  de  conseguir  verme  aunque  des¬ 
cargues  mil  golpes  en  mi  cabeza  > 

Tenía  yo  revuelta  en  mi  mano  su  cabellera,  le  había  arranca¬ 
do  más  de  un  mechón,  y  seguía  él  aullando  con  los  ojos  bajos, 
cuando  gritó  otro:  «¿Qué  tienes.  Bocea?  ¿No  te  basta  el  son  que 
haces  con  las  quijadas,  que  además  ladras?  ¿Qué  diablo  te  está 
hostigando?» 

— Ya  no  quiero — dije  yo, — infame  traidor,  que  hables:  para 
vergüenza  tuya  llevaré  de  ti  noticias  ciertas. 

(16)  En  Monte  Aijerto,  como  ya  alguna  vcf  hemos  Sndicado,  fueron  derrotados  los  güel- 
fos  por  los  gibelinos  de  Siena  y  los  procedentes  de  Florencia.  Cl  floreniino  Bocea  degli 
Abaii,  que  es  el  que  está  hablando  con  Dante,  como  después  veremos,  iba  en  el  ejercito 
güelfo,  y  comprado  ya  por  los  gibelinos,  se  acercó  en  lo  mds  vi«-o  de  la  pelea  a  Jacobo  de 
Paaei,  que  llevaba  cl  estandarte  principal,  y  coriindole  la  manoa traición,  cayó  el  estandarte 
a  tierra;  con  lo  que  de  tal  manera  entró  el  desaliento  en  el  ejército  guelfo,  que  los  que  no 
fiaron  su  salvación  a  la  fuga,  quedaron  muertos  en  el  campo,  en  nümero  de  cuatro  mil 
hombres. 
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Enhorabuena — respondió — cuenta  lo  que  quieras;  mas  si  lo¬ 
gras  salir  de  aquí,  no  guardes  silencio  respecto  al  que  tan  suelta 
tiene  la  lengua.  Llorando  está  el  dinero  de  los  Franceses. — Me 
visto  al  de  Duera  (17) — podrás  decir, — allí  donde  los  pecadores 
tiemblan  de  frío. — Y  si  te  preguntan  quiénes  otros  están  aquí,  a 
tu  lado  tienes  a  Beccaria  (18),  cuya  cabeza  cortó  Florencia,  y 
algo  más  lejos  creo  que  se  halla  Juan  Je  Soldanieri  (19);  con 
Ganellone  (20)  y  Tribaldello  (21),  que  durante  la  noche  abrió  las 
puertas  de  Faenza.» 

I  labíamonos  ya  apartado  de  él,  cuando  vi  a  otros  dos  hundi¬ 
dos  en  una  poza,  de  tal  manera  que  la  cabeza  del  uno  parecía 
sombrero  de  la  del  otro;  y  como  muerde  pan  el  hambriento,  cla¬ 
vaba  los  dientes  el  de  encima  al  que  tenía  debajo,  en  el  sitio  en 
que  el  casco  se  une  con  la  nuca.  No  royó  Tideo  (22)  las  sienes 


(17)  Biiosode  Duera,  cremones,  que  puesto  por  los  gibelinos  de  I./)n)bardí.a  y  por  c) 
desdichado  Manir  odo,  rey  entonces  de  I^.i|K>leji,  m  la  pronneia  de  Parma,  al  frente  de  un 
lucido  ejercito  par.i  contrarrestar  al  de  Carlos  de  Anjou,  (]uc  se  proponía  conquistar  el  reino 
de  >ki|K>les,  lejos  de  salir  airoso  del  compromiso,  se  vendió  al  general  Guido  de  Monforic,  y 
dejó  libre  el  paso  a  los  Franceses.  Otros  historiadores  niegan  esta  traición,  pero  la  confirman 
Mahíipini  y  Víllani. 

{ 18)  Fué  abad  de  Vallombrosa,  psrmcsano  o  de  Pavía,  de  la  ilustre  casa  de  su  nombre. 
.^Iandado  a  Florencia  por  el  papa,  trató  de  quilar  este  estado  a  los  gúclfos  y  hacer  duriias 
de  01  a  los  gibelinos;  pero  noticiosos  aquéllos  de  sus  intentos  le  condenaron  a  ser  degollado 
en  la  plaza  de  San  .Apolinar. 

(19)  De  este  Juan  del  Soldanier  dice  Landino:  <En  cL  tiempo  en  que  los  Gaudentcs 
fueron  podestás  de  Florencia,  se  propusieron  los  gibelinos  acabar  a  mano  armada  con  los 
que  tenían  el  gobierno,  que  eran  cúclfos.  Sublevóse  el  pueblo  y  se  juntó  en  la  'rrinidad;  y 
meser  Juan  Soldanieri,  que  era  gibetino,  de  familia  antigua  y  noble,  y  gibelina  también,  lle¬ 
vado  de  la  ambición,  se  hizo  cabeza  del  pueblo,  que  finalmente  venció  y  expulsó  a  los 
gibelinos.» 

(30)  El  traidor  del  ejérdto  de  Cario  Magno,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  canto 
precedente,  al  v.  i6. 

(31)  Tribaldello  o  'l'cbaldello,  fué  de  los  Manfredos  y  ciudadano  de  Faenan.  Al  pasar 
el  caballero  francés  Juan  de  Pa  a  Romana,  por  haberle  hecho  el  Papa  Martin  IV  conde  de 
aquel  Esudo,  Tribaldello  le  abrió  de  noche  a  traición  una  puerta  de  aquella  ciudad,  que 
tenía  bajo  su  guarda  el  conde  Guido  de  Montefcitro. 

(33)  Tideo,  hijo  de  Eneo,  rey  de  Caledonia  y  padre  de  Dionicdes,  fué  con  Adraste  y 
Polinice  at  sitio  de  Tebas.  En  el  combate  que  sostuvo  contra  el  tebano  Menalipo,  $e  hirie 
ron  uno  a  otro  mortalmente;  pero  habiendo  sobrevido  Tideo,  hizo  que  te  llevasen  la  cabeza 
de  su  enemigo,  y  con  frenética  rabia  se  deleitó  en  roerla. 
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a  Mcnalipo  con  más  rabia  que  aquél  roía  aquel  cráneo  por  fuera 
y  dentro. 

— lOh  tú  que  con  tan  brutal  ansia  muestras  tu  odio  a  ese  de 
quien  estás  comiendo!  Di  me — exclamé — por  qué  lo  haces:  en  el 
supuesto  de  que  si  le  maltratas  con  justicia,  sabiendo  quiénes 
sois  y  cuál  su  crimen,  te  defenderé  en  el  mundo  de  allá  arriba, 
mientras  no  se  seque  la  lengua  con  que  te  hablo. 


CANTO  rRl(;iíSIMOTHRCERO 


St'iue  ruorriíndo  D.tntt  e¡  nonio  ¡¡ontaátt  AnUnorii,  y  oye  referir  o¡  eondt  C/gofino  m  tremen¬ 
da  eotásirofe.  Paía  a  Totomea,  y  A/tnrico  de  MaHjrrdi  fe  manijiesta  el  mArOVilluso  mrdo 
con  que  Ui  divina  justicia  pfxxcde  contra  tos  que  fa/tan  a  Ai  con/tania  que  se  deposita  en  elfos- 


Apartó  aquel  pecador  su  boca  de  tan  horrible  cebo,  y  lim¬ 
piándosela  con  los  cabellos  del  cráneo  mismo  que  había  estado 
royendo,  empezó  a  decir:  pides  que  renueve  el  desesperado 

dolor  que  oprime  mi  corazón  con  sólo  pensar  en  él,  y  aun  antes 
de  referirlo;  pero  si  mis  palabras  han  de  ser  ocasión  de  nueva  in¬ 
famia  para  este  traidor  a  quien  devoro,  verás  que  a  la  vez  hablo 
y  prorrumpo  en  llanto. 

»No  sé  quién  tú  seas  ni  cómo  has  descendido  a  estos  abis¬ 
mos;  pero,  al  oirte,  me  parece  que  eres  de  Florencia.  Has  de  sa¬ 
ber  que  fui  el  Conde  Ugolino,  y  este  otro  Rugiero  el  arzobis¬ 
po  (i);  y  ahora  te  diré  por  qué  de  tal  suerte  le  maltrato  (2).  Que 

(1)  ritmos  llegado  a  uno  de  tos  p.i$ajes  más  conocidos  dcl  poema,  en  que  lo  horrible 
de  la  situación,  por  el  artificio  conqueesti  presentada,  lc,osile  parecer  repugnante  o  dema* 
siado  angustioci,  excita  sólo  un  profundo  sentimiento  de  ternura  y  compasión.  Olvidamos 
aquí  al  criminal  por  el  psdre,  colocado  en  el  extremo  trance  en  que  puede  verse  su  amor  de 
tal.  Este  Ugolino,  llamado  dei  Glierardeschi  o  della  Gherardcsca,  conde  de  Donoiatico,  era 
de  Pisa  y  guelfo.  Confabulado  con  el  arzobispo  Rugiero  dcgli  Ubatdini,  expulsó  de  Pisa  a 
Niño  de  G.illura,  señor  de  ella,  y  su  nieto,  usurp.indoIe  dicho  seúorfo;  pero  estimulado  el 
arzobispo  por  la  envidia  o  por  el  deseo  de  rengar  la  muerte  que  el  con  ic  habla  dado  a  un 
sobrino  suyo,  y  ayudado  por  los  Gualandi,  los  Sismondi,  los  I.anfrjnclii  y  multitud  de  pue¬ 
blo  a  quien  se  hizo  creer,  s^iln  algunos  siendo  verdad,  que  habla  entregado  por  dinero  va 
ríos  castillos  a  los  Horentinos  y  a  los  de  Lúea,  se  encaminó  a  las  casas  del  conde,  y  apode- 
r.indose  de  su  persona,  y  de  las  de  sus  hijos  y  nietos,  losencerró  en  una  torre,  donde  al  cabo 
dcalgtln  tiempo,  dejando  de  suministrarles  comida,  todos  murieron  de  hambre.  .Mgdn  autor 
se  ha  esforzado  en  probar  que  el  arzobispo  no  tuvo  culpa  alguna  en  tan  horrible  aconteci¬ 
miento;  pero  ;cómo  Dante  se  hubiera  atrevido  a  icnputárselo,  no  estando  admitido  (>or  todo 
el  mundos 

(3)  Por  r{uc  soy  (para  ál)  vecino  tal  (tan  implacable). 
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por  efecto  de  sus  malignas  sugestiones  y  por  fiarme  de  di,  fui 
preso  y  perdí  la  vida,  no  he  menester  decirlo;  pero  lo  que  tii  no 
puedes  haber  oído,  es  decir,  cuán  cruel  fué  mi  muerte,  lo  oirás 
ahora,  y  sabrás  hasta  qud  punto  me  ha  ofendido. 

Una  estrecha  claraboya  abierta  en  la  torre  (3),  que  desde  que 
fué  mi  encierro  se  llama  del  Iíanibn\  y  que  servirá  todavía  de 
prisión  a  otros,  había  dado  ya  paso  a  la  luz  de  más  de  una  luna  (4) 
cuando  me  asaltó  el  siniestro  sueño  que  vino  a  romper  para  mí 
d  velo  del  porvenir.  Aparecióseme  éste  como  caudillo  y  señor  de 
los  que  iban  cazando  el  lobo  y  los  lobeznos  por  el  monte  que  im¬ 
pide  a  los  Pisanos  ver  a  Lúea  (5);  y  así  llevaba  delante  de  sí  a 
los  Gualandi,  a  los  Sismondi  y  a  los  Lanfranchi  <6).  con  una 
trailla  de  perros  flacos,  hambrientos  y  ejercitados  en  el  oficio  (7) 
Parecióme  que  a  la  primera  carrera  padre  e  hijos  caían  rendi- 

(3)  Muda,  drcc  el  Autor  en  liig.ir  do  torre,  porque  asf  se  llama  el  silfo  obseuio  en  que 
se  mete  a  los  pijaros  cu  indo  esUn  de  muda;  y  con  este  nombre  se  designaba  Umbicn  U  su 
sodicha  torre,  porque  era  la  reservad  t  alas  ¿guiias  de  la  República  mientras  se  hallaban  en 
'aquel  estado. 

( t)  Todas  las  ediciones  que  tenemos  a  la  vista  están  conformes  en  usar  dcl  sustantivo 
Ittne,  sinónimo  aquí  de  meses,  por  los  que  hacía  que  Ugolino  estabi  cncarceUdo;  no  filian, 
sin  embarco,  cddices  que  en  su  lugar  escriban  tmne,  ni  críticos  y  editores  que  defiendan  esta 
v.iriinle;  pero  se  S|)oyan  en  tan  débiles  fundamentos,  que  nn  es  posible  ponerse  du  su  pirle. 
Ugolino,  como  se  ve  después,  refiere  el  surüo  que  tuvo  de  amaneter,^  y  lodcque  la  cla¬ 
raboya  de  su  prisión  recibiese  entonces  más  lu*  f>//i  fume),  especificando  cuanto  es  posible 
el  momento,  ni  añade  nada  a  lo  que  conviene  decir,  ni  pasa  de  ser  un  accidente  de  poqufsi 
ma  irniKiiLincia.  Recuerda  que  haCfa  tiempo  (piu  /une)  que  estaba  encerrado,  cuando  soñó 
aquellos  hcrrores,  todo  el  tiempo  que  había  precedido  al  día  en  que  fueron  ¿I  y  sus  hijos 
condenados  a  morir  de  hambre;  y  nadi  importa  para  el  caso  que  hubiese  más  o  menos  lu2 
como  que  el  mismo  dice  luego,  seult  llui.-ir  no  td  llorar  a  mis  hijos.  ¿Se  necesita  más  [tara  no 
introducir  aquí  en  vee  de  una  frase  clara  y  natural,  una  varíame  ridicula?  Síjisc  necesita  ma> 
yor  discernimiento  en  algunos  críticos. 

(5)  Dice  ísff.  como  desde  luego  se  comprende,  por  el  arzobispo;  el  lobo  y  los  lobeznos 
son  ¿1  y  sus  hijos;  y  en  cuanto  al  monte,  no  puede  ser  otro  que  el  de  San  Julián,  que  intei 
lioniéndosc  entre  Risa  y  Lúea.  estoib.i  en  efecto  que  se  vea  una  ciudad  desde  otra. 

(6)  Familias  pisanas.  que  unidas  con  el  arzobirpo.  tramaron  la  ruina  de  los  Geiar- 
deschi. 

(7)  Perras  las  supone  el  Poeta  (tagne),  empleando,  como  alguna  otra  vez,  el  femenino 
para  determinar  la  especie.  El  conde  era  güelfo;  por  consiguiente  Jas  turbas  a  que  aquí  alu¬ 
de  eran  los  gibelinos  de  Pisa. 
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Kvpcio  dcftW  t’lMildiní  *e  apoden»  del  Conde  UgolÍBo,  de  sat  hl;o$  y  de  fUi  nietos 

dos,  y  que  con  sus  agudos  dientes  Ies  desgarraban  los  costados 
sus  perseguidores. 

^Cuando  desperté  antes  de  amanecer,  sentí  a  mis  hijos,  que 
estaban  conmigo,  llorar  entre  sueños  y  pedirme  pan.  Cruel  debes 
de  ser  si  no  te  condueles  al  considerar  lo  qu.c  presagiaba  mi  co¬ 
razón;  y  si  esto  no  te  muevo  a  llanto  ¿qué  otra  cosa  te  hará 
llorar? 

listaban  ya  despiertos,  iba  pasando  (8)  la  hora  en  que  solía 
traérsenos  la  comida,  y  cada  cual  pensábamos  en  el  sueño  que 
habíamos  tenido;  cuando  sentí  clavar  la  puerta  de  la  horrible 
torro.  Miré  al  rostro  a  mis  hijos  sin  hablar  palabra.  Yo  no  llora¬ 
ba,  que  tenía  empedernido  el  corazón;  pero  lloraban  ellos,  y  mi 
Anselmito  dijo: — iQué  modo  de  mirar,  padre!  ¿Qué  tienes? — No 

(S;  L'orit  dicen  otras  ediciones;  pero  nosotros  conservemos  d  /r^i/nsíava 

de  nüísCto  texto,  porque  es  indudablemente  mis  expresivo  y  propio. 
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derramé  una  lágrima,  ni  respondí  en  todo  aquel  día  ni  la  si¬ 
guiente  noche,  hasta  que  otra  vez  salió  el  sol  para  el  mundo  Y 
como  entrase  una  ráfaga  de  luz  en  la  dolorosa  cárcel,  y  juzgase 
yo  de  mi  aspecto  por  aquellos  cuatro  semblantes,  de  pena  cn- 
mcncé  a  morderme  entrambas  manos;  y  creyendo  ellos  que  lo 
hacía  por  sentir  ganas  de  comer,  levantáronse  de  pronto,  y  me 
dijeron: — Padre,  será  mucho  menos  nuestro  dolor  si  comes  de 
nosotros:  tú  nos  vestiste  de  estas  miserables  carnes;  aprovéchate 
tü  de  ellas. — Me  calmé  entonces  para  no  entristecerlos  más;  y 
aquel  día  y  el  siguiente  permanecimos  mudos.  (Ah,  dura  tierral, 
¿por  qué  no  te  abriste? 

?Así  llegamos  al  cuarto  día,  pasado  el  cual  cayó  (íaddo  ten¬ 
dido  a  mis  pies,  diciendo: — Padre  mío  ¿por  qué  no  me  ayudas  — 
Allí  mismo  murió,  y  comotü  me  ves  a  mí,  los  vi  yo  a  los  tres  ir 
falleciendo  uno  tras  otro  entre  el  quinto  y  sexto  día;  y  después, 
ciego  ya,  iba  buscando  a  tientas  a  cada  cual,  y  dos  días  estuve 
llamándolos  después  de  muertos...  (y  por  fin  pudo  en  mí,  m4s 
que  el  dolor,  el  hambre!»  (9). 

Acabado  que  hubo  de  hablar  así,  y  lanzando  torvas  miradas, 
volvió  a  cebarse  de  nuevo  en  el  miserable  cráneo,  royendo  el  hue¬ 
so  sus  dientes  con  un  ahinco  como  el  de  un  perro. 

¡.•\h  Pisa,  baldón  de  los  que  moran  en  el  hermoso  país  don¬ 
de  se  oye  el  s//  ( lO).  Pues  tan  tardíos  se  muestran  tus  vecinos 

(9)  Hay  en  esta  frase  una  vaj'iítdad,  no  vaguedad,  una  especie  de  línlctlra  rcvioénC'S», 
que  dada  la  situaci^^n,  et  carácter  de  U)(olino  y  las  indicaciones  que  sus  hijos  le  hacen,  deja  en 
el  ánimo  dcl  le<;tor  una  sospecha  horrible.  ¿Cómo  triunfó  en  aquel  infeliz  el  hambre?  ¿Satis 
l'ációndola?  No,  |Kirque  entonces  hubiese  prolongado  algo  m.ás  su  existencia,  hubiera  sobre* 
vivido  a  sus  hijos  m  as  de  dos  días;  y  la  historia  refiere  que  a  los  ocho  justos  se  sacaron  de  aque 
lia  prisión  jos  cadáveres  de  todos  para  darles  sepultura.  Ixi  que  el  desventurado  padre  dice  es 
que  al  hn,  ya  que  no  a  h  fuerza  del  dolor,  sucumbió  a  la  debilidad  del  hambre;  y  esto  eS  lo 
natural,  y  lo  verdaderamente  patético;  y  suponer  otra  cosa,  hubiera  sido  no  só'o  falsear  un 
hecho  conocido  de  lodo  el  mundo,  sino  privarle  del  inler<5s  con  que  el  .Autor  mismo  procu 
raba  realzarlo  lúa  iXinte  muy  grande  artista  para  infringir  tan  a  sabiendas  el  precepto  de 
1  ioiacio:  JVIíí  fiiivi  (vr\t$n  pofitdo  Aíeáta  irucuUt. 

(to)  Donde  su  habla  la  lengua  del  sU  es  decir,  Italia,  y  segdn  otros  U^roscana  solamen 
te  que  se  distinguía  por  su  puro  y  armonioso  idioma.  El  mismo  Dante  en  su  Vita  Piuowa 


en  castigarte,  connuidvanse  la  Capraya  y  la  (¡orgona  i),  y  tal 
valladar  opongan  al  Amo  en  su  embocadura,  que  queden  anega¬ 
dos  todos  sus  habitantes.  Porque  si  del  Conde  Ugolino  se  decía 
que  había  entregado  tus  fortalezas,  no  era  razón  para  que  con¬ 
denases  a  sus  hijos  a  tal  suplicio:  su  corta  edad,  ¡oh  nueva  Tc- 
basl,  (i2)  probaba  la  inocencia  de  Ugución  y  Hrigata  (13)  y  de 
los  otros  dos  que  el  canto  menciona  arriba  (14). 

clasifica  en  tres  grandes  grupos  las  lenguas  de  la  Kurnpa  meridional,  lengua  de  oU,  la  Tran- 
cesa,  lengua  de  oc,  la  provcnial,  de  donde  nicnc  el  nombre  del  y  por  iDtimolen* 

gua  dcl  sU  o  italiana,  que  pronunciaba  con  extraordinaria  dulzura  esta  partícula  alirmativa, 
especiatmenle  la  'foscana,  como  queda  dicho  Otros  filólogos  creen  que  la  linea  divisoria 
entre  la  lengua  de  oil  y  de  oc,  era  el  laiira,  perteneciendo  la  priineia  a  la  región  que  cala  al 
Notte  de  este  río,  y  la  segunda  a  la  comprendida  en  su  parte  meridional;  mas  no  es  posible 
precisar  con  exactitud  esta  división,  mayormente  tratándose  de  países  contiguos,  que  se  ha¬ 
llaban  en  tan  íntimo  trato  y  comunicación.  Todavía  es  difícil,  a  pesar  de  las  eruditas  investi¬ 
gaciones  que  se  lian  hecho  en  estos  tillimos  tiempos,  clasificar  bien  los  n^ttmnas,  y  los  dife¬ 
rentes  grupos  o  escuetas  de  trovadores  que  de  ellos  se  derivaron. 

(11)  Islotes  del  mar  'l'irrcno,  situados  no  lejos  de  la  desemliocadura  dcl  Amo. 

( I  z)  antigua  Tebas  tuvo  f.irna  de  cruel,  porque  lo  fueron  en  extremo  sus  ciudadanos. 

O3)  primero  era  hijo,  y  el  segundo  nieto  del  conde. 

(14)  Anselmo  y  G.iddo,  a  quienes  en  efecto  ha  citado  antes. 
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Pasamos  de  allí  al  recinto  donde  el  hielo  oprime  con  estre¬ 
chas  ligaduras  a  otros  condenados  (15),  que  no  permanecen  ya 
con  las  frentes  bajas,  sino  enteramente  boca  arriba.  Su  mismo 
llanto  les  impide  el  poder  llorar,  y  el  dolor,  que  halla  en  sus  ojos 
el  obstáculo  de  las  lágrimas,  retrocede  hacia  dentro  para  aumen¬ 
tar  su  angustia;  porque  condensándose  las  primeras  de  aquellas 
que  les  brotan,  y  formando  como  una  visera  de  cristal,  llenan 
toda  la  concavidad  que  hay  debajo  de  las  cejas,  A  pesar  de  que 
el  frío  había  privado  a  mi  rostro  de  la  sensibilidad,  dejándole 
como  encallecido,  parecíame  sentir  ya  cierta  impresión  de  aire;  y 
así  dije: — Maestro  mío,  ¿quó  es  lo  que  se  mueve,  no  habiendo  en 
estas  profundidades  vapor  alguno?  (16)  V  ól  me  respondió: — 
Presto  llegarás  a  un  sitio  en  que  tus  propios  ojos  satisfagan  tu 
curiosidad,  viendo  la  causa  que  produce  este  aire. 

Entonces  uno  de  los  miserables  que  allí  padecían  nos  gritó: 
«¡Oh  almas  tan  perversas,  que  vais  destinadas  al  círculo  postre- 
rol  (17)  Apartad  estos  pesados  velos  de  mis  ojos,  de  manera  que 
logre  desahogar  un  tanto  el  dolor  que  rebosa  en  mi  corazón,  an¬ 
tes  que  se  sientan  henchidos  de  nuevas  lágrimas.» 

^Por  lo  que  le  habló  en  estos  tórminos: — Si  quieres  que  te 
preste  ese  favor,  di  me  quión  eres;  y  si  no  te  dejare  satisfecho, 
vóame  en  lo  profundo  de  este  abismo  (18). 

A  lo  que  replicó:  ^Vo  soy  frey  Alberico  (19);  soy  el  que  dió 

(15)  El  recinto  llamado  Tolomea,  mansión  de  los  traidores  que  faltaron  a  los  que  depo 
sitaban  en  dios  sU  confianza. 

(16)  Se(;iln  las  teorías  de  aquella  época,  lo  que  producía  el  viento  era  el  vapor,  y  este 
reconocía  p>ur  causa  la  acción  que  sobre  la  tierra  o  el  agua  ejercen  los  rayos  solares. 

(17)  Porque  juzgaba  a  los  dos  poetas  almas  de  condenados  al  lugar  ínfimo  del  InlicrnO. 

(1$)  l)c  esta  fingida  imprecación  se  vate  Dante  para  sonsacar  lo  que  desea  saber  al  in 

fame  .Alberico  de  Manfrcdi,  que  es  el  que  les  ha  dirigido  la  palabra. 

(rq)  l'tié  el  mencionado  .\llx-rico  scüor  de  Faenza,  y  en  sus  óltimos  años  se  hizo  caba 
llero  gaudentr,  por  lo  que  se  dice  Jreire.  Enemistado  con  algunos  desús  p.'iríenies,  fingíóque 
rcr  reconciliarse  con  ellos,  y  hechas  las  paces,  los  convidó  a  comer  para  mis  agasajarlos 
Hubo  manjares  exqnisitos,  y  al  cubrirse  la  mesa  de  frutas,  que  era  la  señal  que  ha.bia  dado 
de  antemano,  sa'.ieron  los  asesinos  que  tenia  dispuestos,  y  dieron  niu<rte  a  los  principales 
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la  frut:i  del  íatal  huerto,  y  cobro  aquí  en  dátiles  aquellos  hi¬ 
gos  (20)  »  I-uc^o  ¿has  muerto  ya? — le  pregunté  «Ignoro — res¬ 
pondió — cómo  mi  cuerpo  estará  en  el  mundo  de  allá  arriba:  por¬ 
que  la  'rolomca  en  que  yacemos  tiene  la  ventaja  de  que  muchas 
veces  llega  aquí  un  alma  antes  de  que  la  Parca  corte  el  vital  es¬ 
tambre.  V  para  cjuc  con  menos  repugnancia  arranques  las  cris¬ 
talizadas  lágrimas  de  mis  ojos,  sabe  que  apenas  comete  el  alma 
una  traición,  como  yo  la  coiuctí.  arrebata  su  cuerpo  un  demonio, 
que  le  tiraniza  después  durante  todo  el  transcurso  del  tiempo  que 
tiene  concedido.  Kl  alma,  pues,  baja  precipitada  a  este  pozo  en 
que  gemimos,  y  quizá  subsiste  así  todavía  en  el  mundo  el  cuerpo 
de  esa  sombra  que  está  a  mi  espalda.  Tii  debes  saberlo,  si  des¬ 
ciendes  ahora  a  estos  abismos:  es  miccr  Hranca  Doria  (21).  y  ya 
hace  muchos  años  que  se  halla  sumida  aquí3 

— Creo — le  dije — que  me  engañas:  Branca  Doria  no  ha 
muerto  todavía:  que  come,  bebe,  duerme  y  anda  vestido. 

«No  había  aún  Miguel  Zancas — me  replicó — entrado  en  el 
foso  de  Malebranche,  que  hierve  en  eterna  pez,  cuando  dejó  ése 
un  diablo  en  lugar  de  su  cuerpo,  y  en  el  de  un  pariente  suyo  que 
le  ayudó  a  consumar  su  traición.  Pero  alarga  ya  la  mano,  y 
ábreme  los  ojos 

Guárdeme  bien  de  hacerlo,  y  procedí  gentilmente  en  faltara 
lo  prometido. 

¡Ah  Genoveses,  hombres  ajenos  a  toda  integridad  de  costum- 


Algunos  dicen  que  eran  dos  hermanos  ILinvido!!  M.infrcdo  y  Albergheto,  sobrino  del  mismo 
Alberíco,  pero  scgdn  Roccaccio  Albergheto  no  fué  hermano,  sino  hijo  de  Manfredo;)*  atiá 
desequeaiendo  todavía  muy  niño,  se  alemoriró  de  nviner.!  que  fu¿  a  refugiarse  bajo  la  cap.! 
de  Alberíco,  y  allí  le  mataron  inhunuinamcnte.  Eso  quiere  decir  lo  de  la  fruí.!  que  .1  conti¬ 
nuación  menciona. 

(ao)  Conservamos  fielmente  esta  mcLifora.  que  es  una  expresión  proverbial,  y  significa 
{Mgar  con  exceso  la  pena  que  uno  merece. 

(21)  Branca  Doria,  gcnov¿s,  mató  a  traición  a  su  suegro  Miguel  Zanchc  o  Zancas,  pvr.i 
quitarle  el  juzgado  de  ¡.tig.adoro  en  Sicilia,  vaIicndo.se,  scgdn  algunos,  de  un  sobrino  suyo 
como  auxiliar.  De  este  ^liguel  Zancas  hizo  yx  mención  el  Poeta  en  el  Canto  XXII,  ponién¬ 
dole  entre  los  falsarios  y  barateros. 
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brtís  y  plajeados  de  todo  vicio!  ¿Por  qué  no  habréis  sido  arrojados 
del  universo?  Con  el  espíritu  más  infame  de  Romaña  he  hallado 
a  uno  de  vosotros,  cuya  alma  está  ya  anegada  en  el  Cocito  por 
su  inicpiidad,  y  cuyo  cuerpo  parece  que  vive  todavía  en  la 
tierra  (22). 

(22)  Cuéntase,  dice  un  comentador,  que  habiéndose  Dante  dirigido  a  fivnova,  fué 
muy  mal  recibido,  gracias  u  las  instigaciones  de  Uranca  Doria,  r|ue  azuzó  contra  el  a  todos 
los  enemigos  de  los  principios  que  profesaba;  y  et  Toeta,  que  no  se  distinguía  en  verdad  p'-‘r 
lo  caritativo.  le  metió  en  el  InUtrno.  y  no  só'o  dcsiógó  en  ét  su  saña,  sino  en  iodos  y  cada 
uno  de  sus  compatriotas.  Roseti  atribuye  esta  animosidad  a  que  Branca  Doria,  parcial  de 
Knrique  cuando  la  entrada  de  éste  en  Cénova,  el  año  131 1,  se  mancomunó  después  secreta 
mente  con  los  Gúclíos. 
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tnicriUnente  denln)  dcl  hielo,  están  en  la  Ciudeca  los  verdaderos  traidores.  Afiot-é- 
cese  í.ueifer.  de  quien  se  hace  una  /cintura  horrible,  /tozando  con  et  espeso  p<io  de  sn  ci/er/o, 
atrofCesan  los  Poetas  el  centro  de  la  tierra,  desde  do(tde  sit^nxftdo  el  murmullo  de  un  arra 
\uelt).  salen  al  otro  lumisjeño,  y  ven  de  nticvo  lis  estrellas 


lÁwiUti  regid  proiiciiut  /itfcnii  (adeUíntansc  los  estandartes 
del  Rey  de  los  Infiernos  (i)  hacia  nosotros.  Mira  pues  delante 
de  ti — dijo  mi  Maestro — si  es  que  puedes  distinguir  algo. 

V  como  al  alzarse  una  espesa  niebla,  o  cuando  anochece  en 
nuestro  hemisferio,  se  divisa  a  lo  lejos  un  molino  impelido  por 
el  viento,  tal  me  parecida  mí  la  máquina  que  veía;  y  por  la  fuer- 
za  dcl  aire  me  abriginí  detrás  de  mi  Guía,  dado  que  allí  no  había 
ningún  otro  resguardo. 

Había  ya  llegado  (y  con  espanto  lo  refiero  en  estos  versos)  al 
sitio  en  que  las  sombras  estaban  enteramente  cubiertas  por  el 
hielo  (2),  trasluciéndose  como  pajas  introducidas  en  un  vidrio. 
Hallábanse  unas  tendidas;  otras  permanecían  derechas,  ya  sobre 
la  cabeza,  ya  sobre  los  pies,  y  otras  tocando  con  éstos  en  la  cara 
y  formando  arco. 

y\dclantado  que  hubimos  lo  suficiente  para  que  mi  Maestro 

(t)  I.as  tres  prim(.’rji  pslabr»  dq  este  canto  son  también  ql  prEncipio  de)  himno  con 
flue  U  Iglesia  celebra  la  exiliactón  de  la  Santa  Cruz;  y  los  que  creen  que  al  valcise  de  ellas 
inciiriíó  Dintc  en  una  profanación,  no  han  recapacitado  que  precisamente  inicntó  producir 
ei  creció  contrario,  record  indo  a  la  vista  de  Lucifer  el  emblema  de  nuestra  redención,  y  por 
consistente,  el  triunfo  de  la  diviniiad  sobre  el  espíritu  del  mal,  que  presidecn  la  región  de 
bs  tinieblas.  Otra  cosa  debe  advertirse:  que  por  una  figura  poctic.'i,  en  vez  de  decir  que  ellos 
se  adelantan  hacia  el  rey  dcl  Infierno,  dice  que  venían  hacia  ellos  sus  esiandartes.  como  le 
parece  al  naveg.antc  que  se  mueve  hacia  ¿1  la  orilla  a  donde  se  encamina. 

(2)  .\i  cuarto  recinto,  la  Giudeca  o  Judaica  destinado  a  los  que  han  hecho  traición  a 

sus  bienhechores  o  a  aquellos  de  quien  dependían. 
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me  mostrara  al  que  fiié  un  tiempo  de  aspecto  tan  hermoso,  se 
apartó  a  un  lado,  e  hizo  que  no  me  moviera,  diciendo: — lie  ahí 
a  Díte  (3);  he  aquí  el  lugar  en  que  debes  armarte  de  forlaleza. 

Cuán  atónito  y  mudo  quedé  entonces,  no  pretendas,  ¡oh  lee- 
lori,  averiguarlo;  yo  no  lo  escribo,  porque  sería  poco  cuanto  dije¬ 
ra.  No  estaba  muerto  ni  vivo:  considera  tü,  si  algiín  asomo  tie¬ 
nes  de  ingenio,  cuál  me  vería  yo  allí,  privado  de  la  vida  y  de  la 
muerte. 

Salía  el  soberano  del  reino  dcl  dolor  fuera  de  la  helada  su¬ 
perficie,  desde  la  mitad  dcl  pecho;  y  más  proporción  guardo  yo 
con  un  gigante,  que  los  gigantes  con  el  tamaño  de  sus  brazos: 
calcúlese  pues  cuál  debe  ser  el  todo  que  corresponde  a  tan  des¬ 
mesurada  parte  (4).  Si  filé  alguna  vez  tan  bello  como  deforme 
es  hoy,  y  si  alzó  en  rebeldía  contra  su  I  laccdor,  no  es  mucho 
que  procedan  de  él  todos  los  males  (5)  ¡Oh!  ¡Qué  maravilla  fué 
para  mí  ver  que  tenía  tres  rostros  en  su  cabezal  Mostraba  uno 
delante,  y  éste  era  colorado;  de  los  otros  dos  que  se  unían  a  éste, 
encima  de  cada  uno  de  los  hombros  juntándose  a  los  lados  de  la 

(3)  Oitp,  recorda remos  que  es  I.ucifer,  Piulo,  por  otro  nombre,  el  rey  del  lnlí<:rno,  qu'^ 
tiene  allí  su  morada. 

(4)  s Lucifer  está  en  un  po¿o  cuyo  centro  ci  el  del  universo.  parte  circuLir  internia 
del  mismo  pozo,  que  te  rodea,  es  de  hieto  maeexo;  la  otra  mitad  toJj  de  piedra.  Del  pecho 
arriba,  que  es  b  parle  superior  de  su  enorme  cuerpeo,  sobresale  dcl  pozo  y  corresponde  a. 
nuestro  benilsferlo;  de  las  rodillas  a  los  píes,  <|uc  es  b  otra  CüiArtu  parte  inferior,  está  tam 
liién  fuera  del  (w)zo,  prro  en  el  hemi.«ferío  opu:Sto.  I'icne  de  alto  3  ooo  cortos  (de  a  tres  pa 
moi),  de  modo  que  la  pane  metida  dentro  del  poro  Son  las  dos  ruarus  p.ittes  del  ceniro  de 
su  cuerpo,  o  sean  1,500  coiloi.  y  por  consEguícnIr,  edr  es  La  profundidad  dcl  poto,  en  cuyo 
centra  esl.i  justamente  el  cuerpo  de  Luciter,  que  petmaneco  Allí  en  susjicnso,»  Ksio  ha^te 
observar  Iliagoli,' pero  l.t  talla  que  atribuye  al  coloso  inrernal  pirccc  desmrdida,  fundindoic 
en  cdjculoi  meiamente  hipotr^ticos  y  arbitrarlos,  pues  del  poc.na  no  se  desprende  ninguno 
pira  poder  fijar  aquélla  con  exactitud.  Manctti  ciee  que  la  de  Ncmbroi  no  bajaba  de  44  co. 
dos  ílorenlinos,  y  que  la  de  I.ucifer  serb  de  unos  a, 000;  pero  l*Qggíalj  sdlo  concede  a  Ncm- 
luot  36  codos  de  altura;  por  lo  que  aceptando  el  cálculo  de  Manetti,  Lucifer  tendrá 
unos  i.toa  Kcproducímos  estas  conjeturas  como  una  ctiriosídad,  porque  ni  e',  mJx/muM 

la  estatura  de  Neinbrot  ni  el  mtaimum  de  la  de  Lucifer  pueden  considerarse  mis  que  como 
una  ficción  |)oét¡ca, 

( j)  Ijo  cual  quiere  decir;  si  tan  hermoso  era,  y  menospreciando  este  don,  se  mostró  tan 
ingrato  con  su  Hacedor,  no  es  mucho,  etc. 
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frente,  c)  de  la  derecha  me  pareció  entre  amarillo  y  blanco,  y  el 
izquierdo  ofrecía  el  aspecto  de  los  que  vienen  del  país  por  donde 
se  extiende  el  Nilo  (6).  Salían  debajo  de  cada  uno  de  ellos  dos 
grandesalas,  proporcionadas  a  semejante  monstruo:  No  vi  jamás 
en  el  mar  tan  inmensas  velas;  y  no  tenían  plumas,  sino  que  eran 
como  las  del  murci<ílago,  las  cuales  agitándose,  producían  tres 

(6)  Kslos  diversoi  cotoies  de  los  rmtros  de  Lucifer,  de  suyo  se  deduce  que  son  símbó^ 
ticos  Presumen  algunos  que  denotan  la  ira,  la  envidia  y  la  pereu;  a  uno  de  estos  tres  peca* 
dos  capitales,  al  último  sobre  codo,  sustituyen  oíros  la  avaricia;  pero  los  interpretes  moder¬ 
nos  suelen  adherirse  al  parecer  de  los  que  ven  representados  en  eatos  colores  las  tres  partes 
del  mundo  que  se  conocían  en  tiempo  de  Dante:  en  el  encarnado  o  sonrosado,  Europa,  por¬ 
que  tal  es  por  lo  común  el  de  sus  habitantes;  en  el  amaríllento,  .Asia,  y  en  el  negro,  áfrica. 
Y  en  conformidad  de  esta  opinión,  sin  esforzar  mucho  su  ingenio,  hacen  observar  otros  la 
mwina  posición  en  que  se  halla  Lucifer.  Ix>s  Poetas  procedían  del  lado  de  Europa,  y  reco¬ 
rriendo  poco  a  poco  todo  el  circulo  del  Infierno,  al  llegar  al  centro  de  éste,  debieron  colo 
carse  en  la  misma  dirección  en  que  que  se  hallaban  al  entrar.  Vetan  a  Lucifer  mirando  de 
frente;  luego  estaba  mirando  a  Europa  con  el  rostro  de  en  medio,  con  el  de  la  derecha  al 
Asia,  y  con  el  opuesto  a  Africa,  porque  respecto  a  la  primera,  la  segunda  cae  más  hacia 
Oriente,  y  la  tercera  a  la  parte  de  Occidente. 
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diferentes  vientos.  Con  ellos  congelaba  el  Cocito  todo,  y  lloraba 
por  los  seis  ojos  a  la  vez,  y  por  sus  tres  barbas  destilaba  lágri¬ 
mas  y  sangrienta  espuma  Con  los  dientes  de  cada  boca  tritura¬ 
ba  a  un  condenado  a  modo  de  agramadera,  de  suerte  que  había 
tres  sometidos  a  aquel  suplicio.  Pero  los  mordiscos  que  daba  al 
de  delante  eran  nada  en  comparación  del  destrozo  que  con  las  ga- 
rras  le  hacía,  arrancándole  la  piel  y  dejándole  los  lomos  en  car¬ 
ne  viva. 

— lisa  alma  más  alta  y  más  castigada  que  las  otras  (7),— 
me  dijo  mi  Maestro, — es  Judas  Iscariote,  y  tiene  la  cabeza  den¬ 
tro  y  las  piernas  fuera  de  la  boca  que  le  atormenta;  de  los  otros 
dos  que  están  cabeza  abajo  el  que  pende  del  rostro  negro,  es 
Bruto:  mira  cómo  se  retuerce  los  miembros  sin  proferir  palabra; 
y  el  otro  que  tan  corpulento  parece,  es  Casio  (8).  Pero  ya  la  no¬ 
che  se  va  acercando,  y  es  hora  de  partir,  pues  todo  lo  hemos 
visto. 

Según  é\  quiso,  me  abracé  a  su  cuello.  Aprovechó  la  ocasión 
de  lugar  y  de  tiempo,  y  cuando  vió  suficientemente  abiertas  las 
alas  del  monstruo,  se  arrimó  a  su  velludo  cuerpo,  deslizándose 
en  seguida  de  uno  en  otro  mechón  por  entre  la  espesa  pelambre 
y  el  hueco  que  dejaba  el  hielo;  y  así  que  llegamos  al  espacio  en 
que  termina  el  muslo  y  sobresale  la  cadera,  esforzándose  mi 
(’iufa  y  con  grande  angustia,  volviendo  la  cabeza  donde  tenía  los 
pies,  se  asió  del  pelo  como  quien  hace  hincapié,  de  suerte  que 
creí  volvíamos  al  Infierno. 

— Tente  bien,  —  me  dijo  jadeando,  porque  estaba  rendido 
de  fatiga: — por  este  trance  hay  que  pasar  para  alejarse  de  tantos 

(7)  Porque  x  cebabi  en  eila  Lucifer  con  dientes  y  uñas,  yen  las  otras  dos  con  s<S|o 
ios  dientes. 

(8)  Bruto  y  Casio,  los  matadores  de  César,  De  intento  observan  los  comentadores  quo 
junta  aquí  Dante  a  éstos  con  el  apóstol  traidor,  consecuente  a  su  prtncipb  político  d{!  quo 
el  emperador  representa  en  la  tierra  el  pode:  divino,  y  de  que  atentar  al  primero,  es  lo  mis¬ 
mo  que  rebelarse  contra  el  segundo. 
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males. — Y  penetró  por  el  agujero  de  una  roca,  dejándome  senta¬ 
do  sobre  su  orilla;  y  entonces  me  hizo  conocer  la  prudencia  con 
que  había  obrado.  (9). 

Alcé  los  ojos,  y  creyendo  ver  a  Lucifer  como  le  había  deja¬ 
do,  vi  que  tenía  encima  de  mí  las  piernas.  De  lo  confuso  que 
quedé  con  esto,  juzguen  los  ignorantes  que  no  saben  cuál  era  el 
punto  por  donde  había  pasado  (10). 

— Ponte — dijo  el  Maestro — en  pie:  el  camino  es  largo,  el  te¬ 
rreno  áspero,  y  el  sol  brilla  ya  en  la  mitad  de  la  tercia  (i  i). 

No  era  en  verdad  sala  de  un  palacio  el  sitio  en  que  nos  ha¬ 
llábamos,  sino  una  caverna  natural,  de  suelo  escabroso  y  falta 
de  luz. 

— Antes  de  que  me  aleje  de  este  abismo,  Maestro  mío — le 
dije  así  que  me  levanté, — sácame  con  algunas  palabras  de  mi 

(.9)  I)c  Us  VArías  inlerprelacionet  que  se  hacen  de  esle  verso  Jpressa  me  r.¡í¿orh* 

p,\s$o  damos  la  que  nos  parece  más  justificada;  porque  decir  que  Virgilio  se  acercó  a  su  di» 
ctpulo  con  prudente  paso,  es  una  circunstancia  muy  insignificante  para  llamar  sobre  ella  la 
atención  después  de  lo  que  precede;  y  suponer  que  el  Poeta  da  a  entender  que  su  .Maestro 
lejuntócon  él  después  de  haber  dado  un  paso  tan  prudente  o  procedido  con  tal  cautela, 
tampoco  pasa  d-;  una  vulgaridad  impropia  del  interés  con  que  debe  terminar  la  antece* 
dente  escena. 

tío)  El  centro  de  la  tierra,  ocupado  por  Lucifer,  donde  segdn  la  ciencia  física  de  aquel 
tiempo  supone  Dante  que  existía  toda  la  fuerza  .’itractiva  de  la  materia.  El  Soberano  del  In 
ficrno  tenia  la  mitad  superior  del  cuerpo  en  el  hemisferio  boreal  y ‘la  inferior  en  el  austral; 
pw^  k)  cual  creyó  el  Poeta  r{ue  al  dar  la  vuelU  Virgilio,  no  hacb  otra  cosa  que  profundizar 
más  en  el  mismo  Infierno.  Esto  locxplic.i  bien  el  .\iitor  en  el  diálogo  siguiente.  Pero  aquí 
debemos  advertir  que  algunos  ediciones  introducen  en  el  óltimo  verso  de  este  terceto  una 
variante,  pues  en  vez  de  Qntit  tra  I  pnnfú,  íh'to  aven p^iisaic,  [tontn  Qual i  que! etc. -,  y 
Justifican  1(t  alteración  diciendo  que  el  verbo  debe  ponerse  en  presento,  ptrqie  el  Ingnr  indu¬ 
dablemente  continda  siendo  el  mismo  que  era  en  el  momento  en  que  lo  vió  IXinic  Hay  sin 
embargo  otras  muchas  ediciones,  la  mayor  (>arte  y  las  más  correctas  que  esci i ben  dicho  veno 
como  la  nuestra;  y  no  llamarbmos  la  atención  de  los  lectores  hacia  semejante  puetilídad,  si 
no  fuera  para  suministrarles  un  ejemplo  más  del  escrúpulo,  de  la  superstición,  que  a  veces 
raya  en  lo  ridiculo,  con  que  te  ha  mirado  hasta  el  menor  accidente  de  este  inmortal  poema. 

(11 )  De  las  cuatro  p:irtes  en  que  sabemos  se  dividía  el  día,  tercia,  sexto,  nona  y  vfipc 
ra«,  estaban  en  la  mitad  de  la  primera.  Era  de  noche  cuando  se  hallaban  en  el  hemisferio 
^^J^nor;  pero  al  entrar  en  el  opuesto,  pasando  por  el  centro  de  la  tierra,  necesariamente  ha* 
^l^n  de  encontrarse  en  pleno  día,  porque  sale  el  sol  para  el  segundo  hemisferio  cuando  se 
pone  para  el  primero.  Dante  confiesa  que  no  sabía  dónde  se  hallaba. 


INFIKRNÓ 

error.  ¿Dónde  está  el  hielo?  (12)  ¿Cómo  es  que  Lucifer  se  mues¬ 
tra  al  revds  ahora,  y  que  en  tan  poco  tiempo  ha  pasado  el  sol  de 
la  noche  a  la  mañana? 

Y  me  respondió: — Imaginante  todavía  estar  en  la  parte  allá 
del  centro  donde  me  as:  yo  al  pelo  del  protervo  monstruo  que 
traspasa  el  mundo.  Estuviste  allí  todo  el  tiempo  que  tardé  en 
bajar;  mas  cuando  me  volví,  penetraste  por  el  punto  que  de  una 
y  otra  parte  atrae  a  sí  la  gravedad  del  globo.  Ahora  estás  bajo  el 
hemisferio  contrapuesto  a  aquel  que  cubre  I?.  extensa  tierra  (13), 
y  bajo  cuyo  punto  más  alto  se  consumó  el  sacrificio  del  Hombre 
que  nació  y  vivió  libre  del  pecado  (14).  y  tienes  los  pies  sobre  la 
pequeña  esfera  que  forma  la  faz  contraria  déla  Giudeca,  Aquí  es 
día  cuando  allí  es  noche;  y  el  que  con  su  pelo  nos  sirvió  de  es¬ 
cala,  permanece  en  la  propia  actitud  en  que  estaba  antes.  Aquí 
cayó  precipitado  desde  el  cielo;  y  la  tierra  que  primero  se  exten¬ 
dió  por  esta  parte,  por  miedo  de  él  cubrióse  con  el  mar  como  un 
velo,  y  se  entró  por  nuestro  hemisferio  (15);  y  quizás,  huyendo 


(13)  El  hielo  en  que  poco  antes  había  visto  sumergidos  a  los  traidores;  y  éstas  y  las 
otras  dos  dudas  que  el  l*oeta  manifiesta  a  su  Maestro,  provienen  de  que  ignoraba  haber 
atravesado  el  centro  de  la  tierra  y  de  estar  persuadido  de  que  con  la  evolución  hecha  por 
Viigilío,  había  retrocedido. 

(13)  Es  decir,  bajo  el  hemisferto  celeste  opuesto  al  nuestro,  que  a  mane, a  de  bóveda 
cubre  la  extensión  de  la  tierra,  /jtjiran  stí¿a,  la  gran  tierra.  Llama  ítc<t  a  la  tierra,  aludiendo 
a  la  calificación  que  de  ella  hace  Dios  en  el  Génesis:  £fvo«wt/  nriiitim  lerram  (cap,  I  .  v  io)t 
y  granif,  considerándola  bajo  nuestro  hemisferio,  con  relación  a  la  pequenez  de  la  <}ue  se 
extiende  por  el  hemisferio  opuesto,  pues  segtln  el  sistema  de  Dante  se  reducea  solo  el  monte 
del  Purgatorio,  que  al  rededor  no  tiene  más  que  mar. 

(t4)  Jesucristo  que  murió  bajo  el  punto  más  alto  de  aquel  hemisferio  celeste;  porque 
supone  Dante  que  Jcrusalcn  está  situada  en  el  punto  más  céntrico  del  hemisferio  boreal, 
único  habitado,  según  las  teorías  de  aquella  época,  y  que  el  hemisferio  opuesto,  el  austral, 
está  todo  ocupado  por  el  agua,  a  excepción  del  punto  vcrticalmcnle  opuesto  o  antípoda  a 
Jerusalén,  sobre  el  cual  se  alza  la  momaña  dcl  Purgatorio,  como  arriba  dejamos  dicho. 

(15)  Uevado  Dante  de  su  fecundísima  imaginación,  se  figura  a  I  Uei'fer  lanzado  cabe/.i 
abajo  desde  el  hemisferio  a  donde  se  dirige,  pero  con  ímpetu  tal,  que  caló  hasta  el  centrode 
la  tierra,  la  cual  se  extendía  ])or  el  hemisferio  austral,  y  atemorizada  al  verle,  retrocedió  y  Sc 
derramó  porel  hemisferio  opuesto,  de  suerte  que  una  gran  parte  del  mar  contenida  al  prin 
cipio  en  éste,  pasó  a  invadir  aquél;  y  que  sobrecogida  también  de  espanto  la  tierra  por  esta 
causa.  hu)ó  acumulándose  en  forma  de  montaña  y  sobreponiéndose  a  las  aguas  del  hemísfe 
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también  de  61,  la  que  desde  aquí  aparece  dejó  vacío  este  espacio 
y  se  levantó  en  forma  de  monte  (i6). 

Hay  allá  abajo  un  lugar  (17)  tan  distante  de  Helzcbü  (18). 
cuanta  es  la  altura  de  la  caverna  que  le  sirve  de  sepulcro.  No  se 


rio  austral  Ri'pEtímos  tanto  estas  aclaraciones,  aun  a  riesgo  de  ser  molestos,  ]>ara  que  no 
quede  duda  alguna  en  un  iwsaje  que  no  puede  menos  de  parecer  obscuro.  Algunosexposito- 
res  opinan  que  con  el  cataclismo  que  Dante  supone,  quiere  indicar  el  trastorno  que  el  pe* 
cadode  Lucifer  introdujo  realmente  en  el  mundo.  De  estos  símbolos  y  alegorías  está  el  poema 
llenoa  cadt  paso;  y  si  fuésemos  a  seguir  a  los  comentadores  en  todas  sus  soluciones  y  con. 
jeiuras.  haríamos  una  obra  poco  menos  que  interminable. 

<i6)  K«pl izaremos  más  este  concepto,  que  debe  entenderse  asi:  Quiri  aquella  tierr.i  (la 
montaña  dol  Purgatorio)  que  se  ve  en  el  hemisferio  a  que  vamos,  por  huir  de  la  vista  de  Lu¬ 
cifer,  dejd  lugar  vacío,  y  se  retrajo  hacia  arriba.  La  obsctiridid  de  este  pasaje  pro 

viciic  de  lo  atrevido  de  la  invención  y  de  la  repentina  inversión  que  el  Poeta  da  a  la  escena, 
sin  representar  sucesiva  y  detenidamente  aquella  especie  df.  periprxia. 

(17)  Aquí  deja  ya  Virgilio  de  hablar  y  vuelve  Dante  a  su  narración. 

(18)  se  llama  a  Lucifer  en  el  Kvangelio  (Matt  XII,  v.  24).  I-a  caverna  que  en 
segu  ida  describe,  dice  que  no  es  perceptible  a  la  vista  por  su  obscuridad,  sino  al  oído,  por  el 
rumor  de  un  arroyuelo  que  en  la  superficie  de  la  ticrr.-t  se  ha  abierto  paso  a  través  de  una 
roc.i,  deslizándose  tortuosamente  al  lado  y  al  rededor  de  la  caverna. 
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percibe  con  la  vista,  sino  por  el  rumor  <le  un  arroyuelo  que  has¬ 
ta  allí  baja,  pasando  por  el  agujero  que  con  su  curso  se  ha  abier¬ 
to  en  una  peña,  en  torno  de  la  cual  circula  con  muy  poca  pen¬ 
diente,  Por  aquel  oculto  camino  entramos  mi  Guía  y  yo  para 
volver  al  mundo  luminoso;  y  sin  permitirnos  reposo  alguno,  fui¬ 
mos  subiendo,  61  delante  y  yo  detrás,  hasta  que  por  una  redon¬ 
da  claraboya  alcancé  a  ver  las  maravillas  que  ostenta  el  ciclo, 
saliendo  por  fin  a  contemplar  de  nuevo  las  estrellas  (19). 


( 19)  Desde  su  entrada  en  el  Infierno  hasta  el  momento  de  su  salida,  emplearon  los  Poe 
las  .}$  horas:  74  desde  que  entraron  hasta  que  partieron  de  la  Giudeca,  3  que  tes  costó  ba,..-ir 
desde  el  pecho  de  Lucifer  al  centro,  y  21  que  tardaron  en  salir  desdo  el  centro  de  la  tiena  a 
la  isla  del  Purgatorio.  .\l  llegar  a  este  punto,  observan  algunos  críticos  que  el  silencio  qur 
guarda  Dante  respecto  a  las  pláticas  que  entre  sí  tendrían  los  dos  Poetas  por  el  camino  que 
siguieron  hasta  salir  «r  eonttuifilar  de  nuetv  tas  esfrt/tas,  es  un  indicio,  ya  que  no  una  prueba, 
de  que  Virgilio  le  dejaría  aquel  tiempo  para  traer  a  la  memoria  todo  loque  había  presencia 
do,  y  reflexionar  en  ello,  porque  después  de  ver  tan  pal|>ablemente  los  diferentes  vicios  y 
pecados  en  que  incurre  el  hombre,  debe  la  imaginación  presentárselos  en  conjunto,  puraque 
inspiren  más  horror,  y  quede  más  impresa  en  el  ánimo  la  aversión  con  que  se  los  mire.  Aquí 
no  se  interpreta  ya  el  pensamiento,  la  expresión,  sino  hasta  loque  se  omite,  procurando  ha 
llar  el  sentido  no  de  una  reticencia,  sino  del  silencio  más  absoluto;  lo  cual  es  convertir  en 
verdadera  manía  un  sistemo.  Que  el  .Xutor,  imitando  el  espíritu  del  género  oriental,  que  ib.v 
a  la  sazón  prologándose  por  Europa, encubra  bajoura  ficción  poética  teorías  y  doctrinas  alta 
mente  transcendentales,  acabamos  de  indicarlo,  y  nadie  se  ntzeverá  a  negarlo.  Por  lo  demás, 
y  en  testimonio  de  que  la  Divina  Comedia  es  un  poema  esencialmente  alegórico,  como  sc 
colige  de  las  figuras  que  el  Poeta  introduce  en  él  desde  d  principio,  >'  que  evidentemente 
son  otros  tantos  símbolos,  oigamos  el  mismo  Dante  en  su  Epistola  dedicatoria  a  C^n  Gran¬ 
de  della  Scala,  párrafo  7,  que  dice  ttii: 

cEs  de  ads’ertir  que  el  sentido  de  esta  obra  no  es  simple  (<he  il senso  de  quesi'  opertx  non 
e  semptiu)-,  sino  que  puede  lUmarse/vr/frr-rvrir,  es  decir,  de  vatios  sentidos,  porque  uno  es  cL 
que  tiene  por  la  letra,  y  el  otro  d  que  tienen  ¡a$  cosas  que  U  letra  signiíir.a:  ( alho  é  il  senso 
che  si  A«i  Per  la  UtUra,  atiro  l  *]Hfllo  (he  si  ha  dalle  case  per  la  ietfera  signffieate).  El  primero 
se  llama  literal  el  segundo  alegbrieo,  y  también  mortti  Cuya  manera  de  emplearse,  para  que 
mejor  se  comprenda,  se  puede  consideror  en  aquellas  palabras:  fnexitu  Israel d'  .Rgypto^cX' 
cétera.  Pues  si  atendemos  sólo  a  la  tetra  ^  vemos  que  signiñea  la  salida  de  los  hijos  de  Israel 
de  Egipto,  en  tiempo  de  Moisés;  si  a  la  ntegoría  vemos  que  significa  nuestra  redención  efec¬ 
tuada  por  Jesucristo;  si  al  sentido  moral,  hallamos  la  conversión  del  alma,  que  del  estado  de 
llanto  y  miseria  del  pecado  pasa  al  de  la  gracia,  y  si,  finalmente,  al  sentido  anaf¡tigi(o  (sini 
bólir:o),  reconocemos  h  transición  del  alma  santa  desde  la  esclavitud  de  la  presente  corrup¬ 
ción.  a  k  libertad  de  la  gloria  eterna. >  {  Condossiacke  se  guardiamo  sotoalla  letrera,  viveggia 
nio  significato  tesdta  de  fidi  d'/sraetedall  Egitioal  íempodi  Afoisé;  se <ill'a\\c^ot\:L,t'i uggitimo 
significato  la  redendont  nosira  opérala  per  Cesti  Crista;  se  al  senso  morale,  vi  vrggiamo  la 
conversione  deli'ahima  del  planto  e  della  misería  del  peetatú  alto  slato  di  grasia;  se  al  senxo  ana- 
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.  ¡  z^t  Monffsaituto  it  fiassagio  ddt  anima  santa  dalla  Síhiavitii  dei/a  prtunte  forrutione 
Y  Ia  propia  doctrina  había  establecido  d  mismo  Dante  en  el  Convite.  Tral.  II,  cap.  I. 


con  palabras:  <1^9  escritos  pueden  entenderse  y  deben  exponerse  principolmente  en 
cuatro  »cntidos.  Uno  se  llama  UieraL...  otro  iiUgórUú,-.,.  el  tercero  se  denomina  moral ....  y 


d  cuarto  por  dllimo  anagfigfta  o  simbbika  > 


KJN  DE  L,\  PK1UERA  PARTE 


HL  PURGATORíO 


CANTO  PRIMERO 


En  ei{if/>rinKt  tunfo  de!  Purgatorio  rtfiirt  ti  Poeta  cómo,  lut^oque  se  fió  /tura  dt  hx  tavtrna 
suóUrránea,  aparttió  a  su  vista  emheitsada  un  délo  purísimo  e  ilu/uinaáo  de  estrd/as  res- 
pl^ndedentes;  y  eómo,  hallándose  en  la  falda  del  monte  ton  Cotón  el  de  Vtua.  que  allí  esta 
bu  de  Custodia,  atimst/ó  isle  a  í^irgiJio,  entre  v-arias  cosa  státirt  que  diseurrieron^  lo  que  de 
bio  hacer  ton  su  discípulo  para  ponerle  en  estado  de  visitar  el  monte. 


H1  monte  dcl  Purgatorio,  que  se  eleva  entre  las  aguas  del 
otro  hemisferio,  representa  un  cono  truncado  por  la  parte  supe¬ 
rior,  al  rededor  del  cual  corren  once  explanadas  o  mesetas  circu¬ 
lares,  contando  entre  ellas  el  suelo  de  la  misma  isla  montuosa. 
Las  cuatro  primeras  forman  el  yJ iifí'fitirgatoi'io,  donde  se  hallan 
confinadas,  hasta  que  son  admitidas  a  expiación,  cuatro  especies 
de  almas,  culpables  de  negligencia.  Las  otras  siete  componen  el 
Pitreo  torio,  yen  cada  una  de  ellas  se  purga  uno  de  los  siete  pe¬ 
cados  capitales.  Hn  la  cumbre,  sobre  un  llano,  se  extiende  la 
siempre  verde  y  amenísima  selva  del  Paraíso  terrenal.  Los  Poe¬ 
tas  van  subiendo  de  círculo  en  círculo  a  favor  de  unas  escalas, 
que  resultan  menos  penosas  a  medida  que  se  acercan  a  la 
cumbre. 

Para  surcar  aguas  más  bonancibles,  despliega  ahora  sus  ve¬ 
las  la  navecilla  de  mi  ingenio,  dejando  atrás  mares  tan  espan¬ 
tosos. 

Voy  a  cantar  de  aquella  segunda  región  en  que  se  purificad 
alma  humana  y  se  hace  digna  de  remontarse  al  cielo. 
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Reanímese  pues  aquí,  ¡oh  santas  Musas!,  la  fünebrc  poesía, 
dado  que  soy  todo  vuestro;  y  eleve  aquí  un  tanto  su  voz  Calfopc, 
acompañando  a  la  mía  con  el  acento  cuya  fuerza  sintieron  las 
miserables  Pierias  tanto  que  desesperaron  de  su  perdón  (i). 

Un  color  de  zafiro  oriental  (2)  que  se  comunica  al  sereno  as¬ 
pecto  del  aire  puro  hasta  cl  primer  círculo  (3),  volvió  a  alcjjrar 
mis  ojos  así  que  me  vi  libre  de  la  muerta  atmósfera  que  me  ha¬ 
bía  contristado  la  vista  y  el  corazón.  Eclipsando  a  los  Peces  que 
le  seguían,  hacía  son  reir  todo  el  Oriente  el  fúlgido  planeta  que 
induce  a  amar  (4). 

V'^olvíme  a  mano  derecha,  fijú  mi  contemplación  en  cl  otro 
polo,  y  descubrí  cuatro  estrellas  (5),  no  vistas  jamás,  sino  por 
los  primitivos  hombres  (6),  El  ciclo  parecía  regocijarse  con  sus 
destellos.  (Oh  región  septentrional!  Viuda  puedes  llamarte,  pues 
estás  privada  de  contemplarlas! 

Apartado  que  hube  mi  vista  de  ellas,  inclinándome  un  poco 
hacia  el  polo  opuesto,  de  donde  había  desaparecido  el  Carro  (7), 
divisd  junto  a  mí  un  solitario  anciano  (8).  digno  por  su  aspecto 

(i)  Alude  a  las  nueve  hijas  de  Pierio,  rey  de  Pella,  en  Macedonia ,  que  habiendo  diss- 
afiado  a  cantar  a  las  Musas,  hubieron  de  darse  por  vencidas,  y  fueron  convertidas  en  urracas, 
Con  este  nombre  de  urracas  (picha)  las  designa  el  texto. 

(а)  Es  decir,  un  vago  color  azul 

(3)  Hasta  el  primar  móvil,  que  es  el  cielo  de  las  estrellas  fijas.  Otros  creen  que  alude 
aquí  el  Poeta  al  cielo  de  la  Luna,  y  otros  que  al  horizonte  extremo. 

(.v)  estrella  de  Venus.  Estando  c!  sol  en  cl  signo  de  .\ric3,  como  hemos  visto  en  d 
canto  I  del  Infierno,  precedíanle  los  Peces,  y  estos  por  consiguiente  se  veían  en  cierto  modo 
eclipsados  por  la  luz  de  Venus,  que  brillaba  más. 

(5)  Resumiendo  en  brews  palabras  cuanto  los  críticos  baia  expuesto  sobre  estas  cuatro 
estrellas,  diremos  que  pueden  alegóricamente  indicar  las  cuatro  virtudes  teologales,  o  en  sen 
tido  recto  las  que  se  ven  en  la  constelación  del  Centauro,  llamada  /<r  cntt  del  Sur,  citadas 
ca  el  citilogo  de  Tolomco.  0:ras  cuatro  existen  cerca  del  polo  antirlícoj  pero  ¿pudo  Dant-? 
referirse  a  ellas  cuando  el  prímeio  que  tas  obtcrvó  fue  .Amcrico  Vespucio?  A  esto  replicad 
Algunos  afirmativamente  recordando  que  si  Marco  Pulo  las  alcanzó  a  ver  en  su  viaje  por  la 
isUde  Java  y  Madagascar,  nada  tiene  de  inverosímil  que  sugiriera  h  noticia  a  nues'ro  autor 
En  el  terreno  de  las  conjeturas  lodo  es  posible. 

(б)  Por  Adin  y  Eva,  o  por  los  iiabes,  fenicios,  caldeos,  egipcios,  etc. 

(7)  El  carro  de  Bootes  u  Osa  Mayor. 

{8j  Catón  cl  menor,  el  de  Uíúnf  que  en  verdad  no  murió  viejo.  (Qué  escandalizados  se 


CntoDCC»  me  obti(¿£  mi  Gg Ih  con  »aK  palabnui  *cl\a«  y  roíísdaa  x  irclínnr  lu  lúdíllu  y  )o&  o;aei 
en  roaestni  Ut  «catanikotQ 


de  tanta  reverencia,  que  no  debe  un  padre  inspirarla  mayor  a  su 
hijo.  Llevaba  luenga  barba  mezclada  de  canas,  como  sus  cabe¬ 
llos,  que  le  caían  sobre  el  pecho  en  dos  mechones;  y  el  resplan¬ 
dor  de  las  cuatro  estrellas  sagradas  iluminaba  con  tal  claridad 
su  rostro  que  le  veía  como  si  hubiese  tenido  delante  el  sol. 

«¿Quién  sois  vosotros  que  contra  la  corriente  del  lóbrego  ria¬ 
chuelo  venís  escapados  de  la  eterna  c.ircel? — dijo  agitando  la  ve¬ 
nerable  barba. — ¿Quién  os  ha  guiado  y  servídoos  de  lumbrera 
para  salir  de  aquella  obscuridad  profunda  que  envuelve  en  per¬ 
petuas  tinieblas  el  valle  del  Infierno?  ¿A  tal  punto  se  han  que¬ 
brantado  las  leyes  del  abismo,  o  ha  dispuesto  el  cielo  con  nuevo 
acuerdo  que  vengáis  a  mis  mansiones  los  condenados?> 

Entonces  me  obligó  mi  Guía  con  sus  palabras,  señas  y  mira- 

ii\uei(iaM  algunos  crüicos  de  que  Dante  ponga  a  Catón,  a  un  gentil,  y  suicida  además,  en  el 
Putgatoiio!  Pero  no  faltan  expositores  y  teólogos  que  lo  v«plican  y  tratan  de  justificarlo 
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das  a  inclinar  las  rodillas  y  los  ojos  en  muestra  de  acalamienio; 
y  después  le  respondió: — No  he  venido  por  mí:  una  mujer  baja¬ 
da  del  cielo  me  rogó  que  auxiliara  a  éste  con  mi  compañía;  y 
pues  quieres  que  expliquemos  más  cuál  es  nuestra  verdadi^ra 
condición,  no  es  posible  que  te  lo  niegue  mi  voluntad,  tste  no 
ha  conocido  aún  .su  postrera  noche,  mas  tan  cercano  le  puso  a 
ella  su  insensatez,  que  le  restaba  transcurrir  muy  poco  tiempo. 
Fui,  como  he  dicho,  enviado  a  él  para  salvarle,  y  no  había  otro 
camino  que  éste  por  donde  he  andado.  Mostrado  le  he  toda  la 
gente  precita,  y  ahora  pretendo  hacerle  ver  los  espíritus  que  se 
purifican  bajo  tu  potestad.  Cómo  le  he  traído  hasta  aquí,  Sería 
largo  de  referirte;  de  superior  esfera  procede  el  poder  que  me 
ayuda  a  conducirle  para  que  te  vea  y  te  oiga.  Muéstrate  pues  be¬ 
névolo  a  su  veii'da.  Huscando  va  libertad,  que  tan  cara  es,  como 
sabe  el  que  por  ella  la  vida  menosprecia;  como  lo  sabes  tú,  a 
quien  por  ella  misma  no  fué  amarga  la  muerte  en  iJiíca,  donde 
dejaste  la  túnica  corpórea  que  tan  resplandeciente  brillará  en  el 
día  supremo.  No  se  han  infringido  por  nosotros  los  eternales 
decretos:  porque  éste  vive,  y  a  mi  no  me  avasalla  Minos;  que  soy 
del  círculo  en  que  se  ven  los  castos  ojos  de  tu  Marcia,  la  cual 
p.arece  todavía,  ¡oh  heroico  pecho!,  que  la  tengas  por  compañera 
Accede  pues  por  su  amor  a  nuestra  súplica:  déjanos  discurrir  por 
tus  siete  reinos  (9);  y  yo  la  manifestaré  la  gratitud  de  que  te  soy 
deudor,  si  consientes  que  pronuncie  en  aquella  región  tu  nombre. 

«Tan  grata  fué  Marcia  a  mis  ojos  mientras  pertenecí  a  la  tie¬ 
rra — .iñ.idió  él  entonces— -que  obtuvo  de  mí  cuantos  favores  qui¬ 
so.  Ahora  que  habita  allende  el  maldecido  río  (lO),  no  puede  ya 
interesarme,  a  causa  de  la  ley  a  que  quedé  sujeto  cuando  salí 
del  mundo  {i  i).  Pero  si,  como  dices,  una  mujer  celestial  te  im- 


( 9 )  I.AS  siete  c?ip1anadas  o  círculos  del  Purgatorio. 

(10)  lil  A<jucrontc. 

(1 1)  Otros  entienden  que  aquí  quiere  decir  ivando  sa/i  dd  Limbo^  y  que  la  ley  a  que  se 
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pulsa  y  guía,  no  has  menester  halagarme  tanto;  basta  con  que 
me  niegues  en  nombre  suyo.  Ve  pues;  y  haz  por  ceñir  a  ése  de 
un  junco  terso  (12),  y  por  lavarle  el  rostro  de  modo  que  desapa¬ 
rezca  de  él  toda  suciedad,  porque  no  estaría  bien  que  se  presen¬ 
tase  cubiertos  los  ojos  de  mancha  alguna  ante  el  primer  ministro 
de  los  que  presiden  en  el  Paraíso  (13).  Al  rededorde  esta  peque¬ 
ña  isla,  en  su  parte  inferior  y  donde  más  la  azota  el  agua,  se 
crían  juncos  sobre  su  reblandecido  limo.  Ninguna  otra  ])lanta 
frondosa  o  dura  puede  prosperar  allí,  dado  que  no  cedería  al  em- 


reficrc  Culón  es  la  de  la  remisión  de  los  pecados  por  medio  del  Purgatorio,  habiendo  ¿I  sido 
iraslad.ido  a  óste  para  ejercer  el  cargo  de  vigilante  o  custodio  de  aquel  monte.  Nos  conten^ 
tamos  con  esta  advertencia  para  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  una  frase  que 
resulta  en  efecto  obscura,  por  más  que  algunos  traten  de  explicarla  difusamente;  yen  cuanto 
a  la  indiferencia  que  debía  ahora  sentir  por  Marcia,  añaden  qui;  es  re&ultado,  como  se  indi¬ 
ca,  de  aquella  misma  ley,  porque  »l  sacar  Jesucristo  a  varías  almas  del  Limbo,  les  prohibió 
conservar  afecto  alguno  a  las  que  no  entraban  en  el  ntlmero  de  los  elegidos. 

(12)  Junco  sin  hojas,  símbolo  de  l.s  sinceridad,  o  de  un  ánimo  dócil  y  humilde. 

(13)  Cada  círculo  del  Purgatorio  está  custodiado  por  un  ángel,  como  despuós  veremos. 
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bate  de  las  olas,  Y  después  no  volváis  por  este  lado:  el  sol,  que 
asoma  ya.  os  mostrará  otra  salida  más  fácil  que  tiene  el  monté,» 

Con  esto  desapareció.  Me  levanté  sin  hablar  palabra,  me  acer¬ 
qué  cuanto  pude  a  mi  Maestro,  y  alcé  los  ojos  para  mirarle. 

— Mijo  mío — empezó  a  decirme, — sigue  mis  pasos.  Volvamos 
atrás;  que  esta  llanura  va  descendiendo  hasta  el  punto  más  bajo 
en  que  termina. 

Iba  ya  el  alba  venciendo  la  sombra  de  la  mañana  (14).  que 
huía  delante  de  ella,  permitiendo  distinguir  desde  lejos  la  fluc¬ 
tuación  del  mar. Caminábamos  por  la  llanura  solitaria  como  quien 
vuelve  a  la  perdida  senda,  que  hasta  encontrarla,  le  parece  mar¬ 
char  en  vano,  y  cuando  estuvimos  en  sitio  donde  el  rocío  resiste 
al  calor  del  Sol,  y,  por  estar  al  amparo  de  la  sombra,  se  disuelve 
apenas,  extendió  mi  Maestro  suavemente  ambas  manos  sobre  el 
césped,  y  yo,  que  comprendí  su  intención,  puse  a  su  alcance  mis 
mejillas  llenas  de  lágrimas,  en  las  cuales  hizo  reaparecer  el  color 
que  el  Infierno  me  había  encubierto. 

Llegamos  después  a  la  desierta  orilla,  que  nunca  vió  navegar 
por  sus  aguas  hombre  a  quien  fuese  dado  tornar  atrás.  Ciñóme 
allí  el  cuerpo  como  lo  dispuso  el  otro,  y  joh  maravilla!  tan  luego 
como  arrancó  la  humilde  planta,  renació  súbitamente  otra  igual 
en  el  sitio  mismo  de  donde  la  había  sacado. 

(14)  OrA,  asi  escrito,  conforme  a  la  autoridad  de  varios  críticos,  signillca  ount  o  viento 
manso,  y  sor//íra.  Tomada  la  [Milabra  vn  esta  acepción,  desapstecen  las  dificultades  a  que 
dado  lugar  la  interpretación  de  este  pasaje:  empleando  la  de  ora,  no  es  fiicil  determinar  qué 
se  entiende  en  este  caso  por  Aora  ntiXtuiinA,  pues  la  que  precede  al  alba  no  debiera  todaví,! 
llamarse  tal. 
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PMtas  las  f^r.'scripe'onts  d¿  Catón,  y  mitnttas  fiennantftn  atín  fu  la  rifitra 
j^nsattáo  en  el  <an¿no  que  han  de  seqnir,  Ileqa  una  navecilla  conducido  por  un  án^el,  que 
desembarca  multitud  de  almas  destinadas  al  Purgatorio.  Agótpanse  todas  ellas  maravilla¬ 
das  al  derredor  del  Peregrino  viviente,  y  una  le  reconoce.  Es  Cosella,  asnino  de  Ali^hieri,y 
cantor  famoso;  el  cual  invitado  por  el  Poeta  para  que  le  deleite  de  nuevo  con  su  dulce  voz, 
empieza  a  complacerle,  v  las  almas  se  ponen  a  escucharle;  pero  liega  el  severo  Catón,  las  re¬ 
prende  pmr  estar  allí  detenidas,  y  huyen  todas  en  ei  mayor  aturdimiento  hacia  el  monte. 


Hallábase  ya  el  Sol  en  el  horizonte,  cuyo  círculo  meri¬ 
diano  cubre  con  su  más  elevado  punto  a  Jerusaldn  (i);  y  la 
noche,  envolviendo  el  hemisferio  opuesto,  salía  dcl  Ganges  con 
la  Libra  (2),  que  se  desprende  de  su  mano,  al  alargar  más  que 
los  días  (3);  cuando  en  el  lugar  donde  yo  estaba  se  convertían  en 
color  de  oro,  por  estar  en  su  plenitud,  las  blancas  y  sonrosadas 
tintas  de  la  hermosa  aurora. 

Estábamos  en  la  orilla  dcl  mar,  cual  los  que  piensan  en  cami¬ 
nar,  y  andan  mentalmente,  mientras  su  cuerpo  permanece  quieto, 
cuando  he  aquí  que,  como  al  aproximarse  la  mañana  se  enrojece 
Marte  (4)  por  la  abundancia  de  vapores,  estando  hacia  poniente 
y  sobre  las  aguas  del  Oedano,  así  se  me  aparccié  (y  jojalá  vuelva 
a  verla!)  una  luz,  la  cual  venía  tan  apresuradamente  por  el  mar, 
que  no  era  comparable  a  su  movimiento  vuelo  alguno.  Y  como 

(1)  Suponiendo  el  Poeta  que  d  Purgatorio  es  antípoda  dejerusal¿n,  da  a  entenderaqui 
que  mienir.as  en  el  primero  amanecía,  en  Jerusalcn  se  hacía  de  noche. 

(>)  Con  el  signo  llamado  asi,  que  el  texto  dice  balanzas  porque  en  figura  de  tales  se  re* 
presenta  Stipdnese  aquí  también  que  el  horizonte  de  Jciusalén  es  un  meridiano  de  las  In¬ 
dias  Orientales  mateado  por  el  río  Ganges. 

(3)  En  el  tiempo  que  media  dcl  solsticio  de  invierno  al  del  estío.  Otros  entienden  pre¬ 
cisamente  lo  contrario,  cuando  alargan  más  los  días  que  las  noches,  atribuyendo  el  error  a  los 
pocos  conocimientos  geográficos  <le  aqi:el  tiempo. 

(4)  El  plancLt  Marte. 
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hubiese  desviado  un  poco  los  ojos  para  explorar  a  mi  Guía,  la  vi 
ya  más  brillante  y  de  mayor  tamaño.  Descubrí  después  por  am¬ 
bos  lados  no  sé  qué  objeto  blanco,  del  cual  poco  a  poco  salía  otro 
de  igual  color. 

No  habló  palabra  mi  Maestro  mientras  lo  primero  que  vi  pa¬ 
recían  alas  (5):  pero  así  que  hubo  conocido  el  que  dirigía  la  na¬ 
vecilla: —  Pronto,  pronto — gritó, — híncate  de  rodillas:  ése  es  el 
.Angel  de  Dios;  junta  tus  manos  (6),  luego  verás  otros  ministros 
iguales  a  éste.  Mira  cómo  no  se  vale  de  recursos  humanos,  ce 
suerte  que  viniendo  de  tan  apartadas  playas,  no  necesita  remos 
ni  otras  velas  que  sus  alas.  Mira  cómo  las  endereza  al  cielo,  sur¬ 
cando  el  aire  con  las  eternas  plumas  que  no  se  mudan  como  los 
cabellos  de  los  mortales. 

A  medida  que  iba  acercándose  más  a  nosotros  el  alado  An¬ 
gel,  se  ostentaba  más  esplendente;  así  que  no  podía  la  vista  re¬ 
sistir  de  cerca  su  brillantez. — Rajé  pues  los  ojos;  y  él  se  encaminó 
a  la  orilla  en  un  esquife  tan  sutil  y  ligero,  que  no  se  sumergía 
en  el  agua.  Iba  de  pie  en  la  popa  el  celestial  barquero,  tan  bello, 
que  parecía  llevar  impresa  en  su  frente  la  bienaventuranza;  y  en 
el  esquife  se  habí.in  sentado  más  de  cien  espíritus.  Ix  icxiTU  l.s- 
UAiií*  Dii  .  1  ir, vp  10(7),  cantaban  todos  a  una  voz.  con  cuanto  des¬ 
pués  sigue  de  aquel  salmo.  Hizo  luego  la  señal  de  la  Santa 
Cruz,  y  todos  se  lanzaron  a  la  playa,  volviéndose  él  tan  apresu¬ 
radamente  como  había  venido. 

La  multitud  que  quedó  allí  parecía  extrañarse  de  aquel  lugar, 
mirando  al  rededor,  como  quien  descubre  una  cosa  nueva.  Pul¬ 
ís)  Algunas  eütcíoncs  substituyen  aquí  at  a/^Jtarstr  h  variante  app(rifr,  es  decir,  al 
vcrlK>  ct  apptrire,  que  altrra  y  rebaja  notablemente  el  sentido  de  lo  que  aquí  se 

propuso  decir  Dante.  No  liemos,  pues.  v.icilado  un  punto  en  conservar  la  pureza  de  nuestro 
texto 

(^)  En  ademán  de  orar. 

(7)  «Saliendo  d  pueblo  de  Israel  de  Egipto....  Es  el  sublime  salmo  con  que  loa  israe- 
litas  dieron  gracias  a  Dios  al  salir  de  la  cautividad  de  (Egipto. 


Prt>nto,  pronl‘\  ctiió,  híncate  «le  rodilla»:  é»c  ct  el  Angcl.de  Dio» 


minaba  d  día  por  todas  partes  el  Sol.  que  con  sus  lucientes  fle¬ 
chas  había  arrojado  de  en  medio  del  ciclo  al  Capricornio,  cuando 
los  recién  llegados  volvieron  los  rostros  hacia  nosotros,  diciendo: 
sindicadnos,  si  lo  sabéis,  el  camino  para  ¡ral  monte»  V  Virgi¬ 
lio  respondió: — Creéis  sin  duda  que  somos  conocedores  de  estos 
sitios,  y  nos  hallamosaquí  tan  peregrinos  como  vosotros.  Memos 
venido  poco  antes  de  vuestra  llegada,  pero  por  otro  camino  tan 
ingrato  y  escabroso,  que  cualquiera  que  emprendamos  ahora,  ha 
de  parecemos  fácil. 

l^s  almas  que,  al  verme  respirar,  conocieron  que  estaba  aün 
vivo,  quedaron  pálidas  de  asombro:  y  así  como  rodea  la  gente  al 
mensajero  coronado  de  olivo  (8).  para  saber  qué  nuevas  trae,  y 
no  reparan  en  atropellarse  unos  a  otros,  así  se  agolparon,  fijan¬ 
do  en  mí  sus  miradas,  todas  aquellas  almas  venturosas,  casi  ol- 

tS)  Al  nuncio  o  portador  do  ía  paz. 
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viciando  la  belleza  que  iban  a  adquirir  al  purificarse.  Vi  a  una 
de  ellas  adelantarse  para  abrazarme  con  tanto  afecto,  que  me  mo¬ 
vió  a  COI  icspondcrla  del  mismo  modo.  jOli  sombras  vanas,  aun¬ 
que  no  lo  fueran  en  apariencia!  'IVes  veces  tendí  hacia  ella  mis 
brazos,  y  otras  tantas  los  sentí  vacíos  sobre  mi  pecho. 

Grande  admiración  debió  de  revelar  mi  semblante,  porque  se 
sonrió  la  sombra,  y  se  retrajo,  y  yo  me  adelante,  yendo  en  su 
seguimiento.  Díjomc  con  suave  voz  que  desistiese  de  mi  porfí.i, 
y  entonces  conocí  quién  era,  y  le  rogué  que  se  detuviese  a  ha¬ 
blarme;  a  lo  que  respondió:  «Como  te  amé  en  mi  cuerpo  mortal, 
te  amo  también  libre  de  él,  y  por  eso  me  detengo;  pero  tú  ¿por 
qué  estás  aquí?» — Hago — le  dije, — Casella  mío,  este  viaje,  para 
volver  otra  vez  al  mundo  a  que  pertenezco  <9):  ya  ti,  ¿quién  te 
ha  hecho  perder  tanto  tiempo?  (10). — V  me  replicó:  «Nadie  me 
ha  tratado  con  injusticia,  pues  si  aquel  que  arrebata  cuando  y  a 
quien  le  place,  se  ha  negado  varias  veces  a  traerme,  ha  sido  atem¬ 
perando  su  voluntad  a  la  que  es  tan  justa.  Verdaderamente  de 
tres  meses  a  esta  parte  ha  traído  con  suma  benevolencia  a  cuan 
tos  han  querido  embarcarse  (11);  y  así  yo,  que  había  vuelto  a  la 
ribera  del  mar  donde  se  hace  salado  el  l  íber  (12),  fui  afablemen¬ 
te  recibido  de  él.  A  aquella  embocadura  ha  dirigido  ahora  su 


(9)  Oíros  cniicndcn  qur  no  cs  esto  lo  que  quiere  decir  Djnte,  sino  a  este  mundo  en 
que  estoy  ahora,  ó  lo  que  es  lo  mismo  al  Purgatorio;  y  quizá  no  vayan  descaminados. —Ca 
sella  er.\  un  celebre  músico  íntimo  amigo  de  0.1016. 

(10)  El  verso:  Diss'ioj  )tm  ,x  tomt  tanforaifoittú  lo  convierten  otros  en  éste:  a  U 

e&m'trit  térra  to/tat,  suprimiendo  li  indicación  de  la  persona  que  sostiene  el  diálogo 

omisión  co  riue  rarísimas  veces  incurre  Dante.  A  eila  alteración  han  d.ido  margen  los  escrtl. 
putos  de  algunos  critícos,  que  niegan  la  posibilidad  de  que  Caselta  hubiese  permanecido  sin 
pena  ni  gloria,  como  Solemos  decir,  tres  meses  después  de  muerto,  Lis  disputas  que  con  ul 
motivo  traen  son  poco  menos  que  interminables.  Ni  íaha  quien  tercie  en  c&ta  cuestión,  di 
ciendo:  e'.  verso  debe  escribirse  asi:  Diss'h;  ma  n  U  come  tnnterta  <  tolial  Quédela  discordia 
en  su  punto;  nosotrus  no  cstimoi  llamados  a  tesolierla 

(t  i)  Tres  meses  antes  había  comenzado  cl  jubileo,  de  que  hicimos  mención  oportuna 
mente. 

(ra)  Que  es  como  si  dijera,  donde  cl  Tlber  desemboca  en  el  mar. 
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vuelo,  porque  allí  se  reúnen  siempre  los  que  no  descienden  al 
Aqueronte»  (13). 

V  yo  añadí: — ^Si  alguna  ley  no  te  veda  traer  a  la  memo¬ 
ria  o  ejercitar  aquel  amoroso  cántico  que  solía  calmar  la  vehe¬ 
mencia  de  mis  pasiones,  da  con  él  algún  consuelo  a  mi  alma, 
que,  al  venir  aquí  con  su  cuerpo,  ha  padecido  tanto. 

Bf  nnmy  qtic  cu  mi  tucale  rmiocif/n  (14),  comenzó  él  a  cantar 
tan  dulcemente,  que  todavía  resuenan  sus  acentos  en  mi  corazón. 
Mi  Maestro,  y  yo,  y  todas  aquellas  almas  dábamos  muestras  de 
estar  tan  embebecidos,  como  si  ninguna  otra  cosa  tuviésemos  en 
el  pensamiento. 

Suspensa  estaba  de  su  canto  la  atención  de  todos,  cuando 
llegó  el  venerable  anciano  (15),  gritando:  «¿Qué  es  esto,  almas 
apocadas?  ¿Qué  olvido,  qué  tardanza  es  ésta?  Corred  al  monte, 
para  purgaros  de  la  impureza  que  es  causa  de  que  Dios  no  se 
os  manifieste.)^ 

Como  cuando  se  juntan  las  palomas  para  su  comida,  que 
permanecen  tranquilas,  picando  el  trigo  o  la  grama,  sin  pavo¬ 
nearse  con  su  acostumbrado  arrullo;  mas  si  descubren  algo  que 
las  espante,  dejan  de  pronto  el  cebo,  porque  las  asalta  mayor 
cuidado;  del  mismo  modo  vi  a  la  recienvenida  muchedumbre 
dejarse  de  cánticos,  y  precipitarse  hacia  la  montaña  (tó).  como 
quien  se  dirige  sin  saber  adónde.  Ni  fué  nuestra  partida  menos 
acelerada, 

(13I  Gs  opinión  g'sn'iral  entre  los  expositores  que  nliide  aquí  Dante  a  la  iglesia  católi¬ 
ca  Koniana,  y  que  c1  no  recibir  el  Angel  niis  que  a  las  almas  que  allí  se  retinen,  equivale  a 
consignar  la  máxima  de  que  fuera  de  b  misma  iglesia  no  hay  salvación  posible. 

(14)  .Ati  principia  Una  de  bs  mis  bellas  y  elevadas  canciones  que  introdujo  r>anle  en 
su  Convifo,  y  que  {tarece  fué  puesta  en  müsica  por  aquel  misma  Casclta. 

(15)  Catón- 

(16)  Hacia  el  monte  del  Purgatorio. 
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Rtnniéniou  eí  P^/>t  <on  su  (it!  itm»^u  Vtr«il¡o^  se  eueetntiunn  juntos  hucin  el  monte.  At  lle^nr 
n¡ pie  dt¡  misuio,  y  mientras  ron  ituseondo  uao  sendo  i/iie  ojiezto  ntifs  fdiH  suhU o  ven  un 
grupo  de  olmos  »/ue  /entórnente  vienen  o  su  eiuuentro  Aeeretfn  lose  a  tilos ^  que  lot  fontent- 
pión  tnorovi/lodos.  los  preguntón  por  dlntit  se  poso  ol  monte; y  mieutras  por  ludicoeilm 
suyo  vuelven  pies  otros,  preslniose  a  Donte  nuo  que  es  lo  de  Monfredo,  tey  de  Siei/m.  el 
euol  le  refiere  su  muerte,  su  eouversión  o  Dios  en  su  kom  postrero,  y  ei>uto  estdn  detenidos 
I»///.  sin  entror  en  et  Pnrgotttrio,  tos  que  murieron  en  estndo  de  (onluntoees  poro  eon  lo 
Sonto  Iglrslo. 


Mientras  en  su  repentina  fu^^a  se  dispersaban  ellos  por  :u|ucl 
canip#,  volviendo  al  monte  en  que  la  ju>ticia  <livina  nos  cas- 
lij^a  <i),  me  uní  yo  a  mi  fiel  compañero.  ¿Cómo  hubiera  podido 
seguir  sin  él?  ¿Quién  me  hubiera  ayudado  a  subir  por  la  mon¬ 
taña? 

Parecíame  que  en  su  interior  sentía  algún  remordimiento. 
jCOh  recta  y  pura  conciencia!  ¡Qué  torcedor  tan  acerbo  es  para  ti 
cualquiera  pequeña  falta! 

Cuando  dejaron  sus  pies  de  caminar  con  la  precipitación  que 
priva  de  dignidad  a  los  movimientos,  mi  mente  que  estaba  ab¬ 
sorta  en  su  primera  contemplación,  ensanchó  sus  ideas  a  medida 
del  deseo  que  la  animaba,  y  volví  la  vísta  hacia  la  colina  que 
desde  el  mar  .se  encumbra  más  en  dirección  al  cíelo.  El  Sol,  que 
brillaba  detrás  de  mí  con  rojiza  luz,  veíase  delante  interrumpido 
por  el  obstáculo  que  mi  cuerpo  oponía  a  sus  rayos.  Y  al  obser¬ 
var  que  .sólo  delante  de  mí  se  oscurecía  la  tierra  (2),  me  incliné 
al  lado  en  que  estalla  Virgilio,  temeroso  de  que  me  hubiera  aban- 

(i>  O  en  que  nuestra  razón  es  decir  la  conciencia  del  deber  y  de  la  justicia,  es  el  nía 
yor  estímulo.  Otros  lo  interpretan  asir  en  que  U  razón,  impulsada  por  la  divina  justicia,  esti 
muía  a  las  almas  a  proseguir  adelanto 

(z)  Porque  no  veía  mis  que  una  sombra,  la  suya;  Virgilio,  cuyo  cuerpo  era  diáfano,  no 
proyectaba  ninguna. 


^42 


EL  PURGATORIO 


donado:  y  él,  encarándose  conmigo,  empezó  a  decir: — ¿Qué  rece¬ 
las?  ¿Crees  que  no  estoy  ya  contigo,  y  que  no  te  guío?  Héspero  (3) 
brilla  ahora  en  el  lugar  donde  está  sepultado  el  cuerpo  con  que 
formaba  yo  sombra:  Nápoles  lo  conserva  desde  que  se  sacó  de 
Brindis  (4).  Y  si  al  presente  no  se  forma  delante  de  mí  sombra 
alguna,  tampoco  debe  causarte  más  admiración  que  los  cielos, 
ninguno  de  los  cuales  es  impedimento  a  la  luz  del  otro.  Dispone 
la  virtud  divina  que  los  cuerpos  como  éste  mío  sufran  tormen¬ 
tos.  se  abrasen  y  se  hielen;  mas  no  permite  que  descubramos  en 
qué  consiste.  Insensato  es  el  que  espera  que  nuestra  razón  pueda 
abarcar  el  infinito  espacio  que  ocupa  el  que  es  una  substancia  en 
tres  personas:  y  así  contentaos,  hombres,  con  lo  que  los  efectos 
os  demuestran  f5);  pues  si  os  hubiera  sido  posible  verlo  todo,  no 
era  necesario  el  parto  de  María  (6):  y  no  lucharían  con  inútiles 
deseos  tantos  que  hubieran  visto  satisfechos  los  que  llevan  eter¬ 
namente  consigo  como  un  suplicio.  Hablo  de  Aristóteles,  de  Pla- 

(3)  Et  lucero  o  estrella  de  la  tarde. 

(4)  Virgilio  mufióen  Brindis,  ciudad  de  Calabria,  de  donde  se  sacó  su  cuerpo,  y  fue  tras 
ladado  a  Nápoles;  que  esto  dice  su  epitafio; 


.Mantua  me  genuit,  Calabri  rapuére,  tenet  nunc 
Parthenope . 

(5)  S/,t/e  eonknii. ...  al nyuiai:  contentaos,  dice  literalmente,  con  eJ  ^uía.  Para  explicar 
esto,  recuerdan  algunos  intérpretes  que  segiln  Arisi<Stele.«f,  la  demostración  es  de  dos  especies: 
o  firopter  t/uoJ,  cuando  se  demuestra  a  f>riori,  cuando  los  efectos  se  deducen  de  las  causas,  o 
ijuiit,  cuando  se  raciocina  a  posterior»  y  se  deducen  las  causas  de  los  efectos.  1.a  frase  de 
Dante  en  este  caso  querrá  decir,  contentaos  con  las  demostraciones  que  se  apoyan  en  los 
efectos  o  en  los  hechos.  Pero  otros  opinan  que  eontentí  es  síncopa  de  contenuli  y  que  al  guint 
unido  con  los  verbos  store  o  tornare,  segdn  el  vocabulario  della  Crusea,  vale  tanto  como  re¬ 
ducirse  a  la  razón.  I'inalmente,  encontramos  traducida  por  otros  esta  frase  en  los  siguientes 
terminos:  sed  muy  cautos  en  investigar  con  demasiada  curiosidad  el  porqué  de  las  cosas.  En¬ 
tre  tan  varias  opiniones,  nos  hemos  decidido  por  la  versión  que  nos  parece  más  natural  c 
inteligible. 

(6)  Quiere  dar  a  entender  que  si  los  hombres  conocieran  la  razón  que  preside  a  las  obras 
de  Dios,  nuestros  primeros  padres  hubieran  comprendido  la  del  precepto  prohibitivo  que  se 
les  impuso,  y  no  hubieran  pecado  y,  por  consiguiente,  no  hubieran  dado  lugar  a  la  obra  de 
nuestra  redención. 
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tón  y  de  otros  imichos  .... — Y  en  esto,  inclinó  la  frente,  y  no  dijo 
más.  y  quedó  turbado  (7). 

Llegamos  entretanto  al  pie  de  la  montaña,  cuyas  rocas  eran 
tan  escarpadas,  que  hacían  inútil  la  agilidad  de  las  piernas.  IlI 
paso  más  intransitable  y  quebrado  entre  Lerici  y  Turbia  (8).  com¬ 
parado  con  aquélla,  es  una  subida  espaciosa  y  llana. 

— ^¿Qiiién  sabe  ahora — dijo  mi  Maestro,  deteniéndose—  por 
cuál  de  ambos  lados  será  más  accesible  esa  altura,  de  modo  que 
pueda  uno  subir  sin  alas?— Y  mientras  con  los  ojos  bajos  tenía 
puesta  su  consideración  en  el  camino,  y  yo  levantaba  los  míos 
mirando  alrededor  del  monte,  asomaron  por  el  lado  izquierdo  un 
tropel  de  almas  que  se  dirigían  hacia  nosotros;  mas  con  tal  len¬ 
titud,  que  no  parecían  moverse. 

— Levanta  los  ojos — dije  a  mi  Maestro. — y  mira  por  dónde 
vienen  gentes  que  nos  librarán  de  incertidumbres,  si  no  puedes 
hacerlo  tú  por  ti  mismo. 

Fijó  la  vista  en  mí,  y  con  afable  ingenuidad: — Vamos  hacia 
ellos — me  respondió, — pues  tan  despacio  vienen,  y  no  abrigues, 
hijo  mío,  recelo  alguno. 

Estaba  aún  aquella  gente,  después  que  anduvimos  unos  mil 
pasos,  a  la  distancia  del  tiro  que  alcanzaría  con  su  mano  un  buen 
hondero,  cuando  arrimándose  todos  a  los  peñascos  que’  guarne¬ 
cían  la  ladera  del  monte,  se  pararon,  apretándose  entre  sí,  como 
observa  y  deja  de  andar  el  que  va  dudando. 

— ¡Oh  vosotros,  que  moristeis  bien — exclamó  Virgilio. — es¬ 
píritus  ya  elegidosl  Por  la  paz  que.  según  creo,  estáis  esperan¬ 
do  todos,  decidnos  dónde  es  más  llano  el  paso  de  la  montaña, 
de  suerte  que  sea  posible  caminar  por  ella,  pues  al  que  más 

(7)  l*orquc  recordó  que  estaba  en  el  I.imfjo,  y  que  era  de  los  que  deseaban  en  vanoco- 
noccr  a  Dios. 

(8)  Pueblos  situados  en  la  costa  de  Genova,  uno  a  Levante  hacia  Sarrana  y  otf<).*t  Po¬ 
niente,  cerca  de  Mónaco,  entre  montes  altísimos  y  sumamente  quebrados. 
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aprecia  el  valor  del  tiempo,  el  perderlo  le  es  más  desagradable. 

Como  las  ovejas  que  una  a  una,  a  dos  y  a  tres,  salen  dcl  re¬ 
dil,  y  las  demás,  medrosas,  bajan  al  suelo  los  ojos  y  el  hocico  y 
lo  que  hace  la  primera  repiten  todas  las  otras,  arrimándose  a  ella 
inofensivas  y  tranquilas,  si  la  ven  pararse,  y  sin  saber  la  causa; 
así  vi  adelantarse  hacia  nosotros  a  la  que  guiaba  aquella  dicho¬ 
sa  grey,  con  pudoroso  semblante  y  andar  modesto.  Y  como  las 
que  venían  primero  advirtiesen  interrumpida  la  luz  a  mi  mano 
derecha,  de  modo  que  daba  mi  sombra  en  la  falda  dcl  monte, 
suspendieron  el  paso,  mostrando  cierta  inquietud,  y  todas  las 
que  iban  detrás,  sin  saber  por  qu(5,  hicieron  lo  propio. 

— Confidsoos,  sin  que  nada  me  preguntéis,  que  este  que  veis 
aquí  es  un  cuerpo  humano  y  por  esto  impide  la  luz  dcl  Sol.  Hsto 
no  os  maraville;  creed  más  bien  que  si  trata  de  vencer  esta  ardua 
cumbre,  es  por  efecto  de  virtud  que  el  cielo  le  comunica 

Habló  el  Maestro  así;  y  aquellas  nobles  almas:  f  Volved  en¬ 
tonces — dijeron,— y  caminad  delante  de  nosotros;»  y  esto  mismo 
nos  indicaban  con  las  manos;  cuando  uno  de  ellosañadió:  ^Quien¬ 
quiera  que  seas,  vuelve  el  rostro  conforme  v.is  andando,  y  re¬ 
cuerda  si  me  has  visto  en  el  mundo  alguna  vez  »  Volvíme  en 
efecto  hacia  él,  y  le  contemplé  atentamente.  lira  rubio,  hermo-o 
y  de  gentil  aspecto;  pero  tenía  cortada  una  ceja  por  una  herida. 
V  cuando  humildemente  negué  haberle  visto  jamás,  me  dijo: 
<jpucs  mira!»  y  me  mostró  otra  herida  en  la  parte  superior  del 
pecho;  y  prosiguió  sonriéndosc:  <Soy  Manfredo  (9),  nieto  de 
Constanza  la  emperatriz,  y  te  ruego  que  cuando  tornes  a  la  tie¬ 
rra,  veas  a  mi  bella  hija,  de  quien  procede  el  honor  de  Sicilia  y 
de  Aragón  (10),  y  le  digas  la  verdad,  si  se  afirma  lo  contra- 

(9)  Hijo  nsiural  de  i'edcrieo  11,  >*  rey  de  la  Pulla  y  de  Sicilia.  Federico  era  hijo  de 
rique  1\\  emperador,  y  de  su  esposa  Constanza. 

( to)  l^cujl  significa,  aegtln  genctalmente  se  cree,  que  fue  madre  de  Federico  y  de  jaiilie, 
el  primero  rey  de  Sicilia,  ycl  segundo  de  .Aragón;  pero  en  vista  de  que  mis  adelante  habla  t>an 
te  de  ambos  príncipes  en  no  muy  favorables  términos,  no  falla  quien  le  releve  del  cargo  de  Con 
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rio  (1 1).  AI  ver  traspasado  mi  cuerpo  de  dos  heridas  mortales, 
volvíme  a  Aquél  que  de  buena  voluntad  perdona.  Horribles  fue¬ 
ron  mis  pecados,  mas  la  divina  bondad  es  tan  amorosa  (12),  que 
aco;4C  a  cuantos  confían  en  ella.  Si  el  pastor  de  Cosenza,  envia¬ 
do  por  Clemente  para  cazarme  (13),  hubiera  leído  bien  esta  pá¬ 
gina  en  el  librode  Bios  (14).  estarían  aün  los  huesos  de  mi  cuer- 


Indicción  diciendo  íjue  por  honor  de  Siei/h  y  debe  entenderse  aquí  el  que  resultaba 

aesUs  coronas  de  la  unidn  de  Constanza,  nieta  de  la  emperatriz,  con  el  rey  Podro  III  de 
Aragón. 

<ii)  Si  te  cree  alli  que  estoy  condenado,  cuando  como  ves,  pertenezco  al  nilniero  de 
loa  que  aguardan  su  salvación. 

(iz)  Kl  texto:  tiene  tan  largos  o  tan  grandes  brazos. 

(13)  LI  arzobispo  de  Cosenza  íu¿  enviado  por  el  papa  Clemente  IV  al  rey  Carlos  pata 
excitarle  contra  Mantredo,  y  la  caza  a  queaquíse  alude,  íué  la  persecución  que  le  suscitó,  y  la 
▼enganu  que  tomó  de  el  hasta  en  su  cadáver. 

(14)  li>n  b  Sagrada  Escritura  y  en  el  Evangelio,  donde  repetidas  veces  se  indica  que 
Dios  es  misericordioso  |>ara  eon  los  que  a  él  se  convierten  de  todas  veras. 
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po  a  la  cabeza  del  puente,  cerca  de  Bencvciito  (15),  y  bajo  el 
resguardo  de  pesadas  piedras.  La  lluvia  los  humedece  a  la  saz-  >n, 
y  el  viento  los  expele  del  reino,  casi  a  la  orilla  del  Verde  (16). 
adonde  los  trasladó  con  las  antorchas  apagadas  (17).  Mas  por  la 
maldición  no  se  pierde  el  amor  divino,  de  modo  que  no  pueda 
recobrarse,  en  tanto  que  reverdezca  la  Hor  de  la  esperanza.  Ver¬ 
dad  es  que  el  que  mucre  contumaz  para  con  la  Santa  Iglesia, 
aunque  se  arrepienta  al  fin,  ha  de  estar  fuera  de  estos  lugares 
treinta  veces  tanto  tiempo,  cuanto  el  que  ha  vivido  en  su  obsti¬ 
nación,  a  menos  que  no  se  abrevie  este  plazo  por  efecto  de  efica¬ 
ces  súplicas.  Considera,  pues,  si  podrás  hacerme  dichoso,  reve¬ 
lando  a  mi  buena  Constanza  cómo  me  has  visto,  y  la  pena  que 
estoy  sufriendo;  porque  aquí  se  gana  mucho  con  las  oraciones 
de  los  de  allá.> 

^1$)  No  consintió  el  'cy  Gados  ],  que  el  cadáver  de  Manítedo,  mueriocn  una  Uatalb  y 
excomulgado  porel  Pontífice,  fuese  enterradoen  lugar  sagrado,  stnoal  predcl  monte  de  Benr- 
vento,  donde  habiendo  echado  una  piedra  cada  uno  de  los  enemigos  sobre  la  foM  se  formó 
con  ellas  una  pirá.mide  inmensa.  De  nIH  fueron  después  trasladados  arjucllos  restos  por  el  mis¬ 
mo  «nobispo  de  Cosenza  al  sitio  que  se  mencicna  en  seguida. 

(16)  Parece  que  es  el  Careliano. 

(17)  Como  se  verificaba  en  los  entierroa  de  los  que  morían  excomulgados. 
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//ad  rrtJo  Itegiido  a¡  sUiu  f^r  dottde,  autu/ut  ton  gran  estrépito,  se  subía  ai  num/e^  entran  tos 
Pautas  <n  una  senda  anj,wfa  Y  sumamente  guebrada,  y  ton  pies  y  manos  Van  yannndo  tertY- 
no  hasta  el  primer  reUatto  de  M  montaña.  Sentados  a//¡,  explica  Virgilio  a  Plante  la  causa 
de  ia  posición  contraria  en  gue  se  halla  el  Sol;  y  entre  otras  muchas  personas,  gne  alii  se  sten 
reeosladtts  a  la  sombra  de  los  peñascos,  reconoce  eí  scgundp  ai  negligente  BelaCgua,  el  cual  le 
refiere  ebato  están  alii  los  Que  difirieron  hasta  el  fin  de  la  inda  su  eonversión, 


Cuando  por  efecto  de  un  placer  o  de  un  dolor,  que  embarga 
alguna  de  nuestras  facultades,  el  alma  se  concentra  en  sí,  parece 
no  obedecerá  ninguna  otra  potencia;  lo  cual  se  opone  al  error  de 
los  que  creen  que  alienta  en  nosotros  un  alma  al  lado  de  otra. 
Por  esto  cuando  se  oye  o  se  ve  cosa  que  tiene  fuertemente  em¬ 
peñada  al  alma,  transcurre  el  tiempo  y  no  puede  advertirlo  el 
hombre,  que  una  es  la  facultad  que  está  atendiendo,  y  otra  la 
que  deja  íntegra  al  alma;  permaneciendo  ésta  como  ligada,  y  en 
completa  libertad  aquélla. 

Esto  pude  experimentar  con  seguridad  al  oir  y  admirar  a 
aquel  espíritu,  habiendo  caminado  ya  el  Sol  cincuenta  grados  sin 
tener  yo  conocimiento  de  ello,  cuando  llegamos  a  un  punto  en 
que  todas  aquellas  almas  nos  gritaron  a  una  vez:  €lAquí  está  lo 
que  deseabais!» 

Mayor  abertura  cierra  a  veces  con  un  puñado  de  zarzas  el 
aldeano,  cuando  maduran  las  uvas,  que  la  que  ofrecía  la  senda 
por  donde  subimos  solos  mi  Guía  y  yo  al  separarse  las  almas  de 
nosotros.  Llégase  a  Sanleo,  se  baja  a  Noli,  se  sube  a  la  enriscada 
cima  de  Rismantova  (i)  con  ayuda  de  los  pies;  pero  aquí  le  es 

(t)  Sanleo,  ciudad  situada  sobre  un  monte,  en  el  ducado  de  Urbinoj  /^//.ciudad  y 
puerto  entre  el  Final  y  Savona,  en  el  Genovesado,  edificada  en  terreno  bajo;  Bhmantoxa  o 
Bísmaniua,  montaña  altísima  en  el  distrito  de  Keggio,  en  l.X}mbardfa. 
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preciso  al  hombre  volar,  volar  con  las  raudas  alas  y  plumas  de 
un  vehemente  anhelo,  como  iba  yo  en  pos  del  que,  conduciéndo¬ 
me,  me  infundía  esperanza  y  alumbraba  mí  camino. 

Ibamos  subiendo  por  entre  las  quebraduras  de  las  peñas, 
por  todas  partes  nos  oprimían  sus  moles,  y  lo  escabroso  del  sue¬ 
lo  nos  obligaba  a  valernos  de  pies  y  manos.  Cuando  estuvimos 
en  el  borde  superior  del  alto  parapeto  y  al  aire  libre; — Maestro 
mío — dije, — ¿qué  camino  tomaremos? — V  me  respondió: — No 
retrocedas  un  solo  paso;  sigue  subiendo  el  monte  detrás  de  mí, 
hasta  que  se  nos  presente  quien  sepa  guiarnos. 

La  cima  era  tan  alta,  que  no  se  alcanzaba  con  la  vista,  y  la 
pendiente  más  inclinada  que  la  línea  que  va  desde  la  mitad  del 
cuadrante  al  centro.  Hallábame  fatigado,  y  empecé  a  gritar; — 
¡Oh  dulce  padre!,  vuélvete  y  repara  que  me  quedo  solo,  si  no  te 
detienes. — Hijo — me  replicó, — anímate  a  llegar  hasta  ahí, — mos¬ 
trándome  un  resalto  algo  más  saliente,  que  ceñía  todo  el  monte 
por  aquel  lado. 

Tal  brío  me  comunicaron  sus  palabras,  que  hice  un  esfuerzo 
para  trepar  hasta  él,  y  logré  ver  el  peñasco  bajo  mis  plantas.  Allí 
resolvimos  sentarnos  ambos,  vueltos  los  rostros  a  Levante,  de 
donde  habíamos  salido,  porque  se  suele  contemplar  con  gusto  el 
camino  andado.  Tijé  primero  la  vista  en  la  profunda  orill.i;  alcéla 
después  al  Sol,  y  me  admiré  de  que  nos  diesen  sus  rayos  por  el 
costado  izquierdo.  Observó  el  Poeta  mi  asombro  al  contemplar 
que  el  carro  de  la  luz  (2)  salía  por  entre  nosotros  y  el  Aquí- 
lón  (3);  y  me  dijo: — Si  Cástor  y  Polu.x  (4)  estuviesen  más  cerca 
del  astro  que  nos  ilumina  con  su  resplandor  por  arriba  y  por 
abajo  (5).  verías  al  enrojecido  zodíaco  girar  aún  más  próximo  a 

(2)  El  mismo  sol  de  <|ue  estaba  hablando.  Perdonen  nuestros  Icetorcs  si  les  jiarecc  in- 
ütil  la  advertencia. 

(3)  Entre  el  Le^unlc  )*  el  Septentrión  o  Norte. 

(4)  !<a  Constelación  Uaniada  Giniinis. 

(5)  Por  uno  y  otro  hemisferio  Toda  b  explicación  <jue  aqui  hace  Ibntc  se  reduce  a 


Uou  de  ello»,  qtjc  parcela  tau>  faiii^Ado,  estala  setitnda  y  se  abrataba  I»  rodilla»,  teniendo  el  toiito 
inclinado  rniic  ella» 


las  Osas,  a  no  ser  que  se  saliera  de  su  acostunibraila  vía  (6)  sí 
quieres  Herrar  a  comprender  cémo  sucede  esto,  imagínate,  inle- 
riormenle  abstraído,  que  Sión  (7)  y  esta  montaña  se  hallan  sobre 
la  tierra,  de  modo,  que  ambas  tienen  un  mismo  horizonte  y  di¬ 
versos  hemisferios:  por  lo  que  si  tu  inteligencia  discurre  con 
acierto,  verás  cómo  el  camino  que  por  su  mal  no  supo  recorrer 
Faetón,  es  fuerza  que  vaya  |X)r  un  lado  a  esta  montaña,  y  por  el 
lado  contrario  a  la  primera. 

— Hn  verdad,  Maestro  mío, — ^le  respondí. — que  nunca  he  vis¬ 
to  tan  claro,  en  cosas  para  las  que  parecía  faltarme  ingenio,  como 
distingo  ahora,  que  el  círculo  que  está  en  medio  del  movimiento 

demostrar  Virgilio  que  hallirtdosu  en  otro  hemisrerío,  necesariam'^nte  hiblan  de  ver  in%'cr- 
tidoa  los  punios  cardinales  de  la  esfera,  el  Oriente  a  la  iz<|UÍGrdu,  y  en  la  parte  inferior 
el  Polo, 

(6)  De  U  Itcllptica. 

17)  Hl  monte  de  Jerusaicn. 
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superior,  que  se  llama  Kcuador  en  algún  arte,  y  que  se  mantiene 
siempre  entre  el  estío  y  el  invierno,  se  aleje  de  este  monte  por 
la  razón  que  has  dicho,  hacia  el  Septentrión,  cuando  los  1  Ic> 
breos  (8)  le  veían  a  la  parte  opuesta  Mas,  si  lo  tienes  a  bien,  de 
buena  gana  querría  saber  cuánto  nos  resta  andar,  porque  esta  Uíon- 
taña  se  eleva  a  más  altura  que  la  que  puede  alcanzar  mí  vista, 

A  lo  cual  me  replicó: — Hsta  montaña  es  tal.  que  cuesta  sitiii- 
pre  pena  al  que  comienza  a  subirla,  y  cuanto  más  arriba  está 
uno.  experimenta  menor  cansancio.  Así  cuando  te  parezca  tan 
suave,  que  asciendas  por  ella  con  la  misma  facilidad  con  que  va 
la  nave  corriente  abajo,  entonces  te  encontrarás  en  el  tdrmíno  de 
esta  senda.  Kspera  a  estar  allí  para  reposar  de  tus  afanes:  y 
nada  más  respondo,  pues  estoy  seguro  de  esto, 

.Apenas  había  acabado  de  hablar  así,  cuando  oínios  cerca  de 
nosotros  una  voz  que  exclamó:  «Quizá  tengas  antes  necesid.id 
de  sentarte.>  Volvímonos  ambos  hacia  donde  sonaba  aquella 
voz;  y  vimos  a  la  izquierda  un  gran  peñasco,  en  que  ni  mi  Maes¬ 
tro  ni  yo  habíamos  hasta  entonces  reparado.  Acercámonos  má':, 
y  descubrimos  unas  cuantas  personas  tendidas  a  la  sombra  de¬ 
trás  de  la  peña  (9),  como  suelen  ponerse  los  perezosos.  Uno  de 
ellos,  que  parecía  muy  fatigado,  estaba  sentado  y  se  abrazaba  las 
rodillas,  teniendo  el  rostro  inclinado  entre  ellas. 

— ¡Oh  mi  dulce  señor! — dije, — ^mira  a  ese  que  se  muestra 
más  negligente  que  si  fuera  hermano  de  la  pereza. 

É\  entonces  se  volvió  a  nosotros,  nos  examinó,  dirigiéndola 
mirada  por  encima  de  sus  piernas,  y  dijo:  «Pues  haz  por  subir, 
ya  que  eres  tan  valiente.^ 

Conocí  al  punto  quién  era;  la  fatiga,  que  agitaba  todavía  un 
tanto  mi  respiración,  no  me  impidió  acercarme  a  él,  y  cuando 

(8)  Los  que  poseyeron  el  reino  de  la  misma  Jerusalén,  o  los  moradores  de  esta  ciudad, 
(g)  Eran  los  que  por  su  habitual  indolencia  retrasaron  hasta  «I  fin  de  su  vida  su  con 
versidn. 


CANTO  CUARTO 


JSi 

me  vió  a  su  lado,  sin  alzar  casi  la  cabeza,  me  pregunto;  «¿lias 
comprendido  ya  por  qué  el  Sol  conduce  su  carro  a  la  parte  de  tu 
izquierda?» 

Su  perezosa  actitud  y  su  escasez  de  palabras  hicieron  aso¬ 
mar  a  mis  labios  la  sonrisa;  y  después  empecé  a  decirle: — No 
me  causas  ya  lástima,  Helacqua  (lo);  pero  dime:  ¿por  qué  estás 
tan  sentado  ahí?  ¿Aguardas  a  alguno  que  te  guíe,  o  es  que  te  de¬ 
jas  llevar  de  tu  desidia  de  siempre? 

«jAy  hermano! — me  contestó: — ^¿de  (jué  me  serviría  subir 
arriba,  si  no  había  de  permitirme  entrar  en  el  Purgatorio  el  An¬ 
gel  de  Dios  que  está  sentado  a  la  puerta  Antes  es  menester  que 
el  cielo  me  haga  girar  tanto  en  torno  de  ella,  cuanto  espacio  duró 
mi  vida,  porque  dejé  hasta  el  fin  mi  arrepentimiento.  Como  no 
vengan  en  miauxilio  las  preces  de  un  alma  que  viva  en  gracia,  las 
demás  ¿qué  han  de  aprovecharme,  si  no  hallan  acogida  en  el  ciclo?» 

V  el  Poeta  entretanto  subía  delante  de  mí,  diciendo: — Anda 
ya;  mira  que  el  Sol  se  acerca  al  Meridiano,  y  que  la  noche  va  a 
poner  su  pie  en  la  costa  de  Marruecos. 


(lo)  No  se  sabe  .a  punto  fijo  quién  era  este  Relacqua:  dicen  unos  que  fué  un  excelente 
tañedor  de  cítara;  otros, que  un  fabricante  de  instrumentos  müsicos.  En  loque  nocabe  duda 
es  en  que  debié  dejar  eran  fama  de  desidioso. 
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.‘1  HUtiüiií  que  los  Poetas  van  f^anaitao  terreno  /<*/  eí  miutie  u  en,  neutrón  eou  una  utultiluU  de 
a/niis,  lis  evn/eSt  al  Saber  que  había  allí  un  viro,  y  que  éste  iba  a  volver  <j  Su  tnutuii\s* 
aqafj'an  ál  rededot,  suptiaindole  que  las  reeomienle  a  sus  dendifs.  Toitas  ellas  habían  des¬ 
cuidado  la  sahación  eterna^  h  tSí,i  que  sobrecogidas  repentinamente  por  la  muerte^  se  habían 
arrepentido  de  Sus  culpas  y  perdonado  a  sus  enemigos.  Alti  estüUt  entre  otros,  Jaooffo  del 
CasSera,  Buonconte  de  Afonte/eltra  y  la  f^a  de  Siena,  que  refieren  al  Poeta  las  eircunstamt,xs 
de  su  muerte 


Habíame  alejado  ya  de  aquellas  sombras,  c  iba  siguiendo  loií 
pasos  de  mi  Guía,  cuando  señalándome  con  el  dedo,  gritó  una 
que  estaba  detrás  de  mí:  Calla!  Pues  la  luz  del  Sol  parece  que 
no  da  a  la  izquierda  del  que  se  ve  más  abajo,  el  cual  parece  tam¬ 
bién  que  anda  como  si  estuviese  vivo.:* 

Volvíme  hacia  donde  sonaba  aquella  voz,  y  noté  que  clava¬ 
ban  la  vista  con  asombro  en  mí,  solamente  en  mí,  yen  la  luz  que 
quedaba  interrumpida. 

— ¿Por  qué — me  dijo  el  Maestro — de  tal  manera  se  embebe¬ 
ce  tu  ánimo,  que  dejas  de  seguir  andando?  ¿Oué  te  importa  lo 
que  allí  murmuran?  Sígueme,  y  deja  hablar  a  esa  gente.  Man- 
téntc  firme  como  la  torre,  que  no  inclina  nunca  la  cabeza  por  más. 
que  soplen  los  vientos.  El  hombre  en  cuya  mente  se  agolpan 
ideas  y  más  ideas,  no  realiza  nunca  sus  propósitos,  porque  la  ve¬ 
hemencia  de  una  amengua  el  ímpetu  de  la  otra. 

¿Qué  podía  yo  responder  más  que — Ya  voy? 

II  ícelo  así,  un  tanto  encendido  cl  rostro  con  cl  color  que  al¬ 
guna  vez  hace  al  hombre  digno  de  indulgencia. 

Entretanto  iban  descendiendo  hacia  nosotros,  a  través  de  la 
cuesta,  algunos  que  entonaban  verso  a  verso  el  Miserere:  mas 
cuando  advirtieron  que  mi  cuerpo  no  daba  paso  a  los  rayos  dcl 
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Sol,  trocaron  su  canto  en  una  larga  y  profunda  exclamación  (i); 
y  adelantándose  a  nuestro  encuentro  dos  de  ellos,  a  modo  de 
mensajeros:  ^'¿Qud  condición  es  la  vuestra?»  nos  preguntaron;  a 
loque  respondió  mi  Maestro: — Podéis  volveros,  y  decir  a  los 
que  os  envían  que  el  cuerpo  de  éste  es  verdaderamente  de  carne; 
y  que  si,  como  presumo,  han  suspendido  el  paso  al  ver  su  som¬ 
bra,  bastante  respuesta  tienen.  Háganle  honrosa  acogida;  que 
quizá  Ies  será  grato. 

Jamás,  al  comenzar  la  noche,  vi  cruzar  tan  rápidamente  por 
el  sereno  cielo  la  luz  de  ardientes  vapores,  ni  al  trasponer  del 
Sol,  por  agosto,  surcar  las  nubes  con  mayor  velocidad  (2).  ejue 
la  que  emplearon  aquellas  almasen  volver  arriba;  y  llegadas  allí, 
tornaron  hacia  nosotros  con  las  demás,  como  tropel  que  corre  sin 
freno  alguno. 

lista  gente  que  con  tal  priesa  se  nos  acerca,  es  mucha,  y 
vienen  a  rogarte,  dijo  el  Poeta.  Prosigue,  pues,  y  escúchalos  an¬ 
dando 

^jOh  alma,  que  caminas  hacia  la  bienaventuranza  con  los 
mismos  miembros  con  que  naciste,  empezaron  a  gritar,  deten  un 
momento  el  pasol  Mira  si  conoces  a  alguno  de  entre  nosotros, 
de  suerte  que  puedas  llevar  al  mundo  noticias  suyas,  (Ah!,  ^-por 
qué  te  marchas?,  ¿por  qué  no  esperas?  Todos  hejnos  muerto  vio¬ 
lentamente:  todos  fuimos  pecadores  hasta  nuestra  postrer 
hora  (3);  pero  la  luz  del  cielo  alumbró  nuestra  razón  en  aquel 
momento;  por  lo  que  arrepentidos  y  perdonando  a  nuestros  ene¬ 
migos,  salimos  de  la  vida  reconciliados  con  Dios,  que  nos  en¬ 
ciende  en  deseos  de  verle.> 

(1)  Trocaron  el  canto  en  un  fOh!  prolonc.ido  >’  ronco.  Tiaducido  t-l  verso  .il  píe  de  l.i 
letra.  ai{  dicci  ]>cro  preferintos  interpretarlo. 

(3)  he  las  diferentes  versioni-s  que  se  han  hecho  de  este  cnmantilado  piisajc.  ele^imv.s  In 
q>ie  nos  p.\rccc  tnis  puntual  y  comprensible;  y  aun  así,  dejará  a  los  lectores  mucho  que  desear. 

(3)  I-ormabsn  otra  especie  de  desidiosos,  que  debían  permanecer  fuera  dcl  Purgatorio 
tanto  tiempo  como  habían  tenido  de  vida. 
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V  yo  rcpliqucí: — Aunque  miro  vuestros  semblantes  con  aten¬ 
ción,  no  reconozco  n  ninguno;  pero  si  en  algo  puedo  complncc- 
ros,  nobles  espíritus,  decidlo;  que  lo  haré,  os  lo  prometo,  por 
aquella  paz  que  voy  buscando  de  un  mundo  en  otro,  tras  las 
huellas  de  éste  que  me  conduce. 

Entonces  uno  empezó  a  decir:  «Todos  confiamos  en  tus  ofer¬ 
tas,  sin  que  las  acompañes  de  juramento  alguno,  siempre  qu<r  la 
imposibilidad  no  venza  a  tu  buen  deseo.  Yo  pues,  que  hablo  an¬ 
tes  que  los  demás,  te  pido,  si  alguna  vez  ves  el  país  situado  en¬ 
tre  Romaña  y  el  reino  de  Carlos  (4),  que  me  dispenses  en  I'ano 
el  bien  de  tus  oraciones,  para  que  nieguen  por  mí,  y  pueda  pu¬ 
rificarme  de  mis  graves  faltas.  Yo  fui  de  allí,  mas  las  profundas 
heridas  de  que  brotó  la  sangre  con  que  yo  existía  (5).  me  fueron 
hechas  en  el  territorio  de  los  Antenores  (6),  donde  más  seguro 
creía  encontrarme.  Así  lo  ordenó  el  de  Hste  (7).  que  me  odiaba 
mucho  más  de  lo  que  requería  lo  justo;  pero  si  hubiera  yo  huido 
hacia  la  Mira  (8)  cuando  fui  alcanzado  en  Oriaco  (9),  estaría  aiin 
en  el  mundo  donde  respiraba;  y  no  que  por  encaminarme  co¬ 
rriendo  a  la  laguna,  de  tal  manera  me  hallé  embarazado  por  las 
cañas  y  por  el  cieno,  que  caí.  y  a  poco  quedó  la  tierra  hecha  un 
lago  de  mi  sangre  » 

l*2n  seguida  dijo  otro:  «¡Oh!,  cúmplase  el  anhelo  que  aquí  te 
trae,  y  ayuda  al  mío  con  tus  piadosas  obras.  Yo  fui  de  Montc- 
fcltro;  soy  Huonconte  (10)  Ni  Juana  ni  los  demás  se  cuidan  de 

(4)  l  a  .Marca  de  .Xncona,  donde  Sc  balU  Fano,  entre  la  Romaica  y  e  l  reino  de 
gobernidu  |)or  Carlos  II» 

(5)  Anima  otnn'i  eartus  ¡n  sanguitu  (s(,  l^vit.  cap.  17. 

(6)  Es  decir,  en  Padoa,  que  se  creía  fundada  por  el  trojano  Antenor^ 

(7)  .'^ezó^  III  de  Este  mandó  asesinar  a  Jacobo  del  Cassero,  cuya  alma  es  la  que  está 
hablando,  por  algunas  palabros  injuriosas  que  profirió  contra  ¿T. 

(8)  [»n  Mira  era  un  lugar  situado  en  las  orillas  de  un  canal  que  sale  del  Rrcnta.  Da  n 
entender  que  huyendo  en  nquvita  dirección,  no  se  hubiera  visto  atajado  por  la  laguna  que 
filó  causa  de  que  cayese  en  poder  dt  sus  enemigos 

(9)  Oriaco  estaba  en  el  terriioriode  Padua»  cerca  de  la  laguna. 

(to)  Hijo  del  conde  de  Montefeliro:  Su  esposa  se  llamaba  Juana.  Comb.<itÍó  contra  tos 
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mí;  por  lo  que  voy  entre  éstos  con  la  frente  haja.>  Vo  entonces 
le  pregunté: — ¿Qué  fuerza  o  qué  caso  te  llevó  tan  lejos  de  Cam- 
paldino,  que  no  se  supo  nunca  dónde  está  tu  sepultura? 

«jAy!,  respondió,  por  la  parte  más  baja  del  Casentino  (i  i) 
pasa  una  corriente  que  se  llama  e!  Archiano,  y  que  nace  en  el 
Apenino,  por  encima  del  Yermo  (i2j.  Llegué  hasta  el  lugar  en 
que  pierde  su  nombre  (13),  atravesado  el  cuello  de  parte  a  parte, 
fugitivo,  y  regando  la  llanura  con  mi  sangre.  Perdí  allí  la  vista, 
y  mi  última  palabra  fué  el  nombre  de  María;  allí  caí,  y  quedó  mi 
cuerpo  inanimado.  Te  contaré  la  verdad,  y  tú  la  repetirás  entre 
los  vivos.  Acogióme  el  Angel  de  Oios,  y  el  del  Infierno  gritaba: 


Güciros  en  Campaldino,  donde  morid,  pero  no  pudo  hallarse  su  cadiver;  de  suerte  que  el 
relato  que  se  ¡roñe  aqui  en  su  boca  es  invención  de  l>ante. 

(ti)  O  lo  que  es  lo  mismo,  i>or  la  parte  más  baja  del  distrito  conocido  con  este 
nombre. 

(12)  Kste  yermo  era  un  convento  de  Camatdulcnses 

(tj)  [¿n  que  deja  de  llamarse  Archiano,  porque  se  confunde  con  d  .Arrio. 
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«jüli  tú,  que  bajas  dcl  ciclo!  ¿por  qiid  has  de  privarme  de  éslv? 
'fe  llevas  la  parte  de  <51,  que  es  eterna,  por  una  leve  lágrima  que 
me  la  arrebata;  pero  yo  tratar<5  la  otra  parte  de  otro  modo. 

»B¡en  sabes  cómo  se  condensan  en  la  atmósfera  los  hiimcdos 
vapores  que  se  convierten  en  agua,  así  que  suben  a  la  fría  región 
dcl  aire.  Pues  añadiendoa  su  inteligencia  la  aviesa  voluntad  sólo 
dispuesta  al  mal,  desencadenó  exiialaciones  y  vientos  por  aque¬ 
lla  virtud  que  le  concendió  su  naturaleza.  V  al  punto  que  se  ex¬ 
tinguió  el  día,  cubrió  de  nubes  el  valle  desde  Pratomagno  hasta 
el  Apenino,  y  de  tal  manera  condensó  el  cielo,  que  el  aire  espeso 
se  convirtió  en  agua.  Desatóse  la  lluvia;  llenáronse  los  barrancos 
con  la  que  no  pudo  absorber  la  tierra;  y  aumentando  el  caudal 
de  una  y  otra  arroyada,  con  tal  ím|)etu  se  lanzó  en  el  río  princi¬ 
pal  (14),  que  no  bastó  nada  a  contenerla.  Hinchado  así  el  Ar- 
chiano,  halló  mi  yerto  cadáver  en  su  embocadura,  le  precipitó  cu 
el  Arno,  y  deshaciendo  la  cruz  que  con  los  br.izos  había  forma¬ 
do  sobre  mi  pecho,  cuando  me  rindió  el  dolor,  fu<5  golpeándome 
ya  en  sus  orillas,  y  ya  en  su  fondo,  y  por  fin  me  oculto  y  en¬ 
volvió  entre  sus  arenas.» 

«Cuando  vuelvas  ¡ay  de  mí!  al  mundo,  y  hayas  reposado  de 
tu  largo  viaje,  añadió  otro  espíritu  a  lo  que  el  segundo  acababa 
de  decir,  acuérdate  de  mí,  que  soy  la  Pía  (15)  Nací  en  Siena,  y 
perecí  en  Maremma.  Harto  lo  sabe  aquel  que  me  desposó  por 
segunda  vez,  pon¡<5ndome  su  nupcial  anillo  (16)  » 

(14)  En  el  Amo,  que  lleva  el  lexio  rh  real,  por  ser  el  primero  de  todos  ello». 

(15)  Pía  de  Gunstclloni,  natural  de  Siena,  casó  con  uno  de  la  familia  de  los  Tulome'i. 
Enviudó,  y  contrajo  segundas  nupcias  con  Nello  o  Paganello  Pannocitiesclii,  señor  del  cas 
tillo  della  Pietra,  hombre  en  extremo  celoso,  que  creyéndola  inñet,  aunque  sin  razón  alguna 
y  segtln  otros  ¡ror  ({uednr  libre  para  casarse  con  otra,  le  dió  muerte,  mandando  arrojarla  {>or 
una  ventana. 

(16)  Si  los  datos  que  anteceden  son  exactos,  dice  bien  nuestro  texto  usando  del 
participio  ditfosafo,  [>orr¡uc  el  gerundio  dis¡^oinndo,  r|ue  escriben  otros,  no  tiene  versión 
pasible. 


CANTO  SliX  i'O 


^ílítt  tntwntrú  de  hs  dos  Poetos  oiréis  almas,  separadas  iambun  vtoíentamtJtU  de  sus  cuer- 
poS‘  ^  con^irtferon  lamblat  en  su  postrera  hura.  .Mencionase  tos  nombres  de  albinias, 

/l/ectu^s**  eeeibunfento  t/ue  el  mantuano  Sordello  hace  n  su  compatriota  l^trgiitiu.  J^rorrum- 
^  Dante  en  una  elocuente  int'eetha  contra  la  diviJidit  Jtalüay  eontra  ¡oS  autores  Jt  todos 
sus  males. 


Cenando  los  que  juegan  a  la  zara  (i)  se  separan  unos  de  otros, 
el  que  ha  perdido  queda  pensativo  repitiendo  las  tiradas,  y  mos¬ 
trándose  triste  y  escarmentado,  mientras  que  todo  el  mundo  se 
va  con  el  que  gana;  uno  le  coge  por  dolante,  otro  por  detrás,  y 
otro  se  pone  a  su  lado  para  llamarle  m  is  la  atención;  pero  ó!  no 
Ss:  detiene,  sino  que  oye  a  éstos  y  aquéllos:  con  alargar  a  uno  la 
mano,  se  libra  de  él;  y  asi  deja  de  importunarle  la  multitud, 

'I'al  me  veía  yo  en  medio  de  aquel  gentío,  volviendo  a  uno  y 
otro  lado  la  cabeza;  y  prometiendo  complacerlos,  fueron  retirán¬ 
dose  todos  ellos.  Allí  estaba  el  Aretino,  que  recibió  la  muerte  de 
los  ftjrmidabics  brazos  de  Chin  de  Tacco  (2);  y  el  otro  que  se 
ahogó  en  la  caza  que  le  dieron  sus  enemigos  (3),  Allí  Federico 
Novel  lo  oraba  con  las  manos  extendidas  (4),  y  el  Pisano,  que 

(1 )  Especie  de  juego  de  atar,  dcl  que  únicamente  se  sabe  que  consistía  en  tirar  »fes  dados. 

(?)  -ral  aconteció  a  \1csser  Itcnincasa.  de  Aretzo,  llamado  por  esto  el  Aiclino,  que  por 
haber  dado  muerte  a  Tacco.  hermano  de  Gh'n»  o  Cíhino  de  Tacco,  de  .Nslnaluni^a,  a  y  un 
sobrino  de  ésle.  murió  <i  manos  dd  mismo  Ghino.  sin  que  le  valiese  su  dignidad  de  auditor 
de  la  Rrjia  Romana. 

(3)  Era  un  caballero  ¡oven  llamado  Guccio  do  '['arlatt  también  de  .\iezzo,  que  peise 
guido  por  los  Bostoli,  sus  contrarios,  en  la  batalia  de  Bibitna,  se  metió  en  d  .Amo  con  su 
cabajio,  V  quedó  ahogado.  1.^  traducción  <|ue  aqiii  damos  de  la  frase  eorrendo  in  t  acda.  es  la 
(pie  billamos  muís  admitida  y  justificada,  apart.indonos  de  los  que  dicen:  se  nhc» jó  ai  dar 
taza  a  sus  enemigos. 

(.J)  Hijo  del  conde  Guido  de  Battifolle,  que  {>ereció  a  manos  de  uno  de  los  Hostoli. 
llamado  Eornaiuolto 
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hizo  mostrar  su  entereza  de  ánimo  al  buen  Marzucco  (5).  Vi 
también  al  Conde  Orso  (6);  y  a  aquel  cuya  alma  se  separó  de  su 
cuerpo  por  odio  y  envidia,  como  decía,  no  por  haber  cometido 
ninguna  culpa,  o  lo  que  es  lo  mismo,  a  Pedro  de  la  l^rocha;  y 
viva  muy  sobre  sí  mientras  esté  en  el  mundo,  la  señora  de  Bra. 
bantc(7),  no  vaya  de  sus  resultas  a  dar  en  mansión  más  triste  (8) 
Libre  ya  de  todas  aquellas  almas  que  seguían  solicitando  los 
ruegos  de  otros  (9).  para  apresurar  así  el  momento  de  su  salva- 
ció,  empecé  a  decir: — Hn  alguno  de  tus  textos,  lumbrera  que  me 
iluminas,  parece  como  que  expresamente  niegas  que  la  or.ición 
haga  cambiar  lo  que  ha  decretado  el  ciclo  (10),  y  esta  gente,  sin 
embargo,  ninguna  otra  cosa  anhela  ¿Será  que  les  engañen  sus 
esperanzas  o  que  tus  palabras  las  he  comprendido  mal? 

V  me  respondió: — Lo  que  escribí  es  muy  claro,  y  las  espe¬ 
ranzas  de  éstos  no  van  fallidas,  si  con  ánimo  desapasionado  se 
considera;  pues  no  se  frustra  el  juicio  de  Dios  porque  el  fuego 
de  la  caridad  (11)  satisfaga  de  una  vez  lo  que  deben  las  almas 
que  aquí  moran;  y  en  el  lugar  que  yo  aplicaba  aquella  máxí- 

(5)  R.tffit'rcse  a  Karinita  deglí  Scor¡n{;tani,  de  Pisa,  a  quien  mató  Beccio  de  Caprona 
Mauucco,  padre  d?  Kjrin3t3,sc  había  hecho  rraile,  y  al  saber  la  muerte  de  ».u  hijo,  na  sólo 
asistió  a  sus  cxe:iui.i  as^ñnoque  exhortó  a  sus  parientes  a  que  iKrrdonasen  al  homicida  Otros 
dicen  que  llevó  su  mansedumbre  hasta  el  punto  de  besara  este  la  mano;  a  lo  ijucquizi  alude 
Dante  al  recordar  h  entereza  de  ánimo  del  Marzucco. 

(6)  linos  creen  que  era  de  la  fumtlía  de  los  Alberti,  de  Morencia,  y  que  fue  asesin  dn 
(X>r  sus  parientes,  otros  le  hacen  liíjo  del  conde  Napoleón  de  Cerbaia,  y  victima  de  su  tin  d 
conde  .Alberto  de  Mangona. 

(7)  Pedro  de  la  Broehía  {dt  la  Jirosse.  que  dicen  los  franceses)  fue  cirujano  del  rey 
San  l.uis.  y  después  tan  privado  de  Felipe  III,  d  atrevido,  que  nnda  se  hacia  sin  su  benc 
plácito.  La  envidia  de  los  señores  de  la  corte,  que  le  achacaron  enormes  crímenes,  o  el  re* 
st-ntimiento  de  la  reina  María  de  Brabante,  segunda  esposa  de  Felipe,  que,  según  otros, 
bia  visto  desdeñado  el  amor  que  le  tenia,  fueron  causa  de  su  perdición,  porque  procesado  y 
sentenciado  a  muerte,  la  sufrió  en  un  oadalso  el  nno  1376. 

($)  Fs  decir,  entre  ]K2nr  gente  como  se  lee,  en  el  texto,  en  el  Infierno,  p«)r  la  calumnia 
que  levantó. 

(9)  De  los  que  vivían  t-n  el  mundo. 

(10)  Kn  aquel  verso  del  lib.  VI  de  la  Eneida,  que  dicci  Onhte  Jala  Díum  ftati  sfi<nire 

f>r€{ando. 

( 1 1)  Las  oraciones  que  en  el  fervor  de  su  caridad  dirigen  a  Dios  los  justos  de  este  mundo. 
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¡Oh  'Manlaano!  >t>  loy  Sordcllo;  soy  de  »o  tierraí  V  *<  ahrxzaron  awbo» 


m.T  (i2\  no  se  perdonan  los  pecados  por  medio  de  la  oración,  por 
ser  (ísta  inútil  para  los  que  están  fuera  de  Dios.  No  insistas  em¬ 
pero  en  cuestión  tan  alta,  si  a  ello  no  te  anima  la  que  ha  de  ser¬ 
virte  de  luz  entre  la  verdad  y  tu  inteligencia.  Ignoro  si  me  en¬ 
tiendes:  hablo  de  Beatriz,  a  quien  verás  allá  arriba,  en  la  cumbre 
de  esta  montaña,  risueña  y  venturosa 

V  yo  repuse: — jOh  mi  fiel  Guía:  caminemos  más  de  priesa, 
que  ya  no  me  canso  tanto  como  al  principio;  y  mira:  el  monte 
extiende  su  sombra  por  este  lado. 

— Avanzaremos,  respondió,  en  lo  que  resta  de  día  cuanto  po¬ 
damos  pero  no  es  la  subida  tan  fácil  como  imaginas.  Antes  que 
llegues  al  fin,  verás  volver  al  que  ahora  se  cubre  con  esa  altu¬ 
ra  (13)  de  modo  que  no  puedas  interceptar  sus  rayos;  pero  he 
allí  un  alma  enteramente  sola,  que  mira  fijamente  hacia  nosotros: 
ésa  nos  enseñará  el  camino  más  corto. 

(>3)  En  el  Infierno,  cuando  en  el  (tasajo  citiUo  habla  la  Sibila  a  Palinuro. 

(rj)  El  Sol. 
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Accrcámonos  a  ella.  jOh  alma  lombarda!  jQiní  altiva  y  des¬ 
deñosa  estabas  (14)!  jCon  qin5  gravedad  y  nobleza  volvías  la  vístnj 
No  nos  decía  palabra,  y  dejaba  que  nos  aproximásemos,  con¬ 
tentándose.  con  mirar  como  un  Icón  cuando  se  halla  reposando. 
I'ero  Virgilio  se  adelantó  hacia  ella,  rogándole  que  nos  mostrn- 
se  la  vía  más  fácil;  a  cuya  pregunta  no  respondió,  informándose, 
no  obstante,  de  nuestra  patria  y  nuestra  condición;  y  mi  compla¬ 
ciente  Guía  había  empezado  ya  a  decir. —  Mantua...  cuando  la 
sombra  que  parecía  enteramente  concentrada  en  sí,  se  levantó 
del  sitio  en  que  estab.i,  y  acercándose  e.xclamó;  í¡Oh  Mantuano! 
yo  soy  Sordello;  (15)  soy  de  tu  tierra!»  Y  se  abrazaron  ambos. 

jAh,  esclavizada  Italia,  enfermizo  albergue;  nave  sin  piloto 
en  la  más  deshecha  borrasca,  no  ya  señora  de  provincias,  sino 
de  mancebías  infames!  Sólo  «al  dulce  nombre  de  su  patria  se 
apresuró  aquella  alma  generosa  a  festejara  sus  conciudadanos,  y 
los  que  en  ti  moran  al  presente  no  saben  vivir  sin  guerra,  destro¬ 
zándose  entre  sí  aquellos  a  quien  abriga  una  misma  muralla  y 
un  mismo  foso.  Recorre,  infeliz,  alrededor  de  las  costas  todos 
tus  mares,  y  mira  despuós  dentro  de  tu  seno  si  hay  alguna  parte 
de  ti  que  disfrute  paz.  ¿De  quó  sirvió  que  Justiniano  te  ajustase 
el  freno,  si  la  silla  quedó  vacía?  ¿De  otra  suerte,  hubiera  sido  me¬ 
nor  tu  afrenta.  V  ¡oh  vosotros  que  debierais  ser  virtuosos  (16),  y 
dejar  que  ocupe  su  silla  Cósar,  si  atendierais  bien  a  lo  que  Dios 
os  ha  prescrito!  W*d  quó  indómita  se  ha  hecho  esta  fiera,  por  no 
haberle  aplicado  espuela  algiin.i  desde  que  tomasteis  las  riend.is 
en  vuestras  manos.  ¡Oh  Alberto  alemán  (17),  que  abandonas  a  la 

(  I  Xo  diri;je  cst  ts  pal.ibrJS  a  la  sombra,  como  jxirecc  indicarlo  la  segunda  persona  del 
verbo,  sinu  que  prorrumpe  en  una  exclamación,  al  recobrar  su  actitud  y  )u  trica  que  ésta  le 
sugirió.  Aqitt  están  estos  negligentes,  la  cuarta  especie,  los  que  descuidaion  su  conveisiOii 
hasta  illlima  hora  por  el  afán  de  las  armas,  las  letras  o  l.«  polílíca- 

(15)  S  <rd#llo  do  Vísconli,  mantuano,  excelente  f.oet.r  y  docto  escritor  del  siglo  xni 

(16)  pícelo  por  losguelfos  y  por  los  eclesiásticos  que  componían  la  curia  romana. 

(17)  .’Mbertode  Austria,  hijo  del  emperador  Rodolfo  de  .>\ugsburgú,  que  elegido  empe- 
rtidor  en  el  año  >398  ó  99,  no  quiso  nunca  pasar  a  Italia;  ya  esto  alude  f!  Poeta. 


CANTO  .SEXTO 


261 


que  se  ha  vuelto  indomable  y  salvaje,  cuando  debieras  oprimir 
sus  arzones!  Caiga  el  justo  castigo  de  las  estrellas  sobre  tu  san¬ 
gre,  castigo  nuevo  y  patente,  tal  que  sirva  de  escarmiento  a  tu 
sucesor;  porque  habéis  consentido  tu  padre  y  tú,  alejados  de 
aquí  a  impulsos  de  la  codicia,  que  el  jardín  del  imperio  quedase 
yermo.  V’en  a  ver,  hombre  descorazonado,  a  los  Mónteseos  y  Ca- 
peletes  (i8),  a  los  Monaldos  y  Filipeschi  (19),  tristes  aquéllos  y 
recelosos  éstos.  V'en,  cruel,  ven,  y  mira  la  opresión  de  tus  no¬ 
bles  (20),  y  venga  sus  injurias,  y  no  temas  por  la  seguridad  de 
SantaHor  (21 ).  Ven,  y  verás  cuál  se  lamenta  tu  Roma,  viuda, 
desamparada  y  clamando  de  día  y  de  noche:  «César  mío,  ¿por 
qué  no  me  acompañas?»  Ven  a  ver  qué  amor  se  tienen  las  gen¬ 
tes;  y  ya  que  no  te  mueva  alguna  compasión  hacia  nosotros, 
abochórnate  de  tu  fama.  Y  a  ti,  soberano  Jove  (22)  que  fuiste 
crucificado  en  la  tierra  por  los  hombres,  séame  lícito  preguntarte 
¿se  han  vuelto  a  otro  lado  tus  justos  ojos?  ¿Oes  que  en  la  profun¬ 
didad  de  tus  designios  preparas  por  tales  medios  algún  bien,  del 
todo  incomprensible  a  nuestro  discurso?  Porque  las  tierras  de 
Italia  se  ven  plagadas  de  tiranos,  y  el  más  vil,  al  alistarse  en  un 
bando,  se  cree  un  Marcelo. 

I-lorencia  mía,  contenta  puedes  estar  de  esta  digresión,  que 
no  te  alcanza  a  ti,  merced  a  tu  pueblo,  que  procede  con  tan 
gran  cordura  (23).  Muchos  tienen  la  justicia  en  el  corazón,  pero 
la  disparan  tarde,  por  temor  de  no  manejar  con  acierto  el  arco: 
tu  pueblo  la  lleva  en  la  punta  de  la  lengua  Muchos  rehúsan  en 


( 18)  Familias  nobles  y  gibelinas  de  Verona. 

( 19)  Otras  familias  nobles  y  lambtén  gibelinas  de  Orvicto. 

(20)  De  los  que  siguen  su  partido,  e$  decir  de  los  mismos  gibelinos, 

(2  0  Sanuilor  era  un  condado  y  feudo  imperial,  situado  en  los  conlines  de  la  provincia 
de  Siena.  Lo  de  l.t  seguridad  está  dicho  irónicamente. 

(22)  Disculpan  los  expositores  a  nuestro  autor  de  este  resabio  de  gentilismo,  diciendo 
que  Jove  es  el  I<fíoah  hebraico,  como  Jdpiter  es  el  Dios  de  la  justicia,  Jitrh  fiJftr.  For  algo 
puede  entrar  en  esto  la  sinonintia:  por  mucho  <iuitá  la  fuerza  del  consonante. 

(23)  Prosigue  la  ironía  y  aun  el  sarcasmo  que  domina  en  todo  este  tremendo  apóstrofo. 
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Otras  partes  los  car^jos  públicos,  pero  tu  pueblo  responde  con 
gran  solicitud  sin  ser  llamado,  gritando:  <|Vengan  sobre  mises- 
paldasi»  Regocíjate  pues,  que  motivo  tienes,  pues  eres  rica,  vives 
en  paz,  profesas  sabiduría:  si  hablo  o  no  con  ingenuidad,  díganlo 
los  efectos.  Atenas  y  Lacedemonia  que  hicieron  las  antiguís  le¬ 
yes,  y  a  tanta  civilización  llegaron,  apenas  dejaron  una  pequeña 
muestra  en  el  arte  de  vivir  bien,  comparadas  contigo,  que  inven¬ 
tas  tan  sutiles  providencias,  y  que  las  que  urdes  en  octubp-  no 
llegan  a  mitad  de  noviembre.  iCuántas  veces  en  el  tiempo  de 
que  te  acuerdas  has  cambiado  de  leyes,  de  moneda,  de  oficios  y 
de  costumbres!  ¡Cuántas  variado  y  renovado  tus  ciudadanos! 
V  si  bien  lo  consideras,  y  no  estás  ciega,  verás  que  te  pareces  a 
la  enferma  que  no  puede  acomodarse  sobre  la  pluma,  y,  que  a 
fuerza  de  dar  vueltas,  procura  hallar  alivio  a  sus  dolores. 
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DtífiufS  del  aftdnoio  redbimknío  htfho  a  iu  compnfrioltx^  oye  Sordeth  eon  lo  t/tnyor  sorpresa 
que  es  Virgilio,  y  el  Zuzo r  que  en  la  elema  wansiótt  ocupa;  y  como  el  egregio  Poetii  le  rogase 
que  indicara  por  dónde  pudría  subirse  más  fócilmenti  al  Purgatorio ^  se  o/rece  a  ser  su  gula; 
pero  estando  ya  el  sal pebximo  a  sn  ocaso,  le  conduce  a  un  valle  abierto  en  la  montaña  para 
pasar  al/í  la  noche.  En  este  amenísimo  lugar  estiin  los  hombres  ilustres  que,  atentos  e.-eelusi- 
vawente  a  los  inteteses  de  h  vida^  no  volvieron  el  pensamiento  a  Dios  hasta  los  postreros 
instantes  de  ella/  y  Sordello  va  mostrando  a  algunos  de  los  principales. 


I  Luego  que  por  tercera  y  cuarta  vez  reiteraron  sus  corteses  y 

afectuosos  cumplidos,  detúvose  Sordello  para  decir:  «:Y  ¿quién 
sois  vosotros?» 

^  — Antes  de  que  llegaran  a  este  monte  las  almas  dignas  de 

elevarse  hasta  el  trono  de  Dios,  fueron  sepultados  mis  huesos 
►  por  Octaviano.  Vo  soy  Virgilio;  y  perdí  el  cielo,  por  la  única 

culpa  de  no  conocer  la  fe. — Esto  le  respondió  mi  Maestro.  Y 
como  aquel  que  de  repente  ve  ante  sus  ojos  una  cosa  de  que  mu¬ 
cho  se  maravilla,  y  cree  y  no  cree  en  ella,  diciendo:  si  será,  si  no 
será;  tal  se  quedó  Sordello;  y  al  punto  bajó  los  ojos,  y  volvién¬ 
dose  humildemente  hacia  él,  le  abrazó  como  lo  hacen  los  infe¬ 
riores  (i). 

«jOh  gloria  de  los  Latinos — dijo, — por  quien  mostró  aquella 
nuestra  lengua  cuánto  valía!  (Oh  eterna  prez  del  pueblo  que  fué 
mi  cuñal  ¿Qué  mérito  o  qué  gracia  te  trae  aquí?  Dado  que  sea 
digno  de  tus  palabras,  dime  si  vienes  del  Infierno,  y  de  qué  re¬ 
cinto.» 

— Aquí  he  venido — le  respondió — después  de  discurrir  por 

(0  Por  en  medio  del  cuerpo,  i>or  hs  rodillas,  por  los  pie?,  que  todos  estos  pareceres  hay 
respecto  a  la  acción  que  indica  el  texto.  No  es  menester  interpretarlo,  sino  decir  una  cosa 
análoga. 
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AIK  estoy  en  conipsAfn  de  inocentes  pirvolo*,  mordido)  pot  los  dientes  de  U  muerte 

todos  los  círculos  del  reino  de  los  dolores.  .Movióme  virtud  ce¬ 
lestial,  y  con  ella  vengo.  No  por  hacer,  mas  por  no  haber  hecho, 
he  perdido  el  bien  de  contemplar  el  alto  Sol  que  tú  ansias,  y  que 
conocí  demasiado  tarde.  Hay  allá  abajo  un  lugar,  no  triste  por 
sus  tormentos,  sino  sólo  por  sus  tinieblas,  donde  no  resuenan  los 
lamentos  como  ayes,  sino  como  suspiros.  Allí  estoy  en  compañía 
de  inocentes  párvulos,  mordidos  por  los  dientes  de  la  muerte,  an¬ 
tes  de  verse  preservados  de  la  culpa  humana.  Allí  estoy  con  aque¬ 
llos  en  quienes  no  resplandecieron  las  tres  santas  virtudes  (2),  y 
que  e.xentos  de  vicios,  conocieron  las  demás,  y  las  practicaron  to¬ 
das.  Pero  si  sabes  y  te  es  posible,  danos  algún  indicio  para  qui‘ 
consigamos  llegar  más  presto  al  sitio  en  que  esté  la  verdadera 
entrada  del  Purgatorio. 

Y  él  respondió:  «No  tenemos  sitio  determinado:  a  mí  me  es 


{3)  I.3S  teologales. 
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permitido  andar  por  arriba  y  al  rededor;  y  en  el  espacio  que 
puedo  recorrer,  te  serviré  de  guía;  pero  ve  que  el  día  toca  a  su 
lérmi^'®»  y  no  siendo  posible  caminar  de  noche,  fuerza  es  que  bus¬ 
quemos  ponto  a  propósito  en  que  refugiarnos  Apartadas  de  aquí 
y  hacia  derecha  hay  algunas  almas;  si  te  parece  bien,  te  llevaré 
.idond^*  están;  que  te  será  agradable  conocerlas,» 

— ^¿Cómo  es  eso? — preguntó  mi  Maestro: — al  que  intenta  su¬ 
bir  de  noche  ¿hay  alguien  que  se  lo  impida?,  ¿o  es  porque  no  hay 
medio  de  hacerlo? 

V  pasando  un  dedo  por  la  tierra,  el  buen  Sordello  añadió: 
¿\^es  esta  leve  línea?  Pues  no  te  será  dado  salvarla,  así  que  se 
ponga  el  Sol:  y  no  porque  impida  la  marcha  otra  cosa  que  las  ti¬ 
nieblas  de  la  noche,  las  cuales  la  imposibilitan  de  manera  que  no 
dejan  acción  a  la  voluntad.  Posible,  no  obstante,  sería  volver 
abajo,  y  vagar  aquí  y  acullá  en  torno  de  la  pendiente,  mientras  el 
horizonte  nos  oculte  el  día.» 

.Mi  señor  entonces,  que  estaba  como  asombrado: — Lléva¬ 
nos,  pues — dijo, — adonde  dices  que  podemos  estar  agradable¬ 
mente. 

No  habíamos  andado  aún  mucho,  cuando  noté  que  la  mon¬ 
taña  tenía  hondonadas,  como  las  que  forman  los  valles  de  nues¬ 
tra  tierra. 

-^(  Iremos — dijo  la  sombra — adonde  la  pendiente  forma  por  sí 
una  concavidad,  y  allí  esperaremos  el  nuevo  día  » 

Lmtre  el  terreno  áspero  y  el  llano  había  una  senda  tortuosa, 
que  conducía  al  declive  de  la  hondonada,  y  al  punto  en  que  ve¬ 
nía  poco  más  que  a  promediarse  la  desigualdad.  El  oro  y  la  fina 
plata,  la  grana  y  el  albayalde,  la  brillante  y  pulida  madera  india 
y  la  esmeralda  más  viva  en  el  momento  de  romperseen  pedazos, 
conn)aradas  con  la  yerba  y  las  flores  de  aquel  valle,  cederían  a  sus 
colores,  como  lo  que  es  menos  cede  a  lo  superior.  Y  no  sólo  de 
sus  matices  hacía  gala  allí  la  naturaleza,  sino  de  la  fragancia  de 
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mil  aromas,  de  que  resultaba  una  mezcla  nueva  y  desconocidn. 
Vi  varias  almas,  que  no  me  permitieron  descubrir  antes  las  la¬ 
deras  del  valle,  sentadas  sobre  el  césped  y  las  flores,  cantando 
Sti/vc,  Regifut. 

Hasta  que  el  poco  Sol  que  resta  se  oculte — dijo  el  Mauiua- 
no  que  había  ido  acompañándonos, — no  exijáis  que  os  lleve  adon¬ 
de  están  ésos.  Desde  esta  loma  distinguiréis  sus  movimientos  y 
rostros,  mejor  que  si  os  hallaseis  abajo  entre  ellos.  H1  que  está 
sentado  más  alto  que  los  demás,  manifestando  haber  descuidado 
lo  que  debía  hacer,  sin  mover  los  labios  para  tomar  parte  en  el 
canto,  fué  el  emperador  Rodolfo  (3),  que  pudo  sanar  las  Ihigas 
de  cuyas  resultas  ha  muerto  Italia;  así  que  tarde  acudirá  nadie 
con  el  remedio.  BI  otro  que  le  alienta  con  sus  miradas,  rigió  el 
país  en  que  nace  el  agua  que  el  Moldavia  lleva  al  lilba,  y  el 
Hlba  al  mar;  tuvo  por  nombre  Octocaro  (4),  y  aun  en  su  prime¬ 
ra  edad  fué  mucho  mejor  que  ^Venceslao  su  hijo,  hombre  barba¬ 
do,  que  se  encenagó  en  la  lujuria  y  la  ociosidad.  Aquel  desna- 
rigado  (5)  que  tan  íntimamente  parece  conferenciar  con  el  otro 
de  benigno  aspecto  (6),  murió  huyendo  y  deshojando  la  flor  de 
lis  (7).  Mirad  cómo  se  golpea  el  pecho.  Y  ved  a  aquel  que 
suspirando,  y  de  la  palma  de  la  mano  ha  hecho  un  apoyo  para 
su  mejilla  í8).  Padre  y  suegro  son  respectivamente  del  que  labró 
la  desventura  de  Francia  (9):  saben  su  estragada  y  grosera  vida* 
y  de  aquí  el  pesar  que  los  atormenta.  l£l  otro  que  tan  membru- 

(3)  Rodolfo  de  Augsburgo,  padre  del  emperador  Alberto  de  Austria,  de  quien  habla  el 
Autor  en  el  canto  precedente,  vituperando  su  conducta  por  no  haber  querido  tomar  posesión 
del  trono  de  ItalLi,  Murió  en  1290 

(4)  Rey  de  Bohemia,  que  murió  en  el  campo  de  batalla,  en  1277. 

(5)  Llámale  demandado  (nasetto)  por  su  pequeña  nariz.  No  puede  ser  otro  que  Feli¬ 
pe  i II  de  Francia,  a  quien  dieron  el  sobrenombre  de  Atrevidv. 

(6)  Knrique  III,  de  Navarra,  llamado  el  Craso. 

(7)  Eclipsando  la  gloria  de  Francia,  simbolizada  jx>r  las  lises  de  su  escudo  de  armas. 

(8)  El  mencionado  Enri<|u<>  111,  rey  de  Navarra. 

(9)  Alude  al  rey  Felipe  ei  Iferatúso^út.  Francia,  que  en  efecto  fué  hijo  de  Felipe  III  y 
yerno  del  navarro  Knrique,  también  111,  por  haber  casado  con  su  hija  Juana. 
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do  parece  (10),  y  que  canta  acorde  con  el  de  la  nariz  prominen¬ 
te  (i  i),  ciñó  la  aureola  de  todas  las  virtudes;  y  si  despuds  hubie¬ 
ra  subsistido  de  rey  más  tiempo  el  joven  que  está  sentado  a  su 
espalda  (12),  se  hubiera  perpetuado  de  uno  en  otro  su  grandeza; 
lo  cual  no  puede  decirse  de  los  demás  herederos,  pues  aunque 
Jaime  y  Fadrique  sucedieron  en  sus  reinos,  ninguno  poseyó  me¬ 
jor  su  herencia  (13).  Rara  vez  se  comunica  a  las  ramas  la  bon¬ 
dad  del  humano  tronco:  así  lo  ha  dispuesto  el  que  la  concede, 
para  que  como  don  suyo  se  le  demande.  Encaminadas  van  mis 
palabras  lo  mismo  al  de  la  gran  nariz  (14),  por  cuya  causa  gimen 
hoy  la  Pulla  y  la  Provenza  (15),  que  al  otro,  a  Pedro,  el  que  con 
ú\  canta.  V  tanto  ha  degenerado  la  planta  de  la  semilla,  cuanto, 
con  más  razón  que  Beatriz  y  Margarita  (16),  puede  gloriarse 
Constanza  de  tal  marido.  Ved  allí  al  rey  de  sencilla  vida,  Enri¬ 
que  de  Inglaterra  (17),  cuán  solo  se  halla  en  su  asiento;  y  dste 
produjo  mejores  vástagos  (18).  El  que  está  en  el  suelo  más  bajo 
que  los  anteriores  y  mirando  arriba,  es  el  marquds  Guiller¬ 
mo  (19),  por  cjuien  el  Monferrato  y  el  Canavds  tienen  que  llorar 
aún,  al  acordarse  de  Alejandría  y  su  guerra.» 

(10)  Pedro  Ill.de  Aragón. 

(1 1)  Carlos  I.  rey  de  Sicilia. 

(12)  Debe  referirse  a  IX  Alonso,  hijo  y  sucesorde  dicho  D.  Pedro,  que  murió  sin  des> 
ccndcncia,  y  a  cuyo  breve  reinado  alude  sin  duda  con  el  participio  rimato;  idea  que  hemos 
procurado  traducir  segün  se  ve,  para  aclarar  l.is  diñcultades  que  al  llegar  aquí  encuentran 
algunos  expositores. 

(13)  1.a  mejor  herencia  era  la  de  sus  virtudes. 

(14)  lU  mismo  rey  de  Sicilia,  Carlos  I,  de  quien  queda  hecha  mención. 

(15)  1.a  Pulla  y  la  Provenza  se  lamentaban  del  mal  gobiernode  sus  sucesores. 

(16)  Llama  semilla  degenerada  a  Carlos  II  con  respecto  a  Carlos  I,  y  aun  al  mismo 
1),  Pedro  de  Aragón.  Éste  tuvo  por  esposa  a  Constanza,  hija  del  rey  Manfredo,  y  Carlos  I 
casó  en  primeras  nupcias  con  Reatriz,  hija  del  conde  Raimundo  de  Provenza,  yen  segundas 
enn  Margarita,  hija  de  un  duque  de  Borgoña.  Otros  creen  que  se  aludea  otras  princesas  del 
mismo  iionbre,  pero  no  alegan  bastante  fundamento. 

fi7)  Knrique  III  de  Inglaterra,  hijo  de  Juan  y  padre  de  Kduardo  I. 

( 1$)  Kste  Kduardo  I  fue  un  gran  rey,  que  agregó  el  principado  de  Gales  a  Inglaterra. 

(f9)  Guillermo,  marqués  de  Monferrato,  fue  hecho  prisionero  y  muerto  por  los  de  Ale¬ 
jandría  de  la  Pulla;  de  que  se  siguió  una  guerra  entre  los  Alejandrinos  y  los  hijos  del  mar¬ 
qués  funesta  a  los  primeros,  que  es  lo  que  indican  los  siguientes  versos,  Ultimos  de  este  canto. 
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Al  noi-hfi  tHÍonan  un  himno  Ais  olmas  dt  qut  habla  d  íanloanfttivr,  y  Aojan  del  délo  des 
dugeles  Pitra  guindar  el  ralle  de  la  maligna  serpiente  que  se  introduce  en  ¿I  tipretYihiJfido- 
se  de  la  obscuridad.  Ineorpbranse  entonces  los  Poetas  con  las  sombras,  v  Dante  rcinní^f  ,t 
jVtno  de  tiuonti,  de  Pisa,  con  quien  Se  detiene  a  hablar.  Preséntase  entonces  la  serpiente, 
salen  los  Augebes  a  su  encuentro,  y  sblo  con  sacudir  sus  alai,  la  hocen  huir.  Conrado  I/,k 
laspiua  se  dirige  a  D.iute  para  pedirle  nuetm  de  su  pa¡S;  el  Poeta  celebra  la  gloria  de  .hjue. 
//,!  nobilisima  easa,  y  Conrado  le  predice  su  destierro 


Jira  la  hora  que  renueva  en  los  navegantes  su  afectuoso  aiw 
helo  y  enternece  sus  corazones,  el  día  que  han  dicho  adiós  a  sus 
dulces  amigos;  la  hora  que  despierta  en  el  nuevo  viajero  sus  amO' 
rosos  recuerdos,  al  oir  de  lejos  la  campana  que  parece  dolerse 
dcl  día  que  expira,  cuando  empecé  a  no  percibir  rumor  alguno, 
y  a  ver  que  poniéndose  de  pie  una  de  las  almas,  hacía  señas  a 
las  demás  para  que  la  escuchasen.  Juntó  y  levantó  ambas  manos, 
fijando  sus  ojos  en  el  Oriente,  como  si  dijese  a  Dios:  «No  me 
cuido  de  otra  cosa;>  y  tan  devotamente  y  con  tan  suave  voz  en¬ 
tonaron  sus  labios  el  Te  htcis  ante  {\\  que  me  puso  en  olvido 
hasta  de  mí  mismo.  Las  otras  siguieron  acompañando  todo  el 
himno  con  la  mayor  dulzura  y  recogimiento,  alzando  a  la  celes¬ 
tial  esfera  sus  miradas. 

V  aquí,  lector,  aguza  bien  los  sentidos  para  descubrir  la  ver¬ 
dad,  porque  el  velo  es  ahora  tan  sutil,  que  solamente  así  será 
fácil  traspasarlo  (2). 

(ij'  Te  iucis  ante  Itrminum, 

rerum  Creator,  poscimus, 
ut  pro  tua  elementia. 
sis  praesul  1 1  custodia . 

<3)  Grandes  dudas  se  han  suscitado  sobri*  u  linteligencia  de  este  terceto,  y  nadie  vetiius. 
que  explicadón  satisfactoria.  El  sentido  parece  ser  éste  a  que  hemos  dado  la  preferencia. 


Tor  la  pule  R)4tl4ii  rcv^aidada  del  peqoeAo  Talle  Mlt6  ona  Krpienie 


V' ¡  después  a  aquella  lucida  hueste  mirar  silenciosa  al  firma¬ 
mento,  como  si  estuviese  esperando  alpo,  tímida  (3)  y  humilde¬ 
mente;  y  vi  descender  de  lo  alto  dos  Angeles  con  sendas  espadas 
de  fuego,  torcidas  y  despuntadas.  V'erdes,  como  las  hojas  acaba¬ 
das  de  brotar  eran  sus  vestiduras,  que  agitadas  por  sus  verdes 
alas,  ondeaban  a  impulsos  del  viento  Uno  vino  a  colocarse  a 
poca  altura  de  nosotros;  el  otro  bajó  hacia  la  parte  opuesta,  de 
modo  que  las  almas  quedaron  en  medio.  Distinguíase  claramente 
su  blonda  cabellera,  pero  su  rostro  deslumbraba  la  vista;  como 
toda  fuerte  impresión  ofende  a  los  sentidos  (4) 

^ Ambos  vienen — dijo  Sordcllo, — del  seno  de  María  para 
guardar  el  valle  de  la  serpiente  que  llegará  en  breve.> 

Vo  que  ignoraba  por  dónde  asomaría,  dirigí  la  vista  al  redé¬ 
is)  üo  fial/tdo,  iino  pnvid^,  dicen  algunos  cddíces;  y  lo  Juzgamos  m.'asexicto. 

(4)  También  aqui  nos  vemos  obligados  alraducii  la  idea  mis  bien  que  ias  palabras. 

38 


2/0 


KL  PURGATORIO 


dor,  y  todo  sobrecogido  me  arrimtí  a  las  espaldas  de  mi  Maestro. 

Y  Sordello  continuó  diciendo:  «liajem os  ahora  a  unirnoscon 
esas  ilustres  sombras,  y  las  hablaremos;  que  les  será  agradable 
veros.» 

Sólo  tres  pasos  creo  que  había  andado,  cuando  me  encontré 
abajo,  y  vi  uno  que  me  mirabii  con  grande  atención,  como  que¬ 
riendo  reconocerme. 

Va  a  la  sazón  había  obscurecido  el  aire,  mas  no  tanto  que  la 
distancia  a  que  nos  hallábamos  no  consintiese  distinguir  más 
claro  que  antes. 

Adelantóse  hacia  mí,  y  yo  hacia  él: — jOh,  Ninol  (5)  ¡Oh  in¬ 
signe  juezf  ¡Cuánto  placer  he  tenido  al  ^'cr  que  no  estabas  entre 
los  réprobos! 

No  dejó  de  mediar  entre  nosotros  ningún  saludo  afectuoso,  y 
después  me  preguntó:  «¿Cuánto  tiempo  ha  que  has  venido  al  pie 
de  la  montaña,  surcando  aguas  desde  tan  lejos?» 

— ¡Oh! — le  respondí: — pasando  por  las  tristes  mansiones,  vine 
esta  mañana,  y  no  he  perdido  aún  la  primera  vida,  sino  que  en 
este  viaje  me  preparo  para  la  otra. 

Y  no  bien  oyeron  mi  respuesta,  retrocedieron  Sordello  y  él, 
como  poseídos  de  repentino  asombro. 

El  uno  se  volvió  hacia  Virgilio,  y  el  otro  hacia  una  de  lasal- 
mas  que  allí  estaba  sentada,  gritando:  «Ven,  Conrado,  ven  a  ver 
lo  que  la  gracia  de  Dios  dispone»  Y  volviéndose  después  a  mí, 
añadió:  «Por  el  singular  reconocimiento  que  debes  al  que  de  tal 
modo  oculta  su  primitivo  origen,  que  no  se  puede  llegara  él,  di 
a  mi  Juana  (6).  cuando  hayas  traspuesto  ese  anchuroso  mar,  que 
dirija  por  mí  sus  preces  a  donde  la  voz  de  la  inocencia  halla  aco- 

(s)  Niño,  dtí  lii  f.iniitía  dt:  los  Viscontí,  de  Pisa,  fué  jiicj  deGallura,  en  Cerdeña.  y  jick 
d-il  par. ido  guelfü.  Ivxpulsido  de  su  patria  en  i  aSS.  murió  haciendo  guerra  a  los  Pismos. 
liante  k  conoció  en  el  sitio  del  castillo  de  Caprona,  el  año  1390. 

(6)  Juina,  hija  del  misiio  Niño  de  Vísconii,  y  esposa  de  Ricardo  dcl  Camino. 
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gida.  No  creo  que  me  ame  todavía  su  madre  (7),  habiendo  re¬ 
nunciado  a  las  blancas  tocas  (8;,  que  la  infeliz  algún  día  echará 
eJe  íiienos  <9).  Por  ella  se  comprende  fácilmente  cuánto  dura  en 
la  mujer  el  fuego  de  amor,  si  no  le  avivan  con  frecuencia  las  mira¬ 
das  o  las  caricias.  No  honrará  tanto  su  sepultura  la  víbora  del  es¬ 
cudo  del  Milanús,  como  lo  hubiera  hecho  el  gallo  de  (iallura  (lo).» 

Así  decía  llevando  en  su  aspecto  el  sello  de  aquel  recto  celo 
(|Ue  moderadamente  arde  en  el  corazón.  Mis  ojos  se  levantaban 
ávidos  al  cielo,  y  hacia  aquel  punto  en  que  las  estrellas  caminan 
con  más  lentitud  (ii),  como  la  parte  de  la  rueda  más  próxima  al 
eje.  V  mi  Guía  me  preguntó: — Mijo  ¿qud  miras  allá  arriba? — A 
lo  que  contesté: — Aquellas  tres  luces  (12)  que  abrazan  todo  el 
Polo  por  este  lado. — V  él  me  dijo: — Las  cuatro  brillantes  estre¬ 
llas  (13)  que  viste  esta  mañana,  han  descendido  allí,  y  las  otras 
han  subido  adonde  estaban  ellas. 

Mas  según  estaba  hablando,  Sordello  le  atrajo  a  sí,  excla¬ 
mando:  <ql  le  ahí  a  nuestro  enemigóla  Y  extendió  el  dedo  para 
que  mirase  hacia  el  lado  por  donde  venía. 

Por  la  parte  menos  resguardada  del  pequeño  valle  salió  una 
serpiente,  quizá  la  misma  quedió  a  gustar  a  Kva  el  amargo  fruto. 
X'enía  el  dañino  reptil  por  entre  la  yerba  y  las  flores,  volviendo 
de  vez  en  cuando  la  cabeza  y  lamiéndose  el  lomo,  como  un  ani- 

(7)  t^ocra  Beatris,  marquesa  de  Este,  casada  en  primeras  nupcias  con  ct,  con  Niño,  y 
en  segundas  con  Galeazo  de  Visconii,  de  Milán.  Este  segundo  matrimonio  se  efectuó  el  año 
>300,  teniendo  Beatriz  33  años  y  Galeazo  33. 

($)  Eran  señal  de  luto,  o  de  viudez 

(9)  Eor  una  mala  correspondencia  de  su  nuevo  marido,  o  por  las  desgracias  que  sobre¬ 
vinieron  a  la  familia  de  éste. 

(10)  [vos  Visconti  de  Milán  llevaban  (>or  divisa  en  su  escudo  una  vibora;  los  Visconii 
de  Gallura,  un  gallo.  Con  esto  fácil  es  comprender  loque  significaba  esta  alegoría:  que  bu 
bicra  redundado  mayor  honra  o  crédito  a  Beatriz  de  su  primer  matrimonio,  que  del  segundo 

(ti)  Cjmo  sucede  en  el  polo  antartico,  donde  girando  las  estrellas  en  menor  espacio, 
se  mueven  más  lentamente. 

{12)  (.AS  constelaciones  dcl  Erídano,  de  la  Nave  y  del  Pez  de  oro^  o  las  tres  virtudes 
teologales. 

(13)  Las  cuatro  virtudes  cardinales,  Prudencia,  Justicia,  Eortalcza  y  Templanza. 
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mal  que  se  alisa  la  piel.  V'^o  no  vi,  y  así  no  puedo  decir,  como  se 
movieron  las  dos  águilas  celestiales,  pero  distinguí  muy  bien  que 
uno  y  otro  se  habían  movido;  y  al  sentir  que  hendían  el  aire  sus 
verdes  alas,  huyó  la  serpiente,  y  los  Angeles  tornaron  a  su  man¬ 
sión,  volando  iguales. 

La  sombra  que  se  acercó  al  Juez  cuando  la  llamó,  no  ap;<r- 
taba  un  momento  de  mí  sus  ojos  durante  aquel  conflicto.  iQue 
la  antorcha  que  te  guía  a  la  sublime  región  encuentre  de  ti  vo¬ 
luntad  tan  dócil,  cuanta  es  menester  para  llegar  al  esplendor  su¬ 
premo. — empezó  a  decir; — y  si  alguna  niiev.^  cierta  sabes  de 
Vnldimagra,  refióremela,  pues  yo  fui  allí  señor.  Me  llamó  Con¬ 
rado  Malaspina  <14),  no  el  antiguo,  sino  descendiente  de  ól,  y 
profesó  a  los  míos  un  amor  que  se  purifica  aquí,> 

— ¡Ohl- — !e  contestó, — ^jamás  he  estado  en  vuestro  país,  p(  ro 
¿en  quó  punto  de  Europa  vivirá  uno  que  no  haya  oído  celebrarlo? 
La  fama  de  que  goza  vuestra  casa  ensalza  a  los  señores  lo  mismo 
que  a  la  tierra,  de  suerte  que  es  conocida  ósta  aun  de  los  que  no 
la  han  visto  Y  yo  os  aseguro  (jasí  logre  ganar  esa  eminencial) 
que  vuestra  honrada  estirpe  no  desmerece  del  brillo  que  le  han 
gr.inje.ido  su  liber.ilidad  y. su  denuedo.  Su  proceder  y  buen  natu¬ 
ral  la  aventajan  de  tal  manera,  que  aun  cuando  e.xtravíc  al  mundo 
la  depravación  del  encargado  de  dirigirle  (15),  ella  sola  sigue  el 
camino  recto  y  desecha  el  malo. 

Y  ól  me  replicó:  «.Níarcha,  pues;  que  no  ha  de  entrar  el  Sol 
siete  veces  (16)  en  el  espacio  que  el  Aries  cubre  y  abarca  con  sus 
cuatro  pies,  sin  que  esa  lisonjera  opinión  quede  profundamente 
grabada  en  tu  mente  con  más  fuerza  que  ningún  otro  discurso,  a 
no  ser  que  la  Providencia  varíe  el  curso  de  los  acontecimientos.» 

({.})  Mijo  de  Cornado  tanib.'i;o,  niarjucs  de  Lunia);iana,  que  niutió  «i>  125*. 

(15)  Sejjiln  la  msjor  parle  de  loj  crfiícos  y  traductores,  b  e.%{)rcsidn  no,  malvada 
cabecu,  indica  al  papa  Ilonifacio  VHI;  |>cru  otros,  Lamennais,  por  ejemplo,  la  interpretan 
Oiiindo  ti  munda  Vutlvt  /tafia  ti  wal  Ai  fabtM,  aunque  a  nuestro  juicio  muy  arbitrar¡amcn>  - 

(16)  Que  no  lian  de  pasar  siete  años. 
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Htftdtdo  dt  otnsatuio  ei  Poeta,  po,o  antes  de  ain,tneeei\  i/iuía  dormido  y  tieot  durante  el  sueño 
una  visión  misteriosa;  después  de  la  cual  despierta,  y  se  halla  a  la  Puerta  Jel  Purj^atorio 
toa  Virs;ilia,  que  le  refiere  tómO  ha  sido  trasladado  nllL  Aeércanse  en  seguida  a  la  puerta, 
eustcsdiada  por  un  Angel,  que  a  los  humildes  ruegos  de  Dante,  después  de  trazarle  siete  P 
sahre  la  /rente,  y  de  hacerle  algunas  advertencias,  la  abre,  y  entran  amitos  en  el  Purgatorio 


Comenzaba  ya  a  blanquear  en  la  extremidad  del  Oriente  la 
compañera  (i)  del  viejo  Titón,  apartándose  de  los  brazos  de  su 
dulce  amijjo(2):  resplandecían  en  su  frente  las  perlas  Í3)  que  for¬ 
maban  la  fií^ura  del  frío  animal  que  con  su  cola  hiere  a  los  hom¬ 
bres  (4):  y  había  ya  la  noche,  en  el  sitio  en  que  nos  hallábamos, 
hecho  pasar  dos  de  sus  constelaciones,  y  comenzaba  a  hacer  lo 
propio  con  la  tercera  (5);  cuando  yo,  cubierto  de  la  frágil  carne  de 
Adán,  me  sentí  vencido  del  sueno,  y  me  rccostií  en  la  yerba,  en 

(1)  Concubina  de  Titón  Ibinu  nuestro  Autora  la  Aurora,  como  st  nosotros  dijéramos 
biira^ana,  porque  se  enlazó  con  ¿I  siendo  mortal,  y  por  consiguiente  se  consideraba  su  unión 
desigualo  morganática,  segón  la  llamamos  ahora.* 

<3)  Este  dulce  amigo  no  parece  ser  el  mencionado  Titón,  sino  CéFalo,  de  quien  se  a])a^ 
sionó  la  Aurora  con  tal  afecto,  que  por  ño  le  trasladó  al  cielo. 

(3)  Las  estrellas. 

(.()  El  escorpión  es  el  que  tiene  esta  propiedad^  y  a  ¿I  alude  sin  duda  alguna,  como  en 
seguida  vamos  a  ver. 

(5)  El  principio  de  este  canto,  y  en  especial  este  tercer  terceto,  ha  sido,  y  continóa 
siendo,  para  los  críticos  un  verdadero  logogrifo.  iJl  frase  £  ¡a  notte  ddpnssi  con  che  sale.fafti 
avea  dúo,  etc.,  ha  puesto  en  tortura  el  ingenio  de  todos  ellos,  creyendo  unos  que  el  sustan* 
tivo  p.xssi  se  refiere  a  las  doce  horas  de  la  noche,  porque  se  trata  del  equinoccio  de  prima¬ 
vera,  otros  que  a  las  cuatro  vigilias  de  la  misma  noche;  y  cada  cual  esfuerza  los  argumentos 
a  su  manera.  Ha  tenido  que  intervenir  en  la  cuestión  el  insigne  matemático  y  astrónomo, 
profesor  Massotti,  declarando  que  passi  quiere  decir  constelaciones,  y  que  siendo  las  noc¬ 
turnas  de  esta  ¿poca  la  Libra,  el  Escorpión  y  el  Siigitario,  lo  que  Dante  da  a  entender  es 
que  la  noche  hibía  pasado  ya  el  meridiano  con  las  dos  primeras,  y  se  acercaba  a  hacer  lu 
mismo  con  la  tercera.  A  este  parecer  nos  hemos  allegado  nosotros;}'  no  se  nos  pida  cuenui 
de  io  demis,  porque  seguramente  no  sabríamos  darla. 
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que  todos  cinco  (6)  cstcíbamos  sentados.  Accrabase  la  hora  del 
alba  en  que  la  golondrina  prorrumpe  en  sus  tristes  ayes,  recor¬ 
dando  quizcás  sus  primeros  dolores  (7),  y  en  que  menos  subyu¬ 
gado  nuestro  espíritu  por  los  sentidos,  y  no  embebecido  en  sus 
pensamientos,  casi  adivina  la  realidad  de  sus  visiones. 

ParecÍAinc  ver  en  sueños  un  águila  suspendida  en  el  aire  con 
plumas  de  oro,  abiertas  las  alas  y  preparándose  a  descender,  y 
que  yo  estaba  en  el  sitio  <8)  en  que  Ganimedes  abandonó  a  los 
suyos  cuando  fud  arrebatado  a  la  olímpica  asamblea;  y  decía  en¬ 
tre  mí: — Tal  vez  ésta  acostumbre  a  hacer  sólo  aquí  su  presa,  y 
se  desdeña  de  asirla  con  las  garras. —  Parecíame  después  que, 
cerniéndose  otro  poco,  bajaba  terrible  como  una  exhalación,  y  me 
arrebataba,  llevándome  hasta  la  región  del  fuego,  y  figurábame  que 
ella  y  yo  estábamos  ardiendo;  y  de  tal  modo  me  abrasaba  aquel 
incendio  imaginado,  que  no  pude  menos  de  ahuyentar  mi  sueño. 
V  de  la  misma  suerte  que  despertó  Aquiles,  volviendo  en  torno 
sus  ojos  al  abrirlos,  sin  saber  dónde  se  hallaba,  cuando  su  ma¬ 
dre,  arrancándosele  a  Quirón.  dormido  en  sus  brazos  le  trasladó 
a  Syeros,  de  donde  le  sacaron  después  los  turiegos;  del  mismo 
modo  desperté  yo,  huyendo  el  sueño  de  mi  rostro,  c  inmutándo¬ 
me  todo,  como  un  hombre  sobrecogido  de  espanto. 

Sólo  estaba  a  mi  lado  el  que  me  prestaba  auxilio:  hacía  más 
de  dos  horas  que  había  aparecido  el  Sol,  y  yo  tenía  vueltos  los 
ojos  a  la  parte  de  la  marina. 

— No  temas — me  dijo  mi  Señor: — tranquilízate,  que  esta¬ 
mos  en  buen  camino;  no  decaigas,  sino  revístete  de  todo  tu  áni- 

(6)  Dante,  Virgilio.  Sordcllo,  Niño  y  Conrado 

(7)  Alude  a  la  fábula  de  Progne;  pero  si  Progne  fué  convertida  en  ruiseñor,  como  opt 
nan  muchos,  la  alusión  será  a  Filomena,  que,  se£Ón  los  mitólogos  más  autorizados,  fué  la 
que  se  convirtió  en  golondrina;  y  con  efecto  el  nombre  poético  de  esta,  Filomena  es,  y 
no  Progne. 

($}  !vl  monte  Ida.  abstracción  de  los  sentidos,  el  enajenamiento  dcl  nim.'i,  la  virtud 
atractiva  de  la  divina  gracia  y  el  remontarse  a  la  eterna  verdad  |>or  medio  de  la  contempla¬ 
ción,  todo  esto  es  lo  que  representa  el  simbólico  sueño. 


PAicdamc  de*|Mié»  que,  cerniéndote  otro  poco,  bájala  IcrriWe  como  ana  exhalación,  y  me  arrelataba, 
Ilevindome  hasta  la  recién  del  Taeco 

ino.  Has  llegado  ya  al  Purgatorio:  mira  el  valladar  que  al  rede¬ 
dor  le  cerca,  y  mira  su  entrada  allí  donde  parece  cortado,  lia 
poco,  al  asomar  el  crepúsculo  que  precede  al  día,  cuando  dormías 
en  lo  interior  de  tu  alma  sobre  las  llores  de  que  está  tapizado  el 
suelo,  vino  una  mujer  y  dijo:  «Soy  Lucía  (9);  déjame  llevar  a  ese 
que  duerme;  abreviaré  de  este  modo  su  camino»  Quedaron  allí 
Sordello  y  las  demás  sombras;  te  tomó  consigo,  y  al  aclarar  el 
día,  se  dirigió  aquí,  y  yo  seguí  sus  pasos.  Dejóte  en  este  sitio, 
no  sin  que  antes  me  mostrase  con  sus  hermosos  ojos  esa  entrada; 
y  ella  y  tu  sueño  desaparecieron  al  mismo  tiempo.  • 

Quedé  como  el  hombre  que  no  acierta  a  salir  de  dudas,  y  que 
trueca  sus  recelos  en  conhanza.  luego  que  la  verdad  se  le  ma¬ 
nifiesta,  V  como  mi  Maestro  me  viese  ya  sin  zozobra  alguna, 


(9)  La  divina  gracia,  la  misma  que  introdujo  en  el  canto  segundo  del  Infierno. 


Kl.  PÜKfJATOKtO 


-;6 

tomó  la  pendiente  arnba,  y  yo  tras  til  a  lo  alto  me  encaminó. 

Ya  ves,  lector,  cómo  sé  realzar  mi  asunto;  y  así  no  te  mara¬ 
villes  si  llego  a  mostrar  más  arte. 

Acercámonos,  hasta  donde  loque  al  principio  me  pareció  una 
quiebra,  un  portillo  hecho  en  el  muro,  vi  que  era  una  puerta,  que 
en  su  parte  inferior  tenía,  para  subir  a  ella,  tres  escalones  de  di¬ 
ferente  color,  y  un  portero  que  no  nos  decía  palabra.  Y  mirán¬ 
dole  cada  vez  más  atentamente,  vi  que  estaba  sentado  en  el  es¬ 
calón  más  alto,  y  que  era  de  aspecto  tal,  que  no  se  le  resistía. 
Tenía  en  la  mano  una  espada  desnuda,  la  cual  despedía  hacia 
nosotros  un  resplandor  tan  vivo,  que  en  vano  pretendía  fijar  mi 
mirada  en  ella. 

«Responded  desde  ahí;  ¿quiénes  sois? — empezó  a  decir: — 
¿quién  os  guía?  Cuidado,  no  os  cueste  caro  el  llegar  aquí.> 

—  Una  mujer  celestial,  sabedora  de  vuestras  leyes — le  res¬ 
pondió  mi  Maestro, — hace  poco  nos  dijo:  «Acercaos  ahí:  ésa  es 
la  puerta.» 

«Hila  guíe  por  buen  camino  vuestros  pasos — añadió  el  cortés 
portero: — venid,  pues,  y  subid  estos  escalones.» 

Así  lo  hicimos.  El  primer  escalón  era  de  mármol  blanco,  tan 
bruñido  y  terso,  que  me  veía  copiado  en  él  tal  como  soy.  H1  se¬ 
gundo,  que  contrastaba  por  su  color  obscuro,  era  de  piedra  áspe¬ 
ra  y  calcinada,  hendida  a  lo  largo  y  a  lo  ancho.  Y  el  tercero, 
sobrepuesto  a  los  otros,  me  pareció  un  pórfido  tan  rojo  como  la 
sangre  que  sale  fuera  de  las  venas  (lo).  Sobre  éste  tenía  ambas 
plantas  el  Angel  de  Dios,  y  estaba  sentado  en  el  umbral,  que  se¬ 
mejaba  ser  de  diamantina  piedra. 

Ilízome  subir  mi  Guía  ios  tres  escalones,  conociendo  mi  bue- 

(lo)  I>c  estos  tres  niístcriosos  escalones,  el  blanco  índica  la  sinceridad  con  que  se  deben 
confesar  lúa  culpas  si  sacerdote;  el  segundo,  el  dolor  de  contrición,  y  el  tercero,  lit  aatisfaccidit 
de  los  pecados,  o  el  ansia  del  amor  de  Dios.  1  ^  puerta,  claro  está,  admitiendo  estas  interpreta 
ciones,  que  significa  el  sacramento  de  la  Penitencia:  ]ior  lo  menos  así  explican  los  critícos 
este  piisajc. 
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na  voluntad,  y  me  dijo; — Ku<5galc  humildemente  que  te  abra  la 
cerradura. — Postróme  con  gran  devoción  ante  sus  sagrados  pies, 
y  le  supliqué  que  me  abriese  por  piedad;  pero  antes  me  di  tres 
golpes  de  pecho  Entonces  me  trazóen  la  frente  siete  P(i  1).  con 
la  punta  de  su  espada;  y  <Ilaz  por  lavarte — me  dijo — estas  m:m- 
chas  cuando  estds  dentro  > 

La  ceniza  o  la  tierra  seca  recién  cavada  sería  de  un  color  pa¬ 
recido  al  de  su  vestido,  debajo  del  cual  llevaba  dos  llaves  que 
sacó,  una  de  oro  y  otra  de  plata  (12).  Con  ésta  primero  y  con 
aquélla  después,  abrió  la  puerta,  segiin  yo  deseaba.  «Cuando  fa¬ 
lla  una  de  estas  llaves — nos  dijo, — y  no  da  la  vuelta  en  la  cerra¬ 
dura,  no  puede  esta  puerta  abrirse.  Una  de  las  dos  es  más  pre¬ 
ciosa,  pero  la  otra  requiere  más  arte  y  mayor  ingenio  para  pro¬ 
ducir  su  efecto,  porque  es  laque  obra  sobre  el  resorte*  Ue  IVdro 
la  recibí,  quien  me  dijo  que  la  empleara  en  abrir,  más  bien  que 
en  cerrar  la  puerta,  con  tal  que  los  que  lleguen  se  prosternen  a 
mis  pies.>  En  seguida  empujó  el  sagrado  postigo,  diciendo:  En¬ 
trad;  pero  tened  entendido  que  vuelve  a  quedar  afuera  el  que 
mira  atrás.> 

Y  de  tal  modo  giraron  sobre  los  goznes  las  hojas  de  la  santa 
puerta,  hechas  de  metal  sonoro  y  fuerte,  que  no  rechinó  con  más 
estrépito  ni  opuso  más  resistencia  la  de  Tar|)eya,  cuando  le  fué 
arrebatado  el  buen  Metcllo,  y  quedó  vacía  de  su  tesoro  (13) 

Presté  atención  al  primer  ruido  que  sonó,  y  me  pareció  oir 
una  voz  qiu*  entre  otros  dulces  acentos  entonaba  el  Te  Héum 
lainhinias:  y  lo  que.  llegaba  a  mis  oídos  me  hacía  recordar  el 
efecto  que  causa  el  canto  con  el  órgano,  que  unas  veces  se  perci¬ 
ben,  y  otras  no  llegan  hasta  nosotros  las  palabras. 

{ 1 1)  [x)s  siete  (>ecados  capiuiles. 

(12)  Todos  convienen  cn  que  b  de  oro  significa  la  auloridqd  dd  confesor,  y  la  de  plfl- 
ta  la  ciencia  de  que  debe  estar  adornado. 

{13)  En  la  roca  Tarpeya  se  conservaba  el  erario  de  Roma,  deque  se  apoderó  Julio 
s.tr,  al  volver  de  Brindis,  fugitivo  ya  Pompeyo,  privando  al  tribuno  Metcllo  desu  custodia. 


CANTO  DECIMO 


ht  annntt  Jsfervy  tortuoso,  (aviuío  en  /.i  roen,  a  4/  primera  meseta  del 

Por^edorio,  dónde  ven  esculpidas  eun  arte  divina  en  los  peñascos  de  mámtoh’arias  historias, 
^ne  tonairas  tantos  ejemp/ct  de  humildad;  y  mientras  están  contemplándolas,  vienen  hacia 
fÜ^s  multitud  de  almas,  que  agobiadas  bajo  enormes  pesos,  purgan  en  aquel  lugar  el  pecada 
¿i  la  soherhia. 

Así  que  estuvimos  dentro  del  umbral  de  la  puerta,  que  las 
viciosas  inclinaciones  del  alma  humana  hacen  se  abra  tan  raras 
veces,  porque  dan  apariencias  de  llano  al  camino  más  escabroso, 
por  su  sonido  conocí  que  se  había  otra  vez  cerrado;  pues  si  hu¬ 
biera  vuelto  los  ojos  hacia  ella,  ¿cómo  disculpar  dignamente  se¬ 
mejante  falta? 

Subíamos  por  el  sendero  que  se  abría  entre  las  peñas,  las 
cuales,  en  las  sinuosidades  que  formaban  |K)r  uno  y  otro  lado, 
ofrecían  el  aspecto  de  las  olas,  que  se  alejan  y  se  aproximan. 

— Aquí  conviene — empezó  a  decir  mi  Ciuía — proceder  con 
tiento,  y  arrimarse,  más  cerca  o  más  lejos,  a  la  parte  en  que  en¬ 
sancha  el  paso. 

Y  esto  nos  obligó  a  andar  tan  lentamente,  que  estaba  repo¬ 
sando  en  su  lecho  el  menguanlí:  disco  de  la  Luna,  antes  que 
nos  viésemos  nosotros  fuera  de  aquellas  concavidades.  Pero 
cuando  salimos  sin  estorbos  y  al  descubierto  al  rellano  que  en¬ 
sanchándose  forma  el  monte,  yo  de  cansado,  y  ambos  ignoran¬ 
tes  del  rumbo  que  habíamos  de  seguir,  detuvimos  el  paso  en  una 
explanada  más  solitaria  que  los  caminos  del  desierto.  Desde  el 
límite  exterior  que  da  al  derrumbadero  hasta  el  pie  de  la  opuesta 
col  i  na  cada  vez  más  empinada,  bien  habría  tres  medidas  de  un  cuer¬ 
po  de  hombre;  y  en  cuanto  podía  recorrer  mi  vista,  así  a  la  izquier¬ 
da,  como  a  la  derecha,  siempie  me  parecía  igual  aquella  anchura. 
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No  habíamos  puesto  aün  los  pies  en  ia  explanada,  cuando 
advertí  que  el  muro  escarpado  de  que  estaba  ceñida,  y  por  donde 
no  había  medio  alguno  de  subir,  era  de  mármol  blanco,  y  se  veía 
adornado  de  esculturas  tales,  que  hubieran  dado,  no  sólo  a  Po- 
licletes  (r),  sino  a  la  misma  naturaleza,  envidia.  El  Angd  que 
descendió  a  la  tierra  con  el  don  de  la  paz  ansiada  por  tantos 
años,  y  que  abrió  los  ciclos  vedados  tras  largos  siglos,  se  ofrecía 
allí  ante  nosotros  esculpido  con  tal  verdad  y  en  tan  modesta  ac¬ 
titud.  que  no  parecía  ser  una  imagen  muda.  Hubiera  podido  ju¬ 
rarse  que  decía  porque  allí  estaba  también  representada 

Aquella  que  fué  como  llave  que  nos  abrió  el  tesoro  del  amCir  su¬ 
premo,  y  que  en  su  humildad  llevaba  impresas  las  palabras  AVa* 
.  Incilla  Dci  (2),  tan  visiblemente  como  la  figura  que  se  estampa 
en  cera. 

— No  fijes  la  consideración  sólo  en  un  punto,  me  dijo  el  ama¬ 
ble  Maestro,  que  me  tenía  al  lado  en  que  llevamos  los  hombres 
el  corazón. 

Volví  pues  la  vista,  y  descubrí  detrás  de  María,  hacia  la  parte 
en  que  estaba  mi  consejero,  otra  historia  figurada  en  la  roca;  por 
lo  que  pasé  al  lado  contrario  de  Virgilio,  y  me  acerqué,  a  fin  de 
que  estuviese  más  al  alcance  de  mis  ojos.  1  lallábansc  esculpidos 
en  el  mismo  mármol  el  carro  y  los  bueyes  que  transportaban  el 
arca  Santa,  tan  temible  para  quien  se  excede  en  oficios  que-  no 
son  suyos  (3).  Iba  delante  alguna  gente,  repartida  en  siete  coros, 
que  hacían  decir  a  uno  de  mis  sentidos:  «No  cantan;>  y  a  otro: 
«Bien  van  cantando>  (4).  De  la  propia  manera  se  veía  el  humo 

0)  Célebre  escultor  du  Sicione,  ciudad  dcl  Peloponcso. 

(3)  Con  lo  cual  se  indica  suficienicmcntc  la  .-\nunciación  de  Nuestra  Señora,  y  la  Hn 
cirnación  del  Hijo  de  Dios. 

(3)  DIeelo  |H)r el  levita  Oxa,  a  quien,  por  ha lierse atrevido  a  tocar  el  Arca,  que  estaba  pro 
hibido,  en  oizasión  en  que  parecía  pr^.xima  a  caerse,  castigó  Dios  dcj:lndole  muerto  en  el  acto. 

(.|)  No  percibía  el  oído  que  cantasen,  pero  la  vista  notaba  en  las  fisonomías  lacspresién 
propia  del  canto.  Dante  era  aficionado  a  reproducir  hasta  el  menor  accidente  de  los  que  le 
sugcrii  su  espíritu  analítico  y  observador. 
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llnljlrij  pixJido  jutarse  que  dccta  .Iví;  potcjuc  allí  calaba  tninbicn  ic¡irc!cntaiJa  Aquella  que  fue  como  l|a^  e 
que  nos  abriú  el  tcsotodcl  amor  supicnio 

del  incienso,  que  entre  el  sí  y  el  no,  ponía  en  oposición  la  vista 
con  el  olfato,  A  la  bendita  urna  precedía,  bailando  exlremada- 
niente,  el  Salmista  humilde  (5),  que  era  más  y  menos  que  reyen 
aquel  caso.  Puesta  enfrente,  y  desde  el  mirador  de  un  gran  pala¬ 
cio,  contemplábale  Micol  (6)  entre  indignada  y  triste. 

Adelantóme  del  lugar  en  que  estaba  para  examinar  de  cerca 
otra  historia,  que  resaltaba  en  seguida  de  Micol.  Poníase  allí  la 
alta  gloria  del  príncipe  romano,  cuyas  heroicas  virtudes  movie¬ 
ron  a  Gregorio  a  intentar  la  victoria  que  consiguió  (7).  Refiero 
el  hecho  del  emperador  Trajano.  Anegada  en  lágrimas  y  enaje- 

(5)  Oavid. 

(r>)  Micol,  su  <:spos.i,  que  se  avergonzaba  de  ver  un  aclo  tan  ajeno  a  su  dignidad,  sin 
cüinprendcr  que  era  un  obsequio  que  rendía  a  Dios. 

(7)  Dícesc  que  admirado  San  Gregorio  de  la  virtud  dc'l'rajano,  y  conociendo  que  como 
gentil  no  podía  salvarse,  rogó  a  Dios  que  le  lilir.ira  del  infierno,  y  lo  consiguió,  cargando  él 
en  este  mundo  con  la  pena  que  había  de  sufrir  aquél  en  el  otro;  por  lo  cual  padeció  tantas 
enfermedades. 
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nada  de  dolor,  asía  una  viuda  el  freno  de  su  caballo.  Cercábanle 
en  torno  muchedumbre  de  caballeros,  y  revoloteaban  por  encima 
las  ájruilas  hechas  de  oro.  iin  medio  de  todos  ellos,  la  infeliz  pa¬ 
recía  decir:  «Señor,  dame  que  vengue  a  mi  hijo,  cuya  muerte 
lloro.»  V  que  él  respondía:  «Espera  hasta  que  yo  regrese.»  Y  ella, 
como  una  persona  impaciente  por  el  dolor:  «jAh.  Señor  mío!  ¿Y 
sí  no  regresares?»  V  él:  «El  que  esté  en  mi  lugar  tomará  ven¬ 
ganza.»  V  ella:  «^Qué  te  importa  la  justicia  de  otro,  si  das  la  tuya 
al  olvido?»  A  lo  que  él  respondió:  «Pues  descuida,  que  cumpliré 
mi  deber  antes  de  partir:  la  justicia  lo  quiere,  y  la  piedad  ataja 
mis  pasos»  (8).  El  que  nunca  vió  cosa  alguna  nueva,  puso  visi¬ 
bles  estas  palabras,  nuevas  para  nosotros,  porque  nuestro  arte 
no  llega  a  tanto. 

Mientras  me  complacía  en  mirar  aquellas  imágenes,  modelos 
de  humildad  tan  grande,  y  que  tan  dignas  de  ver  hizo  su  Artí¬ 
fice,  hablaba  así  el  Poeta  por  lo  bajo: — Por  ahí  viene  gente  en 
mucho  niímero,  pero  muy  despacio:  éstos  nos  llevarán  a  las  man¬ 
siones  superiores. 

Mis  ojos,  que  tan  atentos  estaban  a  las  novedades  que  así 
empeñaban  su  curiosidad,  no  tardaron  en  volverse  a  él. 

No  quisiera  joh  lector!  que  te  apartases  de  tus  buenos  propó¬ 
sitos,  para  oir  cómo  exige  Dios  que  las  deudas  se  satisfag.an.  No 
atiendas  a  la  forma  del  martirio:  piensa  en  lo  que  vendrá  tras- 
él:  pien.sa  que,  cuando  más,  podrá  llegar  hasta  el  día  del  jui- 
cío  (9). 

(8)  lU  .tronioitel^rmino,  Juan  I}i.ícono,  S.into  Tomás  de  .\quino  y  otros  escritores 
ren  con  circunstancias  minuciosar,  y  no  siempre  iguales,  este  caso  de  la  salvación  de  'Ma¬ 
jano;  mis  interesante  es  el  de  la  viuda.  Averiguado  quión  fue  d  matador  de  su  hijo^  resultó 
haberlo  sido  el  dcl  l'Imperador.  Kste  se  lo  entregó  a  la  agraviada  pura  que  dispusiese  de  su 
suerte;  mas  elU.  viendo  que  im  pod<a  recobrar  al  dirunto,  pu$o  en  lugar  de  el  a  su  matador, 
adoptándolo  por  hijo  suyo.  I.a  relación  podrá  no  ser  cierta,  pero  es  drama  tica  en  a'.to  grado 

(g)  Indica  aquí  Dante  que  no  porque  parezcan  tan  terribles  las  penas  del  Puigatotio. 
dehcnios  perder  el  ánimo,  pues  cuando  más,  sólo  pueden  durar  basta  el  dia  del  juicio^  pcf' 
r|Ue  no  son  eternas,  como  lus  dcl  Infierno. 
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C<tmo  para  sostener  en  Inyar  do  ménsnia  nn  arquitrabe  o  una  rechuittbic,  se  ven  a  veces  üguras  qoe  tienen 
las  ladillas  Junto  al  pecho,  las  cuales  con  sa  ñnsida  angustia  la  producen  veidadera  en  quien  las  oonicmpla 


Y  empecé  a  decir  así: — Maestro,  lo  que  se  mueve  hacia  noS’ 
otros  no  me  parece  que  son  personas;  no  sé  qué  puedan  ser;  tan 
turbada  estíí  mi  vista. 

A  lo  que  respondió: — El  peso  mismo  de  su  tormento  los  in¬ 
clina  a  la  tierra  de  manera,  que  para  distin^j^uirlos,  he  tenido  que 
fijar  antes  mi  atención  (lo)  Pero  repara  bien;  y  pon  los  ojos  en 
aquel  que  viene  abrumado  bajo  aquellas  piedras.  Por  él  puedes 
calcular  el  castigo  de  los  demás, 

(Oh  soberbios  cristianos,  débiles  y  miserables,  que  ciegos  de 
los  ojos  del  entendimiento,  os  fiáis  de  los  pasos  que  os  hacen  re¬ 
troceder!  ¿No  conocéis  que  somos  gusanos,  destinados  a  formar 
la  celestial  mariposa  (i  i),  que  sin  reparo  alza  el  vuelo  hasta  la 
justicia  eterna?  ¿De  qué  se  ensoberbece  así  vuestro  espíritu?  Sois 

(to)  Estos  son  los  que  purgan  el  pecado  de  la  soberbia. 

(ii)  El  alma. 
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como  defectuosos  insectos,  como  gusanos  íjue  no  han  llegado  a 
formarse  bien. 

Como  para  sostener  en  lugar  de  ménsula  un  arquitrabe  o 
una  techumbre,  se  ven  a  veces  figuras  que  tienen  las  rodillas 
junto  al  pecho,  las  cuales  con  su  fingida  angustia  la  producen 
verdadera  en  quien  las  contempla;  así  veía  yo  aquellas  almas,  re¬ 
conocido  que  las  hube  con  detención.  Verdad  es  que  se  hallaban 
m.'is  o  menos  contraídas,  según  llevaban  sobre  sí  más  o  menos 
peso,  pero  aun  la  que  más  sufrida  se  mostraba  parecía  decir  llo¬ 
rando:  ijNo  puedo  más!» 
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yVi'  MicaátJi  que  iei  h/iee  umt  de  aqueltm  ahn<M,  se  dirigen  ios  Poetas  a  /a  mano  derttha  fiara 
rtforr/r  el  firimtr  eireuio;  y  entretanto  se  desculare  a  ellos  Humberto  Atdi*brandeselti,  hijo 
Je  los  (ondes  de  Santaflor,  y  reeonoee  a  Alighieri  Oderísi  de  AgoblJo,  que  diseurre  solare  ¡a 
p^nidad  de  la  fama  mundana^y  le  da  algunas  noticias  tle  Provenzano  Sithani,  que  eslá  allí 
fiurgando  sn  sabe  Ada. 


<jOh  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  no  reducido  a 
ellos,  sino  por  el  mayor  amor  que  tienes  a  las  primeras  creacio¬ 
nes  del  Hmpíreof  Alabado  sea  tu  nombre  por  todos  ios  seres,  y 
alabada  tu  omnipotencia,  como  es  justo  que  se  rindan  gracias  a 
tu  alta  sabiduría  (i).  Descienda  la  paz  de  tu  reino  sobre  nos¬ 
otros;  que  si  ella  no  nos  llega,  nosotros,  con  todo  nuestro  enten¬ 
dimiento,  no  podríamos  llegar  a  ella.  Como  los  ángeles  te  hacen 
d  sacrificio  de  su  voluntad,  cantando  Jlossainm,  háganlo  tam¬ 
bién  los  hombres  de  las  suyas.  Danos  hoy  el  pan  (2)  de  cada  día, 
sin  el  cual  va  hacia  atrás  en  este  áspero  desierto  el  que  más  se 
afana  por  adelantar  camino.  V  como  nosotros  perdonamos  a  to¬ 
dos  el  mal  que  hemos  sufrido,  perdónenos  a  nosotros  tu  benig¬ 
nidad,  Sin  mirar  lo  que  merecemos.  V  no  pongas  nuéstra  virtud, 
que  tan  pronto  desfallece,  a  prueba  con  nuestro  antiguo  enemigo, 
mas  líbrala  de  él,  que  la  tienta  de  tantos  modos.  Esta  postrera 
gracia,  amado  Señor,  no  la  imploramos  en  nuestro  provecho, 
que  no  la  hemos  menester,  sino  para  los  que  han  quedado  tras 
de  nosotros  » 

(1)  Dolce  vafiore,  dice  nuestio  texio,  Que  viene  a  ser  la  dulce  emanación  de  la  bondad 
divina;  pero  en  oíros  se  lee  alto  vafiore,  que,  según  los  principales  comentaristas,  debe  inter¬ 
pretare  alia  Sabiduría  Preferí mos  esta  variante,  poriiue  habiendo  hablado  )a  del  amor  y  de 
la  omnipotencia  de  Dios,  no  debe  olvidarse  la  sabiduría,  que  es  otro  de  sus  atributos. 

(a)  El  mand  cotidiano  es  el  fian  nuestro  de  cada  día.  Así  se  entiende  mejor  la  bella  pa- 
rúfrasis  con  que  empieza  este  canto. 
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Pidiendo  para  sí  y  para  nosotros  próspera  suerte,  iban  de 
esta  manera  aquellas  sombras,  cuál  más,  cuál  menos  acongoja¬ 
das,  dando  vueltas  con  el  peso  que  sostenían,  a  semejanza  del 
que  siente  la  opresión  del  angustioso  sueño,  y  recorrían  fatigo¬ 
sas  el  primer  círculo,  purificándose  de  la  suciedad  del  mundo. 
V  si  allí  se  ruega  siempre  por  nuestro  bien,  jcuánto  no  pueden 
aquí  rogar  y  hacer  por  ellos  los  que  tienen  la  buena  voluntad 
arraigada  en  su  alma!  Justo  es  ayudarlos  a  lavar  las  manchas 
que  de  aquí  llevaron,  de  suerte  que  logren  remontarse  puros  y 
sin  peso  alguno,  a  la  esfera  de  las  estrellas. 

— |Ah!  Que  la  justicia  y  la  piedad  (3)  os  libren  pronto  de 
vuestra  carga,  para  que  podáis  desplegar  las  alas  que  os  encum¬ 
bren  adonde  tenéis  puesto  el  anhelo.  Mostradnos  por  quC-  parie¬ 
se  llega  antes  a  la  escala;  y  si  hay  más  de  un  camino,  enseñad¬ 
nos  cuál  sea  el  menos  dificultoso;  porque  éste  que  conmigo  vie¬ 
ne,  por  el  embarazo  que  le  ocasiona  la  carne  de  Adán,  de  que 
está  cubierto,  es  tardo  en  subir  a  lo  alto,  a  pesar  de  su  buen  deseo. 

Las  palabras  con  que  contestaron  a  éstas  que  había  proferido 
aquel  a  quien  yo  iba  siguiendo,  no  se  supo  de  quién  prov<  nían; 
pero  oímos  decir:  «V'^enid  con  nosotros  por  esta  orilla  hacia  la 
derecha,  y  hallaréis  paso  por  donde  puede  subir  una  persona 
viva;  y  si  yo  no  me  viera  imposibilitado  por  esta  piedra,  que  hu¬ 
milla  mi  altiva  frente  y  me  fuerza  a  bajar  los  ojos,  miraría  a  esc 
que  vive  aún  y  que  no  se  nombra,  para  ver  si  le  conozco,  y  para 
que  se  apiade  de  este  castigo  que  estoy  sufriendo.  Vo  fui  latino, 
e  hijo  de  un  gran  señor  de  Toscana  (4);  mi  padre  fué  Guillermo 

(3)  Habla  Virgilio  con  las  almas  que  están  allí.— L.a  justicta  de  Oíos,  y  la  piedad  de  lo* 
vivos  que  ruegan  por  los  difuntos. 

(4)  Ue  Guillermo  .Mdobrandeschi  o  .\ldobran deseo,  que  [vertenecia  a  la  familia  de  los 
condes  de  Santollor-  l¿l  se  llamaba  Humberto,  y  nació  en  un  pueblo  de  las  costas  de  Siena, 
por  lo  que  se  decía  Utino,  es  decir  italiano.  Hizose  lan  aborrecible  por  su  arrogante  carác¬ 
ter  a  los  sicneses,  que  le  dieron  muerte  en  otro  pueblo  de  aquella  tierra,  llamado  Campa* 
gn arico,  como  lo  reñere  el  texto. 
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^Ij^ljrandeschi:  no  sd  si  habréis  oído  su  nombre  alguna  vez.  La 
antigua  sangre  y  las  gloriosas  proezas  de  mis  abuelos  me  infun- 
diero*'  tal  arrogancia,  que  desdeñando  el  común  origen  trate  con 
Tuenosprecio  a  los  demás  hombres,  en  tanto  extremo,  que  a  esto 
la  muerte,  como  lo  recuerdan  bien  los  sieneses,  y  como  lo 
sabfi^  en  Campagnatico  hasta  los  niños.  Vo  soy  1  lumberto;  y  no 
a  mí  me  trajo  a  tan  desdichado  trance  la  soberbia,  sino  a 
ujlíí  deudos  todos,  que  por  ella  acabaron  miserablemente.  Por 
ella  estoy  aquí  condenado  a  llevar  esta  carga,  hasta  que  satisfaga 
a  Dios;  que  lo  que  no  hice  en  vida,  lo  haré  de  muerto.» 

Tenía  yo,  para  mejor  escucharle,  inclinado  el  rostro;  y  uno 
de  aquéllos  (no  el  que  me  estaba  hablando)  acertó  a  levantar  el 
peso  que  le  abrumaba,  y  me  vió  y  conoció,  y  me  llamó  por  mi 
nombre,  clavando  con  indecible  afán  sus  ojos  en  mí,  que,  entera¬ 
mente  agachado,  seguía  andando  junto  a  ellos. 

|Calla!,  le  dije;  tú  ¿no  eres  Oderisi  (5>.  honor  de  Agobbio,  y 
honor  dcl  arte  que  en  París  llaman 

«Hermano,  me  contestó,  más  complacen  las  hojas  que  pinta 
ITancisco  Holognese:  para  él  es  ahora  toda  la  fama,  y  para  mí 
una  menguada  parte.  Y  en  verdad  que  no  le  hubiera  yo  alabado 
tanto  mientras  viví,  por  el  gran  deseo  de  sobresalir  a  que  se  ren¬ 
día  mi  corazón.  Aquí  se  paga  la  pena  de  tal  soberbia;  y  ni  aun 
me  vería  en  este  lugar,  si  no  hubiera  sido  porque  pudíendo  pe¬ 
car  más,  me  convertía  Dios.  ¡Olí  vanagloria  del  poder  humano! 
¡Cuán  poco  tiempo  subsiste  verde  tu  cima,  a  no  sobrevenir  tiem¬ 
pos  de  barbariel  Creíase  que  Cimabue  (6)  no  conocía  rival  en  la 
pintura,  y  ahora  se  alza  Giotto  (7)  con  los  aplausos,  obscurecien- 

(5)  Oderisi  de  Agobbio,  Agubbio  o  Gobbio,  ciudad  del  duiudo  de  Urbin?,  (tic  un  ex- 
cdcnlc  aiiniaturista  de  la  escuela  de  Cimabue.  Debió  morir  poco  antea  de)  año  1300  Boni¬ 
facio  VIH  le  empleó  en  miniar  libros  juntamente  con  Giotto. 

(6)  K1  florentino  Juan  Cimabue  fue  uno  de  los  primeros  restauradores  de  la  pintura  en 
ltalia«  .Murió  cl  año  1300.  en  que  supone  Dante  haber  efectuado  su  poético  viaje. 

(7}  Giotto  fue  también  florentino,  y  discípulo  de  (Cimabue,  y  se  aventajó  tanto  en  el 
alte,  que  tardó  poco  en  obscurecer  la  gloria  de  su  maestro. 
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do  la  nombradla  de  aquél.  Así  un  Guido  ha  despojado  de  la  pH* 
macía  de  la  lengua  a  otro  (8);  y  acaso  haya  nacido  ya  quien  pre¬ 
cipite  de  su  altura  a  entrambos.  No  más  que  un  soplo  de  viento 
es  el  rumor  de  aprobación  mundana,  que  tan  pronto  viene  de  un 
extremo  como  del  opuesto,  y  cambia  de  nombre  al  cambiar  el 
lado  de  que  procede.  ¿Crees  que  será  mayor  tu  fama  cuando 
de  puro  vieja  se  desprenda  de  ti  la  carne,  que  si  murieres  antesde 
soltar  las  ligaduras  de  la  niñez  (9).  dentro  de  unos  mil  años,  es 
decir,  en  un  plazo  que  comparado  con  la  eternidad,  es  menor  que 
el  movimiento  de  un  abrir  de  ojos  respecto  al  círculo  celeste  que 
más  lentamente  gira?  (10).  Hse  que  va  delante  y  que  en  su  ca¬ 
mino  avanza  tan  poco,  llenó  con  su  nombre  la  Toscana  toda;  y 
apenas  si  hoy  se  le  menciona  en  Siena,  de  donde  era  señor  cuan¬ 
do  se  acabó  con  la  rabia  de  Florencia,  tan  soberbia  en  aquellos 
tiempos  y  a  la  sazón  tan  envilecida.  V^uestra  celebridad  es  como 
el  color  de  la  yerba,  que  se  ve  y  se  va;  despojándola  de  su  fres¬ 
cura  el  mismo  que  la  hizo  brotar  de  la  acerba  tierra.» 

Vo  entonces  le  dije: — La  verdad  de  tus  palabras  llena  de  hu¬ 
mildad  santa  mi  corazón  y  abate  mi  engreimiento;  mas  ¿quién  es 
ese  de  que  ahora  hablabas? 

«Es,  respondió,  Provenzano  Sal  va  ni  (1  i ),  y  está  aquí  por  la 
presunción  con  que  puso  en  sus  manos  todo  el  régimen  de  Sie¬ 
na,  Quedó,  pues,  y  así  continúa,  sin  hallar  reposo  alguno,  des- 

(S)  El  uno  fue  Guido  Cnvalcanti,  do  Florencia,  excelente  filósofo  y  |>o«ta,  y  el  que  le 
susLiiuyó,  creen  los  mas  que  debió  de  ser  el  boloñés  Guido  Guinicclli. 

(9)  A  la  metáfora  de  que  aquí  usa  el  Autor,  valiéndose  de  las  palabras  italianas  con 
que  los  ñiños  dicen  /u/J  y  sustituimos  la  expresión  de  la  idea,  que  tiene  menos  incon¬ 
venientes. 

(10)  SegiJn  la  opinión  de  Dante  en  otra  de  sus  obras,  //  Conviio,  el  cielo  de  las  estre¬ 
llas  fijas,  que  es  al  que  aqut  alude,  larda  en  hacer  su  revolución  total  36.000  años. 

(11)  Valeroso  gÜKlino,  que  derrotó  en  el  Arbia  a  los  de  Florencia,  y  u  quien  venció 
después  y  dió  muerte  Giambertoldo,  vicaiio  del  rey  de  1»  Pulla,  Carlos  I,  y  capitán  de  tos 
gUelfos,  en  1269,  cerca  de  Colle  de  Valdesa.  Algunos  historiadores  defienden  a  Sa]v.ani  de  la 
nota  de  tirano  y  soberbio  con  que  le  infama  Dante;  pero  otros  más  antiguos,  conioMakspi 
ni  y  Villani,  no  le  juzgan  con  tanta  benignidad. 
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tic  que  murió;  que  en  moneda  tal  tiene  que  pagar  el  que  por  allá 
se  atrevió  a  semejantes  demasías.» 

Y  yo  le  preguntó: — Pues  si  el  alma  del  que  para  arrepentirse 
.^guarda  a  lo  último  de  la  vida,  permanece  allá  abajo  (12),  y  no 
^iibc  aquí,  a  no  ser  que  le  ayuden  los  buenos  con  oraciones,  has¬ 
ta  que  haya  pasado  tanto  tiempo  cuanto  ha  vivido,  ¿cómo  se  le 
ha  otorgado  tal  gracia  a  óste? 

«Cuando  vivía,  me  replicó,  en  su  mayor  grandeza,  pospuesto 
todo  reparo,  se  presentó  noblemente  en  la  plaza  de  Siena  (13).  y 
para  librar  a  su  amigo  (14)  de  la  pena  que  al  encarcelarle  le  ha¬ 
bía  Carlos  impuesto  (15).  arrostró  la  ignominia  que  estremeció 
todas  sus  venas  (16).  No  diró  más:  sé  que  hablo  obscuramente; 
pero  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  tus  convecinos  hagan  de 
modo  que  puedas  entenderlo  (17).  Esta  buena  obra  le  libertó  a 
el  de  los  lugares  por  donde  has  pasado.» 

(ti)  Rn  el  Antepurgatorio. 

(13)  Kstii  plaza  se  llama  el  Campo,  como  dice  el  texto. 

(14}  Su  nombre,  segiln  afirman  algunos,  era  Vigna. 

(15)  Rl  Carlos  1  mencionado  arriba  que  le  condenó  a  pagar  10,000  Horincs  de  oro. 

(16}  Cuentan  que  SaWaní  se  puso  a  pedir  pdblicamente  limosna  hasta  reunir  la  suma 
({ucse  pedía;  y  esta  magnánima  acción  fue  la  que  le  hizo  temblar,  ¡lor  la  vi-rguenza  que  no 
podía  menos  de  sufrir  un  hombre  de  su  condición.  No  es  posible  interpretarlo  de  otro  modo. 

(17)  Alusión  al  estado  de  proscripción  y  |>obrcza  en  que  algiindía  iba  Dante  a  verse. 
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Srp.itnindosc  dt  Oderisi,  y  siguiendo  fvr  ¡a  tneseía  de  nquel  (ir cu  ¡o  yin  Dante  representados  en 
el  suelo  multitud  de  casos  famosos,4¡ue  son  otros  tantn  ejemplos  de  castigos  tmputs»os  a  la 
sotnrbia.  Sale  después  un  /íngel  al  erteuentro  de  los  Poetas,  y  los  eonduct  al  punto  en  ^ue 
estd  la  estala  para  subir  a  la  segunda  meseta.  Con  sólo  sacudir  sus  alas,  hac  ce  desapaeer  una 
P  déla  frente  de  Alighieri:  con  lo  que  se  euruentra  éste  más  animado  p  ágil  qne  estaba  anUt 


Marchando  a  la  par,  como  bueyes  que  van  uncidos,  iba  yo 
con  aquella  alma  abrumada  bajo  su  carga,  en  tanto  que  mi  com¬ 
placiente  Maestro  lo  permitía:  mas  apenas  me  dijo; — Déjale,  y 
sigue  adelante,  porque  aquí  es  menester  que  cada  cual,  segiin  las 
fuerzas  se  lo  permitan,  empuje  su  barco  con  vela  y  remos;  ende¬ 
recé  el  cuerpo  para  andar  con  más  soltura,  dado  que  prosiguie¬ 
ran  caídos  y  humillados  mis  pensamientos. 

Emprendí,  pues,  la  marcha,  y  seguía  animoso  los  pasos  de 
mi  .Maestro,  mostrando  ambos  cuánta  era  nuestra  agilidad,  cuan¬ 
do  me  dijo: — Pon  la  vista  en  el  suelo,  que  para  hacer  el  camino 
más  llevadero,  conviene  que  veas  dónde  asientas  la  planta — Y 
como,  para  que  haya  memoria  de  ellos,  llevan  las  sepulturas 
abiertas  en  la  tierra,  escrito  sobre  los  cadáveres  que  allí  yacen, 
lo  que  eran  cuando  vivían,  y  muchas  veces  provoca  esto  a  nuevo 
llanto,  por  la  viveza  del  recuerdo,  que,  sin  embargo,  sólo  es  des¬ 
pertador  para  los  piadosos;  así  vi  yo  representadas  allí  mil  figu¬ 
ras,  aunque  con  semejanza  más  perfecta,  por  la  superioridad  del 
artífice,  en  todo  el  trecho  que  fuera  del  monte  sobresalía  (i). 

Vi  por  un  lado  a  aquel  que  fué  creado  más  noblifque  todas 


(i)  En  el  camino  o  especie  de  andén  que  abría  paso  alrededor  de  la  montji^a.  Y  cscU" 
riosa,  )■  muy  íinpoiUnte  adcmd«,  la  observación  que  hacen  aquí  los  comentaristas;  que  > 
como  los  ejemplos  de  hemildad,  que  ya  hemos  visto,  están  esculpidos  en  los  mármoles  que 
forman  los  muros  laterales  del  monte,  en  el  sucio  del  sendero  por  donde  van  nuestros  viaje 
ro3,  se  VL-n  representados  los  escatmicntos  de  la  soÍKTbía;  conforme  a  aquella  divina  sentcn 
cia:  el  que  se  humilla  será  ensalzado  y  el  soberbio  será  humillado. 


Vi  por  un  lado  a  aquel  que  ío¿  creado  mái  noble  que  toda*  ta«  criaturas,  cayendo  del  délo  como  un  ra>-o 


las  criaturas,  cayendo  del  ciclo  como  un  rayo  (2).  Veía,  por  otra 
parte,  a  Briarco,  derribado  por  el  celeste  dardo,  y  haciendo  sen¬ 
tir  a  su  madre  la  tierra  su  helado  cuerpo.  Veía  a  Timbreo  (3).  y 
a  Palas,  y  a  Marte,  armados  todavía  alrededor  de  su  padre,  con¬ 
templar  los  esparcidos  restos  de  los  Gigantes.  Veía  a  Nembrod, 
al  pie  de  su  inmensa  fábrica,  mirar,  lleno  de  confusión,  las  gen¬ 
tes  que  fueron  en  Sennaar  cómplices  de  su  soberbia, 

¡Oh  Niobcl  ¡Con  qué  ojos  tan  compasivos  te  veía  retratada 
en  aquel  sendero,  entre  tus  siete  y  siete  hijos  sin  vidal  ¡Oh  Sadll 
¡Cómo  estabas  allí,  muerto  al  filo  de  tu  propia  espada,  en  el  Gcl- 
bné,  que  desde  entonces  no  sintió  más  lluvia  ni  más  rocío!  ¡Oh 
insensata  Arachne!  también  a  ti  te  veía,  medio  convertida  en 
araña,  yaciendo  sobre  los  destrozados  restos  de  la  obra  que  tejis- 


<3)  I.uibet. 

(3)  Apolo,  Humado  así  por  el  templo  que  tenia  cn  Timbra,  ciudad  de  la  Tróade. 
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te  en  tu  propio  daño.  ¡Oh  Roboamí  No  parecía  ya  aquí  tu  ima¬ 
gen  amenazadora,  sino  que  lleno  de  espanto  huías  en  un  carro, 
antes  que  otros  te  acometiesen. 

Mostraba  asimismo  el  duro  pavimento  cómo  Alcmeón  hizo 
pagar  caro  a  su  madre  el  maldecido  adorno  (4):  cómo  los  hijos 
de  Sennaquerib  se  arrojaron  sobre  él  dentro  dcl  templo,  dejándole 
allí  sin  vida.  Mostraba  también  el  estrago  y  cruel  matanza  que 
hizo  Tamiris  cuando  dijo  a  Ciro;  fSed  de  sangre  tenías,  y  yo  te 
sacio  de  sangre  (5)  >  Y  mostraba  cómo  huyeron  los  Asirios,  muerto 
que  fué  I  lolofernes,  y  hasta  los  que  quedaron  de  aquella  carnicería. 

Veía  a  Troya,  hecha  cenizas  y  escombros,  jOh  llión!  |Cuán 
decaída  y  abyecta  te  pintaba  el  cuadro  que  allí  se  ofrecía  a  los 
ojos!  ;Quién  fué  el  maestro  de  pintura  o  cincel  que  trazó  allí  las 
figuras  y  acciones  que  causarían  admiración  en  el  más  sutil  in¬ 
genio?  Muertos  parecían  los  muertos,  y  los  vivos  gozar  de  vida: 
el  que  vió  realmente  aquellos  casos,  no  vió  mejor  que  yo  cuanto 
mis  plantas  hollaron  mientras  anduve  con  la  frente  inclinada  al 
suelo.  Y  así,  hijos  de  Eva,  ensoberbeceos,  y  no  humilléis  la  fren¬ 
te,  para  ver  vuestro  fatal  camino. 

Habíamos  avanzado  ya  más  trecho  de  la  montaña,  y  su  cur¬ 
so  el  Sol  más  de  lo  que  creía  nuestro  ánimo  enajenado,  cuando 
el  que  siempre  caminaba  delante  de  mí  sin  distraerse,  dijo: — Le¬ 
vanta  la  cabeza,  que  no  es  tiempo  de  ir  tan  pausadamente.  ^Fira 
allí  un  Angel  que  se  dispone  a  salimos  al  encuentro;  mira  cómo 
se  retira  ya  de  servir  al  día  su  sexta  esclava  (6)  Reviste  de  com- 

(4)  Li  mató  por  su  propia  mino  en  vengansa  de  In  traición  que  había  hecho  a  su  espo 
so  Aniíatjo,  padre  del  mismo  Alemeón  y  como  precio  de  la  cual  había  recibido  una  joya  que 
ella  codiciaba  mucho. 

(5)  Tamiris,  reina  de  los  Scitas,  después  de  haber  derrotado  a  Ciro,  mandó  que  le  cor 
tasen  la  cabssa,  y  pidiendo  un  %‘aso  que  llenó  de  sangre  humana,  la  sumergió  en  él,  proftricn 
do  palabras  semejantes  a  las  que  aquí  se  dicen. 

(6)  No  hallamos  medio  de  omitir  esta  metdrora  ni  de  sustituirla  {x>r  ninguna  otra  Lss 
esclavas  del  día  eran  las  horas;  habiendo  desempeñado  ya  su  oJlcio  la  sexta, quiere  decir  que 
llegaba  el  Sol  a  la  mitad  de  su  carrera. 
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postura  tus  acciones  y  tu  semblante,  de  modo  que  se  complazca 
aquél  en  que  subamos  más,  y  considera  que  no  ha  de  volver  a 
lucir  el  presente  día. 

listaba  yo  acostumbrado  a  no  perder  tiempo,  siempre  que  me 
lo  advertía,  porque  en  materia  tal  no  podía  hablarme  encubier¬ 
tamente,  Acercábase  a  nosotros  el  hermoso  paraninfo,  vestido  de 
blauco.  yen  cuyo  rostro  parecía  resplandecer  la  estrella  de  la  maña- 
U3  Abrió  los  brazos,  y  las  alas  después,  diciendo:  <<  Venid;  cerca  de 
aquí  están  las  gradas,  y  fácilmente  podéis  subir.  Pocos  son  los 
que  vienen  a  oir  esta  invitación.  ¡Olí  humana  estirpe,  nacida  para 
levantar  el  vuelo!  ¿Por  qué  el  menor  viento  te  derriba  así?  (7). 

Condiljonos  a  una  cortadura  de  la  roca,  y  sacudiéndome  allí 
la  frente  con  sus  alas,  me  prometió  que  iría  con  toda  seguridad. 

Como  para  subir  a  mano  derecha  el  monte  en  que  descansa 
la  iglesia  (8)  que  domina  la  bien  regida  ciudad  (9),  próxima  a 
Kubaconte  (10),  se  suavi^.a  la  aspereza  de  la  subida  por  medio  de 
las  escaleras  que  se  hicieron  en  tiempos  de  legalidad  para  los  re¬ 
gistros  y  las  medidas  (i  n;  así  se  facilita  aquí  la  rápida  pendien¬ 
te  que  conduce  al  otro  círculo,  pero  estrechando  el  espacio  por 
uno  y  otro  lado  los  altos  muros. 

Según  íbamos  penetrando  por  aquel  paso,  oímos  unas  voces 
que  cantaban  í^cati  fiánpcrcs  spirifii,  tan  dulcemente,  que  no 
habría  palabras  con  que  ponderarlo. 

iQué  diferente  es  esta  entrada  de  la  del  Infierno!  Aquí,  al  lle¬ 
gar,  se  oyen  cánticos,  y  allí  quejidos  feroces. 

(7)  lorccto  que  empíezA  A  fjutsfo  invito,  etc  ,  lo  ponen  otros  en  Ixiccitdcl  Autor.  Ta. 
recq  sin  embargo,  que  lo  que  en  el  se  dice  es  más  propio  del  .ingcl  que  esu  hablando. 

(S)  I.,a  iglesia  de  San  Miniato. 

(9)  Entiéndase  que  la  expresión  ^ien  rtgida  es  irónica,  como  se  ve  después,  y  l.t  ciudad 
a  que  alude  Elorencia. 

(to)  Puente  que  atraviesa  el  Amo,  mandadoconsiruir  por  Rubacontc  da  Mandcllo,  po 
dcsti  de  Florencia,  en  1337. 

(11)  Alude  a  algunos  fraudes  que  en  su  ticmixi  se  cometieron  en  los  registros  y  medi. 
das  de  la  ciudad. 
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Subíamos  ya  por  la  santa  escala,  y  me  parecía  mucho  más 
ágil  que  antes,  yendo  por  piso  llano;  y  así  prcgunt<f: — Maestro, 
dime,  ¿qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima,  que  apenas  siento 
ahora  al  andar  cansancio  alguno? 

Y  me  replicó: — Cuando  las  P.  que  llevas  impresas  aún  en  la 
frente,  aunque  ya  casi  borradas,  hayan  desaparecido  del  todo, 
como  ha  sucedido  con  una,  tan  animosos  hallarás  tus  pies,  que 
no  sientan  la  menor  fatiga,  sino  placer  en  seguir  subiendo 

Sucedióme  entonces  lo  que  a  aquellos  que  caminan  llevando 
en  la  cabeza  una  cosa  sin  saberlo,  hasta  que  se  lo  hacen  advertir 
las  demostraciones  de  los  demás:  que,  para  convencerse,  recurren 
a  la  mano,  y  tientan,  y  hallan,  y  consiguen  con  ella  lo  que  no 
puede  alcanzar  la  vista.  Así  me  puse  a  palpar  con  los  dedos  de 
la  derecha,  y  hallé  que  sólo  tenía  seis  letras  de  las  que  el  Angel 
de  las  llaves  me  había  grabado  sobre  la  frente.  V  viendo  esto  mi 
Guía  se  sonrió. 


CAN  ro  ni-XiMOTKRCERO 


{ir.’ulú,  en  í¡ue  s< el peeaJa  de  la  envtJin,  Ven  los  Poettis  algunos  espiritus  que, 
van  rolando,  recuerdan  varios  caSoS  de  antor.  Encuentran  después  las  ttlmas  de  ^ 
envidiosas  a  quienes  oyen  recitar  la  le/auin  de  ¡os  Santos  Los  et»'idiosos  están  enhiertos 
de  un  elj/elot  y  sus pdrpxdos  cosidos  (on  atarnt^re  ffat>Li  Dante  con  Stpia,  Jauta  de  Siena 


listábamos  en  lo  más  alto  de  la  escala,  donde  por  segunda 
vez  se  corta  la  montaña,  subiéndose  al  lugar  que  otros  se  puri¬ 
fican.  Allí  también  se  forma  al  rededor  de  la  eminencia  una  me¬ 
seta,  como  la  primera,  sino  que  su  arco  es  más  reducido.  No 
aparece  allí  imagen  ni  escultura  alguna:  la  orilla  y  el  camino,  que 
se  muestra  liso,  son  del  mismo  color  lívido  que  las  piedras. 

— Si  aquí  esperamos  que  vengíi  alguien  a  quien  preguntar — 
decía  el  Poeta, — temo  que  tendremos  que  aguardar  mucho  hasta 
que  nos  decidamos. — Después  miró  fijamente  al  Sol.  y  haciendo 
de  la  pierna  derecha  centro  para  moverse,  giró  por  sí  mismo  ha¬ 
cia  el  lado  izquierdo. 

— ¡Oh  dulce  luz — añadía — que  me  inspiras  tan  gran  confian¬ 
za  para  entrar  por  este  nuevo  camino!,  condúcenos  como  es  me¬ 
nester  por  dentro  de  un  lugar  que  no  conocemos.  Tú  das  calor 
al  mundo,  tú  le  iluminas:  si  otra  causa  no  obliga  a  hacer  lo  con¬ 
trario,  tus  rayos  deben  ser  siempre  los  que  nos  guíen. 

Habíamos  andado  ya  en  poco  tiempo  el  espacio  que  acá  abajo 
se  cuenta  por  una  milla,  tan  vivo  era  nuestro  anhelo,  cuando  sen¬ 
timos  volar  hacia  nosotros,  que  no  los  vimos,  varios  espíritus 
que  con  corteses  palabras  invitaban  a  participar  del  banquete  del 
amor  (i).  La  primera  voz  cpie  pasó  volando  dijo  con  fuerte acen- 
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to:  h  'imtin  non  tuibcni  (2),  y  fué  por  detrás  de  nosotros  repitién¬ 
dolo.  Y  antes  de  que  dejara  de  oirse,  por  estar  lejos,  pasó  otra 
gritando:  iYo  soy  Ürestes  (3),>  y  tampoco  se  detuvo. 

— [Oh!,  dije  yo,  Padre:  ¿qué  voces  son  éstas? — Y  según  loes- 
taba  preguntando,  se  oyó  la  tercera,  que  decía:  «Amad  a  aquel  de 
quien  hayáis  recibido  mal  (4) » 

Y  contestó  el  buen  Maestro: — En  este  círculo  se  castiga  el 
pecado  de  la  envidia,  y  los  instrumentos  del  castigo  son  palabras 
llenas  de  amor  (5).  El  freno  para  los  envidiosos  debe  significar 
todo  lo  contrario;  y  a  mi  entender,  lo  sabrás  antes  de  llegar  al 
punto  en  que  se  los  perdona,  l’ero  dirige  tus  miradas  a  través  del 
aire,  y  verás  a  cierta  distancia  la  gente  que  está  sentada,  todos 
ellos  colocados  a  lo  largo  de  la  orilla. 

Hn  efecto,  abrí  más  los  ojo.s,  miré  adelante,  y  percibí  unas 
sombras  cubiertas  de  mantos,  del  propio  color  que  la  piedra,  Y 
así  que  anduvimos  un  poco  más,  oí  exclamar:  «Ruega  por  nos¬ 
otros.  María;  Miguel,  Pedro  y  todos  los  Santos,  rogad  por 
nosotros.> 

No  creo  que  haya  hoy  en  la  tierra  hombre  de  corazón  tan 
duro,  que  no  se  moviese  a  compasión  con  lo  que  vi  después;  pues 
al  acercarme  a  ellos,  de  modo  que  podía  distinguir  claramente 
sus  movimientos,  el  dolor  agolpó  las  lágrimas  a  mis  ojos.  Pare¬ 
cíanme  cubiertos  de  vil  cilicio;  que  cada  uno  se  apoyaba  en  el 
hombro  de  otro,  y  todos  en  los  bordes  de  la  roca:  a  la  manera  de 
los  ciegos  faltos  de  sustento,  que  acuden  a  las  iglesias  en  busca 

(2)  Son  las  pal,)brai  tjue  dirigió  !a  Virgen  a  Cristo  en  las  bodas  de  Caná  (dar  de 
al  sediento,  o  socorrer  ol  necesitado). 

(3)  .-Vst  trató  Pítades  de  sustituir  a  su  amigo  Orestes,  condenado  a  muerte  (arrostrar 
basta  la  muerte  por  salvar  a  otro). 

(4)  palabras  del  ICvangelio  (volver  bien  por  mal).  Este  con  los  dos  .interiores  son  los 
tres  giados  en  que  distingue  IXtntc  la  caridad. 

(5)  I.IS  cuerdas  del  azote  son  suministradas  {>or  el  .imor;  es  decir  que  los  ejemplos  cti4t 
que  su  estimula  a  estos  pecadores  a  corregirse  de  la  envidia,  están  deducidos  de  la  virtud 

conlrdiiJL 
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V  AOtci  de  qoc  dejar*  de  oinc,  por  csur  iejo»,  payj  otra  griundo:  <Vo  loy  Orestn,»  y  iMnpoco  te  detuvo 


lie  socorro,  y  sostienen  las  cabezas  unos  en  las  de  otros,  para  que 
más  fácilmente  se  apiaden  de  ellos,  no  sólo  oyendo  sus  lamen¬ 
tos,  sino  contemplándolos  con  la  vista,  que  no  menos  excita  a 
lástima.  Y  como  a  los  ojos  de  éstos  no  llega  el  Sol,  tampoco  fa¬ 
vorece  la  luz  del  cielo  a  las  sombras  de  que  ahora  hablaba,  que 
todas  tienen  atravesados  y  cosidos  los  párpados  con  un  hilo  de 
hierro,  como  se  hace  con  el  gavilán  salvaje,  a  fin  de  voverle 
dócil. 

Iba  yo  andando,  y  me  figuraba  incurrir  en  una  ofensa  viendo 
a  otros  y  no  siendo  visto  de  ellos;  por  loque  me  volví  a  mi  sabio 
consejero.  Sabía  él  lo  que  quería  hablar  aun  cuando  callase;  así 
no  aguardó  a  mi  pregunta,  sino  que  dijo: — «Habla,  pero  sé  bre¬ 
ve  y  prudente.» 

Caminaba  Virgilio  por  aquella  parte  de  la  orilla,  desde  donde 
era  fácil  caerse,  porque  no  estaba  cercada  de  defensa  alguna;  al 
lado  opuesto  se  hallaban  las  devotas  sombras,  a  quienes  ator- 
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mentaba  la  horrible  cohesión  de  sus  ojos,  que  no  podían  conte¬ 
ner  las  lágrimas;  y  dirigiéndome  a  ellos,  les  dije: — ¡Almas  que 
estáis  seguras  de  gozar  la  sublime  luz,  único  objeto  de  vuestras 
ansias!  Que  la  divina  gracia  purifique  en  breve  las  impurezas  de 
vuestra  conciencia,  para  que  penetre  en  ella  la  claridad  del  enten¬ 
dimiento;  y  decidme  (lo  cual  agradeceré  y  me  será  grato)  si  hay 
entre  vosotras  alguna  que  sea  latina;  que  quizá  le  sea  provechoso 
mi  conocimiento. 

«Hermano  mío,  todas  somos  hijas  de  una  misma  y  verdadera 
ciudad:  querrás  decir  alguna  que  haya  peregrinado  en  vida  por 
Italia.> 

Figuróseme  oir  que  me  respondían  así  desde  un  punto  algo 
distante  de  donde  yo  estaba,  por  lo  que  traté  de  acercarme  y  vi 
entre  las  demás  una  sombra  que  mostraba  aguardar  mi  contes¬ 
tación;  y  si  alguno  quisiera  saber  qué  demostración  hacía,  diré 
que  levantaba  la  barba  hacia  arriba,  como  los  ciegos. 

— jOh  alma — le  dije — que  tanto  padeces  para  purificarte!  Si 
eres  tú  la  que  me  ha  respondido,  hazme  sabedor  de  tu  patria  y 
de  tu  nombre. 

«Fui  de  Siena — me  replicó — y  con  estas  otras  purifico  aquí 
mi  culpable  vida,  rogando  con  lágrimas  a  Aquel  que  esperamos 
que  se  nos  conceda.  No  llegué  a  ser  sabia,  aunque  tuviese  nom¬ 
bre  de  tal  (6).  porque  me  complacía  más  en  el  mal  ajeno,  que  en 
en  mi  propia  dicha;  y  para  que  no  creas  que  te  engaño,  oye  si 
fui  insensata,  como  te  digo.  La  mitad  de  mi  vida  había  ya 
traspuesto,  cuando  mis  conciudadanos  salieron  al  campo  contra 
sus  enemigos,  cerca  de  Colle  (7),  y  yo  pedía  a  Dios  lo  que  él  ha- 

(6)  Hay  aquí  un  ju^o  de  palabras  entre  ct  adjetivo  sapia  y  el  nombre  S^ípi^.i.  iMrcce 
que  ésta  estuvo  casa.da  con  un  noble  do  Siena,  llamado  Ghíiiibatdo  Saracini,  >  que,  como 
dice  el  texto,  se  alegró  cxlraordinariamenln  de  que  sus  coaipatrioUs  fuesen  derrotados  en 
un.i  batalla  por  los  florentinos  El  cjciiipio  es  notable  {Qué  aplicación  |njede  hacerse  de  cía 
las  discordias  civiles! 

(7)  Pe<]uena  población,  situada  sobre  una  colina,  cerca  de  Vol Ierra. 


CANTO  níCIMOTERCERO  ^  SQQ 

bí3  >'*■'  i'esuclto.  Fueron  allí  destrozados  y  puestos  en  el  amargo 
trance  de  la  fuga;  y  viendo  yo  su  desgracia,  experimenté  una 
alegría,  que  nunca  la  sentí  igual,  tanto  que  levanté  mi  frente 
procaz  cielo,  gritando  a  Dios:  «^Ahora  ya  no  te  temo.>  como  el 
^4jaro  que  creyó  iba  a  ser  perpetuo  un  hermoso  día  (8).  Quisq 
j^-jCer  las  paces  con  Dios  al  fin  de  mi  vida;  mas  no  hubiera  dis¬ 
minuido  aiín  mi  deuda  la  penitencia,  a  no  ser  porque  me  tuvo 
presente  en  sus  oraciones  Fedro  Pettinagno  (9),  que  por  caridad 
se  compadeció  de  mí.  Pero  tú  ¿quién  eres,  que  preguntas  cuál 

nuestra  condición,  y  tienes  ios  ojos  abiertos,  y  hablas  res- 
pirando?> 

— Los  ojos — contesté — aquí  vendrán  a  cegar  también,  mas 
por  poco  tiempo,  que  no  ha  sido  grande  mi  culpa  en  mirar  con 
envidia  a  nadie.  Mayores  el  miedo  que  perturba  mi  alma  consi¬ 
derando  los  tormentos  que  allá  abajo  se  padecen,  pues  siento  ya 
sobre  mis  hombros  el  peso  que  allí  se  lleva. 

Y  ella  siguió  preguntándome: 

íPues  ¿quién  te  ha  traído  aquí  entre  nosotros,  si  piensas 
volver  allá?í> 

— Ese — respondí — que  está  conmigo,  y  guarda  silencio.  Yo 
vivo  aún;  y  por  lo  tanto  dime,  alma  predestinada,  si  quieres  que 
en  aquel  mundo  dé  algunos  pasos  por  ti. 

iTan  inaudito  es  lo  que  dices — añadió  ella, — que  lo  tengo 
por  una  gran  prueba  de  que  Dios  te  ama;  y  así  ayúdame  con  tus 
oraciones,  y  por  lo  que  más  desees  te  pido  que  si  alguna  vez  pi¬ 
sas  la  tierra  de  Toscana,  pongas  mi  nombre  en  buen  lugar  para 
con  mis  deudos.  Los  hallarás  entre  la  gente  frívola  que  cifra  sus 

(S)  Alude  a  una  fábula  antigua,  sin  duda  muy  conocida  ya  jwr  entonces.  Un  mirto  se 
halló  en  un  día  de  enero  con  un  tiempo  tan  templado  y  delicioso,  <}ue  creyendo  haber  llega¬ 
do  la  primavera,  dijo  al  amo  que  le  hab&  domeiticado:  Adúh,  que  yn  m  k  ueeetiffí;  y  echó  a 
volar.  1.^1  consecuencia  es  fácil  de  r>ensar. 

(0)  lirmitaf|0  o  hermano  de  la  orden  Tercera  de  S.an  Francisco,  que  unos  creían  floren¬ 
tino  y  otros  de  Siena, 
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esperanzas  en  Talamone  (10),  y  recibirá  mayor  desengaño  que  Cn 
hallar  la  Diana  (i  1).  aunque  más  perderán  todavía  los  almiran. 
les  (t2). 

(fo)  Era  un  puerto  y  castillo  que  habían  comprado  los  de  Siena,  con  U  esperanza  de 
hacer  de  <^l  un  emporio  de  riqueza,  y  por  causa  de  su  insalubridad,  tuvieron  que  abandonar¬ 
lo,  después  de  haber  gastado  en  nquella  empresa  enormes  sumas. 

(ti)  L'n  rioo  manantial  que  creyeron  hallar  los  mismos  sienesses  debajo  de  tierra,  para 
lo  cual  hicieron  también  grandes  excavaciones  y  gastos. 

(is)  ICs  decir  la  gente  de  mar,  |ior  tas  mfeimedades  que  nlli  ilun  n  contraer, 


CANTO  DECIMOCUARTO 


itrxnwfít/o  tfti tan fú  prcttJtnft.  Ouidú  dtl  /)Hca  dtstriht  <t  Rtnitrn  de  CVi//w/>'  <}ue 
inmediato  ti  él,  tas  tristes  eostumi>res  de  tes  diferentes  pueblos  del  valle  del  Arno,  y  le 
^nfttisa  la  infamia  de  su  nieto,  /.améntase  después  con  AUs^ieri  de  la  de^eneracibn  de  la 
Ramaña^  j.  recuerda  tos  nombres  de  muchos  nobles  y  hornadas  ciudadanos  de  agutí  país  en 
st  tftmpo.  Sepsiirnuse  finalmente  los  Poetas  de  aquellos  espíritus^  y  oyen  ruido  como  de  true¬ 
nos^  que  les  anuncia  los  easiigos  que  están  reservados  a  los  envidiosos. 


•<¿Qu¡cn  es  CSC  que  gira  en  torno  de  nuestro  monte,  antes  de 
que  la  muerte  le  haya  permitido  volar  a  estas  regiones,  y  que 
abre  y  cierra  los  ojos,  según  le  place?» 

«No  sé  quién  sea,  pero  sí  que  no  viene  solo.  Pregúntaselo 
lú,  que  estás  más  cerca,  y  trátale  con  dulzura,  para  que  hable.» 

Hsto  decían  por  mí  dos  espíritus  que  estaban  a  mano  dere¬ 
cha,  apoyados  uno  sobre  otro;  y  para  hablarme,  levantaron  las 
cabezas. 

V  dijo  el  uno:  «jOh  alma,  que  encerrada  aún  en  el  cuerpo,  te 
diriges  hacia  el  ciclol  Consuélanos  por  caridad  y  dinos  de  dónde 
vienes  y  quién  eres,  porque  el  favor  de  que  gozas  nos  causa  un 
asombro  tan  grande,  como  es  natural  en  cosa  nunca  vista.» 

V  respondí: — Por  la  mitad  de  Toscana  corre  un  riachuelo, 
que  nace  en  Paltcrona  (i),  y  al  que  no  basta  a  cansar  un  curso 
de  cien  millas.  En  una  ciudad  que  a  su  margen  hay,  tuve  exis¬ 
tencia;  pero  deciros  quién  soy,  es  hablar  en  vano,  porque  mi 
nombre  no  suena  aún  mucho. 

^Si  mal  no  comprendo  el  sentido  de  lo  que  das  a  entender — 
me  respondió  el  que  primero  había  preguntado, — del  Arno 
hablas.» 

(i)  Reücresc  al  Amo,  que  n.-\ce  en  una  cumbre  de)  .Apellino,  Itamadn  Ealterona. 
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Y  dijo  el  otro:  «Pero  ¿por  qué  ha  callado  el  nombre  de  ese 
río,  como  suele  hacerse  con  el  de  las  cosas  horribles?^ 

V  la  sombra  que  oyó  esta  pregunta,  respondió  así:  «No  sé. 
pero  justo  es  <jue  perezca  el  nombre  de  semejante  ^'al!e:  porque 
desde  su  origen  (que  está  donde  el  alpestre  monte  de  que  se  des¬ 
prendió  Peloro  (2)  junta  tal  caudal  de  aguas  (3),  que  en  pocos 
lugares  se  verán  más),  hasta  el  sitio  en  que  entra  a  reponer  lo 
que  el  ciclo  absorbe  a  la  mar,  y  deque  los  ríos  adquieren  cuanto 
consigo  llevan  (4,);  todos  huyen  de  la  virtud,  enemiga  suya,  cual 
de  una  sierpe,  sea  desdicha  de  aquel  lugar,  o  perversidad  de  cos¬ 
tumbres  que  los  arrastra;  pues  de  tal  manera  han  perdido  su 
buen  natural  los  habitantes  de  aquel  miserable  valle,  que  no  pa¬ 
rece  sino  que  Circe  los  ha  hecho  comer  sus  pastos  (5)  Por  entre 
sucios  lechones  (6),  más  dignos  de  cebarse  con  bellotas,  que  de 
ningün  otro  alimento  humano,  arrastra  al  principio  su  corriente 
escasa;  descendiendo  más,  se  encuentra  después  con  unos  goz¬ 
ques  (7)  más  rabiosos  de  lo  que  es  dado  a  sus  fuerzas,  y  despre¬ 
ciándolos,  tuerce  por  otro  lado.  Sigue  corriendo  el  maldito  y 
menguado  río,  y  a  medida  que  crece,  halla  que  los  perros  se  han 
convertido  en  lobos  (8);  y  bajando  luego  por  más  profundo  cauce, 
da  con  unas  zorras  (9)  tan  avezadas  a  engaños,  que  no  temen 
caer  en  ninguna  trampa.  Ni  dejaré  de  hablar  aunque  me  «igan 
otros;  y  le  será  provechoso  a  éste  si  llega  a  recordar  lo  que  me 


(3)  Promontono  de  Sictita,  que  tenía  esc  noniLic. 

(3)  Oifos  traducen  el  f  sJ  per  se  e/tva  tanto,  es  tai  su  emi$i(Híh,  rjuc  pocos  luja¬ 

res  la  tendrán  mnynr;  {>cro  seguin'.os  el  }>arcccr  de  los  más  ;  porque,  en  efecto,  aquelia  [arte 
del  Apellino  se  distingue  más  por  la  abundancia  de  sus  aguas,  que  })or  su  elt\-acidn 

<4)  Ond' hanno  i  fiumt.  ^Se  refiere  el  onát  los  vajtores  que  el  ciclo  Icvant.^  dcl  ni  ir.  o 
al  iinsiuo  cieto? 

<5)  Como  si  dijera  los  ha  convertido  en  bestias. 

(6)  I<os  habiianles  del  Casenitno, 

(7)  Los  de  Arerao. 

(8)  1.01  de  Florencia. 

(9)  Los  písanos. 
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IU«  4e  miIki  qoc  tay  Goidu  del  Dqm.  Afdto  en  cn\*idb  mi  sangre  de  ud  nunet««qtic  con  vei  a  un  hotnUrc 
d«r  mamni»  de  fCBOCtjv.me  hobieraa  %*iMo  a  mi  lodo  lívida 

revela  un  espíritu  verdadero.  Veo  a  tu  nieto  (10).  hecho  cazador 
de  aquellos  lobos,  orillas  del  bravo  río,  y  que  llena  de  espanto  a 
todos;  que  vende  su  carne,  aun  estando  viva(i  1).  y  los  mata  des¬ 
pués  como  bestias  viejas,  y  priva  a  muchos  de  la  vida  y  a  sí  pro¬ 
pio  de  la  opinión;  y  saliendo  ensangrentado  de  la  triste  selva  (12). 
la  deja  tan  asolada,  que  no  logrará  reponerse  de  aquí  a  mil  años  > 
Como  al  oir  el  presagio  de  futuros  males,  se  inmuta  el  rostro 
del  que  lo  está  oyendo,  venga  de  dondequiera  el  recelo  que  le 

(10)  Guido  dcl  Duca  de  ItrvUinoro  os  el  que  está  hablando  con  Keniero  de  Cnli>oli  de 
Forlii  y  los  que  le  están  oyendo,  son  los  dos  poetas.  El  nieto  a  quien  aquí  menciona  era 
.M.  Falcícri  de  Calboli,  que  en  1 303  llegó  a  ser  podestáde  Florencia,  y  sobornado  con  dinero 
por  el  partido  de  los  Negros,  prendió  y  quitó  la  vida  a  los  [>rincipalcs  de  los  Bi'ancos,  a  los 

como  los  llama  el  .Autor. 

(11)  Prosigue  aquí  la  alegoría  de  ios  mismos  Illancos,  ntucrlos  como  animales  viejos, 
como  los  bueyes  indlíles  [«ara  el  trabajo,  que  se  venden  y  engordan  antes  dcacab.ir  en  el  ma¬ 
tadero. 

(la)  l>e  Klorcncia. 
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as:ilta,  así  noU:  que  se  turbaba  y  entristecía  el  otro  interloculor, 
pensando  en  las  palabras  que  había  escuchado.  I.o  que  aqutíl 
había  dicho  y  lo  que  por  éste  pasaba,  me  inspiraron  curiosidad 
de  saber  sus  nombres,  y  entre  preguntas  y  ruegos  dilo  a  enten¬ 
der  así;  y  el  que  primero  me  había  hablado  empezó  a  decir: 

«Quieres  que  me  decida  a  hacer  por  ti  lo  que  por  mí  tü  no 
has  querido  hacer;  mas  ya  que  Dios  permite  que  tanto  se  mani¬ 
fieste  en  ti  su  gracia,  no  te  lo  negare*.  1  lasde  saber  que  soy  Guido 
del  Duca.  Ardió  en  envidia  mi  sangre  de  tal  manera,  que  con  ver 
a  un  hombre  dar  muestras  de  regocijo,  me  hubieras  visto  a  mí 
todo  lívido.  De  aquella  semilla  recabo  esta  cosecha.  (Oh  huma¬ 
nidad!  ¿Por  qué*  |X)ncs  el  corazón  en  lo  que  es  menester  compar¬ 
tir  con  otro?  Hste  es  Renicro,  prez  y  honor  de  la  casa  de  Calboli, 
cuyo  valor  después  no  ha  heredado  nadie.  Y  no  sólo  se  ve  su 
descendencia  desposeída,  entre  el  Po  y  la  montafia,  y  entre  la 
mar  y  el  Reno  (13),  de  las  prendas  anejas  a  la  verdad  y  a  la  sa¬ 
tisfacción  del  ánimo,  porque,  dentro  de  los  mismos  límites,  abun¬ 
dan  tanto  los  espinos  venenosos,  que  tarde  logrará  el  cultivador 
de  aquí  adelante  desarraigarlos.  ¿Dónde  están  el  buen  Licio,  y 
Arrigo  Manardi,  y  Pedro  Traversaro  y  Guido  de  Carpigna?  (14). 
Hijos  de  Romana,  ¡cuál  habéis  degenerado  en  bastardos,  mien¬ 
tras  en  Polonia  se  ilustra  un  Fabbro  (15).  y  cuando  en  Paenza 
de  vil  raíz  se  alza  Hernardinode  Fosco  a  lozano  tronco!  (16).  Ni 
te  causen  asombro  mis  lágrimas  ¡oh  Toscanol.al  recordar  a  Guido 
de  Prata,  y  a  Ugolino  de  Azzo,  que  vivía  con  nosotros,  a  Fede¬ 
rico  Tignoso  y  todos  los  suyos,  la  casa  de  Traversaray  los  Anas- 

(13)  I’inta&c  aquí  la  situación  de  la  Komaña 

(i.|)  Nobles  y  señores  de  vatios  puntos,  de  quienes  se  conservan  ]K>cas  noticias. 

(15)  Domingo  Kabbri  de’í^nibertnEZÍ,  de  Dolonia,  que  de  herrero  se  había  hecho  un 
niagnatOf 

(16)  Algunas  ediciones,  desputFs  del  apóstrofe  a  los  de  Koiii.uíj,  ]K>nen  i;n  fornm  inte> 
rrogativa  el  terceto  que  habla  de  Kabbro  y  llernardíno  de  Fosco,  dándole  cierto  sentido  eiv 
íitico,  cetno  laiiieatándosc  de  que  se  hubiessen  perdido  insignes  casas  Basta  advertirlo  asi 
paru  que  no  se  atribuya  a  descuido  nuestra  variante. 
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tajíi,  licshcrcdada  una  y  oirá  familia  de  su  gran  nombre,  y  las 
damas  y  caballeros,  y  los  afanes  y  ocios  que  avivaban  sentimien¬ 
tos  de  amor  y  de  gentileza,  allí  donde  tan  perversos  hoy  se  han 
vuelto  los  corazones.  ¿Por  qué  no  desaparecisteis,  muros  de 
Krettinoro,  el  día  que  se  ausentó  vuestra  familia  (17)  con  multi¬ 
tud  de  otras  que  no  quisieron  contaminarse?  Hien  hace  Hagna- 
cavalloen  no  procrear  más  nobles,  como  hace  mal  Castrocaro,  y 
peor  aun  Conio  (j8).  empeñados  en  perpetuar  la  raza  de  tales 
condes  Conduciránse  bien  los  Pagani,  así  que  pierdan  a  su  de¬ 
monio  (19).  mas  no  por  eso  quedará  su  memoria  purificada.  Tu 
nombre  l'golíno  de  l'antoli  (20),  está  seguro,  porque  no  has  de 
tener  ya  descendientes  que  puedan  obscurecerlo.  Pero  aléjate  ya, 
Toscano:  el  llanto  me  será  más  agradable  que  esta  plática,  por¬ 
que  angustia  mucho  mi  ánimo  el  recuerdo  de  mi  país.» 

Sabíamos  que  aquellas  almas  nos  sentían  andar,  y  su  silen¬ 
cio  era  señal  de  que  no  íbamos  descaminados;  cuando  siguiendo 
nuestra  solitaria  marcha,  nos  salió  al  encuentro  una  voz  estrepi¬ 
tosa,  como  rayo  que  cruza  el  aire,  diciendo:  í(¡Me  matará  el  que 
me  encuentrel»  (21)  y  huyó  como  el  trueno  que  de  pronto  rasga 
las  nubes.  Y  no  bien  acabábamos  de  oirla,  resonó  el  estampido 
de  otra,  como  nuevo  trueno  que  seguía  al  primero 

«Soy  Aglauro,  convertida  en  piedra.»  (22)  Y  para  que  el  Poeta 
me  resguardase,  di  un  paso  atrás,  en  vez  de  seguir  andando.  Ha¬ 
bíase  apaciguado  el  aire,  y  me  dijo  él: — l£se  fué  el  duro  freno 


(17)  UTettínoro,  o  nertinoro,  como  hoy  se  dice,  era  la  patria  del  mismo  Guido  del 
l>uca 

(iS)  llagiMCivatto  y  Castrocaro  citaban  en  tierras  de  la  Romaho,  el  primero  entre  Ka- 
vena  y  Rugo,'  Conio  era  un  castillo  del  mismo  país,  ya  destruido. 

(19)  Llamaban  demonio,  por  su  astucia  y  depravada  índole,  a  Mainardo  Pagani,  señor 
de  Imota  y  Paenza,  y  cabeza  de  su  íuniitia. 

(20)  Kxccicnte  ciudadano  de  E''aCnra,  que  no  logró  sucesión. 

(ai )  Palabras  de  Caín,  después  que  comelióe)  fratricidio. 

(32)  Hija  de  Kreteo,  rey  de  Atenas,  que  por  envidiara  su  hermana  Lrse,  amada  de 
Mercurio,  fue  convertida  en  piedra. 
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que  debería  reprimir  la  impetuosidad  del  hombre;  pero  de  tal 
suerte  os  dejáis  llevar  del  cebo,  que  el  anzuelo  del  antiguo  ene- 
migo  os  atrae  hacia  sí,  y  de  nada  os  sirven  ni  el  miedo  ni  el  atrac¬ 
tivo,  KI  ciclo  os  llama  y  gira  en  torno  de  vosotros,  mostrándoos 
sus  eternas  maravillas;  ¡Xíro  vuestros  «jos  sólo  contemplan  la 
tierra;  y  así  os  castiga  el  que  lo  ve  todo. 


CANTO  DÉCIMOQUINTO 

¡Jt^nn  IaS  a  Iti  miittd  de  ia  í,trJe  nlsilio  en  qtu  *"  sube  deide  el  se-^unda  tírenlo  al  teñe¬ 

ra,  qve  es  donde  se  hallnn  lus  iraenndos-  Par  indieaeilin  del  ein-^eK  sieuen  lo  estala  arrib<u  .r 
enfreUinto  refiere  jilighleri  a  su  Afaes/rn  las  tosas  tjHt  lt,t  oída  a  Guido  del  linead  utos  na 
bren  entran,  disturriendo  asi.  en  el  meneiunado  tireulo,  eae  Dante  en  an  cxtasis,}  vc  tonto 
presentes  algunos  ejemplos  antiguos  de  manseJumhre  Vuelto  después  en  sí,  se  enedentra  su¬ 
mido  en  una  nube  tan  espesa  de  humo,  t/ue  na  pntde  distinguir  objeto  alguno. 


Cuanto  había  adelantado  el  movimiento  de  la  esfera,  que  gira 
sin  cesar  con  la  inquietud  de  un  niño,  en  el  tiempo  que  media 
entre  el  fin  de  la  hora  tercia  y  el  principio  del  día.  otro  tanto  pa¬ 
recía  faltarle  al  curso  del  Sol  hasta  expirar  la  tarde  ([),  porque 
tirdc  era  allí  cuando  aquí  teníamos  media  noche  (2).  Iluminá¬ 
bannos  sus  rayos  la  mitad  del  rostro,  porque  habíamos  dado 
vuelta  a  la  montaña,  de  modo  que  caminábamos  derechos  hacia 
el  ocaso,  a  tiempo  que  me  sentí  deslumbrado  por  otro  resplan¬ 
dor,  más  que  al  principio,  y  atónito  de  ver  cosas  para  mí  tan 
desconocidas,  r.evanté  pues  las  manos  a  la  altura  de  mis  cejas, 
formando  con  ellas  una  pantalla,  que  disminuyese  la  fuerza  de 
la  luz.  Y  como  cuando  reflejado  por  el  agua  o  por  un  espejo,  se 
copia  el  rayo  solar  en  la  parte  opuesta,  subiendo  en  la  misma 
forma  en  que  declina,  tan  diferente  del  caer  de  la  piedra  (3)  en 
igual  csp.icio,  según  la  experiencia  y  el  arte  lo  dcmue.stran;  así 

(1)  Kl  Sol  anda  15  gradm  cada  hora,  de  suerte  que  a  las  tres  horas  de  salir,  ha  andarlo 
«  4£rados  Quiere  pues  decir  el  .-Xuior  que  restaban  .15  grados  o  tres  horas  para  terminar  la 
urde,  porque  era  «I  tiempo  del  erpiinoccto,  en  <|ue  días  y  noches  tienen  respectivamente  la 
iK.ras. 

(a)  Allí,  era  el  Purgatorio;  aji/i,  Italia,  donde  escribfx  I^s  tres  de  la  larde  en  el  prime- 
rr»,  equivaUan  a  I4  media  noche  en  la  segunda,  porque  distaba  de  P,ile9lin3,  diametral  mente 
opuesu  al  Purgatorio,  45  grados  occidentales,  que  dan  tres  horas  de  direrencia. 

(3)  Eleaerde  la  piedra  llamaba  a  la  perpendicular  Alberto  Magno,  maestro  de  Stnlo 
Tomás  r!e  Aqninn,  en  su  libro  dr  las  eausas y  propiedades  de  los  elentruh^s. 
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me  pareció  estar  yo  herido  por  la  refracción  (4)  de  una  luz  que 
tenía  delante;  por  lo  que  mi  vista  se  apresuró  a  evitarla. 

— ¿Que  es  esto,  amado  Padre, — dije, — <jue  no  puedo  apar¬ 
tar  enteramente  de  mis  ojos,  y  me  parece  moverse  hacia  donde 
estamos? 

' — ^No  te  maraville — me  respondió, — si  te  deslumbran  aiin 
los  espíritus  celestiales:  un  mensajero  es,  que  viene  a  invitarte 
para  que  subas.  Hn  breve  no  te  costará  ya  pena  alguna  ver  estas 
cosas,  sino  que  recibirás  tan  gran  deleite,  cuanto  te  hace  capaz 
de  sentir  la  naturaleza. 

Así  que  estuvimos  cerca  del  divino  Angel,  nos  dijo  con  pía- 
centera  voz:  ^Entrad  por  aquí,  y  hallaréis  una  escala  menos  pen¬ 
diente  que  las  que  habéis  deJado.> 

Subimos  pues,  y  a  cierta  distancia  oímos  que  cantaban  de¬ 
trás:  Bcati  tniscnconfcs:  y  también;  ^Alégrate  en  tu  victoria  -  (5) 
Solos  ambos,  mi  Maestro  y  yo,  seguíamos  subiendo,  pero  yo, 
mientras  andaba,  procuré  sacar  provecho  de  sus  palabras,  y 
me  dirigí  a  él  preguntándole:— ¿Qué  quería  decir  el  espíritu  de 
Romaña  (6)  al  hablar  de  aquello  que  es  menester  compartir  con 
otro? 

Y  me  respondió: — Hs  que  conoce  la  gravedad  de  su  mayor 
pecado,  y  por  esto  no  debe  admirarte  que  lo  reprenda  en  otros, 
para  que  después  tengan  que  llorarlo  menos.  Pues  si  vuestros 
deseos  se  cifran  en  aquello  que  al  compartirlo  con  otro  ha  de 
disminuirse,  la  envidia  atiza  en  el  pecho  el  fuego  de  sus  suspi¬ 
ros;  mientras  que  si  ponéis  vuestro  anhelo  en  el  amor  de  la  su- 

(4)  Sobre;  $i  la  luz  que.  umbral»  a  Dante  obraba  por  rtfracdi'n  o  por le  ba 
discurrido  mucho.  Opinan  unos  que  la  lu<  dcl  .^ngel  era  destello  de  la  de  Dios;  oíros  que 
el  .íogcl  iluminaba  ?a  tierra,  y  que  el  resplandor  de  ésia.  era  lo  que  tanto  ofendía  la  vi»ta 
del  Poeta.  Esto  último  parece  lo  más  conforme  con  el  fenómeno  de  la  rcfl<xi6nquc  antes  ■« 
describe. 

(5)  l»s  primeras  son  palabras  que  pone  San  Mateo  en  boca  de  Jesucristo  (cap,  V).  y 
las  segundas  alusión  a  otras  del  mismo  Señor, 

(6)  Guido  dcl  I)uciir 


Entra<I  por  aqa(,  y  hallAr¿i»  ana  e«caU  mcno*  pen<l{€nte  qoc  la  qac  hal>éi«  dejado 

prcma  esfera,  no  scnt¡r»íis  ansia  alguna  en  el  corazón,  porque 
cuanto  mayor  es  allí  el  número  de  los  que  dicen ////ív/n?  bien, 
mayor  es  asimismo  el  que  cada  uno  de  ellos  goza,  y  mas  grande 
el  ardor  en  que  los  indama  su  caridad. 

— Más  lejos  estoy  ahora  de  quedar  satisfecho,  que  si  me  hu¬ 
biera  callado, — dije, — y  nuevas  dudas  asaltan  mi  imaginación. 
¿Cómo  puede  ser  que  un  bien  repartido  entre  varios  enriquezca 
más  a  sus  poseedores,  siendo  muchos,  que  si  son  pocos  los  que 
lo  disfrutan? 

— Y  me  replicó: — Como  iii  fijas  la  consideración  en  las  cosas 
terrenas  solamente,  de  la  mayor  claridad  sacas  tinieblas.  U I  infi* 
nito  e  inefable  bien  que  está  allá  arriba,  (lecha  su  amor  como  se 
lanza  la  luz  sobre  un  cuerpo  que  la  refleja;  concentrase  más  allí 
donde  encuentra  más  ardor,  de  suerte  que  cuanto  se  extiende  la 
caridad,  otro  tanto  aumenta  la  eficacia  de  su  virtud,  y  cuanto 
mayor  es  la  unión  recíproca  de  aquellas  almas,  más  verdadero 
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es  su  amor,  y  más  se  aman,  comunicándose  entre  sí  como  los 
espejos.  V  si  mi  explicación  no  te  satisface,  verás  a  Beatriz,  y  ella 
te  aclarará  esta  incertidumbre  y  cualquiera  otra*  Apresúrate  pues, 
para  que  en  breve  se  borren,  como  se  han  borrado  ya  dos,  las 
cinco  manchas  que  se  borran  por  medio  del  arrepentimiento, 

Iba  yo  a  decir: — Lo  he  comprendido, — cuando  vi  que  había 
llegado  al  otro  círculo  (7),  y  no  me  dejó  hablar  más  el  afán  con 
que  miraba.  Allí  me  pareció  ejuedar  arrobado  de  pronto  en  una 
visión  extática;  que  divisaba  multitud  de  personas  en  un  tem¬ 
plo,  y  que  a  la  entrada  decía  una  mujer  con  el  dulce  acento  de 
una  madre:  «Mijo  mío,  ¿por  qué  has  hecho  esto  con  nosotros?  Tu 
padre  y  yo  te  buscábamos  llorando»  (8],  Y  sin  decir  más  se  des¬ 
vaneció  su  imagen. 

Aparecióseme  en  seguida  otra,  bañadas  las  mejillas  con  el 
agua  que  el  dolor  destila,  cuando  nace  líe  la  ira  contra  alguno, 
diciendo:  «Si  tú  eres  señor  de  la  ciudad,  cuyo  nombre  dió  lugar 
entre  los  dioses  a  tal  porfía,  y  donde  todas  las  ciencias  resplan¬ 
decieron  (9j.  vdngate  joh  Pisístrato!  de  aquellos  osados  brazos 
que  abrazaron  a  nuestra  hija>  (10).  V  parecíame  que  el  benigno 
y  afable  magnate  con  tranquilo  rostro  la  respondía:  <Puc>  si  al 
que  nos  ama  condenamos,  ¿qud  haremos  con  el  que  nos  quiera 
mal? 

V^i  despuds  multitud  de  furiosos  que  ardían  en  eólera,  ma¬ 
tando  a  pedradas  a  un  joven,  y  gritándose  fuertemente  unos  a 
otros: — «[Martirízale!,  [martirízale!»  (ii)  Y  contemplábale  a  di 

(7)  Al  tercero,  el  de  los  iracundos. 

(S)  Palabras  de  U  Virgen  Marta,  cuando  perdió  a  Jesús  y  le  halló  en  rl  Templa. 

(9)  AlenaSf  por  cuyo  nombre  trabaron  gr.m  contienda  Neptuno  y  .Minerv^. 

(10)  La  qae  así  detabog.tba  su  ira  era  la  esfiosa  de  Pisístrato.  tirano  de  Atenas,  qu«  de 
leaba  vengarse  del  mancebo,  Un  frenetícmicnte  apasionado  de  su  hija,  que  pilblkam^nu^ 
imprimió  un  beso  en  sus  mejillas. 

(if)  {Muera!,  ^muera!,  como  diríamos  ahora  l'ué  este  heroico  joven  San  Lstebin  proto. 
mirtir,  que  murió  en  efecto  apedreado,  y  que  al  rogar  así  por  sus  enemigos,  dícese  que  rns 
piró  a  San  Pablo  su  conversión. 
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jj^j.)¡nado  ante  la  muerte,  que  le  había  ya  derribado  en  tierra, 
pg,.Q  sus  ojos  abiertos  estaban  fijos  en  el  cielo;  y  en  medio  de  su 
tormento,  rogaba  al  Supremo  Señor  con  aquel  aspecto  a 
que  resiste  la  piedra,  que  perdonase  a  sus  perseguidores. 

Cuando  mi  alma  volvió  en  si  de  las  cosas  que,  aunque  ex* 
irañas,  no  dejaban  de  ser  verdaderas,  reconocí  mi  error;  mas  no 
l^abía  falsedad  en  ú\.  V  mi  Guía,  que  podía  verme  obrar  como  un 
hambre  que  despierta  del  sueño,  dijo: — <Quó  tienes,  que  no  pue¬ 
des  sostenerle?  lias  andado  más  de  media  legua  con  los  párpa¬ 
dos  caídos  y  vacilando  de  los  pies,  a  modo  del  que  está  tomado 
del  viiu)  o  soñoliento 

— ¡Oh  dulce  Padre  mío! — le  contesté, — si  me  escuchas,  te 
diré  qué  aparición  tuve  cuando  mis  piernas  tla  |ueaban  tanto. 

— Aunque  llevases — añadió  él — cien  máscaras  sobre  el  ros¬ 
tro,  no  podría  encubrírseme  el  menor  de  tus  pensamientos.  Todo 
eso  has  visto  para  que  no  rehúses  abrir  tu  corazón  a  las  aguas 
de  paz  que  manan  de  la  fuente  eterna.  No  te  he  preguntado: 
¿Qué  tienes?,  como  pregunta  el  que  sólo  mira  con  los  ojos  ma¬ 
teriales,  que  nada  ven  asi  que  yace  privado  el  cuerpo  del  alma, 
sino  que  lo  he  hecho  para  comunicar  fuerza  a  tus  pies:  que  así 
conviene  aguijar  a  los  perezosos,  poco  dispuestos  a  usar  de  sus 
facultades  cuando  despiertan.  * 

Hra  ya  la  caída  de  la  tarde,  y  seguíamos  nuestra  marcha,  mi¬ 
rando  atentamente  hasta  donde  podían  alcanzar  los  ojos,  a  la  luz 
de  los  brillantes  rayos  vespertinos,  cuando  poco  a  poco  nos  vi¬ 
mos  envueltos  en  una  humareda,  negra  como  la  noche;  y  no  ha¬ 
bía  medio  de  preservarse  de  ella;  que  cada  vez  nos  cegaba  más  y 
nos  privaba  del  aire  puro. 
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Cirailo  Uf^crv,  e»  tjue  purgan  toi  iracnmiof  íh  priado^  sumidoí  tu  una  dema  nult  d(  hymof 
en  ci  horror  dt  i/na  noche  t/tJs  tenebroux  t/ue  /as  de!  iufitrno  Un  espiriiu  dirige  /,i  piial>ra  a 
A!ighieri,y  al  ntanijeslarse  a  si  propina  habla  de  los  vicios  del  tiempo  presente,  por  lo  queet 
p  uta  se  /nuestra  deseoso  de  salvr  de  qué  proviene  tanta  eormpción  si  de  la  injintncia  de  los 
planetas,  O  de  la  organización  de  la  sociedad  humana',  <i  lo  que  contesta  ar/nél,  raeioeinando 
con  mucha  JilosoJía. 

Nunci  la  obscuridad  dcl  Infierno  ni  la  de  la  noche  privada 
de  estrellas,  y  con  un  ciclo  tan  lóbrego  como  el  que  dejan  las 
nubes  amontonadas,  puso  ante  mis  ojos  velo  más  tupido  ni  que 
más  ingrata  sensación  produzca,  que  aquel  humo  en  que  nos  vi¬ 
mos  envueltos.  No  podíamos  tener  abiertos  los  ojos,  por  lo  que 
mí  sabio  y  fiel  compañero  se  acercó  a  mí,  y  puso  el  hombro  para 
que  me  asiese  de  él  Y  como  el  ciego  va  en  pos  del  que  le  guía 
para  no  extraviarse  o  tropezar  con  cosa  que  le  embarace  o  dañe, 
así  ib.i  yo  por  entre  el  aire  espeso  y  acre,  prestando  atención  a 
[ti i  Maestro,  que  no  hacía  más  que  decirme:  Cuidado;  que  no  te 
apartes  de  mí. 

Percibía  voces  que  parecían  pedir  paz  y  misericordia  al  cor¬ 
dero  de  Dios,  que  borra  los  pecados.  r-Jg/iitn  Dci,  eran  las  pala¬ 
bras  con  que  empezaban;  y  todos  las  decían  lo  mismo  y  en  igual 
tono,  de  modo  que  indicaban  reinar  entre  ellos  la  mayor  con¬ 
cordia. 

—  Mai.stro,  dije,  ¿son  espíritus  esos  que  oigo? — líspíritus  son, 
me  respondió,  que  van  desatando  los  lazos  con  que  la  ira  los 
aprisiona. 

«¿üuién  eres  tú  que  te  introduces  en  medio  de  nuestro  humo. 
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¿(^Kiica  eres  tú  qae  te  introduces  en  medio  de  nuestro  humo? 


y  hablas  de  nosotros  como  si  contases  aún  el  tiempo  por  ca¬ 
lendas?))  (i) 

listas  palabras  prefirió  una  voz,  por  !a  cual  me  dijo  mi  Maes¬ 
tro:  Responde,  y  prej^uiita  si  por  aquí  se  sube  arriba. 

Respondí  en  efecto:  ¡Oh  criatura,  que  te  purificas  para  volver 
más  bella  al  seno  del  que  te  dió  el  ser!  Maravillas  oirás  si  sij^ues 
mis  pasos. 

«  Pe  seguirú — me  respondió — hasta  donde  me  sea  dado;  y  si 
el  humo  no  consiente  que  nos  veamos,  suplirá  el  oído,  y  nos 
acercaremos.» 

Y  entonces  comeiicó  a  decirle:  Me  encamino  hasta  lo  más  alto 
con  este  cuerpo  que  destruye  la  muerte, y  he  venido  aquí  atrave¬ 
sando  los  tormentos  infernales;  y  si  Dios  me  ha  acogido  en  su 
gracia,  y  permite  que  vea  su  celeste  corte,  por  modo  hasta  ahora 

0)  Como  si  estuvieses  en  el  mundo  en  que  se  cucnt.t  el  ticni{>o.  y  no  en  éste  que  e$  el 
de  la  eterniditd. 
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tan  desusado,  no  me  calles  quién  fuiste  antes  de  que  murieras 
IJímelo,  y  dime  si  voy  por  aquí  bien  para  pasar  adelante;  que  tus 
palabras  nos  servirán  de  guía. 

«Fui  l-ombardo,  y  me  llamaron  Marco  (2).  Entendí  en  nego¬ 
cios  del  mundo,  y  amé  la  virtud,  en  que  ya  nadie  pone  sus  mi¬ 
ras.  Fara  subir  más  arriba,  sigue  el  camino  recto.>  Esto  respon¬ 
dió.  añadiendo:  «Y  cuando  estés  allí,  ruégote  que  ruegues  en  mi 
íavor.> 

A  lo  que  le  contesté: — A  fe  mía  que  haré  lo  que  me  pides; 
pero  me  veo  envuelto  en  una  duda,  y  deseo  salir  de  esta  confu- 
sión.  Antes  era  sencilla,  pero  ahora  ha  adquirido  doble  gravedad 
con  tu  respuesta,  que  me  hace  ver  como  cierto,  aquí  y  en  otra 
parte,  lo  que  se  refiere  a  ella.  El  mundo  en  verdad  está  despro¬ 
visto  de  toda  virtud,  como  tií  indicas,  y  lleno  y  cargado  de  mal¬ 
dades;  mas  te  suplico  que  me  digas  la  causa,  con  tal  claridad, 
que  la  vea  yo  y  la  muestre  a  los  demás,  porque  uno  la  pone  en 
el  cielo,  y  otro  en  la  ínfima  tierra. 

E.Khaló  al  oir  esto  un  suspiro,  que  el  dolor  convirtió  en  un 
¡ay!,  y  empezó  a  decir:  «Hermano,  ciego  está  el  mundo,  y  bien 
se  ve  que  procedes  de  él.  í.os  que  vivís,  atribuís  la  causa  de  todo 
al  cielo,  como  si  necesariamente  todo  lo  moviese  él.  Si  así  fuese, 
quedaría  destruido  en  vosotros  el  libre  albedrío,  y  no  sería  jus¬ 
to  que  el  bien  se  recibiese  con  alegría,  y  el  mal  con  pena.  El  cie¬ 
lo  da  impulso  a  vuestros  movimientos;  no  digo  que  a  todos,  mas 
puesto  que  lo  dijese,  luz  bastante  se  os  ha  concedido  para  dis¬ 
tinguir  el  bien  del  mal,  y  una  voluntad  libre  que,  si  resiste  de¬ 
nodadamente  en  las  primeras  batallas  a  las  influencias  planeta¬ 
rias,  de  todas  saldrá  después  vencedora,  como  proceda  con 
sabiduría.  A  fuerza  mayor  y  más  incontrastable  naturaleza  estáis 
• 

( j)  No  se  sabe  fijamente  <]ui<ín  era  éste,  pero  la  mayor  pjirle  de  los  anoiadores,  convie¬ 
nen  en  que  fue  un  noble  veneciano,  amigo  de  nuestro  Autor,  gran  cortesano  y  hombre  de 
probidad,  pero  iracundo.  Nada  prueba  que  fuese  Marco  Polo,  como  olios  sospechan, 
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^iiictidos.  sin  perder  la  libertad,  y  Dios  crea  en  vosotros  la 
mente  sobre  la  cual  no  domina  el  cielo  Por  esto  mismo,  si  el 
Inundo  se  aparta  del  camino  recto,  en  vosotros  está  la  causa,  en 
vosotros  hay  que  buscarla,  y  yo  te  serviré  de  v  erdadero  indica- 
do*"  P**''*''  manos  de  Aquel  que  la  acaricia  antes  de 

que  exista,  como  niña  juguetona  que  llora  y  ríe.  el  alma  senctlla, 
qiic  nada  snbe,  sino  que  procediendo  de  la  fuente  de  la  alegría, 
voluntariamente  se  va  tras  aquello  que  la  complace.  Toma  al 
principio  el  gusto  a  los  bienes  fútiles,  y  se  engaña,  corriendo  en 
pos  de  ellos,  si  no  hay  quien  guíe  o  enfrene  sus  inclinaciones. 
Por  eso  debe  haber  leyes  que  sirvan  de  freno,  y  un  rey  que  de  la 
verdadera  ciudad  distinga  por  lo  menos  la  torre  (3).  Hxisten  las 
leyes,  pero  ¿quién  las  pone  en  prcáctica?  Nadie;  porque  el  pastor 
que  va  delante  puede  dirigir  bien  con  su  voz,  pero  no  lo  hace  con 
sus  obras  (4);  y  el  rebaño  al  ver  que  el  que  le  guía  únicamente 
.atiende  al  falso  bien  que  él  codicia,  con  esto  se  s.atisface,  y  ninguna 
otra  cosa  busca  Consider.a,  pues,  que  la  mala  direccidn  es  la  causa 
que  ha  hecho  malo  al  mundo,  no  el  que  se  h.aya  corrompido 
vuestra  n.aturaleza.  Solía  Roma,  que  propagó  el  bien  por  el  mun¬ 
do,  tener  dos  soles  (5)  los  cuales  alumbraban  los  dos  caminos,  el 
del  mismo  mundo  y  el  de  Dios;  pero  el  uno  ha  obscurecido  al 
otro;  se  ha  juntado  la  espada  con  el  báculo,  y  unidos  ambos  de 
viva  fuerza,  no  es  posible  que  se  avengan  bien  porque  v\  uno  no 

(3)  1.a  verdadera  ciudad  es  l.t  sociedad  bien  ordenada  o  scgiln  otros,  el  gremio  de  los 
verdaderos  creyentes,  y  la  torre,  la  justicia,  mejor  que  los  principales  c.irgos  u  oficios  de  dt> 
chos  creyentes,  que  es  la  interpretación  dada  por  algunos. 

(4)  lüsic  nos  parece  ser  el  sentido  más  adecuado  a  las  inetifó  as  que  cxprenn  i-l  vcrlio 
rvminarc^  rumiar,  y  la  frase  ungAt’t  firssa,  pezuña  hendida  K»tán  tomadas  de  la  prohibición 
que  hizo  Ilíos  a  los  hebreos  |>ara  que  no  sjcrificascn  animales  que  no  fuesen  rumianles,  ni 
tuviesen  partido  el  casco.  Opinan  otros  expositores  que  la  alegoría  contenida  en  estas  i>ala- 
bras  se  refiere  al  Pontífice,  que  puede  preparar  el  alimento,  la  doctrina  para  su  rebaño,  los 
fieles  pero  que  no  tiene  los  dos  potestades,  Ta  es[)íritua|  y  la  tenqioral  sino  meramente  la 
primera.  Otros  atribuyen  a  estas  frases  diferente  stgnific.icíón;  pero  nos  parece  indiil  querer 
armonizar  {xareccres  tan  opuestos. 

(5)  El  Papa  y  el  Emperader. 
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teme  al  otro.  V  si  no  me  crees,  examina  bien  la  espiga;  que  toda 
yerba  se  conoce  jxjr  la  simiente.  Antes  que  Federico  diese  prin¬ 
cipio  a  sus  contiendas  (6),  .solían  morar  el  valor  y  la  cortesía  en 
el  jxiís  que  riegan  el  Adige  y  el  Po  (7),  |x:ro  hoy  puede  pasar 
por  él  con  toda  seguridad  cualquiera  que  por  vergüenza  dejase 
de  tratar  con  los  buenos  o  de  acercarse  a  ellos  (8).  'l’res  ancianos 
existen  aún  en  quienes  la  edad  antigua  vitupera  a  la  nueva;  y  ya 
parece  que  tarda  Dios  en  llevarlos  a  mejor  vida:  Conrado  de  Pa- 
lazzo,  el  buen  Gerardo,  y  Guido  de  Castel,  que  a  la  manera  fran¬ 
cesa,  pudiera  mejor  llamarse  el  sencillo  Lombardo  (9).  De  hoy 
más  puedes  decir  que  la  iglesia  de  Koma,  por  querer  abarcar  las 
dos  potestades,  ha  caído  en  el  cieno,  manchándose  a  sí  propia  y 
manchando  su  propio  gobierno. 

— ¡Oh  Marco  mío!,  dije,  ¡qué  bien  razonas!  V  ahora  compren¬ 
do  por  qué  los  hijos  de  Leví  (lo)  fueron  excluidos  de  la  heren¬ 
cia  (i  1).  Pero  ¿qué  Gerardo  es  c.sc,  a  quien  tienes  por  un  sabio, 
<]ue  vive  como  resto  de  una  generación  ya  consumida,  y  para 
improperio  de  siglo  tan  salvaje? 

4lO  tu  lenguaje  me  engaña — respondic^, — o  es  una  prueba 
(|ue  conmigo  haces,  porque  hablando  en  toscano.  parece  imposi¬ 
ble  que  no  tengas  de  Gerardo  noticia  alguna.  Desconozco  su  so¬ 
brenombre,  como  no  le  aplique  el  de  su  hija  Gaya  (12)  Pero 

(6>  A  las  controversias  que  suscitó  I'edcríco  !I  entre  el  -sacerdocio  y  el  imperio 

(7)  i.i  Rumañs,  la  Ix>mb3rdijj  etc. 

(8)  l’orque  no  hallará  nin;;unu  digno  de  tal  concepto. 

(9)  'IVcs  anci-inos  venerables  por  su  virtud.  De  Gerardo,  aunque  con  cúrta  reticencia 
maliciosa,  porqne  su  bija  no  gozaba  <lc  lgii.il  Gma,  habla  después.  Guido  du  Castel  íue'  nii 
poeU  de  [.ombardía,  que  por  recomendación  de  Benvenuto  de  Imoln  acogió  .1  Dante  en  su 
cisa  cii.rndo  .iniíab.-:i  destertodo. 

( 10)  IXM  del  orden  levílico  o  saci  rdoia). 

(i  1)  En  el  rcpaitimienio  q  ic  hizo  Dios  d.-  1 1  tierra  de  Canain  a  las  <loce  iril>:is,  |oó6n 
redijo  a  los  levitas  dícese  que  fue  sólo  ad  hal'iltUtdnut  no  nd  fioísidtndtim,  fue  el  usufr-  cío, 
no  la  propiedad,  pira  que  no  se  diitrajesr-n  asi  de  su  divino  ministerio.  Lo  .ilirman,  con  rrla 
ción  a  alguno  muy  autorizado,  los  expositores  que  tenemos  a  la  vista. 

<12)  Véase  loque  indicamos  en  U  antecedente  not.i  9.  No  falta  ({uicn  asegure  que  lo 
tal  Gaya  era  de  costumbres  ejcniplarfsimas.  Entonces  ¿a  qué  llamar  la  atención  sobre  ello,  ^i 
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sc.i  con  vosotros,  que  no  puedo  .'icompafl.'iros  más.  Mir.'i 
ya  cómo  «T  travós  del  humo  blanquea  el  alba.  Hl  Angel  está  ahí, 
y  debo  marcharme  antes  de  que  aparezca.^ 

V^olvióse  pues  (13),  y  no  quiso  seguir  oyéndome. 

I 

no  Había  de  mejorar  ct  crédito  de  su  padre?  V  ¿a  qué  lo  del  sobrenombre,  que  no  llega  a 
mencionar»*:? 

(1  j)  Hit  otros  textos  se  Ice:  Cos)  así  habló;  pero  cl  volverse  está  en  consonancia 

lo  que  dijo  ni  principio  de  su  discurso:  €te  seguiré  hasta  donde  me  sea  dado  > 
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IJttrts  v*J  lof  Piteitts  fie  At  densa  niéit  de  hnmo,  eat  hante  en  un  nnet'fl  éxtasis,  ditranh  eJ  etun 
se  U  preunhiH  varias  imágenes  de  ira*undos,  tuya  pnsiin  fui  eansa  en  ellos  de  /untshn  fx- 
Irntios.  I/tUe/e  wher  en  sí  el deslutnAranie  resplandor  del  .  ínj^el  que  los  eonitue  a  h  es/a- 
lera  por  donde  te  as,  iende  al  cuarto  círculo,  y  llegan  a  él,  pero  no  pueden  pasar  adelante^ 
pn)rque  les  st  Arezdene  la  noche  Aprovecha  Virgilio  aquel  tiempo  jntra  demoslrar  a  su  dtseí 
pulo  cómo  el  amor  es  primlpio  de  toda  virtud  y  de  todo  vicio. 


Si  alguna  vez  te  has  hallado  en  los  Alpes  envuelto  en  niebla, 
que  te  hacía  ver  los  objetos  como  los  ve  el  topo  a  travds  de  la 
piel  que  sus  ojos  cubre,  recordarás  lector,  que  cuando  empiezan 
a  disiparse  los  densos  y  húmedos  vapores,  penetran  débilmente 
los  rayos  del  Sol  por  ellos;  y  fácilmente  llegará  tu  imaginación 
a  figurarse  cómo  empecé  yo  de  nuevo  a  ver  el  Sol,  que  estaba  ya 
trasponiendo  el  horizonte.  Así  alcanzando  mis  pasosa  los  de  mi 
Maestro,  salí  de  entre  aquella  nube,  a  tiempo  que  desaparecían 
los  rayos  de  luz  de  la  parte  baja  de  la  montaña. 

¡Oh  imaginación,  que  a  veces  nos  enajenas  hasta  el  punto  de 
no  sentir  uno  cosa  alguna,  aunque  suenen  mil  trompetas  alicde- 
dor!  ¿Quién  obra  en  ti,  si  los  sentidos  no  te  estimulan?  Obra  una 
luz  que  se  produce  en  el  ciclo,  sea  por  sí  propia,  sea  por  Ja  su¬ 
prema  voluntad  que  nos  la  envía.  Apareció  a  mi  mente  la  figura 
de  aquella  cuya  impiedad  la  transformo  en  el  ave  que  cantando 
recibe  mayor  deleite  (i):  y  de  tal  modo  se  concentró  dentro  de  sí 

(i)  Progne,  hermana  de  Filonicna,  y  mujer  de  'IVseo.  de  t]Uicn  se  vengaren  ambas. 
haberlas  injuriado.  des|>=dazando  a  su  hijo  Itis,  que  lo  era  lanibícn  de  Propine,  y  dándosele 
a  comer.  S<!giln  la  mayor  parle  de  los  poetas,  Progne  fué  convertida  en  golondrina  y  Filo* 
mena  en  ruiseilor:  Datiie  se  arrima  al  jiarcccr  de  los  que  creen  que  la  transformada  en  ruise 
ñor  fu4  Progne. 
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niT  espíritu,  que  nada  había  exteriormente  cap;iz  de  llegar  a  <51. 
imprimióse  dcspu(5s  en  mi  remontada  fantasía  la  imagen  de  un 
hombre  crucificado,  de  aspecto  desesperado  y  fiero,  que  por  serlo 
en  tanto  K*"**^®!  perdía  la  vida  (2).  Alrededor  suyo  estaban  el 
grande  Asnero,  Hster,  su  esposa,  y  Mardoqueo  el  justo,  que  tan 
cabal  fu(5  en  sus  palabras,  como  en  sus  obras.  Desvanecido  que 
se  hubo  por  sí  misma  esta  visión,  a  manera  de  una  pompa  al  fal¬ 
tarle  el  agua  que  la  ha  formado,  levantóse  en  mi  imaginación  la 
figura  de  una  joven,  que  llorando  amargamente,  decía:  «jOh  reina! 
¿Por  qu<5  quisiste  perecer  a  manos  de  la  ira?  Por  no  perder  a  La- 
vinia  te  mntasle,  y  me  perdiste  al  cabo  <3);  y  yo,  madre,  lamento 
ahora  tu  muerte  más  que  la  de  otro  alguno  » 

Como  huye  el  sueño  cuando  una  nueva  luz  hiere  de  pronto 
los  cerrados  párpados,  que  se  debilita  en  bostezos  (4)  antes  de 
que  desaparezca  totalmente,  así  se  disiparon  mis  visiones  al 
darme  en  el  rostro  un  resplandor  mucho  más  vivo  que  el  acos¬ 
tumbrado. 

Volvíme  para  ver  dónde  me  hallaba,  y  oí  una  voz  que  decía: 
<Por  aquí  se  subc;>  con  lo  que  me  distraje  de  todo  otro  pensa¬ 
miento,  y  tan  solícita  puse  mi  atención  en  descubrir  qui<5n  era 
el  que  así  hablaba,  que  no  podía  reprimir  mi  impaciente  curio¬ 
sidad. 

Mas  como  ofende  el  Sol,  ofuscándola,  a  nuestra  vista,  y  por 
su  demasiada  luz  se  hace  invisible,  del  mismo  modo  eran  allí 
inútiles  los  esfuerzos  que  hacían  mis  ojos. 

— Ese  es  un  espíritu  divino  que  sin  aguardar  nuestros  rué¬ 
is)  liste  era  Amán,  a  quien  mandó  ajusticiar  Asuero  en  la  misma  cruz  que  tenía  aquel 
preparada  pata  el  virtuoso  Mardot|ueo. 

(3)  Us  d  caso  de  Amala,  madre  du  l.AV¡nia,  que  se  dtó  muerte  por  halM-r  creído  que 
Turno,  con  quien  debía  casarse  su  hija,  habla  perecido  a  manos  de  Eneas,  que  aspiraba  tam^^ 
bien  a  ser  es{>oso  de  !n  doncella. 

Í4)  Traducimos  así,  y  a  la  verdad  con  cierto  sabor  de  culterarnsmo,  la  frase guissH, 
por(|ut:  no  acertamos  a  inlerpreUirlu  de  «tro  modo. 
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gos,  nos  advierte  por  dónde  hemos  de  seguir,  y  se  vela  a  sí  mismo 
con  su  propio  brillo.  I  lace  con  nosotros  lo  que  el  hombre  hace 
consigo;  porque  el  que  ve  la  necesidad  y  aguarda  a  ser  rogado, 
se  dispone  malignamente  a  negar  lo  que  se  le  pide.  Muévanse 
pues  nuestras  plantas  conforme  a  su  invitación,  y  apresurémonos 
a  subir  antes  de  que  se  haga  de  noche;  que  después  no  nos  será 
posible  hasta  que  vuelva  a  lucir  el  día. 

Así  habló  mi  Maestro,  y  él  y  yo  dirigimos  nuestros  pasos  ha¬ 
cia  una  escalera;  y  no  bien  puse  el  pie  en  el  primer  escalón,  sentí 
de  cerca  como  que  se  movía  un  ala  que  me  aireaba  el  rostro,  y 
oí  decir:  /íev/é/  pacijici  (5).  que  están  libres  de  depravada  ira. 

lan  rectos  se  elevaban  ya  sobre  nosotros  los  últimos  rayos 
solares,  a  los  cuales  sigue  la  noche,  que  se  descubrían  ya  estre¬ 
llas  por  todos  lados  Fuerza  de  mi  cuerpo  ¿por  qué  así  me  aban¬ 
donas? — decía  yo  en  mi  interior,  conociendo  que  el  movimiento  de 
mis  piernas  se  paralizaba.  I  lallábamonos  en  el  punto  en  que  la  es¬ 
calera  no  sube  más, y  permanecíamos  quedos,  como  la  nave  que  lle¬ 
ga  a  la  playa.  Alargué  un  tanto  el  oído  por  si  algún  rumor  se  perci¬ 
bía  en  el  nuevo  círculo,  y  me  volví  a  mi  Maestro,  preguntándole: 
— Amado  padre  mío:  ¿Qué  pecado  se  purga  en  este  círculo  (6)  en 
que  estamos?  Va  que  se  suspende  nuestra  marcha,  no  se  suspen¬ 
dan  también  tus  razonamientos. 

Y  él  me  replicó: — F1  amor  al  bien  que  no  ha  cumplido  con 
cuanto  el  deber  prescribe,  aquí  repara  su  insuficiencia;  el  que  des¬ 
cuidó  su  faena,  aquí  vuelve  a  empuñar  el  remo.  Pero  a  fin  de  que 
mejor  me  comprendas,  vuelve  tu  consideración  hacia  mí,  y  te  será 
de  algún  fruto  nuestra  tardanza.  No  hubo  jamás,  hijo  mío, — 
prosiguió  diciendo, — ni  Creador  ni  criatura  libre  de  amor,  sea 
natural,  sea  voluntario,  lo  sabes  bien.  Hn  el  natural,  no  cabe 

(5)  Como  dice  Sun  Mateo,  fitii  Det  XMabuntur-  bienaventurados  ios  pac/icos, 

(>OT(]ue  ellos  serán  Ibmados  hijos  de  Dios. 

(6)  El  cuarto  donde  se  liallan  los  iracundos. 
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Senil  de  cerca  como  qnc  kc  movía  on  aU  i|ae  me  aírraUi  el  ruetro.  y  oí  decir:  ¡Uati 


nunca  error,  en  el  otro  se  puede  errar  por  lo  vicioso  del  objeto,  o 
por  el  exceso,  asi  como  por  la  falta  de  vigor.  Mientras  pone  bien 
su  mira  en  los  primeros  bienes,  o  se  emplea  moderadamente  en 
los  secundarios,  nada  de  reprensible  tiene  su  afición;  mas  cuando 
se  encamina  mal,  o  corre  tras  el  bien  x:on  mayor  o  menor  afán 
del  que  es  debido,  entonces  la  criatura  obra  contra  el  Criador. 
De  aquí  puedes  deducir  que  el  amor  llega  a  ser  en  vosotros  así 
semilla  de  toda  virtud,  como  de  toda  acción  digna  de  castigo;  y 
como  no  pucdcoponerseal  bienestar  de  aquel  en  quien  reside,  nadie 
hay  que  esté  expuesto  a  su  propio  odio;  y  como  tampoco  se  con¬ 
cibe  ser  alguno  que  pueda  estar  separado  de  su  Hacedor,  o  (]ue 
exista  por  sí  solo,  se  hace  imposible  todo  afecto  de  aborrecimien¬ 
to  a  É\.  Resulta,  si  en  esta  división  no  ando  desacertado,  que  se 
desea  mal  solamente  al  prójimo;  amor  al  mal  que  nace  de  tres 
modos  en  vuestra  frágil  naturaleza.  Quién  de  la  ruina  de  su  ve- 
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cilio  espera  su  eiigrandcciinieiito,  y  sólo  por  esto  desea  que  caíga 
de  su  altura;  quién  teme  quedar  privado  de  su  poder,  favor,  ho¬ 
nores  y  nombradla,  si  el  prójimo  prospera,  lo  cual  le  entristece 
de  suerte,  que  le  desea  todo  lo  contrario;  y  otro  que  parece  aver¬ 
gonzarse  de  una  injuria,  se  muestra  ávido  de  venganza,  a  punto 
de  no  anhelar  más  que  el  mal  ajeno,  listas  tres  clases  de  amor 
se  expían  abajo,  en  los  círculos  inferiores;  y  ahora  quiero  que 
conozcas  el  otro,  que  corre  tras  el  bien  desordenadamente.  Cada 
cual  concibe  y  ansia  como  por  instinto  un  bien  en  que  cifra  la 
quietud  de  su  ánimo;  y  ésta  es  la  causa  deque  se  desvivan  todos 
por  conseguirlo.  Si  a  conocerlo  o  gozarlo  os  lleva  una  afición 
nada  más  que  tibia,  este  círculo  será,  después  de  un  justo  arre¬ 
pentimiento,  el  lugar  de  vuestro  martirio.  Otro  bien  hay  que  no 
hace  feliz  al  hombre,  que  no  es  la  felicidad,  ni  la  buena  esen¬ 
cia.  principio  de  todo  óptimo  fruto,  lil  amor  que  se  entrega  de¬ 
masiado  a  él.  recibe  su  castigo  en  los  tres  círculos  superiores; 
mas  la  razón  de  estar  así  repartido  en  ellos,  la  callaré,  a  fin  de 
que  la  indagues  tú  por  tí  mismo. 


1  ' 
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tildo  por  su  diseípuio,  {xpUcti  Vir^í/io  la  tiu/urnlétu  del  amor,  y  túnto.  Por  mtdhdt  la  t  atúa 
y  el  libre  nlbeJrio,  Puede  domin  ir  el  alma  SuS  rtpelifos.ilia  es 'o  llfya  (orrieuiu  , ti  encuentro 
de  los  Putas  una  lurl»,i  de  espíritus  tjue  se  purijtí.tn  de  m  pereza,  j  das  fue  pnce len  a  los 
demds  recuerdan  Vitreos  ejemplos  de  la  idrtn  i  contraria  a  su  pecado.  JLl  abad  de  Sin  Ze 
nim  presagia  iramies  tristezisa  A  Hurto  de  la  Seala,  y  de/rtft  de  él  van  dos  almas  que  citan 
algunos  casos  de  las  perjudiciales  efectos  producidos  por  Ja  Pereza,  Poco  después  queda  dar. 
mido  Dante , 


Dió  el  sublime  Doctor  fin  a  su  razonamiento,  mirando  con 
atención  a  mis  ojos  para  descubrir  si  estaba  satisfecho;  y  yo,  que 
ardía  en  nuevo  deseo  de  oiric,  callaba  exteriormente,  pero  en  mi 
iiiicrior  decía:  Tal  vez  le  molestarán  las  demasiadas  preguntas 
que  hago,  l^cro  comprendiendo  mi  reservada  timidez  aquel  ver¬ 
dadero  padre,  me  habló,  y  con  esto  me  dió  ánimo  para  hablar;  y 
así  dije: — Maestro,  de  tal  manera  tu  luz  alumbra  mis  ojos,  que 
claramente  distingo  cuanto  significan  o  describen  tus  razones. 
Rudgotc  por  lo  tanto,  dulce  y  querido  padre,  que  me  demuestres 
c.sc  amor  a  que  reduces  todas  las  buenas  obras,  como  asimismo 
el  contrario. 

— Vuelve — dijo — hacia  mí  la  penetrante  luz  de  tu  inteligen¬ 
cia,  y  se  te  pondrá  de  manifiesto  el  error  de  los  ciegos  que  guían 
a  los  demás.  El  alma,  que  ha  sido  creada  con  propensión  a  amar, 
corre  tras  todo  lo  que  la  agrada,  así  que  se  siente  atraída  por  el 
placer.  Vuestra  facultad  perceptiva  (í)  os  da  la  imagen  de  un  ser 
real  exterior,  y  la  introduce  dentro  de  vosotros,  obligando  al  áni- 

(i)  KaciiUnd  aprensiva,  dice  el  .^utor,  Tacullad  inte1i(¿cntc,  viene  a  decir;  pero  en  tod:i 
csla  teoría  del  aviior  sigue  la  doctrina  y  aun  la  rrascolojii:i  peripatética. 
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mo  a  contemplarla;  y  si,  contemplada,  se  abandona  a  ella,  este 
abandono  es  amor,  y  este  amor  una  nueva  naturaleza  que  en 
vosotros  nace  por  medio  del  placer.  V  como  el  fuego  tiende  ha¬ 
cia  arriba,  porque  su  forma  le  hace  a  propósito  para  elevarse 
adonde  mejor  se  conserva  su  materia,  así  el  ánimo  apasionado  se 
entrega  al  deseo,  que  es  un  movimiento  espiritual,  y  no  reposa 
hasta  gozar  del  objeto  amado.  De  aquí  puedes  inferir  cuán  lejos 
andan  de  la  vcrdatl  los  que  ahrman  que  todo  amor  es  en  sí  loa¬ 
ble,  acaso  porque  su  materia  siempre  es  buena;  pero  no  todo  se¬ 
llo  es  bueno,  aun  cuando  lo  sea  la  cera. 

- — Tus  palabras  y  mi  reflexión,  que  atentamente  las  he  segui¬ 
do — le  respondí, — me  han  explicado  el  amor,  pero  han  aumenta¬ 
do  mis  dudas  al  propio  tiempo;  porque  si  el  amor  procede  de  los 
objetos  exteriores,  y  el  alma  sólo  le  obedece  a  él,  ninguna  res¬ 
ponsabilidad  contrae  en  conducirse  recta  o  torcidamente. 

V  él  a  su  vez: — í’uedo  decirte  lo  que  está  al  alcance  de  la  ra¬ 
zón;  lo  (jue  es  superior  a  ella,  espera  a  que  Beatriz  sólo  te  lo  de¬ 
clare  (21,  porque  es  obra  de  la  fe.  Toda  forma  substancial  (3),  que 
es  distinta  de  la  materia,  y  que,  sin  embargo,  va  unida  a  ella, 
contiene  en  sí  una  virtud  especial  que  no  siente  sino  cuando 
obra  (4),  que  no  manifiesta  masque  por  sus  efectos,  como  la  vida 
en  la  planta  por  medio  de  sus  verdes  hojas.  Por  esto  ignora  el 
hombre  de  dónde  procede  la  inteligencia  de  las  primeras  nocio¬ 
nes  o  el  instinto  de  los  primeros  apetitos,  que  existen  en  vos¬ 
otros  como  en  la  abeja  la  propensión  a  labrar  la  miel;  y  estas 
primeras  inclinaciones  no  merecen  alabanza  ni  vituperio.  Mas 
para  que  se  conformen  a  ellas  todas  las  demás,  os  es  innata  la 


(3)  Recordarcnios  que  Beairie  es  la  teología. 

(i)  suhtandal,  lo  mismo  que  substancia  espiritual,  o  alma,  unida  «1  cuerpo,  pero 

distinta  de  <11. 

(4)  Esta  virtud  especial  o  específica  es  la  disposición  natural  del  inímo,  el  afitliti*,  que 
no  puede  conocerse  ni  dcmoi  strarsenás  que  por  sus  efectos. 
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1>kcor(km  en  bierc  alcacer,  por  U  velocidad  con  qoe  toda  aquella  gran  rauehedonibie  catpínalA 

virtud  que  aconseja  (5)  y  debe  tener  la  llave  del  asentimiento  (6). 
Este  es  el  principio  de  donde  se  deriva  la  causa  de  vuestro  me¬ 
recer,  según  que  acojáis  o  rechacéis  las  buenas  o  malas  pasiones. 
Los  que  con  su  razón  han  penetrado  en  el  fondo  de  las  cosas, 
reconocieron  esta  libertad  innata,  y  en  virtud  de  ello  dejaron  la 
moral  al  mundo.  Y  puesto  que  todo  amor  que  en  vosotros  se  en¬ 
ciende  nazca  necesariamente,  en  vosotros  reside  también  la  fa¬ 
cultad  de  reprimirlo:  noble  virtud  que  Beatriz  llama  libre  albe¬ 
drío,  y  que  debes  conservar  en  la  memoria,  si  llegase  a  hablarte 
de  ella. 

luna,  que  retrasaba  su  salida  casi  hasta  la  media  noche, 
hacía  que  nos  pareciesen  más  raras  las  estrellas;  mostrábase  como 
un  caldero  ardiendo,  recorriendo  por  el  cielo  en  dirección  con- 

ÍS)  lüs  decir,  la  raz^n. 

(6)  El  umbral  o  la  puerta  dcl  asentimiento,  abriéndola  a  los  buenos  deseos,  y  cerrdn* 
dola  a  I09  malq^. 
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traria  el  mismo  camino  que  ilumina  el  sol  cuando  el  habitante 
de  Roma  le  ve  sepultarse  entre  Cerdeña  y  Córcega;  y  la  ilustre 
sombra  a  que  debió  Pietola  (7)  más  renombre  que  ninguna  otra 
población  de  Mantua,  se  veía  ya  libre  de  mis  importunidades. 
Así  que,  satisfecho  con  razones  tan  sencillas  y  claras  de  mis  pa. 
sadas  dudas,  estaba  yo  como  quien  vaga  entre  sueños  de  una  en 
otra  idea,  cuando  repentinamente  me  sacaron  de  aquel  estado 
una  multitud  de  almas  que  detrás  de  nosotros  venían  corriendo. 
Y  a  la  manera  que  el  Ismeno  y  el  Asopo  (8)  veían  durante  la  no¬ 
che  atropellarse  enfurecidas  turbas  a  lo  largo  de  sus  riberas, 
cuando  los  tebanos  necesitaban  la  protección  de  Baco;  del  mismo 
modo,  segiín  vi,  precipitaban  sus  pasos,  viniendo  por  aquel  cir¬ 
culo,  los  que  se  dejan  llevar  de  una  buena  voluntad  y  un  amor 
justo. 

Diéronnos  en  breve  alcance,  por  la  velocidad  con  que  toda 
aquella  gran  muchedumbre  caminaba,  y  dos  que  iban  delante 
gritaban  llorando:  ^María  corrió  apresuradamente  a  la  mon¬ 
taña  (9);  Cdsar,  para  sojuzgar  a  I.érida,  partió  de  Marsella  y  co¬ 
rrida  Hspaña.>  (10)  ^íPronto!  [IVonto!,  gritaban  luego  los  demás: 
que  no  se  pierda  el  tiempo  por  la  tibieza  de  nuestro  amor,  pues 
la  diligencia  en  obrar  bien  acrecienta  el  favor  divino.» 

— .Mmas  cuyo  impaciente  fervor  os  resarcirá  tal  vez  de  la  neg¬ 
ligencia  y  dilación  con  que  acudisteis  a  hacer  el  bien.  Este,  que 
vive  aún  (y  en  verdad  que  no  os  engaño)  desea  subir  más  arriba 

^7)  Puebiccito  próximo  a  Mnotu.*»  que  en  lo  antiguo  se  llamó  Andes,  donde  coni'itv 
mente  se  cree  que  nació  Vii^ilio. 

(A)  Ríos  de  Keocia,  en  cuyo  territorio  se  adoraba  a  Baco.  S>»  habitantes  y  los  teban  as 
solían  impetr.ir  el  favor  de  Dios  en  sus  necesidades  de  la  manera  que  aquí  se  dice. 

(9)  JH  tnonianii  cum  ftstin.Uiotu.  San  Lucas,  I,  V.  39.  La  Virgen  Maifa  corrió  a 

toda  priesa  a  la  montaña  para  visitar  a  su  prima  Sania  Isabel. 

(10)  Cósar,  como  ¿1  mismo  refiere  en  sus  Cvutfntarlot,  partió  de  Roma  para  MarselJa,  y 
dejando  en  el  sitio  de  esta  ciudad  a  Bruto  con  paite  de  su  ejórciio.  se  encaminó  a  Cspaiia, 
donde  derrotó  a  Afranio  Petreyo  y  un  hijo  de  Ponipeyo.  y  sojuzgó  a  Lérida,  /lerda,  que  se 
decía  entonces. 


CANTO  DÉCÍMOCTAVO 

luego  que  vuelva  a  lucir  el  Sol.  Decidnos,  pues,  por  dónde  se  en¬ 
cuentra  más  cerca  el  paso. 

Estas  palabras  dijo  mi  Guía;  y  uno  de  aquellos  espíritus  res¬ 
pondió:  «Ven  detrás  de  nosotros,  y  hallarás  la  entrada.  Con  tal 
apresuramiento  queremos  marchar,  que  no  podemos  detenernos; 
y  así  perdona  si  lo  que  en  nosotros  es  castigo,  te  parece  descor¬ 
tesía.  Yo  fui  en  Verona  abad  de  San  Zenón  (i  i),  bajo  el  imperio 
de  aquel  buen  Harbarroja  (i2>,  de  quien  Milán  todavía  habla  con 
dolor.  V  alguno  hay,  con  un  pie  ya  en  el  sepulcro  (13),  que  re¬ 
cordará  con  lágrimas  dicho  monasterio,  y  con  tristeza  el  dominio 
que  ejerció  en  él,  poniendo  en  lugar  del  verdadero  pastor  a  su 
hijo,  miserable  de  cuerpo,  más  aun  de  espíritu,  y  no  menos  til¬ 
dado  por  su  nacimiento  {14) 

No  sé  si  dijo  más,  o  si  enmudeció,  tanta  era  la  distancia  a 
que  estaba  de  nosotros;  pero  estas  palabras  le  oí,  y  pl ligóme  re¬ 
tenerlas  en  la  memoria. 

Y  el  que  en  todas  mis  tribulaciones  me  servía  de  au.xilio,  e.\- 
clamó: — Vuélvete  hacia  este  lado,  y  mira  esos  dos  que  vienen 
encareciendo  los  males  de  la  indolencia. 

Iban  en  efecto  detrás  de  todos,  diciendo:  ^Pereció  la  nación 
para  quien  el  mar  abrió  sus  olas  (15),  antes  que  el  Jordán  viese  a 
sus  herederos;  y  aquella  que  no  se  determinó  a  seguir  hasta  el 

(11)  No  se  sabe  a  punto  fijo  ejui^n  fué  este  abad,  aunque  por  referírse  su  prelacia  a  los 
tiempos  de  Federico  1,  infieren  algunos  que  debió  ser  Gerardo  11  en  el  orden  de  sucesión  de 
los  aludes  de  dicho  monasterio. 

( 1 3)  1.a  cilificación  de  btttno,  aplicada  a  Federico  1,  llamado  Batbarroja,  sa  tiene  comón. 

mente  por  irónica;  mas  no  falta  quien  la  tome  en  su  verdadera  acepción,  diciendo  qu^  Dante 
la  empleó  así,  o  por  la  ayuda  que  Harbarroja  prestó  a  los  Gibelinos,  o  porque  murió  en  Pa¬ 
lestina  aeaudillondo  una  de  las  cruzadas,  el  año  1  <90. 

(13)  Habla  de  Alberto  de  la  Scala,  señor  de  Verona,  que  murió  en  1301. 

(m)  .‘\]ude  sin  duda  a  José  Scaligcro,  que  era  bastardo.  'I’uvo  un  hijo,  también  natural, 

llamado  Hartolomó,  abad  del  mismo  monasterio,  que  murió  de  mano  airada,  siendo  obispo 
de  Verona. 

(15)  bos  israelitas  que  milagrosamente  pasaron  el  Mar  Rojo,  fueron  por  su  cobardía  y 
dctalicnio  exterminados,  antes  de  que  la  Palestina,  por  donde  pasa  el  Jordán,  viese  a  sus  he¬ 
rederos,  es  decir,  a  los  mismos  israelitas  destinados  por  Dios  para  poseer  aquella  tieria. 
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fin  al  hijo  de  Anqiiises  en  sus  fatigas  (16),  se  condenó  a  sí  misma 
a  vivir  sin  gloria,» 

Callaron,  y  cuando  todas  aquellas  sombras  estuvieron  tan 
distantes  de  nosotros,  que  no  podía  alcanzarse  a  verlas,  desper¬ 
tóse  en  mí  un  nuevo  pensamiento,  del  cual  nacieron  otros  muy 
diversos;  y  de  tal  manera  comencé  a  confundir  unos  con  otros, 
que  cerré  los  ojos  adormecido,  y  troqué  en  sueño  mis  rcllexiones. 

( tó)  Bsto  accinució  a  los  troynnos  conducidos  por  Knens,  que  cansados  de  Im  fatigas 
de  tan  Urgo  viaje,  quedaron  obscurecidos  en  Sicilia  con  Aceste^. 
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liJffUTÍt'tu  /ii  niiitírtoSti  visión  qnt  f^o  nnUs  de  amnntftry  dur.tnfe  su  sueño  tstxu*  Dante,  ¿ii 
"  óen  /os  Poetas  f/uinto  eireutó,  donde  tendidas  tn  el  su  e/o  y  eon  las  taras  vueltas  hacia  la 
titrfa^  ihrau  su  pecado  las  almas  de  los  avaras  Encuentran  a  Adriano  V,  de  la  casa  de 
pieschi.  que  responde  a  las  preguntas  que  Alighiert  le  hace. 

Llegada  era  la  hora  en  que  el  calor  del  día,  vencido  por  la 
frialdad  de  la  tierra,  y  a  veces  por  la  de  Saturno,  no  puede  enti¬ 
biar  la  ilestemplanza  de  la  luna,  y  en  que  losgeománticos(i)  ven 
en  la  parte  de  #riente  y  antes  del  alba  alzarse  su  mayor  for¬ 
tuna  (2),  siguiendo  el  camino  que  en  breve  ha  de  perder  su  obs¬ 
curidad,  cuando  se  me  apareció  en  sueños  una  mujer  de  balbu¬ 
ciente  habla,  mirada  bizca,  torcido  el  cuerpo,  las  manos  mancas 
y  color  de  muerta.  Mirábala  yo;  y  como  el  Sol  reanima  los  fríos 
miembros,  entumecidos  por  la  noche,  así  mis  miradas  iban  sol¬ 
tando  su  lengua,  y  luego  enderezando  su  cuerpo  e  imprimiendo 
en  su  pálido  rostro  el  color  grato  a  los  amantes  (3). 

Hallando  que  tenía  el  habla  tan  expedita,  empezó  a  cantarde 
modo,  que  difícilmente  hubiera  procurado  no  atenderla.  «Yosoy, 
cantaba,  yo  soy  la  dulce  Sirena  que  en  medio  del  mar  hago  va- 

(t)  [<os  agoreros  que  presumen  de  adivinar  lo  futuro  por  medio  de  líneas  y  puntos  que 
trazan  en  la  tierra  o  en  el  papel. 

(3)  Cuando  señalando  dichos  adivinos  unos  puntos  en  la  ticrr.i  y  tirando  rayas  de  uiros  a 
otros,  resulta  una  figura  parecida  a  la  délas  estrellas  que  forman  lo  illtimodcl  signo  llamado 
Acuario  y  el  principio  del  de  Piscis,  llaman  a  ésa  su  inoj<*r fortuna,  [níicresede  aquí  que  la 
hora  a  que  el  autor  alude  es  aquella  en  que  aparecen  sobre  el  horizonte  todo  el  .\cuario  y 
pjirtc  de  los  Peces,  que  preceden  inmediatamuntc  a  Aries;  es  decir,  que  estaba  cerca  el  ama¬ 
necer. 

(3)  Por  meJio  de  esu  repugnante  aparición  personifica  Dante,  scgiln  uinosa  b  mentira, 
o  a  la  falsa  felicidad  del  mundo,  segóri  otros;  y  no  falta  quien,  quizicon  mejor  acuerdo,  crea 
que  en  eUa  están  representados  los  tres  vicios  que  se  purgan  en  los  círculos  siguientes,  la 
avaricia,  U  gula  y  la  lujuria. 
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riar  de  rumbo  a  los  marineros:  tanto  es  el  placer  que  reciben  al 
oirme.  Yo  con  mi  canto  aparté  a  Ulises  de  su  errante  navegación; 
y  el  que  a  mi  voz  se  amansa,  rara  vez  me  abandona,  que  a  tal 
punto  le  enajeno. 

No  había  cerrado  su  boca  aün,  cuando  se  presentó  a  mi  lado 
una  santa  beldad,  que  venía  con  ánimo  de  confundir  a  aqué¬ 
lla  (4)  «¡Oh  Virgilio,  Virgilio! — decía  indignada: — ¿quién  es  ésa?* 
Y  él  no  hacía  más  que  adelantarse  con  los  ojos  fijos  en  la  hones¬ 
tísima  matrona,  la  cual  asiendo  a  la  otra  (5),  y  abriéndole  por 
delante  sus  vestidos,  y  rasgándoselos,  me  mostraba  su  vientre;  y 
del  hedor  que  salió  de  él,  desperté  del  sueño. 

Volví  los  ojos,  y  oí  al  buen  Virgilio,  que  me  decía: — Tres  ve¬ 
ces  por  lo  menos  te  he  llamado;  levántate  y  ven:  vamos  a  hallar 
la  puerta  por  donde  has  de  entrar. 

Levantéme  pues:  iluminaba  el  día  de  lleno  el  sagrado  monte, 
y  teníamos  el  nuevo  Sol  a  las  espaldas.  íbale  yo  siguiendo  con  la 
frente  inclinada,  como  el  que  abrumado  por  sus  pensamientos, 
lleva  el  cuerpo  medio  encorvado,  a  tiempo  que  oí  decir:  «Venid; 
por  aquí  se  pasa,»  y  esto  con  tan  suave  y  amorosa  voz,  que  nin¬ 
guna  en  este  mundo  mortal  se  le  igualaría.  Abiertas  las  alas,  que 
parecían  de  cisne,  encaminóse  hacia  arriba  el  que  así  había  ha¬ 
blado,  por  entre  los  dos  muros  de  la  dura  roca.  Agitó  después 
las  plumas,  y  me  aireó  con  ellas  (6),  afirmando  ser  bienaven¬ 
turados  los  que  lloran,  porque  sus  almas  se  consolarán  a  sí 
propias  (7). 

(4)  Por  antítesis  pueden  estar  aquí  representadas  la  verdad,  la  virtud  o  la  ñlosofia. 

(5)  Z.'(i//ra  prtndeva,  dice  el  texto;  pero  ¿a  quién  se  refiere  esta  acción,  a  Virgilio,  o  ala 
bcldadque  como  en  su  auxilio  viene?  I..;i  opinión  general  es  que  a  esta  dltima,  y  por  eso  nos  he- 
inos  valido  de  un  relativo,  que  salve  esta  dificultad. 

(6)  Y  al  airearle  así,  hizo  desaparecer  de  su  frenie  otra  P,  la  cuarta,  en  la  que  estaba  sim¬ 
bolizado  el  pecado  de  h  pereza. 

(7)  I.0S  que  lloran,  qtti lugent,  que  se  lee  en  el  texto.  La  frase  evangélica  se  halla  en  San 

Mateo:  quilugcHt  qmniam  ipsi  consohbuniuf;  q  en  nuestro  catecismo  con  estas  palabr.'is; 

2¡ítnaxxníurttt1-ji  tús  que  lloran,  porque  ellos  sertin  eousohldos. 
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Vt  U«  alntat  qae  en  ¿I  cMabAn,  Ut  caalc«  llormndo  y  tendidas  en  tiern,  tengan  los  ro&troe  ruehot  bacU  abajo 


— ¿Qud  tienes,  que  todavía  estás  mirando  a  tierra? — empezó 
a  decirme  mi  Maestro,  a  poco  que  el  Angel  se  remontó  sobre 
nosotros. 

— En  tal  confusión  me  ha  puesto — le  respondí — una  nueva 
visión  con  que  estoy  luchando,  que  no  puedo  apartar  de  ella  el 
pensamiento. 

— ¿Mas  visto — repuso — esaaniigua  hechicera,  ünica  causa  del 
llanto  que  se  derrama  en  los  lugares  a  que  ascendemos  ahora? 
¿Has  visto  cómo  el  hombre  se  libra  de  ella?  Pues  bástete;  sacu¬ 
de  la  tierra  de  tus  plantas,  y  vuelve  la  vista  al  atractivo  (8) 
con  que  te  brinda  el  eterno  Rey,  haciendo  girar  sus  cele.stiales 
ruedas. 

Como  el  halcón  que  se  mira  las  garras,  y  obediente  al  grito 

(S)  traducimos  |>or  atiactivo,  es  propiamente  una  especie  de  reclamo  de  que 

se  servían  los  cazadores;  pero  esta  metifora  parecería  extraña,  por  más  que  esté  en  analogía 
^on  el  símil  del  halcón  que  forma  el  terceto  siguiente. 
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dcl  que  le  maneja,  tiende  el  vuelo,  por  la  codicia  del  pasto  que 
se  promete;  tal  hice  yo,  y  con  igual  prontitud  recorrí  el  espacio 
en  que  se  parte  la  roca  para  abrir  paso  al  que  sube,  hasta  donde 
^•uclvc  a  darse  la  vuelta  al  monte. 

Salido  que  hube  ya  al  quinto  círculo  Í9\  vi  las  almas  que  en 
él  estaban,  las  cuales  llorando  y  tendidas  en  tierra,  tenían  los 
rostros  vueltos  hacia  abajo,  yltíhacsii  pavimcufo  anima  mea  (jo). 
Ollas  exclamar,  pero  con  tan  profundos  suspiros,  que  apenas  se 
entendían  estas  palabras. 

— i#h  elegidos  de  Dios,  cuyas  penas  hacen  más  llevaderas 
la  justicia  y  la  cspcranzal  lincaminadnos  a  las  mansiones  supe¬ 
riores. 

«Si  venís  para  no  yacer  aquí  como  nosotros,  y  queréis  abre¬ 
viar  camino,  siga  siempre  la  orilla  exterior  vuestra  derecha.» 

Al  ruego  que  hizo  el  Poeta,  esto  le  fué  respondido  a  poca  dis¬ 
tancia  de  nosotros;  y  yo  conocí  por  el  habla  al  que  estaba  con¬ 
fundido  con  los  demás  (r  i);  y  volviendo  los  ojos  a  mi  Guía,  vi 
que  con  alegre  semblante  accedía  a  mis  deseos:  así  que,  no  bien 
recobré  mi  cabal  acuerdo,  acercándome  al  que  había  llamado  mi 
atcncién  con  sus  palabras,  le  dije: — lispírltu,  cuyo  llanto  sazona 
el  arrepentimiento  sin  el  cual  no  puedes  gozar  de  Dios:  suspen¬ 
de  en  mi  obsequio  un  tanto  tu  mayor  cuita;  dime  quién  eres,  por 
qué  yacéis  vueltos  de  espaldas,  y  si  quieres  que  impetre  alguna 
gracia  para  ti  en  el  mundo  de  donde  he  salido  vivo. 

— «Te  diré — respondió — por  qué  nos  ha  puesto  el  ciclo  de 
espaldas  hacia  él;  mas  primero  Scias  qitoci  ego  fni  snccessor  re- 

(9)  Kl  dtí  los  av.iros 

(10)  Versículo  del  Salmo  i  iS,  que  quiere  dx'tr:  Pc¿<5se  mi  alma  al  pavimento;  con  lo 
cual  conñesan  aquellas  almas  lo  adherid.ts  que  estuvieron  en  vida  a  las  cosas  terrenas,  a  las 
riquezas. 

(i ))  Estando  todos  boca  abajo,  no  era  posible  distinguir  a  ninguno  de  otro  modo.  De 
las  varias  interpretaciones  que  se  hacen  de  este  pisajc,  hemos  elegido  l.i  que  nos  parece  más 
prop’a  y  sencilla, 
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//7  (12)  I-ntrc  Sicstri  y  Chiavcri  (13)  ahonda  su  cauce  un  her¬ 
moso  río  (14),  en  cuyo  nombre  vincula  sus  timbres  el  título  de 
mi  casa  (15)  En  poco  más  de  un  mes  experimenté  cuánto  pesa 
el  sagrado  manto  al  que  no  le  arrastra  por  el  cieno:  plumas  pa¬ 
recen  todas  las  demás  cargas.  Tardía  |ay  de  mí!  fué  mi  conver¬ 
sión;  pero  al  hacerme  pastor  romano  conocí  cuán  falaz  era  aquella 
vida.  Hn  ella  vi  que  el  corazón  no  se  satisfacía,  dado  que  no  era 
posible  alcanzar  dignidad  más  alta,  e  inflamóse  en  mi  el  amor  de 
la  presente.  Miserable  fué  por  lo  avara,  y  alejada  hasta  aquel 
punto  estuvo  de  Dios  mi  alma,  y  como  ves,  aquí  halla  su  casti¬ 
go.  bos  efectos  de  la  avaricia,  en  la  expiación  por  que  pasan  las 
alnías  convertidas  se  manifiestan:  no  conoce  esta  mansión  otra 
más  amarga.  Porque  como  nuestra  vista,  fija  en  las  cosas  terre¬ 
nales,  no  se  dirigió  a  lo  alto,  la  divina  justicia  nos  tiene  clava¬ 
dos  aquí  en  la  tierra;  y  como  la  avaricia  no  puso  nuestro  amor 
en  los  verdaderos  bienes,  perdiendo  cuanto  allá  hicimos,  la  mis¬ 
ma  justicia  nos  esclaviza  aquí,  atados  y  sujetos  de  pies  y  manos, 
y  por  el  tiempo  que  plazca  a  nuestro  justiciero  Señor,  seguire¬ 
mos  así,  inmóviles  y  tendidos.» 

Habíame  yo  arrodillado,  y  trataba  de  hablar;  mas  como  al 
abrir  los  labios  advirtiese  él,  sólo  por  el  oído,  mi  reverente  acti¬ 
tud:  «¿Qué  causa,  dijo,  te  obliga  a  postrarte  así?— Mi  recta  con¬ 
ciencia — le  respondí, — por  respeto  a  vuestra  dignidad,  me  esti¬ 
mula  a  hacerlo. — Pues  no  te  molestes,  replicó,  hermano,  y 
levántate:  esa  es  equivocación  tuya,  que  siervo  soy  de  un  su¬ 
premo  poder,  como  tú  y  como  los  demás.  Si  alguna  vez  has  oído 
aquellas  palabras  del  Santo  íivangelio,  que  dicen:  Xct/m*  nú- 


(tz)  «Sabe  que  fui  sucesor  de  Pedro  >  Cra  en  efecto  OUobono  de  Tieschi,  que  llegó  a 
papa,  con  el  nombre  de  Adriano  V,  y  murió  en  1376.a  los  cuarenta  días  de  su  elección.  Por 
esto  le  hace  hablar  en  latín. 

{13)  Territorio  del  fjenovesado,  a  la  p.irte  de  Oriente. 

O4}  Kl  llamado  Lavagnx 

(15)  Ix>s  Ficschis  eran  condes  de  Lav.agna. 
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bcnt  (i 6),  comprenderás  bien  por  qiid  discurro  así.  V  \ete  ya;  no 
quiero  que  te  detengas  más.  porque  tu  tardanza  interrumpe  mi 
llanto,  con  el  cual  sazono  el  arrepentimiento  de  que  has  hablado. 
Una  sobrina  tengo  en  la  tierra,  llamada  Alagia  (17),  buena  de 
suyo,  a  no  ser  que  la  haya  pervertido  el  ejemplo  de  nuestra  fa¬ 
milia:  ésta  es  la  Unica  que  en  aquella  vida  me  ha  qucdado.> 

(16)  Son  bs  p.'ilabras  que  Jesucristo  dijo  a  los  Saducros  para  sacarlos  det  error  en  que 
estaban  respecto  a  que  hubiese  maiiimonios  en  la  otra  vida;  y  diso]viendo  esta  uni4n  b 
muerte,  Adriano  no  podía  considerarse  ya  como  consorte  o  cabeza  de  la  Iglesia. 

(17)  Fue  esposa,  como  escriben  algunos,  de  Marcelo  Malaspina,  marques  de  Giov.v 
gallo. 
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Difundo  a!  fofa  Adriano,  \  frosigttiendo  iu  manhn  /or  elrm/o,  oyfn  a  un  ainm  gut  /v- 
at^rdii  a/gunos  ejtmphs  nohibUi  d<  la  virtud  íonfraria  a  la  Avarida.  Aterran  Dante  a 
tila  para  axeriguar  quién  sea  y  par  qué  es  la  única  que  eeltbra  aquellos  hedtos,  Dra  lingo 
Captto^  prorrumpe  en  una  terrible  invectiva  contra  los  victos  e  iniquidades  de  sus  des¬ 
cendientes.  Satis/aee  después  a  la  otra  pregunta,  y  le  cita  los  ejemplos  que  se  repiten  por  la 
noche,  ron  gran  terror  de  los  avaros.  Tiembla  la  montaña,  y  se  eleva  por  todos  fortes  un 
cántico  de  júlñlo;  lo  cual  despierta  en  Dante  vivisinto  deseo  de  saber  qué  es  lo  que  ocasiona 
aquella  mivedad. 


No  hay  lucha  posible  entre  un  deseo  y  otro  mejor;  y  así,  por 
dar  gusto  a  aquella  alma,  yo  me  privé  del  mío,  dejando  mal  sa¬ 
tisfecha  mi  curiosidad  (i).  Plíseme  en  marcha,  marchando  tam¬ 
bién  mi  Guia  por  el  trecho  que  quedaba  libre  a  lo  largo  de  las 
rocas,  como  el  que  va  por  una  muralla  arrimándose  a  las  alme¬ 
nas:  porque  los  pecadores  que  con  lágrimas  de  sus  ojos  purgaban 
gota  a  gota  el  mal  diseminado  por  todo  el  mundo,  estaban  muy 
cerca  de  la  orilla  opuesta. 

j Maldita  seas,  antigua  loba  (2),  que  con  tu  hambre  nunca  sa¬ 
ciada,  ocasionas  más  estragos  que  todas  las  otras  fieras!  Oh  cielo, 
que  con  tu  movimiento  das  lugar  a  creer  que  del  mismo  modo 
varían  las  cosas  de  nuestro  mundol  ¿Cuándo  vendrá  el  que  ahu¬ 
yente  de  aquí  a  ese  monstruo? 

Ibamos  andando  con  lentos  y  cortos  pasos,  y  ya  puesta  la 
atención  en  las  sombras,  cuyos  lamentos  y  llanto  escuchaba  com¬ 
padecido,  cuando  delante  de  nosotros  oí  exclamar:  <c¡ Dulce  Ma- 
ríal»  con  el  doloroso  tono  de  una  mujer  en  el  trance  del  alum- 

(<)  Éileral mente:  saque  del  agua  la  esponja  no  saciada,  o  que  no  había  acabado  de  em¬ 
beberla  toda. 

(3)  Con  este  nombre  designa  k  avaricia,  como  en  «l  cauto  primero  del  Infierno, 
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bramicnto.  Y  después  seguían:  «:Tan  pobre  fuiste  como  puede 
verse  por  el  establo  en  que  diste  a  luz  tu  santo  fi  uto.>  Y  en  se¬ 
guida  oí:  «|Oli  buen  I-abricioí  Preferiste  la  pobreza  con  virtud,  a 
poseer  grandes  tesoros  con  vicios.^  (3) 

Me  agradaron  tanto  estas  palabras,  que  me  adelanté  para  des¬ 
cubrir  al  espíritu  de  que  procedían,  el  cual  continuó  hablandodc 
la  liberalidad  de  Nicolás  (4)  para  con  las  doncellas,  con  lo  que 
puso  a  salvo  el  honor  de  su  juventud. 

— Alma,  que  tanto  encareces  la  bondad,  exclamé,  dimequien 
fuiste,  y  por  qué  eres  la  única  que  renuevas  estas  dignas  alaban¬ 
zas;  que  no  quedarán  tus  palabras  sin  recompensa,  si  vuelvo  a 
cumplir  el  breve  plazo  de  una  vida  que  vuela  a  su  fin. 

Y  me  replicó  así:  «'l'e  responderé,  no  porque  espere  alivio  al¬ 
guno  de  los  de  allá,  sino  porque  de  tan  gran  privilegio  gozasan- 
tes  de  sufrir  la  muerte.  Yo  fui  raíz  de  aquella  funesta  planta  cuya 
nociva  sombra  se  extiende  por  la  cristiana  tierra  de  modo,  que 
rara  vez  se  logra  de  ella  ningún  buen  fruto.  Pero  si  Douai,  Gante, 
Lila  y  Brujas  fuesen  más  poderosas,  pronto  se  avergonzaran  (5); 
venganza  que  pido  al  supremo  Juez.  Llamáronme  Hugo  Capo¬ 
to  (6):  de  mí  nacieron  los  Felipes  y  los  Luises,  por  quienes  poco 
ha  se  halla  regida  Francia.  Hijo  fui  de  un  carnicero  de  París (7). 

(j)  Sabido  «s  el  magnánimo  menosprecio  con  riuc  este  cónsul  c  insigne capitin  romano 
rechazó  los  tesoros  que  le  ofreció  Pirro  par.i  corromper  su  integridad  y  cómo  murió  tan  po¬ 
bre,  que  el  erario  pviblico  se  encargó  de  la  subsistencia  de  sus  hijas. 

(.()  San  Nicolás,  obispo  de  Mira,  llamado  de  Bari  porque  a  esta  ciudad  fueron  trosl.idi- 
dos  sus  sagrados  restos,  sacó  de  su  extremada  pobreza  a  tres  doncellas,  cuya  honestidail  |)e- 
ligraba  por  esta  causa,  dot.-índolas  tan  generosamente,  que  pudieron  contraer  enlaces  muy 
ventajosos. 

(5)  Ks  decir,  pronto  exputs.ar{an  de  Flandes  (porquede  Mandes  er.in  todas  aquelbsciu 
dadtis)  a  los  franceses;  suceso  que  acaeció  en  1302,  a  los  dos  años  del  viaje  imaginario  de 
Dante  al  Purgatoria 

(6)  No  Hugo  Qipcto,  sino  Mugo  Magno,  duque  de  Pianci.i,  conde  de  Parts  y  padre  dcl 
verdadero  Mugo  Capelo,  primer  monarca  de  esta  rara;  genealogía  que  sin  duda  no  se  había 
puesto  entonces  tan  vn  claro  como  posteriormente. 

(7)  éPe  dónde  adquirió  D.inte  esta  especie  Un  destituida  de  fundanu  nlú?  Trabajocu'Sta 
atribuirlo  a  ignorancia,  y  más  difícil  es  aún  creer  que  fuese  efecto  de  mala  fe.  Hugo  fue  ínjo 
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guando  fenecieron  todos  los  antiguos  reyes  (8),  excepto  uno  que 
trocó  en  tosco  sayal  su  manto  (9),  halláronse  en  mis  manos  las 
riendas  del  gobierno,  y  me  aleó  de  nuevo  a  tanta  supremacía,  con 
sóquito  tal  de  amigos,  que  la  huórfana  corona  recayó  en  la  ca¬ 
beza  de  mi  hijo,  en  quien  tuvieron  origen  los  sagrados  restos  de 
sus  sucesores.  Mientras  que  la  gran  dote  de  Provenza  (10)  no 
acibó  con  el  pudor  de  mi  raza,  poco  valía  ósta.  mas  por  lo  menos 
lio  ocasionaba  daños.  Allí,  entre  violencias  y  arterías,  comenza¬ 
ron  sus  rapacidades;  dcspuós  las  enmendó  usurpando  el  F^on- 
tliieu,  la  Normandía  y  Gascuña.  Vino  Carlos  (11)  a  Italia,  y  se 
enmendó  tambión  haciendo  su  víctima  a  Coradino  (12);  y  asi¬ 
mismo,  por  vía  de  enmienda,  restituyó  a  Tomás  (13)  al  ciclo 
Veo  ya  el  tiempo,  y  no  muy  lejano  de  hoy,  que  ha  de  arrojar  a 
otro  Carlos  (14)  fuera  de  Prancia,  para  que  mejor  se  conozca  su 
perversidad  y  la  de  los  suyos.  Sin  armas  sale  de  allí,  que  no  ha 
menestar  más  lanza  que  la  de  Judas,  la  cual  tan  diestramente 
maneja,  que  dejará  a  Florencia  sin  el  redaño.  No  ganará  allí 


de  Roberto,  du<;ue  de  Ariuitanlaj  y  ast,  con  razón  opinan  algunos  críticos  que  d  nombre 
httriifa  está  aquí  usado  en  sentido  luelafórico,  (rue/,  que  piositivamente  parece  lo  que  Tué 
su  mencionado  padre. 

(8)  1.a  dinastía  de  los  Orlovingíos 

(9}  Rn  h.íbito  gr¡s^//r  f>itnni  propio  de  monjes,  o  mis  bien  de  fraile  franciscano; 
(icro  es  el  caso  que  no  se  conserva  memoria  de  rey  alguno  de  la  raza  Carlovingia  que  se  hi¬ 
ciera  religioso.  O  Dante  anda  muy  desorientado  en  todo  eite  razonamiento  de  Mugo,  o  lo 
están  los  que  han  tratado  de  interpretarle.  Algunos  dicen,  y  es  probable,  que  alude  aquí  al 
miserable  estado  en  que  vino  a  parar  Carlos  el  Simple  despuós  de  su  fuga  y  reclusión  en  el 
castillo  de  Rerona. 

(10)  Sobre  la  verdadera  extensión  de  la  E^rovciiza  hay  Lirguísimas  y  muy  eruditas  discu 
síones;  bástenos  salarr  que  nuestro  Autor  atribuía  el  engrandecimiento  de  Francia  en  nqucll.i 
época  no  sólo  a  los  enlaces  de  sus  reyes  con  los  señores  (iro^^'nzalcs,  sino  a  sus  ulteriores 
usurpaciones. 

(11)  Carlos,  duque  de  .\nJou,  que  se  apoderó  de  Sicilia  y  la  Pulla,  desposeyendo  de 
ellas  a  Nfanfredo. 

(iz)  Quitándole  l.i  vida.  Fra  hijo  de  Conrado,  y  legítimo  heicdero  de  aquella  corona. 

(»3)  Dícese  que  Carlos,  por  medio  de  un  médico  suyo,  envenenó  a  Santo  'l'omás,  te¬ 
meroso  de  la  o|X)sición  que  iba  a  hacer  a  sus  proyectos  en  el  concilio  de  l.yón  1.a  verdad  en 
su  lugar:  ni  aun  en  aquel  tiemfx)  podía  tenerse  esto  por  hecho  averiguado. 

(x.|)  Carlos  de  Valois,  que  pasó  a  Italia  en  1301 . 
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tierra,  pero  sí  pecados  y  envilecimiento,  tanto  más  graves  en  sí, 
cuanto  le  parezcan  a  él  daños  de  menos  monta.  Hl  otro  que  salió 
ya  prisionero  de  su  navio  (>5).  veo  que  vende  a  su  hija  y  la  re¬ 
gatea  (16),  como  hacen  los  corsarios  con  las  esclavas.  jOh  avarU 
cial  <Oué  más  has  de  hacer,  cuando  de  tal  modo  te  has  apoderado 
de  mi  sangre,  que  ni  aun  se  cuida  ya  de  su  carne  propia?  V 
para  que  parezcan  menores  el  mal  futuro  y  el  ya  pasado,  veo  in¬ 
troducirse  en  Anagni  (17)  la  (lor  de  lis,  y  prender  a  Cristo  en  la 
persona  de  su  Vicario  (18).  Véole  otra  vez  hecho  objeto  de  ludi¬ 
brio;  veo  renovarse  el  vinagre  y  la  hiel,  y  su  muerte  entre  dos 
ladrones  (19).  Veo  por  fin  al  nuevo  Pilatos,  que  no  saciándose 
con  esto,  lleva  al  templo,  .sin  justa  provisión,  sus  codiciosas  an¬ 
sias.  ¡Oh  Señor  mío!  ¡Cuándo  tendré  el  júbilo  de  ver  la  vengan¬ 
za  que,  oculta  en  tus  secretos  juicios,  tan  dulce  haga  tu  cólera! 
Lo  que  decía  yo  de  aquella  única  esposa  del  Espíritu  Santo,  que 
te  obligó  a  dirigirte  a  mí  para  que  te  diera  alguna  explicación, 
es  el  asunto  de  todas  nuestras  preces  durante  el  día;  mas  cuando 
viene  la  noche,  recordamos  a  Pigmalión,  a  quien  su  ávida  sed 
de  oro  convirtió  en  traidor  y  parricida  (20),  y  la  miseria  del  ava¬ 
ro  Midas,  que  satisfizo  su  inconsiderado  anhelo,  el  cual  siempre 
provoca  a  risa  (21).  Ni  olvida  nadie  al  insensato  Achán,  cuando 


(15)  Ciclos  II,  Itijo  ds  Carlos  1,  rey  de  Sicilia  y  la  Pulla,  fue  hecho  prisionero  en  li 
nave  donde  comb.itia  contra  Ro¿er  l>or¡a,  almirante  del  rey  don  Pedro  de  .Aragón. 

(i4)  misiiioCarlos  II  llamado  CVi/i;,  vendió  a  su  hija  Beatriz  al  marques  .Azzo  VIH, 
«le  Kste,  y.i  viejo,  por  30.000  o  segón  otro«,  por  50.000  llorínes. 

(17)  Alagna,  <]ue  se  llamaba  en  otro  tiempo,  ciudad  de  la  Campana  de  Roma. 

( tS)  Sabido  es  que  las  flores  de  lis  eran  la  insignia  de  la  Casa  de  Francia.  El  Vicemo  de 
Cristo  que  aquí  se  indica  eru  Bonifacio  VI  II,  preso  por  orden  del  rey  de  Francia  Felipe  el 
Hermoso,  en  1303  Xo  era  Dante  amigo  suyo,  pero  no  considera  su  persona,  sino  la  sagrada 
di];nidad  que  representaba. 

(19)  Cliansc  sus  nombres,  que  son  Sciarra,  Colonna  y  Nogareto,  cabezas  de  los  que 
prendieron  al  Pontiíice. 

(20)  Porque  mató  a  Siqueo,  su  tio,  y  esposo  de  su  hermana  Dido,  para  arrebatarle  sus 
tesoros 

(21)  Midas  pidió  a  los  dioses  que  convirtieran  en  oro  todo  lo  que  tocase.  Fuélc  asi 
concedido,  y  hasta  I.1  comida  se  le  trocaba  en  aquel  metalj  que  no  podía  darse  mayor  miseria 
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hurtó  los  despojos  dcl  enemigo,  de  modo  que  parece  incurrir  aún 
en  la  indignación  de  Josuó  (22).  Acusamos  despuós  a  Safira  y  su 
marido  (23);  aplaudimos  las  coces  que  desconcertaron  a  1  Iclio- 
doro  (24);  y  por  todo  el  monte  resuena  la  infamia  de  Polinóstor, 
que  asesinó  a  Polidoro  (25).  Aquí  por  último  se  repite  aquello 
de  «Craso,  di,  pues  lo  sabes,  a  qud  sabe  el  oro>  ('26).  1  íablamos, 

(33)  Achin,  contra  el  mandato  de  Dios,  se  apropió  parte  dcl  botín  hecho  en  la  ciudad 
de  Jcricó;  por  lo  ¡[ue  Josué  le  condenó  a  ser  lapidado. 

(33)  Ananfas  y  Safira,  secuace.i  de  los  Apóstoles,  trataron  de  retener  parle  dcl  precio  de 
>in  campo  que  habían  vendido,  y  San  Pedro  les  anunció  el  castigo  que  sufrirían  por  su  avjri 
cía  y  por  aquel  fraude. 

(34)  Cuando  entrando  en  el  templo  de  Jerusalén  para  apoderarse  de  sus  tesoros,  se  le 
apareció  un  hombre  montado  en  un  caballo,  que  a  coces  le  hizo  huir  a  toda  jiricsa. 

(35)  Palinéstor,  que  mató  a  Polidoro,  hijo  de  Príamo,  de  cuya  guarda  estaba  enc.arga- 
do,  con  parte  del  tesoro  real,  durante  el  sitio  de  Troya 

(26)  Marco  Craso  se  hizo  tan  célebre  por  sus  riquezas  como  por  su  codicia.  V*encidoen 
una  expedición  que  mandó  contra  los  Partos,  se  arrojó  a  la  muerte;  y  habiendo  hallado  su 
cadáver  sus  enemigos,  le  cortaron  la  cabeza  y  se  la  llevaron  a  su  Rey;  quien  mctiértdola  en 
un  vaso  lleno  de  oro,  oscgiln  otros,  echándole  en  la  boca  este  metal  derietido,  exclamó:  «'le- 
nías  sed  de  oro,  pues  bebe  oro.»  Aurum  fitisti,  dtttHm  ¿tire. 
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pues,  así  unos  en  voz  alta,  otros  muy  bajo,  según  el  móvil, \  qyc 
obedece  cada  cual,  y  con  mayor  o  menor  vehemencia;  y  no  era 
yo  antes  el  único  que  prorrumpiese  en  alabanzas  de  la  bondaú 
sobre  que  se  discurre  aquí  durante  el  día;  sino  que  en  el  trecho 
aquól  no  levantaba  la  voz  otra  persona  > 

Mabíamonos  separado  ya  de  nuestro  interlocutor,  y  hacía¬ 
mos  cuantos  esfuerzos  nos  eran  dables  para  ganar  camino,  a 
tiempo  que  sentí  estremecerse  el  monte,  como  cosa  que  amenaza 
ruina,  y  comencú  a  temblar  de  frío,  cual  suele  acontecer  al  que 
llevan  a  morir.  No  era  en  verdad  tan  fuerte  el  sacudimiento  que 
experimentaba  Helo  antes  de  labrar  T.atona  su  nido  en  é\  para 
dar  a  luz  las  dos  lumbreras  del  cielo  (27  j.  He  todas  partes  se  le¬ 
vantó  un  clamoreo  tal,  que  mi  Maestro,  volviéndose  a  mí,  hubo  de 
decirme: — Nada  temas  mientras  yo  vaya  contigo. — (iioyln  />/ 
cxrchrs  gritaban  todo.s,  por  lo  que  comprendía  yo  desde  el 
sitio  más  Cercano  en  que  podían  oirse  aquellas  voces.  Quedamos 
inmóviles  y  suspensos,  como  los  pastores  que  por  primera  vez 
oyeron  aquel  canto,  hasta  que  cesaron  éste  y  aquellos  estreme¬ 
cimientos  Seguimos  después  nuestra  santa  ruta,  mirando  a  las 
sombras  que  yacían  por  tierra,  y  que  habían  ya  vuelto  a  su  acos¬ 
tumbrado  llanto. 

Si  mi  memoria  no  se  engaña  en  esto,  jamás  me  atormen¬ 
tó  tanto  la  ignorancia  de  cosa  alguna  ni  el  deseo  de  averiguarla, 
como  lo  que  entonces  pasaba  en  mi  pensamiento.  Ni  la  premura 
del  tiempo  consentía  que  me  detuviese  a  preguntar,  ni  podía  exa¬ 
minar  aquello  por  mí  mismo;  de  suerte  que  iba  andando  receloso 
y  distraído. 

(37)  lalo  dcl  Archiptclago.  cxpue&ta,  segdn  Virgilioi  a  grandes  terremotos  y  aKero'  ''.» 
ne«e,  hasta  que  l.atona  dió  a  luz  en  ella  a  Ajtolo  y  Diana,  es  decir,  el  Sol  y  la  l.una,  n  quic 
nes  homéricamente  llama  nuestro  Autor  hi  dot  t>jrs  drl  CitU. 
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Jt/í/M/nií  ¡0^  Pactas  aetleran  su  marcha  hacia  la  escala,  oyen  t/uc  los  saluda  uno  somlira  ifueiba 
¿ftrJí  de  ellos,  A  su  saludo  corresponde  atentameule  Vir<>il{o,  contestando  también  n  las pre- 
jfuntas  fue  les  líate.  Explica  a  su  vez  la  causa  de  la  canmoeióu  ^ue  ataba  de  experimentar 
la  y  declara  Quten  es  con  algunas  de  las  circunstancias  de  su  vida. 


Atormentábame  la  sed  de  saber,  que  sólo  se  sacia  con  el  agua 
cuya  gracia  pidió  la  pobre  samaritana,  y  servíame  de  incentivo  la 
priesa  que  me  daba  en  seguir  los  pasos  de  mi  Guía  por  aquel 
tránsito  tan  embarazado  por  las  almas,  de  cuyo  justo  castigóme 
condolía;  cuando,  del  mismo  modo  que  escribe  Lucas  haberse 
aparecido  Cristo,  resucitado  ya  del  sepulcro,  a  los  dos  hombres 
que  iban  de  camino,  se  nos  apareció  a  nosotros  una  sombra,  que 
venía  siguiéndonos  y  contemplando  aquella  multitud  que  yacía 
por  tierra,  y  antes  de  que  la  hubiésemos  visto,  nos  habló,  dicien¬ 
do:  <í(Hermanos  míos,  la  paz  de  Dios  sea  con  vosotros.^ 

Volvimos  de  repente,  y  Virgilio  le  inclinó  la  cabeza  cual  con¬ 
venía,  añadiendo: — -Concédatela  también  en  la  congregación  de 
los  bienaventurados  el  Juez  de  la  verdad,  que  a  mí  me  condena 
a  destierro  eterno. 

^¡Cómol — dijo  el  otro,  mientras  seguíamos  apresurando  el 
paso  (i): — Si  sois  espíritus  a  quienes  Dios  no  concede  remon¬ 
tarse,  ¿quién  os  ha  traído  para  que  subáis  tanto  por  sus  escalas?» 

Y  replicó  mi  Doctor: — Mira  las  señales  que  lleva  éste  hechas 
por  un  Ángel,  y  verás  bien  que  es  de  los  que  pueden  ir  a  reinar 

(i)  \jí  frase  e  parte  andavam  forte,  que  otros  escriben  e  perché  andate  forte,  en  formo  in* 
lerrogativa,  es  la  dnica  que,  con  paiéntcsts  o  sin  él,  tiene  o  nuustro  modo  de  ver,  un  senudo 
claro  y  en  consonancia  con  lo  que  deben  expresar  el  Autor  y  el  desconocida  que  liabló. 
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con  los  buenos.  Mas  porque  aquella  (2)  que  está  día  y  noche  hi¬ 
lando  no  ha  consumido  aiín  el  copo  que  Cloto  Je  destina  y 
prepara  a  cada  uno,  su  alma,  que  es  hermana  de  la  tuya  y  de  la 
mía,  no  podía,  al  subir  aquí,  venir  sola,  dado  que  no  ve  las  cosas 
como  nosotros:  y  fui  yo  sacado  del  vasto  abismo  del  Infierno 
para  mostrárselas;  y  se  las  mostraré  hasta  el  punto  que  alcance 
mi  experiencia.  Pero  dime,  si  lo  sabes:  ¿por  qué  la  montaña  ha 
sufrido  poco  ha  tales  sacudimientos,  y  por  qué  parecía  que  todas 
las  almas  irritaban  a  una.  hasta  lo  más  profundo  de  las  raíces 
que  humedece  el  mar? 

Con  esta  pregunta  hirió  en  lo  más  vivo  de  mi  deseo,  hacién¬ 
dome  concebir  una  esperanza  que  bastó  a  calmar  mucho  mi  im¬ 
paciencia. 

V  repuso  el  desconocido:  <No  hay  en  esta  religiosa  montaña 
cosa  que  se  resienta  de  falta  de  orden,  o  que  esté  fuera  de  su 
costumbre.  No  se  experimenta  aquí  alteración  alguna;  ni  puede 
ser  otra  la  causa  que  aquello  que  el  cielo  recibe  en  sí  y  procede 
de  sí  mismo  (3):  porque  aquí  no  cae  lluvia  ni  granizo  ni  nieve 
ni  rocío  ni  escarcha,  más  arriba  de  la  puerta  de  los  tres  peque¬ 
ños  escalones  (4).  No  se  conocen  las  nubes,  densas  o  enrareci¬ 
das,  ni  el  relámpago  ni  la  hija  de  Taumante  (5),  que  en  tierra 
cambia  tan  a  menudo  de  lugar.  No  se  alzan  secos  vapores  por 
encima  de  los  tres  escalones  de  que  he  hablado,  donde  el  vicario 


(2)  Cokt  es  mis  gramaiicíd,  según  las  interminables  y  recónditas  in\*esligaciones  filoló¬ 
gicas  a  que  ha  dado  lugar  este  pronombre,  que  el /?/  que  se  ve  en  otras  ediciones- 
Claro  es  que  se  alude  a  li  parca  I-aqucsi,  encargada  de  hilar  el  estambre  de  la  vida. 

(3)  Dt  qu;l ch^ i  eUIo  in  ti  d,t  si  rictve.  Este  verso  ha  puesto  a  prueba  el  ingenio  de  los 
criticos  Dit  si  dicen  unos  que  se  refiere  al  acto  de  la  voluntad  divina,  otros  que  equivale  a 
decir  ds  Ui,  de  esta  montaña,  y  de  unos  en  otros,  b  cosí  resulta  más  enigmática.  Nosotres 
creemos  que  el  mismo  D.tntc  explica  después  su  idea  a  fuerza  de  amplificarla:  la  causa,  el 
indicio  mis  bien,  del  terremoto  del  monte,  et  la  salida  de  un  alma  del  Purgatorio,  porque  el 
Cielo,  es  decir  Dios,  cuando  esto  sucede,  recibe  en  si,  e.n  su  seno,  un  alma  que  procede  de  él. 
que  él  ha  criado. 

(4)  La  puerta  del  Purgatorio,  donde  estaba  el  .Vngel  de  las  llaves 

(5)  El  arco  ¡r's,  que  se  supone  hija  de  Taumante  y  B'ecifa,  y  mensajer.\  de  los  Dioses. 
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do  Pedro  tiene  sus  plantas  fijas.  Quizá  más  abajo  retiemble  el 
monte  en  poco  o  en  mucho  espacio;  mas  por  efecto  del  viento  que 
en  la  tierra  se  oculta,  no  sé  cómo  aquí  arriba  jamás  llegó  el  sa¬ 
cudimiento.  riembla  sólo  cuando  algún  alma  se  siente  tan  puri¬ 
ficada,  que  se  levanta,  o  se  mueve  para  ascender  a:l  cielo,  y  los 
gritos  son  el  himno  de  júbilo  que  la  acompaña.  Prueba  de  la  pu¬ 
rificación  es  únicamente  la  voluntad,  que  libre  ya  para  trocar  de 
morada,  excita  al  alma  y  la  ayuda  con  su  deseo  (6).  Desde  un 
principio  lo  desea,  mas  no  lo  consiente  su  propensión,  pues  así 
como  pecó  contra  su  voluntad,  contra  su  voluntad  sufre  el  tor¬ 
mento  que  la  justicia  de  Dios  le  impone.  Y  yo  que  he  gemido  en 
esta  pena  quinientos  y  mas  años,  no  he  sentido  hasta  este  ins¬ 
tó)  Si  la  variante  que  algunos  indican  aquí  fuese  exacta, ganaría  inuchocn  claridad  este 
pasaje,  keddcese  a  decir,  en  ve*  de  di  voUr  ft  giova,  di  volar  U  giova,  la  ayuda  a  volar,  so- 
bteenlcnditfndose  al  Paraíso. 
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tantc  libre  la  voluntad  para  mejorar  de  estado,  l^orestci  el  terre¬ 
moto  que  has  oído,  y  las  alabanzas  que  en  todo  el  monte  ento¬ 
naban  los  espíritus  piadosos  a  aquel  Señor,  que  ojalá  los  conduzca 
a  su  reino  en  breve.» 

Así  dijo;  y  como  tanto  es  mayor  el  gusto  del  beber,  cuando 
la  sed  es  más  grande,  no  acertaría  a  decir  el  placer  que  me  oca¬ 
sionó. 

V  mi  sabio  Maestro: — Ahora  veo,  añadió,  los  lazos  que  os 
aprisionan,  y  cómo  se  sueltan,  y  por  qué  tiembla  la  montañii,  y 
de  qué  tanto  os  congratuláis.  Complácete  asimismo  en  declararme 
quién  fuiste,  y  que  tus  palabras  me  hagan  .saber  porqué  has  pe¬ 
nado  aquí  tantos  siglos.» 

«En  el  tiempo — respondió  el  espíritu — en  que  con  ayuda  del 
Supremo  Rey  vengó  el  buen  Tito  las  heridas  de  que  brotó  la 
sangre  que  Judas  había  vendido,  era  yo  allá  en  el  mundo  harto 
fumoso  con  el  título  que  más  dura  y  que  más  honra  (7).  pero  sin 
conocer  todavía  la  fe.  Deleitó  mi  canto  de  tal  manera,  que  aun¬ 
que  tolosano,  fui  llamado  a  Roma,  donde  merecí  ornar  de  mirto 
mis  sienes.  Stacio  (8)  es  aiin  mi  nombre  entre  los  mortales;  canté 
de  'I'ebas,  y  luego  del  grande  Aquiles;  pero  sucumbí  mientras  lle¬ 
vaba  a  cabo  la  segunda  empresa.  Incentivo  fueron  de  mi  entu¬ 
siasmo  las  centellas  que  me  abrasaron  de  aquella  divina  antorcha, 
que  ha  iluminado  también  a  tantos:  hablo  de  la  /lucitia,  cpie  fué 
la  madre,  la  nodriza  de  mi  poético  estro,  sin  la  cual  no  hice  cosa 
que  valiera  el  peso  de  un  dracma;  y  por  haber  vivido  en  aquel 
mundo  cuando  vivió  Virgilio,  consentiría  en  prolongar  un  año 
más  mi  salida  de  este  destierro  » 

Volvióse  Virgilio  a  mí  al  oir  estas  palabras,  con  un  semblante 
que  en  lo  callado  me  decía:  «jCallal»;  mas  no  consigue  la  volun- 

(7)  líl  de  pOela. 

(8)  No  era  de  Tolosa;  un  siglo  después  se  conocieron  sus  Seivuit  en  que  decidía  éi 
mismo  que  había  nacido  en  Ñipóles. 
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todo  lo  que  quiere,  porque  de  tal  suerte  corresponden  la  risa 
y  llanto  a  la  pasión  de  que  cada  cual  procede,  que  el  menos 
árbitro  de  sí  propio  es  el  más  sincero.  No  pude,  pues,  evitar 
cierta  sonrisa,  como  el  que  hace  una  seña  de  inteligencia,  y  no- 
lándoío  la  sombra,  se  calló,  mirándome  a  los  ojos,  que  es  donde 
njás  se  retratan  los  pensamientos.  «¡Ah!,  sdate  concedido,  dijo, 
llevar  a  feliz  tórmino  tan  larga  peregrinación;  mas  ¿por  qué  ha 
asomado  ahora  un  movimiento  de  risa  en  tu  semblante?» 

Hálleme  sorprendido  por  ambos  lados:  uno  me  mandaba  ca¬ 
llar,  otro  me  excitaba  a  que  hablase;  di  un  suspiro,  y  mi  Maes¬ 
tro  me  comprendió,  diciendo: — No  tongas  reparo:  habla,  y  dile  lo 
que  con  tanto  empeño  desea  saber. — Respondíle,  pues,  en  estos 
términos: — Por  ventura,  antiguo  espíritu,  te  ha  maravillado  mi 
sonr  isa:  pero  mayor  admiración  pienso  causarte.  Este  que  dirige 
mi  vista  a  región  más  alta,  es  ese  V’^irgilio  de  quien  tú  cobraste 
aliento  para  cantar  a  hombres  y  dioses.  Si  otra  causa  has  creído 
que  tenía  ini  .sonrisa,  deséchala  por  no  cierta,  que  sólo  era  moti¬ 
vada  por  las  palabras  que  de  él  dijiste. 

Iba  ya  a  echarse  a  los  pies  de  mi  Maestro,  cuando  él  le  dijo: 
— 'No  hagas,  hermano,  tal;  tú  eres  sombra,  y  sombra  es  la  que 
ves. — Y  el  otro,  incorporándose,  añadió:  «I^ues  ahora  compren¬ 
derás  el  mucho  amor  en  que  ardo  por  ti,  cuando  así  renuncio  a 
nuestra  vanidad,  y  trato  a  una  .sombra  como  pudiera  a  un  verda¬ 
dero  cuerpo.» 
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.^fiíH/ros  Vtui  subitnJo  tti  Sfxto  (írcu/o,  Sftith  rtficr<  n  Virgilio  /*t>r  </»¿  pitido  Aaót.t  /vritta- 
necido  it\n  /argo  tUmfo  <n  el  Purgatorio,  y  (ómo  vino  a  ioHOeituitnío  de  la  je  cristiana- 
¡  'irgilio  le  da  cuenta  en  seguida  de  tos  muchos  personajes  eéttl>res  i/ne  existen  en  el  /Jmho. 
/.legan  los  Poetas  al  drcu/o,  Jt  dando  algunos  pasos  a  la  derecha,  encuentran  un  drlntl  Ikno 
de  fragantes  Plomas,  del  interior  del  cual  salen  voces  i¡ne  prorrumpen  en  loo/es  de  la  Tem¬ 
planza. 


Ya  el  Angel  quedaba  a  nuestras  espaldas,  el  Angel  que  nos 
había  encaminado  al  sexto  círculo,  y  boi  rádome  a  mí  otra  letra 
de  la  frente,  y  los  que  cifran  todo  su  anhelo  en  la  justicia  habían 
entonado  ya  el  fítui/i,  concluyendo  sus  voces  con  el  sitiiiiit  (i). 
sin  añadir  otra  palabra  alguna;  mientras  yo,  más  ágil  que  en  las 
demás  escalas,  de  tal  suerte  me  movía,  que  sin  la  menor  fatiga 
seguía  subiendo  tras  los  dos  espíritus  veloces. 

Y  Virgilio  empezó  a  decir: — Amorque  se  prenda  de  la  vir¬ 
tud  halla  siempre  correspondencia  en  el  virtuoso,  con  tal  que  su 
llama  se  manifieste  exteriormente.  Así  desde  la  hora  en  que  des¬ 
cendió  entre  nosotros  al  limbo  del  infierno  Ju venal,  que  me  hizo 
sabedor  de  tu  afición  hacia  mí,  te  cobró  un  afecto  cual  no  se  sin¬ 
tió  Jamás  por  persona  a  quien  no  se  ha  visto,  de  modo  que  este 
camino  me  parecerá  ahora  en  extremo  breve.  Mas  dime  (y  como 
amigo  perdona  si  por  exceso  de  confianza  suelto  al  hablar  la 
rienda,  y  como  amigo  también  no  excuses  razonamientos):  ¿Ks 
posible  que  la  avaricia  hallase  cabida  en  tu  corazón,  a  vueltas  del 
grande  ingenio  que  adquiriste  con  tanto  afán? 

(i)  Lx>  cual  sigflirica  que  tSntcamente  cantaban  lieati  i/ui  sitiunt,  omwXttnáQ  el  c^tiriunt 
juititiam.  bienaventurados  los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia.  La  omisión  se  aplica  des¬ 
pués  a  otros  pecadores. 
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listas  palabras  hicieron  al  pronto  sonreir  levemente  a  Stacio, 
y  en  seguida  respondió:  4:Todo  cuanto  dices  es  para  mí  un  grato 
indicio  de  afecto.  A  la  verdad  muchas  veces  se  ven  las  cosas  de 
suerte,  que  dan  falsa  materia  a  dudas,  por  ser  la  verdadera  cau¬ 
sa  desconocida  Tü  juzgas,  según  tu  pregunta  me  hace  creer,  que 
fui  yo  avaro  en  la  otra  vida,  quizás  por  el  círculo  en  que  me  ha¬ 
llaba.  Pues  sabe  que  la  avaricia  estuvo  demasiado  lejos  de  mí,  y 
que  precisamente  por  esta  demasía  he  sufrido  millares  de  meses 
de  castigo.  Y  si  yo  no  hubiese  moderado  mis  apetitos  al  llegar 
a  aquel  punto  en  que  exclamas  casi  indignado  contra  la  humana 
naturaleza:  <!rjA  quó  extremos  no  llevas  los  corazones  de  los  mor¬ 
tales,  execrable  hambre  del  orob  (2),  hoy  estaría  en  lucha  con  mi 
carga  y  los  condenados  (3).  Entonces  comprendí  que  también 
podían  abrirse  las  manos,  extremándose  en  lo  prodigas,  y  me 
arrepentí  de  éste  come? de  los  demás  pecados.  ¡Cuántos  resucita¬ 
rán  rasos  de  los  cabellos,  por  la  ignorancia  que  los  priva  de  este 
arrepentimiento  durante  la  vida  y  a  la  postre  de  ella!  Porque  has 
de  saber  que  la  culpa  que  se  comete  en  directa  oposición  con  al¬ 
gún  pecado,  aquí  se  va  consumiendo  lo  mismo  que  él;  de  modo 
que  si  yo  he  estado  purificándome  entre  los  que  lloran  su  avari¬ 
cia,  ha  sido  por  adolecer  del  vicio  opuesto  ^ 

— Cuando  cantaste  la  cruel  guerra  de  los  que  doblaron  la 
tristeza  de  Yocasta  (4),  dijo  el  Cantor  de  las  Bitcólicas,  y  por  los 
sones  con  que  a  los  tuyos  acompaña  Clío,  no  parece  que  te  con¬ 
tase  todavía  en  su  gremio  la  fe,  sin  la  cual  son  insuficientes  las 
buenas  obras;  y  siendo  así,  ¿qué  sol  o  qué  luz  te  aclaró  las  tinie- 


(3)  Quid  non  ni«ita1in  pcctui.i  cogts 

Auri  sacra  famcsl  .F.ntid,  libro  III,  v.  56  y  sig. 

lin  el  icxio  du  nuesifO  Autor  introducen  algunos  la  variante  Ptrth'f,  en  vt?.  de  A  (Ac.  En 
consecuencia  de  ella,  dicen  que  Dante  no  tradujo  bien  a  Virgilio.  Ellos  son  los  (|uc  han  im 
preso  mal  .a  D.<tnlc. 

il)  Refiérese  a  los  avaros  del  canto  sé()tinio  del  Infierno. 

(4)  Sus  dos  hijos  Eteocles  y  Polinice. 
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blas,  de  modo  que  pudieses  enderezar  el  rumbo  hacia  la  barca 
del  Pescador?  (5). 

Y  el  otro  le  respondió:  <fTú  fuiste  el  primero  que  me  encami¬ 
naste  al  Parnaso  para  beber  en  sus  grutas,  y  que  me  iluminaste 
para  acercarme  a  Dios.  Hiciste  como  el  que  anda  de  noche, 
llevando  detrás  la  luz  de  que  no  se  aprovecha,  y  alumbrando  los 
pasos  de  los  que  lo  siguen,  cuando  decías: — Hl  siglo  se  regene¬ 
ra;  tornan  la  justicia  y  los  primeros  tiempos  de  los  hombres,  y 
desciende  del  cielo  una  progenie  nueva  (6). — Por  ti  fui  poeJa, 
por  ti  cristiano;  y  para  que  mejor  veas  lo  que  pinto,  extenderé  la 
mano  y  daré  color  al  cuadro.  listaba  ya  el  mundo  todo  lleno  de  la 
verdadera  creencia,  que  habían  sembrado  los  mensajeros  dej  rei¬ 
no  eterno,  y  tus  palabras,  ya  mencionadas,  se  conformaban  con  las 
de  los  nuevos  predicadores;  por  lo  que  contraje  la  costumbre  de 
visitarlos.  Tan  santos  me  parecían  después,  que  cuando  Domi- 
ciano  dió  en  perseguirlos,  no  pude  menos  de  asociar  mis  lágri¬ 
mas  a  su  llanto,  y  mientras  permanecí  en  aquella  vida,  los  auxi¬ 
lié;  y  la  rectitud  de  sus  costumbres  me  indujo  a  menospreciar 
todas  las  demás  sectas.  Antes  que  mi  lira  condujese  a  los  grie¬ 
gos  a  los  ríos  de  'I’ebas,  recibí  el  bautismo,  mas  por  temor  en¬ 
cubrí  lo  de  cristiano,  y  largo  tiempo  seguí  aparentando  paganis¬ 
mo.  y  por  esta  tibieza  he  estado  recorriendo  el  cuarto  círculo 
más  de  cuatrocientos  años.  'l  ú,  pues,  que  has  levantado  el  velo 
que  me  ocultaba  ese  bien  de  que  hablo,  dime,  teniendo  como  te¬ 
nemos  sobrado  tiempo,  dónde  están  nuestro  viejo  Terencio,  y 
Cecilio,  y  Planto  y  V'^arrón,  si  de  ellos  sabes;  y  dime,  caso  de  es¬ 
tar  condenados,  en  qué  círculo.)) 

— lisos,  con  Persio  y  yo  y  bastantes  más — respondió  mi 

(5)  I)c  San  Pedro.  C«mo  5Í  dijera:  ¿A  que  debiste  tu  conversión  a  la  fe  crislian.'t? 

(6)  Magnus  ab  iotegro  saeculorum  nascitur  ordo. 

Jam  redil  et  Virgo,  redeunt  Saturnia  regnaj 

Jam  nova  progenies  coclo  demitiitur  alto.  Eglog  jv.,  v.  5  y  sig 
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F«ro  co  lo  mi*  dnicc  d«l  ctdoqaio  y  en  medio  del  cnininu  tropemno*  con  nn  árbol  de  heimoras  poma*, 
que  cxbaUbin  nnvtiima  fragancia 

Guía, — estamos  con  aquel  Griego,  a  quien  amamantaron  las  Mu¬ 
sas  más  que  a  otro  alguno,  en  la  primera  mansión  de  la  negra  cár¬ 
cel.  Platicamos  a  menudo  del  monte  en  que  perpetuamente  ha¬ 
bitan  nuestras  protectoras,  hallándose  con  nosotros  Uuripides  y 
Anacreonte,  Simón  ides,  Agathón  y  otros  mudios  griegos,  que 
un  tiempo  ciñeron  lauro  a  sus  sienes.  V'cnse  allí  tus  heroínas 
Antigone,  Deifile  y  Argia,  e  Ismene  tan  triste  como  estuvo  en 
vida:  la  que  mostró  a  Langía  (7),  y  después  la  hija  de  'Piresias, 
y  Petis,  y  Deidamia  con  sus  hermanas. 

Guardaron  silencio  ambos  poetas,  atentos  a  reconocer  de  nue¬ 
vo  aquellos  sitios,  porque  habían  subido  ya  más  arriba  de  la  es- 

(7)  l'ingia  era  una  fuente  Hablase  de  Istñlr,  hija  del  rey  de  l^enno,  'Foante.  Robada 
por  unos  piratas  fué  vendida  a  Licurgo,  de  Nciwea,  í¡ue  le  díd  a  cnar  un  niño.  'Fcníale  en 
cierta  ocasión  en  brazos,  cuando  llegó  Adrastro,  y  la  rogó  que  le  mostrase  una  fuente  donde 
apagar  la  sed.  El'a,  para  ir  más  desembarazada,  dejó  al  nmo  en  el  suelo;  mas  cuando  volnó 
le  halló  muerto.-  le  había  mordido  una  serpiente. 

4^ 
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cala  y  de  los  muros  (8)  Cuatro  de  las  sirvientas  del  día  quedaban 
rezagadas,  y  dirigía  la  quinta  el  timón  del  carro,  levantanrlo  a  lo 
alto  su  encendida  punta,  cuando  dijo  mi  Guía: — Creo  que  con¬ 
viene  volver  el  hombro  derecho  hacia  la  extremidad  exterior, 
rodeando  la  montaña,  como  hemos  hecho  hasta  ahora  —  Usta  ra¬ 
zón  fué  la  que  tuvimos  presente,  y  emprendimos  la  marcha  con 
menos  recelo,  contando  con  el  asentimiento  del  alma  justa  que 
nos  acompañaba. 

Iban  ellos  delante,  y  yo  solo  detrás,  escuchando  sus  razona¬ 
mientos,  que  me  enseñaban  a  poetizar;  pero  en  lo  más  dulce  dcl 
coloquio  yen  medio  del  camino  tropezamos  con  un  árbol  de  her¬ 
mosas  pomas,  que  exhalaban  suavísima  fragancia;  y  como  el 
abeto,  a  medida  que  crece,  adelgaza  de  rama  en  rama,  en  (?ste  las 
más  delgadas  eran  las  inferiores,  según  creo,  para  que  nadie  se 
subiese  a  ¿\.  Por  la  parte  en  que  nos  estaba  cerrado  el  paso,  caía 
de  la  elevada  roca  un  licor  claro,  que  iba  esparciéndose  por  las 
hojas.  Acercáronse  al  árbol  los  dos  poetas,  y  de  entre  su  follaje 
salió  una  voz  que  decía:  €De  esa  fruta  habéis  de  privaros >  y 
añadió  después:  «María  pensaba  en  que  las  bodas  (9)  fuesen  hon¬ 
rosas  y  cumplidas,  más  que  en  su  propia  boca,  que  intercede 
ahora  por  vosotros.  I^as  antiguas  romanas  se  contentaban  con 
agua  por  bebida,  y  Daniel  desdeñó  los  manjares  y  adquirió  la 
ciencia.  Pello  como  el  oro  fué  el  primer  siglo:  el  hambre  hacía 
sabrosas  las  bellotas,  y  la  sed  trocaba  en  néctar  los  arroyos  De 
miel  y  langostas  se  alimentó  el  Pautista  en  el  desierto:  por  eso 
es  tan  glorioso  y  grande  como  en  el  Hvangelio  se  os  mani- 
ficsta.> 

tS)  Habí«n  llegado  al  sexto  circulo 

(9)  I.as  de  Caná. 
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fj  kambrt  /  acrtctniitátís  a  la  p/xAi  dt  loi  Arboles  e\irgados  de  frutos,  y  de  las  aguas 

^tte  a^uvía  por  todas  partes,  forman  en  el  sexto  eirenio  el  /armenio  de  los  glotones,  cuya  es- 
I  fantoio  denhterttcifui  se  describe.  Encuentra  Dante  a  J-orese  de'Dcnatt,  que  al  propio  tiempo 
que  t'i^«ta  merecidas  a/abamas  a  su  fiada,  censura  agriamente  el  impudor  de  tus  damas 
m  Jtorentinas. 

Mientras  ñus  ojos  iban  atisbando  por  entre  las  verdes  hojas, 
como  suele  hacer  el  que  pierde  el  tiempo  persiguiendo  a  un  paja- 
rillo,  aquel  que  para  mí  era  más  que  padre  me  decía; — 1  lijo  mío, 
vamos  ya,  pues  debemos  emplear  más  útilmente  el  tiempo  que 
se  nos  ha  concedido. 

.  Volví  los  ojos  y  no  menos  prontamente  el  paso  hacia  los  dos 
.sabios,  los  cuales  iban  hablando  de  manera,  que  me  hacían  an¬ 
dar  sin  trabajo  alguno;  y  de  repente  oí  llorar  y  cantar  /.akia 
mea,  Dóttiitie  (i),  mas  por  tan  extraño  modo  que  a  la  vez  me 
daba  placer  y  pena. 

— |Oh  dulce  padrel  <Quú  es  lo  que  escucho? — le  preguntií:  y 
él  respondió: — Sombras  que  van  quizá  desenredándose  de  las 
ligaduras  de  sus  pecados. 

Y  como  pensativos  caminantes  que  al  encontrarse  con  gente 
desconocida  se  vuelven  a  mirarla,  y  no  se  paran,  así  siguiéndo¬ 
nos  por  detrás  y  adelantándonos,  venían  multitud  de  almas  si¬ 
lenciosas  y  con  gran  recogimiento,  y  al  pasar,  fijaban  los  ojos  en 
nosotros  (2).  Teníanlos  sombríos  y  cóncavos,  los  rostros  pálidos 
y  tan  descarnados,  que  en  su  piel  se  veía  la  forma  de  los  huc- 


(1)  Dimine,  labia  mea  apenes;  principio  del  Salmo  50  de  David, 
(3)  Eran  los  que  jiurgaban  el  «icio  de  la  Gula. 
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SOS.  No  creo  que  Krisictón  quedase  reducido  por  el  hambre  a 
más  extremado  enflaquecimiento,  cuando  se  vió  a  sí  propio  ob* 
jeto  de  ella  (3') 

Y  yo  interiormente  me  decía:  Tal  debía  ser  la  gente  que  per¬ 
dió  a  Jerusalén,  cuando  devoró  María  a  su  hijo  (4). 

Anillos  sin  piedras  parecían  las  órbitas  de  sus  ojos.  El  que 
en  el  rostro  del  hombre  lee  la  palabra  OMO,  hubiera  distinguido 
perfectamente  en  el  suyo  la  letra  M  (5).  Y  ¿quién  creería,  no  sa¬ 
biendo  cómo,  que  el  olor  de  una  manzana  o  de  un  poco  de  agua, 
ocasionando  ansia  tal  se  convirtiera  en  atroz  tormento?  Grande 
era.  pues,  mi  asombro  al  ver  a  aquellos  famélicos,  como  que  yo 
no  conocía  aún  la  causa  de  su  demacración  y  del  encogimiento 
de  su  piel:  cuando  desde  lo  más  hondo  de  su  cráneo  me  lanzó 
sus  miradas  una  sombra,  me  contempló  fijamente,  y  con  recia 
voz  exclamó:  «¡Que  tal  dicha  se  me  conceda!» 

No  le  hubiera  yo  reconocido  por  el  semblante,  pero  su  voz 
me  hizo  descubrir  cuanto  llevaban  oculto  en  sí  sus  facciones;  y 
aquel  grito  me  reprodujo  la  ¡dea  de  su  desfigurado  semblante,  y 
volví  a  ver  la  fisonomía  de  Forese  (6). 

no  hagas  caso,  me  decía  en  tono  suplicante,  de  esta 
rugosa  corteza  que  me  ennegrece  la  piel,  ni  de  la  consunción  a 
que  ha  venido  mi  carne:  pero  dime  la  verdad  respecto  a  ti,  y  quic- 


(3)  Era  un  Tésalo,  que,  serrín  cuenta  Ovidio  en  sus  sccomió  sus  propios 

iníembios,  instigado  ¡rar  el  hambre  con  que  castigó  Ceres  su  impiedad;  y  esto  quiere  decir 
lo  de  verse  hecho  objeto  de  hambre  tan  rabiosa,  piii  n'cltbe  Urna. 

(4)  Refiere  este  coso  Josefo  de  una  noble  hebrea  llamada  así,  que  cuando  el  sitio  de 
Jerusalén  por  Tito,  se  comió  a  un  hijo  suyo.  El  dar  di  bteeo  es  una  metáfora  tomada  de  la 
propiedad  de  las  aves  de  rapiña. 

(5)  Creen  algunos  ver  en  el  rostro  humano  una  sigla  o  cifra,  que  es  una  vl/ccn  dos  0 
entre  sus  pitas,  la  palabra  como  se  pronuncia  la  latina  hombre  Las  dos  O  son 
los  ojos  y  la  .1/  parece  que  se  forma  por  la  nari¿,  las  cejas  y  la  linea  que  baja  hasta  las 
mejillas.  En  aquellas  caras  descarnadas,  esta  especie  de  inscríirción  debía  ser  mucho 
visible. 

(6)  Florentino,  de  la  familia  de  los  Donati,  hermano  de  M  Corso  y  de  Picaida,  '"«y 
amigo  y  aun  pariente  de  Dante,  itor  serla  esposa  de  éste  de  aquella  misma  familia. 
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nes  son  esas  dos  almas  que  te  acompañan:  no  estés  sin  ha- 
blarmc.> 

— Tu  rostro — le  repliqué, — que  al  morir  tií,  humedecí  con  mis 
lágrimas,  no  me  ofrece  ahora  menor  motivo  de  llanto,  viéndole 
tan  descompuesto;  y  así  dime,  por  Dios,  quién  os  priva  de  la 
carne,  y  mientras  sienta  esta  admiración,  no  me  obligues  a  ha¬ 
blar  de  otra  cosa,  porque  mal  puede  hacerlo  quien  tiene  con  otro 
deseo  embargado  el  ánimo. 

Y  me  dijo  así:  «Dispone  la  Justicia  eterna  que  en  el  agua  y 
en  la  planta  que  ahí  detrás  queda,  se  infunda  la  virtud  que  causa 
mi  extenuación.  Todas  esas  almas  que  cantan  llorando  por  haber 
inconsideradamente  obedecido  al  vicio  de  la  gula,  se  purifican  a 
fuerza  de  hambre  y  de  sed.  El  olor  que  exhala  una  manzana  y  el 
agua  que  cae  sobre  este  verde  follaje  excitan  en  nosotros  el  ape¬ 
tito  de  comer  y  beber;  y  no  una  vez  sola  se  renueva  nuestra  faena 
mientras  recorremos  este  espacio.  Pena  digo,  y  debiera  decir  con- 
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sudo,  porque  d  deseo  que  hacia  el  árbol  nos  lleva  es  el  mismo 
que  inducía  a  Cristo  a  exclamar  regocijado:  /;///  (7)  cuando  con 
su  sangre  nos  hizo  libres  » 

Yo  entonces  añadí: — -Forese,  desde  el  día  en  que  dejaste  el 
mundo  por  mejor  vida,  no  han  transcurrido  aún  cinco  años;  y  si 
antes  de  sobrevenir  para  ti  la  hora  del  arrepentimiento  que  nos 
reconcilia  con  Dios,  te  era  ya  imposible  pecar,  ¿cómo  has  ascen¬ 
dido  aquí?  Creía  yo  encontrarte  aún  allá  abajo,  donde  el  tiempo 
perdido  se  resarce  coií  otro  tanto. 

Y  me  respondió:  «Mi  Nella  con  su  inagotable  llanto  es  U  que 
tan  presto  me  ha  traído  a  beber  el  dulce  acíbar  de  los  dolores; 
sus  piadosas  oraciones  y  sus  suspiros  me  han  sacado  del  lugar 
en  que  se  permanece  esperando,  librándome  de  los  otros  círcu¬ 
los;  que  tanto  es  más  agradable  y  acepta  a  Dios  mi  viuda,  a 
quien  amé  en  extremo,  cuanto  es  más  singular  en  las  buenas 
obras,  porque  en  la  Harbagia  de  Cerdeña  hay  mujeres  mucho 
más  poderosas  que  aquella  otra  Harbagia  en  que  la  dejé  (8).  ¡Oh 
amado  hermanol  ¿Q»ó  quieres  que  diga?  Leen  mis  ojos  en  el 
porvenir,  que  no  estará  muy  lejos  de  esta  hora,  y  en  él  se  prohi¬ 
birá  desde  el  pulpito  a  las  procaces  florentinas  que  vayan  mos¬ 
trando  los  pechos  y  todo  el  seno.  ¿I  lubo  jamás  mujeres  bárbaras 
ni  turcas  que  para  ir  cubiertas  necesitasen  de  penas  espirituales 
ni  ninguna  otra?  Pero  si  las  impúdicas  supiesen  lo  que  en  breve 
plazo  les  depara  el  cielo,  estarían  ya  abriendo  las  bocas  para  au« 
llar;  porque  si  no  me  engaña  mi  previsión,  motivo  han  de  hallar 
de  tristeza  antes  que  apunte  el  vello  a  los  niños  que  ahora  se 
acallan  al  son  de  una  cantinela.  jAh,  hermanol  No  me  encubras 

(t)  flíit,  Juiü.  Itmmn  M6íiíhí/ianh\:i%  palabras  que  dijo  Cristo  en  la  Cruz, y  el  regocijo 
qitu-  le  atribuye  es  porque  si  como  hombre  sentía  k  muerte,  como  Dios  iba  gustoso  a  ella, 
para  redimir  al  genero  humano. 

(8)  Era  k  Barbagia  un  territorio  inculto  de  Cerdeña,  cuyas  mujeres  vestían  con  muy 
poco  recato;  y  esta  denominación  aplica  después  a  l'lorencia.  diciendo  que  era  una  segunda 
Uarbagin. 
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tiempo  tu  secreto:  ya  ves  que  no  sólo  yo,  sino  todas  estas 
almas,  estamos  contemplando  el  sitio  en  que  interrumpes  la  luz 
del  Sol.» 

\'  así  le  dije: — Si  traes  a  la  memoria  lo  que  para  mí  fuiste  y 
lo  que  fui  para  contigo,  no  podrá  menos  de  serte  penoso  este  re¬ 
cuerdo.  De  aquella  vida  me  apartó  un  día  de  estos,  cuando  la 
hermana  de  aquel  (y  señaló  al  Sol)  se  mostró  redonda,  ese  que 
va  delante.  lil  me  ha  conducido  por  la  tenebrosa  mansión  de  los 
verdaderos  muertos,  y  con  esta  carne  verdadera  le  voy  siguiendo. 
Con  su  ayuda  he  llegado  hasta  aquí,  subiendo  y  dando  vueltas 
por  la  montaña  donde  os  volvéis  perfectos  los  que  en  el  mundo 
tuvisteis  tantas  imperfecciones.  Dice  que  me  acompañará  hasta 
que  me  deje  en  el  tugaren  que  se  halla  Beatriz,  y  que  allí  no  será 
ya  posible  que  esté  con  él.  V'irgilio  es  ese  que  me  ha  hablado  así 
(y  se  le  indiqué  con  el  dedo);  el  otro  es  el  espíritu  por  cuya  causa 
se  han  estremecido  ha  poco  todos  los  ámbitos  de  vuestro  reino, 
al  desprenderse  de  él. 


CANTO  VIGÉSIM OCU  ARTO 


Fortit  fnuíStra  n  Dantt  v<irt,is  almas  d<  ¿glotones,  y  entre  otras,  al  poeta  lionagiknia  ae  Lúea, 
tjue pronoitiea  al  Fle/rentino  un  nuera  amor,  y  le  elogia  por  el  dulte  estilo  de  sus  e andones, 
hasta  entonces  jamás  oído;  y  presafiiando  ohscurameníe  la  muerte  de  su  herntano,  se  marcha 
Siguiendo  los  Poetas  su  viaje,  sienten  e¡iie  cena  de  un  árbol  se  hace  mención  de  vartos  ejem¬ 
plos  terribles  para  los  glotcriesi  y  poco  después  encuentran  al  Angel,  y  el  lugar  por  donde  se 
sube  al  otro  círculo. 


Ni  el  hablar  nos  estorbaba  para  andar,  ni  el  andar  para  que 
sigiudscmos  hablando,  antes  con  la  ocupación  del  discurso,  ca¬ 
minábamos  más  de  priesa,  como  nave  impelida  por  favorable 
viento.  Las  sombras,  que  parecían  haber  merto  dos  veces,  por 
las  fosas  de  sus  ojos  mostraban  la  admiración  con  que  me  veían, 
al  saber  que  estaba  vivo;  y  prosiguiendo  mi  comenzado  razona¬ 
miento,  dije: — Ese  (i)  retrasa  quizá  su  marcha  por  causa  nuestra 
más  de  lo  que  en  otro  caso  haría;  mas  si  lo  sabes,  di:  ¿dónde está 
Picarda?  (2)  Í3ime  si  hay  alguna  persona  notable  entre  toda  e«a 
gente  que  así  me  mira. 

<Mi  hermana,  respondió  Forese,  tan  hermosa  como  buena 
(que  no  sé  en  qué  se  aventajaba  más)  recibió  ya  placentera  su  co¬ 
rona  de  triunfo  en  el  alto  Olimpo.»  V  luego  añadió:  «Xo  está 
aquí  prohibido  el  nombrar  a  nadie,  supuesto  que  el  hambre  nos 
deja  enteramente  desconocidos.  Este,  y  le  apuntó  con  el  dedo,  es 
Huonagiunta,  Huonagiunta  (3)  de  Lúea;  y  el  que  está  más  allá  y 
más  escuálido  que  los  otros,  estuvo  desposado  con  la  Santa  Igle- 

( t )  I/>  dicc  por  Stacio. 

(2)  Picard.*!  Donati,  hermana  de  Forese  y  Corso,  se  hizo  monja,  pero  habiéndola  sacado 
el  abundo  del  convento,  la  casó  por  Aterza,  y  ella  murió  a  poco  por  esta  causa. 

Fué  un  decidor  y  rimador  vulgar  como  le  llama  Boo^ccio. 
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sin  (4).  y  Tours,  y  purp^a  ahora  ayunando  las  anguilas  de 

Polscna  y  el  vino  con  que  las  sazonaba. > 

Otros  muchos  íué  mencionándome  uno  a  uno,  y  todos  pare- 
muy  contentos  de  ser  nombrados,  de  modo  que  no  vi  nin- 
gj¡n  rostro  torvo.  Vi  entre  aquellos  famdlicos  que  mascaban  sin 
tener  qué,  a  Tbaldino  de  la  Pila,  y  a  Bonifacio  (5),  que  con  su 
báculo  arzobispal  tuvo  dominio  sobre  muchas  gentes.  Vi  a  mescr 
Márchese,  que  un  tiempo  bebió  eií  Porlí  a  sus  anchas  (6),  aun¬ 
que  con  menos  sed  que  ahora,  y  que,  sin  embargo,  no  pudo  ja¬ 
más  saciarse.  Pero  a  semejanza  del  que  observa  y  después  pre¬ 
tiere  una  cosa  a  otra,  procedí  yo  con  el  de  T-uca,  que  parecía  ser 
cl  que  más  conocimiento  tenía  de  mí.  Mablaba  entre  dientes,  y 
no  sé  qué  le  entendía  yo  decir  de  Gentucca  (7)  con  la  boca  en 
que  sentía  el  castigo  de  la  divina  justicia,  que  así  le  había  ido 
consumiendo. 

— |Oh  alma,“-c.\clamé, — que  tan  ansiosa  pareces  de  conver¬ 
sar  conmigol  Haz  que  te  oiga,  y  danos  a  ti  ya  mí  la  satisfac¬ 
ción  de  hablar. 

«Nacida  es  una  mujer, — empezó  a  decir, — que  no  usa  toda¬ 
vía  velo  (8),  y  que  te  hará  agradable  mi  ciudad,  a  pesar  de  que 
tan  mal  hablen  algunos  de  ella  (9).  Allá  volverás  con  esta  profe¬ 
cía,  y  si  crees  que  he  errado  en  lo  que  he  dicho  a  medias  pala¬ 
bras,  los  sucesos  te  mostrarán  su  certeza.  ¿No  estoy  viendo  al 

(4)  El  papa  Martino  IV,  que  p;irccc  era  muy  aficíon.'ido  a  tas  anguilas  del  lago  Bolscna, 
cocidas  con  vino  blanco. 

(5)  hos  célebres  gastrónomos.  El  segundo  fué  arzobispo  de  Kavena. 

(6)  Este  Márchese  (nombre  propio)  de  Kigogliost  ciu  un  bebedor  insaciable.  Cuéntate 
que  le  decía  un  día  su  mayordomo:— Señor.  [>or  la  ciudad  se  dice  que  está  usted  tiempre  lie^ 
hiendo.  -  V  til,  añadió  el,  ^no  respondes  que  es  {)f>rque  siempre  tengo  sed? 

(7)  Noble  y  virtuosa  doncella  de  I.uca,  de  quien  se  enamoró  Dante  al  pasar  por  e^la 
ciudad,  yendo  desterrado,  en  (514;  U  cual  parece  que  se  casó  después  ron  Bernardo  Moría 
dcgll  .\nlclminelli  Allucinghi. 

(íi)  Qtic  no  está  tod  tvía  casada,  porque  sólo  llevaban  veto  éstas  y  las  viudas. 

(9)  El  mismo  Dante  en  el  canto  vigésimoprimero  del  v.  .Jr. 
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que  dió  a  luz  las  nuevas  rimas,  que  empezaban  así;  í  'oso/ras tfnn 
tiv  amor  ciifviitiiUs  /an/o...}  (to). 

V  le  respondí: — Vo  soy  el  que.  cuando  me  siento  inspirado 
por  el  amor,  le  acojo  en  mi  mente,  yen  el  tono  que  interiormen¬ 
te  me  dicta,  en  el  mismo  canto. 

«i Ay  hermano!  dijo  él,  ahora  veo  la  rémoraque  al  Notario,  a 
Guitón  (i  i)  y  a  mí  nos  alejó  del  nuevo  y  dulce  estilo  que  me  des¬ 
cubres;  veo  bien  cómo  vuestras  plumas  vuelan  resueltamente 
tras  el  que  os  inspira,  y  en  verdad  que  no  hacen  esto  las  nuestras, 
pues  el  que  de  más  perspicaz  se  precia  (12),  no  advierte  lo  que  va 
de  un  estilo  a  otro.»  Y  calló,  como  quien  se  sentía  ya  satisfecho. 

Como  las  aves  que  invernando  en  la  región  del  Nilo,  forman 
a  veces  grandes  bandadas,  y  después  alzan  su  raudo  vuelo  y  ca¬ 
minan  en  hilera;  así  las  almas  que  allí  estaban  volvieron  los  ros¬ 
tros  y  apresuraron  el  paso,  impulsadas  por  su  propia  ligereza  y 
por  su  deseo.  Y  como  el  que  cansado  de  correr,  deja  adelantarse 
a  sus  compañeros  y  anda  pausadamente,  hasta  que  se  calma  su 
anhelosa  respiración,  del  mismo  modo  dejó  pasar  I -'órese  a  toda 
aquella  bendita  muchedumbre,  yendo  detrás  conmigo,  y  dicién- 
dome:  <(¿Cuándo  volveré  a  verte?^ 

— No  sé, — le  respondí, — el  tiempo  que  viviré:  mas  por  breve 
que  mi  regreso  sea,  mayor  hade  ser  el  anhelo  de  pasar  a  estotra 
vida,  porque  el  lugar  en  que  estoy  destinado  a  vivir,  de  día  eií 
día  empeora  más,  y  parece  estar  amenazado  de  triste  ruina 

<Ve,  pues,  concluyó  diciendo,  que  ya  veo  al  más  culpable  de 
todos  arrastrado  de  la  cola  de  una  bestia  (13)  hacia  el  valle  donde 


(10)  Aii  comienza  en  efecto  una  canción  que  insciló  nuestro  Autor  en  la  iVni’i'a. 

(1 1)  Jacobo  de  Ixntino.o  dcTalcniíno,  coplero  que  vivió  hacia  el  afio  1280,  Tlc  lla¬ 
mado  t/  No f orín  por  serlo  de  profesión.  Otros  dicen  que  ttotnio  es  sinónimo  de  r/.  /a 
famoso — Guitón,  su  sobrenombre  de  Aiezzo,  ftie  otro  rimador  del  n^ismo  tiempo. 

(12)  Guardare,  dice  nuestro  \cxiO’, gradtre  ponen  olios,  que  signiñea  apadar,  stf/rrar, 
ctcvtera,  variante  que.  como  se  ve, altera  bastante  la  ¡dea. 

(13)  Hüb'a  de  su  hermano  Cotso  Donati  jefe  de  loi  güclfos  o  negros,  a  quien  cteeiiic* 


Al  pie  üE  ét  VI  ALGUNAS  ALMAS  gUE  LEVANTABAN  LAS  MANOS  Y  GRITABAN 
NO  sé  gu¿ 
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no  se  perdona  nada  A  cada  paso  aumenta  la  bestia  la  velocidad 
de  su  carrera,  hasta  que  a  fuerza  de  golpes,  deja  su  cuerpo  infa¬ 
memente  despedazado.  No  tendrán  que  girar  mucho  esas  esferas 
(y  levantaba  al  ciclo  sus  ojos)  para  que  claramente  descubras  lo 
que  mis  palabras  no  pueden  con  más  evidencia  manifestarte,  V 
ya  te  dejo  porque  en  este  reino  es  tan  precioso  el  ticmpcf,  que 
pierdo  mucho  deteniéndome  así  contigo. 

Y  como  suele  adelantarse  al  escuadrón  que  va  cabalgando, 
algún  jinete  al  galope,  para  ganarse  el  honor  del  primer  encuen¬ 
tro,  tal  se  apartó  de  nosotros  alargando  sus  pasos,  quedándome 
yo  en  el  camino  con  los  dos  que  fueron  tan  grandes  maestros  (14) 
del  mundo.  V  cuando  se  alejó  ya  de  nosotros  tanto  que  le  iban 
siguiendo  mis  ojos  como  mi  mente  había  seguido  antes  sus  pa¬ 
labras.  descubrí  a  poca  distancia,  por  haberme  vuelto  hacia  aque¬ 
lla  parle,  las  fructíferas  y  verdeantes  ramas  de  otro  manz.ino. 
Al  pie  de  él  vi  algunas  almas  que  levantaban  las  manos  y  grita¬ 
ban  no  sé  qué,  dirigiéndose  al  follaje,  como  chicuelos  antojadi¬ 
zos  que  piden  inútilmente  una  cosa,  y  sin  responderles  aquel  a 
quien  se  la  piden,  para  avivar  más  su  deseo,  no  se  la  oculta,  pero 
h  coloca  fuera  de  su  alcance. 

Marcháronse  de  allí  a  poco,  sin  eluda  desengañados,  y  enton¬ 
ces  nos  acercamos  nosotros  al  pomposo  árbol,  que  tant^is  súpli¬ 
cas  y  lágrimas  acababa  de  desdeñar. 

«Pasad  adelante  sin  acercaros.  Más  arriba  hay  un  árbol  cuyo 
fruto  gustó  líva,  y  éste  es  un  retoño  de  aquél. 

No  sé  quién  hablaba  así  por  entre  las  ramas;  por  loque  V^ir- 
gilio,  Stacio  y  yo  unidos,  proseguimos  andando  por  el  lado  en 
que  se  levanta  el  monte. 


misiblcmciiie  condenada  en  los  Infiernos.  No  morid,  sin  embargo,  arrastrado  por  su  '^J^ballOi 
como  asegura  aquí  el  sino  u  manos  de  unos  soldados  catabnes,  en  tjoS. 

(1.})  Grandes  marisirales.  dice  el  texto;  pero  este  título  ei|uivatc  al  de  maestres  o  maes¬ 
tros*  como  Huma  el  Autor  a  Virgilio  y  Stacio  más  adelante. 
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<Av:urtlaos, — decía  ía  voz, — de  los  malditos  engendrados  en 
una  nube  (15),  que,  repletos  de  vino,  opusieron  a  Tesco  sus  bi- 
formes  pochos  (16).  Acordaos  de  los  hebreos  que  al  beber  se 
mostraron  afeminados,  y  por  esto  no  fueron  de  compañeros  con 
Gedeón.  cuando  bajó  de  las  colinas  para  embestir  a  los  Madia- 

nit3S.> 

Arribados  así  a  una  de  las  orillas  del  camino,  pasamos  oyen¬ 
do  otros  excesos  de  glotones,  que  recibieron  ya  terribles  casti¬ 
gos.  Salimos  despuds  en  medio  de  la  solitaria  vía;  y  bien  habría¬ 
mos  andado  más  de  mil  pasos,  entregado  cada  cual  a  sus  reñe- 
xtones  y  sin  decir  palabra,  cuando  de  repente  preguntó  una  voz: 
«¿dónde  vais  los  tres  solos  tan  pensativos?»  Di  un  salto  al  oirla, 
como  los  animales  medrosos  cuando  se  espantan  y  aled  la  cabe¬ 
za  para  averiguar  quién  decía  aquello.  No  se  vió  nunca  en  horno 
vidrio  o  metal  tan  brillante  y  enrojecido,  como  el  que  pronun¬ 
ciaba  estas  palabras:  «Si  queréis  subir  arriba  deberéis  dar  la 
vuelta  por  este  lado:  por  aquí  van  los  que  se  dirigen  a  la  man¬ 
sión  de  paz  > 

Su  esplendor  me  deslumbró  la  vista,  y  hube  de  volverme 
hacia  mis  maestros  como  quien  busca  a  otro  según  va  oyéndole. 
Y  cual  se  mueve  el  aura  de  mayo,  anunciando  el  día,  y  esparce 
en  derredor  el  aroma  que  hierba  y  flores  le  comunican,  tal  sentí 
que  me  acariciaba  el  viento  en  la  mitad  de  la  frente,  y  agitarse 
las  plumas  que  me  oreaban  el  rostro  (17)  con  el  aliento  de  la 
ambrosía.  Y  sentí  además  estas  palabras:  «Bienaventurados 
aquellos  a  quienes  ilumina  tanto  la  divina  gracia,  que  el  amor 
de  la  gula  no  enciende  en  su  pecho  apetitos  desordenados,  y  sólo 
han  hambre  en  cuanto  es  razonable  haberla.» 

(15)  Ivos  centauros,  nacidos  d't  Ixión  y  unanube<|ue  representa  3a  figura  de  Juno.  Acá 
l>ó  con  ellos  Tesco  porque,  satisfecha  su  gula,  quisieron  rolur  a  H¡(>odaii)ia. 

(16)  Pediros  biformes,  o  dobles  como  dice  el  .\utor,por  xr  niílad  hombres  y  tniud  ca 
batios. 

(17)  Para  borrarle  la  P  que  representaba  el  {recado  de  la  gula. 
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)  V/j  lo  /»<»/•  />!  ttertiAii  t4a  qttt  íonJuce  dtiJt  ei  itxto  dretih  ttl  séf>finio  y  úliimó,  ptt^unt^  Dúhtf 
,1  ft4  iíntstr.»  (¿mo  puedf  í^r  que  st  eufiaquiioi  t,tn(e>  Jou/te  ntf  nectsidnd  de  nlhnttllatii 
st,  Stifli/tue  Virgilio  en  parle  su  tuñoiidail.  r  después  ruego  a  Si/aíio  que  le  dé  :ns/eite 
iianes,  y  ét^  fondeMudieudo  u  (al  diSio^  le  ex  Kp'iedtx  getterodÓM  del  euerpo  huumno,  (vmo  et 
alma  se  injt/nde  en  él.  y  su  moda  de  exisíir  después  de  la  muerte.  Lte-^adi  ts  al  eireufo,  Jt 
eut  Ueulran  rodeada  de  llamas,  r  lomando  la  orilla  e.v/erior  ven  discurrir  por  en  medio  dt 
e/las  los  espíritus  que  eantan  un  hinmo  y  pmpontu  algunos  ejemplos  eélel^res  de  e\.\stidad 


Hora  iha  siendo  ya  de  no  demorar  más  tiempo  la  prosecu¬ 
ción  del  viaje,  pues  el  Sol  había  dejado  en  el  círculo  meridional 
al  'rauro,  así  como  la  Noche  al  Hscorpión  (i);  y  íi  semejanza  del 
que,  sin  detenerse,  adelanta  en  su  camino,  por  más  estorbos  que 
se  le  opongan,  si  se  siente  estimulado  por  la  necesidad,  del  mismo 
modo  tuvimos  que  entrar  uno  tras  otro  por  el  angosto  paso  en 
que  abría  la  escalera,  que  por  su  estrechez  no  nos  dejaba  subir 
apareados  V  como  el  cigoñino  que  levanta  las  alas  descoso  de 
volar,  pero  con  miedo  de  abandonar  el  nido,  vuelve  a  plegarlas, 
tal  estaba  yo,  determinado  unas  veces,  y  otras  no  atreviéndome 
a  preguntar,  hasta  el  punto  de  mover  los  labios  como  el  que  se 
prepara  a  decir  algo  No  dejó  de  notarlo  mi  dulce  Padre  en  me¬ 
dio  de  la  priesa  con  que  caminábamos,  y  me  dijo;  — Dispara  de 
una  vez  esa  flecha  que  tienes  asestada, — Pude  entonces  liablar 
con  confianza,  y  le  pregunté: — ^¿Cómo  llegan  a  extenuarse  así  los 
que  no  tienen  necesidad  alguna  de  alimentarse? 

—Si  recordaras — me  contestó — cómo  se  consumió  Meleagroa 

(i)  Para  no  repeiir  lo  tjue  ya  sabemos  ftí«pccto  al  modo  que  llene  Dante  de  deteriMiitir 
ct  tiempo  en  uno  y  otro  hemisrerío  por  medio  de  la  situación  de  las  constelaciones,  ditcimus 
sólo  que  el  cálculo  que  aquí  hace  se  reduce  a  advertir  que  eran  las  dos  de  la  tarde. 


CANTO  VIG^SIMOQI  INTO 


36^ 

inedid**!  que  iba  consumiéndose  el  tizón  de  que  dependía  su  vida, 
no  te  píirccerí.i  esto  tan  difícil;  y  sí  observases  cómo  al  moveros 
vosotros,  se  mueve  también  vuestra  imagen  en  un  espejo,  loque 
incomprensible  se  te  ocurriría  muy  claro.  Mas  para  que 
p^nc^res  bien  en  el  sentido  de  esto,  según  deseas,  aquí  tenemos 
^  Stacio,  a  quien  recurro  y  pido  que  te  sirva  de  luz  en  esta  con- 
f„sión  de  tu  ánimo. 

j(S{  le  declaro — respondió  Stacio — los  misterios  de  la  eterni- 
,jad  (2).  bailándote  tú  presente,  disculpa  tengo  en  no  poder  ne¬ 
garte  lo  que  me  pides.»  Y'  continuó  diciendo:  «Hijo,  si  mis  pala¬ 
bras  se  conservan  y  graban  en  tu  mente,  llegarás  a  comprender 
cóuio  se  verifica  lo  que  dices.  Lo  más  puro  de  la  sangre,  que  no 
llega  a  ser  absorbida  por  las  sedientas  venas,  y  queda  como  el 
alimento  sobrante  que  se  retira  de  la  mesa,  adquiere  en  el  cora¬ 
zón  la  virtud  de  dar  forma  (3)  a  todos  los  miembros  humanos, 
como  la  que  esparciéndose  por  las  venas  se  identifica  con  los 
mismos  miembros.  Nuevamente  dirigida,  desciende  a  la  parte 
que  es  más  para  callada  que  para  dicha,  y  de  aquí  va  luego  a  des- 
til.ir  sobre  la  sangre  del  otro  ser,  en  el  vaso  destinado  a  este  fin 
por  la  naturaleza.  Allí  se  juntan  en  uno  ambas  substancias,  la 
segunda  preparada  a  recibir  la  impresión,  y  la  primera  a  produ¬ 
cirla,  por  lo  perfecto  del  origen  de  que  procede;  y  unida  ésta  a  la 
otra,  comienza  a  obrar,  primero  coagulando  y  después  vivificando 
lo  que  por  su  materia  hace  consistente  Convertida  la  virtud  ac¬ 
tiva  en  alma,  parecida  a  la  de  la  planta,  sin  más  diferencia  que 
la  de  hallarse  aquélla  en  estado  de  transición,  y  haber  llegado 
ésta  a  su  colmo,  se  muestra  tan  eficaz,  que  se  mueve  ya  y  siente, 
como  el  pólipo  marino,  y  al  punto  se  empica  en  organizar  las  po- 

(2)  Dos  vafiantes  se  encuentran  en  el  verso  st  ht  ixduta  eUrtux  dif/>¡egn.  ICti  vex  tic. 
vtJui.t,  muchas  ediciones  dicen  xxndftiit  y  dislego  por  dispiegt»;  pero  aunque  alteran  mucho 
el  Sentido,  no  son  Un  imjK>rtanies  que  meieecan  gran  considcracidm 

(3)  yirtud  inforniAíiva  la  ilama  Dame,  empleando  su  tecnicismo  filosófico,  es  decir, 
virtud  o  fuerza  .ipta  para  formar  los  miembros  liumanos 
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tcncias,  de  que  es  verdadero  germen;  y  ora,  liijo  mío,  se  extien¬ 
de.  ora  se  difunde  la  virtud  que  procede  del  corazón  del  padre,  y 
de  que  la  naturaleza  extrae  los  miembros  todos.  Mas  cómo  de 
aniiiial  se  convierte  en  hombre,  todavía  no  lo  ves,  y  es  punto 
que  ha  hecho  desvariar  a  alguno  más  sabio  que  tú:  el  cual, 
según  su  doctrina,  segrega  del  alma  el  intelecto  posihte  (4). 
porque  no  ve  que  se  valga  de  ningún  órgano.  Abre  el  cora¬ 
zón  a  la  verdad  que  vas  a  oir,  y  sabe  que  apenas  está  con¬ 
cluida  la  articulación  del  cerebro,  vuelve  el  Omnipotente  sus 
ojos  con  complacencia  a  aquel  prodigio  de  la  naturaleza,  e  ins¬ 
pira  en  todo  él  un  nuevo  espíritu  lleno  de  virtud,  espíritu  que 
asimila  a  su  substancia  cuanto  halla  de  activo  allí,  y  forma 
de  todo  una  sola  alma  que  vive,  que  siente  y  que  obra  re¬ 
flejándose  en  sí  misma.  Y  para  que  te  admires  menos  de 
mis  palabras,  considera  que  el  calor  del  Sol  se  convierte  en 
vino  al  unirse  al  humor  que  la  vid  destila.  Cuando  Laque' 
sis  ha  gastado  todo  el  copo  vital,  el  alma  se  separa  de  la 
carne,  llevándose  virtualmente  consigo  las  facultades  humanas 
y  las  divinas.  Las  potencias  corporales  casi  están  mudas,  pero 
la  memoria,  el  entendimiento  y  la  voluntad  obran  con  mucho 
más  energía  que  antes.  El  alma,  sin  detenerse,  llega  admira¬ 
blemente  por  sí  misma  a  una  de  las  dos  orillas  (5),  y  allí  conoce 
el  rumbo  que  ha  de  seguir;  y  una  vez  instalada  en  aquel  lugar, 
difunde  en  torno  su  actividad  la  virtud  informativa,  del  propio 
modo  y  con  la  propia  fuerza  con  que  animaba  sus  miembros  vi¬ 
vos.  V  como  el  aire,  cuando  impregnado  de  humedad,  por  efecto 
de  los  rayos  del  Sol  que  refleja  en  sí,  ostenta  la  belleza  del  arco 


(4)  Infci/enuf  possibilii,  que  segiif»  la  filosoffa  cscolásiica  o  «ristoiélica,  constituía  la  fa¬ 
cultad  de  entender,  pues  .il  intelecto  agente  ( intellectus  agt/is)  no  le  concedían  más  que  la 
de  formar  Ijs  especies  espirituales,  sacándolas  de  hs  matcrmlcs,  p.ira  qui:  el  intelecto  fiosible 
adquiriese  la  inteligencia.  El  sabio  a  quien  alude  es  Averroes. 

(5)  La  del  Aquerontc,  o  la  del  mar  donde  desagua  el  Tíber,  como  queda  dicho.  (Pur^ 
gat.,  cant.  II.  v.  iot.105.) 
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Vi  al budos  espiritas  qac  anda1»n  por  encima  de  tas  Itnmas 


iris,  así  también  el  que  circunda  aquel  espacio  loma  la  forma  que 
con  su  virtud  imprime  en  él  el  alma  que  allí  reside;  y  semejante 
a  la  llama  que  sigue  al  fuego  en  todos  sus  movimientos,  va  si¬ 
guiendo  al  espíritu  su  nueva  forma  De  ella  toma  el  alma  su 
apariencia,  y  por  eso  se  llama  sombra;  y  organizando  después  to¬ 
dos  los  sentidos  propios  del  cuerpo,  hasta  el  de  la  vista,  por  eso 
hablamos,  por  eso  reímos,  y  exhalamos  las  lágrimas  y  suspiros 
que  habrán  llegado  a  tus  oídos  en  este  monte:  por  eso,  en  fin, 
toma  la  sombra  expresión  diversa,  según  los  deseos  y  demás 
afectos  que  la  impresionan;  y  ésta  es  la  causa  de  lo  que  tanto  te 
maravillad 

Habíamos  llegado  ya  al  último  tormento  (6),  y  volviendo  a 
mano  derecha,  teníamos  puesta  en  otro  cuidado  nuestra  aten¬ 
ción.  La  falda  del  monte  despide  allí  llamas  hacia  afuera,  y  de 


(6)  Al  cliculo  sépiinio,  qiic  era  el  dliimo. 
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la  orilla  contraria  sopla  hacia  arriba  un  viento  que  las  rechaza  y  V 
las  lleva  lejos;  por  lo  que  era  forzoso  que  marchásemos  uno  a  I 
uno  por  el  lado  que  estaba  abierto,  de  suerte  que  si  por  una  parle  V 
me  amenazaba  el  fuego,  por  otra  temía  caer  en  el  precipicio.  ■ 

V  me  decía  mi  Maestro: — Hn  este  caso  es  menester  llevar  ■ 
muy  sobre  sí  los  ojos,  porque  fácilmente  pudiera  uno  equivo.  m 
en  rse 

Sumntnc  Oats  cfcé¡u'Nt¡aL\  oí  entonces  (7)  cantar  en  medio  de  ^ 
aquella  grande  hoguera,  lo  cual  no  aminoró  el  deseo  que  tenía  ^ 

de  volverme;  y  vi  algunos  espíritus  que  andaban  por  encima  de  t 

las  llamas,  porque  atendía  a  sus  pasos  tanto  como  a  los  míos,  fi¬ 
jando  la  vista  cuándo  en  unos,  cuándo  en  otros.  Terminado  que 
hubieron  aquel  himno,  gritaron  en  alta  voz:  AV/v////  non  co-  \ 

j^/íosco  (8);  y  volvían  a  empezar  el  himno  por  lo  bajo;  y  concluido  / 

otra  vez.  seguían  gritando:  «Diana  moró  en  la  selva,  y  expulsó 
de  ella  a  Hélice  (9),  que  había  probado  el  tósigo  de  Venus.»  V 
tornaban  a  su  canto;  y  encomiaban  a  las  esposas  y  esposos  que 
fueron  castos,  según  la  virtud  y  el  matrimonio  mandan.  Veste 
alternado  orden  creo  que  les  baste  durante  todo  el  tiempo  que 
se  abrasan  en  aquel  fuego;  pues  por  tales  medios  y  tales  penas 
llega  a  cicatrizarse  su  postrera  llaga. 

(7)  1  loy  se  dice  Summae  parfttí  ehuunlijr;  que  OSÍ  empieza  el  himno  que  se  canta  e^  si* 

hado  a  maitines;  y  en  él  se  pide  a  Dios  el  don  de  la  pureza. 

(S)  Palabras  que  dijo  la  Virgen  al  arcingel  Gabriel  en  su  Anunciación.  Nótese  que  los 
ejemplos  los  pregonan  en  voz  alia  como  para  que  les  sirvan  de  mutua  reconvención;  y  can¬ 
tan  el  himno  en  secrcio,  porque  e«  la  oración  que  hacen  a  Dios 

(9)  Rsta  íiliuh  es  sabida,  I..a  ninfa  expulsada  se  llamaba  Calixto  .Al  tras'adsilo  al  cielo 
los  poetas  le  dieron  el  nombre  de  Hélice,  que  es  la  consielación  que  decimos  Out  mnwr. 
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fHé  se  cmkruttcUrcn  en  la  liviandad  f  urgan  su  rcpuguanlt  npttiía  disotrrtendo  entre  /lanías 
el  man  fe,  disididos  en  das  grupos  íontrarios.  //tilda  Dante  eon  Cuido  Guiniee/Ji,  y  des¬ 
pués  eon  Jrnaldo  Daniel,  poeta  pravenzal. 

Mientras  caminábamos  así  por  la  orilla  uno  tras  otro,  repe¬ 
tía  a  menudo  el  buen  Maestro: — Mira  por  dónde  vas,  y  aprovó- 
chílc  de  mis  advertencias. 

Heríame  en  el  hombro  derecho  el  Sol,  que  con  sus  rayos 
cambiaba  por  todo  el  Occidente  el  color  azul  celeste  en  blanque¬ 
cino;  y  como  mi  sombra  hacía  que  pareciesen  las  llamas  más  ro¬ 
jizas,  muchas  de  aquellas  almas  fijaron  su  atención,  mientras  iban 
andando,  en  semejante  indicio. 

Filé  causa  esto  para  que  comenzasen  a  hablar  de  mí,  como 
en  efecto  empezaron,  diciendo:  «Ése  no  parece  que  tiene  cuerpo 
ficticio.^  V  después  se  me  acercaron  algunos  cuanto  lesera  posi¬ 
ble,  pero  siempre  con  la  precaución  de  no  salir  fuera  del  recinto 
en  que  se  abrasaban. 

«íOh  tú,  que  vas  detrás  de  los  otros  dos,  no  por  ser  más 
lardo,  sino  quizá  por  mayor  respeto;  respóndeme  a  mí,  que  estoy 
ardiendo  de  sed  tanto  como  de  fuego.  Y  no  soy  yo  el  único  que 
necesito  de  tu  respuesta:  lodos  éstos  lo  desean  con  más  ansia 
que  el  Indio  o  el  Etíope  el  agua  fría.  Dinos  cómo  es  que  opones 
estorbo  impenetrable  al  Sol,  cual  si  no  hubieses  caídoaún  en  las 
redes  de  la  muerte.> 

Así  me  habló  uno  de  aquellos  espíritus,  y  yo  le  hubiera  sa¬ 
tisfecho,  a  no  haber  llamado  mi  atención  otra  novedad  que  en 
aquel  punto  sobrevino:  y  fué  que  por  medio  dcl  camino  cubierto 
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de  llamas  venía  otra  multitud  de  gente  en  dirección  contraria,  lo 
cual  me  dejó  suspenso.  Vi  que  por  ambas  partes  se  precipitaban 
aquellas  sombras  y  que  se  daban  ósculos  recíprocamente,  pero 
sin  detenerse,  y  mostrando  gran  contentamiento  de  aquella  bre¬ 
ve  satisfacción.  Así  apiñadas  en  negras  hileras,  se  encuentran 
cara  a  cara  las  hormigas,  quizá  para  darse  cuenta  de  sus  viajes 
y  del  estado  en  que  llevan  su  fortuna. 

Cumplido  el  afectuoso  saludo,  y  antes  de  dar  el  primer  paso 
para  separarse,  se  esforzaban  en  gritar  a  cuál  más  podían,  las 
que  habían  llegado  Ultimamente:  «¡Sodoma  y  Gomorra!»  y  las 
otras:  <Pasifae  se  introdujo  en  la  vaca,  para  que  el  toro  le  sacia¬ 
se  su  lujuria:»  (i).  Y  luego,  como  las  grullas  que  volando^  parte 
hacia  los  montes  Rifeos,  parte  hacia  la  arenosa  Libia,  huyen  ¿s- 
tas  de  los  hielos  y  aquéllas  del  ardor  del  Sol,  van  unas  almas  y 
vienen  otras,  y  tornan  llorando  a  sus  primeros  cantos,  y  a  los 
recuerdos  que  más  convenían  a  la  situación  de  cada  cual;  y  se 
acercan  a  mí,  como  antes,  los  mismos  que  me  habían  rogado  les 
contestase,  estando  todos  pendientes  de  mi  respuesta  Yo,  que 
por  dos  veces  había  visto  su  deseo,  empecé  a  decir; — lOh  almas 
que  estáis  seguras  de  morar  algUn  día  en  la  mansión  de  paz!  Ni 
en  tierna  ni  en  madura  edad  he  dejado  mis  miembros  entre  los 
vivos,  sino  que  están  aquí  con  su  sangre  y  su  carne  propia.  Voy 
a  la  región  superior  para  no  vivir  más  tiempo  en  mi  ct^uedad. 
Una  mujer  hay  allí  que  me  ha  granjeado  este  privilegio,  y  por  él 
traigo  este  cuerpo  mortal  a  vuestro  mundo.  Pero  así  vuestro 
mayor  deseo  se  cumpla  en  breve,  y  habitéis  en  el  cielo  que  es 
todo  amor  y  se  dilata  por  más  espacio,  como  quisiera  que  me 
dijeseis,  para  que  pueda  aún  dejarlo  escrito  en  memorias,  quién 
sois  vosotros,  y  quién  esa  muchedumbre  que  va  en  vuestro  se¬ 
guimiento. 

(r)  Sabida  cs  la  fábula  de  Pasifap,  que  se  metió  en  la  piel  de  una  vaca  con  el  flnqxc 
declara  el  texto. 
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No  manifiesta  el  montañas  más  estupefacto  su  aturdimiento 
ni  su  mudo  asombro,  cuando  desde  la  rudeza  de  sus  selvas  st'. 
traslada  por  vez  primera  a  la  ciudad,  como  lo  mostraron  en  su 
aspecto  todas  aquellas  sombras,  oídas  mis  palabras;  pero  repues¬ 
tas  de  su  admiración,  que  en  corazones  elevados  no  dura  mucho: 
«jl-eliz  til — exclamó  el  que  primero  me  había  preguntado, — que 
para  mejorar  tu  vida,  vienes  a  adquirir  experiencia  a  nuestras 
regionesi  Los  que  no  van  con  nosotros  incurrieron  en  aquello 
que  dió  motivo  a  que  César  en  medio  de  su  triunfo  fuese  por 
vituperio  llamado  reina.  Por  esta  razón  se  alejan  profiriendo  en 
sus  gritos  el  nombre  de  Sodoma,  y  afrentándose  a  sí  propios, 
como  has  oído;  y  al  encendimiento  del  fuego  añaden  el  de  la  ver¬ 
güenza.  Nuestro  pecado  fué  hermafrodita,  y  como  no  guardamos 
la  ley  humana,  y  procedió  bestialmente  nuestro  apetito,  para 
más  oprobio  nuestro  recordamos  al  separarnos  el  nombre  de 
aquella  que  se  embruteció  dentro  del  armazón  de  un  bruto.  Ya 
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sabes  lo  que  hicimos  y  en  qué  pecamos;  y  si  por  ventura  quieres 
saber  también  nuestros  nombres,  ni  tiempo  ni  conocimiento  bas- 
tante  tengo  para  decirlos;  mas  con  mencionarte  el  mío  satisfaré 
tu  curiosidad.  Soy  Guido  Guinicelli  (2),  y  he  venido  a  puri¬ 
ficarme  aquí  por  haberme  arrepentido  antes  de  mi  hora  pos¬ 
trera  > 

Como  se  lanzaron  aquellos  dos  hijos  hacia  su  madre,  vién¬ 
dola  expuesta  a  la  cólera  de  Licurgo  (3),  tal  hice  yo.  aunque  im¬ 
posibilitado  de  tanto  extremo,  al  oir  pronunciar  su  nombre  a  mi 
padre,  padre  también  de  otros  que  han  escrito  mejor  que  yo  ri¬ 
mas  de  amor,  tan  dulces  como  graciosas.  Ijirgo  trecho  fui  con¬ 
templándole  pensativo,  sin  oir  ni  decir  palabra,  pues  no  podía 
acercarme  más  a  él  a  causa  del  Liego,  y  satisfecho  que  hube  mi 
ansia  de  verle,  me  ofrecí  de  todas  veras  a  su  servicio,  con  las 
expresiones  en  que  no  puede  menos  de  creer  aquel  a  quien  se 
dirigen. 

V  me  habló  así:  «Tal  impresión  y  tan  clara  deja  en  mí  lo 
que  acabo  de  oir,  que  no  llegará  el  Leteo  a  borrarla  ni  obscure¬ 
cerla.  Pero  si  has  jurado  verdad  en  tus  palabras,  ¿cuál  es  la  cau¬ 
sa.  dime,  de  que  me  muestres  tal  afecto  en  hablarme  y  mirar¬ 
me  así?> 

Y  le  respondí: — Vuestras  dulces  rimas,  que  mientras  dure  la 
moderna  habla,  harán  preciosos  hasta  los  caracteres  en  que  están 
escritas. 

«|Oh  hermanol — prosiguió  él: — ese  que  con  el  dedo  te  mues¬ 
tro  (y  me  señaló  en  efecto  a  uno  que  iba  delante  de  él)  fué  el 

(3)  Rimador  boloñés,  que  conttíbuyó  a  perreccíonar  la  lengua  italiana.  Era  Kibdino,  y 
murió  desterrado  en  i  i6S. 

(3)  Licurgo,  rey  de  Nemea,  hizo  uctava  a  rsipih^  Coníidndole  l.i  custodia  de  su  hijo; 
pero  ásta,  por  un  descuido,  dejó  que  le  mordiese  una  serpiente,  y  murió  el  niño  de  susrdiit- 
tas  Condenóla  Licurgo  a  muerte,  y  cnando  iba  a  sufrirla,  llegaron  sus  dos  hijos,  y  estre¬ 
chándola  entre  sus  brar.os,  la  salsearon.  Este  es  el  extremo  que  no  le  era  dado  hacer  a  Dante 
con  su  maestro. 
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nicrjor  artífice  del  habla  materno  (4).  Rn  versos  de  amores  y  en 
pros;»  de  romances  sobrepujó  a  todos,  y  deja  decir  lo  que  quieran 
n  los  necios  que  juzgan  superior  al  Lemosín  (5).  Atienden  más 
jjl  ruido  que  a  la  verdad,  y  manifiestan  su  parecer  sin  dar  oídos 
al  arte  ni  a  la  razón.  Lo  propio  hicieron  con  Guitón  (6)  muchos 
antiguos,  elevándole  tras  uno  y  otro  encarecimiento  al  primer 
puesto,  hasta  que  varios  le  bajaron  de  él,  poniéndose  en  lo  más 
cierto  Ahora  bien,  si  gozas  de  tan  insigne  privilegio,  que  te  sea 
dado  entrar  en  la  asamblea  que  tiene  a  Cristo  por  presidente, 
dirígele  por  mi  de  un  padrenuestro  lo  que  sea  necesario  en  este 
mundo,  donde  ya  el  pecar  no  nos  es  posible  > 

Y  después,  acaso  para  hacer  lugar  a  otro  que  junto  a  sí  tenía, 
desapareció  en  el  fuego,  como  el  pez  en  el  agua  al  bajarse  al 
fondo.  Adclantéme  entonces  un  poco  hacia  el  que  me  había  mos¬ 
trado,  y  le  dije  que  deseaba  reservar  un  especi.il  afecto  para  su 
nombre;  con  lo  que  empezó  a  cantar  graciosamente: 

fTanto  me  agrada  vuestro  cortés  ruego  que  no  puedo  ni 
quiero  ocultarme  a  vos.  Yo  soy  Arnaldo,  que  lloro  y  voy  can¬ 
tando.  Pesaroso  veo  la  pasada  locura,  y  veo  regocijado  la  alegría 
que  me  espera  luego.  Ahora  os  suplico  por  la  virtud  que  os  guía 
a  la  eminencia  privada  de  frío  y  calor,  que  os  acordéis  de  aliviar 
el  dolor  m  ío  > 

Y  se  ocultó  en  seguida  en  el  fuego  que  los  purifica. 

(.})  .A’.ude  a  Arnaldo  Daníd,  poeta  provenzal. 

(5)  GerauU  de  Bcrnctll,  de  Lioioges  o  dcl  I^motín,  a  quien  Dante  1)a*na  en  otra  {Mite 
Gerardo  de  Bruñe'. 

(6)  Otro  vcrsi6cad'>r,  de  .'\rezzo. 


C  A  N  T  o  V I G  É  S I M  o  S  É  P  T I M  o 


JÍn^el  que  ¡,uOKÍa  e  i  puso  nJvífríe  /i  ívs  Poe/ae  que  /uní  sul/r  luds  arriba,  tietun  qut  aíri. 
vestir  las  //antas.  'I'ttrhase  /Jante  a/  oir  esto  y  titubea,  hasta  que  a/entado  /or  su  Maestro, 
se  resue/re  ii  /asar.  Ascendiendo  ya  /or  /a  tsca/a^  los  sor/rende  casi  de  re/ente  /a  HOc/it_ 
/inirmese  Dante,  y  tiene  una  visión  A! des/erlar  con  el  dia,eui/rcn  /en  nuevamente  la  mar. 
cha,  y  llegan  al  Paraíso  terrestre,  donde  le  dice  l'irgilio  que  ha  concluido  su  enf,\r,;^o,  y  que 
desde  aquel  momento  le  deja  ducho  exclusivo  de  su  voluntad. 


Como  se  encuentra  el  Sol  al  lanzar  sus  primeros  rayos  sobre 
el  sitio  en  que  el  supremo  Hacedor  derramó  su  sangre,  corriendo 
el  Ebro  bajo  la  encumbrada  T.ibra  y  encendiéndose  las  aguas  del 
Ganges  con  el  calor  del  mediodía  (i),  así  se  encontraba  entonces; 
de  manera  que  iba  feneciendo  la  tarde  cuando  se  presentó  el  An¬ 
gel  de  Dios,  lleno  de  regocijo.  Hallábase  en  la  orilla  de  nuestro 
camino  y  fuera  de  las  llamas  y  cantaba  Beafi  niitiido  corde  (2). 
con  voz  mucho  más  clara  que  la  nuestra,  añadiendo  después: 
<No  se  va  más  allá,  almas  santas,  si  no  se  pasa  primero  por  el 
fuego.  Entrad  pues  en  él,  y  no  cerréis  los  oídos  al  canto  que  es¬ 
cucharéis  más  lejos. 

Dijo  así,  luego  que  estuvimos  próximos  a  él,  y  al  oirle,  quedé 
como  aquel  a  quien  meten  en  una  fosa,  inelinéme  juntas  las  ma¬ 
nos  hacia  adelante,  contemplando  el  fuego  y  representándome  en 
toda  su  realidad  los  cuerj>os  humanos  que  había  ya  visto  ar- 


(1)  Vuelve  a  describir  la  hora  que  a  la  sa;:dn  corria:  amanecía  pata  Jerusaléu;  sobre  e) 
rio  Bbro,  que  Dinte  supone  en  los  confines  del  Oi  cidenle.  estaba  la  Libra,  es  decir,  era  me¬ 
dia  nocbei  el  Ganges,  que  corre  por  los  términos  de  Oriente,  esli  en  el  meridiano  opuesto  a 
Lspaúa,  y  por  consiguiente,  allí  era  mediodía.  Todo  esto  viene  a  indicar  que  en  el  Púrgalo- 
rio  estaba  expirando  la  tarde. 

(í)  «nienaventurados  los  limpios  de  corazón,!  San  Mat.  v.  5 


CAd»  uno  <le  noviiro*  hirn  lecho  de  on  eico1¿n 


dicndo.  V  volviéndose  a  mí  mis  buenos  guías,  me  dijo  Virgilio: 
Aquí,  hijo  mío,  puede  haber  tormento,  pero  no  hay  muerte. 
Acuérdate,  acuérdate...,  y  si  sobre  el  monstruo  Gerión  te  saqué 
a  salvo,  («qué  no  haré  ahora  que  estoy  más  cerca  de  Dios?  Ten 
por  cierto  que  aun  cuando  estuvieses  mil  años  en  medio  de  esa 
llama,  no  te  privaría  de  un  solo  cabello.  V  si  por  ventura  creye¬ 
res  que  te  engaño,  acércate  a  ella,  y  prueba  a  acercar  con  tus  ma¬ 
nos  el  ribete  de  tu  tiinica.  Depón  por  lo  tanto,  depon  todo  temor; 
vuélvete  hacia  este  lado,  y  sigue  marchando  con  completa  segu¬ 
ridad; — pero  yo  me  mantenía  firme,  a  pesar  de  lo  que  me  dictaba 
mi  conciencia. 

Viendo  que  seguía  inmóvil  y  que  no  cejaba  de  mi  empeño; 
un  tanto  alterado  añadió: — Mira,  hijo,  que  entre  Beatriz  y  tü 
media  este  obstáculo. — V  como  al  nombre  de  Tisbe,  cercano  a  la 
muerte,  abrió  Píramo  los  ojos  y  la  vió  al  pie  del  moral,  cuyo 
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fruto  se  convirtió  en  rojo  (3),  así  ablandada  mi  resistencia, 
volví  hacia  mi  sabio  consejero,  al  oir  el  nombre  impreso  síc-hí 
pre  en  mi  imaginación.  Y  ül,  meneando  la  cabeza,  dijo: — ¿Qox) 
que  no  queremos  pasar  de  aquí? — V  se  sonrió,  como  con  un  n¡j^^ 
que  se  da  por  vencido  al  enseñarle  una  golosina.  Y  al  punto  se 
entró  delante  de  mí  en  el  fuego,  rogando  a  Stacio,  por  quien 
bíamos  estado  separados  largo  tiempo,  que  nos  siguiese. 

Cuando  me  vi  allí  en  medio,  tan  inmensa  era  la  fuerza  del  i|^. 
cendio,  que  para  refrigerarme  me  hubiera  arrojado  entre  vidrio  hir- 
viendo;  ya  fin  de  que  cobrara  ánimo  iba  mi  dulce  Padre  hablan, 
do  de  Heatriz,  y  diciendo: — Partíceme  que  estoy  viendo  sus  ojos. 

Guiábanos  una  voz  que  sonaba  al  otro  lado;  atentos  a  ella, 
salimos  del  fuego  por  el  punto  en  que  estaba  la  subida.  /  ,7;//r, 
bcuniicii  /iíjft'is  ntei  (4),  se  oía  decir  dentro  de  una  luz,  la  cual 
resplandecía  de  modo,  que  me  deslumbraba,  y  no  podía  mirarla. 

Sol  se  va,  añadía,  la  noche  viene:  ved  cómo  apresuráis  el 
paso,  mientras  el  horizonte  no  se  obscurezca.» 

Iba  el  camino  derecho,  por  dentro  de  la  roca,  hacia  el  OririUc. 
de  modo  que  interceptaba  delante  de  mí  los  rayos  del  Sol,  ya  de¬ 
clinante;  y  apenas  habíamos  subido  unos  cuantos  escalones,  por 
mi  sombra  que  se  iba  desvaneciendo  conocimos  mis  Sabios  y 
yo  que  teníamos  detrás  el  Occidente;  y  antes  de  que  en  la  in¬ 
mensidad  del  espacio  hubiese  tomado  el  mismo  aspecto  el  hori¬ 
zonte,  y  extendídose  la  noche  por  todo  ú\,  cada  uno  de  nosotros 
hizo  lecho  de  un  escalón,  porque  la  naturaleza  de  la  montaña  nos 
quitab.i,  no  el  deseo,  sino  la  posibilidad  de  seguir  subiendo 

(3)  Piramo  y  Ti<the,  por  si  hay  quien  no  recocrdc  bien  su  lastimosa  tmgcdia,  eran  do< 
amantes  de  Habilonia.  Citáronse  una  vez  debajo  de  una  moicra.  Llegé  hrímero  Tishe,  mai 
asusuda  al  ver  aproximarse  una  leona,  echó  a  correr  dejando  caer  su  velo.  RntretilvOic  la 
liera  en  manoseailo,  manchándolo  con  la  sangre  de  que  llevaba  untada  la  boca.  Piramo  qoe 
halló  aquellos  decpedazidos  restoSt  díóse  muerte  co.'i  un  puñil,  y  cOn  el  mUmo  se  iras^visó 
ulla  el  pacho,  al  volver  y  encontrarse  con  el  cadáver  de  su  amado. 

(4)  Vtnid,  ¿«ndítot  de  mi paJrt.  Rra  «n  Angel,  el  que  allí  hablaba. 
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A  la  manera  que  las  cabras,  saltando  ágiles  y  atrevidas  por 
las  cunibres  de  los  montes  antes  de  haber  pastado,  se  vuelven 
jgjpuds  mansas  mientras  están  rumiando,  y  permanecen  calla- 
JaS  a  la  sombra,  durante  la  fuerza  del  Sol,  guardadas  por  el  pas- 
lor,  que,  apoyándose  en  su  cayado,  cuida  de  ellas;  o  como  el  mis¬ 
mo  pastor,  que,  fuera  de  su  albergue,  pernocta  cerca  de  su  tran¬ 
quilo  rebaño,  velando  para  que  no  le  disperse  el  lobo;  así  está¬ 
bamos  los  tres  entonces,  yo  como  cabra,  y  ellos  como  pastores, 
estrechados  aun  lado  y  otro  por  aquellas  concavidades. 

Toco  podía  descubrirse  allí  del  cielo,  mas  en  aquello  poco 
veía  yo  las  estrellas  mayores  y  más  brillantes  que  de  costumbre. 
Así  pensando,  y  con  la  vista  fija  en  ellas,  me  asaltó  un  sueño, 
el  sueño  que  muchas  veces  tiene  noticias  de  un  heclio  antes  de 
que  acaezca.  La  hora  sería  a  mi  parecer  en  que  Citerea,  mostrán¬ 
dose  abrasada  siempre  en  amoroso  fuego,  despedía  desde  el 
Oriente  sus  primeros  rayos  a  la  montaña,  cuando  me  figurtí  ver 
entre  sueños  una  hermosa  Joven,  que  andaba  cogiendo  llores  ix)r 
un  prado,  y  que  entonando  un  cantar,  decía:  «Sepa  quien  me 
pregunte  mi  nombre,  que  soy  Lía  (5),  y  que  extiendo  en  torno 
mis  bellas  manos  para  tejerme  una  guirnalda.  Aquí  me  engala¬ 
no,  para  más  complacerme,  en  el  espejo:  pero  mi  hermana  Ra¬ 
quel  (6)  no  se  aparta  jamás  del  suyo,  y  está  todo  el  día  sentada 
delante  de  ó\.  Ella  se  deleita  en  contemplar  sus  hermosos  ojos, 
como  yo  en  adornarme  con  mis  propias  manos;  ella  se  contenta 
con  ver,  yo  con  obrar.» 

Pero  ya  ante  los  resplandores  matutinos,  tanto  más  gratos  a 
los  viajeros  que  regresan,  cuanto  se  ven  menos  lejanos  de  su  pa¬ 
tria,  huían  las  tinieblas  por  todas  partes.  Con  ellas  se  disipaba 
también  mi  sueño,  y  me  levanté,  viendo  que  ya  se  habían  levan- 

(5)  pimera  mujer  de  Jacob,  está  aquí  como  emblema  de  U  vida  activa. 

(6)  ICn  Raquel  está  personi  ficadu  la  vida  contemplativa,  como  se  ve  claramente  en  lo 
restante  de  lo  alegoría. 
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tado  mis  Maestros. — H1  dulce  fruto  que  por  una  y  otra  rama  bus¬ 
cando  van  los  mortales  con  tanta  solicitud,  dejará  hoy  satisfe¬ 
chos  tus  deseos. 

De  tales  palabras  se  valió  Virgilio  para  conmigo  y  jamás  se 
hizo  obsequio  que  produjese  placer  igual;  y  tanto  se  acrecentó  en 
mi  el  deseo  de  ganar  la  altura,  que  cada  paso  añadía  nuevas  alas 
al  ímpetu  de  mi  vuelo. 

Terminado  que  hubimos  nuestra  subida,  y  puesto  ya  el  pie 
en  el  último  escalón,  fijó  en  mí  Virgilio  sus  ojos,  diciendo; — Va 
has  visto,  hijo  mío,  el  fuego  eterno  y  el  temporal.  A  punto  has 
llegado  en  que  por  mí  nada  más  descubro  (7).  Con  mi  discurso 
y  mi  arte  te  he  conducido  aquí:  toma  en  lo  sucesivo  por  guía  tu 
voluntad;  que  ya  has  salido  de  caminos  escabrosos  y  de  estre¬ 
churas.  Mira  el  sol  que  ilumina  tu  frente,  la  hierba,  las  ñores  y 
los  arbustos  que  produce  esta  tierra  por  sí  sola.  Mientras,  ra¬ 
diantes  de  alegría,  se  te  presentan  los  bellos  ojos  que  con  su 
llanto  me  obligaron  a  prestarte  auxilio,  puedes  esperar  sentado, 
o  puedes  correr  en  busca  de  ellos.  No  aguardes  de  mí  más  razo¬ 
namientos  ni  consejos.  Libre,  perfecto  y  sano  gozas  ya  tu  albe¬ 
drío,  y  fuera  error  no  seguir  sus  inspiraciones;  y  así  te  doy  el 
dominio  que  has  de  tener  sobre  tu  cuerpo  y  sobre  tu  espíritu  (8). 


(7)  Al  Paraíso  terrenal,  üUimo  grado  dcl  Porgaiorio. 

(S)  Más  literalmente;  por  lo  que,  dueño  tii  de  ti  mismo,  te  ciño  corona  y  mitra. 
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í’tniau  (OH  (olures  ix/Jtiímoí  M  txnínfos,t  nMHíiSn  del  /Ktrtiho  hrfettril.  I*uré¡  va  útUrndtfdt^. 
te  Dante,  hasta  que  llega  a  un  riachuelo  que  le  intenefita  el  paso.  A  la  margen  opuesta  se 
it  apárete  una  joven  de  encantadora  Mleza,  que  le  rejiere  lo  que  fui  y  lo  que  a  hi  tazón  es 
aquel  lugar,  y  resuelve  las  dudas  y  tuestiones  que  le  propone. 


Descoso  ya  de  recorrer  por  dentro  y  alrededor  la  divina  flo¬ 
resta  (i),  frondosa  y  esplendente,  que  mostraba  más  grata  a  los 
ojos  el  nuevo  día,  sin  detenerme  dejé  la  orilla  del  monte,  y  seguí 
paso  a  paso  por  la  llanura,  hallando  un  suelo  que  exhalaba  aro¬ 
mas  por  todas  partes.  Dábame  en  el  rostro  un  apacible  viento 
que  no  sufría  variación  alguna,  y  era  tan  leve  como  el  ambiente 
más  suave;  a  cuyo  impulso  movíanse  dóciles  las  hojas,  doblán¬ 
dose  todas  hacia  el  lado  en  que  el  sagrado  monte  proyectaba  su 
primera  sombra  (2).  No  se  inclinaban,  sin  embargo,  tanto,  que 
dejasen  de  ejercitar  sobre  ellos  sus  juegos  los  pajarillos,  antes 
con  general  algazara  celebraban  los  matutinos  albores,  cantando 
entre  el  follaje,  que  a  los  trinos  de  ellos  acompañaba  con  su  su¬ 
surro.  Tal  es  el  rumor  que  de  rama  en  rama  se  extiende  por  los 
pinares  de  la  ribera  de  Chiassi,  cuando  Eolo  suelta  al  Siroco  de 
sus  prisiones  (3). 

Había  ya,  a  pesar  de  mis  lentos  pasos,  internádome  tanto 

(1)  Divina,  porque  la  formó  Dios  ]>ara  morada  del  género  humano  antes  dcl  ]>ccado  de 
.Adán;  y  en  ella  por  consiguiente  supone  el  Autor  que  estaba  el  Paraíso  terren.i1. 

(7)  Es  decir,  hacia  el  Occidente,  que  es  hacia  di^ndc  ic  proyecta  la  sombra  ul  salir 
el  Sol. 

(3)  Chiassi  era  un  pueblo  situado  en  las  riberas  dcl  Adriático,  cerca  de  Kavena,  donde 
había  grandes  pinares.  — Siroco,  viento  hómedo,  que  sopla  entre  Levante  y  Mediodía.  Vjigi. 
lio  dice  (.Eneida,  1)  que  Eolo  sujetaba  los  vientos  en  una  cárcel:  vinelts  el  edrtere  /renal. 
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en  la  antigua  selva,  que  no  podía  descubrir  por  dónde  había  en¬ 
trado  en  ella;  pero  me  impidió  seguir  adelante  un  río,  que,  co¬ 
rriendo  con  escaso  caudal  hacia  la  izquierda,  lamí.»  el  edsped 
nacido  en  sus  orillas  desde  un  principio.  Las  aguas  que  pasan 
por  más  puras  acá  en  el  mundo,  parecerían  sin  duda  turbias, 
comparadas  con  aquella  que  no  oculta  entre  sus  cristales  cosa 
alguna,  a  pesar  del  color  pardusco  que  le  comunica  la  sombra 
perpetua  por  donde  no  penetraron  jamás  los  rayos  del  Sol  ni  de 
b  Luna. 

Detuve  los  pies,  y  avaned  con  los  ojos  más  allá  del  riachuelo, 
para  contemplar  la  gran  variedad  de  los  pomposos  árboles,  cuan¬ 
do  se  me  apareció  (como  aparece  de  repente  lo  que  maravilla  de 
modo  que  no  deja  lugar  a  ningún  otro  pensamiento]  una  Joven 
que  por  allí  discurría  sola,  cantando,  y  cogiendo  una  tras  otra 
las  llores  que  esmaltaban  el  camino  por  donde  iba  (4). 

— ¡Ah,  hermosa  joven,  a  quien  abrasa  el  amor  con  sus  rayos 
sí  he  de  dar  crddito  al  semblante,  que  suele  ser  trasunto  del  co- 
razónl  Dígnate,  le  dije,  de  acércate  a  este  río,  para  que  pueda  oír 
yo  loque  cantas.  Hácesme  recordar  el  lugar  en  que  estaba  y  lo 
que  era  Proserpina  cuando  la  perdió  su  madre,  y  perdió  ella  su 
primavera  <5». 

Como  gira  sin  alzar  de  la  tierra  sus  plantas,  y  sobre  clla«;,  1,\ 
mujer  que  se  ejercita  en  el  baile,  menudeando  sus  breves  pasos; 
tal  ella  se  volvió  hacia  mí,  sobre  las  llores  ya  rojas,  ya  amarillas, 
con  la  modestia  de  una  virgen  que  baja  sus  honestos  ojos;  y  tuvo 
a  bien  acceder  a  mi  mego,  acercándose  tanto,  que  llegaba  a  mí 
su  dulce  voz,  y  claramente  lo  que  decía.  Y  así  que  se  vió  en  la 

Más  aüelunte,  cn  d  Ciinto  trigásíinoterccro,  v.  >19  dice  nuestro  .AtilOr  que  esta  Sovoi 
se  llamaba  Matilde;  y  en  atención  a  qne  parece  indudable  que  la  .ioiesta  cn  que  pasa  b  es¬ 
cena  representa  a  la  Iglesia,  deducen  muchos  que  aquella  debía  ser  la  célebre  condesa  Ma' 
tilde,  que  tan  amonte  fue  de  la  misma  Iglesia. 

(5)  'rraduciinos  literalmente  esta  pjlubr.i  ponjue  r.o  esun  muy  criníuimes  los  criisCoS 
en  su  verdadera  signtfieactón. 
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UiM  (oTcn  qDc  por  alK  ditcnirfa  tola,  cantaiHln,  y  cogiendo  una  tras  otra  las  flores  qnc  csmallaltan  el  camino 
pot  donde  iba 


orilla  donde  las  linfas  del  bello  río  iban  ya  bañando  la  hierba, 
liízonie  el  favor  de  levantar  los  ojos.  No  creo  que  resplandecie¬ 
sen  con  tan  brillante  luz  los  de  \’'enus  cuando  se  sintió  herida 
por  su  hijo,  menos  precavido  que  de  costumbre  (6). 

Sonreíase  desde  la  orüla  derecha  donde  estaba,  entrelazando 
con  sus  manos  las  dores  que  sin  simiente  produce  aquella  eleva- 
tía  tierra.  Tres  pasos  solamente  nos  separaba  el  río;  |)cro  no  fué 
el  I  Lelesponto,  que  atravesó  JerJes,  escarmiento  todavía  del  or¬ 
gullo  humano,  no  fue  tan  aborrecido  de  Leandro,  que  cruzaba  a 
nado  desde  Abido  a  Sestos,  como  lo  fué  aquél  de  mí,  por  no 
franquearme  el  paso. 

«Sois  recien  ven  ¡(los,  empezó  a  decir,  y  porque  sonriendo  dis- 

(6)  Porque  una  vex  al  besarla,  la  hirió  sin  querer  con  una  de  sus  flechas,  y  ella  en  aquel 
momento  se  ainiió  enamorada  de  Adonis. 
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curro  por  este  lugar,  destinado  a  ser  nido  de  la  humana  natura¬ 
leza,  quizá  os  admiráis  y  concebís  alguna  sospecha;  pero  luz  su¬ 
ficiente  da  cl  salmo  ndeefasfi  para  poder  aclarar  vuestro  enten¬ 
dimiento.  Y  til  que  estás  delante,  y  me  has  rogado  que  hable,  di 
si  quieres  saber  m«ás,  porque  dispuesta  he  venido  a  responder  a 
cuanto  preguntes  hasta  que  te  satisfaga.» 

— líl  agua — dije  yo  entonces — y  el  ruido  que  hace  esta  selva 
se  oponen  en  mi  interior  a  la  nueva  creencia  que  tenía  de  que 
aquí  había  de  suceder  lo  contrario. 

Y  ella  añadió:  4(Tc  diré  la  causa  de  que  procede  eso  que  excita 
tu  admiración,  y  disiparé  la  nube  que  te  rodea.  El  sumo  bien, 
que  sólo  se  complace  en  sí,  hizo  al  hombre  bueno,  y  le  concedió 
este  lugar  como  en  prenda  de  eterna  paz.  Por  su  culpa  moró 
aquí  poco  tiempo  (7);  por  su  culpa  trocó  en  lágrimas  y  afanes  la 
risa  y  los  dulces  goces.  Para  que  los  trastornos  que  en  el  mundo 
inferior  producen  las  exhalaciones  del  agua  y  de  la  tierra,  que 
hasta  donde  Ies  es  dado  tienden  hacia  cl  calor  (8),  no  hostiliza¬ 
sen  en  ninguna  manera  al  hombre,  encumbróse  este  monte  dere¬ 
cho  al  ciclo,  quedando  libre  de  tales  perturbaciones,  desde  que 
por  su  puerta  se  entra.  Mas  como  todo  cl  aire  gira  en  redondo,  a 
impulsos  dcl  primer  móvil,  a  no  ser  que  se  interrumpa  este  mo¬ 
vimiento  en  alguna  parte,  la  altura  en  que  nos  hallamos,  que 
campea  aislada  en  el  aire  libre,  siente  el  sacudimiento,  y  hace  re¬ 
sonar  la  selva  por  su  misma  frondosidad.  Las  plantas  así  movi¬ 
das  son  de  tal  naturaleza,  que  comunican  su  virtud  generativa 
al  aire,  y  éste,  al  girar,  la  derrama  circularmcntc;  y  vuestra  tierra, 
según  su  propia  disposición,  o  la  que  debe  al  ciclo,  concibe  y 

(7)  Según  los  expositores,  y  Dante  mismo  lo  afirma  as(  en  el  canto  vigcsimiosexio  del 
P>traht>,  Adán  y  Eva  s<Slo  permanecieron  alli  síetc  horas,  desde  cl  alba  hnsla  el  mediodía. 

(8)  Era  una  teoría  errónea  de  aquella  c|>oca,  en  que  ignurándose  la  |>esantcz  dcl  aire, 
se  creía  que  los  vajtores  subían  a  la  región  solar.  En  el  mismo  caso  están  los  principios  q»6 
consigna  después  cl  Autor.  Tartlasc  del  supuesto  de  que  la  tierra  estaba  inmoble;  no  menos 
infundadas  tenían  que  ser  las  consecuencias.  9 
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hace  nacer  diversas  plantas,  tambic^n  de  virtud  diversa.  No  se 
juagaría,  pues,  en  tu  mundo  como  una  maravilla,  si  esto  se  oyese, 
que  seden  allí  plantas  sin  semilla  visible;  y  has  de  saber  además 
qyg  estos  sagrados  campos  en  que  te  hallas,  están  Henos  de  toda 
ggpccie  de  aquéllas,  y  dan  de  si  frutos  que  no  se  logran  por  allá 
¡ibajo.  El  agua  que  ves  no  procede  de  un  manantial  alimentado 
por  los  vapores  que  el  hielo  convierte  en  lluvia  como  los  ríos  que 
acrecit^ntan  o  pierden  su  caudal; sino  que  nace  de  una  fuente  fija  e 
inagotable,  la  cual  por  la  voluntad  de  Dios  recobra  cuanto  gasta 
en  alimentar  otras  dos  corrientes.  De  éstas,  la  que  va  en  una  di¬ 
rección  tiene  la  virtud  de  borrar  la  memoria  de  los  pecados,  y  la 
otra  de  avivar  el  recuerdo  de  las  buenas  obras;  y  por  eso  la  pri¬ 
mera  se  llama  Lcté,  y  la  segunda  Rttnoé  (9);  y  ninguna  de  las 
dos  produce  efecto  si  no  se  prueba  a  la  ve/,  el  agua  de  ambas.  Su 
sabor  excede  a  cualquier  otro,  Y  con  esto  pudiera  yo  satisfacer 
tu  anhelo,  sin  necesidad  de  dar  más  explicaciones,  pero  por  gra¬ 
cia  especial  quiero  añadirte  un  corolario,  pues  no  han  de  serte  me¬ 
nos  gratas  mis  razones  porque  vayan  más  allá  de  lo  que  he  ofre¬ 
cido  Los  poetas  que  antiguamente  celebraron  la  edad  de  oro  y 
su  bienandanza,  tal  vez  se  imaginaron  este  lugar  en  el  Parnaso. 
Prendió  aquí  inocente  la  primera  raíz  humana:  aquí  es  perpe¬ 
tua  la  primavera,  perpetuos  todos  los  frutos;  y  estas  aguas  son 
el  néctar  de  que  hablan  tantos.» 

Fijé  entonces  mi  mirada  en  los  dos  Poetas,  y  vi  que  se  son¬ 
reían  de  oir  esta  conclusión.  Después  volví  los  ojos  a  la  hermo¬ 
sa  Joven. 

(g)  que  nosotros  decimos  ix-tco,  significa  en  griego  ohido,  y  Eunoí  vale  tanto 

como  ¿tNetta  tntttU  o  buen  discurso  Creemos  inülit  entrar  en  mis  cxpliciicloncs  sobre  el  dog¬ 
matismo  que  encierran  todas  estas  alegorías. 
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Mientras  ti  Poeta  sigue  eamtnando  a  h  iargo  del  río.  al  mismo  paso  que  Ai  Joven,  que  va  pjt 
Al  orilla  opuesta,  /lámale  ella  la  atención  dicirndolt  que  mire  y  eseuthe;  y  repentinamente  u 
ve  ilumiaada  la  selva  por  un  gran  resplandor,  y  se  oye  una  dulce  melodía;  a  lo  cual  sueede 
UM  espeetíieu^o  mnravilloso,  lleno  de  interés  y  de  misterio. 


Cantando  como  una  aíma  enamorada,  enlazó  con  sus  pala¬ 
bras  anteriores  el  Sea/ i  tptiórntn  iccia  sitii/ pccca/a  (i):  y  cual  las 
ninfas  que  vagaban  por  las  umbrosas  selvas,  unas  con  el  deseo 
de  guardarse  del  Sol,  y  otras  de  verle,  así  iba  ella  corriente  arri¬ 
ba,  marchando  por  la  margen  en  que  se  hallaba,  y  yo  a  par  de 
ella,  siguiéndola  con  cortos  pasos.  No  habíamos  andado  ciento 
de  éstos  entre  los  dos,  cuando  describieron  una  vuelta  igual¬ 
mente  ambas  orillas,  de  modo  que  me  encontré  de  nuevo  miran¬ 
do  a  Levante;  y  en  esta  dirección  hacía  poco  que  caminábamos, 
cuando  la  joven  se  volvió  enteramente  hacia  mí.  diciendo;  Her¬ 
mano  mío,  mira  y  escucha,> 

Y  vi  en  efecto  que  por  todas  partes  inundaba  siíbito  res¬ 
plandor  la  extensa  selva,  tal,  que  dudé  de  si  estaría  relampa¬ 
gueando;  mas  como  el  relámpago  pasa  tan  pronto  como  es  visto, 
y  aquello  resplandecía  más  y  más  cuanto  más  duraba,  me  decía 
yo  interiormente:  <Qué  es  esto?  V  resonaba  por  el  aire  luminoso 
una  dulce  melodía;  por  lo  que,  animado  de  Justa  indignación, 
condenaba  el  atrevimiento  de  Bva,  que  mientras  tierra  y  cielo  se 
muestran  tan  obedientes,  una  mujer  sola  y  formada  poco  hacía, 
no  sufrió  que  una  éísa  se  le  encubriese,  que  si  encubierta  la  hu- 

(i)  Btati  quórum  renvssae  sunt  iniquitates  et quorum  tecla  sunt pccciita.  llionavcriturados 
aiuellos  cuyos  pecados  son  perdonados  Palabras  dcl  secundo  salmo  penitencial. 
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bicr.T  dejado  habría  yo  gozado  de  aquellas  inefables  delicias  an- 
tes,  y  por  tiempo. 

Mientras  andaba  embebecido  en  las  primicias  de  la  dicha 
eierníi.  y  ansioso  todavía  de  mayor  contento,  mostróse  el  aire, 
delante  de  nosotros,  encendido  bajo  el  verde  ramaje,  como  un 
fuego,  y  el  dulce  sonido  de  antes  se  convirtió  en  un  verdadero 
canto. 

¡Oh  sacrosantas  vírgenes!  Í2).  Si  alguna  vez  Jic  sufrido  por 
vosotras  hambre,  frío  o  vigilias,  causa  es  bastante  para  que  im¬ 
plore  vuestro  favor.  Vierta  Helicón  para  mí  sus  aguas,  y  ayúde¬ 
me  Urania  con  su  coro  a  poner  en  verso  cosas  que  son  difíciles 
de  imaginar, 

Kl  largo  espacio  que  mediaba  aún  entre  nosotros  y  lo  que 
veíamos,  hacía  que  falsamente  nos  pareciese  distinguir  siete  ár¬ 
boles  de  oro.  Pero  cuando  estuve  tan  cerca  de  ellos;  que  el  obje¬ 
to  aparente  (3)  que  engañaba  los  sentidos,  no  perdía  ya  por  la 
distancia  ninguno  de  sus  accidentes,  la  virtud  que  prepara  el  dis¬ 
curso  al  razonamiento,  me  manifestó  que  eran  candelabros  (4),  y 
que  las  voces  cantaban  Jlosamia 

Hrillaban  aquéllos  por  encuna  con  una  claridad  tan  grande 
como  la  de  la  Luna  en  el  sereno  cielo,  a  media  noche  y  al  me¬ 
diar  su  mes.  X^olvíme  lleno  de  admiración  al  buen  Virgilio,  que 
me  respondió  con  una  mirada  no  menos  embargada  de  asombro. 
Dirigí  la  vista  a  las  altas  luces,  que  venían  hacia  nosotros  con 
tan  lento  paso,  cual  no  se  ve  en  las  novias  cuando  van  a  despo¬ 
sarse;  y  la  Joven  me  gritó:  «¿Por  qué  contemplas  la  viveza  de 
esas  luces  con  tanto  afán,  y  de  lo  que  viene  detrás  no  haces  caso 
alguno?A>  Kntonces  vi  que,  como  guiadas  por  ellas,  iban  en  pos 

Dirige  este  apóstro^'ea  ias  .Mim».  cuido  vu  en  seguida. 

<3)  Objeto  común,  dirc  el  texto,  que  es  aquello  en  que  con^iisie  la  semejanza  vaga  que 
a  cierta  distancia  hay  entre  un  objeto  verdadero  y  otro  que  se  le  iiarece 

(.1)  Es'os  candelabros  representan,  segdn  unos,  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  y  se¬ 
gún  otros,  los  siete  sacramentos. 
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varias  personas  vestidas  de  blanco;  blancura  que  nunca  en  el 
m\indo  ha  tenido  igual.  Hrillaba  el  agua  a  mi  mano  izquierda,  y 
al  mirarme  en  ella,  rellejaba  tambidn  la  izquierda  de  flii  cuerpo, 
como  un  espejo.  V  cuando  en  la  orilla  por  donde  iba  llegué  a  tal 
punto,  que  me  separaba  de  aquella  gente  no  más  que  el  río,  de¬ 
tuve  el  paso  para  ver  mejor;  y  vi  que  las  antojas  iban  adelan¬ 
tándose,  y  que  dejaban  tras  sí  iluminado  el  aire,  asemejándose  a 
banderas  desplegadas  de  manera  que  por  encima  se  extendían 
claramente  siete  fajas,  con  los  mismos  colores  con  que  el  Sol 
forma  el  arco  iris,  y  su  cerco  la  Luna.  Prolongábanse  aquellos 
estandartes  más  que  el  alcance  de  mi  vista;  ya  mi  parecer,  el 
último  distaba  diez  pasos  (5)  del  primero. 

Bajo  el  hermoso  cielo  que  estoy  pintando,  caminaban  de  dos 
en  dos  veinticuatro  ancianos  (6),  coronados  de  flores  de  lirio,  y 
todos  iban  cantando:  «Bendita  eres  entre  las  hijas  de  Adán,  y 
benditas  sean  por  siempre  tus  perfecciones.»  Y  así  que  aquellos 
elegidos  del  Señor  dejaron  de  hollar  las  flores  y  el  tierno  césped, 
que  enfrente  de  mí  cubrían  la  orilla  opuesta,  como  en  el  cielo 
sucede  una  estrella  a  otra  se  sucedieron  cuatro  animales,  singu¬ 
larmente  coronados  de  verdes  hojas  (7)  Estaba  cada  cual  pro¬ 
visto  de  seis  alas  de  pluma,  y  las  plumns  cubiertas  de  ojos:  los 
de  Argos  no  se  hubieran  diferenciado  de  ellos,  a  estar  vivos. 

Pero  no  malgastaré  versos,  lector,  en  describir  sus  formas: 
otra  atención  me  llama  tan  imperiosamente,  que  no  puedo  inver¬ 
tir  en  ésta  mucho  tiempo.  Lee  a  Ezequiel,  que  los  pinta  según 
los  vió  venir  con  viento,  nubes  y  fuego  de  la  parte  del  Septen¬ 
trión;  y  como  los  halles  en  sus  escritos,  del  mismo  modo  se 

(5)  Kstoi  díc¿  ]Faí03  aluden  a  los  diez  nund.tmienlos  de  la  ley  de  Dios 

(6)  IvOS  veinticuatro  ancianos,  par»  unos  son  los  escritores,  patrurcas  y  s:intosdet  Anti' 
guo  Tcsiamento,  y  para  otros  los  veinticuatro  libros  de  que  consta  <5sic,  pues  aunque  bay 
quien  advierte  que  el  de  los  Macabros  no  se  introdujo  hasta  el  concilio  de  Trento,  otros  re¬ 
cuerdan  que  íué  ya  admitido  en  el  tercer  concilio  de  Cartago, 

(7)  Símbolo  de  los  cuatro  lüvangelistas. 


Bajo  cl  hermoso  dclo  qac  estoy  pintando,  caminaUao  de  dos  en  dos  veinticaatru  ancianos 

veían  aquí,  salvo  que  en  loque  hace  a  las  plumas,  Juan  estacón- 
forme  conmigo  y  difiere  de  é\  (8).  Llenaba  el  espacio  ocupado 
por  los  cuatro  animales  un  carro  triunfal,  sostenido  por  dos  rue¬ 
das  y  uncido  al  cuello  de  un  grifo  (9);  el  cual  extendiendo  sus 
dos  alas  por  la  faja  de  en  medio  y  las  tres  de  cada  lado,  pasaba 
por  todas  ellas,  sin  cortar  ninguna,  y  tan  alto  se  elevaban,  que 
no  se  alcanzaba  a  verlas.  Eran  sus  miembros  de  oro  en  la  parte 
que  tenía  de  ave;  las  demás  de  una  mezcla  de  blanco  y  rojo.  No 
alegró  a  Roma  con  tan  vistoso  carro  ni  el  Africano  Scipión,  ni 
aun  cl  mismo  Augusto;  hasta  cl  del  Sol  a  su  lado  sería  mezqui¬ 
no;  cl  del  Sol,  que  al  extraviarse,  quedó  ardiendo,  a  ruegos  de 
la  suplicante  Tierra,  cuando  Júpiter  fuó  misteriosamente  justo. 

(S)  Difiere  de  Ezequicl,  que  les  atribuía  cuatro  atas,  y  Juan  seis 

(9)  Este  parece  ser  Jesucristo,  porque  el  gríib,  mitad  águila  y  miud  tedn,  simboliza  la 
nituialcza.  mitad  divina  y  mitad  humana,  dcl  Redentor. 
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Tres  mujeres  (10)  iban  danzando  alrededor  de  la  rueda  de  la 
derecha:  la  una  tan  encarnada,  que  metida  en  el  fuego  se  hubie¬ 
ra  distinguido  apenas;  la  otra  como  si  su  carne  y  huesos  hubie¬ 
ran  sido  de  esmeralda;  y  la  tercera  semejaba  nieve  recidn  caída. 
Parecían  guiados  tan  pronto  por  la  blanca  como  por  la  roja,  y  al 
compás  del  canto  de  dsta  acomodaban  las  otras  su  movimiento, 
ya  lento,  ya  acelerado.  Por  el  lado  izquierdo  y  vestidas  de  pür- 
pura,  otras  cuatro  (íi)  saltaban  regocijadas,  imitando  a  una  de 
ellas,  que  tenía  tres  ojos  en  su  cabeza. 

Junto  a  este  grupo,  así  como  lo  he  representado,  vi  dos  an¬ 
cianos  desiguales  en  su  vestimenta  (12),  pero  no  en  la  compos¬ 
tura  y  gravedad  de  su  talante:  el  uno  parecía  discípulo  de  aquel 
insigne  Hipócrates,  a  quien  destinó  la  naturaleza  para  consuelo 
de  los  animales  que  le  fueron  más  queridos;  el  otro  mostraba 
ánimo  opuesto,  empuñando  una  luciente  y  aguda  espada,  que 
aun  teniendo  el  río  en  medio,  me  causaba  espanto. 

Otras  cuatro  personas  vi  después  (13),  de  apariencia  hu¬ 
milde,  y  detrás  de  ellas  un  anciano  que  iba  solo,  durmiendo,  mas 
con  vivaz  semblante  (14).  Los  siete  últimos  vestían  como  los  de 
la  procesión  primera,  aunque  no  ceñían  corona  de  lirios  a  su  ca¬ 
beza,  sino  de  rosas  y  otras  flores  encarnadas.  A  cierta  distancia 
se  hubiera  jurado  que  encima  de  las  cejas  les  ardía  una  llama;  y 
cuando  llegó  el  carro  delante  de  mí,  estalló  un  trueno,  y  todos 
aquellos  escogidos  pareció  que  no  podían  proseguir  andando, 
dado  que  se  detuvieron  con  los  candelabros  que  iban  delante. 

(lo)  í^s  trc$  virtudes  teologales,  íc,  esperanza  y  caridad. 

{ 1 1)  Las  virtudes  cardinales,  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza, 

(12)  Sin  Lucas  y  San  Pab'o,  el  primero  médico,  y  como  tal,  amante  de  los  hombres. 

{13)  Sin  Gregorio  M.igno,  San  Jeró.timo,  Sm  Ambrosio  y  San  Agustín;  o  segdn  otros, 
ios  apóstoles  Santiago,  Pedro,  Juan  y  Judas,  autores  de  las  breves  cpbtolas  canónicas. 

(14)  San  Juan  Evangelista,  que  cuando  escribió  la  visién  del  Apocalipsis,  tenía  cerca 
de  noventa  años. 


CANTO  TRIGÉSIMO 


'^^f>nrecc  Be^itriz  entre  tat  /¡tsítoas  it'JamacioneS y  honorifieo  reeibimitnto  qne  le  tributan  hl  Jn- 
r  o! propio  tiempo  drS.ipareee  l^ir¿i/io,euya  austníia  entilo  /d^rimnt  n  Dnnte.  Dirl- 

*  fíU  tt  H su  amadu.  se  descubre,  y  le  reprende  teverameute Por  su  insensatez  e  inñdelidad,  lo 
'  tual  deja  al  Poeta  tan  confuto  y  atribulado,  que  hasta  los  Angeles  le  compadecen^  pero 
fíeatrít  insiste  en  sus  reconven  .‘iones,  y  para  mortificarle  mis,  recuerda  su  ingratitud  y 
sus  extravíos 


Cuando  quedaron  inmóviles  las  luces  septentrionales  del  pri¬ 
mer  cielo  (0,  que  no  conoció  jamás  ocaso  ni  oriente,  ni  otra  nube 
que  la  del  pecado,  cielo  que  enseñaba  allí  a  cada  uno  por  dónde 
debía  marchar,  como  lo  enseña  el  nuestro  al  que  maneja  el  ti¬ 
món,  para  marchar  con  felicidad  al  puerto;  cuando  quedó  aquel 
septentrión  inmóvil,  los  santos  varones  que  habían  llegado  des¬ 
pués  que  aquellas  luces  y  antes  que  el  grifo,  se  volvieron  hacia 
el  carro  como  al  objeto  de  su  anhelo;  y  uno  de  ellos,  cual  men¬ 
sajero  celeste,  tres  veces  entonó  un  cántico  que  decía  /  ¿v//,  s/ion- 
sa  de  Líbano  (2);  y  todos  los  demás  hicieron  otro  tanto. 

Del  mismo  modo  que  a  la  intimación  del  juicio  postrimero  se 
levantarán  de  pronto  los  bienaventurados,  saliendo  cada  cual  de 
su  sepulcro  y  celebrando  el  recobro  de  su  voz,  así  ad  vdccni  tan /i 
senis  (3)  se  levantaron  sobre  el  divino  carro  cien  ministros  y 
nuncios  de  la  vida  eterna.  Todos  exclamaban  Bcncdicítts  gtti  ve- 

(1)  Llama  el  Autor  primer  cielo  al  del  Paraíso  terrestre  en  que  a  la  sazón  se  halla,  y 
septentrión  o  luces  septentrionales  de  este  cielo  a  los  siete  candelabros  que  precedían  a  la 
procesión  que  ya  hemos  visto;  a  semejanza  de  las  siete  estrellas  de  la  Osa  mayor,  que  ilumi 
nan  el  septentrión  de  nuestro  hemisferio  o  cíelo.  L>iase  con  atención  el  pasaje,  porque  aun¬ 
que  hemos  procurado  explicarlo,  todavía  resulta  muy  confuso, 

I»)  eV'cn  del  Líbano,  espo<a  mla;>  palabras  del  Cantar  de  ios  Cantares,  en  que  el  verbo 
ve  ni  se  repite  en  efecto  hasta  tres  veces. 

(3)  A  la  voz  de  semejante  anciano. —  Este  era  Silomón,  autor  de'  Cantar  de  los  Canta¬ 
res^  enamorado  de  la  Sabiduría,  como  Dante  de  Beatriz, 
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ffis  ^4).  y  Miinibns  o  da  fe  fifia  />/c/tis  (5),  arrojando  flores  a  lo 
alto  y  alrededor.  j 

Yo  he  visto  al  despuntar  el  día  arreboladi^cl  Oriente  todo,  y 
lo  restante  del  cielo  en  apacible  calma,  y  nacer  velada  en  soni- 
bras  la  faz  del  Sol,  tanto  que  por  largo  tiempo  le  resistía  la  vis¬ 
ta  a  favor  de  los  vapores  que  le  enturbiaban.  Así,  en  medio  de 
una  nube  de  flores,  que  esparcían  al  aire  manos  angelicales,  y 
que  volvían  a  caer  dentro  y  fuera  del  carro,  coronada  de  ramas 
de  olivo  que  ajustaban  sobre  un  cándido  velo,  aparecióseme  una 
beldad,  cubierta  de  verde  manto  y  de  una  túnica  de  color  de  fue¬ 
go.  y  mi  espíritu,  que  tanto  tiempo  había  pasado  sin  sentirse 
abatido  y  temblando  de  admiración  a  su  presencia,  aunque  por 
medio  de  los  ojos  no  era  posible  que  la  conociese,  en  fuerza  de 
la  oculta  virtud  que  de  ella  procedía,  sintió  el  irresistible  impul¬ 
so  de  su  amor  antiguo. 

Luego  que  aquella  alta  virtud,  ya  enseñoreada  de  mí  antes 
de  haber  salido  de  la  infancia,  comenzó  a  obrar  sobre  mis  senti¬ 
dos,  volvíme  a  la  mano  izquierda  con  la  solícita  mirada  del  niño 
que  acude  a  su  madre  cuando  siente  miedo  o  está  afligido;  e  iba 
a  decir  a  Virgilio: — No  me  queda  gola  de  sangre  que  en  mí  no 
tiemble;  conozco  las  señales  de  mi  antigua  llama; — pero  Virgilio 
nos  había  dejado  huérfanos,  V’irgilio  que  había  sido  padre  dul¬ 
císimo  para  mí,  Virgilio  a  quien  se  había  encomendado  mi  sal¬ 
vación  (6). 

Mas  todas  las  delicias  que  allí  perdió  nuestra  primera  madre 
no  impidieron  que  mis  mejillas,  enjutas  ya  de  llanto,  tornaran  a 
verse  manchadas  por  las  lágrimas. 

(.;)  «Ucndilu  td  que  vienes.»  Así  aclamabitn  los  hebreos  a  Jesils,  cuando  su  entradi  en 
}eru$a]én.  (Mal.  XXI.  9). 

(5)  «Derramad  lirios  a  mjinos  llenas.»  (Virgilio,  .KntiJ.  ¡ihro  VI.  v,  S8^.)  Saluiac'nmcs 
todas  Oslas  con  que  anuncia  c1  .Autor  la  aparición  de  Beatriz. 

(i)  Virgilio  representa  en  U  obra  do  Dante  la  sabiduría  humana;  Beatriz  U  ssbidtirta 
divín.'i;  y  desde  el  momento  en  (juc  interviene  Osla,  $c  hace  inütil  aquélla, 
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Oinie,  poique  V¡i idilio  k  haya  at^teDlado,  no  llmet  n^f,  no  llores 


—  Dante,  porque  Virgilio  se  haya  ausentado,  no  llores  así,  no 
llores:  por  otros  punzantes  recuerdos  deberías  llorar. 

Como  el  almirante,  que  va  de  popa  a  proa  viendo  la  gente 
que  manda  en  los  demás  navios,  y  la  alienta  a  mostrar  su  esfuer¬ 
zo,  así,  en  el  costado  izquierdo  del  carro  (volviéndome  al  oir  el 
eco  de  mi  nombre,  que  por  necesidad  se  expresa  aquí),  vi  a  la 
beldad,  que  antes  se  me  apareció  velada  entre  el  angelical  feste^ 
jo,  dirigir  hacia  mí  sus  ojos  de  estotra  parte  del  río.  Y  dado  que 
el  cendal  que  desde  la  cabeza  le  bajaba,  rodeado  de  las  ramas  de 
Minerva,  no  la  consintiese  mostrarse  claro,  siguió  en  su  actitud 
de  soberana  y  en  su  altivez,  como  el  que  hablando,  reserva  para 
el  fin  los  más  eficaces  razonamientos. 

— Mírame  bien:  yo  soy,  yo  soy  Beatriz.  ¿Cómo  te  has  hecho 
digno  de  subir  a  este  monte?  ¿No  sabías  que  el  hombre  encuen¬ 
tra  aquí  su  felicidad.^ — Inclináronse  mis  ojos  a  las  claras  aguas, 
y  al  verme  en  ellas,  los  volví  a  la  hierba;  tal  fué  la  vergüenza 
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que  se  grabó  en  mi  frente.  La  madre  parece  severa  a  su  hijo  y 
así  me  pareció  ella  a  mí;  porque  siempre  deja  ífiguna  amargura 
la  piedad  cuando  empica  el  rigor. 

Calló;  y  los  Angeles  empezaron  luego  a  cantar  In  te  /V. 
mine,  sficnivi,  mas  no  pasaron  de  fiaks  ¡neos  (7).  V  como  en  los 
vivos  pinares  que  erizan  la  espalda  de  Italia  (8),  se  congela  la 
nieve  al  soplo  de  los  vientos  de  la  Hsclavonia,  y  liquidada  des¬ 
pués  corre  a  través  de  sí  misma  impelida  por  el  viento  de  la  tie¬ 
rra  sin  sombra  (9),  que  obra  a  semejanza  del  fuego  que  derrite 
la  cera;  así  permanecía  yo  ajeno  de  lágrimas  y  suspiros,  hasta 
que  oí  el  canto  de  aquellos  cuyas  voces  se  armonizan  siempre 
con  los  tonos  de  las  esferas  que  están  sin  cesar  girando.  Mas 
cuando  por  sus  dulces  acordes  comprendí  que  se  compadecían  de 
mí  más  que  si  hubiesen  dicho:  Señora,  ¿por  qué  así  le  mortificas? 
el  hielo  que  se  adhirió  al  rededor  de  mi  corazón  se  convirtió  en 
sollozos  y  llanto,  saliendo  por  boca  y  ojos  de  mi  pecho  con  la 
mayor  angustia. 

Ella,  entretanto,  manteniéndose  impasible  en  el  mismo  lado 
del  carro,  dirigió  estas  palabras  a  los  Angeles  compasivos  — 
Vosotros  veláis  en  la  eternidad,  de  suerte  que  ni  noche  ni  sueño 
os  privan  de  ver  los  pasos  que  dan  los  siglos  en  su  carrera,  Por 
esto  encaminaré  más  bien  mi  respuesta  a  los  oídos  del  que  gime 
en  aquella  orilla,  para  que  su  culpa  y  su  dolor  lleguen  al  mismo 
punto.  No  sólo  por  efecto  de  las  constelaciones,  que  llevan  a  su 
fin  cada  cosa,  según  las  estrellas  que  la  acompañan,  sino  por  li¬ 
beralidad  de  la  divina  gracia,  que  tan  altos  condensa  los  vapo¬ 
res  de  su  lluvia,  que  nuestra  vista  no  alcanza  a  ellos,  era  ése 
vírtualmente  de  índole  tal  en  sus  primeros  años,  que  hubiera 


(7)  Así  dice  «1-  X.\.\,  y  no  repite  más,  poique  en  lo  restante  se  babladcla  ira,  yno 
vendría  bien  en  aquella  mansión  de  paz 

(S)  Llama  dosso  (espina  dorsal)  d J/tiiia,  a  los  montes  Apeninos. 

(9)  Esta  tierra  que  está  sin  sombra  es  aquella  |»rtc  de  Africa  que  tiene  sobre  si  F«- 
pendicular  el  Sol. 
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^ryjjígado  en  <51  con  acdmirable  fuerza  cualquier  buen  hábito.  Pero 
el  terreno  mal  sembrado  y  no  cultivado,  tanto  más  ingrato  y  sal- 
vaje  llega  a  hacerse,  cuanto  es  más  fértil  y  vigoroso.  Sostúvele 
jilgiín  tiempo  con  mis  miradas,  y  mostrándole  mi  semblante  ju- 
le  llevaba  conmigo  hacia  buena  parte.  Mas  apenas  estuve 
en  el  umbral  de  mi  segunda  edad  y  cambié  de  vida,  se  apartó  de 
mí,  y  se  entregó  a  otro  afecto.  Cuando  de  cuerpo  me  convertí  en 
espíritu,  creciendo  en  hermosura  tanto  como  en  virtud,  fui  para 
él  menos  amada  y  grata.  Extraviáronse  sus  pasos  por  erradas 
sendas,  yendo  tras  las  falaces  sombras  del  bien,  que  ninguna  de 
sUs  promesas  dan  cumplida.  Ni  me  sirvió  recabar  para  él  san¬ 
tas  inspiraciones,  a  las  que  ya  en  sueños,  ya  despierto,  hice  por 
atraerle:  con  tal  menosprecio  las  recibía;  y  llegó  a  tal  estado  de 
perdición,  que  para  salvarle  eran  todos  los  remedios  ineficaces, 
y  sólo  restaba  poner  ante  su  vista  a  los  condenados.  Por  esto  vi¬ 
sité  los  umbrales  de  los  muertos,  e  interese  con  mis  lágrimas  al 
que  hasta  aquí  le  ha  conducido.  Pero  se  hubieran  quebrantado 
los  altos  decretos  de  Dios,  pasando  el  Leteo  y  gustando  de  sus 
dulzuras, si  no  se  tributase  en  pago  el  arrepentimiento  que  mueve 
a  derramar  lágrimas. 


c A N  ro  r R I c;és  1  m op r i  m  ero 


P^asi^/e  fíeatrh  rítponditnio  a¡  PottA,  y  h  o6I¡i:a  a  eonfesar  stn  yerros,  Prep-tr/tda  mu  «a, 
humiílaeiim  a  oi tener  el  tmy&r  át  tos  lie  oes,  ásele  MaíilJe  y  le  stiUterge  en  el  ríe  del  Olpüe 
/intentes  las  cuatro  virtudes  earáinates  te  llevan  delante  del  tarro,  y  las  tres  te.docales  gf 
presentan  u  /featrts,  _r  ruej¿a  a  ésta  que  se  descubra  a  su  amante.  Quítase  el  velo  y  ifueda 
deslumbrado  el  I\>ela  por  la  luz  que  resplandece  en  los  ojos  de  su  a/nada. 


— ¡Üh  tü  que  estás  al  otro  lado  del  río. — continuó  diciendo 
sin  más  interrupción,  y  volviendo  hacia  mí  el  dardo  de  sus  pala¬ 
bras,  que  tan  agudo  me  pareció,  aun  hiriéndome  de  rechazo: — 
di,  di,  si  no  es  verdad  esto;  porque  a  tal  acusación  es  menester 
que  vaya  tu  confesión  unida. 

Mas  era  tanta  la  poquedad  de  mis  facultades,  que  al  emitir 
mi  voz,  quedó  ahogada,  antes  de  que  saliese  de  mi  garganta. 

Calló  unos  momentos,  y  después  dijo: — ¿En  qué  piensas? 
Respóndeme;  que  todavía  no  han  borrado  tus  tristes  recuerdos 
las  aguas  del  L.€tco: 

La  confusión  y  el  miedo  a  la  vez  pusieron  en  mis  labios  un 
s/.  tan  débil,  que  únicamente  a  la  vísta  era  perceptible. 

Como  al  disparar  una  ballesta,  se  rompen  por  demasiada  ten¬ 
sión  su  cuerda  y  arco,  y  el  tiro  da  en  el  blanco  con  menos  fuer¬ 
za,  así  cedí  yo  a  la  presión  que  sentía,  rompiendo  en  lágrimas  y 
suspiros,  y  se  quebrantó  mi  voz  al  salir  afuera. 

Y  ella  añadió; — Para  secundar  mi  anhelo,  que  te  encaminaba 
a  amar  un  bien  fuera  del  cual  no  es  posible  aspirar  a  otro,  ¿qué 
abismos  o  qué  montañas  se  te  oponían,  tales  que  debieras  re¬ 
nunciar  a  la  esperanza  de  seguir  adelante?  Ni  ¿qué  atractivos  o 
dones  hallabas  en  los  demás,  que  te  forzasen  a  rendirles  seme¬ 
jante  obsequio? 


Kolc  qo«  Beatriz  volvia  la  »aya  hacia  el  6cro  animal  que  co  do»  dlilinta»  natnralcxa»  e»  ana  pcciona  tola 

Di  un  amargo  suspiro,  que  apenas  me  dejó  aliento  para  res¬ 
ponder;  difícilmente  podían  mis  labios  articular  una  palabra;  y 
así  sollozando  dije: — Ofrecíanse  a  mi  vista  falsos  placeres,  que 
extraviaron  mis  pasos  luego  que  se  me  ocultó  vuestro  rostro. 

— Y  ella  repuso; — Aunque  calles  o  niegues  lo  que  confiesas, 
no  dejará  tu  culpa  de  conocerse;  tal  es  el  juez  que  la  sabe;  mas 
cuando  de  la  propia  boca  del  pecador  sale  su  acusación,  en  nues¬ 
tro  tribunal  del  cielo  pierde  su  filo  la  espada  de  la  justicia.  Con 
todo,  para  que  más  te  avergüences  de  tu  error,  y  para  que  otra  vez 
te  revistas  de  mayor  fortaleza  cuando  oigas  a  las  sirenas,  sus¬ 
pende  ahora  el  llanto,  y  escucha;  oirás  cómo  la  muerte  que  con¬ 
sumió  mi  carne,  debía  infundirte  contrarios  pensamientos.  Ni  la 
naturaleza  ni  el  arte  te  brindaron  jamás  con  encanto  igual  al  de 
los  hermosos  miembros  en  que  encerró  mi  ser,  y  que  hoy  son 
despojos  de  la  tierra.  Y  si  con  mi  muerte  llegó  a  faltarte  tan  gran 
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placer,  ¿qué  cosa  mortal  podía  colmar  en  lo  sucesivo  tus  deseos? 
Al  primer  revés  que  experimentaron  tan  falaces  ilusiones,  dcbis. 
te  remontarte  al  cielo  en  pos  de  mí,  en  quien  no  cabía  semejante 
engaño;  debiste  no  bajar  tu  vuelo  hasta  la  tierra  para  ser  blanco 
de  otros  golpes,  de  una  jovencilla,  o  de  otros  objetos  igualmente 
vanos  y  de  duración  efímera.  Los  pájaros  recién  salidos  dcl  nido 
se  exponen  al  primer  golpe  segunda  y  tercera  vez;  pero  en  vano 
se  tienden  redes  ni  lanzan  flechas  a  los  que  cuentan  ya  con  ro¬ 
bustas  alas. 

Como  los  niños  que  mudos  de  vergüenza,  y  los  ojos  bajos, 
escuchan  la  reprensión,  y  reconociendo  su  falla,  se  arrepienten 
de  ella,  tal  quedé  yo;  y  ella  dijo: — Pues  que  tanto  te  duele  oir¬ 
me,  alza  la  barba,  y  será  más  tu  dolor  mirándome. 

Con  menos  resistencia  arrancan  robusta  encina,  ya  el  aqui¬ 
lón  de  nuestras  regiones,  ya  el  viento  de  la  tierra  de  larba  (i), 
que  la  que  opuse  yo  a  su  mandato  de  alzar  el  rostro,  pues  cuan¬ 
do  en  vez  de  éste  dijo  barba,  comprendí  bien  la  malicia  de  su 
alusión  (2).  Levanté  pues  la  frente,  y  advirtieron  mis  ojos  que 
los  ángeles  habían  cesado  de  esparcir  flores,  y  aunque  turbada 
aún  mi  vista,  noté  que  Heatriz  volvía  la  suya  hacia  el  fiero  ani¬ 
mal  que  en  dos  distintas  naturalezas  es  una  persona  sola  (3). 

Aunque  seguía  velada  y  en  la  orilla  opuesta  del  río  de  la  ver¬ 
de  margen,  parecíame  tan  superior  ahora  a  su  hermosura  anti¬ 
gua,  cuanto  lo  era  entonces  a  todas  las  demás  bellezas;  y  tan  vivo 
sentí  el  aguijón  del  remordimiento,  que  de  todas  las  otras  cosas, 
la  que  más  me  inclinó  a  su  amor,  hízoseme  más  aborrecible;  y 
de  tal  manera  se  apoderó  este  afecto  de  mi  corazón,  que  caí  sin 
sentido,  y  hasta  qué  punto,  sábelo  sólo  la  que  ocasionó  mi  pena. 

(1)  l>e  .áfrica  donde  reinó  larba,  que  íué  un  rey  cólebre  en  Numidia. 

(2)  Qüe  no  er.i  ya  un  raij.'izueto,  sino  un  hombre  barbado,  y  como  tal,  no  podtlj  obrar 
por  inexperiencia. 

(3)  griló.  compuesto  de  león  y  iguila,  que  pcrsonifícaba  n  Jesucristo. 
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Alargó  los  brazos  la  bella  Joven,  me  abrnzA  la  cabeza  y  me  suraergiA 


Después,  cuando  el  mismo  corazón  me  restituyó  a)  goce  de 
mis  sentidos  externos,  halléme  al  lado  de  la  Joven  que  encontré 
sola  (4),  la  cual  me  decía:  «[Cógete  a  mí,  cógetc!>  Me  había  in¬ 
troducido  en  el  río  hasta  la  garganta,  y  arrastrándome  en  pos, 
iba  deslizándose  sobre  el  agua,  más  veloz  que  una  lanzadera.  \ 
cuando  estuve  cerca  de  la  dichosa  orilla,  oí  cantar  tan  dulcemen¬ 
te  ylsfiergcs  lite  (5).  que  no  me  es  posible  recordarlo,  y  menos  to- 
,davía  escribirlo  Alargó  los  brazos  la  bella  Joven,  me  abrazó  la 
cabeza,  y  me  sumergió  de  modo,  que  tuve  que  tragar  el  agua; 
después  de  lo  cual  me  sacó,  presentándome  así  bañado  a  las  cua¬ 
tro  hermosas  que  estaban  bailando,  cada  una  de  las  cuales  me 
cubrió  con  sus  brazos  (6). 

Í4)  La  Matilde  (]c  antes. 

(5)  Palabras  det  Salmo  50,  Afístrtrx  met,  Dtus,  <{iie  profiere  el  Sacerdote  cuando  rocía 
al  pueblo  con  el  agua  bendita. 

(6)  Las  virtudes  cardinales» 
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«Aquí  somos  ninfas,  y  en  el  ciclo  estrefias;  y  antes  que 
triz  descendiese  al  mundo,  fuimos  destinadas  a  acompasarla. 
llevaremos  a  su  presencia;  mas  para  que  puedas  soportar  la  viva 
luz  de  sus  ojos,  prepararán  los  tuyos  aquellas  tres  que  están 
allí  (7),  y  tienen  vista  más  penetrante.» 

Así  me  dijeron  cantando;  y  en  seguida  me  acercaron  al  pecho 
del  grifo,  donde  estaba  licatriz  vuelta  hacia  nosotros;  y  añadie¬ 
ron:  «Procura  no  distraer  la  vista:  te  hemos  puesto  delante  de 
las  esmeraldas  de  su  rostro,  desde  las  que  Amor  te  lanzó  un 
tiempo  sus  flechas.» 

Mil  y  mil  deseos  más  ardientes  que  una  llama,  me  hicieron 
fijar  los  ojos  en  los  brillantes  ojos  que  contemplaban  fijamente 
también  al  grifo;  y  éste  reflejaba  en  ellos,  tan  pronto  con  una 
como  con  otra  naturaleza,  a  la  manera  que  refleja  el  Sol  en  un 
espejo.  Considera,  lector,  si  yo  me  maravillaría  al  verle  inmóvil 
en  sí,  y  transformarse  no  obstante  en  su  imagen  de  aquella 
suerte. 

Mientras  que,  llena  de  asombro  y  júbilo,  gustaba  mi  alma  de 
aquel  manjar  que  al  saciarla  hace  que  más  lo  ansíe,  las  otras 
tres  bellezas  que  indicaban  ser  de  más  alta  jerarquía,  se  adelan¬ 
taron  bailando  y  cantando  de  un  modo  angelical.  «Vuelve,  Hca- 
trÍ2,  vuelve  tus  santos  ojos  (ésta  era  su  canción)  a  tu  amante,  que 
tantos  pasos  ha  dado  para  verle.  Por  favor,  haznos  el  de  descu¬ 
brir  tu  boca,  para  que  goce  del  segundo  encanto  que  en  ti  se 
oculta.» 

¡•h  esplendor  de  la  luz  eterna!  <:Ouién  que  haya  palidecido  a 
la  sombra  del  Parnaso  o  bebido  de  sus  raudales,  no  creería  tener 
su  mente  incapacitada  al  intentar  pintarte  tal  como  apareciste  en 
aquel  lugar,  donde  el  cielo  te  envuelve  en  sus  armonías,  y  en  el 
momento  en  que  te  mostraste  al  aire  libre? 


(7)  virtudes  teologales. 
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pn-fniido  Ditnfe  <n  t'Msímos  deuoi^  ttürti  txhUieo  a  líéairit^  Aas/u  que  le  saían  de  su  etia/e- 
li>s  virtudes  teologales  A  fuéllese  el  earr o  Con  toda  aquella  santa  cqntiíira,  y  llega 
g/  pie  de  un  drho!  altiúmO  y  entetatnenfe  desnudo,  o!  cual  ,fUf da  otado  por  mano  del  grifo ; 
con  ¡o  que  empiezan  a  reverdecer  las  ramas  y  cubrirse  de  flor.  Adormicese  el  Poeta  al  sonde 
uH  duér  canto,  y  despee* (anda,  ve  a  Beatriz  sentada  con  las  siete  virtudes  iunto  al  carro, 
d^nde  aSonlecen  varios  casos  infauslos  y  mnUriosos. 


Con  tal  atención  y  ahinco  procuraban  mis  ojos  desquitarse  de 
la  privación  en  que  durante  diez  años  habían  estado,  que  tenía 
suspensos  todos  los  demás  sentidos,  y  por  todas  partes  hallaban 
{mpcdimcnlos  a  su  distracción:  queasí  la  sonrisa  de  aquel  rostro 
angelical  con  su  antiguo  atractivo  me  embelesaba.  Tuve,  sin  em¬ 
bargo,  que  volver  la  cabeza,  contra  mi  voluntad,  hacia  la  mano 
izquierda,  porque  oí  decir  a  una  de  las  tres  ninfas  que  estallan 
en  aquel  lado:  <Con  demasiada  atención  cstá.>  Y  la  dificultad 
que  tienen  los  ojos  de  distinguir  bien  cuando  poco  antes  han  sido 
heridos  por  el  Sol,  me  tuvo  privado  algún  tiempo  de  la  vista; 
mas  luego  que  la  recobró,  por  ser  poco  el  esplendor  (y  digo  poco 
con  relación  al  vivísimo  que  me  forzó  a  apartar  los  ojos)  vi  que 
la  gloriosa  comitiva  había  vuelto  a  mano  derecha,  y  que  al 
volver,  tenía  de  frente  el  Sol  y  los  siete  candelabros.  Como  res¬ 
guardada  por  los  escudos,  para  quedar  a  salvo  de  los  tiros  del 
enemigo,  da  vuelta  una  falange,  y  gira  sobre  sí  misma  con  la 
bandera,  hasta  que  una  tras  otra  fila,  cambia  de  dirección;  así 
toda  aquella  milicia  del  reino  celestial  que  precedía  al  carro, 
desfiló  antes  de  que  éste  hubiera  variado  el  movimiento  de  su 
timón. 

Colocáronse  de  nuevo  las  ninfas  junto  a  las  ruedas;  dió  el 
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grifo  impulso  al  bendito  carro,  sin  que  una  siquiera  de  sus  pl^. 
mas  se  descompusiese,  y  la  bella  Joven  que  me  liizo  pasar  el  río 
Stacio  y  yo,  seguimos  el  camino  cuyo  menor  arco  no  tra2aba  el 
círculo  más  pequeño.  Al  recorrer  así  la  elevada  selva,  desierta 
por  culpa  de  aquella  que  dió  crddito  a  la  serpiente,  seguían  nues¬ 
tros  pasos  el  compás  de  cantos  angelicales;  y  habríamo.s  andado 
quizá  tanto  espacio  cuanto  alcanzan  tres  tiros  de  saeta,  a  ticm|)o 
que  de.scendió  líeatriz.  «jAdánl^  se  oía  murmurar  a  todos,  yen 
seguida  rodearon  un  árbol  despojado  de  flor  y  hojas  en  todas 
sus  ramas.  Su  cima,  que  se  e.xtendía  en  la  misma  proporción  que 
.se  elevaba,  causaría  por  su  altura  la  admiración  de  los  indios  en 
sus  bosques. 

4:¡Bendito  seas,  (oh  griíol,  que  no  destruyes  con  tu  pico  este 
árbol  sabro.so  al  gusto,  bien  que  por  su  causa  se  viese  tan  ator¬ 
mentado  de  dolores  el  vientre  de  nuestros  padres!^  En  estas  vo¬ 
ces  prorrumpieron  alrededor  del  robusto  árbol  todos  los  del  acom¬ 
pañamiento;  y  el  animal  de  la  doble  naturaleza  exclamó:  «Así  se 
con.scrva  el  germen  de  todo  lo  que  es  Justo.^  Y  volviéndose  ha¬ 
cia  el  timón  de  que  antes  había  tirado,  lo  aproximó  al  árbol 
privado  de  follaje,  y  dejó  ligado  con  él  el  carro  <iuc  de  él  había 
salido  (i). 

Como  cuando  con  la  luz  .solar,  que  baja  mezclada  a  la  que 
brilla  después  de  los  celestiales  peces  (2),  nuestras  plantas  se  ha¬ 
cen  fecundas,  y  cada  una  renueva  su  color  propio  antes  que  el 
Sol  llegue  a  uncir  sus  caballos  bajo  otra  estrella  (3);  así,  osten¬ 
tando  un  color  menos  vivo  que  las  rosas  y  más  que  la  viole- 

(1)  Segiln  b  interpretación  dcl  señor  Cost&i  la  alcgorb  contenida  en  estos  versos  viiene 
3  decir  que  íí  /<»  sedf  apostóiua  a  la  ciudad  que  tenitada  y,i  el  gobrrno  de  l,is  caí  tr  ietti 
poralti.  carecin  del  que  f't'Ciide  a  las  espirituales,  y  así  se  incorporó  ,i  ella  lo  que  de  ella  ['race. 
di (7.  lo  que  era  suyo. 

(3)  Después  de  l*í»cís  viene  el  signo  -Aries,  y  mezebrtc  )a  luz  de  con  la  tíel  Sol, 
vale  t.into  como  decir  que  o  la  primavera 

(3)  Bajo  otra  constelación  del  Zo  Itaco. 
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j,  se  renovó  la  planta  que  primero  tenía  las  ramas  tan  des¬ 
nudas. 

Jamás  oí  el  himno  que  cantó  entonces  aquella  gente;  no  se 
canta  en  este  mundo,  ni  llegué  tampoco  completamente  a  oirlo; 
y  si  pudiese  yo  pintar  cómo  se  adormecieron,  oyendo  el  caso  de 
^iringa,  los  despiadados  ojos  de  aquel  a  quien  la  vigilancia  costó 
lan  cara  (4),  representaría  aquí,  como  el  que  pinta  con  modelo^ 
lie  qué  manera  me  quedé  dormido;  pero  hágalo  quien  sepa  pin¬ 
tar  bien  el  sueño. 

Paso  a  referir  el  momento  en  que  desperté,  y  digo  que  un 
súbito  resplandor  rompió  el  velo  que  me  cubría  los  ojos,  y  una 
voz  me  gritó  diciendo:  «I.cvanta:  ¿qué  hacesP;^  Y  así  como  al  ver 
la  dulce  flor  del  manzano,  que  excita  la  avidez  de  su  fruto  en 
los  ángeles,  y  hace  perpetuas  las  bodas  del  cielo,  cayeron  des¬ 
lumbrados  Pedro,  Juan  y  Santiago,  y  tornaron  en  sí  al  oir  las 
palabras  que  disiparon  otros  sueños  más  profundos  (5),  y  al  ob¬ 
servar  que  habían  desaparecido  Moisés  y  Elias  de  su  compañía, 
y  cambiado  de  color  la  túnica  de  su  maestro;  tal  me  aconteció  a 
mí,  viendo  de  pie,  ante  mi  vista,  a  la  piadosa  beldad  que  antes 
había  guiado  mis  pasos  a  lo  largo  del  río,  y  lleno  de  dudas,  le 
pregunté: — ¿Dónde  está  Beatriz? — Mírala,  me  replicó,  bajo  el 
nuevo  follaje  del  árbol,  y  sentada  sobre  sus  raíces  (6).  Mira  la 
compañía  que  la  rodea;  los  demás  se  remontan  con  el  grifo  al 
cielo,  cantando  himnos  más  dulces  y  misteriosos. 

No  sé  si  filé  larga  su  respuesta,  porque  estaba  ya  delante  de 
mis  ojos  la  que  embargaba  toda  mi  atención.  Hallábase  sola  y 
sentada  sobre  la  desnuda  tierra,  cual  si  hubiese  quedado  allí  para 

(4)  Hace  rcr«:rcncia  a  .Argos,  adormecido  por  Mercurio,  que  le  refirió  la  historia  de  la 
ninfa  Siringa,  y  por  este  medio  pudo  robarle  a  lo,  de  quien  estaba  enumor.ido  Jópiter;  ydice 
que  le  fue  funesta  al  mismo  .Argos  su  vigilancia,  porque  al  verle  dormido,  Mercuito  le  quitó 
la  vida. 

(5)  sueño  de  la  muerte  de  Lázaro  y  de  la  hija  de  J.iiro. 

(<)  Kste  árbol  era  el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  reproducido  |)*r  Jesucristo,  yuqui 
por  el  grifo  que  le  representaba. 
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jjuardar  el  carro  que  había  atado  el  biforiiie  monstruo.  Torma- 
ban  un  círculo,  sirviéndola  de  corte,  las  siete  ninfas  que  llevaban 
en  sus  manos  las  luces,  contra  las  que  nada  pueden  el  soplo  del 
Aquilón  ni  el  Austro. 

—  Poco  tiempo  serás  habitante  de  esta  selva,  pero  vivirás 
perpetuamente  conmigo,  como  ciudadano  de  aquella  Roma  que 
tiene  por  patria  el  mismo  Cristo.  Para  bien  pues  del  mundo  que 
vivti  míseramente,  fija  la  vista  en  ese  carro,  y  al  regresara  la  tie¬ 
rra,  haz  por  escribir  todo  lo  que  has  visto. 

Dijo  asi  Peatriz;  y  yo,  que  estaba  enteramente  sometido  asu 
voluntad,  fijé  la  vista  y  la  contemplación  donde  quiso  ella.  No 
se  precipita  el  fuego  con  más  rápido  impulso  desde  una  espesa 
nube,  cuando  se  lanza  desde  la  más  encumbrada  altura,  que  vi 
yo  lanzarse  al  ave  de  Júpiter  sobre  el  árbol,  rompiendo  su  cor¬ 
teza  y  arrebatándole  sus  flores  y  sus  hojas  nuevas.  Dió  con  toda 
su  fuerza  contra  el  carro  (7),  y  zozobró  éste  como  nave  que  corre 
borrasca  y  es  combatida  por  las  olas,  tan  pronto  de  un  lado  como 
de  otro.  Vi  después  arrojarse  dentro  del  triunfal  vehículo  una 
raposa  (8).  que  parecía  no  haberse  alimentado  nunca  de  buen 
pasto;  pero  increpándola  mi  Heatriz  (9)  por  sus  abominables  cul¬ 
pas,  hízola  huir  tan  de  priesa  como  lo  consentían  sus  descarna¬ 
dos  huesos.  Vi  también,  por  el  mismo  punto  por  donde  antes 
había  venido,  bajar  otra  vez  el  águila  sobre  el  carro,  y  cubrirlo 
con  sus  plumas  (lo);  y  como  de  un  corazón  que  da  al  viento  sus 
quejas,  salir  una  voz  del  cielo,  que  decía:  ¡Oh  navecilla  míal  ¡Qué 
mal  cargada  vasl  (i  i).  Y  en  seguida  me  pareció  que  -se  abría  la 

(7)  El  :{gu;ia,segün  todos  loa  intérpretes,  simltolixA  nqulal  Emperador  o  los  rmpenido* 
res  romanos,  perseguidores  de  la  Iglesia.  El  carro  es  la  cátedra  apostólica. 

(8)  1^  raposa,  dado  <|uc  no  indique  un  hereje  determinado,  se  rererító  u  la  herejía  en 
gmeral,  $ohre  todo  a  la  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia. 

(9)  1.1  Teología,  como  ya  sabemos,  que  proscribe  las  doctrinas  erróneas. 

(  jo)  listas  plumas  dicese  que  indican  Iris  dones  y  riqueias  acumuladas  sobre  la  Igleiñl. 

(t  t)  l^s  comentadores  no  hallan  a  quién  atribuir  estas  palabra^,  como  es  natural,  mÍ5 
qiie  a  San  Pedro. 
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tierra  entre  ambas  ruedas,  y  vi  que  de  ella  salía  un  draj^dn  (12) 
que  traspasaba  el  carro  con  su  cola  y  como  avispa  que  retira  el 
aguijón,  recogiendo  la  venenosa  cola,  se  llevó  parte  del  fondo  y 
se  fue  culebreando. 

I.a  porción  que  quedó,  volvió  a  cubrirse,  como  la  tierra  viva, 
de  cósped,  con  la  pluma  ofrecida  por  el  águila,  quizá  con  inten¬ 
ción  pura  y  benévola,  llevándose  una  y  otra  rueda  y  el  timón  en 
tan  breve  tiempo,  que  más  tarda  la  boc:i  en  exhalar  un  suspiro, 
'l'ransformada  así  la  santa  máquina,  asomaron  varias  cabezas 
por  diferentes  partes,  tres  encima  del  timón,  y  una  en  cada  án¬ 
gulo.  Las  primeras  tenían  cuernos  como  los  bueyes,  pero  las  otras 
restantes  sólo  uno  en  nícdio  de  la  frente:  que  no  se  vio  jamás 
menstruo  parecido  (13)  Firme  cual  roca  sobre  alto  monte,  apa- 

(la)  Salanis,  scgiin  parece  lo  más  probable. 

(13)  Si  estas  siete  cabeus  y  diea  cuernos  no  dan  a  entender  los  siete  pecados  capitales 
y  los  diez  mandamientos,  {/ftfierMo,  c.  XIX  v.  109  y  sig  )  como  algunos  críticos  opinan,  di- 
fícil  es  dar  otra  interpretación. 
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rccióseme  sentada  sobre  él  una  impúdica  prostituta  (14), 
volvía  los  ojos  a  uno  y  otro  lado;  y  para  que  no  se  la  arrebata¬ 
sen,  vi  junto  a  ella  un  gigante  en  pie  (15);  y  de  cuando  en  cuando 
se  besaban  uno  a  otro;  mas  porque  volvió  hacia  mi  sus  ávidos  e 
inquietos  «jos,  la  azotó  de  pies  a  cabeza  el  feroz  amante  (16):  y 
lleno  luego  de  celos  y  ardiendo  en  ira,  desató  el  carro  y  le  arras¬ 
tró  por  la  selva  a  distancia  tal,  que  íué  obstáculo  bastante  para 
no  ver  ya  a  la  prostituta  ni  a  la  nueva  fiera. 

(14)  Alusión,  como  se  cree  gcncrdlmcnle  a  BoniTacio  VIII  y  a  Cletnenic  V,  a  quienes 
no  podia  perdonar  su  proceder  un  gibclino  como  nuestro  autor. 

(15)  Sin  duda  Felipe  el  Mermoso,  rey  de  Francia. 

(16)  Sospechando  que  pudiera  avenirse  con  sus  enemigos.  Alude  quizás  a  las  injurias 
que  Felipe  hizo  a  Bonifacio  VIH,  cuando  se  enemistaron  uno  con  otro. 
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tUafris  iiMUHCtii  vnj^ttmeMfc  ni  PotUi  qtn  tn  hrety  ap-.irt(t>d  un  vtu^ndorde  ¡a  prnfnnnda  /¡^li¬ 
sia  de  Cristo,  y  restnurndor  ni  propio  tiempo  del  Imperio.  Mandóle  ijiie  tuando  vuelvo  entre 
ios  vivos.  eSeriOo  lo  que  ho  visto  respeeto  o  la  místico  planta;  y  despuís  de  varios  razana- 
mientas t  hace  que  Matilde  le  Ar/Ji-  en  las  aguas  del £unoé,  donde  también  se puripot  Stacia: 
y  un«  vez  rej^enerado  asi,  se  siente  en  disposieiltn  de  hacer  el  viaje  del  Cielo. 


Con  Ingrimas  de  sus  ojos  y  alternando  en  coros  de  tres  y 
cuatro  voces,  comenzaron  las  ninfas  a  entonar  en  dulce  salmodia 
el  />’//>•,  vcmU'inil  gentes  (i).  liscuchábalas  Beatriz  suspirando 
triste  y  con  tan  abatido  semblante,  que  no  mostró  mucho  más 
aflicción  al  pie  de  la  cruz  María.  Y  cuando  las  otras  vírgenes  le 
dieron  ocasión  de  hablar,  levantándose  en  pie  derecho,  respon¬ 
dió  con  el  rostro  encendido  como  fuego  (2): — Mótticitin,  ei  non 
TÍití^hitis  me;  ei  lientnt,  queridas  hermanas  mías,  niódintnt,  el 
vos  viitébifis  nte  (3) —  Puso  despuós  delante  a  todas  siete,  yendo 
ella  detrás,  y  sólo  por  medio  de  señas  indicó  que  las  siguiése¬ 
mos  yo,  la  Joven  y  el  Sabio  que  permaneció  en  nuestra  com¬ 
pañía. 

Así  iba  andando,  y  no  creo  que  líubiera  dado  todavía  diez 
pasos,  cuando  se  clavaron  sus  ojos  en  los  míos;  y  con  tranquilo 
aspecto: — Anda  más  apresuradamente  me  dijo,  de  suerte  que  si 
te  hablo,  no  tengas  dificultad  en  escucharme. — V  cuando  estuve, 

(t)  S.Umo  7S,  en  que  se  lamenta  David  de  U  ruina  y  |)roran.\ción  del  tcinplu  de  Jitu 
lén,  c  invoca  el  castigo  de  Dios  contra  los  autores  de  scmejanle»  impiedades. 

(3)  Efecto  de  la  ferviente  caridad  que  sentía  hacia  s.us  hermanas. 

<3)  «Esperad  un  l>oco,  y  no  me  vetéis;  esperad  otro  poco,  y  me  veréis:»  Palabras  con 
que  Jesucristo  anunció  a  sus  discípulos  su  subida  al  Ciclo.  Aquí  se  alude  a  la  trnslación  de 
la  Santa  Sedea  Aviñón,  y  su  vuclu  a  Roma. 
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como  debía,  cerca  de  ella,  añadió: — ¿Por  qué,  hermano  niío,  vj. 
niendo  conmigo,  no  te  resuelves  a  preguntarme? 

Acontecióme  entonces  lo  que  a  aquellos  que  hablan  con  ex¬ 
tremado  respeto  delante  de  sus  superiores,  y  no  aciertan  a  sacar 
la  voz  clara  de  sus  labios,  pues  en  tono  poco  perceptible  empecé 
a  decir: — Señora,  conocéis  mi  necesidad  y  lo  que  conforn^e  a  ella 
me  conviene. — A  lo  que  repuso: — Quiero  que  te  desprendas  de 
todo  temor  y  vergüenza,  y  que  no  hables  como  un  hombre  soño¬ 
liento.  Has  de  saber  que  el  fondo  del  carro  destrozado  por  el 
dragón,  existió,  pero  ya  no  existe;  y  el  culpable  de  ello  persuá¬ 
dase  de  que  la  venganza  de  Dios  no  se  cuida  de  supersticio¬ 
nes  (4).  Ni  estará  siempre  sin  herederos  el  águila  que  dejó  sus 
plumas  por  lo  cual  se  convirtió  éste  primero  en  monstruo  y  des¬ 
pués  en  ruina  Que  yo  ciertamente  veo,  y  por  eso  lo  refiero,  va¬ 
rias  estrellas  ya  próximas  a  darnos  un  tiempo  seguro  de  toda 
contradicción  y  obstáculo,  en  el  cual  uno  que  compondrá  el  nú¬ 
mero  de  quinientos  quince,  enviado  por  Dios,  destruirá  a  la  pros¬ 
tituta  y  ai  gigante  que  con  ella  peca.  Quizá  esta  predicción  mía, 
obscura  como  la  de  'Icmis  y  de  la  Hsfinge,  no  llegará  a  conven¬ 
certe,  porque  a  la  manera  de  aquéllas  ofusque  tu  inteligencia; 
pero  los  acontecimientos  servirán  de  Náyades,  explicando  este 
intrincado  enigma,  sin  daño  alguno  para  los  ganados  ni  para  las 
mieses  (5)  Nota  estas  palabras,  y  así  como  las  pronuncio,  ensé¬ 
ñaselas  a  los  vivos,  cuyo  vivir  consiste  en  correr  hacia  la  muer¬ 
te.  Y  cuando  las  escribas,  acuérdate  de  no  omitir  cómo  has  visto 

(4)  Explicaremos  la  melifora  intraducibie  <]ue  emplea  aquf  el  texto.  «La  venganxa  de 

Dioe,  dice,  Mo  Umt  Estos  sopas,  según  la  opintón  de  los  mis  Juiciosos  conientadoriS, 

.aluden  .a  I.a  superstición  que  en  lo  antiguo  había  en  lulin  de  que  el  que  mataba  a  otro^  y 
conifa  una  sopa  sobre  la  sepultura  de  su  viólíina,  quedaba  a  salvo  de  toda  venganaa 

rior;  por  lo  cual  los  parientes  o  defensores  del  mucito  procuraban  que  el  aseiino  no  btlbio 
ocaiión  de  valerse  de  aquel  recurso.  Pues  Dios,  dice  Dante,  para  ejercer  su  justicia,  no  re¬ 
para  en  sopas  ni  en  ningtln  otro  obstáculo. 

(5)  Los  campos  y  ganados  de  tos  tebanos,  que  destruyó  la  Diosa  Temtsen  venganzade 
las  Náyades  que  se  atrevieron  a  interpretar  los  oráculos. 
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el  árbol  que  por  dos  veces  quedó  profanado  en  tu  presencia. 
Quien  arrebata  algo  de  lo  concerniente  a  ól  o  le  infiere  daño, 
ofende  con  blasfemia  de  hecho  a  Dios,  que  le  creó  sagrado  y  sólo 
para  uso  suyo  Por  haber  gustado  de  ól  la  primera  alma,  suspiró 
penando  y  anhelando  cinco  mil  años  más,  por  Aquel  que  se  im¬ 
puso  a  SI  propio  el  castigo  de  semejante  falta.  Amortiguado  tie¬ 
nes  tu  entendimiento,  si  no  descubres  la  causa  singular  de  ele¬ 
varse  tanto  y  de  extenderse  su  cima  de  tal  manera;  y  si  tus  va¬ 
nos  pensamientos  no  hubiesen  sido  para  tu  mente  como  el  agua 
del  Elsa  (6),  y  no  la  hubiesen  los  placeres  ennegrecido,  como 
Píramo  la  morera,  circunstancias  son  todas  que  te  harán  com¬ 
prender  en  el  sentido  moral  la  justicia  con  que  Dios  dictó  esa 
prohibición.  Mas  porque  veo  tu  inteligencia  endurecida  como 

(6)  El  un  riachuelo  de  Toscan.i  que  cnncRTCcc  con  una  especie  de  costra  [tdtrca  lo  que 

sumerge  en  di. 
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piedra,  y  ennegrecida  con  el  pecado  hasta  el  punto  de  ofuscarse 
con  la  claridad  de  mis  razones,  quiero  que,  si  no  escrito,  indica- 
do  al  menos,  lleves  en  tu  interior  lo  que  te  he  dicho  para  que  sir¬ 
va  de  muestra,  como  el  peregrino  lleva  el  bordón  entrelazado 
con  las  hojas  de  la  palmera. 

Y  yo  repliqué: — Como  la  cera  guarda  invariable  la  figura  que 
le  imprime  el  sello,  quedan  vuestras  palabras  en  mi  memoria, 
Pero  ¿por  qué,  después  de  tan  deseadas,  se  elevan  tanto  sobre 
mi  vista,  que  cuanto  más  las  sigo,  las  alcanzo  menos? 

— Para  que  conozcas,  dijo,  qué  escuela  has  cursado  y  veas 
que  no  puede  su  doctrina  seguir  mis  conceptos,  viendo  también 
que  vuestros  caminos  se  alejan  tanto  de  los  de  Dios,  cuanto  dista 
la  tierra  del  cielo  que  gira  a  mayor  altura. 

— Pues, — repuse  yo, — no  recuerdo  haberme  alejado  nunca  de 
vos,  ni  mi  conciencia  me  sugiere  remordimiento  alguno. 

—  lis, — ^contestó  sonriendo, — que  no  puedes  recordarlo,  por¬ 
que  ten  presente  que  has  bebido  hoy  del  Leteo.  Y  si  el  humo  es 
indicio  del  fuego,  de  ese  olvido  se  deduce  claramente  la  culpa  en 
que  incurrió  tu  voluntad,  fijándote  en  otras  cosas,  por  lo  que  en 
lo  sucesivo  serán  tan  claros  mis  razonamientos,  cuanto  lo  re¬ 
quiere  la  cortedad  de  tu  vista. 

Va  el  Sol  más  esplendoroso  y  caminando  más  lentamente, 
recorría  el  círculo  del  meridiano,  que  varía  de  una  a  otra  región, 
según  de  donde  se  míre,  cuando  a  la  extremidad  de  una  parda 
sombra,  semejante  a  la  que  sobre  sus  frías  corrientes,  y  bajo  su 
verde  hojarasca  y  sus  negras  ramas,  forman  los  Alpes,  se  detu¬ 
vieron  las  siete  ninfas,  como  se  detiene  el  que  procede  escoltando 
a  un  escuadrón,  si  halla  alguna  novedad  al  paso.  Delante  de 
ellas  me  parecía  ver  salir  d  líufrates  y  el  Tigris  de  una  misma 
fuente,  y  que,  como  dos  amigos,  no  se  resolvían  a  separarse. 

■ — jOh  lumbrera!  (oh  gloria  de  la  humana  estirpe!  ¿Qué  agua  es 
esta  que  procediendo  de  un  mismo  origen,  se  divide  así  de  sí  propia? 
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A  esta  pregunta  me  respondieron: — Ruega  a  Matilde  que  te 
lo  respondió  la  bella  Joven  en  el  tono  del  que  alega 

yna  disculpa:  «Esto  y  otras  cosas  le  he  dicho  ya,  y  estoy  segura 
deque  no  se  las  han  hecho  olvidar  las  aguas  del  Letco.> 

V  añadió  Heatriz: — •tra  preocupación  mayor,  que  muchas 
veces  priva  de  la  memoria,  le  ha  enturbiado  quizá  los  ojos  de 
su  mente:  pero  mira  el  Euncé,  que  allí  corre.  Llévale  a  él,  y  como 
tienes  de  costumbre,  reanima  sus  recuerdos  adormecidos. 

Y  como  un  alma  benévola,  c[ue  no  alega  e.xcusas,  sino  que 
rinde  su  voluntad  a  la  voluntad  ajena,  luego  que  la  menor  de¬ 
mostración  se  lo  da  a  entender,  a|x:nas  me  vió  a  su  lado,  co¬ 
menzó  a  andar,  y  con  encantadora  gracia,  «ven  tú  también,»  dijo  a 
Stacio. 

Si  tuviera  |oh  lector!  más  espacio  para  escribir,  celebraría  en 
cuanto  es  posible  el  dulce  licor  que  jamás  me  hubiera  dejado 
harto;  pero  toda  vez  que  están  llenas  las  hojas  destinadas  a  este 
segundo  canto,  no  me  consiente  ir  más  allá  la  rémora  dcl  arte. 

Volví  pues  tan  reanimado  de  aquellas  sacrosantas  aguas, 
como  las  plantas  nuevas  que  se  reproducen  en  sus  nuevas  hojas, 
y  purificado  y  dispuesto  para  subir  a  la  celestial  morada. 
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D<s/¡uis  d¿  unn  invocadbn  <t  Apolo,  podrí  de  ia  luz  y  numen  de  la  Poesía,  deser//*e  P)tinfe  en 
este  primer  canta  eómo  desde  el  Paraíso  terrestre  se  remontó  al  primer  cielo  f  y  cómo  Jíeatriz 
respondió  a  algunas  dudas  que  le  ocurf-ieron. 


Siguiendo  las  teorías  de  Ptolemeo  pone  el  Poeta  la  Tierra 
inmóvil  en  el  centro;  alrededor  de  ella,  en  órbitas  circulares  y 
conctíntricas,  y  sucesivamente  más  anchas  y  veloces,  hace  girar 
los  ciclos  de  la  Luna,  de  Mercurio,  de  Venus,  del  Sol,  de  Marte, 
de  Júpiter,  de  Saturno;  la  octava  esfera,  que  es  la  de  las  estrellas 
fijas;  la  novena,  o  primer  móvil,  y  finalmente,  el  empíreo,  que  es 
inmóvil,  y  se  designa  tambión  con  el  nombre  átteido  f/iti/i/o.  Di¬ 
rigen  el  niovimiento  de  los  nueve  cielos  otros  tantos  ángeles,  que 
el  Poeta  llama  inteiigciicias,  y  que  son  de  un  orden  jerárquico 
mayor  o  menor,  según  está  más  elevado  o  más  bajo  el  cielo  que 
ponen  en  movimiento.  Transportado  por  la  fuerza  misma  que 
impele  a  los  cielos  y  por  la  luz  cada  vez  mayor  de  los  ojos  de 
Beatriz,  que  le  acompaña,  va  subiendo  Dante  de  uno  a  otro,  y 
sucesivamente  se  le  aparecen  los  espíritus  bienaventurados  que 
se  distinguieron  en  vida  por  la  virtud  propia  de  aquel  planeta. 
A  este  sistema  cósmico  corresponde  otro  alegórico  o  científico, 
formado  por  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  que  componían 
el  fñvio  y  el  cuadrivio,  según  advertiremos  en  el  contexto  de 
esta  última  parte  de  la  obra. 
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La  gloria  de  Aquel  que  lo  mueve  todo  penetra  por  los  ámbi¬ 
tos  del  Universo,  y  resplandece  en  una  parte  más,  y  en  otra  me¬ 
nos.  Yo  estuve  en  el  cielo  que  más  participa  de  su  luz,  y  vi  cosas 
que  no  sabe  ni  puede  referir  el  que  desciende, de  aquella  altura; 
porque  acercándose  al  sumo  bien  de  su  anhelo,  llega  nuestro  en¬ 
tendimiento  a  profundizar  tanto,  que  no  le  es  dado  ya  seguirle 
a  la  memoria.  Y  sin  embargo,  cuanto  de  aquel  santo  reino  he 
podido  retener  en  mi  mente,  será  a  la  sazón  materia  de  mi  canto. 

¡Oh  benigno  Apolol  Lléname  de  tu  inspiración  en  este  últi¬ 
mo  empeño,  tan  cumplidamente  cual  lo  exiges  para  conceder  tu 
laurel  amado.  Hastóme  hasta  aquí  aspirar  a  una  de  las  cumbres 
del  Parnaso;  ahora  me  es  forzoso  atender  a  entrambas  (i)  para 
acometer  la  empresa  que  me  resta.  In fúndete  en  mi  pecho,  y 
alienta  en  el,  mostrándote  como  cuando  arrancaste  a  Marsias  la 
piel  que  cubría  sus  miembros  faL 

¡Oh  divina  virtudl  Si  me  favoreces  tanto,  que  lleve  grabado 
en  mi  frente  el  recuerdo  de  la  bienaventuranza,  me  verás  llegar 
a  tu  árbol  predilecto  y  coronarme  con  el  laurel,  de  que  el  desem¬ 
peño  y  tú  me  haréis  entonces  merecedor,  Pero  tan  raras  veces  se 
alcanza  ¡oh  numeni  el  triunfo  del  César  o  del  poeta  (defecto  y 
mengua  a  la  vez  de  la  voluntad  humana),  que  cuando  alguno  as¬ 
pira  al  lauro  l^erseo,  debiera  mostrarse  regocijada  la  risueña  dei¬ 
dad  de  Delfos.  De  pequeña  centella  nace  gran  llamarada;  y  quizá 
en  pos  de  mí  venga  otro,  que  con  mejor  voz,  logre  que  a  su 
canto  responda  Cirra  (3).  Desde  diversos  puntos  envía  su  luz  a 
los  mortales  la  lumbrera  del  mundo;  mas  cuando  parte  de  aquel 

(x)  En  la  una  residían  las  Musas,  en  la  otra  Apolo;  es  decir,  que  no  sólo  necesitaba  ya 
el  ^avor  de  las  primeras,  sino  el  del  mismo  Dios;  o  en  otros  términos,  que  husla  aquf  le 
había  bastado  el  auxilio  de  las  ciencias  humanas,  pt  io  ahora  le  era  necesario  el  de  la  sabidu- 
ria  divina. 

(3)  Era  Marsias  un  sátiro  que  tuvo  la  presunción  de  aventajar  a  Apolo  como  músico,  y 
a  quien  en  castigo  de  su  atrevimiento  el  dios  le  desolló  vivo. 

(3)  Ciudad  situada  en  la  falda  de]  monte  P.trnaso,  y  consagrada  a  .Apolo,  que  aquí  se 
toma  por  el  mismo  Dios. 
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en  que  coinciden  los  cuatro  círculos  con  las  tres  cruces  (4),  su 
efecto  es  más  halagüeño,  su  influencia  más  propicia,  disponiendo 
e  identificando  mejor  consigo  la  materia  del  mundo. 

Desde  aquel  punto  enviaba  el  hemisferio  de  allá  (5)  la  maña¬ 
na,  y  el  de  acá  (6)  la  noche,  y  así  en  aquél  casi  {7)  todo  se  veía 
blanco,  como  en  el  opuesto  negro,  cuando  descubrí  a  Beatriz  in¬ 
clinada  a  la  mano  izquierda  y  mirando  al  Sol;  que  jamás  águila 
le  miró  tan  fijamente.  Y  como  el  rayo  que  se  refleja  proviene  del 
directo,  y  retrocede  hacia  arriba,  a  modo  del  peregrino  que  an¬ 
hela  tornar  al  lugar  de  donde  partió,  así  la  acción  de  Beatriz, 
que  por  medio  de  los  ojos  percibió  mi  mente,  ocasionó  la  mía,  y 
fijé  mi  vista  en  el  Sol,  contra  lo  que  es  nuestra  costumbre. 

Posibles  son  allí  muchas  cosas  negadas  aquía  nuestras  facul¬ 
tades,  como  que  aquel  lugar  se  hizo  acomodado  a  humana  especie; 
y  no  me  mantuve  así  mucho  tiempo,  ni  tan  poco,  que  no  viese 
irradiar  en  torno  su  luz,  como  el  hierro  que  sale  chispeando  de 
la  fragua.  De  repente  pareció  que  el  fulgor  de  un  astro  se  junta¬ 
ba  al  del  otro,  cual  si  el  Omnipotente  hubiese  adornado  el  cielo 
con  otro  Sol.  Clavados  estaban  los  ojos  de  Beatriz  en  las  esferas 
eternales,  y  yo  fijé  en  ella  los  míos,  apartándolos  de  aquella  con¬ 
templación;  y  siguiendo  así,  acontecióme  interiormente  lo  que  a 
Glauco,  que  al  saborear  la  hierba,  se  convirtió  en  compañero  de 
los  dioses  del  mar.  No  se  podría  explicar  con  palabras  tal  tras- 
humanación,  pero  baste  este  ejemplo  para  aquel  a  quien  la  divi¬ 
na  gracia  le  otorgue  experimentarla. 


(4)  Los  círculos  son  el  horizonte,  cl  zodiaco,  d  ecuador  y  el  coluro  de  los  equinoccios, 
que  en  su  mutua  inteisección  forman  tres  cruces  Lsto  sucede  cuando  se  halla  el  Sol  en  el 
signo  Aries.  Ivstc  símbolo  explican  algunos  diciendo  que  el  Sol  es  Dios,  y  los  circuios  y  las 
cruces,  las  cuatro  virtudes  cardinales  unidas  a  las  teologales. 

(5)  Al  del  Purgatorio. 

(6)  Al  hemisferio  en  que  se  hallaba  Dante  cuando  escribía  esto. 

(7)  1.a  mayor  parte  de  las  impresiones  escriben  así  cale  verso:  Talfocc  qu  jsi^t  iuí/oerit 

/a  ¿ianfo;  pero  respetamos  la  lección  de  nuestro  texto,  porque  la  luillamos  defendida  por  ex¬ 
celentes  autoridades.  ^ 
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Si  yo  era  respecto  a  mí  nada  más  que  la  parte  que  líltinia. 
mente  creaste,  tií  lo  sabes,  Amor  que  riges  los  ciclos,  y  que  nie 
sublimaste  con  tu  esplendor.  Cuando  las  esferas,  que  tü  haces 
girar  perpetuamente  por  el  deseo  que  de  ti  tienen,  me  atrajeron 
a  sí,  con  la  armonía  que  templas  y  a  que  presides,  parecióme 
aquel  cielo  tan  abrasado  por  el  ardor  del  Sol,  que  nunca  lluvia 
ni  río  se  dilató  en  tan  inmenso  lago.  í.a  novedad  del  sonido  y  la 
luz  vivísima  encendieron  en  mí  tal  deseo  de  averiguar  su  causa, 
que  jamás  lo  he  sentido  tan  punzador;  y  así  ella,  que  me  veía 
como  me  veo  a  mí  propio,  para  aquietar  mi  conmovido  ánimo, 
antes  de  yo  rogárselo,  abrió  los  labios,  y  comenzó  a  decir: 

— Tü  mismo  te  incapacitas  con  esas  falsas  imaginaciones,  de 
modo  que  no  ves  lo  que  verías  renunciando  a  ellas.  No  estás  en 
la  tierra  como  crees:  el  rayo  desgajándose  de  su  región  propia,  no 
va  tan  veloz  como  tü  al  remontarte  a  ella. 

Aunque  estas  afectuosas  y  cortas  palabras  disiparon  mi  pri¬ 
mera  duda,  hallóme  interiormente  más  confundido  con  otra 
nueva,  y  dije: 

— Quedo  ya  satisfecho  de  lo  que  tanto  me  admiraba;  pero 
ahora  me  maravilla  ver  cómo  me  sobrepongoa  estos  cuerpos  tan 
ligeros- 

Dió  ella  un  suspiro  de  compasión,  volvió  hacia  mí  los  ojos 
con  la  expresión  de  una  madre  que  presencia  el  delirio  de  su 
hijo,  y  me  habló  en  estos  términos: 

— Todas  las  cosas  creadas  guardan  entre  sí  un  orden,  y  éste 
es  la  forma  que  tiene  el  universo  de  asemejarse  a  Dios.  En  tal 
principio  descubren  las  criaturas  dotadas  de  razón  el  indicio  de 
la  eterna  virtud,  que  es  el  fin  para  que  se  estableció  el  mencio¬ 
nado  orden.  Según  el  mismo,  todos  los  seres  tienen  sus  inclina¬ 
ciones,  al  tenor  de  la  diversidad  de  esencia  que  más  o  menos  los 
acerca  a  su  Criador.  Por  esto  cada  cual  se  dirige  a  diverso  puerto 
por  el  gran  mar  de  la  vida,  conforme  al  instinto  que  ha  recibido 


Canto  primero 


Clavados  eslalan  los  ojos  tic  Roattis  co  la»  esferas  elernales 


para  encaminarse  a  aquél.  H1  instinto  lleva  al  fuego  hacia  la 
luna;  mueve  otras  veces  los  corazones  de  los  mortales,  y  otras 
concentra  y  une  la  tierra  consigo  misma.  Y  no  sólo  se  sienten  im¬ 
pulsadas  por  tal  estímulo  las  criaturas  faltas  de  inteligencia,  sino 
las  que  se  distinguen  por  el  entendimiento  y* por  el  amor.  La 
Providencia,  que  tan  sabiamente  lo  dispone  todo,  serena  siempre 
con  su  luz  el  ciclo  en  que  gira  la  esfera  más  veloz;  y  allí,  como 
al  punto  prefijado,  se  dirige  la  fuerza  de  aquel  estímulo,  que 
cuanto  recibe  su  impulso  lleva  a  dichoso  fin.  Verdad  es  que  como 
la  forma  no  corresponde  muchas  veces  a  la  intención  del  arte, 
porque  la  materia  se  muestra  remisa  en  obedecer,  así  suele  la 
criatura  desviarse  de  aquella  dirección,  por  la  facultad  que  tiene, 
a  pesar  de  su  tendencia,  de  seguir  otra.  Y  así  como  acontece  que 
desciende  el  fuego  de  las  nubes,  así  los  falsos  placeres  tuercen  el 
natural  impulso  hacia  la  tierra.  Nodcbcs,pues,cn  mi  Juicio,  asom- 
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brartc  de  esa  fuerza  con  que  te  elevas,  como  no  es  maravilla  que 
baje  un  río  al  despeñarse  de  alta  montaña.  Lo  admirable  sería 
que,  dueño  de  tu  libertad,  te  mantuvieras  abajo,  como  que  la 
llama  viva  quedase  rastrera  en  tierra. 

Y  esto  diciendo,  levantó  al  cielo  sus  ojos. 


CANTO  SEGUNDO 


Diente  \tl  eú/u  de  la  I.tntii,  en  <jue  Heaíriz,  reprobando  la  opintbn  que  tiene  él  formada 
respecto  a  /m  manchas  que  aparecen  en  aquélla,  le  manifiesta  la  Verdadera  causa,  y  le  descri' 
be  el  arden  de  todas  las  esferas  celestiales. 


¡Olí  vosotros,  que  deseosos  de  oirme,  seguís  en  pcqucñucla 
barca  a  mi  navio,  que  avanza  mientras  que  yo  voy  cantandol 
Tornad  a  la  vista  de  vuestras  riberas,  y  no  os  arriesguéis  en  el 
piélago,  donde,  perdiéndome,  quizá  llegaríais  a  extraviaros.  Las 
aguas  en  que  navego  no  fueron  jamás  surcadas:  Minerva  hinche 
mis  velas,  guíame  Apolo  y  las  nueve  íi)  Musas  son  las  que  me 
muestran  las  Osas. 

Y  vosotros,  que  en  menor  número,  desde  luego  alzáis  la  con¬ 
sideración  al  pan  de  los  Angeles  Í2),  del  que  vivimos  aquí,  pero 
sin  poder  saciarnos:  penetrad  con  vuestro  bajel  en  alta  mar,  si¬ 
guiendo  la  estela  que  traza  el  mío,  antes  de  que  vuelva  a  juntar¬ 
se  el  agua.  No  se  admiraron  tanto  como  os  admiraréis  vosotros 
los  héroes  que  se  encaminaron  a  Coicos,  cuando  vieron  a  Jasón 
convertirse  en  boyero (3).  Arrebatábanos  la  perpetua  e  innata  as¬ 
piración  del  alma  hacia  el  reino  que  es  imagen  de  Dios,  casi  con 
el  mismo  ímpetu  con  que  veisgirarel  ciclo.  Hcatriz  miraba  arriba, 
yo  la  miraba  a  cUa;  y  en  tan  breve  tiempo  acaso  como  se  prepara 

(1)  jVticnK,  es  decir  nuevas,  como  si  dijera  no  las  conocidas,  sino  otras  celestiales,  po¬ 
nen  algunos  textos  en  lugar  de  nove;  pero  es  variante  que  no  debe  preferirse  a  h  lección  co¬ 
rriente. 

{3)  El  conocimiento  y  contemplación  de  Dios. 

<3)  Maravilláronse  en  efocto  los  Argonautas  al  ver  qiic  Jasón,  domando  los  toros  que 
arrojab.’tn  fuego  por  las  narices,  se  puso  a  arar  con  ellos  la  tierra,  para  sembrar  los  dientes 
dcl  dragón  que  mató  Cadmo,  délos  cuales  nacieron  luego  hombres  armados. 
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la  rtecha,  se  desprende  de  la  nuez  y  vuela,  me  vi  en  donde  atrajo 
mis  miradas  un  espectáculo  maravilloso;  de  suerte  que  volvién¬ 
dose  a  mí  tan  donosa  como  bella  la  que  no  podía  ignorar  mis 
pensamientos: — Levanta  a  Dios,  dijo,  tu  mente  reconocida^  por 
habernos  conducido  a  la  primera  estrella  (4). 

Figurábaseme  que  me  cubría  una  nube  lücida,  densa,  sólida 
y  bruñida,  como  diamante  herido  por  el  Sol.  Recibiónos  dentro 
de  sí  la  eterna  perla  (5),  como  recibe  el  agua  el  rayo  de  luz  per¬ 
maneciendo  entera.  Dado  que  fuese  yo  allí  ser  corpóreo  (pues 
que  aquí  no  se  concibe  cómo  una  extensión  material  se  embeba 
en  otra,  lo  cual  tiene  que  suceder  si  un  cuerpo  penetra  en  otro 
cuerpo)  debiéramos  encendernos  en  mayor  deseo  de  ver  aquella 
esencia  en  que  se  experimenta  cómo  nuestra  naturaleza  se  une  a 
Dios.  Allí  se  verá  lo  que  alcanzamos  por  la  fe,  sin  que  se  de¬ 
muestre,  dándose  a  conocer  por  sí  mismo,  cual  la  primera  ver¬ 
dad  en  que  el  hombre  cree. 

V  yo  respondí: — Señora,  con  toda  la  veneración  de  que  soy 
capaz  doy  gracias  a  Aquel  que  me  ha  alejado  del  mundo  mor¬ 
tal.  Pero  oídme:  ¿qué  son  esas  obscuras  manchas  de  este  cuerpo 
lunar,  que  allá  en  la  tierra  hacen  forjar  fábulas  sobre  Caín?  (6) 

Sonrióse  ella  un  tanto,  y  dijo: — Si  anda  allí  errada  la  opinión 
de  los  mortales,  donde  la  llave  de  los  sentidos  de  nada  sirve,  no 
debe  causarte  admiración  alguna,  porque  estás  viendo  cuán  poco 
alza  su  vuelo  la  razón,  ayudada  por  los  sentidos;  di  me,  no  obs¬ 
tante,  lo  que  piensas  por  ti  mismo  respecto  a  esto. 

— Pienso, — repliqué, — que  esa  diversidad  que  se  nota,  es  pro¬ 
ducida  por  cuerpos  enrarecidos  y  cuerpos  densos. 

Y  ella  prosiguió  así: — Te  convencerás  seguramente  de  lo 

(4)  primera  estrella  o  ciclo  que  hallaban,  que  era  el  de  la  Lunat 

(5)  Llama  margarita  o  perla  eterna  a  la  Luna. 

(6)  Creía  el  vulgo  que  las  manchas  de  la  Luna  representaban  a  Caín  cargado  con  un 
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falsa  que  es  tu  creencia,  si  atiendes  hiena  las  razones  que  contra 
ella  voy  a  exponerte.  La  esfera  octava  muestra  multitud  de  es¬ 
trellas  (7),  que  por  la  calidad  y  cantidad  de  su  luz,  figuran  bajo 
diferente  aspecto.  Si  consistiera  éste  ünicamente  en  su  enrareci¬ 
miento  o  densidad,  convendrían  todas  en  una  sola  especie  dein- 
lluencia,  más  o  menos  graduada,  pero  de  la  misma  naturaleza  A 
diferentes  virtudes  corresponden  diferentes  efectos  de  los  prin¬ 
cipios  formales  (8).  y  éstos,  a  e.xcepción  de  uno  solo  (9).  queda¬ 
rían  destruidos  por  tu  razonamiento.  Además,  si  la  causa  de  las 
manchas,  que  tratas  de  indagar,  fuese  el  enrarecimiento,  este  pla¬ 
neta,  o  se  vería  en  alguna  parte  suya  falto  de  materia,  o  a  seme- 


(7}  l¿l  cielo  du  las  estrellas  fija*. 

($)  Principios  formales,  o  formas  substanciales,  que  scgün  los  aTÍsiotélicos.,  conitituycn 
lás  varias  especies  o  virtudes  de  los  cucr|>os.  a  diferencia  de  la  materia, que  es  igualen  todos 
ellos;  y  ¿stos  son  los  dos  principios  de  su  sistema  respeciuu  los  cuerpos. 

(9)  Ivl  dcl  enrarecimiento  o  densidad,  que  alegaba  Dante. 
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janza  del  cuerpo  en  que  alterna  lo  craso  con  lo  magro,  aumenta* 
ría  o  disminuiría  su  densidad.  Si  lo  primero,  aparecería  evidente 
en  los  eclipses  de  Sol,  porque  la  traspasaría  la  luz,  como  traspasa 
todos  los  cuerpos  enrarecidos,  y  no  sucede  así;  por  lo  que  debe 
examinarse  la  otra  parte  de  tu  opinión,  y  si  también  llego  a  des¬ 
truirla,  quedará  demostrada  su  falsedad.  Porque  si  la  luz  no  tras¬ 
pasa  la  parte  enrarecida,  debe  existir  un  límite  en  que  la  densidad 
le  impida  el  paso,  en  que  el  rayo  lumínico  retroceda,  como  re¬ 
troceden  los  colores  en  el  cristal  cuando  cst«í  cubierto  pordctr«ás 
de  plomo  Pero  dir«ás  que  aquí  se  obscurecen  los  rayos  m«ís  que 
en  otra  parte,  a  causa  de  que  se  refractan  a  m«ís  profundidad;  ya 
esta  objeción  puede  responderte  la  experiencia,  que  suele  ser  la 
fuente  de  donde  emanan  vuestras  artes.  Toma  tres  espejos:  co¬ 
loca  dos  a  igual  distancia  de  ti,  y  el  otro  m«ás  lejano,  y  fija  tu 
mirada  entre  los  dos  primeros.  Contení  picándolos  de  frente,  haz 
que  a  tu  espalda  levanten  una  luz  que  ilumine  los  tres  espe¬ 
jos,  y  vuelva  a  ti  reflejada  por  todos  a  la  vez;  y  a  pesar  de 
que  el  m«ás  distante  no  extienda  m«ás  su  resplandor,  ver«ás  que 
alumbra  con  la  misma  viveza  que  los  otros.  Ahora  bien,  como 
a  la  acción  de  los  rayos  solares  queda  despojada  la  nieve  de 
su  primitivo  color  y  frío,  así  a  tu  entendimiento,  libre  de 
error,  alumbrarcá  mi  voluntad  con  tan  viva  luz,  que  te  salte 
a  los  ojos  su  resplandor.  Pajo  el  cielo  de  la  divina  paz  (10)  se 
mueve  un  cuerpo  (i  1)  en  cuya  virtud  cst«á  fundada  la  esencia  de 
cuanto  contiene;  el  siguiente  cielo  en  que  se  ven  tantas  estrellas, 
distribuye  aquella  esencia  entre  las  dem«ás  distintas  de  ella  y 
contenidas  en  la  misma;  y  los  otros  inferiores  realizan  de  diver¬ 
sos  modos  los  fines  prescritos  por  Dios  a  las  diferentes  virtudes 
que  en  sí  llevan  y  su  influencia;  y  así  estos  órganos  del  mundo 
descienden,  como  ya  ves,  gradualmente,  de  suerte  que  reciben 


(10)  ICI  ciclo  ICmpirco. 

(11)  E!  ji'imcr  tndvil. 
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de  arriba  la  virtud  que  comunican  después  abajo.  Considera  bien 
cómo  por  este  camino  procedo  hacia  la  verdad,  que  es  tu  deseo, 
y  sabrás  luego  andarlo  por  ti  solo.  El  movimiento  y  la  virtud  de 
estas  esferas  celestiales  deben  emanar  de  los  ángeles  sus  agen¬ 
tes,  como  la  obra  del  martillo  proviene  del  herrero;  y  el  cielo 
embellecido  por  tantas  luces,  recibe  la  imagen  de  la  profunda 
mente  que  le  hace  girar  en  torno,  y  a  modo  de  sello  la  reprodu¬ 
ce.  Y  como  vuestra  alma  se  extiende  dentro  de  vuestro  terreno 
cuerpo  por  miembros  diferentes  y  formados  para  diversas  facul¬ 
tades;  así  la  inteligencia,  sin  salir  del  círculo  de  su  unidad,  di¬ 
funde  su  propia  virtud  multiplicándola  por  todas  las  estrellas. 
Cada  virtud  produce  efectos  diferentes  en  los  cuerpos  celestes 
que  vivifica,  uniéndose  a  ellos  como  la  vida  a  los  vuestros;  mez¬ 
clándose  así,  se  muestra  brillante,  por  la  risueña  naturaleza  de 
que  procede,  cual  se  manifiesta  la  alegría  en  una  pupila  viva. 
Ésta  es  la  causa  de  las  diferencias  que  se  advierten  entre  luz  y 
luz,  no  su  densidad  o  enrarecimiento:  éste  es  el  formal  principio 
que  produce,  conforme  a  su  virtud,  la  sombra  y  la  claridad. 
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4i  /////tí  Ven  /tts  tt/nutide  atfutllosqiit  fallaron  n  si/s  tofos  rtli^hios.  y  que  por  lo  tuntao 
no  han  ¡legado  al  gtado  tU  gloria  de  ¡of  demás  Henavenfurados.  Aparéase  al  Poeta  Piearda 
de  Dana  ti ^  que  satisfaré  algunas  d(  sus  dudas  respeetoala  (oodkión  de  lasque  tnarah  ettlas 
ri/rras  erlestiales,  y  le  refere  la  violencia  eon  que  fité  sacada  de  su  monaster/a,  hahlándolt 
fauthiéu  de  la  emperairiz  Constanza,  que  resplandece  Junto  a  ella. 


H1  Sol  (i)  que  con  su  primer  amor  abrasó  mi  pecho,  acababa 
de  mostrarme  la  grata  luz  de  la  hermosa  verdad,  por  medio  de 
sus  pruebas  y  refutaciones;  y  queriendo  confesarme  convencido 
y  desengañado,  aleó  la  aibeza  cuanto  era  conveniente  para  ha¬ 
blar;  mas  una  visión  que  se  me  ofreció  de  pronto,  llamaba  tan 
fuertemente  mi  atención  h.acia  ella,  que  dial  olvido  mi  confesión. 
Como  a  travós  del  cristal  transparente  y  terso,  o  del  agua  clara 
y  tranquila,  pero  no  tan  profunda  que  parezca  su  fondo  obscuro, 
llegan  tan  débiles  las  imágenes  a  nuestra  vista,  que  no  resalta 
más  viva  (2)  sobre  blanca  frente  una  perl;i;  tales  me  parecieron 
allí  muchas  figuras  que  mostraban  deseos  de  hablar;  porque  pa¬ 
decí  entonces  del  error  contrario  que  puso  el  amor  de  un  hombre 
en  una  fuente  (3).  Apenas  las  hube  percibido,  juzgando  que  fue¬ 
sen  rostros  reflejados  por  algún  espejo,  volví  la  vista  hacia  atrás 
para  descubrir  quiénes  pudieran  ser,  pero  nada  percibí,  y  miré 
adelante,  hacia  el  resplandor  de  mi  dulce  (iuía,  que  sonriéndosc, 
despedía  luz  de  sus  santos  ojos. 

(1)  Ucatríz;  m.’is  no  olvidemos  que  es  símbolo  de  la  TeologI.a. 

(j)  Mon  vien  men  tasto,  dicen  otros  en  vc2  de  nten /(t^r/t>,rcnrícndosc  a  h  celeridad,  no  a 
1.1  fuerza  de  U  luz;  pero  nuestro  adjetivo  vito  expresa  ambas  cualidades. 

(3)  «Que  encendió  d  amor  entre  el  hombre  y  la  rucnte.>  dice  el  texto.  Alude,  como 
desde  luego  se  comprende,  a  la  fábula  de  Narciso:  c1  creyó  que  su  imagen  era  persona  tca|, 
y  D.inte  juzgaba  aquí,  por  el  contrario,  que  las  persunas  eran  imágenes. 


Talrs  me  pnrcct«rr.n  allí  mochas  figoras  qoemM)  tabón  deseos  de  hablar 


— No  extrañes, — dijo, — que  me  sonría,  a  causa  de  tu  pueril 
imaginación,  pues  aun  no  te  afirmas  en  la  verdad,  sino  que, 
como  lo  tienes  de  costumbre,  das  crédito  a  cosas  vanas.  Verda¬ 
deras  almas  son  las  que  estás  viendo,  relegadas  aquí  por  haber 
faltado  a  sus  votos;  pero  habla  con  ellas,  óyelas,  y  cree  lo  que  te 
digan,  porque  la  infalible  luz  de  que  gozan  no  les  permite  apar¬ 
tarse  de  ella. 

Dirigiéndose  entonces  a  la  sombra  que  más  indicios  daba  de 
querer  hablar,  proferí  estas  palabras  con  el  azoramiento  del  que 
está  impaciente: 

— jAlma  escogida,  que,  radiante  de  gloria,  sientes  delicias  no 
comprendidas  mientras  no  se  gustan!  Sé  tan  bondadosa  que  me 
declares  tu  nombre,  y  me  manifiestes  vuestro  estado. — Y  ella  al 
punto,  con  risueño  semblante,  respondió:  «Nuestra  caridad  no 
cierra  la  puerta  a  ningún  justo  deseo,  si  no  que  es  como  aquella 
que  quiere  sea  semejante  a  sí  toda  su  corte.  Yo  fui  virgen  en  el 


57 


4Í2  Kt-  PAKAISO 

mundo  y  monja  (4),  y  si  tu  memoria  me  recuerda  bien,  no  me 
desconocerás  por  ser  hoy  más  bella.  Vendrás  en  conocimiento  de 
que  soy  Picarda  (5).  y  aquí  me  hallo  con  estotras  bicnaventu- 
r.idas.  siéndolo  yo  también  en  la  esfera  que  más  lentamente 
gira  (6].  Nuestros  afectos,  que  sólo  anhelan  lo  que  al  Hspíritu 
Santo  place,  se  regocijan  de  hallarse  en  el  grado  que  nos  ha 
puesto;  y  este  destino  que  tan  ínfimo  parece,  nos  cupo  en  suerte 
por  no  haber  cumplido  nuestros  votos,  quebrantándolos  en  cier¬ 
to  modo  » 

A  lo  cual  replique; — No  sé  qué  de  divino  resplandece  en 
vuestro  admirable  aspecto  que  desvanece  la  idea  que  tenía  de 
vosotras.  Por  esto  no  te  reconocí  desde  luego,  pero  ayudado  aho¬ 
ra  por  lo  que  has  dicho  se  renueva  más  fácilmente  mi  recuerdo. 
Di  me;  siendo  aquí  vosotras  tan  dichosas,  ^-deseáis  morar  en 
más  alta  esfera,  para  mejor  satisfacer  vuestra  vista  y  vuestros 
afectos? 

Dirigió  una  sonrisa  a  sus  compañeras,  y  me  respondió  des¬ 
pués  con  tal  dulzura,  que  me  parecía  ceder  a  la  vehemencia  dcl 
primer  amor. 

lermano,  la  virtud  de  la  caridad,  que  nos  mueve  a  desear 
sólo  lo  que  tenemos,  sin  anhelar  otra  cosa,  basta  a  satisfacer 
nuestras  ansias;  y  si  pretendiéramos  elevarnos  más,  no  se  ajus¬ 
tarían  nuestros  deseos  a  la  voluntad  del  que  nos  destina  a  esta 
mansión;  que  tal  falta  de  conformidad  verás  que  no  cabe  en  es¬ 
tas  esferas,  si  rctlexionas  cuán  necesaria  es  en  ellas  la  candad,  y 
cuál  su  naturaleza.  Ni  es  menos  esencial  a  la  bienaventuranza 
de  que  gozamos  el  someternos  a  la  voluntad  divina,  para  que  así 
se  aúnen  también  nuestras  voluntades;  de  suerte  que  el  ocupar 

(4)  SorfUí'^  llamaba n  los  monjas  <le  Santa  Clara. 

(5)  i>c  la  noble  ramitia  ñorentina  üe  los  Danito,  hermana  de  Corso  >■  de  Forttsc,  de 
quien  se  habló  ya  en  el  osnto  XXIV  del  l'urgaiorio  Oespucs  refiere  su  caso  particular, 

(ó)  I..A  Luna,  que  sc^iln  ia  opinión  de  Ptolemeo,  seguida  por  n.in(c,  giraba  alrededor 
de  la  Tierra  y  como  mis  pequeña  que  las  otras  esferas,  hacia  una  evolución  más  lerna. 
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moradas  graduales  en  este  reino,  no  sólo  es  del  agrado  del  reino 
todo,  sino  del  soberano  que  atempera  al  suyo  nuestro  deseo,  lin 
IT  su  í^nerer  se  cifra  nuestra  ventura;  es  como  el  mar  a  que  afluye 
^  todo,  íisí  lo  que  ól  crió,  como  lo  que  produce  la  natu raleza. > 

Claramente  vi  entonces  que  todo  lo  del  ciclo  es  paraíso,  aun- 
r  que  no  se  comunique  dcl  mismo  modo  la  gracia  del  bien  supre- 
I  luo.  Mas  como  acontece  al  que  saciado  de  un  manjar  siente  aún 

jl  el  deseo  de  otro,  que  prefiere  este  Ultimo  y  deja  aquól,  así  me 

mostrd  yo  en  mis  gestos  y  palabras,  para  saber  de  ella  cuál  íud 
I  la  causa  de  que  se  frustrase  su  buen  propósito  (7). 
i  '  «Una  vida  perfecta  y  sus  altos  méritos,  me  dijo,  sublimaron 

al  ciclo  a  una  mujer,  por  cuya  regla  se  ciñen  otras  sayal  y  velo 
en  vuestro  mundo  (8),  para  vivir  día  y  noche  hasta  la  muerte  con 
el  esposo  que  acepta  todos  aquellos  votos  conforme  a  la  caridad 
y  a  su  beneplácito.  lira  yo  muy  joven  cuando  huí  del  mundo 
>  para  seguirla,  cubriéndome  con  su  hábito  y  prometiendo  profe¬ 
sar  la  estrechez  de  su  orden;  pero  unos  hombres  más  habituados 
al  mal  que  al  bien,  me  arrancaron  de  mi  dulce  claustro;  y  cuán 
amarga  fué  luego  mi  vida,  lo  sabe  Dios  ¡g)  A  esc  otro  resplan¬ 
dor  que  a  mi  mano  derecha  se  te  muestra,  y  que  brilla  con  toda 
I  la  luz  de  nuestro  ciclo,  es  aplicable  lo  que  de  mí  digo.  Fué  tam¬ 
bién  religiosa,  y  su  cabeza  se  vió  igualmente  privada  de  las  sa¬ 
gradas  tocas  que  la  cubrían;  pero  aunque  volvió  al  mundo  contra 
su  voluntad  y  lo  loable  de  la  costumbre,  jamás  perdió  el  velo  que 
^  resguardaba  su  corazón.  Hs  el  astro  fulgente  de  la  gran  Cons- 

y  (7)  metáfora  de  tola  y  la  lan cadera  que  emplea  aquí  nuestro  Autor,  no  hay  ]>ara 

^  qué  conservarla. 

f  (8)  Ksm  era  Santa  Ciara,  fundadora  de  la  orden  scriiíca  de  su  nombre,  que  murtd 

*  en  taaj.  y  a  quien  poco  después  puso  Alejandro  VI  en  los  altares. 

(9)  Irritado  Corso  Donad  contra  su  hermana  Picarda,  fué  al  convento  de  Santa  Clara 
acompañ  ido  de  un  síctsrio  que  se  decía  í'arina,  y  de  otros  doce  desalmados,  y  cscabndo  las 
paredes  del  monasterio,  sacó  de  él  a  la  religiosa  y  la  obligó  a  contraer  matrimonio.  V'casc  el 
j  verso  to  del  canto  XXIV  del  Purgatorio.  I,os  malvados  a  que  alude  aquí  Picarda,  eran  los 
^  Donados  o  Donata  conocidos  en  Florencia  con  el  nombre  de  AftUí/amnti,  o  Malhechores. 
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tanza  (lo),  que  dcl  segundo  vastago  de  Suevia,  engendró  el  tcT^ 
cero  y  último.> 

Hablóme  así  y  empezó  a  cantar  yJvc  María,  y  cantando  des¬ 
apareció,  como  desaparece  en  lo  profundo  del  agua  un  gran  peso. 
Siguiéronla  mis  miradas  cuanto  era  posible  hasta  que  la  perdí 
de  vista,  volviéndolas  hacia  el  primer  objeto  de  mi  anhelo,  vol¬ 
viéndolas  enteramente  hacia  Beatriz;  pero  ésta  fulminó  a  mis  ojos 
un  relámpago,  que  dejándome  al  pronto  deslumbrado,  me  obligó  a 
proceder  más  despacio  en  mis  preguntas. 

(i o)  Fué  hija  de  Rugiero,  rey  de  la  Pulla  y  de  Sicilia.  Cuentan  algunos  hisloriadoics 
que  habiendo  muerto  Guillermo  II  sin  sucesión,  ocupó  el  t^ono  Tancredo,  y  que  el  arzobispo 
de  Palermo,  su  enemigo,  sacó  en  1 186  a  Constanza  del  monasterio  vn  que  se  hallaba,  y  la 
casó  con  el  hijo  de  Barbarroja,  Enrique  V,  VI  de  Alemania:  por  donde  el  reino  de  Sicilia  y 
la  Pulla  pasó  a  la  casa  de  Suevia  Esta  relación  sigue  Dante,  pero  otros  críticos  más  sagaces 
niegan  lo  del  monjío  y  la  edad  avanzada  de  Constanza,  que  nació  en  1154  y  casó  en  efecto 
con  Enrique  en  1 186,  es  decir  a  los  ^3  años,  pero  que  no  entró  en  monasterio  alguno,  ni 
salió  del  palacio  real,  donde  parece  haber  obser\’ado  una  vida  muy  retirada  y  religiosa,  ori¬ 
gen  tal  vez  del  estado  que  se  le  atribuyó. 
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fíttdtUi  ti  ánimo  dtl  Pat/a  tnírt  do f  dudas,  /♦  primtra  risJXtLt  a  la  dotlrimt  d<  P/adn.  el 
cual  augura  4fue  todas  las  almas  vuelven  a  las  estrellas  de  donde  han  salida;  y  la  secunda 
solare  si  es  justa  ^ue  desmerttean  de  la  gloría  lasque  violentamente  han  perdido  la  lit>ertnd 
deeéritr,  e  inddiJo  parlo  mismo  en  atguua  falta,  tomo  lasque  por  fuerz^i  llegaron  a  injnngir 
sus  votos.  JLsias  dudas  a  lit  ina  fíen  tris  en  Dante,  y  se  las  resuelve,  y  ¿t^  satisfeeho  ya  en 
tita  parte,  ta  prefun/a  si  puede  compensarse  el  quel>rantamÍertto  de  un  voto  eon  buenas 
obras. 


Hntre  dos  manjares  igualmente  distantes  y  que  excitan  de 
igual  modo  el  apetito,  antes  moriría  de  hambre  el  que  tuviese 
libertad  completa  de  elección,  que  llegar  uno  de  ellos  a  sus  dien¬ 
tes.  Del  mismo  modo  se  vería  un  cordero  temeroso  entre  las  vo¬ 
races  ansias  de  dos  lobos  feroces,  y  en  la  misma  indecisión  un 
perro  entre  dos  ciervos.  Por  esto,  aunque  yo  me  callaba,  suspen¬ 
dido  entre  dos  dudas  iguales,  ni  me  alabo  ni  me  censuro,  dado 
que  mi  silencio  era  forzoso. 

Callábame,  pues,  pero  tenía  pintado  en  el  rostro  mi  deseo,  y 
era  mucho  más  eficaz  expresarlo  asi  que  con  palabras.  Beatriz 
hizo  lo  mismo  que  Daniel  cuando  libró  a  Nabucodonosor  de  la 
ira  que  le  llevaba  a  tan  injusta  crueldad  (i);  y  dijo: — Veo  bien 
cómo  te  combaten  uno  y  otro  deseo,  de  modo  que  tu  aten¬ 
ción  está  en  sí  tan  concentrada,  que  no  se  manifiesta  exterior- 
mente.  'IVi  raciocinas  así:  si  permanezco  en  mi  buen  propósito 
(«por  quó  la  violencia  que  me  haga  otro  ha  de  rebajar  mi  mereci¬ 
miento?  Ocasión  es  también  para  ti  de  duda  el  que,  según  afirma 

(i)  Daniel  adivinó  el  .sueño  que  había  tenido  Nabucodonosor,  desarmando  el  furor  que 
concibió  éste  contra  los  adivinos  caldeos,  a  los  que  condenó  a  muerte  por  no  haber  cono, 
cído  lo  que  conoció  aquél 
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Platón,  parece  que  las  almas  vuelven  a  las  estrellas.  Estas  son 
las  cuestiones  que  traen  igualmente  indeciso  tu  ánimo;  yasí  tra- 
tard  primero  de  la  que  más  gravedad  ofrece.  De  los  serafines 
más  identificados  con  Dios,  Moisés,  Samuel,  cualquiera  de  los 
dos  Juanes  (y  lo  mismo  digo  de  María)  (2)  ninguno  tiene  su  asien¬ 
to  en  otro  cielo  que  el  de  los  espíritus  que  se  te  han  aparecido  ha 
poco,  ni  limitan  su  existencia  a  más  o  menos  años;  sino  que  to¬ 
dos  son  ornamento  del  empíreo,  y  si  difieren  en  su  bienaventu¬ 
ranza,  es  porque  sienten  más  o  menos  el  espíritu  de  Dios.  Aquí 
se  han  presentado,  no  porque  tengan  su  mansión  en  esta  esfera, 
sino  para  indicar  que  es  menor  su  jerarquía.  Así  conviene  habla¬ 
ros  a  vosotros,  que  sólo  percibís  por  medio  de  los  sentidos  loque 
es  digno  de  pasar  a  la  inteligencia;  y  por  eso  la  Escritura  se  aco¬ 
moda  a  vuestras  facultades,  atribuyendo  pies  y  manos  a  Dios, 
aunque  entiende  otra  cosa;  y  la  Santa  Iglesia  os  representa  con 
aspecto  humano  a  Gabriel  y  Miguel,  y  al  otro  que  curó  a  To¬ 
bías.  Lo  que  Timeo  (3)  afirma  respecto  a  las  almas,  no  está  en 
consonancia  con  lo  que  aquí  se  ve,  pero  parece  decir  lo  mismo 
que  siente.  Dice  que  el  alma  vuelve  a  su  estrella,  creyendo  que 
de  ella  provino  cuando  la  naturaleza  se  la  dió  al  cuerpo  por  for¬ 
ma;  y  acaso  su  concepto  sea  otro  que  lo  que  representan  sus  pa¬ 
labras,  y  tenga  una  intención  que  en  manera  alguna  merezca 
despreciarse.  Si  entiende  que  en  los  astros  refluye  el  honor  o  la 
desaprobación  de  la  influencia  que  ejercen,  tal  vez  no  se  aparte 
mucho  de  la  verdad;  y  este  principio  mal  comprendido  indujo  a 
casi  todos  los  pueblos  a  darles  los  nombres  de  Jiipiter,  Mercurio 
y  Marte.  La  otra  duda  que  te  ha  asaltado  es  menos  perjudicial, 
porque  su  error  no  te  alejaría  tanto  de  mí;  que  el  parecer  nucs- 

(3)  Ai  decir  non  Muría,  pirecequc  el  texto  afirma  to  contrario  de  lo  que  va  a  aic^turar 
respecto  a  los  demás;  y  noesasf;  non  Mnría  quieic  decir,  roma  íatn/ntco  María t  y  por  c'Mf>»i' 
guíente  nuestra  traducción,  segdn  los  intérprclcs  que  a  b  vísta  tenemos,  y  b  índole  de  b 
lengua  está  ajustada  al  sentido  del  original. 

(3)  Platón,  en  su  diálogo  titulado  Timto. 
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tra  justicia  injusta  a  los  ojos  de  los  mortales,  mayor  aliciente 
debe  dar  a  la  fe,  que  a  la  malicia  de  los  herejes  (4.).  Mas  porque 
pueda  vuestro  entendimiento  penetrar  bien  esta  verdad,  te  dejaré 
satisfecho,  según  deseas.  Siendo  verdadera  violencia  que  el  que  la 
padece  en  modo  alguno  ceda  al  que  le  hace  fuerza,  esas  almas 
no  están  del  todo  exentas  de  culpa,  porque  si  la  voluntad  no 
quiere  (5).  no  sucumbe,  sino  que  resiste  como  la  naturaleza  en 
la  llama,  aunque  se  intente  mil  veces  torcerla.  Que  ceda  en  poco 
o  en  mucho,  ya  se  doblega  a  la  fuerza:  como  lo  hicieron  éstas, 
que  podían  haber  vuelto  al  sagrado  claustro.  Si  su  voluntad  hu¬ 
biera  permanecido  como  la  de  Lorenzo  en  las  parrillas,  y  la  que 
tan  inexorable  hizo  a  Mucio  (6)  con  su  mano,  ella  misma,  así 

(4)  Teniendo  presente^  las  mil  polémicas  e  interpretaciones  a  que  ha  dado  lugar  este 
terceto,  reducimos  a  estas  palabras  lo  que  nos  ¡Nirece  eiue  se  da  en  él  a  e  ntender. 

(5)  quiere  sucumbir. 

(6)  Sabido  es  el  denuedo  con  que  al  ver  .Mucio  Sccvola  que  había  errado  el  golpe  con 
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que  se  vieron  libres,  las  hubiera  vuelto  al  lugar  de  que  fueron 
arrebatadas;  pero  voluntad  tan  firme  es  en  extremo  rara  Si  has 
comprendido  estas  palabras  como  debes,  se  habrá  desvanecido  el 
argumento  que  tan  a  menudo  te  hubiera  fatigado  aún:  pero  a  la 
sazón  se  te  pone  otro  obstáculo  delante,  y  es  tal,  que  por  ti  mis¬ 
mo  no  podrías  vencerlo,  antes  lo  intentarías  en  vano,  lie  suge¬ 
rido  a  tu  reflexión  como  cosa  cierta,  que  un  alma  bienaventura¬ 
da  no  puede  mentir,  por  lo  cercana  que  está  a  la  verdad  prime¬ 
ra;  y  sin  embargo,  a  Picarda  habrás  oído  decir  que  Constanza 
conservó  su  afición  al  velo,  de  modo  que  parece  contradecirme. 
Acontece,  hermano,  muchas  veces  que,  por  huir  de  un  peligro 
hace  uno  contra  su  voluntad  lo  que  no  debiera  hacer;  como  Alc- 
meón  que,  a  ruegos  de  su  padre,  mató  a  su  madre,  y  por  no  fal¬ 
tar  a  la  piedad,  se  hizo  impío.  I£n  esto  quiero  que  reflexiones: 
que  cuando  la  fuerza  y  la  voluntad  se  avienen,  resulta  que  no 
pueden  las  faltas  e.xcusarse.  La  voluntad  no  asiente  absoluta¬ 
mente  a  lo  malo,  mas  retrayéndose,  en  tanto  lo  consiente,  en 
cuanto  teme  caer  en  mayor  mal;  y  por  esto  cuando  Picarda  se 
expresaba  en  aquellos  términos,  se  refería  a  la  voluntad  absO' 
luta,  y  yo  a  la  otra,  de  suerte  que  ambas  estábamos  en  lo  ver¬ 
dadero. 

Con  la  fluidez  que  corre  el  sagrado  río.  nacido  de  la  fuente 
de  que  toda  verdad  emana,  con  la  misma  calmó  ella  mis  deseos. 
— jOh  amante  del  primer  amor  (7)!  e.xclamé  yo  entonces:  joh  bel¬ 
dad  divina,  cuyas  palabras  me  inundan  y  enardecen  de  tal  ma¬ 
nera,  que  cada  vez  cobro  mayor  aliento!  No  es  mi  afecto  tan  po¬ 
deroso,  que  baste  a  mostraros  su  gratitud:  responda  por  mí 
Aquel  que  lo  ve  y  puede  hacerlo.  Veo  bien  que  nuestro  entendi¬ 
miento  no  se  sacia  jamás  si  no  recibe  la  luz  de  la  Verdad,  fuera 


que  intentó  matar  a  Porcrnna,  puso  su  mano  sobre  unas  brasas  para  que  ardiera,  en  cashgo 
de  su  poco  acierto. 

(7)  Beatriz,  amante  de  Dios. 
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de  la  existe  verdad  alguna;  pero  así  que  la  alcanza,  re- 

pQj;aCn  ella,  como  la  fiera  en  su  gruta;  y  menester  es  que  la  al¬ 
cance.  si  no  ha  de  ver  frustrados  todos  sus  deseos.  De  ellos  nace 
d*Jd‘a  al  pie  de  la  verdad,  como  un  retoño,  elevándonos  por  su 
propia  naturaleza  de  colina  en  colina  hasta  la  cumbre.  listo  me 
invita,  esto  me  anima.  Señora,  a  pediros  respetuosamente  que 
me  expliquéis  otra  verdad  que  veo  también  confusa.  Quiero  sa¬ 
ber  si  el  hombre  puede  satisfacer  sus  quebrantados  votos  con 
otras  buenas  obras,  que  pesadas  en  vuestra  balanza  no  sean 
fútiles. 

Miróme  Heatriz  con  ojos  centelleantes  de  amor,  con  ojos  tan 
divinos,  que,  deslumbrados  los  míos,  los  aparté  y  hube  de  incli¬ 
narlos,  quedando  como  anonadado. 


CAN  TO  OUINTO 


fifiponJitPtáo  lieatriz  n  las  pre'^unías  qui  te  haee  Dante,  d^'sei/ree  soltre  la  naturaUza  deixvia, 
de  qní  minera  se  li^a  par  ÍI  el  que  lo  forma  y  (tuno puede  eonmulane  VohUndose  hacíala 
parle  mds  lumtaosa  del  eie  o,  se  remonta  eon  sn  alumno  a  la  esfera  Su/^n'or  de  Mtrenri^^ 
dcrtde  al  rededur  del  Poeta  se  aj^olpan  multitud  de  espíritus  blenavenitirados,  y  un  ■  de  el}»s 
se  ojetee  <i  satis/aeerle  en  cnanto  desee  salmee  Prexúniale  quién  es,  y  fOn  el  pía, 'er  de  respan. 
derte  cobra  el  Espíritu  tan  xñxfa  luz,  que  no  puede  la  vista  contemplarle. 

— Si  te  ilumino  con  la  llama  de  un  amor  mucho  más  ardiente 
que  el  que  se  ve  en  la  tierra,  de  modo  que  se  rinde  a  ella  la 
fuerza  de  tus  ojos,  no  debe  maravillarte,  porque  esto  proviene  de 
la  perfección  de  los  míos,  que,  así  como  alcanzan  más,  más  pronto 
guían  la  planta  a  lo  que  descubren.  Observo  bien  cómo  alumbra 
ya  tu  entendimiento  la  eterna  luz,  que  con  sólo  verse  enciende  en 
amor  nuestros  corazones;  y  si  otra  cosa  os  seduce  a  vost-tros, 
no  puede  ser  sino  un  confuso  destello  de  la  misma,  que  rcllcja 
en  todo  lo  creado.  Deseas  saber  si  por  medio  de  otros  móritosse 
puede  suplir  el  (juebrantado  voto  hasta  el  punto  de  preservar  al 
alma  de  culpa. 

Así  dió  lieatriz  principio  a  este  canto;  y  como  hombre  que  no 
interrumpe  su  discurso,  prosiguió  así  tambi<:n  en  su  santa  plática; 

— ni  mayor  don  que  en  su  liberalidad  nos  concedió  Dios  ai 
criarnos,  el  más  conforme  a  su  bondad  y  el  que  más  prefiere,  es 
la  libertad  del  albedrío  de  que  todas  y  sólo  las  criaturas  inteli¬ 
gentes  están  dotadas.  Comprenderás  pues,  si  en  virtud  de  este 
principio  raciocinas,  el  gran  valor  del  voto  hecho  de  manera  que 
Dios  consienta  en  <fl  como  lú  consientes,  pues  al  establecerse  este 
pacto  entre  Dios  y  el  hombre,  se  sacrifica  ese  albedrío  de  que  he 
hablado,  y  se  sacrifica  espontáneamente.  Ahora  bien:  ¿qué  puede 
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ofrecerse  en  compensación  de  esc  voto  no  cumplido?  Si  preten¬ 
des  c'iiipiear  en  otra  cosa,  por  buena  que  sea,  aquello  a  que  has 
rt’tiunciado,  es  querer  convertir  lo  mal  adquirido  en  obra  me¬ 
ritoria.  Con  esto  sabes  ya  cuál  es  el  principal  punto  de  la 
cuestión:  mas  como  la  Santa  Iglesia  concede  dispensas,  lo  cual 
parece  contradecir  la  verdad  que  te  he  manifestado,  conviene 
que  no  abandones  todavía  la  mesa,  porque  el  manjar  que  has  to¬ 
mado  es  sobrado  fuerte  y  requiere  irayudadodc  digestivos.  Abre 
el  entendimiento  a  lo  que  te  he  expuesto,  y  guárdalo  en  tu  me¬ 
moria,  porque  no  es  ciencia  el  oir,  sino  el  retener  lo  que  se  oye. 
Dos  cosas  son  esenciales  a  este  sacrificio:  una  es  la  que  se  ofrece,  y 
otra  el  pacto  que  de  <51  resulta.  Hste  último  no  se  anula  jamás,  si 
no  se  observa,  y  acerca  de  <51,  ya  te  lie  hablado  antes  en  términos 
precisos.  Por  esto  el  ofrecer  era  un  mandato  para  los  Hebreos, 
si  bien  podían  algunas  veces  presentar  una  oferta  por  otra,  como 
debes  saberlo.  Hn  cuanto  a  la  otra  cosa  que  te  he  indicado,  es 
decir,  a  la  materia  del  voto,  puede  niuy  bien  ser  tal,  que  no 
haya  falta  en  sustituir  otra  materia.  Pero  que  nadie  mude  por 
su  propio  arbitrio  la  carga  que  sobre  sí  ha  echado,  sino  recu¬ 
rriendo  a  la  llave  blanca  y  la  dorada  (i),  pues  será  insensato  el 
cambio  mientras  lo  que  se  deja  no  esté  comprendido  en  lo  que 
se  toma,  como  lo  está  el  cuatro  en  el  seis;  y  así  lo  que  de  suyo 
|)csc  tanto,  que  haga  inclinar  en  todo  caso  la  balanza,  con  ningu¬ 
na  otra  cosa  puede  satisfacerse.  Que  los  mortales  no  tomen  a 
burla  los  votos  que  hagan.  Sed  constantes,  y  no  ciegos  en  pro¬ 
meter,  como  lo  fué  Jeftéen  su  ))rimcra  oferta. — Mubiérale  valid<j 
más  decir:  sílice  mal,>  que  obrar  después  peor  por  observar  su 
voto;  y  no  menos  insensato  hallarás  que  anduvo  el  gran  caudillo 
de  los  Griegos  (2),  por  quien  lloró  Ifigenia  la  hermosura  de  su 

( i)  l^s  dos  llaves  de  la  Iglesia,  de  que  habló  en  el  canto  IX  del  I’urgaiorio. 

(a)  Son  bastante  conocidos  los  casos  de  Jeflé  y  Agamemnón  pañi  que  sea  menester  dar 
idea  de  ellos  a  nuestros  lectores;  sólo  advertiremos  que  respecto  al  segundo,  sigue  aquí 
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rostro,  haciendo  asimismo  verter  llanto  a  cuerdos  y  fanatices 
cuando  oyeron  hablar  de  semejante  culto.  Sed,  cristianos.  ni.is 
cautos  en  resolveros;  no  vayáis  con  la  pluma  a  todos  vientos,  y 
no  juzguéis  que  un  agua  cualquiera  sirve  para  lavaros.  Tenéis 
el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento;  tenéis  en  el  Pastor  de  la 
Iglesia  quien  os  guía;  y  para  vuestra  salvación,  esto  es  bastante. 
Si  a  otra  cosa  os  inducen  malas  pasiones,  sed  hombres,  y  no 
brutos  irracionales,  de  quien  se  rían  los  judíos  que  andan  entre 
vosotros.  No  hagáis  como  el  cordero  que  deja  la  leche  de  su 
madre,  y  descuidado  y  alegre,  por  buscar  su  placer,  labra  su  pro¬ 
pia  ruina. 

Del  mismo  modo  que  aquí  lo  escribo,  me  habló  Heatriz,  y 
ñjó  su  anhelante  vista  en  el  punto  donde  brillaba  más  la  luz.  Su 
silencio  y  la  alteración  de  su  rostro  hicieron  enmudecer  a  mi  ávi¬ 
da  curiosidad,  que  se  disponía  ya  a  proponer  nuevas  cuestiones; 
y  como  flecha  que  da  en  el  blanco  antes  que  la  cuerda  pierda  su 
oscilación,  así  volamos  al  segundo  reino  (3).  Vi  tan  radiante  de 
hermosura  a  mi  Señora  luego  que  penetró  en  aquel  fulgente  cie¬ 
lo,  que  acrecentó  el  brillo  del  planeta;  y  si  éste  se  inmutó  de 
júbilo  iqué  no  haría  yo,  que  por  naturaleza  soy  tan  impresiona, 
ble  a  todol 

Como  en  vivero  tranquilo  y  puro  acuden  los  pececillos  cuan¬ 
do  algún  extraño  entra  en  él,  creyendo  que  les  va  a  servir  de 
pasto,  así  vi  yo  venir  hacia  nosotros  más  de  mil  espíritus  res¬ 
plandecientes;  y  todos  ellos  decían:  aliste  dará  pábulo  a  nuestro 
amor.»  Y  a  medida  que  iban  acercándosenos,  advertíase  el  con¬ 
tentamiento  de  que  gozaban  por  los  vivos  fulgores  que  des¬ 
pedían. 

Considera  joh  lector!  si  lo  que  aquí  comienza  no  prosiguiese. 


l.i  versión  de  Eurípides,  haciendo  consistir  el  sacrificio  de  Ifigcnij  en  el  voto  de  su 

padre. 

<3)  El  cielo  de  Mercurio. 


V  N  mMida  qoc  ilan  mccrciod<ncno*.  «dverttuc  «l  coa i «•otan dentó  deque  coxatan  píf  k»  vtro*  ful^rca 
qoc  dcspccIUn 

qutí  angustiosa  inquietud  tendrías  por  saber  más,  y  por  ti  mismo 
colegirás  cuán  deseoso  quedé  yo  de  conocer  la  condición  de  aque¬ 
llas  almas,  así  que  se  mostraron  a  mi  vista. 

«jOh  tü,  en  buen  hora  nacido,  a  quien  se  otorga  la  gracia  de 
ver  los  tronos  de  la  eterna  gloria  antes  de  abandonar  el  mundo 
de  los  vivos  (4)1  Ardiendo  estamos  en  la  llama  que  se  difunde 
por  todo  el  cielo;  y  si  deseas  saber  de  nosotros,  satisfácete  a  tu 
placer  .> 

listo  me  dijo  uno  de  aquellos  piadosos  espíritus;  a  lo  que 
añadió  Heatriz: — Dilo,  dilo  sin  temor,  y  créelos  como  a  divini¬ 
dades  infalibles. 

— Hien  veo  que  te  alimentas  de  tu  propia  luz,  y  que  la  co¬ 
municas  por  medio  de  los  ojos  que  centellean  del  placer  que 

(.:|)  I.as  |iitubr»9  y  mu'Uhx  det  ori(>ínal  dan  la  idea  de  lus  Iglesias  triunfanU:  y 

mtlUantc. 
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sientes;  pero  i;^noro  quien  eres,  alma  digna,  y  por  qud  ocupas  ese 
grado  lie  la  esfera  que  se  encubre  a  los  mortales  con  los  rayos 
lie  otro  astro  (5). 

listas  palabras  dirigí  al  lispíritu  que  antes  me  había  habla¬ 
do;  por  \n  que  se  [>uso  más  brillante  de  loque  estaba.  V  como  el 
Sol  por  exceso  de  luz  se  debdita  a  sí  propio,  cuando  el  calor  ha 
consumido  los  espesos  vapores  que  su  ardor  templan;  así  se  cn- 
voK’ii)  entre  el  fulgor  de  su  excesivo  deleite  aquella  santa  ima¬ 
gen,  y  así  velada  me  respondió  lo  que  canta  el  siguiente  canto. 

(5) 


CANTO  SEXTO 


Eí  se  h,thUt  ojrectdo  a  Sittisfneer  /ri  euríúiidtid  de  Diente,  mnni/iestti  ser  ei  em^ra- 

dor  /ms/iitianít.  Reiorre  $Hf¡nt,imenU  l,t  hitforh  de¡  di^uíLi  rowana:  fxjh>ne  sus  divi/tot  de 
rfihfU y  ios  ultrAjis  ^ue  h>x  reeiltdo  tanto  de  hs  (Juelfos  eomo  de  ios  Gibefittos;  cuenta  eímto 
en  ti  (ielo  de  Afetiurio  están  las  nimxs  dt  los  ífne  tonguistaron  Jama  inmortal  y  elogia  a 
Romeo,  mayordomo  de  Ramíut  Iferen^ver,  eonde  efe  Proi'enza 


<Dcspuds  que  Constantino  volvió  cl  águila  contra  cl  curso 
del  ciclo  (0.  cl  cual  acompañó  en  su  dirección  al  raptor  antiguo 
de  Lavinia  (2),  mantúvose  cl  ave  divina  más  de  doscientos  años 
en  la  extremidad  de  Europa,  cerca  de  los  montes  de  donde  salió 
primero  (3);  gobernó  desde  allí  cl  mundo,  cobijado  bajo  sus  sa¬ 
gradas  alas,  y  pasando  de  mano  en  mano  vino,  en  fin,  a  posarse 
sobre  las  mías.  Puí  Cdsar;  soy  Justiniano,  que,  por  inspiración 
del  primer  Amor  que  sigo  sintiendo,  suprimí  cuanto  redundan¬ 
te  y  vano  había  en  las  leyes.  Antes  de  acometer  este  empeño, 
era  mi  creencia  que  no  había  en  Cristo  más  que  una  naturaleza; 
y  en  esta  fe  persistía;  pero  cl  santo  Agapito,  que  era  nuestro 
gran  pastor,  me  convirtió  con  sus  palabras  a  la  verdadera.  Creílc, 
y  lo  que  afirmaba  entonces  veo  ahora  tan  claro,  como  conoces  tú 
lo  falso  y  lo  verdadero  que  hay  en  toda  contradicción.  Así  que 
marché  de  conformidad  con  la  Iglesia,  pliígolc  a  Dios  inspirarme 
el  pensamiento  de  aquella  grande  obra,  y  enteramente  me  entre- 

(t)  H  tbh,  como  se  ve  después,  cl  emperador  Justiniano.  Contra  el  eurso  del  cielo  qxixCTC 
decir  de  Occidente  a  Oriente,  porque  a  éste  se  trasladó  la  silb  del  Imperio  romano. 

(2)  Eneos,  que  quitó  a  Turno  su  prometida  lavinia  y  casó  con  ella,  viniendo  enton¬ 
ces  de  Troya  y  yendo  a  establecerse  en  cl  Lacio. 

(3I  extremidad  de  Europa  em  Bicanzio  (Constantinopla),  que  en  efecto  se  ballab.i 
no  lejos  de  los  montes  pertenecientes  a  la  región  llamada  Tróade. 
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gué  a  ella.  Conficí  el  cuidado  de  las  armas  a  mi  Hclisario,  y  tan 
favorable  se  le  mostró  la  divina  diestra,  que  fué  la  seguridad 
que  tuve  para  vivir  reposadamente. 

>Aquí  termina  mi  respuesta  a  tu  primera  cuestión,  pero  su 
naturaleza  me  obliga  a  darte  otras  explicaciones;  porque  ya  ves 
con  cuán  poca  razón  se  mueven  contra  la  sacrosanta  enseña  así 
los  que  se  la  apropian,  como  los  que  la  combaten  (4).  Ves  cuán¬ 
tas  virtudes  la  han  hecho  digna  de  reverencia  desde  el  momento 
en  que  murió  Palante  (5)  para  elevarla  al  imperio.  Sabes  que 
subsistió  en  Alba  más  de  trescientos  años,  hasta  el  día  que  com¬ 
batieron  tres  contra  tres  (6)  por  ella.  Sabes  lo  que  hizo  desde  el 
rapto  de  las  Sabinas  hasta  el  doloroso  caso  de  Lucrecia,  todo  el 
tiempo  de  los  siete  reyes,  venciendo  a  cuantos  pueblos  tenía  a  su 
alrededor.  Sabes  lo  que  hizo  llevada  por  los  insignes  romanos 
contra  Breno  y  contra  Pirro  y  las  demás  naciones  coligadas;  por 
lo  que  Torcuato  y  Quincio,  a  quien  dió  nombre  su  desaliñada 
cabellera  (7),  y  los  Decios  y  los  Fabios  se  granjearon  una  fama 
que  todavía  admiro.  Fila  humilló  la  soberbia  de  los  árabes  que, 
siguiendo  las  huellas  de  Aníbal,  pasaron  las  alpestres  montañas 
en  que  tú  |oh  Poí  tienes  tu  nacimiento.  Bajo  ella,  jóvenes  toda¬ 
vía,  triunfaron  Scipión  y  Pompeyo,  triunfos  que  parecieron 
amargos  al  monte  en  cuya  falda  está  tu  patria  (8);  y  después,  en 
los  tiempos  en  que  quiso  el  ciclo  reducir  el  mundo  todo  a  la  paz 
de  que  en  él  se  goza,  por  voluntad  de  Roma  la  adquirió  César. 
Y  lo  que  hizo  desde  el  Varo  al  Rhin,  viéronlo  el  Isara  y  el 
Saona,  y  lo  vió  el  Sena,  y  todo  el  valle  que  acrecienta  el  Ródano 

(4}  Así  los  guelfos  como  los  gibelinos. 

(5I  Hijo  de  Evandro,  que  murió  peleando  con  Turno,  para  que  el  dguib,  es  decir,  cí 
pueblo  romano,  personificado  en  Eneas,  adquiriese  cl  imperio. 

(6)  El  combate  de  los  Horacios  y  los  Curiacios. 

(7)  Pues  por  ella  le  llamaban  Cincinnato. 

(8)  El  monte  de  Fiésoli.quc  domina  «  Florencia,  patria  de  l>ante.  Kiesoli  fue  destruid» 
por  las  legiones  romanas,  por  haber  dado  asilo  a  Caiitina. 


Canto  sexto 


&u  pcqoclU  MtielU  enulu  a  los  twcnai  c«pí'íta»  qtic  fueron  aciivos  en  la  ticiia,  para  que  t«conicive 
su  hotlr  r  )  Cama 


con  sus  aguas.  Y  sus  hazañas,  desde  la  salida  de  Ravena  y  paso 
dcl  Rubicón,  fueron  tan  rápidas,  que  ni  lengua  ni  pluma  podría 
seguirlas.  Volvió  hacia  España  sus  legiones  y  hacia  Durazo,  y 
tan  duro  golpe  descargó  en  Farsalia.  que  se  sintió  el  dolor  hasta 
en  el  ardiente  Nilo.  V'olvieron  a  verle  Antandro  y  el  Simois,  de 
donde  partió,  y  el  lugar  en  que  reposa  Héctor,  y  para  mal  de 
Tolomeo  de  nuevo  emprendió  la  marcha;  y  desde  allí  cayó  como 
un  rayo  sobre  Juba,  y  revolvió  hacia  vuestro  Occidente  donde  so¬ 
naba  la  trompeta  de  Rompeyo  Ror  lo  que  llevó  a  cabo  el  que  si¬ 
guió  en  su  herencia,  Bruto  y  Casio  aúllan  en  el  Infierno,  y 
tuvieron  que  sentir  Módena  y  Perusa;  y  llorando  está  aún 
Cleopatra  su  desventura,  que,  por  huir  de  sus  garras,  recibió  de 
un  áspid  atroz  y  repentina  muerte.  Con  él  corrió  hasta  el  Mar 
Rojo,  y  con  él  dejó  el  mundo  en  sosiego  tal,  que  el  templo  de 
Jano  cerró  sus  puertas. 
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>Pcro  todo  cuanto  la  enseña  de  que  estoy  hablando  había  he¬ 
cho  primero,  y  lo  que  después  había  de  hacer  en  el  reino  mortal 
que  le  está  sometido,  es  poco  en  la  apariencia  y  de  poca  gloria, 
si  se  contempla  con  ojos  desapasionados  y  puro  afecto  llevada 
por  el  tercer  César  (9);  porque  en  manos  de  éste  le  concedió  la 
divina  justicia,  que  me  inspira,  la  gloria  de  satisfacer  su  cólera. 
Y  maravíllate  de  lo  que  voy  a  repetirte:  después  corrió  el  águila 
con  Tilo  a  castigar  la  venganza  del  pecado  antiguo  (10);  y  cuan¬ 
do  cayó  la  furia  lombarda  sobre  la  Santa  Iglesia,  socorrió  Cario 
Magno  a  ésta,  y  protegido  por  sus  alas,  alcanzó  victoria.  Puedes 
ya  ahora  juzgar  a  los  que  he  acriminado  antes,  y  sus  errores,  que 
son  la  causa  de  todos  vuestros  males.  Hl  uno  opone  las  doradas 
lises  a  la  comiíii  enseña  (i  1);  el  otro  la  usurpa  en  pro  de  su  par¬ 
tido,  de  suerte  que  no  es  fácil  saber  quién  se  equivoca  más. 
Ejerzan  los  Gibelinos,  ejerzan  sus  artes  bajo  otra;  que  no  es  dig¬ 
na  de  seguirse  la  que  se  aparta  de  la  justicia,  y  no  la  humille 
con  sus  Güelfos  este  otro  Carlos,  antes  bien  tema  las  garras  que 
despedazaron  la  guedeja  de  león  más  fuerte.  Muchas  veces  han 
llorado  los  hijos  las  culpas  de  sus  padres;  y  no  se  crea  que  Dios 
ha  de  cambiar  sus  armas  por  las  Uses.  Esta  pequeñacstrella  (i  2) 
ensalza  a  los  buenos  espíritus  que  fueron  activos  en  la  tierra, 
para  que  se  conserve  su  honor  y  fama.  Y  cuando  el  anhelo  hu¬ 
mano  se  cifra  en  esto,  apartándose  del  buen  camino,  fuerza  es 
que  se  eleven  más  débiles  los  rayos  del  verdadero  amor.  I:n 
igualar  la  medida  de  nuestra  recompensa  y  nuestro  mérito,  se 
cifran  parte  de  nuestros  goces,  porque  no  se  e.xcede  lo  justo  en 


(9)  Tiberio. 

(10)  Jesucristo  íu¿  el  vengador  del  pecado  de  Adán,  y  Tito  fue  a  tomar  venganea  d«  los 
verdugos  de  Jesucristo. 

(11)  1.a  enseña  coniiin  era  la  romana,  la  del  imperio  universal  del  mundo,  y  las  ü 
de  lis  U  de  la  cara  de  Francia,  b  de  C.irlos  1 1,  rey  de  la  Pulla,  que  militaba  con  los 
Ocioso  es  añadir  nada  respecto  al  partido  contrario,  a  los  gibelinos 

( 1 3)  .Mercurio. 
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más  ni  en  menos,  y  de  aquí  que  la  divina  justicia  de  tal  manera 
puriñque  nuestros  deseos,  que  no  es  posible  se  inclinen  a  ningún 
bastardo  afecto.  De  voces  diversas  resulta  un  suave  acorde,  y 
así  los  diversos  grados  de  nuestra  vida  establecen  una  dulce  ar¬ 
monía  en  todas  estas  esferas.  Dentro  de  esta  perla  brilla  la  luz 
de  Romeo,  cuyos  ilustres  y  bellos  hechos  tan  mal  se  recompen¬ 
saron  (13)  Pero  los  proveníales  que  le  persiguieron  pagaron  al 
fin  su  burla,  porque  procede  mal  el  que  toma  el  bien  de  otro  por 
propio  agravio.  Cuatro  hijas  tuvo  Ramón  Herenguer,  y  cada  una 
de  ellas  llegó  a  ser  reina,  lo  cual  se  debió  a  Romeo,  humilde  pe¬ 
regrino  (14).  Palabras  insidiosas  indujeron  después  al  condea 
pedir  cuentas  al  hombre  justo  que  por  diez  le  había  devuelto 
doce:  con  lo  que  se  ausentó  pobre  y  anciano;  y  si  el  mundo  su¬ 
piese  el  valor  que  mostró  mendigando  bocado  a  bocado  su  sus¬ 
tento,  los  que  mucho  le  alaban,  le  alabarían  aún  m;is.> 


(13I  El  nombre  romto,  que  en  castellano  decimos  romero,  se  aplicaba  a  los  que  iban  en 
||>eregrínaci6n  a  Roma.  Aquí  se  hace  propio  de  un  hombre  de  obscuro  nnciDiicnro,  que  ha. 
Tbiendu  peregrinado  a  Santiago  de  Composte^a,  llegó  a  la  Provenza,  y  se  acomodó  en  casa 
del  conde  Ramón  o  Raimundo  Derenguer;  y  tan  buena  maña  se  dió  en  administrarlos  inte¬ 
reses  del  conde,  que  no  sólo  aumentó  en  un  quinto  su  producto,  sino  que  casó  a  sus  cuatro 
hi)ascon  otros  tantos  reyes.  Despertó  esto  la  envidia  de  los  cortesanos  del  Conde,  que  le 
indispusieron  con  y  el  honrado  mayordomo  tuvo  que  huir  de  aquella  tierra,  pasando  su 
vejez  como  un  mendigo-  I.a  historia  no  hace  mención  de  este  pobre  aventurero,  sino  de  un 
tal  Romeo  de  Villanova,  hijo  de  una  familia  ilustre  de  Provenza,  que  ftlé  senescal  del  conde 
Don  Ramón,  y  a  quien  dejó  por  tutor  de  sus  hijos  y  administrador  de  sus  Estados.  Ixt  pro¬ 
bable  es  que  Dante  se  aprovechase  en  este  caso  de  alguna  crónica  o  trndidún  jiopulur  de 
aquellos  tiempos. 

(14)  Los  cuatro  reyes  que  casaron  con  las  hijas  del  conde  fueron  r  San  Luis,  rey  de 
Kfinciaj  Enrique  III,  de  Inglaterra;  Ricardo,  hermano  de  éste,  elegido  rey  de  Romanos,  y 
Carlos  I,  de  .Anjou,  rey  de  la  Pulla. 


CANTO  SÉPTIMO 


/'«í/*  ts /*ii 'iiArtií  Je  Juffhtútiltí  Sttiiílititíf  ni/ec.tt  JttJtH  en  tí  tinifuadrl /W(  t,  /rjr/i-rV  a  ti 

fui  Jutiti  Al  erNcifxiÁn  de  /isucrisfo,  jr  fusta  AimA  én  At  vent^aHsa  qur  tórnó  Dhs  tn  An  fuÁi^ 
I¡ue  ¡<  erueiñear^itf  y  f>4>r  qué  ie  vahA  el  Señor  de  ni  Jli*  tan  extraordinarto  fitira  tedmUría 
nntnriileza  hiiuuina  lieatrh  te  eontretttc  con  f>rafuiiiai  razones  de  la  jus/üia  Je  Nma  enitt  y 
nftn,  mostnínJofe  al  mismo  tiew/^  /i  causa  de  la  inmortalidad  del  alma  humana  y  de  la 
resurrcccivH  final- 


4CjGIoria  a  tí»  santo  Dios  de  los  cjíírcitos,  que  derramas  la 
luz  de  tu  claridad  sobre  los  bienaventurados  espíritus  de  tu 
reinol» 

Así,  volviéndose  hacia  su  esfera  (i),  me  pareció  que  cantaba 
aquella  alma  en  quien  refluía  Í2)  una  doble  gloria;  y  ella  y  todas 
las  demás  se  movieron  oscilando;  y  alejándose  como  velocísimas 
centellas,  repcntinann.mte  se  me  ocultaron. 

Dudaba  yo,  y  decía  entre  mí:  Dile,  dile..  ,  refiriéndome  a  mi 
Señora,  que  con  sus  dulces  razonamientos  me  satisfacía  en  cuan¬ 
to  deseaba;  pero  el  respeto  que  embarga  todo  mi  ser  con  sólo 
oir  las  primeras  o  las  ültimas  letras  de  su  nombre  (3),  me  hacía 
inclinar  la  frente  como  quien  se  siente  acometido  de  sueño. 

Moco  tiempo  me  dejó  permanecer  en  aquel  estado,  sino  qvie 
a  vueltas  de  una  sonrisa  que  hubiera  hecho  feliz,  aun  en  medio 
del  fuego,  a  cualquier  hombre,  empezó  a  decirme. — Según  mi 


A'oAt  o  ruii/a.  En  otros  textos,  muy  aulorixados  algutios  de  ellos,  se  lee  nota,-  pero 
nos  parece  m:i$  sencilla  >*  propia  la  versión  de  nuestra  variante. 

(a)  /nina  ponen  algunos  en  lug.rr  de  adJua.  Es  nuestro  verbo  aunar,  o  adunar,  com^ 
antes  se  derla. 

(3)  S^lo  con  la  M  y  el  ice,  se  lee  en  el  original,  princípb  y  terminación  del  nombre 
RKATittCf',  como  lo  liemos  interpretado.  Algunos  creen  que  Hick  rm  el  diminutivo  de  diebo 
nombre,  y  liay  quien  afirma  que  nsl  se  llamaba  en  efecto  la  amada  de  Uante, 
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D«Klab«  yo,  y  dccU  eniie  mí:  Díte.  dilc...|  refiriéndome  n  mi  SeAora 


infalible  juicio,  estás  ahora  pensando  cómo  pudo  castigarse  jus¬ 
tamente  una  venganza  justa;  pero  yo  aclararé  las  dudas  de  tu 
mente;  y  tü  esedehame,  porque  mis  palabras  te  enriquecerán  con 
gran  doctrina.  Por  no  haber  sufrido  el  freno  impuesto  a  su  vo¬ 
luntad,  que  le  era  tan  provechoso,  el  hombre  que  no  nació  como 
los  demás  se  condenó  a  sí  propio  y  condenó  a  toda  su  descen¬ 
dencia;  por  lo  que  yació  enferma  la  especie  humana  y  sumida 
largos  siglos  en  profundo  error,  hasta  que  se  dignó  el  \'erbo  de 
Dios  de  bajar  al  mundo,  identificándose  por  solo  un  impulso  de 
su  eterno  amor  con  aquella  naturaleza  que  se  había  divorciado 
del  que  la  crió.  Reflexiona  ahora  en  este  razonamiento  Ksa  na¬ 
turaleza  unida  a  su  Hacedor,  tal  como  íué  creada  era  sumisa  y 
buena,  y  sólo  por  su  culpa  fué  proscrita  del  Paraíso,  porque  se 
alejó  de  la  senda  de  la  verdad  y  de  su  vida:  así,  pues,  la  pena 
que  se  expió  en  la  cruz,  medida  por  la  naturaleza  de  que  se  re- 
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vistió  el  Verbo,  era  la  más  justa  que  Jamás  se  impuso:  pero  nin¬ 
guna  fué  al  propio  tiempo  tan  injusta,  si  se  atiende  a  la  persona 
que  la  padeció  y  en  quien  se  había  refundido  aquella  naturaleza. 
De  un  mismo  acto  nacieron  efectos  diversos;  la  misma  muerte 
fud  agradable  a  Dios  y  a  los  Judíos:  por  ella  tembló  la  tierra  y 
abrió  sus  puertas  el  ciclo.  No  debe  ya  por  lo  tanto  parecerte  ex¬ 
traño,  si  oyes  decir  que  un  tribunal  Justo  ha  castigado  una  ven¬ 
ganza  justa.  Pero  veo  que  de  pensamiento  en  pensamiento  va  tu 
mente  formando  un  nudo  que  vivamente  deseas  que  se  desate. 
Porque  dices:  comprendo  bien  lo  que  oigo,  mas  no  concibo  por 
qud  Dios  para  redimirnos  recurrió  a  este  medio.  Este  decreto, 
hermano,  no  es  evidente  a  los  ojos  de  ninguno  en  cuyo  espíritu 
no  haya  prendido  por  fuerza  la  llama  del  amor.  Y  como  verdade¬ 
ramente  en  este  punto  se  discurre  mucho  y  se  comprende  poco, 
diré  por  qud  tal  medio  fud  el  más  digno  de  todos.  divina 
bondad  que  rechaza  todo  cuanto  es  desamor,  brilla  abrasándose 
en  sí  misma  de  modo  que  esparce  en  derredor  la  belleza  eterna. 
Lo  que  sin  intermediario  alguno  procede  de  ella  es  infinito,  por-' 
que  cosa  en  que  estampe  su  sello,  no  perece.  que  sin  inter¬ 
mediario  emana  de  ella  es  enteramente  libre,  porque  no  está  sub¬ 
ordinado  a  la  acción  de  las  cosas  secundarias.  Cuanto  sus  cria¬ 
turas  se  le  asemejan  más,  más  le  agradan,  porque  el  amor  divino, 
que  refleja  en  todo,  es  más  vivo  en  aquello  que  tiene  con  ella  más 
semejanza.  En  todas  estas  cosas  se  aventaja  el  ser  humano,  y  con 
que  alguna  le  falte,  decae  indespensablemente  de  su  nobleza.  El 
pecado  es  lo  Unico  que  le  rebaja,  y  que  le  enajena  el  Sumo  Bien, 
porque  entonces  deja  Usté  de  esclarecerle;  y  no  recobra  su  digni- 
d.ad  mientras  no  llena  el  vacío  hecho  por  la  culpa,  resarciendo 
con  justas  penas  lo  malo  en  que  delinquió.  Cuando  pecó  en  su 
primer  progenitor  toda  vuestra  estirpe,  quedó  privada  de  su  dig¬ 
nidad,  así  como  del  Paraíso,  y  no  podía  reintegrarse  en  ella,  si 
atentamente  lo  consideras,  más  que  tomando  uno  de  estos  dos 
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caminos:  o  que  Dios  le  absolviese  por  su  gran  bondad,  o  que  el 
hombre  satisficiera  por  sí  mismo  su  deuda.  Penetra  ahora  con  tu 
vista  en  la  insondable  profundidad  de  los  eternos  designios,  y 
presta  cuanta  atención  puedas  a  mis  palabras.  No  le  era  dado  al 
hombre  en  su  pequeñez  satisfacer  nunca  lo  que  debía,  porque  no 
podía  humillarse  con  su  obediencia  como  en  su  desobediencia 
había  intentado  sublimarse;  y  ésta  es  la  razón  que  impedía  al 
hombre  dar  por  sí  satisfacción  alguna.  Era,  pues,  menester  que 
Dios  restaurase  al  hombre  en  la  plenitud  de  su  vida  valiéndose 
de  sus  propios  medios,  de  uno  cuando  menos,  o  de  los  dos  al 
par  (4):  mas  como  la  obra  es  tanto  más  agradable  a  su  autor, 
cuanto  mejor  muestra  la  bondad  del  corazón  de  que  procede,  la 
divina  bondad,  que  imprime  su  imagen  en  el  Universo,  se  com¬ 
plació  en  elevaros  hasta  ella  empleando  el  uno  y  el  otro  medio. 
Jamás  desde  el  primer  día  a  la  postrera  noche  se  vió  ni  se  verá 
acto  tan  magnífico  por  parte  del  Redentor  ni  del  redimido;  por¬ 
que  Dios  filé  más  generoso  dándose  a  sí  mismo,  para  hacer  al 
hombre  capaz  de  regenerarse,  que  lo  hubiera  sido  contentándose 
con  absolverle.  Todos  los  demás  medios  eran  insuficientes  para 
su  justicia,  si  el  Hijo  de  Dios  no  se  hubiera  humillado  hasta  ha¬ 
cerse  hombre.  Y  ahora,  para  satisfacer  todos  tus  deseos,  volveré 
atrás,  y  te  aclararé  algún  otro  punto,  de  suerte  que  lo  veas  con 
la  misma  lucidez  que  yo.  Tú  dices:  «Veo  que  aire,  fuego,  agua  y 
tierra  y  todas  sus  combinaciones  se  corrompen  y  duran  poco;  y 
todas  estas  cosas,  sin  embargo,  criadas  fueron  por  Dios;  y  a  ser 
verdad  lo  que  has  dicho,  deberían  estar  libres  de  corrupción. > 
Los  ángeles,  hermano,  y  la  libre  y  pura  región  en  que  te  hallas, 
pueden  decirse  creados,  como  lo  son  realmente  en  todo  su  ser; 
pero  esos  elementos  que  has  nombrado  y  todas  las  cosas  que  re¬ 
sultan  de  ellos,  reciben  su  forma  de  otra  virtud  creada  por  Dios. 

(.1)  Estos  medios  son  la  místricordia  y  la  Jusííeia  del  Ser  Supicmo,  confuíate  u  aquella^ 
palabras  del  Salmo  XXIV;  Utiivcrsae  vítie  Dómini,  vtistrUordui  et  ventas. 
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Creada  íu<5  la  materia  de  que  se  componen;  creada  fué  ia  virtud 
que  los  ha  formado  en  todas  esas  estrellas  que  giran  a  su  alre¬ 
dedor.  De  una  complexión  organi^sada  a  este  fin,  sacan  el  rayo 
de  luz  y  el  movimiento  de  los  sagrados  astros  el  alma  de  los 
brutos  todos  y  la  de  las  plantas  (5J;  pero  nuestra  vida  viene  ins¬ 
pirada  por  la  Suma  Bondad  sin  intermediario  alguno,  y  en  tal 
grado  se  enamora  de  ella,  que  la  desea  en  perpetuo  anhelo.  Oe 
aquí  puedes  deducir  (6)  tambi<5n  nuestra  resurrección,  si  reflexio¬ 
nas  cómo  fu(5  hecha  la  carne  humana  cuando  hizo  Bios  a  los  dos 
primeros  hombres. 

(5)  i’or  consiguiente  esu  alma,  como  producto  de  una  causa  uatnJana  es  mortal. 

(6)  Es  decir,  del  principio  de  «^ue  el  alma  creada por  DiOs  comoladcl 
hombre,  es  incoriuptiblc,  se  deduce  el  dogma  de  la  resunccción. 


CANTO  OCTAVO 


Asrít^d^  í/  Pot/ít  (i  /ii  eílrtii.i  (fe  Venus,  qut  es  Ai  de  i  ieretr  eieh,y  tfc  Ai  gArri’i  de  nijue/ias 
se  sintieron  inf/imidot  n  hs  /Pasiones  nmorosas,  AfiAríeesete  Cnrlot  Aftirtet,  que  hablitudo  de 
ia  ruin  índi'/e  de  su  herenano  Roberto  tan  opuesta  a  Al  de  su  padre,  expIifOt  a  ruegos  del 
Poeítt,  en  qué  tonsisten  que  degeneren  tos  hijos  de  la  virtud  de  los  padres,  y  eu-in  pri*edda 
ua  en  sus  disposieiones  la  unturalesa,  eom»  asimismo  euJn  mal  harén  los  hombres  en  no  se¬ 
guir  sus  indicaciones. 


Solía  creer  el  mundo  en  los  tiempos  de  su  ceguedad  que  la 
hermosa  Ciprina,  girando  en  el  tercer  epiciclo  (i),  inspiraba  el 
amor  bastardo;  por  lo  que  no  sólo  la  honraban  con  sacrificios  y 
votivas  preces  los  antiguos  pueblos  sumidos  en  su  antiguo  error, 
sino  que  veneraban  a  Dionc  y  a  Cupido,  a  la  una  como  madre, 
al  otro  por  ser  su  hijo,  y  decían  que  óste  se  había  apoderado  dcl 
regazo  de  Dido;  y  como  de  aquí  deduzco  yo  el  principio  de  mi 
canto,  ellos  deducían  el  nombre  de  la  estrella  que  amorosamente 
contempla  al  Sol,  ya  por  la  faz,  ya  por  la  espalda. 

No  advertí  que  ascendíamos  a  ella,  pero  tuve  la  seguridad 
de  que  me  hallaba  en  su  región  (2).  al  ver  que  se  acrecentaba  la 
hermosura  de  mi  Señora.  V  como  en  la  llama  bulle  la  chispa,  y 
la  voz  se  distingue  de  la  voz,  cuando  una  se  mantiene  en  un 
punto  mientras  sube  y  baja  la  otra,  así  alrededor  de  aquella  luz 
veía  yo  moverse  otras  más  o  menos  rápidas,  segün  entiendo  que 
participaban  dcl  esplendor  eterno.  No  se  lanzaron  nunca  de  fría 

(1)  l^os  pcqucAos  gúos  en  que,  exocplo  el  Sol,  gira  |)or  sí  cadi  phnctx  de  Occidente  a 
Oriente,  mientras  cl  primer  móvil  los  lleva  en  sentido  contrario,  se  llaman  epuiclos,  segiln  el 
siilcmade  Ptolemeo;  y  como  Ciprina,  es  decir.  Venus,  se  cuenta  el  tercero  en  la  escalado 
los  planetas,  Dante  llama  lainbién  tercero  a  su  epiciclo. 

(x)  En  el  tercer  ciclo,  que,  como  queda  dicho,  es  cl  de  Venus. 

^o 
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nube,  visibles  o  no,  vientos  tan  impetuosos,  que  no  pareciesen 
entorpecidos  y  lentos  a  quien  recibiera  la  impresión  de  aquellas 
divinas  luces,  las  cuales  llegaban  a  nosotros  dejando  de  girar 
con  el  impulso  que  les  había  comunicado  el  alto  ciclo  de  los  se¬ 
rafines  Del  seno  de  las  que  precedían  a  las  demás  salía  un  //¿?- 
tan  armonioso,  que  nunca  he  perdido  el  deseo  de  volver¬ 
lo  a  oir. 

Acercóse  más  a  nosotros  una  de  ellas,  y  empezó  a  decir: 
^Dispuestas  estamos  todas  a  complacerte,  para  que  te  goces  en 
nuestra  gloria.  Giramos  aquí  en  el  mismo  círculo,  con  el  mismo 
movimiento  y  con  igual  anhelo  que  los  príncipes  celestiales,  a 
quienes  dijiste  ya  en  el  mundo:  h'osí)/rn.<.  Qtie  niovc'n  ci  ferrey 
cicio  coa  v/ti's/yn  iiifcUgcucía  ..  (3):  y  tan  poseídas  estamos  del 
amor,  que,  a  trueque  de  agradarte,  no  nos  disgustará  un  momen¬ 
to  de  reposo.» 

Dirigido  que  hube  respetuosamente  la  vista  a  mi  Señora, 
gozoso  y  seguro  ya  de  su  aprobación,  la  volví  hacia  la  luz  que 
tales  promesas  me  había  hecho,  y: — ¿Guión  eres  tií? — le  dije  en 
el  más  afectuoso  tono.  ¡Oh!,  ¡cuánta  y  cuán  viva  fuó  la  alegría 
que  al  hablar  de  este  modo  nuevamente  añadí  a  su  jiibilo! 

En  esta  disposición  me  dijo:  «Poco  tiempo  permanecí  en  el 
mundo:  a  haber  vivido  en  ól  más,  muchos  de  los  males  que  han 
de  acaecer,  no  acaecerían  <4y  La  bienaventuranza  que  resplan¬ 
dece  en  torno  de  mí  me  cubre  y  oculta  a  tus  miradas,  como  la  seda 
envuelve  al  gusano.  Mucho  me  amaste,  y  razón  tuviste  para  ello; 
que  si  hubiera  estado  más  tiempo  en  la  tierra,  te  hubiera  corres¬ 
pondido  mi  amor  algo  más  que  con  demostraciones.  H1  terrlto- 

(j)  Ei  el  piimer  verso  de  la  primera  cancidn  qiiq  r^nmenla  Panle  en  «u  C^nií/i>^ 

(4)  E^lá  hablando  Carlos  Marlet,  rey  de  Hungría,  hijo  de  Callos  II  de  Ñipóles,  que 
precedid  en  la  Oiucrle  a  su  padre,  pues  ésie  dejd  de  cshlír  en  1309,  y  él  falleció  en  •  J95  Al 
Mur  Carlos  II,  sc  suscitaron  cuesijones  sobre  la  sucesión  de  Ñipóles  cnirc  los  dos  hijos  de 
Martel,  Carlos  Rnhrrio  y  Roberto;  cuestiones  que  decidió  el  papa  Clemente  V,  .'idjnd  ícando 
la  herencia  al  iriimo. 
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rio  que  se  extiende  a  )a  margen  izquierda  bañada  por  el  Róda¬ 
no,  después  de  unirse  con  el  Sorga  (5).  me  miraba,  luego  que 
llegase  mi  tiempo,  como  su  señor  futuro,  y  asimismo  aquel  ex¬ 
tremo  de  Ausonia  poblado  por  Bari,  Gaeta  y  Crotona  desde 
donde  el  'I  ronto  y  el  V'^erde  (6)  desaguan  en  el  mar  (7).  Brillaba 
ya  en  mi  frente  la  corona  del  país  que  riega  el  Danubio  (8),  así 
que  abandona  las  tudescas  playas,  y  la  hermosa 'I  rinacria  (9).  que 
se  ennegrece  entre  Paquino  y  Peloro  (10),  sobre  el  golfo  más 
acosado  de  los  embates  del  Euro,  no  por  ser  tumba  de  'l  iíco, 
sino  por  las  exhalaciones  sulfúreas,  la  hermosa  Trínacria  espera¬ 
ría  aún  a  sus  reyes,  descendientes  por  mí  de  Carlos  y  de  Ro- 

(5)  Este  territorio  era  la  ITovcnza. 

(6)  El  Careliano. 

(7)  El  reino  de  Niijoles. 

(8)  La  Hungría. 

(9)  Sicilia. 

(10)  Entre  Siracu&a  )'  Mesilla. 
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dollo  (i  i),  :si  el  mal  gobierno  que  irrita  siempre  a  los  pueblos 
oprimidos,  no  hubiera  excitado  a  Palcrmo  adarel  grito  de:  | Mue¬ 
ra!,  ¡muera!  (i2).V  si  mi  hermano  hubiera  esto  previsto,  y  huido  ya 
de  la  sórdida  pobreza  de  sus  ministros  catalanes  (13),  no  se  vería 
tan  maltratado-  V  en  verdad  que  necesita  atender,  por  sí  o  por 
otro,  a  no  cargar  más  su  barco  sobre  el  excesivo  peso  que  ya  sos¬ 
tiene;  y  su  naturaleza,  que  ha  hecho  degenerar  en  codicia  la  libe¬ 
ralidad  de  su  padre,  debería  echar  mano  de  servidores  que  no 
cuidasen  tanto  de  tener  repletas  sus  arcas.» 

—  Como  yo,  señor  mío,  creo  que  la  profunda  alegría  que  me 
causan  tus  palabras,  aquí  donde  principia  y  acaba  todo  bien,  se 
te  muestra  tan  evidente  como  a  mí  mismo,  me  es  doblemente 
grata;  y  me  complazco  además  en  ver  que  tú  lo  sabes  por  tu  con¬ 
templación  en  Dios.  V  pues  me  has  dado  esta  satisfacción,  ex¬ 
plícame,  ya  que  tu  discurso  ha  engendrado  en  mí  nuevas  dudas ^ 
cómo  de  una  semilla  dulce  es  posible  que  nazca  un  fruto  amargo. 

Esto  le  dije;  y  me  replicó:  «Si  logro  mostrarte  una  verdad, 
tendrás  delante  loque  ahora  se  oculta  detrás  de  ti.  El  Sumo  Hien 
que  imprime  movimiento  y  llena  de  complacencia  al  reino  a  que  te 
has  subliniadcí,  convierte  en  móvil  de  todos  estos  grandes  cuer¬ 
pos  su  providencia;  y  no  sólo  les  comunica  la  divina  mente,  per¬ 
fecta  de  suyo,  esa  virtud,  sino  tambión  los  medios  para  su  con¬ 
servación;  porque  todo  aquello  a  que  dirige  sus  miras,  tiene  ya 
preconcebido  su  fin,  como  la  flecha  que  se  lanza  a  un  punto  de¬ 
terminado  Si  así  no  fuese,  el  ciclo  por  donde  caminas,  al  operar 
sus  efectos,  produciría  ruinas  en  lugar  de  obras;  lo  cual  no  es 
posible  de  no  ser  imperfectas  las  inteligencias  que  mueven  estas 

{ 1 1)  Carlos  II,  su  p^dre,  y  d  umpL-rador  Rodolfo  I,  susurro,  porque  había  casado  con 
Cleiiiencia,  hija  dcl  mismo  emigrador  de  .Menunia.  ICl  hermano  de  quien  habla  despui.-sse 
llamal»  Roberto. 

( I  2)  .Musión  a  las  Vísperas  sicilianas. 

<13)  Parece  que  en  efecto  se  dejó  dominar  demasiado  |)or  algunos  catalanes  aven¬ 
tureros. 
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estrellas,  c  imperfecto  su  Autor,  por  no  haberlas  hecho  mejores. 
¿Quieres  que  esa  verdad  se  te  aclare  aún  más? 

Y  respondí: — No;  porque  creo  imposible  que  la  naturaleza 
sea  defectuosa  en  lo  necesario. 

A  lo  que  replicó:  «[3¡,  ¿sería  peor  para  el  hombre  que  no  vi¬ 
viese  en  sociedad  sobre  la  tierra?» 

— Sí — respondí; — y  de  esto  no  pregunto  la  causa. 

«Y  ¿podría  suceder  esto,  si  no  viviese  diversamente,  según  la 
diversidad  de  sus  profesiones?  No,  siendo  verdad  lo  que  ha  es¬ 
crito  vuestro  maestro»  (14)  Y  prosiguiendo  en  sus  deducciones, 
añadió:  «Luego  deben  tener  causas  diversas  vuestros  efectos:  por 
esto  uno  nace  Solón,  otro  jerjes,  otro  Melquiscdcch,  y  otro 
como  el  que  perdió  a  su  hijo,  volando  por  los  aires.  La  natura¬ 
leza  de  estos  círculos  celestes  que  imprime  en  la  cera  mortal  su 
sello,  efectúa  su  obra,  pero  no  distingue  de  calidades:  de  aquí 
proviene  que  Hsaú  difiera  tanto  de  la  índole  de  Jacob,  y  que 
Quirino  naciese  de  tan  vil  padre,  que  se  supuso  hijo  de  Marte. 
Lo  engendrado  sería  siempre  semejante  al  que  engendra,  si  la 
[Divina  Providencia  no  se  hiciese  superior  a  todo.  Tienes,  pues, 
y.a  delante  de  ti  lo  que  antes  se  te  ocultaba;  mas  para  que  sepas 
que  me  complazco  en  satisfacerte,  quiero  añadirte  otra  observa¬ 
ción,  Siempre  prospera  mal  la  naturaleza,  como  toda  semilla 
fuera  de  su  terreno,  cuando  no  le  son  favorables  las  circunstan¬ 
cias;  y  si  el  mundo  reflexionase  en  las  disposiciones  que  da  la 
naturaleza,  siguiéndolas  mejoraría  a  los  hombres;  pero  vosotros 
desviáis  hacia  la  religión  al  que  nació  para  ceñir  espada,  y  ha¬ 
céis  un  rey  del  que  servía  para  predicador;  y  así  vais  andando 
fuera  de  vuestro  camino.» 


(14)  Aristóteles  <;n  su  /'Uica  y  en  su  Po/ifidt. 
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U  prtJiee  lot  Jesirnturai  tjue  OMitUitzan  a  Ai  AAire,!  Tretusona y  a  y  Ai  fáwieíÁ^ 

un  oidspa  indigno.  Muisl^iiseU  después  Foko  de  MorselAi,  ei  irovuditr^  4jue  U  da  a  tonseur 
Al  Ari/Amfe  iuz  de  fitMb  de  Jerii-&,  At  tnisuut  i/ue  fttVoredó  a  Josué  tu  At  (onijit'it.i  de  Ofue- 
Hit  sngraAt  tierra  en  gut  no  piensa  Tit  Ai  corte  nimairi,  distraída  en  cuidadas  mundamt. 


Así  que  tu  Curios,  Clemencia  hermosa,  disipó  mis  dudas, 
me  refirió  las  perfidias  de  que  había  de  ser  su  familia  objeto,  di¬ 
ciendo:  <Calla  y  deja  correr  los  anos,  pues  yo  no  puedo  deor 
más.  sino  que  despui?s  se  tributarán  justas  lágrimas  a  vuestros 
malcs>  Y  la  viveza  de  a(|uella  bienaventurada  luz  se  volvió  hacía 
el  sol  que  la  henchía  de  gloria,  como  al  supremo  bien  que  basta 
para  llenarlo  todo. 

{Oh  almas  engaitadas,  fatuas  e  impías  que  alejáis  vuestros 
corazones  de  tan  cumplido  bien,  y  ponéis  en  vanidades  el  pensa¬ 
miento!  Hn  esto  se  dirigió  a  mí  oirá  de  aquellas  almas  lumino¬ 
sas,  que  por  el  resplandor  que  despedía  me  dió  a  entender  que 
quería  agradarme;  y  los  ojos  de  Heatriz,  que  estaban  fijos  en  mí 
como  antes,  me  confirmaron  el  grato  asentimiento  que  prestaba 
a  mi  deseo. 

— jOh!  calma  pronto  mi  afán,  bienav^enturatlo espíritu,  le  dije, 
y  pruébame  que  por  medio  de  Dios  puedo  reflejar  en  ti  todo 
cuanto  pienso. 

Y  aquella  luz  que  para  mí  era  aún  desconocida,  desde  el  pro¬ 
fundo  seno  en  que  al  principio  se  oía  su  canto,  empezó  a  decir¬ 
me,  como  quien  tiene  gusto  en  ser  condescendiente:  din  aquella 
parte  de  la  proterva  tierra  de  Italia,  que  cae  entre  Rialto  y  las 
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fuentes  del  Brenta  y  el  Piava  (r),  se  alza  una  colina,  en  verdad 
no  muy  elevada,  de  donde  salió  la  brasa  (2)  que  causó  enorme 
estrago  en  toda  la  comarca.  Nacimos  ella  y  yo  de  un  mismo 
tronco  (3):  mi  nombre  íuó  Cunizza,  y  resplandezco  no  más  que 
aquí,  por  haber  cedido  tanto  a  la  influencia  de  esta  estrella,  Pero 
de  buen  grado  me  perdono  a  mí  misma  lo  que  motivó  esta  mi 
suerte,  que  no  me  aflige,  lo  cual  parecerá  quizá  extraño  a  vues¬ 
tra  ignorancia.  P'sta  otra  luciente  y  preciada  joya  de  nuestro  cie¬ 
lo,  que  está  más  cerca  de  mí,  dejó  en  el  mundo  gran  f.ima,  y,  an¬ 
tes  de  que  fenezca,  el  siglo  en  que  estamos  ha  de  quintuplicarse: 
mira  si  el  hombre  debe  llegar  a  hacerse  excelente,  de  modo  que 

(1)  1.1  tierra  situada  entre  la  Marca  Treii^-ani,  Padua  y  Venecin^. 

(})  hjitlln  es  diminutivo  de /ttfíf,  luz.  antorcha,  y  con  el  desi^tm  al  timno  Iv/zclino  lll, 
cuya  madre  dícese  que  soñó  llevar  en  el  vienite  un  ti/ón  encendido;  a  lo  cual  alude  quizá 
el  Poeta. 

(3)  l>e  Kzzclino  1 1,  padre  del  III  y  de  Cuniiza,  que  es  la  que  habla. 
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para  después  de  la  primera  vida  se  labre  la  inmortalidad  deotra^ 
No  piensa  así  la  muchedumbre  que  al  presente  habita  entre  el 
'rarrliamento  y  el  Adigc,  ni  se  arrepiente  aún  a  pesar  de  verse 
castigada;  mas  sucederá  en  breve  que  Padua,  faltando  aquellas 
gentes  a  su  deber,  vea  trocada  en  sangre  el  agua  de  la  laguna 
que  baña  a  Viccn^ia,  y  que  donde  el  Sila  se  junta  con  el  Caña- 
no,  se  alce  uno  con  el  dominio  y  lleve  la  cabeza  erguida,  cuando 
se  están  ya  tendiendo  la  redes  para  cogerle  (4).  Llorará  Peltre  a 
la  par  la  dcsicaltad  de  su  impío  pastor  (5),  dcsicaltad  tan  pérfi¬ 
da,  que  no  se  requería  otra  tal  para  entrar  en  Malta  (6),  Y  ancho 
tendría  que  ser  el  pozo  en  que  se  recogiera  la  sangre  ferraresa;  y 
fatiga  le  costaría  al  que  tratara  de  pesar  onza  a  onza  la  que  ver. 
tió  aquel  manso  sacerdote  para  congraciarse  con  su  partido;  do¬ 
nes  que  no  desdecían  de  las  costumbres  de  aquel  país.  Angeles 
hay  allá  arriba  (7).  a  quienes  vosotros  llamáis  Tronos,  y  que  a 
modo  de  espejos  reflejan  en  nosotros  los  juicios  de  Dios;  por  lo 
que  nuestras  palabras  nos  parecen  cicrtas.>  Calló  al  decir  esto, 
parcciéndome,  al  ver  que  volvía  a  girar  como  antes,  que  ponía  su 
atención  en  otro  objeto. 

La  otra  luz  que  me  era  ya  conocida,  brilló  a  mi  vista  con  el 
esplendor  de  un  rubí  herido  por  el  sol.  Hn  aquellas  regiones,  el 
fulgor  e.vpresa  el  júbilo,  como  en  nuestro  mundo  la  risa;  mas  en 
el  Averno  se  obscurecen  las  sombras  a  medida  que  va  entriste¬ 
ciéndose  la  mente. 

(4)  Alud-  a  la9  derrotas  que  expetimentaton  los  Paduanos,  sobre  irxJo  a  la  de  1318» 
parte  de  los  Gibeitnos,  acaudillados  por  Can  Grande;  ya  Kicardodel  Camino, que  fue  muer¬ 
to  a  traición  en  1312,  mientras  estaba  jugando  al  ajedrez. 

(5)  Mahié/idose  refugiado  en  Feitre  muchos  Feiraieset  para  salvarse  déla  venganza  dcl 
Papa,  a  quien  habían  movido  guerra,  fueron  muy  afectuosa  mente  recibidos  por  el  obr^P*^ 
Corza  de  I,ussia,  señor  de  dicha  ciudad;  peto  poniéndolos  luego  t  buen  recaudo,  los  dego 
lid  a  todos. 

(6)  Malta  o  .Marta,  castillo  junto  ul  lago  de  Bulsena,  que  se  destinaba  a  prisidn  d<'  lo* 
eclesiásticos  que  se  hacían  reos  de  algdn  delito,  y  allí  morían. 

(7)  En  el  cielo  de  Saturno  t-os  llamados  Tronos  forman  el  postrer  orden  de  la  piin»C‘ 
ra  jerarquía  angélica. 
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— Dios  lo  ve  todo,  exclamé,  bienaventurado  espíritu,  y  tu 
vista  penetra  en  su  ser;  así  que  ninguna  voluntad  suya  puede 
estar  oculta  para  ti.  ¿Por  qué  pues  tu  voz  que  de  continuo  ena¬ 
jena  al  cielo,  unida  al  canto  de  los  amantes  serañnes  que  se  cu¬ 
bren  con  el  velo  de  seis  alas,  no  satisface  mis  deseos?  No  es¬ 
peraría  tu  respuesta,  si  estuviese  en  ti  como  tii  estás  en  mí. 

Entonces  me  dirigió  estas  palabras:  «El  valle  más  dilatado 
lleno  del  agua,  procedente  del  mar  que  cine  la  tierra  Í8),  se  ex¬ 
tiende  tanto  contra  el  Sol  (9)  entre  opuestas  playas  (10),  que  tie- 
T  ne  por  meridiano  lo  que  al  principio  tenía  por  horizonte  (1  r).  Yo 
í  fui  de  las  riberas  que  hay  entre  el  Ebro  y  el  Macra,  que  en  su 
M  breve  curso  divide  a  Génova  del  país  Toscano.  A  igual  distancia 
'  casi  del  Oriente  que  del  Ocaso,  están  situadas  Bugía  y  la  tierra 
(  donde  nací,  la  cual  empapó  un  tiempo  en  sangre  la  arena  de  su 
)  puerto  (12).  Por  el  nombre  de  Polco  fui  conocido  de  aquella  gen- 
rj  te  (13),  y  en  este  cielo  iníluyo  ahora  como  entonces  influyó  él  en 
A  mí  (14);  pues  no  se  abrasaron  en  tan  ardiente  fuego  como  yo, 
lV  mientras  lo  consintió  mi  mocedad,  ni  la  hija  de  Belo,  ofendiendo 
í  a  la  vez  a  Siqueo  y  a  Creiisa  (15).  ni  aquella  del  monte  Ródope, 
que  fué  burlada  por  Demofonte  (16),  ni  Alcides,  cuando  dio  cn- 
|j  trada  a  lole  en  su  corazón  (17)  Aquí,  sin  embargo,  no  ha  lugar  el 

(8)  CI  Mediterráneo,  procedente  del  Océano 
ij  (9)  De  Occidente  a  Oriente. 

(10)  Kas  de  Europa  y  las  de  .África,  cuyos  habitantes  tanto  discuerdan  entre  sí. 

I  (11)  Sería  esto  exacto,  si  el  Mediterrinco  tuviera,  en  vez  de  50,99  grados  de  extensión; 

pero  h  geografía  del  siglo  xiii  noera  la  de  nuestros  dtas. 

(la)  l)e  lo  que  se  deduce  que  habla  de  Marsella,  sitiada  de  orden  de  César  por  Uruto, 
^  que  la  ganó,  e  hito  gran  mortandad  en  sus  habitantes. 

(13)  Folco  de  Marsella,  o  Folqueto,  trovador,  hijo  de  un  tal  Aifonso,  rico  mercader  de 
Gétiti^va,  que  se  estableció  en  aquella  ciudad.  Murió  hacia  13 ij. 

(14)  Dícese  que  Folco  anduvo  muy  enamorado  de  .Adalagia,  mujer  de  Baral  de  Marse< 
lia,  que  en  loor  suyo  escribió  muchas  rimas,  y  que  habiendo  muerto  ella,  se  hizo  monje  y 
llegó  a  obispo  de  Marsella  y  a  arzobispo  de  T'olosa. 

(15)  Dido,  que  faltó  a  su  marido  Siqueo,  y  a  Credsa.  mujer  de  Eneas. 

(16)  Filis,  que  abandonada  por  Demoronic,  se  colgó  de  un  irbol,  y  fue  convertida  en 
)  m  Almendro. 

^  (  í'7)  Hercules,  hijo  de  Alceo,  se  enamoró  tan  perdidamente  de  lole,  hija  de  Ecrito,  rey 

f  r  de  Etolia,  que  se  puso  a  hilar  Cntre  sus  doncellas. 
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arrepentimiento,  y  nos  gozamos,  no  en  las  faltas,  porque  no  las 
retiene  la  memoria,  sino  en  la  divina  virtud,  que  todo  lo  ordena 
y  provee  a  todo.  Aquí  se  admira  el  arte  que  produce  tan  l)cllos 
efectos,  y  se  descubre  el  bien  con  que  el  mundo  superior  gira 
sobre  el  de  allá  abajo. 

Mas  para  que  lleves  completamente  satisfechos  lo:>  deseos 
que  has  concebido  en  esta  esfera  quiero  prolongar  más  mi  dis¬ 
curso.  Pretendes  saber  quién  hay  en  esta  luz  que  resplandece 
aquí,  cerca  de  mí,  como  un  rayo  de  sol  en  el  agua  pura  Pues 
sabe  que  ahí  mora  tranquilamente  Raab  (i8),  la  cual,  unida  a 
nosotras,  se  remonta  al  más  sublime  grado.  Realizóse  su  asun¬ 
ción  a  este  ciclo,  en  que  termina  la  sombra  que  hace  vuestro 
mundo,  antes  que  la  de  ninguna  otra  alma  participante  del  triunfo 
de  Jesucristo,  justo  era  que  la  dejase  en  alguna  de  estas  esferas, 
como  palma  de  la  victoria  que  conquistó  con  entrambas  manos; 
porque  ella  coadyuvó  a  los  primeros  trofeos  de  Josué  en  la  Tie¬ 
rra  Santa,  cuyo  recuerdo  tan  poco  interesa  al  Papa.  Tu  ciu¬ 
dad  (19),  aborto  de  aquel  que  fué  el  primero  en  volver  la  espalda 
a  su  Hacedor,  y  a  quien  la  envidia  tantas  lágrimas  arranca,  pro¬ 
duce  y  propaga  la  maldita  flor  (20),  que  ha  alejado  de  sí  a  las 
ovejas  y  a  los  corderos,  y  convertido  al  pastor  en  lobo.  Por  eso 
se  h.in  abandonado  el  Evangelio  y  los  grandes  doctores,  y  sólo 
se  estudian  las  Decretales,  como  sus  márgenes  lo  comprueban. 
En  esto  se  ocupan  Pontífice  y  cardenales,  y  no  ponen  su  pensa¬ 
miento  en  Nazareth,  donde  abrió  el  arcángel  Gabriel  sus  alas. 
Pero  en  breve  se  verán  libres  de  semejante  adulterio,  así  el  V.i- 
ticano  como  los  demás  lugares  sagrados  de  Roma,  que  dieron 
tumba  a  la  milicia  que  seguía  a  Pedro.f 

{1$)  Raab.  mujer  püblicji  de  Grricó,  ()uc  habiendo  salvado  a  unos  exploradores  de 
su¿,  ¿ste  la  preservó  del  saqueo  al  ajiod^rarse  de  la  ciudad. 

(19)  l’lorencia- 

(20)  I.OS  célebres  y  codiciados  Üorinea  de  oro  que  se  acuñaban  en  a(]uella  ciudad. 


CANTO  DlíCIMO 


Drii'y^s  di  emalutr  el  maratilhio  arle  y  ptovidaida  de  Dios  en  la  ereanin  dtl  (/niverso,  re- 
/ere  el  Poeta  eemo  te  halla  de  improviso  em  la  esfera  del  Jo/,  donde  residen  las  almas  de  los 

(éottores  en  la  eieneia  de  la  dnlnidad.  Doce  espiritui  mds  brillantes  que  el  pía  neta  le  rodean 
eon  su  esplendor^  y  uno  de  el/aSt  que  declara  ser  Santo  Tontdt  de  Aquiuo,  le  níSr/«  los  nom^ 
brts  de  sus  éompañeros. 


Mirándose  en  su  I  lijo  con  el  eterno  Amor  que  nace  de  uno  y 
otro,  tan  ordenadamente  produjo  la  suma  e  inefable  Omnipoten¬ 
cia  cuanto  se  alcan;:a  a  ver  con  la  mente  o  los  sentidos,  que  no 
puede  menos  de  deleitarse  en  ello  el  que  lo  contempla.  Levanta, 
pues,  conmigo  loh  lectorl  tus  ojos  a  las  encumbradas  esferas,  ya 
aquella  parte  en  que  el  movimiento  de  unos  astros  choca  con  el 
de  otros  (r);  y  empieza  a  considerar  allí  el  primor  de  aquel  Artí¬ 
fice  que  interiormente  y  de  tal  manera  ama  su  obra,  que  no 
aparta  de  ella  sus  miradas.  Mira  cómo  desde  allí  se  extiende  el 
círculo  oblicuo  que  sostiene  los  planetas,  parasatisfacer  al  mundo 
que  busca  su  influencia.  Si  no  se  inclinase  oblicuamente  su  ca¬ 
mino,  gran  parte  de  la  efícacia  del  cielo  sería  vana,  y  casi  toda  la 
actividad  de  este  mundo  fenecería;  y  si  se  apartase  más  o  menos 
de  la  línea  recia,  se  destruiría  allá  arriba  y  acá  abajo  el  orden  del 
1‘niverso. 

Permanece,  lector,  ahora  en  tu  asiento,  reflexionando  en  esto 
que  no  hago  más  que  indicarte,  si  quieres  experimentar  placer 
en  vez  de  tedio.  H1  alimento  te  he  puesto  delante;  tómalo  ya 

(i)  1.1S  estrellas  fijas  se  mueven  en  círculos  paralelos  al  l^cuador;  el  Sol  y  los  planetas, 

pütBlclos  al  /odfaco’.  el  punto,  pues,  de  intersección  en  que  ambos  círculos  se  encuentran 
está  en  la  cabeza  del  .-\ries  y  de  la  l.ibra 
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por  ti  mismo;  que  la  materia  sobre  que  escribo  reclama  todo  nit 
cuidado. 

Proseguía  girando  el  vivificador  de  la  naturaleza  (2),  que  tra^. 
mite  al  mundo  la  virtud  del  cielo  y  mide  el  tiempo  con  su  lúe, 
unido  a  aquella  parte  que  queda  mencionada,  por  las  lineases^ 
pirales  que  anticipan  su  aparición  (3);  y  yo  estaba  en  <íl  ^4).  sin 
darme  cuenta  de  mi  ascensión,  como  no  se  la  da  un  hombre  de 
su  primer  pensamiento  antes  de  concebirlo.  Beatriz  era  la  que 
me  hacía  pasar  de  un  alto  bien  a  otro  mayor  tan  repcntinamcnic, 
que  no  podía  medirse  su  acción  por  el  tiempo.  El  fulgor  que  de 
sí  despedía  cuanto  se  hallaba  dentro  del  sol,  en  que  yo  me  in¬ 
troduje.  y  que  consistía,  no  en  el  color,  sino  en  la  viveza  de  la 
luz,  por  más  que  yo  apure  el  ingenio,  el  arte  y  la  experiencia,  no 
llegaría  a  decirlo  de  modo  que  pudiera  imaginarse,  aunque  bien 
puede  creerse,  y  sentirse  ansia  de  verlo  Y  si  nuestra  imagina¬ 
ción  es  inferior  a  cosa  tan  sublime,  no  debe  maravillarnos  que 
nuestros  ojos  no  hayan  visto  luz  superior  a  la  del  sol. 

Tal  era  el  cuarto  coro  que  allí  asistía  al  Padre  Omnipotente, 
quien  colma  siempre  sus  ansias,  mostrándole  cómo  engendr.i  al 
Hijo  y  cómo  el  Amor  procede  de  ambos.  V  Beatriz  exclamó'™ 
Da  gracias,  da  gracias  al  Sol  de  los  ángeles,  que  por  la  suya  te 
ha  elevado  hasta  hacerte  visible  este  astro. 

Jamás  corazón  de  mortal  se  vió  tan  dispuesto  a  la  devoción, 
ni  a  volverse  a  Dios  con  todo  su  afecto,  como  lo  estuve  yo  al  oir 
estas  palabras:  y  de  tal  manera  apegué  a  Él  mi  amor,  c|ue  quedó 
eclipsado  en  mi  olvido  el  de  Beatriz.  Mas  a  ella  no  le  desagra¬ 
dó,  sino  que  le  hizo  sonreir  de  modo,  que  el  esplendor  de  sus 

(3)  El  sol,  a  quien  ilama  mtnÍMro  mayor  de  la  naturaleza. 

(3)  Por  los  lineas  espirales  que  recorre  al  pasar  dcl  Bcaador  al  trópico  de  isc* 

giin  el  sistema  de  Ptolcmeo),  en  cuyo  tiempo  apatcce  el  sol  siempre  mis  pt'^r.to  t*™ 
otros  (para  Italia). 

(4)  Dentro  de  lu  esfera.  Era  cl  cuarto  cielo,  el  dcl  sol,  que  olios  interpretan  como  el 
de  las  primeras  lumbreras  de  la  Iglesia. 
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t>*  gtacM*.  da  KracU*  al  Sol  de  lot  infieles,  que  por  la  «oya  te  lia  elevado  haUa  bacerle  vhllde  cate  astro 


rcj^ocijados  ojos  distrajo  a  otras  cosas  mi  pensamiento,  que  esta¬ 
ba  concentrado  en  una  sola. 

Vi  varias  luces  vivas  y  superiores  a  la  del  sol,  que  hacían  su 
centro  de  nosotros,  y  de  sí  mismas  su  corona,  y  que  sobrepuja¬ 
ban  en  la  dulzura  de  su  voz  al  brillo  con  que  resplandecían.  Así 
vemos  a  veces  rodeada  de  un  cerco  a  la  hija  de  Latona  (5).  cuan¬ 
do  el  aire  está  tan  impregnado  de  vapores,  que  se  convierte  en 
luminosa  aureola.  Kn  la  corte  del  Cielo  de  donde  regreso  hay 
multitud  de  riquezas  tan  raras  y  preciosas,  que  sólo  en  aquel 
reino  pueden  verse  (6).  Una  de  ellas  era  el  canto  de  aquellas  fúl¬ 
gidas  almas:  el  que  no  tenga  alas  para  remontarse  hasta  allí,  no 
espere  que  sea  capaz  un  mudo  de  repetirlo.  Y  cuando  concertan¬ 
do  sus  inefables  armonías,  girando  tres  veces  alrededor  de  nos- 

(5)  1.A  luna. 

(6)  Que  no  se  pueden  sacar  del  reino,  dice  el  icxto.  Mciáfoia  tomada  de  Ui  leyes  rjue 
en  algunos  países  prohíben  extraer  producciones  raras  y  preciosas. 
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otros,  como  las  estrellas  cercanas  a  los  inmutables  polos;  me  pa¬ 
recieron  a  las  jóvenes  que,  sin  abandonar  su  baile,  quedan  para¬ 
das,  hasta  que  suena  el  compás  de  las  nuevas  notas. 

Dentro  de  uno  de  aquellos  soles  oí  decir:  <Pucs  el  destello 
de  la  divina  gracia,  en  que  se  i n llama  el  verdadero  amor,  que 
crece  cuanto  más  ama,  brilla  en  ti  tan  intenso,  que  te  ha  traído 
de  la  escala  de  que  no  puede  descenderse  sin  subir  de  nuevo, 
cualquiera  que  te  negase  el  licor  con  que  pretendes  apagar  tu 
sed,  tendría  tan  violentada  su  libertad,  como  agua  impedida  de 
correr  al  mar.  Quieres  saber  quó  flores  forman  esta  guirnalda 
que  con  tanto  placer  ciñe  y  contempla  a  la  hermosa  señora  que 
te  da  fuerzas  para  subir  al  Cielo.  Vo  fui  uno  de  los  corderos  del 
santo  rebaño  que  conduce  Domingo  por  el  amiino  en  que  se  ha¬ 
lla  nutritivo  pasto,  si  no  se  extravía  uno  en  vanidades.  K1  que 
está  más  próximo  a  mi  derecha  fué  mi  hermano  y  maestro,  Al¬ 
berto  de  Colonia,  y  yo  soy  Tomás  de  Aquino.  Si  quieres  saber 
de  todos  los  demás,  sigue  bien  con  la  vista  mis  palabras,  dando 
vuelta  a  la  corona  venturosa  Esa  otra  luz  nació  de  la  sonrisa  de 
Graciano  (7),  el  cual  perfeccionó  tanto  uno  y  otro  derecho,  que 
se  hizo  agradable  al  Paraíso.  El  otro  que  en  seguida  adorna 
nuestro  coro,  fué  Pedro,  que,  como  la  viuda,  ofreció  su  tesoro  a 
la  Santa  Iglesia  (8).  La  quinta  luz,  que  es  la  más  bella  entre 
nosotros,  refleja  un  amor  tan  grande  (9).  que  todo  el  mundo  de 
allá  abajo  desea  saber  qué  es  de  ella.  En  su  interior  reside  una 
alta  inteligencia,  acompañada  de  tan  profunda  sabiduría,  que,  si 
la  verdad  es  verdad,  no  tuvo  segundo  en  cuanto  alcanzó.  Des- 

(7)  Niturjl  de  Cbiuií,  en  Toscana,  monje  benedictino,  y  autor  de  una  compruetón  ea 
que  ci>ocord<>  los  cánones  ecleitasticos  con  las  leyes  civiles;  obra  corno  lo  indica  el  t-íxto, 
muy  acepta  a  Dios  por  haber  .arman izado  cnirc  il  atnbii,  iMicsudcs. 

{H)  Pedro,  llamado  lAimbardo,  por  ser  de  aquel  país,  y  tanibfcn  trnte itfienit  ¿as  límírH- 
fíat,  por  sus  libios  de  teología.  Dice  en  su  obra  que  hace  de  ella  un  cOrto  don  a  la 
como  la  pobre  viuda  dé  quien  habla  el  Kvanfjcllo  de  San  Lucas,  ca|s,  21. 

(9)  Salootdn.  respecto  n  cuya  salvación  hay  grandes  dudas  y  cucstfonirS  entre  toa  terí- 
tOiJOS. 
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pulís  estás  viendo  la  luz  de  aquel  cirio,  que  cuando  era  mortal, 
distinguió  más  claro  que  nadie  la  naturaleza  angélica  y  su  mi¬ 
nisterio  do),  Hn  aquella  otra  pequeña  antorcha  se  goza  el  Abo¬ 
gado  de  ios  tiempos  cristianos,  de  quien  tanto  se  aprovechó 
Agustín  (i  i).  Y  si  de  luz  en  luz  vas  siguiendo  con  la  vista  del 
entendimiento  mis  alabanzas,  debes  ya  desear  saber  quién  es  la 
octava.  Dentro  de  ella  se  recrea  en  la  contemplación  del  Sumo 
Bien  el  alma  santa  del  que  pone  de  maniñesto  la  falacia  de)  mun¬ 
do  a  quien  atentamente  oye  su  doctrina  (12)  H1  cuerpo  de  que 
íué  arrojada  yace  sepultado  en  Cieldauro  (13),  y  desde  el  marti¬ 
rio  y  destierro  de  aquella  vida  vino  a  la  paz  de  estotra.  Mira  cuál 
centellean  el  espíritu  de  Isidoro,  el  de  Beda,  y  el  de  Ricardo  (14), 
que  en  su  meditación  fué  más  que  hombre.  Y  ese,  de  quien  se 
apartan  tus  miradas  para  volver  a  fijarse  en  mí,  es  el  resplandor 
de  un  alma  que,  abismada  en  grandes  pensamientos,  juzgaba 
demasiado  lenta  la  muerte;  es  la  eterna  luz  de  Sigierio  (15),  que 
enseñando  en  la  calle  de  la  Paja  (16).  excitó  la  envidia  de  sus 
émulos  con  la  verdad  de  sus  sÍlogismos.> 

Kn  seguida,  como  el  reloj  (17)  que  nos  avisa  a  la  hora  en  que 

(10)  San  nionfiio  .Artropagita,  que  esciibtó  un  libro  titulado  Di  taeftiti  hitranhia, 

(11)  l'robablementc  aludirá  a  Paulo  Orosio,  que  refuté  los  calumniat  de  los  gentiles 

contra  el  Cristianismo,  de  cuya  obra  lomó  mucho  San  Agustín  en  U  suya  Dt  Dtt 

{ 1 2)  lil  al  nra  de  Severino  Hoccio,  autor  del  célebre  tra  lado  Dt  Contal, Phihu>phi,u. 
Era  senador  romano,  y  como  el  emperador  Tcodoiico  s<.i«pechasc  de  é)  que  andaba  en  tra¬ 
tos  con  los  griegos  para  expulsar  de  Roma  a  los  godos,  le  encarceló  en  Pavía,  y  a  los  seis 
meses  de  prisión  durante  los  cua'cs  csciibió  su  libro  de  Cattto/it/tone,  fud  condt  nado  a  muer¬ 
te  en  el  nfto  524 

(jj)  O  Ciífanreo,  que  se  llama  l.i  iglesia  de  San  Pedro  de  Pavía  donde  se  sepultóa 
Botcio. 

( 14)  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla  y  el  venerable  Reda. cuyas  obras  son  bicii  conocidas 
Ricardo  de  San  Vtclor.  rscocés  y  maestro  de  teología  que  escribió  un  libro  sobie  la  Tiinidad. 

(■S)  Slg^r  de  Coutiray  profesor  de  la  universidad  de  París,  filósofo  y  teólogo  eminente. 

(16)  Jiltf  fírarnt,  o  delLt  1  du  KsUitrn  .  ,  cerca  de  la  pla/a  Mauhtl, 

de  París.  Allí,  en  uno  y  otro  lado  de  la  calle  ustaban  las  clases  de  la  univcrsidml;  y  el  nom¬ 
bre  de  rui  dtt  /vÉiarrt'  provino  de  ]a  costumbre  que  tenían  los  csludianles  de  no  sentarse  en 
bancos  ni  sillas,  sinosoEirc  montones  de  l>aja 

(17)  Propiamente  <y¡r//Vr/íiiííjr.  pori^ue  el  verdadero  reloj  no  se  lic;.'’eccÍonó  o  generalizó 
hasta  el  siglo  xiv. 
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se  levanta  la  esposa  de  Dios  para  festejar  al  esposo  con  el  canto 
de  la  mañana,  atrayéndose  su  agrado,  que  por  una  parte  recibe 
el  impulso  y  por  otra  lo  comunica,  hiriendo  la  campana  con  tan 
dulce  son,  que  hace  rebosar  el  amor  del  pecho  predispuesto  a  re¬ 
cibirlo;  así  vi  yo  moverse  la  gloriosa  esfera,  repitiendo  canto  por 
canto  con  tal  modulación  y  dulzura,  que  no  es  posible  concebir¬ 
las  sino  allí,  donde  el  contentamiento  se  pcrpetiía. 


CANTO  UNDECIMO 


<xpr(StOMS  que  usa  Stinía  Tomás  en  el pneedente  raztmamiento,  dan  ocitsnm  n  dudas 
tn  el  ánimo  del  Poeta; y  el  Sanlo^  que  ve  lo  que  en  su  interior  paso,  para  desvanecerlas,  le 
halfla  de  las  dos  grandes  columnas  que  puso  Dios  a  su  zozol>raute  Iglesia  en  Pronciscay  en 
Domingo,  refiriéndole  con  ternísimo  afecto  la  angelieat  vida  del  primero. 


¡Oh  insensatos  afanes  de  los  mortalcsl  ¡Qud  d<íbiles  son  las 
razones  que  os  inducen  a  no  levantar  vuestro  vuelo  de  la  tierra! 
Quién  se  encaminaba  tras  el  derecho,  quién  tras  los  aforismos; 
quién  pretendía  medrar  con  el  sacerdocio,  quién  reinar  por  la 
fuerza  o  por  el  sofisma,  o  robando,  o  administrando  los  intere¬ 
ses  civiles,  mientras  otros  se  enervaban  encenaj^jados  en  el  amor 
de  la  carne,  o  consumidos  en  la  ociosidad;  al  paso  que  yo,  libre 
de  todos  estos  cuidados,  me  remontaba  con  Heatriz  al  cielo, 
donde  tan  gloriosamente  se  me  acogía 

Así  que  cada  cual  se  volvió  al  punto  de  la  esfera  en  que  an¬ 
tes  estaba,  quedó  allí  inmóvil  como  una  vela  en  su  candelero; 
y  dentro  de  aquella  luz  que  había  acabado  de  hablarme,  oí  una 
voz  que  empezó  a  decir  sonriendo  y  cada  vez  más  brillante:  «Así 
como  yo  me  abraso  en  los  rayos  de  la  luz  eterna,  con  sólo  con¬ 
templarla,  descubro  la  causa  de  que  nacen  tus  pensamientos,  'rú 
estás  dudando,  y  deseas  que  te  explique  con  palabras  tan  claras 
y  comprensibles,  que  estén  al  alcance  de  tu  inteligencia,  aquellas 
que  antes  dije  del  cnwiiio  en  t/nc  se  halla  nnirilivo  pasto,  y  las 
otras  de  que  no  favo  segundo;  y  en  cuanto  a  éstas,  menester  es 
distinguir  bien  de  personas  (i), 


(i)  segunda  duda  se  resuelve  eti  el  canta  XIll. 
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«La  Providencia,  que  gobierna  el  mundo  con  aquella  sabulu^ 
ría  en  que  se  pierde  toda  vista  humana  antes  de  penetrar  en  sus 
profundos  designios,  para  que  llegase  hasta  su  amado  la  es¬ 
posa  (2)  de  Aquel  que  exhalando  un  alto  grito  se  desposó  con 
ella  vertiendo  su  bendita  sangre,  y  para  que  se  le  uniese  más 
confiada  en  sí  y  más  constante  respecto  a  él,  eligió  por  auxilia¬ 
res  dos  campeones  que  le  sirviesen  de  guías:  uno  por  su  ferviente 
caridad  fué  un  serafín  (3);  el  otro  por  su  sabiduría  fué  en  la  tie¬ 
rra  un  destello  de  la  luz  de  los  querubines  (4)  Hablaré  del  uno, 
porque  a  los  dos  se  alaba,  cualquiera  de  ambos  que  sea  objeto 
de  alabanza,  dado  que  sus  obras  se  encaminaron  a  un  mismo  fin. 

Entre  el  Tupino  y  la  corriente  que  desciende  de  la  colina  que 
eligió  por  albergue  el  bienaventurado  Ubaldo,  desciende  de  una 
fértil  ladera  de  aquella  alta  montana,  de  donde  recibe  Perusa 
por  medio  de  la  Puerta  del  Sol  (5)  el  calor  y  el  frío,  mientras  por 
detrás  de  la  montaña  gimen  bajo  pesado  yugo  Nocera  y  Gualdo. 
En  aquella  ladera,  y  donde  la  pendiente  es  menos  rápida,  nació 
para  el  mundo  un  Sol,  como  éste  en  que  nos  hallamos,  que  en 
cierto  tiempo  parece  salir  del  Ganges.  Por  eso,  los  que  quieran 
hablar  de  aquel  lugar  no  deben  llamarle  .Asís,  que  nada  signifi¬ 
ca,  sino  Oriente,  si  tratan  de  darle  su  propio  nombre.  No  estaba 
aún  muy  lejano  este  astro  de  su  cuna,  cuando  empezó  a  hacer 
sentir  a  la  tierra  los  efectos  de  su  gran  virtud,  pues  en  tan  tier¬ 
na  edad  tuvo  contiendas  con  su  padre  por  amar  ya  a  la  bel¬ 
dad  <6),  a  quien,  como  a  la  muerte,  nadie  ve  entrar  placentero 
por  sus  puertas;  y  ante  su  juez  espiritual  (7).  y  fiofn  .  se 


( 


(2)  1.a  Iglcstii,  y  su  am.ido  Jesucristo,  como  ya  se  h.-i  dicho, 

(3)  San  Francisco,  cuya  patria  Asís  se  desciilic  continuacidn. 

{4)  Santo  Domingo. 

(5)  Nombre  de  una  puerta  de  Perusa.  Pinta  aquí  et  Poeta  la  situación  topogri5c.t  de 
ta  ciudad  de  Asís. 

(6)  La.  virtud  de  la  pobreza. 

(7)  Fl  obispo  de  AsLs,  ante  quien  renunció  a  todos  tos  bienes  mund>inos. 
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unió  a  ella;  y  cada  día  la  amó  más  ardientemente  (8).  Viuda  ella 
de  su  primer  marido  (9),  hacía  más  de  mil  y  cien  años,  y  menos¬ 
preciada  y  obscurecida,  permaneció,  hasta  que  llegó  ól,  sin  que 
nadie  la  solicitase.  De  nada  sirvió  se  dijese  de  ella  que  el  que 
puso  esp.into  en  todo  el  mundo  la  halló  tranquila  en  la  cabaña 
de  Amidas  cuando  solicitaba  a  voces  el  auxilio  de  éste  (10).  Ni 
sirvió  tampoco  que  mientras  María  estaba  al  pie  de  la  Cruz,  ella 
f  subiese  con  Cristo  constante  y  animosa  hasta  su  altura.  .Vías 
para  no  parecer  por  demás  obscuro,  dirtí  que  Francisco  y  la  Po¬ 
breza  son  los  amantes  a  quienes  seguircí  aludiendo  en  mi  difusa 
plática.  Su  íntima  unión,  sus  regocijados  semblantes,  su  amor, 
la  admiración  que  producían  y  sus  dulces  miradas,  imprimían 

(8)  Cvntnt  Piltre,  cii  presencia  de  lu  {udre. 

(9)  Jesucristo. 

^  (10)  AmicUs,  pobre  pescador,  a  cuya  caUiña  llegó  Cesar  una  noche,  {uru  [ledirlc  c]ue 

le  trasladase  en  su  barca  desde  Durazz*  a  Italia. 
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santos  pensamientos  en  los  demás;  tanto,  que  el  venerable  Ber¬ 
nardo  (11)  fu<í  el  primero  que  se  descalzó  para  correr  tras  tanta 
ventura,  y  corriendo  y  todo,  creía  andar  con  tardío  paso  ¡Oh 
desconocida  riqueza!,  joh  verdadero  bien!  Descalzáronse  en  se¬ 
guida  Hgidio  y  Silvestre  (12),  y  fueron  en  pos  del  esposo,  que 
tanto  la  esposa  los  enamoraba;  y  desde  entonces  vivió  aquel  pa¬ 
dre  y  maestro  con  su  señora,  y  con  la  familia  que  ceñía  ya  el 
cordón  humilde.  V  no  {X)r  bajeza  de  alma  llevaba  inclinada  la 
frente,  aun  siendo  hijo  de  Pedro  Bernardone  (13)  y  pareciendo 
en  extremo  despreciable,  pues  con  la  más  noble  llaneza  presentó 
su  austera  regla  al  pontífice  Inocencio,  y  obtuvo  de  él  la  primera 
aprobación  de  su  Orden.  Aumentóse  el  pobre  rebaño  de  aquel 
pastor,  cuya  admirable  vida  se  cantaría  mejor  en  la  gloria  celes¬ 
tial.  y  el  Hterno  Espíritu  coronó  segunda  vez  por  medio  del 
papa  Honorio  el  santo  propósito  de  este  archifundador.  Y  luego 
que  ansioso  de  conquistar  la  palma  del  martirio,  predicó  en  pre¬ 
sencia  del  soberbio  Soldán  la  doctrina  de  Cristo  y  de  sus  após¬ 
toles,  hallando  sobrado  rebeldes  a  su  conversión  aquellas  gen¬ 
tes,  y  no  pudiendo  subsistir  ocioso,  regresó  a  recoger  en  Italia 
el  fruto  de  su  cosecha.  En  un  duro  peñasco,  entre  el  'Píber  y  el 
Arno,  recibió  de  Cristo  el  postrer  estigma  (14)  que  llevaron  sus 
miembros  por  espacio  de  dos  años;  y  cuando  plugo  al  que  para 
tanto  bien  le  había  elegido  elevarle  al  premio  de  que  se  había 
hecho  digno,  haciéndose  tan  humilde,  recomendó  a  sus  herma¬ 
nos,  como  a  sus  legítimos  herederos,  su  más  querida  prenda, 
encargándoles  que  fuesen  fieles  a  su  amor;  y  a  poco  se  despren- 

(11)  BeniaTilo  de  QuinUvalle  fué  el  pnmero  que  liguid  tt  San  Francisco. 

( 1 2)  Oíros  dos  compañeros  del  mismo  Santa 

(i3>  Hombre  de  infimo  origen  y  tratante  en  lanas.  Xacíó  San  Francisco  en  AsEs,  en 
I  iSí.  Dicen  que  se  llamó  ai(  í I'f,%ncíteo)  por  lo  bien  que  conocía  la  lengua  francesi,  que 
era  la  que  hablaban  con  los  extranjeros  los  mercaderes  iulianosw 

( I  4>  No  necesitamos  justificar  el  empleo  que  aiiuí  hacemos  de  esta  voz,  ¡aor  más  que  se 
use  en  sentido  de  imprimir  aírenta.  Fn  el  de  marci  de  esclavitud,  bien  pueden  tomarse:  en 
este  caso  las  llagas  a  que  alude  el  texto. 
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dió  dcl  mortal  seno  su  ilustre  alma,  para  volver  a  su  remo,  sin 
querer  para  su  cuerpo  otro  féretro  que  su  mísera  mortaja. 

>Consídera  ahora  quién  sería  el  compañero  digno  de  regir  la 
barca  de  Pedro  en  alta  mar  con  seguro  rumbo.  Fué  nuestro  pa¬ 
triarca  (15);  y  desde  luego  comprenderás  que  el  que  le  sigue, 
observando  lo  que  él  manda,  llevará  buena  mercancía.  Pero  su 
rebano  se  ha  hecho  tan  codicioso  de  nuevos  pastos  que  fio  puede 
menos  de  diseminarse  por  varios  puntos;  y  cuanto  más  se  apar¬ 
tan  de  él  sus  ovejas  vagabundas,  más  exhaustas  de  leche  vuel¬ 
ven  a  su  redil.  Algunas  hay  que,  temerosas  del  riesgo,  se  acogen 
a  su  pastor;  pero  en  tan  corto  niímcro,  que  con  poco  paño  tienen 
de  sobra  para  abrigarse.  Ahora  bien:  si  mis  palabras  no  son 
ininteligibles,  si  tu  atención  ha  sido  constante,  y  retienes  bien  en 
tu  mente  cuanto  te  he  dicho,  debe  estar  satisfecho  en  parte  tu 
deseo,  porque  verás  de  qué  planta  he  sacado  jugo,  y  entenderás 
la  advertencia  que  te  dirigía  al  decir  que  sr  haila  nuiriíh'O  pas^ 
lo,  si  //o  se  cxfnw/ti  uno  en  vaniilntlcs,^ 

(15)  Santo  Domingo,  de  cuya  Orden  era  Santo  Tomás.  Pero  el  decir  nurttm  pnlriarca 
(Confirma  la  aseveración  de  que  Dante  vistió  hábito  religioso^ 
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Ttrmiñ.tdo  ti disíurSo  dti  Sanio  Doít^tr,  v  saiisftc hiten  ’tl  una  de  ias  dudas  de  fUig,hítr(_  rn 
dea  otra  tvrona  de  es/fie/tns  a  la  *>rimera,y  uno  de  ellos  manijiesl<i  ser  el  alma  dt:  fr^nafs* 
cono  San  Butnavtnlura,  ^ne  en  agradeeimiento  a  laS  alabonsas  /eibu/adas  a  su 
pronuncia  un  magniñca  elogio  de  Santo  Dominga, ‘  después  dei  tuai  habla  de  sus  e»mpm- 
ñeras. 


Ahí  que  el  bienaventurado  líspíniu  acabó  de  proferir  h  úl¬ 
tima  palabra,  comenzó  a  girar  la  santa  rueda  (:);y  no  había  dado 
aún  una  vuelta  entera,  cuando  se  vió  rodeada  por  otro  círculo, 
que  uniformó  su  movimiento  y  acordó  su  canto  con  el  movi¬ 
miento  y  canto  de  la  primera;  cánticos  que,  como  expresados  por 
órganos  dulcísimos,  superaban  tanto  a  los  de  nuestras  musas  y 
sirenas,  cuanto  la  luz  directa  a  la  que  sólo  es  su  reñejo. 

A  ¡a  manera  que  a  través  de  ligera  nube  se  encorvan  dos  ar¬ 
cos  paralelos  y  de  colores  iguales,  cuando  (uno  envía  a  su  men¬ 
sajera  (2).  imitando  al  arco  de  dentro  el  exterior,  (imitación 
parecida  a  la  de  la  voz  de  aquella  vagarosa  ninfa  (3]  ¿i  quien  con¬ 
sumió  el  amor,  como  consume  el  Sol  los  vapores),  arcos  que 
contemplan  los  hombres  como  un  presagio,  a  consecuencia  de  la 
promesa  que  Dios  hizo  a  Noé,  de  que  con  ellos  el  mundo  no 
volvería  a  inundarse:  del  mismo  modo  giraban  cerca  de  nosotros 
aquellas  dos  guirnaldas  de  sempiternas  rosas,  correspondiendo 
la  extrínseca  a  la  interior.  Y  cuando  la  danza  y  todo  aquel  rego- 

(1)  El  ic-xto  dice  muela,  esto  es,  rueda  de  molino,  porque  el  niovimicr  lo  era  horizontal, 
como  el  de  un  b^ile  en  corro,  no  de  arriba  abajo;  pero  csui  voz  serla  para  nosotros  no  tna» 
precisa,  sino  más  equüoca. 

(2)  El  arco  tris. 

(J)  Kco. 
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I>el  mitmo  modo  giraljui  cerc«  dv  nomtro»  sqacllft»  do»  CQÍnkal<bt  de  •cmpilcmA*  row< 

cijo  de  los  cantos  y  de  las  Damas,  que  recíprocamente  se  envia¬ 
ban  susjTozososy  gratos  resplandores,  cesaron  al  propio  impulso 
y  al  mismo  tiempo  como  se  abren  o  cierran  ala  vez  los  ojos,  se¬ 
gún  el  placer  que  sienten;  de  en  medio  de  una  de  aquellas  nueve 
luces  salió  una  voz  que  me  atrajo  hacia  sí,  como  la  estrella  del 
polo  atrae  a  la  aguja. 

Y  habló  del  siguiente  modo:  «K1  amor  que  tan  bella  me  hace 
me  excita  a  discurrir  sobre  el  otro  campeón  que  ha  dado  ori¬ 
gen  a  que  tanto  se  alabe  al  mío;  y  justo  es  que  al  lado  del  uno 
se  ponga  al  otro,  y  que  pues  ambos  militaron  por  la  misma 
causa,  luzca  también  juntamente  la  gloria  de  ambos,  lil  ejército 
de  Cristo,  que  tanto  costó  reorganizar,  se  movía  lenta,  tímida- 
nunte  y  en  corto  número,  cuando  el  Umperador  cuyo  reinado  es 
eterno,  proveyó  al  riesgo  que  corrían  sus  huestes,  y  esto  por  mera 
gracia,  no  porque  se  hubieran  hecho  merecedoras  de  ello;  y  como 
queda  dicho,  mandó  en  auxilio  de  su  esposa  a  dos  capitanes, 
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que  con  su  ejemplo  y  con  sus  palabras  conj^regaron  a  la  gente 
dcscarriada.> 

Hn  aquella  parte  del  mundo  donde  el  dulce  cíífiro  se  le¬ 
vanta  <4)  para  desplegar  las  nueve  hojas  de  que  se  reviste 
Europa,  no  lejos  de  las  playas  en  que  se  quiebra  el  ímpetu  de 
las  olas,  tras  las  cuales  y  por  su  larga  extensión,  se  oculta 
a  veces  el  Sol  a  todos  los  hombres  (5),  tiene  su  asiento  la  afor¬ 
tunada  Callaroga  (6),  bajo  la  protección  del  grande  escudo  en 
que  se  ve  el  león  dominante  a  la  vez  y  dominado  (7).  Allí  nació 
el  fiel  amador  de  la  fe  cristiana,  el  santo  atleta,  tan  manso  para 
los  suyos,  como  para  sus  enemigos  inexorable;  aquel  cuya  alma, 
no  bien  creada,  tan  enriquecida  se  vió  de  alta  virtud,  que  aun 
antes  de  nacer  hizo  a  su  madre  profetisa  (8)  Contraído  que  hulx) 
sus  esponsales  con  la  Ee  en  la  sagrada  fuente,  donde  ambos  se 
prometieron  mutuamente  su  salvación,  la  señora  que  otorgó  su 
consentimiento  (9)  vió  en  sueños  el  admirable  fruto  que  habían 
de  dar  él  y  sus  herederos  (10);  y  para  que  fuese  en  su  nombre  lo 
que  realmente  era,  descendió  un  espíritu  a  imponerle  el  de  .iqucl 
a  quien  por  entero  le  pertenecía.  Llamáronle  Domingo,  y  de  él 
hablo  como  del  agricultor  elegido  por  Cristo  para  que  le  ayuda¬ 
se  en  su  huerto.  Mostróse  desde  luego  mensajero  y  familiar 
suyo,  pues  el  primer  afecto  que  se  observó  en  él  fué  la  abnega- 


(а)  Kipanii.  lil  du’ec  cifro  es  cl  viento  de  primivci.'t,  o  el  r^vonio,  que  la  .nntígü.dad 
creía  nacido  en  el  Occidente. 

(5)  ICn  tiempo  de  Dante  se  cicía  ttmbiin  que  sólo  estaba  habitado  nuestro  hcmí^fófio, 

(б)  Es  la  ciudad  de  Calahorra,  patria  del  retórico  Quínliliano. 

(7)  El  escudo  de  Castilla  y  t^ón,  en  cuyos  cuarteles  a]^reccn  en  crux  ambos  emblc' 
ma<,  por  lo  que  el  león  hgura  una  vcü  arriba  y  otra  abajo. 

(8)  1.a  madre  de  Sanio  Domingo,  que  es  de  quien  aquí  se  habla,  toiló  que  llcvalu  en 
su  seno  un  perro  blanco  y  negro  (los  colores  del  hábito  do  los  dominicos)  con  una  antordu 
ardiendo  en  la  boca  (la  antorcha  de  la  fe.  y  segün  otros  la  tea  de  la  Inquisición) 

(9)  I.s  qac  sirvió  de  madrma  en  su  bantua 

(10)  Esta  soñó  tambíi^n  que  el  níAo  tenia  una  estrella  en  la  frente  y  otra  en  la  nuca, 
que,  tegdn  se  Interpretó  después,  tndjcalvi  lii  gloria  que  había  de  adquirir  In  Orden  domin  ica 
na  en  Oriente  y  Occidente. 
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ción  con  que  siguió  su  primer  consejo.  Muchas  veces  le  halló  su 
nodriza  postrado  en  tierra,  silencioso,  pero  despierto,  como  dan¬ 
do  a  entender  que  para  esto  había  nacido.  jOh  padre  verdadera¬ 
mente  Pcliz!  ¡Oh  madre  con  razón  llamada  Juana  (i  i;,  si  la  sig¬ 
nificación  de  vuestros  nombres  es  la  que  se  dicel  No  por  interds 
mundano,  por  el  que  tantos  se  afanan  ahora,  siguiendo  al  de 
Ostia  f  12)  o  a  Tadeo  ^  13),  sino  por  amor  a  la  verdad  evangélica, 
se  hizo  gran  doctor  en  poco  tiempo,  dedicándose  a  cuidar  de  la 
viña  que  en  breve  pierde  su  verdor  si  se  labra  mal.  Ni  se  acercó 
a  la  suprema  Sede  (antes  más  piadosa  que  ahora  con  los  verda- 
ros  pobres,  y  no  por  culpa  suya,  sino  del  que  la  está  ocupando 
y  la  rebaja  a  tal  e.xtrcmo),  para  que  le  dispensase  en  dar  dos  o 
tres  por  seis,  o  para  obtener  el  beneficio  de  la  primera  vacante, 
o  las  décimas  quac  sinti  pdupcrttm  Dciixá,),  sino  para  pedir  el 
permiso  de  combatir  contra  las  herejías  del  mundo  y  en  pro  de 
la  fe,  que  dió  su  luz  a  estas  veinticuatro  antorchas  que  te  rodean. 
Con  su  doctrina  y  su  fervorosa  voluntad  a  un  tiempo,  entró  des¬ 
pués  en  su  apostólico  ministerio  como  torrente  desprendido  de 
grande  altura,  y  socavó  las  heréticas  raíces  con  tanto  mayor  ím¬ 
petu,  cuanto  más  fuerte  era  la  resistencia.  I)e  él  salieron  luego 
diversos  arroyuelos,  que  riegan  el  huerto  católico,  de  manera  que 
sus  árboles  han  cobrado  mayor  vida. 

«Si  tal  fué  una  de  las  ruedas  del  carro  en  que  se  defendió  la 
Santa  Iglesia,  venciendo  en  campo  raso  a  sus  enemigos  domés¬ 
ticos,  claramente  debes  descubrir  la  e.xcelcncia  de  la  otra,  que 
tanto  ha  encomiado  Tomás  antes  de  mi  llegada.  Pero  el  carril 


(11)  £1  p.idrc  se  llamó  don  I'ólix  de  Gnzinón;  la  madre  doña  Ji;ana  de  Aza  o  Daza, 

ambos  de  las  familias  mis  ilustres.  Santo  Domingo  nació  en  1 170. 

<  iz)  £1  cardenal  £nrique  de  Susa.  obispo  de  Ostia,  insigne  canonista  y  comentador  de 
las  Uecreiales. 

(  13)  'l'adeo,  médico  célebre  de  Florencia,  de  gran  reputación  en  las  ciencias  físicas,  que 
llegó  a  Juntar  grjndes  riquezas.  Hubo  también  un  gran  jurisconsulto  y  canonista  en  tiempo 
d<:  Dante,  llamado  ’l'adeo  Pepoli^pero  a(|ui  se  cree  <|uc  aludeal  primero. 

(  14)  Las  décimas,  que  son  de  los  pobres  de  Dios. 

H 
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que  trazó  la  parte  más  alta  de  su  circunferencia  se  ve  hoy  tan 
poco  frecuentado,  que  lo  que  era  llano  se  ha  convertido  en  in¬ 
transitable;  y  su  familia,  que  fijaba  las  plantas  donde  veía  sus 
huellas,  tan  en  opuesta  dirección  camina,  que  pone  las  puntas  de 
los  pies  donde  ú\  ponía  la  parte  posterior  de  ellos.  Presto  se  re¬ 
cogerá  la  mies  producida  por  el  mal  cultivo,  y  se  quejará  la  ci¬ 
zaña  de  que  no  la  lleven  al  granero.  Bien  s<5  que  el  que  hoja  a 
hoja  registrase  nuestro  volumen,  alguna  hallaría  en  que  se  leyera: 
«Yo  soy  el  mismo>  (ts);  pero  no  procederá  de  Casal  ni  de  Aquas- 
parta,  de  donde  han  venido  uno  huyendo  del  rigor  de  la  regla, 
y  otro  extremando  su  autoridad  (i6). 

>Yo  fui  alma  de  Buenaventura  de  Bagnorccio  (17),  que  en 
los  más  eminentes  cargos  pospuse  siempre  los  cuidados  tempo¬ 
rales.  Aquí  están  Iluminato  y  Agustín  (i8j,  los  primeros  pobres 
descalzos  que,  ciñendo  el  cordón,  se  hicieron  a  Dios  aceptos. 
Vense  con  ellos  Mugo  de  San  Víctor,  Pedro  Mangiadore  y  Pe¬ 
dro  Hispano,  que  brilló  en  el  mundo  mortal  con  sus  doce  li¬ 
bros  (19);  y  el  profeta  Natán,  y  Crisóstomo  metropolitano,  y 
Anselmo,  y  Donato  (20),  el  que  puso  mano  al  primer  arte.  Aquí 


(15)  Ya  cu.11  prenderán  nuestros  lectores  la  aldorta  que  predomina  en  todo  este  pisn- 
Je.  Hab1.\de  los  buenos  y  malos  religiosos;  estos  dltimos  (la  cizaña)  se  quejarán  de  verse, noen 
el  Cielo,  sino  quemado^  en  el  Indcruo;  y  si  se  examinan  uno  aunó  como  los  hojas  de  un  Ibro, 
pocos  babrá  que  puedan  dccir:^\*o  soy  de  los  primitivos,  de  tos  buenos. 

(i6j  Ubertino  de  Casal,  jefe  de  los  tlainados  cipiritunla,  por  su  excesivo  rigor  produjo 
Un  cisma  cu  la  Orden;  al  paso  que  Mateo  de  Aquasparta, general  de  ella  en  i  ae  7  y  cardenal  eii 
el  siguiente  año,  por  su  demasiada  toU-rancia  relajó  niueho  la  d¡scip1in.i. 

( 1 7)  Teólogo  y  ñlósofu  eminente,  cardenal  y  doctor  de  la  Santa  Iglesia  y  ministfogcnrral 
de  la  Orden  pcir  cip.tcio  de  diez  y  ocho  años. 

(iS)  1>os  de  los  tres  primeros  compañeros  y  discípulos  de  San  Francisco. 

( tg)  Hugo  de  San  Víctor,  ilustre  teólogo  y  canónigo  regular  de  San  .Agustín,  que  Dot^cló 
en  el  siglo  MI. —  Mangiadore  o  Comestor,  autor  de  una  historia  cclcv¡astí<-a  ~  Pedro  lii^jtano, 
filósofo  conocido  por  sus  doce  libros  de  lógica. 

(ao)  San  Juan  Crisóstomo,  arzobispo  de  Comlaniinopb,  nacido  en  .Antioquls,  bar  ía  el 
¿j7,  fue  Unniado  poi  su  grande  elocuencia  rV^vi  de  oro.  —  Anselmo,  .Arzobispo  de  Cántorbe* 
ry,en  Inglaterra,  que  murió  en  1 109. -^.Aelío  Donato  escribió  un.i  gramática  que  sirvió  dt  texto 
en  las  primeras  escuelas  de  laiinidtd  de  la  Kdad  Media. 
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se  halla  Rabán  (21),  y  a  mi  lado  brilla  el  abad  calabrias  Joaquín, 
de  espíritu  profetico  (22)  A  ensalzar  a  este  hcíroe  de  la  Iglesia 
me  han  movido  la  generosa  admiración  y  el  discreto  razona¬ 
miento  de  fray  Tomás,  que  ha  inspirado  igual  afecto  a  estos  que 
me  acompañan.> 

(;:i)  Rabán  Mauro,  comentador  de  la  Sagrada  Escniura,  y  autor  muy  celebrado  de 
siglo  IX. 

(a 3)  Abad  de  la  Orden  del  Cister.  en  el  siglo  xii.  Distinguióse  |)or  su  mucha  ciencia, 
y  tuvo  fama  de  profeta. 


CANTO  DHCI  iMOTERC1:RO 


Dtitribfse  it  d\tuza  Jt  ¡>\t  dos  í^nmas  gne  fi*rm<4n  hs  aplñtus  óifJtaVttt/iéritdaj  temej.snfet  a 
tviñíiatMfffo  de  lat  mdt  JíV^idas  e$lrtih\s.  Refiérete  despuii  evmo  Stinto  TotutU  rttoRd^  /<> 
efnt  dudit  dti  Poeiti,  deMtmtrándoie  en  qué  sentido  dicho  de  StUomón  ijue  no  tuvo  se¬ 
gundo  en  cuanto  alcinzó,  j  ebmo  mo  hahla  comprendido  en  esín  afirmación  ai  primer  padre 
Adán  ni  ii  /esMcristo,  que  necesariamente  dehitron  ser  perfectlsimos,  como  abra  inmediata 
de  Dios,  y  por  consistente  más  sabios  que  Sah'mt'n,  Concluye  et  Sonto  advírtiendo  ittán 
petisoft>s  son  fos  Juicios  precipitados^  y  cuán  expuesto  está  a  engasarse  el  que  estima  las  nf, 
sos  por  su  apariencia. 


Imagínese  el  que  quiera  comprender  bien  lo  que  vi  entonces 
(y  reténgalo,  mientras  lo  refiero,  impreso  en  su  mente  como  en 
dura  roca),  imagínese  quince  estrellas,  que  en  diversos  puntos 
iluminan  el  cielo  con  tan  viva  claridad,  que  el  aire  mds  denso  no 
basta  a  debilitarla;  y  el  carro  (i)  que  gira  día  y  noche  por  el  an¬ 
churoso  espacio  del  ciclo,  de  modo  que  su  timón  da  la  vuelta  sin 
ocultarse:  imagínese  la  base  de  aquel  cuerno  (2)  que  sale  de  la 
extremidad  del  eje  alrededor  del  cual  se  mueve  la  primera  es¬ 
fera,  formando  por  sí  todas  estas  estrellas  dos  constelaciones, 
como  la  de  la  hija  de  Minos  cuando  sintió  ^el  glacial  frío  de  la 
muerte  (3);  y  que  cada  una  de  éstas  confunde  sus  rayos  de  \uz 
con  los  de  la  otra,  girando  ambas  de  manera,  que  ésta  va  hacia 
adelante,  y  hacia  atrás  aquélla;  y  se  tendrá  una  como  sombra  de 
lo  que  verdaderamente  era  tal  constelación  y  el  doble  oscilar  con 
que  se  movía  alrededor  del  punto  donde  yo  estaba,  pues  excedía 

(i)  El  carro  de  Rootes,  las  siete  estrellas  de  la  Osa  miy^r. 

(3)  La  Osa  menor,  que  tiene  la  forma  de  tal.  o  sus  dos  dlitmns  estrellas 

(3)  .’M  morir  Adriana,  hija  de  Mínnf.  convirtió  Raco  U  guirnalda  con  que  cenia  su 

frente  en  una  constelación.  Semejante  a  cita  eran  las  dos  coronas  o  guirnaldas  que  forma^ 
ban  allí  lat  almas,  cadi  una  compuesta  de  lioce  estrellas,  veinticuatro  entre  ambas,  contmdu 
las  quinre  primeras,  luí  siete  déla  Osa  mayor  y  las  dos  de  la  menor. 
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tanto  al  que  estamos  acostumbrados  a  ver  aquí,  cuanto  el  movi¬ 
miento  del  ciclo  que  aventaja  a  los  demás  en  velocidad,  compa¬ 
rado  con  el  de  la  corriente  del  Chiana  (4). 

Cantábase  allí,  no  a  Baco,  ni  a  Peán  (5),  sino  a  tres  Personas 
divinas  por  naturaleza,  y  esta  misma  naturaleza  divina  unida  con 
la  humana  en  una  sola  persona.  Terminado  que  hubieron  su  canto 
y  -su  evolución,  fijaron  la  atención  en  nosotros  aquellas  santas 
antorchas,  felicitándose  de  pasar  a  otro  cuidado;  y  rompiendo  el 
unánime  silencio  que  reinaba  entre  ellas  laque  había  referido  la 
admirable  vida  del  pobre  de  Dios,  dijo  así: 

<Pues  que  una  parte  de  la  mies  ya  está  trillada  y  guardado 
el  grano  (6),  el  dulce  amor  que  por  ti  siento  me  inv»ta  a  hacer  lo 

(4)  Rfo  de  lento  curso  en  Toscjina. 

Los  himnos  lo  Btxcchc  c  To  que  solían  caiilarse  en  las  fiestas  de  Apolo. 

{6)  l^s  decir,  pues  tienes  resuelta  ya  una  de  las  dos  cuestiones  sobre  que  dudabas,  ic 
explicaré  la  otra. 
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mismo  con  la  otra.  Tú  erees  que  así  en  el  pecho  de  que  se  ex¬ 
trajo  una  costilla  {7)  para  formar  la  hermosa  boca,  cuyo  paladar 
tan  caro  costó  al  mundo,  como  en  el  que  traspasado  por  una 
lanza  (S)  dió  antes  y  después  de  su  muerte  tan  cumplida  satis¬ 
facción,  que  inclinó  hacia  sí  la  balanza  de  los  pecados,  apuró  la 
Omnipotencia  que  había  formado  uno  y  otro  toda  la  luz  de  que 
es  capaz  la  humana  naturaleza.  Admírate  por  lo  tanto  de  lo  que 
antes  dije  al  afirmar  que  no  tuvo  segundo  el  bienaventuradcíque 
resplandece  en  la  quinta  estrella  después  que  yo  (9).  Pues  abre 
los  ojos  a  lo  que  voy  a  responderte,  y  verás  que  tu  creencia  y  mi 
explicación  dan  en  la  verdad  como  el  centro  cae  en  medio  del 
círculo.  I.o  incorruptible  y  lo  corruptible  no  son  más  que  deste¬ 
llos  de  aquella  idea  que  produce  Dios  por  efecto  de  su  amor  (10): 
porque  la  viva  luz  que  procede  de  la  eterna  llama,  que  se  iden¬ 
tifica  con  ella  y  con  el  amor  que  completa  su  trinidad,  concentra 
por  mero  efecto  sus  rayos,  como  en  otros  tantos  espejos,  en 
nueve  esferas;  pero  permaneciendo  ella  una  en  sí  misma.  De  allí 
desciende  a  los  últimos  elementos,  pero  disminuyendo  tanto  de 
grado  en  grado,  (jue  no  produce  más  que  cosas  efímeras  e  im¬ 
perfectas;  las  cuales  entiendo  que  son  todas  las  creadas  por  el 
cielo  en  su  movimiento,  provengan  o  no  de  animado  germen.  La 
materia  de  esas  cosas  y  lo  que  les  da  forma  no  obran  del  mismo 
modo,  por  lo  que  aparecen  más  o  menos  marcadas  por  la  idea 
divina;  y  así  acontece  que  un  mismo  árbol  dé  mejor  o  peor  fruto 
según  su  especie,  y  que  vosotros  nazcáis  con  diverso  ingenio.  Si 
la  materia  fuese  llevada  a  su  perfección  y  obrase  el  cielo  con  su 
eficacia  suprema,  luciría  la  idea  divina  en  toda  su  esplendidez; 
mas  la  naturaleza  la  comunica  siempre  imperfecta,  asemejándose 

(7)  El  de  Adán. 

(8)  Ki  de  Jeiucri&to. 

(q)  Silomón. 

(in)  O  de  aquella  idea  esto  ex,  dcl  Padre  ({ue  por  medio  cu  su  amor  prociea  at  Hijo, 
nueaito  íieñor. 
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al  artista  conocedor  dcl  arte,  cuya  mano  no  ejecuta  todo  lo  que 
concilx!.  Y  al  contrario,  si  el  mismo  Dios,  llevado  de  su  ardiente 
amor,  dispone  la  materia  e  imprime  en  ella  la  clara  luz  de  la  vir¬ 
tud  ideal,  llega  a  su  colmo  la  perfección;  perfección  que  alcanzó 
la  tierra  dotada  de  cuanto  conventa  a  la  naturaleza  animal,  y  la 
Virgen  al  concebir  en  sus  purísimas  entrañas.  En  este  sentido, 
pues,  participo  de  tu  opinión,  que  la  naturaleza  humana  ni  fuó 
ni  será  Jamás  lo  que  en  aquellas  dos  criaturas. 

Si  no  pasara  yo  más  adelante,  con  razón  exclamarías: — Pues 
¿cómo  dices  que  el  otro  no  tuvo  igual?  (i  i) — Para  que  aparezca 
lo  que  no  parece,  reflexiona  quién  era,  y  loque  le  movió  a  su  de¬ 
manda,  cuando  oyó  decir:  h  que  quieras.  No  he  hablado 

tan  confusamente,  que  no  hayas  podido  ver  claro  que  era  un  rey 
que  demandaba  el  don  de  sabiduría  para  ser  rey  perfecto.  No 
pidió  saber  el  número  de  los  motores  celestiales,  ni  si  de  lo  ne¬ 
cesario  y  lo  contingente  se  deduce  lo  necesario;  x\q  s¡  cst  liarc 
primum  utdiuut  esse  (12),  ni  si  en  un  semicírculo  puede  escribirse 
un  triángulo  que  no  tenga  un  ángulo  recto.  Si,  pues,  consideras 
lo  que  dije  antes  y  lo  que  digo  ahora,  comprenderás  que  la  cien¬ 
cia  sin  par  en  que  Ajaba  yo  la  mira  de  mi  intención  era  la  sabi¬ 
duría  dcl  rey:  y  si  con  claros  ojos  reparas  en  la  palabra  no  tuvo 
segumiú,  verás  que  solamente  se  refería  a  los  reyes,  que  son  mu¬ 
chos,  pero  muy  raros  los  buenos.  Haz  esta  distinción  de  mis  pa¬ 
labras,  y  podrás  así  subsistir  en  tu  creencia  respecto  al  primer 
padre  y  al  que  es  objeto  de  nuestro  amor  (13):  y  sírvate  esto 
para  caminar  con  pies  de  plomo,  andando  a  paso  lento,  como 
quien  está  cansado,  hacia  lo  positivo  y  negativo  que  no  descu¬ 
bres;  pues  figura  en  lugar  ínfimo  entre  los  necios  el  que  sin 
distinción  afirma  o  niega,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso.  Por 


(1 1)  Vuelve  a  referirse  a  Salomón. 

( i  2)  Si  debe  concederse  que  exista  un  primer  móvil. 
(13)  Respecto  a  Adán  ^  a  Jesucristo. 
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esto  acontece  que  con  frecuencia  los  juicios  precipitados  se  incli¬ 
nan  a  falsa  parte,  y  la  pasión  ofusca  el  entendimiento.  Al^o  más 
que  en  balde  hace  el  viaje,  porque  vuelve  más  ignorante  que 
cuando  partió,  el  que  va  en  busca  de  la  verdad  y  carece  de  arte; 
de  lo  cual  ofrecen  -■»!  mundo  evidentes  pruebas  Parmenides,  Me- 
liso,  Briso  (14)  y  otros  muchos  que  andaban  sin  saber  por  dónde; 
y  lo  mismo  hicieron  Sabelio  (í5)  y  Arrio  (16)  y  los  insensatos 
que  fueron  como  instrumentos  destructores  para  las  escrituras, 
truncándolas  y  desfigurando  sus  conceptos.  No  sean  los  hombres 
demasiado  resueltos  en  juzgar,  como  el  que  calcula  el  grano  en 
el  campo  antes  de  que  madure;  que  yo  he  visto  durante  todo  el 
invierno  mostrarse  el  rosal  punzante  y  salvaje,  y  después  brotar 
las  rosas  sobre  su  cima;  y  he  visto  también  la  nave  surcar  segura 
y  veloz  el  mar  en  toda  su  travesía,  y  perecer  al  cabo  al  arribar 
al  puerto.  Ni  crean  monna  Berta  y  ser  Martín  (17)  al  ver  robar 
a  uno,  y  a  otro  llevar  ofrendas,  que  Dios  ha  de  juzgarlos  del 
propio  modo;  porque  el  uno  puede  levantarse,  y  caer  el  otro.> 

(14)  Hlósofos  grillen  que  llegaron  a  hAcerse  niij  culebrea  p.}r  algunos  de  los  errores 
qUe  sostenían^  que  por  su  doctrina.  De  los  dos  primeros  habla  Diógenes  Laereio,  df  x-tfit 
P'^ii'^sophor.  lil).  9,  El  tercero  se  empeñó  en  hallar  la  euadratura  del  cfreulo. 

(15)  l-íercje  del  siglo  iii  de  nuestra  Era ,  natural  de  Libia.  Sostenía  que  las  tres  per¬ 

donas  de  la  Santísima  ‘[’rlnidad  eran  una  soU.  Kuó  eondenado  en  un  coneilio  de  .Ale¬ 
jandría,  aói.  % 

(ló)  Celebre  hctesiarca  que  ne;;abi  Ja  (»>nsubstancialidad  del  Verbo.  Vivió  en  el  si¬ 
glo  vi;  narró  también  en  IJbia,  y  fue  eondenado  por  i;l  eoneilio  I  de  Nieca  en  315. 

(17)  Mohhíx  y  ítr,  contracción  respiietivamcnte  de  los  títulos  y  Apii- 

eadof  .1  esos  dos  nombres  propios,  indican  los  que  la  tradieión  daba  al  tipo  de  la  fatua  y  el 
petuuntc,  qu  *  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  han  tenido  sus  personificaciones. 
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Dirijüf  lira  trie  Ai  pahibra  n  hs  fiienat'fníur.td^s  típiritm,  en  medio  de  los  nuiles  se  AnlAi  eon 
Dante,  y  los  rue^^a  qut  revelen  a  lite  otra  verdad  que  netesila  sahtr.  Asi  lo  Aneen,  y  a  pexo 
iteran  oíros  tan  resplandesieníes,  que  no  puede  el  Poeta  resistir  la  fueren  de  su  luz;  pero 
fobra  ifuimo  eon  la  divina  sonristi  de  Eeatris.  y  de  repe  ufe  se  ve  te  astada  Jo  a  la  esfera  de 
pifarte.  Por  medio  de  das  fajas  luminosas  que  se  extienden  en  Jorma  de  erui,  atraviesan  el 
euerpo  del planela  al  eomf^ds  de  sublimes  eantos  tas  almas  de  los  que  derramaren  iu  sanare 
por  la  Je  o  eombatieron  por  la  gloria  de  Cristo  y  de  su  iglesia 


Mudvese  el  agua  en  un  vaso  circular  del  centro  a  la  orilla  o 
desde  la  orilla  al  centro,  según  es  impulsada  interior  o  exterior- 
mente.  líl  mismo  efecto  hizo  de  pronto  en  mi  reflexión  lo  que 
acabo  de  decir,  luego  que  dejó  de  hablar  la  gloriosa  alma  de  To¬ 
más,  por  la  semejanza  que  había  entre  su  voz  y  la  de  Hcatriz  <  i  r. 
la  cual  se  expresó  después  de  él  en  los  siguientes  términos: 

—  lia  menester  éste,  aunque  no  lo  diga  de  palabra  ni  aun 
con  el  pensamiento,  penetrar  en  el  fondo  de  otra  verdad.  Decid¬ 
le  si  la  luz  que  anima  vuestra  substancia  se  perpetuará  con  vos¬ 
otros  tal  como  es  ahora;  y  si  se  perpetúa,  decidle  también  de  qué 
suerte,  después  que  volváis  a  haceros  visibles  (2),  no  ofenderá  a 
vuestros  ojos  su  resplandor. 

Como  al  sentirse  más  y  más  estimulados  por  su  alegría,  los 
que  danzan  en  rueda  prorrumpen  a  veces  en  mayores  gritos  y 
apresuran  sus  movimientos,  así  al  terminante  y  afectuoso  ruego 
que  se  les  hacía,  mostraron  los  santos  círculos  nuevo  júbilo,  rc- 


( 1)  I  lallibase  ésU  con  Dame  cn  el  centro  del  círculo:  U  voi  de  Santo  Tomás  venía  de 
afilora  odcnlfo;  la  de  Beatriz  de  adentro  afuera.  Véase  pues  cuán  esacta  es  la  comparacidn  dcl 
agua  dentro  de  un  viso,  que  puede  tener  ambos  movimientos. 

(s)  Después  de  la  resurrección, 
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doblando  sus  vueltas  y  sus  cantos  maravillosos.  Kl  que  se  la* 
menta  de  que  sea  preciso  morir  en  la  tierra  para  vivir  en  el  cielo, 
no  ve  qué  deleite  infunde  allí  la  bienaventuranza  eterna.  A  piel 
que  vive  siempre  siendo  uno,  dos  y  tres,  y  siempre  reina  en  tres, 
en  dos  yen  uno,  sin  verse  contenido  en  nada,  pero  que  lo  contiene 
todo,  tres  veces  era  ensalzado  por  cada  uno  de  aquellos  espíritus, 
con  melodía  tal,  que  el  gozarla  bastaría  para  recompensa  del  mayor 
mérito.  Y  en  la  luz  más  refulgente  del  círculo  que  de  mí  distaba 
menos,  oí  una  voz  modesta,  quizá  como  la  del  Angel  que  habló 
a  María,  la  cual  respondió  así;  «Mientras  dure  la  bienaventuran¬ 
za  del  Paraíso,  alimentará  nuestro  amor  esta  llama  que  nos  cir¬ 
cunda  Su  claridad  compite  con  nuestro  fervor,  el  fervor  con 
nuestra  visión  de  Dios,  y  ésta  es  tan  viva,  cuanto  la  divina  gra¬ 
cia  acrecienta  su  natural  virtud.  Cuando  nuestro  ser  recobre  su 
carne  gloriosa  y  santa,  será  su  goce  mayor,  porque  se  sentirá 
más  perfecto.  A  vi  varase  entonces  la  luz  que  gratuitamente  le 
presta  el  Sumo  Bien,  luz  que  le  comunica  facilidad  para  cono¬ 
cerle;  con  lo  que  creciendo  nuestra  celestial  visión,  crecerá  el  fer¬ 
vor  que  ésta  le  sugiere,  y  crecerá  la  claridad  que  el  mismo  fervor 
anima.  Mas  como  la  brasa  que  produce  la  llama  hace  resaltar  su 
blancura,  de  modo  que  se  distingue  en  medio  de  ella,  así  entre 
el  resplandor  con  que  brillamos  ahora  se  dejará  ver  la  carne,  que 
cubre  todavía  la  tierra,  sin  que  el  exceso  de  luz  llegue  a  fatigar¬ 
nos  tanto,  que  no  quede  a  los  órganos  del  cuerpo  sobrada  fuerza 
para  sentir  cuanto  nos  deleite.» 

Oído  lo  cual,  tan  a  punto  y  tan  prontamente  respondieron 
aiiuhi  uno  y  otro  coro,  que  me  parecieron  mostrar  bien  el  deseo 
de  unirse  a  sus  corporales  restos;  y  quizá  no  tanto  por  ellos, 
cuanto  por  sus  madres,  sus  padres  y  los  demás  que  les  fueron 
queridos  antes  de  llegar  a  la  bienaventuranza  eterna. 

l£n  esto,  y  a  través  de  aquellas  fulgidas  antorchas,  extendióse 
sobre  la  que  ya  reinaba  una  luminosa  atmósfera,  semejante  a  la 
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RopUndrcLi  CilsTO  m  «qa«IU  cimt  de  tsl  nuncni  qac  oo  hallo  coin|)*r»ct¿«i  con  que  encarecerlo 


del  hoii;íontc  cuando  alborea.  Y  así  como  al  anochecer  asoman 
en  el  cielo  nuevas  lucecillas  que  a  la  vista  parecen  y  no  parecen 
verdaderas,  figuréseme  a  mí  empezar  a  ver  nuevos  fulgores  que 
formaban  un  círculo  separado  de  las  otras  dos  circunferencias. 
|Oh  verdadero  destello  del  Santo  Mspfritu!  iQud  repentinamente 
y  qué  encendido  me  dió  en  los  ojos,  que  deslumbrados  no  pu¬ 
dieron  resistirlo.  Pero  tan  bella  y  risueña  se  me  mostró  Beatriz, 
que  debe  esta  visión  agregarse  a  las  que  es  incapaz  de  retener  la 
mente. 

Mis  ojos,  sin  embargo,  adquirieron  fuerza  para  levantarse,  y 
vime  trasladado  a  región  más  alta  (3)  No  dejé  de  conocer  que 
había  ascendido  más,  por  el  intenso  fuego  que  despedía  la  es¬ 
trella,  más  roja  en  mi  juicio  que  de  costumbre;  y  de  lo  íntimo 


(3)  At  quinto  cielo,  que  es  el  de  Marte. 
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del  corazón  y  en  el  lenguaje  común  a  todos,  hice  holocausto  a 
Dios,  cual  aquella  nueva  gracia  lo  requería. 

No  se  había  entibiado  aún  en  mi  alma  tan  fervoroso  afecto, 
cuando  colegí  que  había  sido  aceptado  y  redundaría  en  mi  bien, 
porque  tan  radiante  y  de  tan  subido  fuego  me  pareció  el  rcsplan- 
dor  que  despedían  dos  luminosas  ráfagas,  que  cxclamd: — iOh 
1  leliosi  (4)  jCuánto  las  cmbcllcccsl — Y  como  salpicada  de  luces 
más  o  menos  visibles,  extiende  Galasia  (5)  entre  ambos  polos 
del  mundo  su  blanca  senda,  de  modo  que  hace  dudar  aún  a  los 
sabios,  así  las  sidéreas  fajas  formaban  en  medio  de  Marte  el  ve¬ 
nerable  signo  que  resulta  de  la  unión  de  los  cuadrantes  en  el 
círculo  (6). 

No  puede  aquí  el  ingenio  expresar  lo  que  guardo  en  mi  me¬ 
moria:  resplandecía  C kisto  en  aquella  cruz  de  tal  manera,  que 
no  hallo  comparación  con  que  encarecerlo;  mas  el  que  tome  su 
cruz  y  le  siga,  me  disculpará  desde  luego  esta  omisión,  cuando 
algún  día  le  vea  brillar  en  el  Santo  árbol.  Del  Ono  al  otro  desús 
extremos  y  de  la  parte  superior  al  pie,  movíanse  espíritus  lumi¬ 
nosos,  que  lanzaban  vividos  destellos,  así  al  unirse  como  al  cru¬ 
zarse  unos  con  otros,  a  la  manera  que  vemos  volar  derechos  o 
serpenteando,  rápidos  o  lentos,  y  cambiando  de  aspecto,  átomos 
más  o  menos  leves  en  el  rayo  de  sol  que  atraviesa  a  veces  la 
sombra  preparada  por  la  inteligencia  y  arte  de  los  hombres  en 
sus  viviendas.  Y  como  el  laúd  y  el  arpa  cuyas  diferentes  cuerdas 
acordemente  templadas  producen  una  dulce  armonía  aun  para 
aquel  que  no  alcanza  sus  sonidos,  así  las  luces  que  se  me  apare¬ 
cieron  formaban  entre  la  Cruz  una  melodía  que  me  arrebataba, 
sin  poder  entender  el  canto.  Comprendí  sí  que  era  altamente 
laudatorio,  porque  llegaron  hasta  mí  las  palabras  rcsmi/ti  y 

<4)  Vo^  hebiaica,  que  significa  txctlío-,  otros  U  haccu  griega,  que  quiere  decir  Sol 

{5)  La  via  lictea. 

(6)  Santa  Cruz. 
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triunfa,  mas  como  a  aquel  que  no  distingue  bien  lo  que  oye. 
Unajenábame  amor  de  suerte,  que  hasta  entonces  no  había  ha¬ 
bido  cosa  alguna  que  con  tan  dulces  vínculos  me  ligase.  Parece¬ 
rán  acaso  estas  palabras  algo  injustas,  porque  pospongo  el  placer 
de  aquellos  hermosos  ojos  cuya  contemplación  basta  a  calmar 
mi  anhelo;  pero  el  que  considere  que  la  perfección  de  toda  ce¬ 
lestial  belleza  se  hace  mayor  a  medida  que  uno  se  encumbra 
más.  y  que  yo  entonces  no  me  dirigía  a  aquellos,  perdonará  que 
me  acuse  tratando  de  disculparme,  y  verá  que  digo  verdad;  por¬ 
que  no  se  aparta  de  mí  el  santo  placer  de  aquella  contemplación, 
que  se  purifica  mas  cuanto  más  se  eleva. 


c:  A  N  i'O  I )  Ki :  1 M  oo  u  I N  rc) 


iJt  nn  iri\zo  Jt  la  /umimota  i'f/ti  s,tle  una  if/nA,i  tfu<,  fH/nUndast  at  />¡e  Jt  ta  imin  a  Cmz, 
talu  ia  am paUruai  ajnto  ai  Patía,  //  mai.  a^ratinUndoiu  ikutJatl,  hhí$  évm  e/toiaumtfHi 
fon  paiatrat,  U  preguníti  su  nomt're  DtJota  ser  su  faíatobtufv  Cnitiagnúla,  y  U  Jturibi 
fon  la  nnh  foflita  anintaavn  ¡as  stmiilai  fOifumi'ffS  d<  Fhttnda  tn  w  tieitipm  iaa  fon/ra- 
rías  a  Ai  (otr  ufaba  f  téstate,  trjttitndc  <¿mo  tjuedú  sin  vida  ai  fottlbatir  fvr  el  sefu.'.t,'  de 
Cristo  en  la  sey^unda  frutada. 


La  benigna  condición  que  acompaña  siempre  al  amor  cimen¬ 
tado  en  la  caridad,  como  la  aviesa  índole  al  engendrado  por  las 
pasiones,  puso  ñn  al  cantar  de  aquel  armonioso  coro,  y  ilcjó  ca¬ 
llados  los  instrumentos  que  la  mano  de  Dios  templa  y  acuerda. 
¿Cómo  hablan  de  mostrarse  insensibles  a  mis  justos  ruegos  aque¬ 
llos  espíritus,  que,  para  sugerirme  el  deseo  de  expresárselos,  de 
mutua  conformidad  enmudecieron  todos?  Hien  hace  en  dolerse 
eternamente  el  que  por  la  aheión  a  cosas  perecederas,  renuncia 
a  amor  tan  acrisolado.  Como  en  serena  noche  discurre  hacia  un 
punto  y  otro  repentina  llama  p»r  el  ciclo  tranquilo  y  pur»,  atra¬ 
yéndose  las  miradas  antes  indiferentes,  y  parecería  estrella  que 
cambia  de  lugar,  si  se  advirtiese  faltar  alguna  en  aquel  de  donde 
sale,  y  no  fuese  tan  breve  su  duración. así  se  desprendió  del  bra¬ 
zo  derecho  hasta  el  pie  de  la  Cruz  un  astro  de  la  constelación 
que  brilla  en  aquel  cielo,  mas  sin  salirse  de  su  radiante  línea,  y 
corriendo  a  lo  largo  de  ella,  y  trasluciéndose  com«  en  lo  interior 
de  un  alabastro.  Con  afecto  no  menos  tierno  se  adelantó  la  som¬ 
bra  de  Anquises(si  nuestra  más  insigne  musa  (i)  merece  crédito) 
cuando  en  el  Elíseo  descubrió  a  su  hijo. 


(i>  Virgilio. 
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^Oh  saii*riiis  mena,  o  snficr  infusa 

Gratín  De  i/  sirnt  libi  en  i 

Jiis  ntnjnam  oic/i  janna  rrclnsa  ( 2 )?i 

De  este  modo  habló  el  Hspíritu;  yo  le  m¡r<5  atentamente,  y 
en  seguida  volví  la  vista  a  mi  Señora,  y  por  una  y  otra  parte 
quedé  asombrado;  porque  brillaba  en  sus  ojos  una  expresión  de 
complacencia  tal,  que  pensé  descubrir  con  los  míos  la  inefable 
inmensidad  de  mi  ventura  y  mi  Paraíso.  A  sus  primeras  pala¬ 
bras  añadió  después  el  lispíritu.  que  oído  encantaba  tanto  como 
mirado,  cosas  que  no  llegué  a  comprender,  tan  profundos  eran 
sus  conceptos,  y  no  porque  voluntariamente  los  obscureciese, 
sino  por  necesidad,  pues  eran  muy  superiores  a  la  inteligencia 
de  los  mortales.  V  desahogado  que  hubo  la  vehemencia  de  su 
afecto,  de  modo  que  su  lenguaje  se  hizo  ya  inteligible,  oí  que 
empezó  exclamando: 

«¡Hendito  seas,  joh  Trino  y  uno!,  que  tan  propicio  te  mues¬ 
tras  hacia  mi  prole!>  V  continuó  así:  «Iil  dulce  y  vehemente  de¬ 
seo  que  contraje  al  leer  tu  porvenir  en  el  gran  libro  en  que  ni  lo 
blanco  ni  lo  escrito  jamás  se  altera,  se  me  ha  realizado,  hijo  mío, 
dentro  de  esta  luz  en  que  te  hablo,  gracias  a  la  que  te  ha  dado 
alas  para  volar  tan  alto.  Tú  crees  que  llegan  a  mí  tus  pensamien¬ 
tos  por  medio  del  que  es  principio  de  todos,  de  la  misma  mane¬ 
ra  que  se  conocen  el  cinco  y  el  seis  conocido  el  uno,  y  por  esta 
razón  no  me  preguntas  quién  yo  sea,  ni  por  qué  me  muestro  a  tí 
más  gozoso  que  ningún  otro.de  esta  regocijada  muchedumbre. 
V  crees  lo  cierto,  porque  cuantos  en  esta  bienaventuranza  gozan 
de  más  o  de  menos  gloria,  se  miran  en  el  espejo  en  que  se  retr.i- 


(3)  4iOh  sangre  mh!,  ¡0)1  gracia  divina,  t-n  ti  8iipcr.(bundante',  ¿i  (jnién  cumo  a  ti,  su 
te  abrieron  jamás  dos  veces  las  puertas  del  Parntso?»  Ksiodice  Caccia4uida,  tatarabuelo  que 
futí  de  Dante,  )*  lo  dice  en  latín,  scgdn  opinión  de  tos  ex|>09jiores,  pira  dar  una  muestra  <lu 
U  nob'cudel  liabla  antigua.  Ivs  una  imitación  de  ta  Eneida,  en  cuyo  libro  VI  Anquís^s 
lisonjea  a  Julio  Cesar,  llamándole  descendiente  suyo. 


ta  tu  pensamiento  antes  de  que  lo  concibas.  Mas  para  que  mejor 
se  satisfaga  el  sagrado  amor  en  que  perpetuamente  me  extasío 
contemplando  a  Dios,  y  que  me  incitaba  a  desearte  tanto,  mani¬ 
fiesta,  sin  temor,  franca  y  resueltamente  lo  que  te  agrada  más,  lo 
que  más  anheles;  que  dispuesto  estoy  a  complacerte  > 

V'’olvíme  hacia  Heatriz,  la  cual  oyendo  lo  que  iba  a  decir  an¬ 
tes  de  que  hablase,  me  dirigió  una  sonrisa  que,  infundiendo  ma¬ 
yor  aliento  a  mi  expresión,  me  permitió  responderás!: — La  gra¬ 
titud  y  la  disposición  para  manifestarla,  desde  el  momento  en 
que  se  os  hizo  visible  el  Autor  de  toda  igualdad  fueron  iguales 
para  cada  uno  de  vosotros;  porque  ante  el  Sol  que  os  alumbra 
con  su  luz  y  os  enardece  con  su  calor,  tan  en  un  mismo  fiel  es¬ 
tán  los  dos  afectos,  que  no  hay  comparación  que  baste  a  demos¬ 
trarlo,  lin  los  mortales,  el  querer  y  el  poder,  por  la  causa  que 
vosotros  veis  tan  manifiesta,  siguen  diverso  rumbo;  y  yo,  que  soy 
mortal,  siento  esta  desigualdad,  y  no  puedo,  por  lo  mismo,  mos¬ 
trar  mi  agradecimiento  al  paternal  cariño  con  que  me  tratáis, 
sino  con  el  corazón.  Kuógote,  pues,  vivo  topacio,  que  adornas  esa 
preciosa  Joya  <3).  satisfagas  mi  anhelo,  dicióndome  tu  nombre. 

<jC)h  vastago  mío,  en  que  yo  me  he  complacido  hasta  espe¬ 
rándote!  Vo  fui  tu  raíz>  De  esta  suerte  empezó  a  replicarme;  y 
prosiguió  después:  iAquel  de  quien  tu  familia  ha  tomado  el  nom¬ 
bre  (4).  y  que  más  de  cien  años  ha  está  recorriendo  el  primer 
círculo  del  monte  (5),  fué  mi  hijo  y  tu  bisabuelo.  Bien  es  menes- 

{3)  1.a  CIU2,  de  <}ue  ha  Itablado  antes. 

(.|)  7'Uii  caonitztone^  dice  el  texto,  esto  es,  descendencia  por  tinca  femenina,  |>orque  la 
<le  línea  masculina  es  y  dice  bien,  porcfnc  Cacciaguida  casó  con  una  de  la  familia 

Aldigliieri  ü  Alighieri,  y  su  htjo  se  llamó  .Alighiero,  nombre  que  conservó  $u  desccndencia- 
[)c  este  Al igliiero  nació  lietinchón;  y  de  Belinclión,  Alighiero  II,  padre  de  l)ante.  Aquella 
f.iniilia  p-irece  que  tuvo  primero  el  apellido  de  Elisei. 

{5)  CI  círcu'o  dcl  !*ürgatorio  donde  se  hallara  los  soberbios.  Y  {cómo  es,  preguntan  los 
críticos,  que  no  le  encontró  allí  el  Poeta,  y  hace  aquí  ahora  referencia  de  é)?  A  lo  que,  entre 
olías  explicaciones,  contesta  el  profesor  Parcnli:  porque  bub’cra  tenido  que  emitir  res|TCcio 
al  mismo  un  concepto  {>oco  Tivorable,  exhibitindole  personalmente,  y  aquí  le  menciona  como 
de  pasada,  y  por  boca  de  otro. 
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ter  que  con  tus  buenas  obras  aminores  sus  fatigas  (6).  Cerca  de 
sus  antiguos  muros,  desde  donde  oye  aün  tocar  a  tercia  y  nona  (7), 
vivía  Florencia  en  paz,  sobria  y  modesta.  No  tenía  aderezos  ni 
coronas  ni  mujeres  caprichosamente  engalanadas  ni  ceñidores 
que  fuesen  de  ver  más  que  la  persona  que  los  llevaba.  Ni  el  na¬ 
cimiento  de  una  hija  era  todavía  una  calamidad  para  el  j)adre, 
porque  la  sazón  en  que  había  de  casarla  ni  el  dote  no  excedían 
ni  en  poco  ni  en  mucho  de  los  términos  razonables  No  había 
casas  holgadas  por  demás  para  la  familia,  ni  Sardanápalos  que. 
viniesen  a  acomodar  una  vivienda  a  sus  torpes  gusto.s.  No  so- 

<6)  La  de  lIcvAr  lobre  sí  un  uran  pe«o  que  era  ei  tormento  de  los  soberbios. 

<7)  Próxima  a  los  antiguos  muros  de  Florencia  estaba,  y  quiza  subsistirá  ntfn,  una  aba¬ 
día  que  así  te  llamaba,  de  monjes  benedictinos,  donde  se  observaban  tan  puntualmente  las 
horas  canónicas,  que  jamás  dejaba  de  anunciarse  a  son  de  campana  !a  tercia,  la  sexta,  non», 
etcétera,  de  modo  que  servía  de  reloj  a  loa  florentinos. 


H 
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brcpujaba  aún  vuestro  Uccelatoyo  a  Montemalo,  que  si  en  su  en¬ 
grandecimiento  fud  inferior,  lo  será  tambidn  en  su  decadencia  (8) 
Yo  he  visto  a  Helinchón  Berti  (9)  con  un  cinturón  de  cuero  y 
hueso;  y  a  su  mujer  apartarse  del  espejo  sin  pintarse  el  rostro; 
y  a  los  Nerlis  y  Vecchios  (10)  contentarse  con  paño  liso,  ya  sus 
mujeres  no  pensar  más  que  en  el  huso  y  en  la  rueca,  j Dichosas 
ellasl  Todas  sabían  dónde  tenían  su  sepultura,  y  ninguna  se  veía 
sola  en  su  lecho  porque  el  marido  se  fuese  a  Francia  (i  i).  Una 
tenía  sus  ojos  puestos  en  la  cuna,  y  acallaba  al  niño  hablándole 
en  la  lengua  que  tanto  encanta  a  los  padres  y  las  madres;  otra 
repelaba  el  lino  de  su  rueca,  discurriendo  con  su  familia  sobre 
los  Troyanos,  sobre  Fidsoli  y  sobre  Roma.  Hubieran  causado 
entonces  tanto  asombro  una  Cianghella  o  un  Lapo  Saltere- 
lio  (12),  como  hoy  un  Cincinato  o  una  Cornelia.  A  tan  tranquila 
y  risueña  vida,  en  tan  honrada  patria  y  feliz  albergue,  me  hizo 
nacer  María,  invocada  fervorosamente  por  mi  madre;  y  en  vues¬ 
tro  antiguo  Baptisterio  recibí  a  la  vez  los  nombres  de  cristianos 
y  de  Cacciaguida.  Moronto  y  Eliseo  fueron  mis  hermanos;  mi 
esposa  vino  a  unirse  conmigo  del  Val  de  Fado  (13).  y  de  ella 
procede  tu  sobrenombre.  Despuds  seguí  al  emperador  Conra¬ 
do  (14),  que  me  ciñó  la  espada  de  caballero,  tan  agradables  le 
fueron  mis  servicios,  y  con  di  marchd  en  contra  de  aquel  perverso 


1 


(S)  Uccelatoyo  era  un  monte  cercano  a  Florencia,  como  Montemalo,  después  Ntonte* 
mario,  lo  eni  de  Roma.  Quiere  decir  que  la  primera  no  rivalizaba  aijn  en  matiniliccncia  con 
la  st^unda.  pero  tampoco  esta  había  de  venir  tan  a  menos  como  la  primera. 

(9)  De  lu  ilustrccisa  de  Ravtgnani,  de  Florencia,  y  padre  de  la  celebre  Gualdrada. 

( 10)  Familias  di&tinguidas  de  Florencia. 

(11)  lQu¿  bellísima  pintura  de  las  antiguas  costumbres  de  Ftorencial  Sabían  sus  muje¬ 
res  dónde  habían  de  morir,  porque  estaban  seguras  de  que  no  habían  dcexi>atriarse  a  cauu 
de  los  revueltas  civiles;  y  vivhn  siempre  en  compacta  de  sus  maridos,  f>orque  no  codicialun 
éstos  hacer  Ibrtiina  en  extrañas  tierras.  Faz  piiblica  y  felicidad  doméstica.  Recuerda  este 
saje  el  discurso  de  l>on  Quijote  sobre  b  edad  de  ora 

( 1 2)  Dos  celebridades  Dorentinas  de  mala  fama. 

(13)  Valle  del  Po,  Ferrara,  según  unos;  según  otros  Veronao  Parma. 

p4)  Conrado  111,  de  la  casa  de  HohcnstLáUíTen  o  de  Suaviq. 
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pueblo  (15».  que,  |X)r  culpa  del  supremo  Pastor,  usurpa  vuestros 
dominios.  Aquella  raza  brutal  me  desasió  del  engañoso  mundo, 
cuyo  amor  envilece  a  tantas  almas,  y  desde  el  martirio  vine  a 
esta  paciñea  morada  > 

(15}  A  la  segunda  cruzada,  predicada  por  San  Bernardo  en  1 1,17,  en  tiempo  de  Kuge* 
nío  111  y  de  I.uis  VII  de  Francia,  que  fue  a  ella  en  |>ersona,  y  tuvo  un  éxito  desgraciado. 
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.-/  ruegot  de  $u  nteh->,  diunrre  C<Ktiagtif<da  sobye  la  eottduUm  de  /•Vi/reneia  en  sus  //Vw/yw*  el 
número  de  sm  h-ihitantes,  que  no  se  lubhn  mezclado  aún  eon  los  del  Condado^  y  las  /ami- 
lias  nuis  notables  de  la  poblactbn. 


¡•h  vana  nobleza  de  la  sangre!  Ouc  los  hombres  se  precien 
de  ti  en  la  tierra,  donde  tan  débil  ea  nuestro  afecto,  ya  no  debe 
maravillarme,  porque  en  aquella  esfera,  es  decir  en  el  cielo,  donde 
no  hay  pasiones  que  extravíen,  me  envanecí  contigo,.  Pero  eres 
como  el  manto,  que  fácilmente  merma,  roído  por  la  lima  del 
tiempo,  si  no  se  refuerza  a  menudo  con  nuevo  paño. 

Proseguí  mi  razonamiento  usando  del  íw,  que  fué  primera¬ 
mente  admitido  en  Roma,  y  hoy  menos  que  nadie  conservan  sus 
naturales;  de  lo  cual  se  rió  Peatriz,  que  estaba  un  poco  apartada, 
recordando  a  la  que  con  su  tos  advirtió  a  Ginebra  del  primer 
descuido  que  se  cuenta  de  ella  (i) 

Y  me  expresé  así:—  Vois  sois  mi  padre;  me  dais  libertad  com¬ 
pleta  para  hablar;  y  de  tal  modo  levantáis  mi  ánimo  que  soy  ya 
más  que  yo  mismo.  Por  tantos  lados  acude  el  contento  a  mi 
alma,  que  toda  ella  se  convierte  en  júbilo,  y  bien  puede  conte¬ 
nerlo,  porque  aun  no  está  henchida.  Decidme,  pues,  amado  ante¬ 
cesor  mío,  quiénes  fueron  los  vuestros,  y  en  qué  años  pasó  vues- 


( t)  Któse  Ilcalris  ttl  oir  quu  convertía  en  vos  el  tú  de  que  había  usado  antes  p^ra 

con  Cicciaguida,  haciéndole  notar  p'jr  este  medio  su  inconsecuencia,  como  h  camarera  de 
la  reina  Ginebra,  al  ver  que  por  primara  vea  incurría  ésta  en  una  libertad  parecida  a  la  de 
h'ranrtsea  de  Rímtni,  se  lo  advirtió  con  una  tosecita  fingida.  Refiere  este  caso  el  libro  de  la 
labia  Redonda^ 


RcdoW»  »q  facco  eUe  pUncla  bajo  U*  ptuiUJi  de  »n  Lc^  qainScntas  cincncnis  y  im  vece» 


tra  mocedad;  y  del  pueblo  patrocinado  por  San  Juan  (2),  decidme 
qué  era  entonces,  y  qué  hombres  había  en  él  dignos  de  los  más 
encumbrados  puestos. 

Como  el  carbón  encendido  se  aviva  al  soplo  del  viento,  vi 
que  resplandecía  aquella  luz  a  mis  halagüeñas  frases;  y  así  como 
había  aumentado  a  mis  ojos  su  belleza,  así  con  voz  más  dulce  y 
afectuosa,  aunque  en  lenguaje  que  no  era  el  moderno  nuestro, 
me  dijo:  «Desde  aquel  día  en  que  se  pronunció  la  salutación 
Avi:,  hasta  el  del  parto  en  que  mi  madre,  que  ahora  es  una  san¬ 
ta,  se  vió  libre  del  peso  que  en  mí  llevaba  (3),  renovó  su  fuego 
este  planeta  bajo  las  plantas  de  su  León  quinientas  cincuenta  y 
tres  veces  (4).  Nacimos  mis  predecesores  y  yo  donde  principia 

(2)  l’lorCncía. 

<3)  Desde  d  ano  de  b  l'incarnacídn  de  Jesucristo  hasta  d  en  que  yo  nací. 

(4)  Marte,  segün  antiguamente  se  creía,  completa  su  revolución  en  cosa  de  dos  años;  así 
qun  duplicando  el  5S3t  resulta  que  Cacciaguida  nació  en  i  toó.  Ajustándose  masa  los  verda¬ 
deros  cálculos  astronómicos,  deducen  otros  que  debió  ser  en  1 090  ó  1091;  pero  no  es  necesa¬ 
ria  tan  rigorosa  exactitud. 
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el  distrito  del  último  cuartel  (5)  para  los  que  corren  el  palio  to¬ 
dos  los  años  en  nuestros  juegos  (6).  Esto  baste  acerca  de  mis 
mayores;  lo  que  fueron  y  de  dónde  procedían,  mejor  es  callarlo 
que  referirlo.  Todos  los  que  entonces  eran  capaces  de  llevar  ar¬ 
mas  desde  la  estatua  de  Marte  (7)  al  Baptisterio,  formaban  la 
quinta  parte  de  los  que  hoy  viven;  pero  la  población,  ahora  mez¬ 
clada  con  los  de  Campi,  de  Certaldo  y  de  Figghine  (8),  mante¬ 
níase  pura  hasta  el  último  artesano.  ¡Oh!  ¡cuánto  mejor  sería 
tener  por  vecinos  a  esos  pueblos  que  menciono,  y  a  Gailuzzo  y 
Trespiano  (9)  por  fronterizos,  que  vivir  entre  ellos  y  tolerar  el 
repugnante  fausto  del  villano  Aguglión  (10),  y  el  de  Signa,  lin¬ 
ce  en  el  arte  de  sonsacar!  (11). 

«Si  la  gente  (12)  que  más  ha  degenerado  en  el  mundo,  no 
hubiera  sido  madrastra  para  el  César,  en  vez  de  ser  benigna 
como  una  madre  para  su  hijo,  alguno  que  se  ha  hecho  Florenti¬ 
no  y  cambiante  y  mercader,  se  hubiera  vuelto  a  Simifonte  (13), 
por  donde  su  abuelo  andaba  pordioseando;  sería  aún  Montemur- 
lo  de  los  Contis;  estarían  los  Cerchis  en  la  jurisdicción  de  Aco- 
na,  y  acaso  los  Buondelmontis  en  Valdigrieve  (14).  Siempre  fué 

(5)  o  como  entonces  se  llamaban  los  de  la  ciudad.  Aquí  ac  alude  al  que  esuba  en  la 
puerta  de  San  Pedro. 

(6)  Sabido  es  que  el  Jia/io  era  una  rica  pieza  de  tela,  que  se  daba  en  premio  al  vencedor 
en  las  carreras  ecuestres  el  día  de  San  Juan  Bautista. 

(7)  l%sta  estatua  estaba  en  el  puente  Viejo  del  Arno. 

(8)  longares  del  Condado  de  Florencia,  desde  los  que  trasladaron  su  residencia  a  b  ca¬ 
pital  muchas  familias  ricas. 

(9)  Otros  lugares  situados  a  poco  mtls  de  dos  millas  de  Florencia,  que  quedaron  incor 
porados  a  la  ciudad  al  ensancharse  ésta. 

(to)  Meser  Baldo  de  Aguglión  (Aguglión  era  un  castillo  de  Valdepcsa),  ayudó  a  ineser 
Nicolás  Acciauioli  a  cometer  el  fraude  que  se  indica  en  el  Canto  XII  del  J*u/giitorío, 
verso  104. 

(11)  Bonifacio  de  Signa,  a  quien  algunos  llaman  Fació,  era  un  juez  de  la  familia  de 
Mori  Ubaldini  c^ue  traficaba  escandalosamente  con  su  cargo. 

(la)  Ia3s  expositores  declaran  que  esta  gente  es  b  de  la  curia  papal:  la  teoría  del  Gibe- 
lino,  que  aboga  siempre  por  la  coexistencia  y  unión  del  Sacerdocio  y  el  Imperio. 

(13)  Un  castillo  de  Toscana. 

(i.l)  Renunciamos  a  seguir  descubriendo  y  aclarando  los  nombres  de  lugares  y  de  pef 
sonas,  por  el  escaso  interés  que  tienen  para  nosotros,  y  porque  distraen  del  de  !a  narración. 
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origen  de  males  en  las  ciudades  la  confusión  de  las  personas, 
como  lo  es  en  el  cuerpo  la  mezcla  de  los  manjares.  H1  toro  ciego 
cae  más  pronto  que  el  cordero  ciego  también,  y  muchas  veces 
una  espada  corta  más  y  mejor  que  cinco.  Si  consideras  cómo  han 
desaparecido  Luni  y  Urbisaglia,  y  cómo  tras  ellas  desaparecen 
Chiusi  y  Sinagaglia,  no  te  parecerá  cosa  nueva  ni  increíble  oir 
que  se  aniquilan  las  familias,  dado  que  asimismo  acaban  las  ciu¬ 
dades.  Todas  vuestras  cosas  mueren  como  vosotros;  pero  no  se 
ve  esto  en  algunas,  que  parecen  vivir  mucho,  porque  vuestra 
vida  es  corta;  y  como  el  girar  del  cielo  de  la  luna  cubre  y  des¬ 
cubre  incesantemente  las  riberas  del  mar,  así  hace  en  F’lorencia 
la  fortuna;  por  lo  que  no  debe  parecer  cosa  de  admiración  lo  que 
diga  de  aquellos  Florentinos  primitivos,  cuya  fama  se  pierde  en 
la  obscuridad  de  los  tiempos.  Yo  vi  a  los  Hugos  y  Catellinis,  a 
los  Filipos,  Grecis,  Ormannis  y  Albericos  ya  en  su  decadencia,  y 
sin  embargo  ilustres  ciudadanos;  y  vi  no  menos  grandes  que  in¬ 
signes  por  su  antigüedad  a  los  de  la  Sannella  y  el  Arca,  y  a  Sol- 
danicri,  Ardingo  y  Hostichi.  Cerca  de  la  puerta  donde  al  pre¬ 
sente  se  hace  sentir  el  peso  de  nuevas  felonías,  que  hará  zozobrar 
la  barca  del  Hstado,  estaban  los  Ravignanis,  de  quien  descienden 
el  conde  Guido  y  todos  los  que  después  han  tomado  el  nombre 
del  gran  Bellinchonc.  El  de  la  Presa  sabía  ya  cómo  debe  gober¬ 
narse,  y  ya  Galigaio  había  realzado  sus  armas,  dorando  la  guar¬ 
nición  y  el  pomo  de  su  espada.  Grande  era  ya  también  la  co¬ 
lumna  de  los  Piglis(i5),  y  Sacchetti,  Giouchi,  Fifantf,  Harucci 
y  Galli,  y  los  que  se  sonrojan  al  recuerdo  de  la  fanega  (i6).  Alta 
era  la  cepa  de  que  nacieron  los  Calfuccis,  y  sentádose  habían  ya 
en  sus  sillas  enrules  Sizi  y  Arrigucci,  ¡Oh!  ¡cuán  encumbrados 

(t$)  U'lonn.t  d<t  t  ato,  como  dice  el  texto,  ef.i  el  bbsón  de  la  familia  l'ígti.  o  Billi, 
segdn  oiros,  porque  llevalM  en  escudo  de  cain{>o  rojo  una  columna  del  color  de  la  ¡licl  d«  U 
ardilla  o  de  la  coniad(ej.n. 

(i6)  .'Musión  a  los  Chiaramonteses,  uno  de  cuyos  antecesores  falsiflcd  la  medida  pata 
los  granos,  como  <]ucda  dicho  en  el  Canto  Xll  del  Pf/rgo/orio,  vers.  lO^. 
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vi  a  los  quti  quedaron  destruidos  por  su  soborbi;i!  (17)  Las  bolas 
de  oro  adornaban  a  Florencia  en  todos  sus  grandes  hechos  (18). 
listos  eran  los  padres  de  los  que.  siempre  que  vuestra  Igle¬ 
sia  está  vacante,  viven  regalándose  en  su  consistorio.  in¬ 
solente  ra^a  que  se  muestra  feroz  dragón  con  el  que  huye  (19)  y 
mansa  oveja  con  el  que  le  euseña  los  dientes  o  la  bolsa,  aunque 
encopetada  ya,  venía  de  tan  ínfima  ralea,  que  hubo  de  indignarse 
Ubertín  Donato  cuando  su  suegro  le  emparentó  con  ella  (20). 
Moraba  ya  en  el  Mercado  Caponsacco,  que  descendía  de  Plisóle, 
y  eran  excelentes  ciudadanos  tanto  Judas  Guidi  como  Infangato, 
Y  te  diró  una  cosa  increíble,  pero  verdadera:  al  pequeño  recinto 
de  la  ciudad  se  entraba  por  la  puerta  que  debía  su  nombre  a  la 
Casa  de  la  Pera  (21).  'I'odos  aquellos  que  en  sus  escudos  tienen 
el  bello  distintiv  o  del  gran  Barón,  cuyo  nombre  y  proezas  se 
conmemoran  el  día  de  Santo  Tomás  {22),  recibieron  de  él  títulos 
de  caballeros  y  privilegios  de  nobleza,  a  pesar  de  haberse  unido 
al  bando  del  pueblo  el  que  ponía  en  sus  armas  la  franja  de 
oro  (23).  Existían  los  Gualtcrottis  y  los  ímpoitunis,  y  hubiera 
permanecido  el  Rorgo  (24)  más  tranquilo,  a  no  haberse  ingerido 
en  él  nueva  vecindad.  La  casa  de  que  provienen  vuestras  amar¬ 
guras,  por  su  justo  desdén,  que  tantas  desgracias  os  trajo  y  aca¬ 
bó  con  todo  el  bienestar  vuestro,  se  veía  honrada,  ella  y  todos  los 

(17}  Dícese  cr.^n  los  Abatis.  aunque  oíros  creen  que  se  alude  a  los  Ut^rlis. 

(iS)  Los  Lnmbeitis  parece  que  Iteiaban  ¡as  bolas  de  oro.  blasdn  que  era  lambían  común 
a  las  Foraboschi's  ya  Icff  Medicís. 

(tq)  I.0S  Cavkcíolisy  Adimarís  o  únicamente  estos  segundos,  pi^qtic  uno  de  ellos.  Bo- 
ccacio  Adimart,  al  ser  desterrado  Dante,  se  apoderó  de  sus  btciics,  y  fuú  siempic  uno  de  sus 
más  encarnizados  enemigos. 

(30)  Habiendose  casado  Uberiíno  T>nnalo  con  una  hij.i  de  Uutlinchone  Berti,  se  ene¬ 
mistó  con  CMC  i)otque  dió  h  mano  de  otia  hija  a  uno  de  ios  .XdiiimM-i 

(3  1)  Apellido  de  una  familia  particular,  de  la  cual  tomó  su  nómbrela  Tuerta  de  Perusa, 
pues  la  sencilliZ  de  aquellos  tiempos  no  so  dejaba  pagar  tanto  de  vanidades. 

(33)  El  barón  Hugo  filó  vicario  do  i'oscana  |>o;  Otón  III,  y  el  dta  de  Santo  Tomas  se 
hacía  gran  fiesta  en  honor  suyo  en  la  .\badía  donde  se  halla  sejiullado. 

(33)  Glano  drill  Bella,  qte  US  iba  los  blasones  del  conde  Hugo. 

(3.}.)  El  Burgo  o  arrabal  llamado  dol  iranio  Apó.sloI. 
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suyos  (25).  |Oh  Huondelmontcl  íQud  mal  hiciste  en  despreciar 
las  bodas  apalabradas,  y  ceder  a  otras  sugcstionesl  Ilubiéranse 
alegrado  muchos  que  están  tristes  ahora,  si  te  hubiese  concedido 
Dios  anegarte  en  el  lima  (26)  la  primera  vez  que  viniste  a  la 
ciudad.  Mas  era  menester  que  fueses  sacrificado  como  víctima  a 
la  mutilada  piedra  que  guarda  el  puente  (27},  en  los  postreros 
días  que  Florencia  gozé  de  paz.  Con  éstas  y  otras  familias  vi  yo 
a  la  ciudad  en  tan  perfecta  quietud,  que  no  tenía  de  qué  dolerse. 
Con  estas  familias  vi  a  su  pueblo  tan  enaltecido  y  tan  virtuoso, 
que  no  arrastraba  jamás  por  el  suelo  el  lirio  de  sus  banderas,  ni 
las  discordias  le  enrojecían. 

(as)  casa  de  Anoídei.  Con  una  de  e$Ui  ramilla,  como  se  indica  después,  habta  prom<^ 
tido  casarse  BuondHtnontc;  pero  retiró  su  palabra,  instado  por  una  señoia  de  los  Donati,  que 
leoTreció  la  mano  de  su  hija.  Del  justo  enojo  que  este  comportamiento  c.tusóalos  Amideis 
provinieron  los  funestos  bandos  de  guclfos  y  gibelinos. 

<26)  Kfopcqucóo  y  próximo  a  Florencia. 

(27)  I..3  estatua  de  Maite.  de  que  sólo  queda  la  basa. 
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Phie  Dahtí  ^xp/ié  linones  a  Coeeiii^uíJit  sottre  i,ts  paJahos  tjue  oyA  en  tí  I  nfientoy  en  et  Pttrj^,t. 
f,*rio  respee/o  a  su  ntili /n/ufo,  y  en  eoiueptos  ton  dulces  {orno  sublimes,  le  ntunifiestn  el 
piritu  el  próximo  desf ierro  en  (¡ue  se  ■vertí  de  ht  earyt  potri.x  por  ¡os  iutrixasde  sus 
i,i  auiarxurtt  del  pan  (¡ue  tendráí  i/ne  me/iJiqof,  la  perversidad  de  su  partida,  y  ei  refu^tn 
gue  se  verd  obligada  a  buscar  en  la  corte  de  los  Esca/tqerot.  ¿r  exhort^i  después  il  referir 
fielmente  en  et  mundo  de  ¡os  viws  tu  que  ha  visto  y  nido  en  su  ihije,  sin  temor  a  ¡os  magnu^ 
tes  que  pudieran  ofenderse  tie  su  franca  narraeibu,  pues  et  decir  duras  verdades  o  lo»  podt- 
msos.  indicio  es  de  generoso  ánimo,  r  los  ejemplos  de  las  personas  eneusnbradas  obran  f^n 
nuts  efisocia  en  el  dnimo  del  pueblo 


Como  acudió  a  Climenc  el  que  es  aiin  ejemplo  de  lo  cautos 
que  han  de  ser  los  padres  con  los  hijos  (i),  para  cerciorarse  de  lo 
que  contra  sí  propio  había  oído,  tal  estaba  yo,  y  tal  me  mostraba 
a  Itotriz  y  a  la  sagrada  antorcha  que  por  mí  había  cambiado 
antes  de  lugar.  Por  lo  que  mi  Scñorat—IIaz  patente,  me  dijo,  el 
ardor  de  tu  deseo,  de  modo  que  se  muestre  tal  como  lo  sientes 
en  tu  interior;  y  no  porque  tus  palabras  nos  lo  hagan  conocer 
más,  sino  para  que  te  acostumbres  a  declararlo  y  mejor  puedan 
satisfacerte, 

— ¡Oh  mi  amado  progenitor!  A  tanta  altura  te  remontas,  que 
como  las  inteligencias  terrestres  ven  que  en  un  triángulo  no 
caben  dos  ángulos  obtusos,  tú,  penetrando  en  aquella  mirada 
que  abarca  toúos  los  tiempos,  ves  en  sí  mismas  las  cosas  contin¬ 
gentes  antes  de  que  acaezcan.  Mientras  en  compañía  de  Virgilio 
ib.i  yo  ascendiendo  por  el  monte  que  purifica  las  almas,  y  bajan¬ 
do  a  la  región  de  los  muertos,  dijdronmc  acerca  de  mi  vida  fu- 

(í)  a  F,*eiontc,  que  ciyó  despeñado  del  cjtro  del  Sol  por  la  excesiva  condes* 

cendencta  de  ¿stc.  y  que  acudió  a  su  midre  para  averiguar  si  en  efecto  era  hijo  de  Apolo,  por 
que  Kpifo  se  lo  negaba. 
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tura  algunas  palabras  que,  a  pesar  de  sentirme  impávido  a  los 
golpes  del  porvenir  (2),  me  parecieron  sobrado  graves.  Satisfa- 
ríase,  pues,  mi  anhelo  con  saber  qué  fortuna  se  me  prepara,  pues 
la  flecha  prevista  nos  llega  más  lentamente. 

Hsto  dije  a  la  luz  que  primero  me  había  hablado,  manifes¬ 
tándole  mi  deseo,  según  Beatriz  quería;  y  el  paternal  espíritu 
oculto  en  su  llama,  pero  visible  en  su  sonrisa,  me  replicé,  no  con 
las  frases  ambiguas  en  que  se  encerraban  gentes  insensatas  (3) 
antes  de  ser  inmolado  el  Cordero  de  Dios,  que  redime  de  los 
pecados,  sino  con  palabras  claras  y  ajustado  estilo: 

«'rodos  los  sucesos  eventuales  que  no  se  extienden  más  allá 
del  alcance  de  vuestra  naturaleza,  están  representados  en  la  men¬ 
te  del  nterno;  mas  de  aquí  no  sedesprende  quesean  necesarios, 
como  el  descender  una  nave  por  la  corriente  de  un  río  no  resul¬ 
ta  por  necesidad  de  la  vista  que  la  contempla;  y  así,  de  la  propia 
suerte  que  llega  a  los  oídos  la  dulce  armonía  del  órgano,  se  re¬ 
presenta  a  mis  sentidos  el  tiempo  que  se  te  prepara.  Como  Hi¬ 
pólito  se  alejó  de  Atenas  por  la  crueldad  y  perfidia  de  su  ma¬ 
drastra,  conviene  que  tú  huyas  de  Florencia.  Esto  se  pretende, 
esto  se  desea,  y  será  en  breve  realizado  por  los  que  lo  fraguan 
allí  donde  diariamente  se  trafica  con  Jesucristo.  Los  gritos  del 
vulgo  atribuirán,  como  suelen,  el  crimen  a  los  vencidos;  pero  la 
divina  venganza  dará  testimonio  de  la  verdad,  que  es  quien  la 
administra.  Dejarás  todo  lo  que  amas  más  entrañablemente,  que 
es  el  primer  infortunio  que  se  sufre  en  el  destierro.  Probarás 
cuán  amargo  es  el  ajeno  pan,  y  qué  enojoso  el  camino  cuando 
hay  que  subir  y  bajar  escalera  extraña;  y  lo  que  te  parecerá  car¬ 
ga  más  insoportable,  es  la  perversa  y  estúpida  compañía  que  has 

(2)  liin  fefragon»  ai coipi,  etc.  Toma  el  Autor  esta  metáíota  de  la  Oeomeiría,  compa¬ 
rando  la  lirmeza  del  hombre  que  no  cede  a  la  adversidad,  con  el  cuerpo  sólido  de  seis  ])la- 
nos  iguales  y  cuadrados  tedos,  un  dado  por  ejemplo,  que  por  más  que  se  voltee,  siempic 
permanece  en  pie. 

(3)  Los  Oráculos  de  las  Sibilas. 
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de  llev.'ir  por  tan  triste  valle,  y  que  llena  de  nigralitud,  de  insen¬ 
sato:  y  de  odio,  se  volverá  contra  ti;  pero  poco  después  ella,  que 
no  tú,  será  la  que  se  avergüence  (4),  y  sus  acciones  serán  la  prueba 
de  su  brutalidad,  de  modo  que  te  sea  honroso  haber  formado 
partido  por  ti  solo  Tu  principal  refugio  y  mansión  primera  será 
la  generosa  acogida  del  gran  Lombardo,  que  lleva  el  ave  sagrada 
sobre  la  Kscala  (5),  y  que  te  dispensará  tan  benévolas  atenciones, 
que  en  el  otorgamiento  y  el  ruego  que  entre  ambos  medien,  se 
empezará  por  donde  todos  los  demás  acaban.  Con  él  verás  al  que 
al  tiempo  de  nacer  merecida  esta  estrella  inlluencia  tan  marcada, 
que  sus  acciones  serán  dignas  de  perpetuarse.  Y  n.ada  de  esto 
han  conocido  todavía  los  pueblos  por  su  juvenil  edad,  porque 
Sólo  hace  nueve  años  que  estas  esferas  giran  alrededor  de  él;  mas 
antes  que  el  Gascón  (6)  engañe  al  grande  Hnrique  (7),  aparece¬ 
rán  luminosas  señales  de  su  virtud,  porque  no  se  cuidará  de  ri¬ 
quezas  ni  de  los  afanes  de  la  vida,  y  de  tal  manera  será  conocido 
por  su  magniñcencia,  que  ni  sus  mismos  enemigos  negarán 
la  lengua  a  sus  alabanzas.  Confía  en  él  y  en  sus  beneficios,  pues 
será  causa  de  muchas  vicisitudes,  y  de  que  ricos  y  pobres  cam¬ 
bien  de  condición:  y  graba  en  tu  memoria  estos  presagios  quede 
él  le  hago;  mas  cállalos  . .>  y  dijo  cosas  increíbles  aun  para  los 
que  h.in  de  verlas;  y  añadió  después:  «lista,  hijo  mío,  es  la  ex¬ 
plicación  de  cuanto  te  han  dicho;  éstas  las  asechanzas  que  ahora 
se  te  encubren  para  dentro  de  pocos  años.  Pero  no  quiero  que 
envidies  a  tus  malévolos  conciudadanos,  porque  tu  vida  ha  de 
prolongarse  hasta  después  que  reciban  el  castigo  de  su  perfidia^ 

(^)  En  lugar  de  nníit  /<r  ieinf^ui.  dicen  otroi  textos  avrCt  ro//n,  etc.,  ctiyu  significa¬ 
ción  IM  ficil  de  comprender;  pero  no  iiosjKirece  preferible  cfta  v^iríante 

(5)  Kl  águila  sobre  una  escala,  armas  de  los  I^calfgcros  de  Veroiia.  .\tudc  a  un  hir 
mano  del  Cii*t  Grande,  del  que  lantiai  Veces  se  ha  hecho  mención,  y  después  a  éste. 

(6)  Clemente  V,  que  ero  de  Gascuña. 

(7)  Kl  emperador  Knrique  VIH,  a  quien  Clemente  favoreció  primero  y  de  quien  deS 
pués  se  hiro  enemigo. 
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V  concluido  que  hubo  el  alma  santa  de  mostrarme  con  su  si¬ 
lencio  que  habla  desenmarañado  la  trama  de  mis  confusiones,  le 
respondí,  como  el  que  dudando  pide  consejo  a  la  persona  de  buen 
discernimiento  y  que  con  sincera  voluntad  nos  ama: 

— Hicn  veo,  padre  mío,  cómo  el  tiempo  acelera  hacia  mí  su 
curso  para  asestarme  golpes  tan  graves,  cuanto  más  cede  uno  a 
ellos,  y  que  conviene  me  arme  de  previsión,  de  suerte  que  si  me 
veo  privado  de  la  residencia  que  tan  querida  me  es.  no  pierda  las 
demás  por  la  intemperancia  de  mis  escritos.  Allá  en  las  regiones 
del  dolor  sin  ñn,  y  en  el  monte  desde  cuya  hermosa  cima  me  sii^ 
blimaron  los  ojos  de  mi  Señora,  y  después  en  el  ciclo  al  recorrer 
dt*.  una  en  otra  sus  fúlgidas  esferas,  he  averiguado  verdades  que, 
si  las  digo,  serán  demasiado  amargas  para  muchos;  y  si  por  so¬ 
bra  de  timidez  las  reservo,  temo  que  caiga  mi  nombre  en  menos¬ 
precio  para  los  que  después  de  este  tiempo  vivan. 


A9^ 

Acrecentóse  al  oir  esto  el  resplandor  de  la  luz  que  rielaba  en 
la  antorcha  que  halld  en  la  presente  esfera,  cual  si  fuese  un  es¬ 
pejo  de  oro  expuesto  aun  rayo  de  Sol,  y  me  respondió:  <Sólo 
una  conciencia  que  se  avergüence  de  sí  propia  o  de  su  menguada 
parentela,  podrá  resentirse  de  tus  palabras.  Procura,  sin  embar¬ 
go,  no  caer  en  mentira  alguna;  refiere  tu  visión  toda,  y  cada  cual 
lleve  la  mano  adonde  le  duela;  que  si  tu  voz  desagrada  al  pronto, 
dejará  después  saludable  recuerdo  en  los  que  la  oigan,  liarás  lo 
propio  que  el  viento,  que  embiste  con  mayor  fuerza  a  las  más 
elevadas  cimas;  lo  cual  no  será  para  ti  pequeña  ocasión  de  glo¬ 
ria.  Por  eso  en  estas  esferas,  en  el  monte  y  en  el  valle  de  los 
dolores,  únicamente  se  te  han  mostrado  las  almas  de  los  insig¬ 
nes  en  nombradla,  porque  el  ánimo  del  que  te  escucha  no  presta 
atención  ni  fe  a  los  ejemplos  sacados  de  personas  desconocidas 
u  oscuras;  ni  a  hechos  que  no  sean  tenidos  por  relevantes.> 
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Afitnifihfansc  ti!  Poda  oíros  esfiiritus  gloriosos  tjue  íomhatieron  fk*r  Ai  San/it  oiusa.  SuAt  lue^o 
al  plantía  de  JúpUtr  tfnndi  ficzan  de  la  (it nave n/u rama  los  (jne  amaron  !t  jus/ieia,  y  ron 
ella  goAentaron  a  ios  pueblas.  Con  ¡as  brUinntes  luces  de  mu:hós  espiritas  se  forman  letras. 
V  después  p.ilaAras^y  finalmente  un  dyitita  coronad, i  tjue  simboliza  la  jaitieia  del  Imperio. 


Gozábase  interiormente  aquel  bienaventurado  espíritu  en  sus 
razonamientos,  y  yo  en  los  míos,  mezclando  los  dulces  con  los 
amargos;  y  la  beldad  que  me  elevaba  hasta  Dios,  me  dijo: — Cam¬ 
bia  de  pensamiento,  y  reflexiona  que  estoy  cerca  de  Aquel  que 
repara  todas  las  injusticias. 

Volvíme  hacia  la  afectuosa  voz  que  me  alentaba  siempre,  y 
renuncio  aquí  a  pintar  el  amor  que  expresaban  sus  santos  ojos,  no 
sólo  porque  desconfío  de  mis  palabras,  sino  porque  la  mente  no 
se  basta  a  sí  propia  para  hacerlo  comprender  sin  auxilio  ajeno. 
Tratando  de  esto,  no  puedo  decir  más,  sino  que,  al  contemplarla, 
quedó  libre  mi  afecto  de  todo  otro  deseo;  y  mientras  el  eterno 
encanto  de  que  directamente  participaba  el  hermoso  rostro  de 
líeatriz,  se  comunicaba  a  mis  ojos  reflejando  en  ellos,  sacóme  de 
mi  óxtasis  con  la  luz  de  una  sonrisa,  diciéndome: — Vuélvete  y 
escucha,  que  no  está  únicamente  en  mis  ojos  el  Paraíso. 

Como  entre  nosotros  se  ve  a  veces  representarse  en  el  sem¬ 
blante  nuestros  afectos,  si  son  tales  que  embargan  el  alma  toda; 
así  en  el  centelleo  del  santo  resplandor  a  que  me  dirigí  (i).  pude 
conocer  que  deseaba  añadirme  algunas  otras  razones;  y  con  efec¬ 
to,  dijo:  «En  esta  quinta  rama  (2)  del  árbol  que  tiene  en  la  cima 

(f)  Et  resplandor  dcl  alma  de  Cacciagnida. 

(a)  O  en  este  quinto  cielo. 
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SU  raíz,  y  da  fruto  siempre,  y  no  llega  a  perder  ni  una  hoja,  hay 
espíritus  venturosos,  que  antes  de  venir  al  cielo,  gozaron  en  el 
mundo  de  gran  renombre,  tanto,  que  darían  copioso  argumento 
a  cualquiera  musa.  l*ija  pues  tus  miradas  en  los  brazos  de  la 
cruz;  que  los  que  yo  vaya  ahora  nombrando,  pasarán  como  el  ve¬ 
loz  relámpago  por  la  nube.» 

V  vi  que  por  en  medio  de  la  cruz  se  movía  una  llama,  así 
que  pronunció  el  nombre  de  Josuó;  que  no  fue  antes  dicho  que 
ejecutado.  Y  al  nombre  del  magnánimo  Macabeo  (3),  vi  otra  luz 
que  andaba  circularmcnte,  girando  como  peonza,  a  impulso  de 
su  gloria.  Y  en  otras  dos  seguí  a  Cario  Magno  y  a  Orlando  con 
atenta  mirada,  como  se  sigue  al  halcón  cuando  va  volando.  Pa¬ 
saron  después  por  la  misma  cruz  ante  mi  vista  Guillermo,  Rei¬ 
naldo,  el  duque  Godofredo  y  Roberto  Guiscardo  (4).  En  esto, 
moviéndose  también  y  mezclándose  con  los  demás,  mostróme 
el  alma  que  acababa  de  hablarme  cuánto  se  distinguía  como  ar¬ 
tista  entre  los  cantores  del  cielo.  Volvíme  al  lado  derecho  para 
que  Beatriz  me  indicase  de  palabra  o  por  señas  loque  debía  ha¬ 
cer,  y  vi  tal  serenidad  y  complacencia  en  sus  ojos,  que  excedía  a 
la  que  antes  y  aun  a  la  que  últimamente  había  manifestado.  Y 
como  por  el  mayor  deleite  que  experimenta,  el  hombre  que  obra 
bien  conoce  de  día  en  día  cuánto  adelanta  en  el  camino  de  la  vir¬ 
tud;  así  conocí  yo,  al  ver  más  y  más  deslumbrador  aquel  por¬ 
tento  de  belleza,  que  en  mi  circular  ascensión  describía  un  arco 
mayor  juntamente  con  el  cielo  (5).  Y  como  en  breve  espacio  de 
tiempo  se  trueca  en  blanco  el  color  de  la  mujer  que  depone  el 
carmín  de  la  vergüenza,  del  mismo  modo,  así  que  me  volví,  ad- 

(3)  Judas  Macabeo,  que  libró  al  pueblo  hebreo  de  la  tiraufa  de  Antloco. 

(.t)  Guillermo,  conde  de  Orange,  hijo  del  conde  de  Natbona. —  Reinaldo,  valeroso  ca¬ 
ballero  y  gran  defensor  de  b  íe  cristiana  contra  la  morisma. — Godofrerlo  de  Buillón,el  con 
quistador  de  Jerusatén. — Roberto,  principe  normando,  que  en  el  siglo  xi  ayudó  mucho  a  b 
expulsión  de  los  Sarracenos  de  Italia. 

(5)  Remóntase  aquí  Dante  con  Beatriz  al  sexto  ciclo,  al  de  Jilpitcr. 
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virtieron  mis  ojos,  por  la  blancura  de  los  templados  rayos  de  la 
sexta  estrella,  que  me  hallaba  ya  dentro  de  su  región. 

Vi  en  aquella  faz  de  Júpiter,  reverberante  de  amor,  que  se 
representaban  a  mis  ojos  los  signos  de  nuestro  lenguaje,  y  como 
las  avecillas  que  alzándose  de  la  margen  del  río  y  regocijadas 
al  ver  su  pasto,  forman  una  hilera,  ya  curva,  ya  prolongada;  así 
aquellas  santas  criaturas  dentro  de  sus  luces  volaban  y  cantaban, 
y  componían  la  figura  de  una  D,  de  una  I  y  de  una  L.  Movían¬ 
se  primero  a  compás  de  su  canto;  e  imitando  después  uno  de 
aquellos  signos,  deteníanse  y  callaban. 

¡Oh  Pegasea  deidad,  que  das  gloria  a  los  ingenios,  que  los 
haces  inmortales,  y  eternizas  contigo  la  memoria  de  las  ciudades 
y  los  reinos!  Ilumíname  con  tu  esplendor,  para  que  copie  aque¬ 
llos  caracteres,  tales  como  se  me  presentaron  y  muestre  tu  inspi¬ 
ración  en  estos  breves  versos. 

Formáronse  pues  cinco  veces  siete  vocales  y  consonantes,  y 
yo  fui  notándolas  según  se  me  aparecieron.  DiLicrní  justitiam, 
fué  el  primer  verbo  y  nombre  de  toda  la  leyenda,  la  cual  concluía 
con  las  palabras  Qui  judicatis  ti*rkam  (6).  Quedaron  despuds 
ordenadas  en  la  M  del  quinto  vocablo,  de  suerte  que  Júpiter  pa¬ 
recía  plata  mezclada  de  oro.  Vi  en  seguida  bajar  otras  luces 
sobre  el  extremo  de  la  M,  y  detenerse  allí  cantando,  creo  que  el 
Sumo  Bien  que  las  atrae  hacia  sí.  Y  a  poco,  así  como  del  choque 
de  ardientes  tizones  saltan  chispas  innumerables,  que  dan  lugar 
a  los  agüeros  de  los  ignorantes,  parecían  salir  de  allí  más  de  mil 
luces,  remontándose  mucho  o  poco,  según  el  Sol,  al  comunicar¬ 
les  su  fuego,  las  disponía;  y  parándose  cada  cual  en  un  punto, 
vi  formarse  de  .sus  distintas  llamas  la  cabeza  y  el  cuello  de  un 
águila.  B1  que  esto  pinta  no  tiene  quien  le  dirija;  Él  se  dirige  a 
sí  propio,  y  de  Bl  reciben  las  aves  el  instinto  de  fabricar  sus  ni¬ 
dos.  Los  demás  bienaventurados,  que  al  principio  parecían  corn¬ 
eó)  Con  estas  palabras  comienza  d  libro  dcAi  !y  tf>idutía  de  Salomón. 
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placerse  en  formar  una  corona  de  lirios  sobre  la  Al,  con  un  pe¬ 
queño  movimiento  acabaron  de  figurar  el  águila. 

jOh  dulce  estrella!  ¡Cuántas  de  aquellas  esplendentes  joyas 
me  mostraron  que  nuestra  justicia  es  hija  del  ciclo,  al  que  sirves 
de  grnamento!  Por  esto  ruego  a  la  Inteligencia  que  es  el  princi¬ 
pio  de  tu  movimiento  y  vital  influjo,  de  dónde  proviene  el  humo 
que  empaña  tu  resplandor,  a  fin  de  que  se  irrite  de  nuevo  contra 
los  que  compran  y  venden  en  el  templo,  que  se  cimentó  en  los 
milagros  y  en  la  sangre  de  los  mártires. 

jOh  milicia  del  cielo  que  estoy  contemplando!  Ruega  a  Dios 
por  los  que  están  en  la  tierra,  extraviados  a  causa  del  mal  ejem¬ 
plo.  Solía  hacerse  la  guerra  con  la  espada,  mas  al  presente  se 
hace  quitando  aquí  y  allá  el  pan  que  a  nadie  niega  el  Padre  de 
la  misericordia. 

Y  tu  (7),  que  sólo  escribes  en  provecho  tuyo,  considera  que 
Pedro  y  Pablo,  que  murieron  por  la  viña  que  estás  destruyendo, 
todavía  viven.  Y  desde  luego  puedes  decir:  ^Tan  conforme  va 
mi  anhelo  con  el  que  quiso  vivir  solitario  (8)  y  fué  conducido  al 
martirio  en  recompensa  de  un  baile  (qi.  que  no  conozco  ni  al 
Pescador  ni  a  Pablo  > 

(7>  Apóstrofe  dirigido  al  Papa. 

(8)  San  Juan  itauibia,  pero  aquí  alude,  como  en  otro  lugar,  a  los  iloiincs  de  oro,  que 
llevaban  la  imagen  del  Santo. 

(9)  Del  de  la  hija  de  Herodía*. 
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Nat’h  fi  A^iüa  eua¡  itjitese  um  sola  en  sí,  aunque  de  muehos  espíritus  compuesta.  Hui:^,ila 
Dante  ^ue  te  resuelva  la  duda  ^uc  le  preocupa  respecto  a  la  justicia  de  tos  juicios  de  Df»S,  v 
ella,  a  propósito  de  esto,  aprovecha  la  ocasión  ^ut  incidentalmenU  se  te  ofrece  para  vitupe- 
rar  a  los  reyes  cristianos  de  atjuel  tiempo,  que  quedarán  confundidos  ante  el  trihunat  de 
Dios,  aun  por  aquellos  que  no  conocieron  jamás  a  Cristo 


Con  las  alas  abiertas  estaba  delante  de  mí  la  bella  imagen, 
que  en  su  dulce  éxtasis  deleitaba  a  las  almas  de  que  se  compo¬ 
nía.  Cada  una  de  ellas  parecía  un  rubí,  en  que  brillaba  la  luz  del 
So!,  mas  con  viveza  tanta,  como  si  reflejara  en  mis  propios  ojos. 
Y  lo  que  en  este  momento  voy  a  describir,  ni  humana  voz  lo  ha 
narrado,  ni  pluma  alguna  lo  ha  escrito,  ni  se  ha  concebido  jamás 
en  la  fantasía.  Vi,  y  hasta  oí  hablar  al  ave  con  su  pico,  y  pronun¬ 
ciar  las  voces  Yo  y  Mío,  cuando  el  concet.to  significaba  Nos- 
oí  yos  y  A^ttes/po  (i).  Y  empezó  a  decir  así: 

«Tor  haber  sido  piadoso  y  justo,  me  veo  exaltado  a  esta  glo¬ 
ria,  a  la  que  no  puede  sobrepujar  eí  mayor  deseo,  y  dejé  en  la 
tierra  tan  cabal  memoria  de  mí,  que  hasta  los  malvados  la  cele¬ 
bran,  bien  que  no  traten  de  imitarla,!^  Y  como  de  muchas  brasas 
se  desprende  un  calor  solo,  así  de  aquella  imagen,  en  que  se 
confundían  muchos  afectos  amorosos,  salía  una  sola  voz. 

Tor  lo  que  exclamé: — ¡Oh  perpetuas  flores  de  la  eterna  bien¬ 
aventuranza,  que  en  un  solo  aroma  me  hacéis  sentir  todos  vues¬ 
tros  perfumesi  Satisfaced,  exhalándolos,  esta  privación  que  tanto 
tiempo  ha  fomentado  mis  ansias,  sin  poder  calmarlas  en  la  tierra 


(i)  Porque  lo  qtic  decían  todas  aquellas  almas,  loexpres.iba  una  sola. 
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con  cosa  alguna.  Vu  sé  bien  que  si  la  divina  justicia  refleja  sus 
luces  en  otra  esfera,  la  vuestra  goza  asimismo  de  ella  sin  velo 
alguno:  y  vosotros  sabéis  cuán  atento  me  dispongo  a  escucharos, 
como  también  cuál  es  la  duda  que  tan  de  antiguo  me  atormenta. 

Como  el  halcón  que,  libre  del  capirote,  mueve  la  cabeza  y  se 
aplaude  con  las  alas,  mostrando  su  deseo  de  volar  y  gallardeáis 
dose,  así  vi  que  lo  hacía  el  águila,  que  estaba  compuesta  de  loo¬ 
res  a  la  divina  gracia;  y  los  cantos  que  estos  loores  expresaban, 
sólo  puede  comprenderlos  el  que  de  ellos  goza. 

Y  dirigióse  hacia  mí  diciendo:  i  HI  que  abrió  su  compás  hasta 
la  extremidad  del  mundo,  y  dentro  de  su  medida  incluyó  tantas 
cosas  ocultas  y  manifiestas,  no  pudo  estampar  en  el  universo  el 
sello  de  su  poder  de  modo  que  no  superase  infinitamente  su  in¬ 
teligencia  a  todas  las  demás;  lo  cual  se  ve  demostrado  en  que  el 
primer  Soberbio  (2),  que  fué  la  más  excelente  de.  todas  las  cria¬ 
turas,  por  no  esperar  la  luz  de  la  gracia,  se  perdió  antes  que  ésta 
fructificase  en  él.  Síguese  de  aquí  que  toda  criatura  inferior  es 
pequeño  receptáculo  para  contener  un  bien  tan  infinito  y  que  se 
mide  por  sí  mismo;  y  que  nuestro  entendimiento,  que  debe  ser 
como  un  destello  de  aquel  en  quien  están  comprendidas  todas 
las  cosas,  no  puede  por  su  naturaleza  llegar  a  tanto,  que  no  pon¬ 
ga  su  principio  muy  lejos  de  donde  realmente  está.  Por  esto  la 
inteligencia  que  en  vuestro  mundo  se  recibe,  penetra  en  la  justi¬ 
cia  eterna  como  la  vista  en  el  seno  del  Océano,  la  cual,  aunque 
desde  la  orilla  descubra  su  fondo,  no  lo  alcanza  ya  a  ver  en  alta 
mar;  y  sin  embargo  el  fondo  existe;  pero  lo  oculta  la  profundi¬ 
dad.  No  se  conoce  la  luz  como  no  proceda  de  la  serena  región 
que  jamás  se  anubla:  todo  lo  demás  son  tinieblas,  oscuridad 
producida  por  la  carne,  o  veneno  con  que  se  corrompe  la  razón. 
Sobrado  patente  se  te  muestra  ya  el  arcano  que  te  ocultaba  la 


(-)  Luzbel 
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perenne  justicia  de  Dios,  sobre  que  tan  a  menudo  cuestionabas, 
pues  decías: — TvJace  un  hombre  en  las  orillas  del  Indo,  y  nadie 
hay  allí  que  le  hable  de  Cristo,  ni  quien  lea  o  escriba  de  (51.  To¬ 
das  sus  inclinaciones  y  acciones  son  buenas,  a  juzgar  por  la  ra¬ 
zón  humana,  y  no  peca  ni  en  sus  actos  ni  en  sus  palabras.  Muere 
sin  bautizarse  y  sin  fe.  ,;Con  qud  justicia  se  le  condena?  <Qu(‘ 
culpa  tiene  en  no  creer? 

<Y  ¿qui(5n  eres  tú,  que  pretendes  sentarte  en  el  tribunal  para 
juzgar  a  mil  millas  de  distancia,  con  una  vista  que  sólo  alcanza 
un  palmo?  Tendrían  en  verdad  fundamento  las  grandes  dudas 
del  que  razonando  conmigo  da  en  tales  sutilezas,  si  sobre  vues¬ 
tro  criterio  no  estuviesen  las  Escrituras.  ¡Oh  animales  terrestres! 
¡Oh  espíritus  groseros!  divina  voluntad  que  de  suyo  es  bue¬ 
na,  jamás  se  apartó  de  sí  misma,  que  es  el  bien  sumo.  Justo  será 
sólo  lo  que  se  conforme  con  ella,  porque  ninguno  de  los  bienes 
creados  la  atrae  hacia  sí,  antes  bien  ella  es  la  que  en  su  efusión 
los  produce  todos, 

Como  cigüeña  que  revolotea  sobre  su  nido  después  que  ha 
dado  de  comer  a  sus  polluelos,  y  como  el  que  de  éstos  ha  comi¬ 
do  la  mira  fijamente;  así  hizo,  clavando  yo  en  ella  los  ojos,  la 
bendita  imagen  que  movía  sus  alas  a  impulso  de  tantas  volun¬ 
tades  como  llevaba  en  sí;  y  dando  vueltas,  cantaba  diciendo;  «Lo 
que  mis  notas  son  para  ti,  que  no  las  entiendes,  es  la  justicia 
eterna,  mortales,  para  vosotros.> 

Luego  que  suspendiendo  su  movimiento  las  fúlgidas  antor¬ 
chas  del  Santo  Espíritu,  volvieron  a  formar  la  enseña  con  que 
atemorizaron  al  mundo  los  Romanos,  ésta  siguió  diciendo:  «Ja¬ 
más  subió  a  este  Teino  el  que  no  creyó  en  Ckístíj  antes  o  des¬ 
pués  de  su  crucifixión.  Pero  ten  por  cierto  que  muchos  gritan 
hoy  jCKi.sml  ¡Cristo!,  y  estarán  menos  cerca  de  él  en  el  día  del 
juicio,  que  alguno  que  no  le  conoció  nunca;  y  cristianos  habrá  a 
quien  condene  el  Etíope,  cuando  se  dividan  los  destinos  a  cada 
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región,  unos  para  ser  eternamente  ricos,  otros  para  vivir  perpe¬ 
tuamente  miserables.  ¿Qué  no  podrán  decir  los  Persas  a  vuestros 
reyes,  cuando  vean  abierto  el  volumen  en  que  se  escriben  todas 
sus  maldades?  Allí,  entre  las  obras  de  Alberto,  se  verá  la  que  en 
breve  ha  de  dar  ocupación  a  las  plumas,  y  por  la  cual  quedará 
desierto  el  reino  de  Praga  (3).  Allí  se  verá  el  mal  que  sobre  el 
Sena  acarrea,  falsificando  la  moneda,  el  que  morirá  víctima  de 
un  jabalí  (4).  Veráse  allí  el  insaciable  orgullo  que  pone  fuera  de 
sí  al  Escocés  y  al  Inglés,  hasta  el  punto  de  no  poder  reducirse 
a  sus  propios  límites  (5);  y  se  verá  la  disolución  y  molicie  del  de 
España  y  el  de  Bohemia  (6),  que  ni  conoció  el  valor  ni  lo  puso 
jamás  a  prueba.  Se  verá  asimismo  indicada  con  una  I  la  libera¬ 
lidad  del  Cojo  de  Jerusalén,  y  sus  faltas  contrarias  con  una  M  (7), 
y  la  avaricia  y  villanía  del  que  posee  la  Isla  del  Fuego  (8),  en 
que  finalizó  su  larga  carrera  Anquises;  y  para  dar  a  entender 
cuán  menguado  es.  se  escribirá  su  vida  en  el  libro  eterno  con 
voces  abreviadas  (g),  que  dirán  mucho  en  poco  espacio;  y  todos 

(3)  Alberto  de  Austria,  hijo  de  Rodolfo  de  Augsburgo,  cuyas  tiranías  destruyeron  c] 
reino  de  Iloliemia.  Explican  otros,  y  quizá  rx)  mal,  esu  alusión,  diciendo  que  el  moi'trá  h 
ptnntt  indica  que  .Mberto  llevó  el  águila  imperial,  esto  es,  su  ejército  contra  Fraga. 

(4)  Felipe  el  Hermoso,  que  murió,  yendo  de  caza,  atropellado  por  un  jabalí.  Lo  de  la 
moneda  falsa  se  refiere  a  la  que  mandó  acuñar  para  pagar  el  ejército  que  tomó  a  sueldo  cen¬ 
tra  los  Flamencos,  después  de  b  derrota  de  Courtray. 

(5)  Farcce  aludir  a  Eduardo  I  rey  de  Inglaterra  y  a  Roberto  de  Escocia,  por  las  guerras 
que  entre  sí  tenían. 

(6)  Dejamos  a  los  lectores  el  cuidado  de  averiguar  quién  s«!r(a  este  rey  de  España.  I..OS 
expositores  a.seguran  que  lo  era  de  Castilla  y  León,  y  se  llamaba  Alfonso;  peto  en  tiempo  de 
Dante  reinaba  en  aquellas  partts  Fernando  [  V,  que  bien  pudo  tener  entonces  fama,  si  nu  de  di¬ 
soluto,  de  apático;  porque  el  cetro  de  Aragón  estaba  en  manos  de  D.  Jaime,  cuya  mcmotia  ni 
entonces  ni  después  ba  podido  ser  juzgada  tan  folia  ni  duramente.  Otros  creen  que  el  espa¬ 
ñol  era  Alfonso  X.  ¿Quien  sabe  la  opinión  que  se  tendría  en  Italia  y  en  aquellos  tiempos  de 
los  monarcas  españoles?  El  de  Bohemia  era  Wenceslao. 

(7)  Este  ¿ojo  de  Jerusalén,  era  Cirios  II,  rey  de  la  Pulla.  Sus  buenas  cualidades  dice 
que  podún  reducirse  a  [,  (una)  y  sus  defectos  o  vicios  a  M  (mi/).  Juzgan  otros  que  1  es 
inicial  de  /usti  y  la  M  b  de  ma/edhti,  aludiendo  al  juicio  final. 

(8)  Ci  Isl.t  del  Fuego  es  Sicilia,  por  el  Etna,  y  el  rey,  Federico  o  Fadrique,  hijo  de  Don 
Pedro  de  Aragón. 

(9)  En  abreviatura. 
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verán  allí  los  vergonzosos  hechos  del  tío  y  del  hermano  (10),  que 
han  envilecido  tan  ilustre  prosapia  y  dos  coronas.  Allí  se  cono¬ 
cerá  a  los  de  Portugal  y  de  Noruega  (1 1),  y  al  de  Ragusa,  que 
tan  mal  contrahizo  el  cuño  de  Venecia  (12),  (Oh  venturosa  Hun¬ 
gría,  si  no  se  deja  gobernar  mal!  Y  jfeliz  Navarra,  si  se  defiende 
con  las  montañas  que  la  rodean!  V  ya  debe  creerse  que  como 
anuncio  de  esto,  se  lamentan  y  gritan  Nicosia  y  Famagusta  (13). 
por  la  bestia  que  las  gobierna  (14),  y  que  no  se  distingue  de  la 
condición  de  los  demás. 


(to)  El  (io  era  Jaime,  rey  de  .\raUoica  y  Ntcnorca,  y  et  hermano,  Jaime  también,  rey  de 
Aragón.  Esto  dicen  loi  comentaristas^  ignoramos  qué  monarcas  eran  éstos. 

(11)  Don  Dionis,  de  Portugal.  Noruega  p.'ttece  que  tenía  entonces  reyes  propios. 

(la)  Otro  íalsificador,  que  dicen  ser  rey  de  Ragusa,  territorio  de  Esclavonfa,  y  que  se 
llamaltA  Oroscio. 

( 1 3)  Ciudades  importantes  de  la  isla  de  Chipre. 

(h)  Enrique  II.  de  [.usiñán,  que  aseguran  se  iiiio  digno  de  la  caliñcacidn  que  te  da  el 
Poeta, 
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Ií¡  A^iínt  4)uf  halúi\  ya  (nmutitíiJo,  x'uetvt  tt  hablar^  y  da  Cuanta  a!  Poeta  de  las  lamíhoiat 
almas  de  ijne  se  compone  su  ojo\y  despuls,  leyendo  en  su  interior  la  dndn  de  ciento  pAlisn  es 
tar  en  aquella  repyón  dos  paganos,  Rijto  y  Irajnno,  se  lo  e.\pliia,  e/tse/hfndule  muy  prsve, 
ehoia  doctrina. 


Cuando  el  que  ilumina  todo  el  mundo  desciende  de  nuestro 
hemisferio  de  modo  que  por  todas  partes  fenece  el  día,  el  ciclo, 
que  brillaba  primero  solamente  con  su  luz,  resplandece  de  pronto 
con  otras  muchas,  aunque  una  resalta  sobre  todas.  Hsto  que  su¬ 
cede  en  el  cielo  se  me  representó  en  la  imaginación,  cuando  el 
ave,  enseha  del  mundo  y  de  los  que  en  ól  imperan,  cerró  su  ben¬ 
dito  pico:  porque  reluciendo  más  aquellas  vivas  lumbreras,  reno¬ 
varon  sus  cánticos  tan  sobrenaturales,  que  no  pude  retenerlos  en 
mi  memoria.  jOh  dulce  amor,  escondido  bajo  aquel  risueño  ful¬ 
gor!  jCuán  ardiente  me  parecías  entre  unos  destellos  que  sólo 
exhalaban  santísimos  pensamientos! 

Luego  que  aquellas  preciosas  y  esplendentes  joyas,  de  que  el 
sexto  planeta  estaba  coronado,  impusieron  silencio  a  los  cantos 
angelicales,  figuróseme  oir  el  murmurar  de  un  río  que  se  desliza 
cristalino  de  piedra  en  piedra,  mostrando  la  abundancia  de  su 
manantial;  y  como  se  producen  los  tonos  en  el  cuello  de  la  cí¬ 
tara,  y  se  modula  el  viento  al  penetrar  en  los  agujeros  de  la  zam- 
poña,  así,  sin  más  tardanza,  salió  del  cuello  del  águila,  cual  si 
estuviese  horadado,  un  murmullo,  que  convertido  después  en 
voz,  emitió  su  pico  en  forma  de  palabras,  según  deseaba  oirlas 
mi  corazón,  en  el  cual  quedaron  grabadas. 

^Esta  parte  de  mí  por  donde  veo,  y  que  en  las  águilas  mor- 
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tales  resiste  a  la  luz  del  Sol,  me  dijo  por  fin,  <|uiere  que  fija¬ 
mente  la  contemples,  porque  de  las  lumbreras  que  forman  mi 
figura,  las  que  dan  brillo  a  los  ojos  de  m’i  cabera,  son  las  que  se 
distinguen  más  sobre  lasrestantcs.  I  aquecn  medio  hace  oficios 
de  pupila,  fué  el  cantor  del  Hspiritu  Santo,  que  trasladó  el  arca 
del  Testamento  de  un  punto  a  otro  (i).  Conoce  ahora,  en  cuanto 
fue  efecto  de  buena  elección,  el  mérito  de  su  canto,  por  la  recom¬ 
pensa  de  que  goza,  proporcionada  a  él.  De  los  cinco  que  compo¬ 
nen  el  arco  de  mi  ceja,  el  que  más  se  me  acerca  al  pico,  consoló 
a  la  viuda  que  perdió  a  su  hijo  (2);  y  por  la  experiencia  de  esta 
dulce  vida  y  de  la  otra,  conoce  ahora  cuán  caro  cuesta  no  seguir 
a  Cristo.  lil  inmediato,  en  la  parte  superior  del  arco  de  que  ha¬ 
blo.  es  el  que  retrasó  la  muerte  por  medio  de  una  verdadera 
penitencia  (3);  y  ahora  conoce  que  no  se  mudan  los  eternos  jui¬ 
cios  de  Dios  porque  un  ferviente  ruego  consiga  allá  abajo  que 
suceda  mañana  lo  que  había  de  suceder  hoy.  l£l  otro  que  está 
después  se  trasladó  a  otra  parte  con  las  leyes  y  conmigo  (4),  y  al 
dejar  el  puesto  al  Pontífice  y  hacerse  griego  obró  con  buena  in¬ 
tención;  mas  no  consiguió  buen  fruto,  y  ahora  conoce  que  los 
males  ocasionados  por  su  buena  acción  no  redundaron  en  daño 
suyo,  ix)r  más  que  hayan  producido  la  destrucción  del  mundo.  Y 
el  que  ves  donde  desciende  el  arco,  fué  Guillermo  (5);  a  quien 
llora  por  muerto  la  tierra,  que  se  duele  de  que  vivan  Carlos  y 


(1)  Él  rey  David,  a  quien  el  Éspfritu  Sanio  inipiiA  sus  salmos.  Su|K>nc  el  PoeU  que  su 
kríllaiue  alma  forma  la  pupila  del  ojo  del  águila,  y  que  los  demis  reyes,  de  que  habla  des^ 
pués,  son  como  la  ceja  o  el  párpado;  y  aiiaden  los  expositores,  que  sólo  habl-a  de  uno  de  los 
ojos,  porque  presenta  el  águila  de  perfil,  como  se  ve  en  las  armas  imperiales,  y  no  de  frente. 

(i)  El  emperador  Trajano.  V.  Purgat.  Canto  X,  vers,  5a. 

(5}  Exequias,  rey  de  Judá,  que,  arrepentido  de  sus  pecados,  obtuvo  de  Dios  la  gracia  de 
que  se  prolongara  quince  años  mis  su  vida. 

U)  El  emperador  Conitanlino.  que  trasladó  su  corte  a  Bixancio  (Constanlinopla),  se¬ 
gún  algunos  para  dejar  en  posesión  de  Roma  al  papa  San  Silvestre;  pero  esia  cesión  es  una 
fábula  destituida  de  fundamento. 

(5)  Guillermo  II,  llamado  e/  Buíno,  rey  de  Sicilia.  Los  oíros  dos  a  quienes  censura  son 
Carlos  de  .Anjou,  rey  de  la  Pulla,  y  Fadrique  de  Aragón,  rey  de  Sicilia, 


1‘cdcrico;  el  cual  conoce  ahora  cuánto  se  complace  el  Cielo  con 
un  rey  justo,  y  así  lo  manifiesta  aún  en  el  ful^jor  de  que  reviste 
su  semblante.  V  ,;qui(5n  de  vuestro  ciego  mundo  podría  creer  que 
el  troyaiio  Rifeo  (6)  es  el  que  en  este  mismo  arco  viene  a  ser  la 
quinta  de  sus  sagradas  lumbreras?  Pues  ahora  conoce  mucho  de 
la  divina  gracia,  que  el  mundo  no  puede  ver,  aunque  no  llegue 
a  penetrar  hasta  lo  más  íntimo. > 

Como  la  alondra  que  se  espacia  por  los  aires,  y  que  primero 
se  embelesa  cantando,  y  calla  después,  satisfecha  de  su  último 
gorjeo,  tal  me  pareció  aquella  imagen  en  quien  se  reflejaba  el 
amor  eterno,  conforme  a  cuya  voluntad  llega  a  ser  cada  cosa  lo 
que  es.  V  bien  que  con  respecto  a  mis  dudas  fuese  yo  lo  que  el 
vidrio  para  con  el  color  de  que  está  tenido,  no  consintieron  éstas 
que  callando  aguardase  yo  más  tiempo,  sino  que  estimulándome 
fuertemente,  obligaron  a  mi  boca  a  preguntar: — ^¿Pero  qué  cosas 
son  ésas? — lo  cual  vi  que  hacía  bullir  con  nuevo  regocijo  el  cen¬ 
telleo  de  aquellos  resplandores;  y  avivándose  más  el  fuego  de  su 
ojo,  para  que  no  continuase  suspensa  mi  admiración  me  respon¬ 
dió  la  bendita  águila. 

«Veo  que  crees  todas  estas  cosas  porque  yo  las  digo,  mas  no 
sabes  cómo  pueden  ser,  de  modo  que  aun  creyendo  en  ellas  son 
para  ti  un  misterio;  y  haces  lo  que  el  que  conoce  bien  una  cosa 
por  su  nombre,  pero  no  sabe  distinguir  su  esencia  (7),  si  no  se  In 
explica  otro.  caclontm  (el  reino  celestial)  cede  a  la  vehe¬ 

mencia  del  ferviente  amor  y  la  viva  esperanza  de  los  hombres, 
que  triunfan  de  la  voluntad  divina;  pero  no  como  triunfad  hom¬ 
bre  de  sus  semejantes,  pues  si  la  vence,  es  porque  quiere  ser 
vencida,  y  aun  así,  quedando  vencedora  por  su  bondad.  Maravi- 

(6)  Kiié  Kifeo,  segiln  Virgilio,  un  '’l'royjno,  hombre  amantfsimo  de  U  juslicia,  que 
murió  defendiendo  a  su  patria  contra  los  griegos. 

(7)  QuiíiHiiff,  dice  c1  texto,  de  como  llamaban  los  aristotélicos  a  la  esencia  o 

naturaleza  de  las  cosas,  p*r  U  pregunta  que  sude  hacerse:  ^uid  es/J 
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liaste  al  ver  que  el  primero  y  el  quinto  espíritu  de  los  que  he 
mencionado  ocupen  la  región  angdiiea.  No  salieron  de  sus  cuer¬ 
pos,  como  presumes,  siendo  gentiles,  sino  cristianos,  y  con  firme 
fe,  el  uno  en  el  que  había  de  padecer,  el  otro  en  el  que  ya  había 
padecido  (8).  Libre  el  uno  dcl  Infierno,  donde  nadie  se  convierte 
a  Dios  de  buena  voluntad,  recobró  sus  huesos,  merced  otorgada 
a  una  vivísima  esperanza,  la  cual  pudo  tanto  con  los  ruegos  he¬ 
chos  a  Bios  para  resucitarle  (g),  que  consiguió  por  fin  mover  su 
voluntad.  Vuelto  al  cuerpo  este  glorioso  espíritu,  de  que  hablo, 
que  fuó  por  poco  tiempo,  creyó  en  aquel  que  podía  salvarle,  y 
creyendo,  se  encendió  en  tal  fuego  de  verdadero  amor,  que  al 
morir  segunda  vez,  se  hizo  digno  de  venir  a  esta  bienaventu¬ 
ranza.  HI  otro,  por  medio  de  una  gracia  nacida  de  tan  profunda 

(S)  En  toí  hiís  r]ue  hkbUnde  puduccr  o  hablán  ya  padecido,  segtin  el  original,  aludiendo 
en  el  primer  caso  a  Rifeo,  y  a  'rrajanoen  cl  segundo. 

(9)  lx)s  ruegos  dcl  paja  San  Gregorio.  Verso  74,  canto  X  del  Purf^.xtoriv. 
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fuente,  que  jamás  vista  alguna  logró  penetrar  más  allá  de  su  su¬ 
perficie,  cifró,  viviendo,  todo  su  amoren  la  rectitud;  por  lo  que  de 
merced  en  merced  le  aÍ3rió  Dios  los  ojos  a  nuestra  redención  fu¬ 
tura.  y  así  creyó  en  ella,  y  desde  entonces  no  sufrió  niñs  el  con¬ 
tagio  del  paganismo,  reprendiendo  a  los  que  de  ú\  estaban  infcít* 
tados.  Las  tres  matronas  que  viste  en  la  rueda  derecha  del 
carro  (lo),  le  sirvieron  de  bautismo  mil  abosantes  de  que  se  bau¬ 
tizase.  jOh  predestinación!  (Cuán  distante  está  tu  principio  de 
los  ojos  que  no  ven  del  todo  la  primera  causal  Y  vosotros,  mor¬ 
tales,  sed  cautos  en  vuestros  juicios;  pues  nosotros  vemos  a  Dios, 
y  no  conocemos  todavía  a  todos  sus  elegidos;  y  dulce  nos  es  igno¬ 
rancia  semejante,  porque  en  esta  ventura  se  perfecciona  la  nues¬ 
tra,  queriendo  nosotros  lo  que  Dios  quiere  > 

Tal  fuó  el  sabroso  remedio  que  me  dió  aquella  divina  ima¬ 
gen  para  aclarar  mi  corta  vista;  y  como  el  buen  tocador  de  cítara 
hace  que  el  buen  cantor  siga  la  vibración  de  la  cuerda,  con  lo 
que  el  canto  embelesa  más,  así,  mientras  él  hablaba,  recuerdo 
haber  visto  las  dos  gloriosas  lumbreras,  que,  como  los  párpados 
que  se  mueven  a  la  vez,  despedían  llamaradas  al  compás  de  sus 
palabras. 


(lo)  I.U  tres  virtudes  tcologalet. 
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.SiiAí  Ar/i/f  /I  /a  ts/era  tfe  Sttittrño.  dú  vdt  ni  linUríi  le  mitins  fm  ya  su  sonrisa,  ni  los  Idenaven. 
turados  haeen  oír  sus  edn/lcos,  j^oees  superiores  a  los  //tu  un  tnoriat  putd.'  resistir.  Apárete 
naii  altísima  escala,  símbolo  de  la  eonte/npfación  celeste,  por  la  cual  suben  y  btt/tsn  srAu  nú  • 
mero  de  espiritas  lucientes.  Uno  de  ellos,  que  se  habia  acercado  mucho  al  Por!  i,  le  habla  del 
profundo  di\zm a  de  la  predestinación,  i  declaran  lo  ser  S,tn  Pedro  Damtano,  tama  de  aquí 
ocasión  partí  censurar  la  corrupción  de  los  religiosos,  y  el  e.xcesrvo  lujo  de  los  prelados,  tan 
eontrario  al  ejemplo  de  tos  Atestóles. 


De  nuevo  había  vuelto  a  fijar  mis  ojos  en  el  semblante  de 
mi  Señora,  y  con  ellos  las  potencias  de  mi  alma,  apartada  de 
todo  otro  pensamiento.  V^a  ella  no  sonreía: — Si  me  sonriese 
ahora,  empezd  a  decirme,  te  sucedería  lo  que  a  Scmclc  cuando 
fué  convertida  en  cenizas  (i).  Porque  mi  belleza,  que,  como  has 
podido  observar,  se  acrecienta  más  a  medida  que  vamos  subien¬ 
do  las  gradas  del  eterno  alcázar,  si  ahora  no  se  velase,  resplande¬ 
cería  de  tal  manera,  que  su  fuerza  sería  para  la  tuya  mortal  lo 
que  un  rayo  que  cae  sobre  una  rama.  1  Icmos  subido  hasta  el 
séptimo  planeta  (2)  que  estando  bajo  el  pecho  del  León  ardiente, 
envía  a  la  tierra  su  fuego  mezclado  con  la  influencia  de  éste. 
Pon  pues  la  reflexión  donde  has  puesto  los  ojos,  y  haz  que  se 
reproduzca  en  ellos  la  imagen  que  ha  de  aparccérsctc  en  esta 
esfera. — H1  que  pudiera  saber  cuán  dulcc*mcntc  se  recreaba  mi 
vista  en  el  aspecto  de  su  beldad,  comprendería,  qué  grato 
había  de  serme  también,  al  trasladar  a  otro  objeto  mi  atención, 

(t)  Semele  era  amada  de  Jdpiter,  y  a  tnsti^jación  de  U  celosa  Juno,  rogd  al  dios  que  se 
le  mostrase  en  todo  el  esplendor  de  su  majestad.  Concedióselo  Jilpiter,  y  abrasándola  con 
sus  rayos,  la  redujo  a  cenizas. 

^3)  El  ciclo  de  Saturno,  propio  de  la  vida  contemplativa. 
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obedecer  a  mi  celeste  Guía,  poniendo  en  parangón  uno  y  otro 
afecto. 

Dentro  del  planeta  que,  girando  al  rededor  del  mundo,  lleva 
el  nombre  del  amado  rey  bajo  cuyo  cetro  quedó  toda  maldad 
proscrita  (3),  vi  una  escala  de  color  de  oro,  que  con  sus  rayos 
iluminaba  el  Sol,  la  cual  se  elevaba  tanto,  que  mis  ojos  no  dis¬ 
tinguían  el  fin;  y  por  sus  escaleras  vi  tambi(5n  bajar  tal  multitud 
de  luces,  que  presumí  haberse  juntado  allí  cuantas  hay  esparci¬ 
das  por  el  ciclo.  V,  como  al  rayar  el  día,  es  costumbre  de  las 
cornejas  sacudir  a  la  vez  sus  frías  alas  para  calentarlas,  y  unas 
vuelan  para  no  volver,  otras  regresan  al  punto  de  donde  han  sa¬ 
lido,  y  otras  revolotean  sin  mudar  de  sitio,  tal  me  pareció  a  mí 
que  sucedía  con  aquellos  resplandores  que  llegaron  al  mismo 
tiempo,  colocándose  cada  cual  en  un  escalón  determinado;  y  el 
que  más  se  apro.\¡mó  a  mí  adquirió  tal  intensidad,  que  me  decía 
yo  interiormente: — Bien  veo  el  amor  con  que  me  solicitas; — pero 
la  que  siempre  me  prescribía  cómo  y  cuándo  había  de  hablar  o 
de  callar,  permanecía  inmóvil,  de  suerte  que  contra  mi  deseo, 
tuve  por  bien  no  hacer  pregunta  alguna. 

Mas  ella,  que  veía  mi  silencio  en  la  mirada  de  Aquel  que  lo 
ve  todo,  me  dijo: — Haz  lo  que  tanto  anhelas; — y  yo  entonces 
empece  así: — No  me  hacen  mis  méritos  digno  de  tu  respuesta, 
mas  por  la  virtud  de  la  que  me  permite  preguntarte,  ruégote, 
bienaventurado  espíritu,  oculto  bajo  el  esplendor  que  tu  gloria 
muestra,  me  digas  cuál  es  la  causa  de  acercarte  a  mí,  y  por  que 
en  esta  esfera  no  resuenan  los  dulces  cantos  del  Paraíso,  que 
producen  en  las  demás  tan  devoto  afecto. 

<Tú  tienes  de  mortal  el  oído  como  la  vista,  me  respondió,  y 
si  aquí  ya  no  se  canta,  es  por  la  razón  misma  que  suspende  la 
risa  de  Beatriz.  Vo  he  descendido  tantos  grados  de  la  santa  es- 


(3)  Saturno,  bajo  cuyo  imperio  goaó  el  mundo  de  la  bienandanza  del  siglo  de  oro, 
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Vi  ana  escala  de  color  de  oro,  qac  con  »ui  rayo»  ilumiiuilj*  el  Sol 


cala,  sólo  para  festejarte  con  mis  razones  y  con  esta  luz  fulgente 
que  me  circunda;  y  no  vengo  impelida  por  más  amor,  que  tanto 
y  más  ferviente  es  el  que  allá  arriba  se  goza,  como  el  brillar  de 
esas  almas  te  lo  declara,  sino  porque  la  sublime  caridad  que  nos 
comunica  esta  prontitud  con  que  servimos  a  la  .Providencia  que 
gobierna  el  mundo,  nos  destina  aquí,  como  tii  mismo  puedes 
observar  > 

— Ya  veo,  le  contesté,  fulgente  antorcha,  cómo  el  amor  dueño 
de  sí  mismo  basta  en  este  reino  para  ejecutar  los  eternos  desig¬ 
nios  de  la  Providencia;  pero  ¿por  qué  (y  esto  es  lo  que  se  me 
hace  difícil  de  comprender),  por  qué,  de  todas  tus  compañeras, 
has  sido  tú  la  encargada  de  desempeñar  este  ministerio? 

No  había  acabado  la  última  palabra,  cuando  haciendo  aque¬ 
lla  luz  centro  de  sí  misma,  comenzó  a  girar  como  veloz  rueda,  y 
el  alma  amante  que  en  su  interior  moraba  me  respondió:  «Sobre 
mí  desciende  la  luz  divina,  penetrando  por  entre  esta  en  que  es- 
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toy  envuelta;  cuya  virtud,  unida  a  mi  perspicacia  propia,  me  eleva 
tanto  sobre  mí  misma,  que  alcanzo  a  ver  la  divina  esencia  de 
que  aquélla  es  una  emanación.  De  aquí  el  ^ozocon  que  resplan¬ 
dezco,  porque  a  la  claridad  de  la  visión  que  de  Dios  recibo, 
iguala  la  de  la  luz  que  conmigo  llevo.  Y  sin  embargo,  el  alma 
que  más  brilla  en  el  cielo,  el  serafín  que  más  fija  tiene  su  con¬ 
templación  en  Dios,  no  podría  satisfacer  a  tu  pregunta  (4).  por¬ 
que  lo  que  deseas  saber  de  tal  manera  se  esconde  en  el  abismo 
de  los  decretos  eternos,  que  no  es  dado  descubrirlo  a  ninguna 
inteligencia  de  las  creadas.  Y  cuando  vuelvas  al  mundo  mortal, 
refiere  esto,  para  que  no  presuman  adelantar  nada  en  tal  camino. 
El  espíritu  que  aquí  es  luz,  en  la  tierra  es  humo.  Considera, 
pues,  cómo  alcanzará  allá  abajo  lo  que  no  logra  ni  aun  remon¬ 
tado  al  cielo.> 

En  tales  términos  me  retrajeron  sus  palabras,  que  desistí  de 
la  cuestión,  y  me  limité  a  preguntarle  humildemente  quién  era. 

cEntre  los  dos  mares  de  Italia  (5),  y  no  muy  distantes  de  tu 
patria,  se  alzan  cumbres  tan  elevadas  (6),  que  los  truenos  retum¬ 
ban  debajo  de  ellas,  formando  una  eminencia  que  se  llama  Ca- 
tria  (7).  en  cu^'a  falda  hay  un  monasterio  (8)  únicamente  consa¬ 
grado  al  divino  culto  (9)1  Así  empezó  su  tercer  razonamiento;  y 
continuando  después,  añadió:  f.Aquí  me  afirmé  tanto  en  el  servi¬ 
cio  de  Dios,  que  con  manjares  condimentados  no  más  que  con 
aceite,  pasé  tranquilamente  hielos  y  calores,  absorto  en  mis  pen¬ 
samientos  contemplativos.  Solía  aquel  claustro  dar  abundantes 
cosechas  para  estos  cielos,  mas  al  presente  va  siendo  tan  estéril, 

{4)  Sobre  la  predc^iinsción 

(S)  Kl '¡''irreno  y  el  .VdriátJco. 

IxJi  Apeninos. 

{7  Kn  d  ducado  de  Urbino,  entre  Oubbio  y  la  Pérgola. 

(ñ)  Kl  convento  de  $inU  Cru£  de  Ponte  .\vciUna,  del  Orden  Camaldulcnse,  donde 
Dante  residió  mucho  tiempo. 

(9)  La  voz  latría,  que  se  ve  en  el  texto,  es  griega,  y  signilica  culto  al  Dios  verdadero. 
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que  en  breve  es  fuerza  que  se  divulgue.  Lin  aquel  asilo  fui  Pedro 
Damiano  (lo).  como  fui  Pedro  Pecador  (i  r)  en  la  casa  de  Nues¬ 
tra  Señora,  que  est.á  en  la  ribera  del  Adri.itico  (12).  Restábame 
poca  vida  mortal,  cuando  fui  llamado  y  obligado  a  recibir  el  ca¬ 
pelo  que  se  va  transmitiendo  de  uno  malo  en  otro  peor.  Vinp 
Cefás  (13)  y  vino  el  gran  vaso  del  Espíritu  Santo  (14).  extenua¬ 
dos  y  descalzos  ambos,  aceptando  la  comida  que  primero  halla¬ 
ban:  y  a  la  sazón  tus  modernos  pastores  quieren  que  los  sosten¬ 
gan  por  ambos  brazos,  y  que  los  lleven  (tan  obesos  se  hallan),  y 
hasta  por  detrás  los  apuntalen.  Con  las  capas  cubren  sus  pala¬ 
frenes,  de  modo  que  una  misma  piel  sirve  para  dos  bestias.  ¡Oh 
paciencial  ¡Cuánto  tienes  que  sufrir!» 

Al  oir  esto,  vi  que  bajaban  varias  luces  de  uno  en  otro  esca¬ 
lón,  y  que  daban  vueltas,  y  en  cada  una  se  aumentaba  su  belle¬ 
za.  I .legaron,  y  se  pusieron  alrededor  de  aquel  espíritu,  y  lanza¬ 
ron  tan  fuerte  grito,  que  nada  hay  aquí  con  qué  compararlo.  Ni 
yo  entendí  lo  que  dijeron:  de  tal  modo  atronaron  mis  oídos. 


(10)  San  Pedro  Damiano  vinid  en  el  siglo  JC».  H’ué  natural  de  Ravena,  intervino  mucho 
en  loa  negocios  de  su  ripoca  y  trabajó  con  gran  celo  por  la  Iglesia.  Rn  sus  escritos  se  queja 
muy  a  menudo  de  las  relajadas  costumbres  de  los  clérigos. 

(it)  Asi  dicen  unos  que  se  llamó  por  humildad  en  el  tiempo  a  que  se  refiere.  Otros 
creen  que  Pedro  Pecador  era  otro  religioso  llamado  Pedro  degli  Oncsii,  a  quien  cita  Dante 
precisamente  para  hacer  notar  U  diferencia  entre  ambos  Pedros,  y  para  que  no  se  tomase 
uno  por  otro.  Adaptando  esta  segunda  opinión,  el  verso,  en  lugar  de  fu'io,  debe  decir  /«  so 
lamente,  y  asi  está  en  muchas  ediciones. 

(ta)  K1  monasterio  de  Santa  Maria  in  Porto,  cerca  de  Ra%’ena. 

( 1 3)  San  Pedro. 

(14)  San  Pablo. 
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^f,tnifitstaí€  ni  PtHfa  ti  tiplríiu  át  Sin  fíenito,  f/ue  St  lamenta  tambiin  gráveme nU  de  la  Je* 
pravaeivn  de  sus  rrltgiasvs  De  a^ui  sube  o  la  esfera  de  las  estrellas^  y  es  recibido  en  el  signo 
de  Giminis,  desde  donde  se  Vuelve  it  eantenlflar  los  planetas  inferiores  r  nuestro  miserai<le 
globo. 

Sohrecoj^ido  de  espanto  me  volví  a  mi  Guía,  como  el  niño 
que  recurre  siempre  a  lo  que  le  inspira  más  confianza;  y  ella  como 
madre  que  acude  corriendo  en  auxilio  de  su  hijo  pálido  y  azora¬ 
do,  y  con  su  voz  suele  tranquilizarle,  me  dijo: — ^¿No  sabes  que 
estás  en  el  cielo?  ¿No  sabes  que  en  el  cíelo  todo  es  santidad,  y 
que  lo  que  en  él  se  hace  proviene  de  un  recto  celo?  Puedes  figu¬ 
rarte  ahora  qué  alteración  hubieran  producido  en  ti  el  canto  de 
los  espíritus  y  mi  sonrisa,  cuando  un  grito  te  ha  conmovido 
tanto:  y  si  hubieras  llegado  a  entender  las  súplicas  que  en  él  se 
hacían,  tendrías  conocimiento  del  castigo  que  Dios  prepara,  y 
que  verás  antes  de  morir  í-a  espada  de  la  divina  justicia  no 
hiere  ni  prematura  ni  tardíamente,  aunque  una  u  otra  cosa  pa¬ 
rezca  a  los  que  desean  o  temen  que  sobrevenga.  Pero  vuélvete 
ahora  a  ese  otro  lado,  y  verás  multitud  de  espíritus  ilustres  si, 
como  te  digo,  fijas  bien  la  atención  en  ellos. 

Volví  en  efecto  la  vista,  según  mandaba,  y  vi  cien  esferas  pe¬ 
queñas,  que  recíprocamente  se  comunicaban  sus  hermosas  luces 
Yo  estaba  como  quien  reprime  un  vivísimo  deseo,  temeroso  de 
parecer  impertinente  con  sus  preguntas;  hasta  que  adelantándo¬ 
se  el  mayor  y  más  brillante  de  aquellos  luceros,  para  satisfacer 


Lsk  espada  de  >a  lUrioa  juuicia  oo  hietc  ni  prematura  ni  tardíamente 


mi  curiosidad,  oí  que  interiormente  decía  (i):  iSi  vieses  lú  como 
yo  el  fuego  de  caridad  que  en  nosotros  arde,  no  temerías  expre¬ 
sar  tus  pensamientos;  mas  para  que  con  esta  dilación  no  se  re¬ 
trase  el  alto  fin  a  que  aspiras,  daré  respuesta  a  lo  que  procuras 
reservar  tanto.  H1  monte  en  cuya  pendiente  se  halla  Casino  (2), 
vió  frecuentada  su  cumbre  un  tiempo  por  gente  fanática  y  ene¬ 
miga  de  la  verdad;  y  yo  soy  el  primero  que  llevó  allí  el  nombre 
del  que  difundió  por  la  tierra  la  verdadera  luz,  que  aquí  tanto 
nos  engrandece;  y  tan  colmado  me  vi  de  gracia,  que  alejé  a  los 
pueblos  circunvecinos  del  culto  impío  que  había  seducido  al 
mundo.  Estos  otros  luminares  fueron  todos  hombres  contem¬ 
plativos,  poseídos  de  aquel  ardor  que  hace  brotar  las  flores  y  los 

(1)  E¿stc  que  empiexa  a  hablar  es  San  Benito,  fundador  de  ta  célebre  Orden  de  los  Be 
nedíctínos. 

(2)  Oulillo  situado  en  la  tierra  de  Labor,  reino  de  Ñipóles.  Sobre  el  monte  existió  un 
templo  dedicado  a  Apolo. 
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frutos  de  santidad.  Aquí  está  Macario  (3),  aquí  Romualdo  (4); 
aquí  los  hermanos  míos  que,  acogiéndose  a  los  claustros,  man¬ 
tuvieron  constantes  sus  corazones.^ 

Y  yo  le  interrumpí  diciendo: — H1  afecto  que  al  hablarme  de¬ 
muestras  y  la  bondadosa  disposición  que  veo  y  observo  en  todos 
vuestros  fulgores,  alientan  mi  confianza,  como  alienta  el  Sol  a 
la  rosa  cuando  despliega  ésta  toda  su  pompa  para  recibirle.  Rué- 
gote  por  lo  tanto,  y  tü,  padre,  concédemelo,  si  de  tal  gracia  fuere 
merecedor,  que  vea  tu  imagen  sin  velo  alguno. 

Y  él  me  replicó:  «Hermano,  tu  sublime  deseo  se  cumplirá  en 
la  Ultima  esfera,  donde  se  cumplen  todos  los  demás,  y  el  mío. 
l’erfecto,  sazonado  y  cabal  llega  allí  a  hacerse  el  menor  anhelo; 
sólo  allí  se  conserva  cada  parte  donde  siempre  ha  estado,  porque 
no  ha  lugar  a  cambio  alguno  ni  hay  polos  sobre  que  gire;  y  nues¬ 
tra  escala  se  remonta  hasta  ella,  por  lo  que  se  oculta  a  tu  vista 
su  extremidad.  Vióla  elevar  hasta  allá  arriba  su  parte  superior  el 
patriarca  Jacob,  cuando  se  le  apareció  cubierta  de  ángeles;  mas 
nadie  alza  sus  pies  de  la  tierra  para  subirla,  y  mi  regla  subsiste 
sólo  para  gastar  inútilmente  la  materia  en  que  se  escribe.  Los 
muros  que  antes  eran  abadía,  se  han  convertido  en  cueva  de  la¬ 
drones,  y  las  cogullas  son  sacos  de  ruin  harina  (5)  No  desagrada 
a  Dios  tanto  la  más  escandalosa  usura,  cuanto  el  interés  que 
hasta  tal  punto  perA^ierte  el  corazón  de  los  monjes,  pues  todo  lo 
que  atesora  la  Iglesia  es  de  los  que  piden  por  el  amor  de  Di.:>s, 
no  de  los  parientes  ni  de  otros  de  peor  ralea.  carne  de  los 
mortales  se  corrompe  tan  fácilmente,  que  no  dura  en  buen  estado 
el  tiempo  que  tarda  una  encina  en  crecer  para  dar  bellotas.  Pedro 
empezó  sin  oro  ni  plata;  yo  con  oraciones  y  ayunos,  y  Francisco 

(3)  Hubo  dos  Macarios;  aqui  parece  que  se  trata  del  Alejandrino,  llamsdoe/ /ctxn  que 
tuvo  bajo  su  dirección  hasta  cinco  mil  monjes,  y  vivió  entre  los  siglos  iv  y  w 

{4)  San  Romualdo,  fundador  de  los  Camaldulenses,  natural  de  Ravena,  que  floreció  en 
el  siglo  X. 

(5)  alude  también  a  que  los  hihitos  mon.'ica’es  eran  entonces  blancos. 
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fundó  su  convento  sobre  humildad;  y  si  miras  bien  a  los  princi¬ 
pios  de  cada  cual,  y  después  adónde  ha  llegado,  verás  que  lo 
blanco  se  ha  convertido  en  negro.  Sin  embargo,  más  maravilloso 
filé  ver  retroceder  al  Jordán,  cuando  Dios  quiso,  y  huir  al  mar, 
que  lo  sería  el  remedio  de  estos  males.» 

Esto  me  dijo,  y  se  retiró  al  grupo  de  que  había  salido,  y  el 
grupo  se  estrechó  más;  y  después  se  levantó  él  a  lo  alto  como  un 
remolino.  Mi  dulce  Beldad  me  indicó  con  una  sola  señal  que  me 
lanzase  tras  él  por  la  escala  arriba  (tanto  pudo  su  ascendiente 
sobre  mi  naturaleza);  y  jamás  en  esta  tierra,  donde  se  sube  y  se 
baja,  se  vió  movimiento  tan  raudo  que  pudiera  igualarse  con  el 
de  mi  vuelo.  Así  logré  yo  joh  lector!  volver  a  aquel  triunfante 
reino  por  el  cual  lloro  a  cada  momento  mis  pecados  y  me  doy 
golpes  de  pecho,  como  es  seguro  que  no  hubieras  tú  puesto  un 
dedo  al  fuego  y  retirádolo  en  el  tiempo  que  tardé  en  ver  el  signo 
que  sigue  al  Tauro  (6)  y  en  hallarme  dentro  de  él  (7). 

jOh  gloriosas  estrellas!  jOh  lumbrera  henchida  de  la  eficaz 
virtud  a  Ja  cual  soy  deudor  de  todo  mi  ingenio,  cualquiera  que 
sea!  Con  vosotras  nacía  y  se  ocultaba  con  vosotras  el  que  es  pa¬ 
dre  de  toda  vida  mortal,  cuando  respiré  por  primera  vez  el  aire 
de  Toscana;  y  después,  cuando  me  fué  otorgada  la  merced  de 
entraren  la  sublime  rueda  con  que  giráis,  pude  también  penetrar 
en  vuestra  región.  Por  vosotras  suspira  ahora  fervientemente  mi 
alma  para  adquirir  la  fuerza  necesaria  en  el  arduo  trance  en  que 
va  a  empeñarse. 

— Tan  cerca  estás  ya  del  último  grado  de  salvación — me  dijo 
Beatriz, — que  debes  emplear  toda  la  lucidez  y  perspicacia  de  tus 
ojos;  y  por  lo  mismo,  antes  que  penetres  más  allá,  mira  abajo,  y 
considera  qué  mundo  tan  vasto  he  puesto  bajo  tus  pies.  Haz  de 
modo  que  lü  corazón  se  muestre  cuanto  le  sea  posible  lleno  de 

(6)  Géminis. 

(|7)  En  el  octavo  ciclo,  c]  de  las  estrellas  fijas. 
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jübilo  a  la  triunfadora  falange  que  se  adelanta  por  este  lado  del 
globo  ettírco. 

Pasé  la  vista  por  todas  las  siete  esferas,  y  vi  este  mundo  tal, 
que  me  causó  risa  su  miserable  aspecto;  y  así  apruebo  como  me¬ 
jor  la  opinión  que  le  tiene  en  menos,  y  el  que  piensa  en  el  otro 
puede  llamarse  verdaderamente  bueno.  Vi  a  la  hija  de  letona  es¬ 
plendente.  sin  la  sombra  que  fué  causa  de  que  la  creyera  enrarecida 
y  densa.  Allí  ¡oh  I  liperión!  pude  resistirla  vista  de  tu  hijo  (8),  y  vi 
cómo  se  mueven  en  torno  y  cerca  de  él,  Maya  y  Dione  (g).  Apa- 
recióseme  luego  Jüpiter,  atemperando  al  padre  con  el  hijo  (lo), 
percibí  claramente  la  mudanza  de  lugares  que  hacen,  mostrán¬ 
dome  todos  siete  su  magnitud,  su  velocidad,  y  la  distancia  a  que 
están  respectivamente.  Girando  con  los  eternos  Gemelos,  descu¬ 
brí  también  desde  los  montes  a  la  mar  todo  este  pequeño  espa¬ 
cio  que  nos  tiene  tan  orgullosos;  y  en  seguida  volví  los  ojos  a 
los  ojos  de  mi  Belleza. 

(8)  El  Sol. 

(q)  May.-t  era  madre  de  Mercurio,  y  Dione  de  Venus,  y  el  Poeta  empica  los  nombres 
de  ambas  por  los  de  los  planetas,  haciendo  nieneidn  de  las  diferentes  esferas  que  ha  ido  re¬ 
corriendo. 

( (o)  A  Saturno  y  a  Marte 
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MorovíUvífi  apnriálm  dt  At  forte  itUsíiitl.  ÍÍoi\in  de  to  alto  Jesucristo  y  A f arfo  tntre  infinito 
nfimrro  de  dnge/es  y  santos  Lo  ln&  dei  I/tja  de  Otos  ptiva  a¡  Poeta  de  ver  ninf^una  oira 
(oSít,  gero  desa/aretienio,  Jorgue  de  nuevo  sube  al  Empíreo,  te  permite  deseulrir  etaramente 
tas  demds  maravillas  dei  Paraíso,  Paja  el  arfdn^el  Gahriel  en  firma  de  ¡lama  a  coronar  a 
María,  la  Cual  se  eleVa  después  y  permanecen  tos  Bienaventurados, 


Como  el  ave  que  habiendo  pasado  entre  el  amado  ramaje  y 
junto  al  nido  de  sus  dulces  pajarillos  la  noche  que  nos  oculta  los 
objetos,  para  ver  a  sus  caros  hijos  y  hallar  cebo  con  que  alimen¬ 
tarlos,  ímprobos  afanes  que  le  son  tan  gratos,  acecha  el  día  en  la 
punta  de  las  ramas,  y  aguarda  al  Sol,  con  ansioso  afecto,  miran¬ 
do  atentamente  si  nace  el  alba;  así  de  pie  y  con  el  mayor  anhelo 
estaba  mi  Señora  vuelta  hacia  la  parte  en  que  se  muestra  el  Sol 
menos  presuroso  (i),  de  modo  que,  vitándola  tan  suspensa  y  ena¬ 
jenada,  qued(5  como  el  que  teniendo  una  cosa  desea  otra,  y  se  en¬ 
tretiene  con  su  esperanza.  Pero  pasé  poco  tiempo  en  esta  incer¬ 
tidumbre,  es  decir,  entre  aguardar  y  ver  que  el  cielo  iba  aclarando 
más  y  más;  y  Heatriz  me  dijo: — Mira  ya  las  triunfantes  legio¬ 
nes  de  Cristo  (2),  y  todo  el  fruto  que  de  sí  ha  dado  el  girar  de 
estas  esferas. 

Parecióme  que  todo  su  rostro  estaba  ardiendo,  y  tenía  los 
ojos  tan  radiantes  de  gozo,  que  no  me  es  posible  expresarlo 
ahora.  Como  en  los  serenos  plenilunios  luce  Diana  (3)  entre  las 

(1)  Hacia  el  Mediodia. 

(2)  Ix>s  Santos  y  la  Virgen  María 

{i)  Trivia,  i|uc  se  lee  en  d  texto,  es  uno  de  loa  nombren  do  Diana  o  la  Luna, 


526  KI.  PARAISO 

eternas  ninfas  que  esmaltan  todos  los  ámbitos  del  cielo,  vi  so¬ 
bresalir  entre  millares  de  antorchas  un  Sol  que  las  encendía  to¬ 
das,  a  la  manera  que  el  nuestro  comunica  su  fuego  a  las  estrellas 
que  nos  dominan;  y  la  brillante  substancia  penetraba  con  tal  cla¬ 
ridad  por  la  viva  luz,  que  no  podían  mis  ojos  resistirla, 

— ¡Oh  Heatriz,  mi  amado  y  dulce  consuelo!... — V  ella  me 
dijo:  «Lo  que  así  te  ofusca  es  una  virtud  con  quien  no  compite 
ninguna  otra.  Esas  son  la  sabiduría  y  el  poder  del  que  abrió  en¬ 
tre  ciclo  y  tierra  las  vías  por  las  que  tanto  suspiraba  el  mundo.» 

Como  se  desprende  el  rayo  de  la  nube,  dilatándose  de  mane¬ 
ra  que,  no  cabiendo  en  ella,  se  precipita  hacia  abajo  contra  su 
misma  naturaleza,  así  esparciéndose  mi  espíritu  entre  todos 
aquellos  atractivos,  rebosó  de  sí  propio;  mas  no  puedo  recordar 
lo  que  fué  de  él. 

— Abre  los  ojos  y  mira  quién  soy.  Cosas  has  visto  ya  que 
deben  haberte  acostumbrado  a  resistir  la  viveza  de  mi  res¬ 
plandor. 

Hallábame  yo  como  el  que  siente  el  recuerdo  de  una  visión 
olvidada,  y  se  esfuerza  en  vano  por  reproducirla  en  su  mente, 
cuando  oí  esta  invitación  tan  digna  de  ser  agradecida,  que  no  se 
borrará  nunca  del  libro  en  que  se  consigna  lo  pasado.  Si  ahora 
viniesen  en  mi  auxilio  todas  aquellas  lenguas  a  que  Polimnia  y 
sus  hermanas  dieron  con  su  dulcísimo  néctar  mayor  facundia, 
no  llegaría  a  la  milésima  parte  de  la  verdad,  cantando  aquella 
santa  sonrisa  y  el  fulgor  que  a  su  santa  faz  comunicaba.  Así  al 
describir  el  Paraíso,  debe  el  sagrado  poema  salvar  cuanto  es  in¬ 
descriptible,  como  el  que  encuentra  cortado  su  camino.  Y  el  que 
calcule  la  enormidad  del  peso  y  los  hombres  mortales  que  han 
de  sostener  tal  carga,  no  censurará  que  a  ella  se  rindan;  que  no 
es  mar  a  propósito  para  tan  pequeño  barco  este  que  va  hendiendo 
su  osada  proa,  ni  para  marinero  que  rehuya  la  fatiga. 

— ¿Por  qué  te  enamora  mi  rostro  tanto,  que  no  inclinas  tu 


CANTO  VIOÉSIMOTEKCEKO 


527 


Miia  ya  Uu  iriunfantci  lesione*  de  Cristo 


vista  al  bello  jardín  (4)  que  el  astro  de  Cristo  mantiene  tan  flo¬ 
reciente?  Allí  está  la  rosa  en  que  se  hizo  carne  el  Divino  Verbo, 
y  allí  los  lirios  (5)  cuya  fragancia  indica  cuál  es  el  buen  camino. 

Dijo  así  Beatriz,  y  yo,  que  estaba  siempre  dispuesto  a  seguir 
sus  consejos,  volví  a  batallar  con  mi  débil  vista.  Como  el  puro 
rayo  del  Sol  que  rompiendo  una  nube  dejó  a  veces  ver  un  prado 
de  flores  a  mis  ojos  cubiertos  de  oscuridad,  así  vi  varios  grupos 
esplendentes  lanzados  desde  arriba  por  ardiente  fuego,  sin  ad¬ 
vertir  cuál  era  el  principio  de  su  brillantez.  ]Oh  benigna  virtud 
que  así  los  iluminas!  Tií  te  remontaste  para  dejar  libre  el  sitio  a 
mis  ojos,  que  carecían  de  toda  fuerza.  H1  nombre  de  la  hermosa 
flor,  que  día  y  noche  estoy  invocando  sie.nipre,  empeñó  toda  mi 
atención  en  contemplar  la  más  fúlgida  lumbrera  (6),  y  luego  que 

(4)  lil  coro  de  los  bienaventurados.  GiarJinv  equivale  también  a  Paraíso. 

(5)  Parecen  ser  los  Apóstoles. 

(6)  Virgen  >íar{a, 


mis  ojos  me  pintaron  el  esplendor  y  grandeza  de  la  viva  estrella 
que  ostenta  su  triunfo  en  la  región  celestial  como  en  la  terrestre, 
bajó  desde  lo  interior  del  Empíreo  una  llama  (7),  que  formando 
un  círculo,  a  manera  de  corona,  la  ciñó  enteramente,  dando  vueU 
tas  al  rededor  La  más  dulce  melodía  de  cuantas  se  oyen  y  más 
conmueven  el  alma  entre  nosotros,  parecería  estrepito  de  atrona¬ 
dora  nube  comparada  con  el  son  de  aquella  lira,  que  coronaba 
el  hermoso  zafiro  con  que  se  embellecía  más  tan  esplendoroso 
cielo. 

<Vo  soy  el  angelical  amor  que  giro  en  torno  del  sublime  en¬ 
canto  nacido  del  seno  en  que  halló  albergue  nuestro  anhelado 
Bien;  y  seguiró  girando.  Reina  del  Cielo,  mientras  estós  unida  a 
tu  Mijo  y  acrecientes  el  brillo  de  la  suprema  esfera,  morando 
en  ella  > 

Así  terminó  su  melodioso  himno  la  girante  antorcha,  y  todas 
las  demás  lumbreras  hicieron  resonar  el  nombre  de  MauíA.  El 
regio  manto  de  todas  aquellas  esferas  del  mundo  (8),  que  se  encien¬ 
de  y  anima  más  con  el  aliento  y  eficacia  de  Dios,  mostrábase  por 
encima  de  nosotros,  y  tan  distante  su  parte  interior,  que  no  al¬ 
canzaba  yo  a  descubrirla  desde  el  punto  donde  estaba.  Por  esto 
no  pudieron  mis  ojos  seguir  al  coronado  astro  al  remontarse  en 
pos  de  su  Hijo. 

Como  el  pequeñuelo  que  tiende  los  brazos  a  su  madre  des¬ 
pués  de  amamantado,  porque  el  amor  no  puede  menos  de  mani¬ 
festarse  por  fin  exteriormente,  cada  uno  de  aquellos  luminosos 
espíritus  se  dilataba  hacia  arriba,  en  lo  cual  me  hacían  patente 
el  profundo  afecto  que  profesaban  a  María;  y  después  permane¬ 
cieron  en  mi  presencia  cantando  tan  dulcemente  Rcgittd  cacii que 
no  he  podido  olvidar  nunca  aquel  placer.  íOh!,  |qué  tesoro  de 

(7)  El  arcingd  Gabriel. 

(S)  Asi  llama  al  cielo  noveno  o  primer  móvil,  ijue  rodea  a  lu  octava  esfera  en  que  cata 
el  Poeta,  y  al  umpireo  o  cielo  luminoso. 
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bienaventuranza  se  contiene  en  aquellas  riquísimas  arcas,  que 
tan  fecunda  semilla  suministraron  a  la  tierra!  Allí  se  vive  y  se 
goza  de  la  opulencia  ganada  a  fuerza  de  lágrimas  en  Habilonia, 
donde  se  hizo  dejación  del  oro.  Allí  triunfado  su  victoria  bajo 
la  enseña  del  soberano  Hijo  de  Dios  y  de  María,  y  con  el  anti¬ 
guo  y  el  nuevo  concilio  (9).  el  que  tiene  las  llaves  de  aquella 
gloria  (10). 

(9)  Lox  pitrúircas  y  santos  dcl  antiguo  y  nuevo  'rustaniento 

(10)  San  Pedro. 
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Dtt\gtse  Bfa/rít  <i  /as  espiritus  ce/estia/ts,  iithreeJÍc»éo  «¡t  fiht  -<•«  Ja^r  dt  DanU,  y  htos, 
f, trata nda  f arias  íircu/ost  nuteitran  Su  iOatP/aiattii  al  ^trar  tuJs  o  menflt  t</ti.es  u^n  ti 
¡^radi*  de  bitnattnturanta  en  qut  tt  hai/an  0/1  cir^u/o  mds  /trii/an/e  sa/e  San  J'edra,  da 
tres  vueltas  a/rtdedcr  de  Beatrñ,  se  para,  y  tt  ruegos  dé  e/ht  hatt  ai  Poeta  fatins  pregUH- 
tas  sobre  Ja  Pe  y  las  eausas  de  que  pmeede  Responde  él  om  la  mayor  preeisián  y  eun  gran 
sentido  eatiéheo  y  obtiene  el  api  tuso  del  santo  Apóstol. 


— ¡Oh,  vosotros  los  elegidos  para  la  gloria  dcl  bendito  Cor¬ 
dero  (i),  que  os  sacia  hasta  el  punto  de  estar  siempre  satisfecho 
vuestro  apetito!  Pues  por  merced  de  Dios  participa  dste  de  la 
exuberancia  de  vuestra  gloria  antes  que  la  muerte  ó¿  fin  a  su 
tiempo,  atended  al  inmenso  fervor  de  que  está  animado,  e  in¬ 
fundid  algo  de  vuestra  luz  en  su  entendimiento,  dado  que  la 
encendéis  en  el  foco  de  donde  emana  lo  que  trae  en  su  mente. 

Dijo  así  Peatriz;  y  aquellas  gozosas  almas  comenzaron  a  gi¬ 
rar  como  esferas  sobre  polos  fijos,  lanzando  luminosos  rayos  a 
manera  de  cometas;  y  como  andan  las  ruedas  en  las  máquinas 
de  los  relojes,  donde  la  primera  parece  a  quien  la  observa  que 
no  se  mueve,  y  la  dltimaque  vuela,  así  aquellos  radiantes  círcu¬ 
los  que  giraban  desigualmente,  me  daban  idea  por  su  velocidad 
o  su  lentitud  de  la  bienaventuranza  de  que  gozaban. 

Del  que  más  hermoso  me  parecía,  vi  salir  un  fuego  tan  ani¬ 
mado,  que  ningún  otro  ostentaba  claridad  tan  grande.  Tres  ve¬ 
ces  giró  en  torno  de  Peatriz,  prorrumpiendo  en  tan  divino  canto, 
que  no  pudo  grabarse  en  mi  imaginación;  por  lo  cual  pasa  ade¬ 
lante  mi  pluma  sin  escribirlo,  pues  no  para  ponderarlo  con  pa¬ 


to  Pai»  la  glori.'»  de  Paraíso- 


\  iqnellu  cwAat  «Itniu  cnmcfujron  a  citar  cooio  e»l<r&«  »a)«c  po!oi  fl}<M 


labras,  mas  ni  aun  para  reproducir  tan  delicadas  tintas  tiene  la 
mente  colores  bastante  vivos. 

«jOh  santa  hermana  mía,  que  con  tal  devoción  nos  ruegas! 
Tu  ardoroso  afecto  hace  que  me  desprenda  de  mi  bella  esfera  > 
Y  se  detuvo  la  bendita  llama  así  que  me  comunicó  a  mi  Señora 
el  aliento  que  habló  como  dejo  dicho  (2). 

V  ella  le  replicó: — ¡Oh  luz  eterna  del  egregio  varón  a  quien 
nuestro  Señor  dejó  las  llaves  de  aquel  indecible  bien  que  con¬ 
sigo  llevó  a  la  tierral  Pregunta  a  éste,  según  te  plazca,  sobre 
los  puntos  sencillos  o  arduos  acerca  de  la  Pe  que  tan  seguro  te 
conducía  por  encima  de  los  mares.  Hasta  quó  punto  ama  y  es¬ 
pera  y  cree,  tú  lo  sabes,  que  tienes  tus  miradas  fijas  en  Aquel  en 
quien  se  retrata  todo;  pero  como  la  verdadera  Pe  es  la  que  da  a 

(a)  El  alma  de  San  Pedro,  como  se  ve  después,  era  la  que  asi  hablaba,  y  b  que  Inter¬ 
viene  en  el  siguiente  diálogo. 


53i 


KL  PARAISO 


este  reino  sus  ciudadanos,  para  más  glorificarla  conviene  que 
discurras  con  él  acerca  de  ella. 

Y  como  el  bachiller  se  prepara,  y  no  habla  hasta  que  el  maes¬ 
tro  propone  la  cuestión  para  discutirla,  no  para  resolverla,  así 
me  armaba  yo  de  toda  suerte  de  raciocinios,  mientras  ella  decía 
esto,  para  responder  a  tal  examinador  con  la  confesión  que  de¬ 
bía  hacerle. 

«Di,  buen  cristiano;  explícame:  <Qué  cosa  es  Pe?»  Y  yo  le¬ 
vanté  la  frente  hacia  la  luz  de  donde  procedían  estas  palabras  y 
me  volví  a  mirar  a  Beatriz,  que  me  hizo  una  rápida  seña  para 
que  pusiese  de  manifiesto  el  caudal  que  interiormente  guardaba. 

gracia,  empecé  a  decir,  que  se  me  otorga  de  confesarme 
ante  tan  insigne  capitán  (3),  me  valga  para  expresar  bien  mis  con¬ 
ceptos. — Y  proseguí  de  este  modo: — Tu  amado  hermano  (4),  [oh 
padre!,  que  contigo  puso  a  Roma  en  camino  de  salvación,  lo  es¬ 
cribió  con  su  verídica  pluma:  Pe  es  la  substancia  de  las  cosas 
que  se  esperan,  y  el  argumento  de  las  que  no  se  ven;  y  ésta  me 
parece  ser  su  esencia. — Y  oí  que  me  decía:  «Razonas  acertada¬ 
mente,  si  comprendes  por  qué  la  puso  entre  las  substancias,  y 
luego  entre  los  argumentos»  Y  respondí: — Los  sublimes  miste¬ 
rios  que  aquí  se  me  manifiestan  evidentes,  a  los  ojos  terrestres 
son  tan  oscuros,  que  no  existen  allí  más  que  en  la  creencia,  so¬ 
bre  la  cual  se  funda  toda  nuestra  esperanza;  y  por  esto  toma  el 
nombre  de  substancia.  Sobre  esta  creencia  conviene  argumentar, 
sin  atender  a  ninguna  otra  prueba;  y  por  esto  toma  el  nombre  de 
argumento. — Y  le  oí  añadir:  «Si  todo  lo  que  en  la  tierra  se 
aprende  por  medio  de  la  enseñanza,  se  entendiera  tan  cabalmente, 
no  lograrían  crédito  alguno  las  sutilezas  de  los  sofistas.»  Kstas 
palabras  salieron  del  espíritu,  lleno  de  encendido  amor. 

(3)  PrimifUo,  que  dice  el  origina],  o  primipUaric,  era  entre  los  romanos  el  capitán  de 
la  primera  centuria  del  orden  de  ios  triarios,  Mandaba,  segiln  dicen  otros,  cuatrocientos  sol 
dados.  A  la  verdad  que  más  aplicable  hubiera  sido  cualquier  otro  título  a  San  Pedro. 

(i|)  San  Pablo. 
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Después  añadió:  <¡Bien  quilatada  está  la  ley  y  el  peso  de  esta 
moneda;  pero  di  me  si  la  llevas  en  tu  bolsa;>  y  yo  dije: — Sí,  y  tan 
perfecta  y  l)ien  esculpida,  que  no  se  me  encubre  cosa  alguna  de 
su  cuño. — V  de  la  vivísima  luz  salió  en  seguida  esta  pregunta. 
<¿De  dónde,  pues,  te  viene  tan  precio.sa  joya,  sobre  la  cual  se 
funda  toda  la  demás  riqueza?j& — La  fecunda  inspiración  del  Es¬ 
píritu  Santo,  respondí,  esparcida  en  las  antiguas  y  en  las  nuevas 
páginas,  es  el  silogismo  con  que  me  he  convencido  tan  comple¬ 
tamente,  que  a  su  lado  toda  otra  demostración  me  parece  vana. 

Después  oí  esta  pregunta:  <(V  ¿por  qué  juzgas  como  palabra 
divina  la  antigua  y  nueva  proposición,  para  ti  tan  convincentes?;^ 
V  contesté: — La  prueba  que  me  descubrió  la  verdad  son  los  mi¬ 
lagros  posteriores,  para  los  cuales  no  tuvo  la  naturaleza  que  for¬ 
jar  hierro  ni  recurrir  a  yunque. — V  añadió;  <Pues  dime,  ¿quién 
te  asegura  que  fueron  tales  milagros?  Lo  .sabes  por  lo  mismo  que 
necesita  probarse,  no  por  otra  cosa.»  V  repliqué: — Si  cl  mundo 
no  se  convirtió  al  cristianismo  milagrosamente,  esto  es  ya  un 
milagro  tan  grande,  que  todos  los  demás  serían  insignificantes: 
como  lo  es  que  tú  entrases  pobre  y  desvalido  en  el  campo  para 
sembrar  semilla  fructífera,  que  a  poco  se  convirtió  en  vid,  y  hoy 
.sólo  produce  zarzas. 

Al  acabar  de  decir  esto,  la  santa  y  excelsa  Corte  entonó  por 
todas  las  esferas  un  A  ¡abemos  a  Dios  en  la  melodía  con  que  allí 
se  canta;  y  cl  mismo  Varón  (5)  que  examinándome  punto  por 
punto  había  ido  acercándome  a  los  últimos  términos,  volvió  a 
decirme;  «La  gracia  que  está  enamorada  de  tu  mente  te  abrió 
hasta  aquí  la  boca  como  debía  abrirse,  de  modo  que  apruebo 
cuanto  .salió  de  ella;  mas  ahora  conviene  que  expliques  lo  que 
crees,  y  quién  ha  suministrado  esto  a  tu  creencia» 

(5)  No  varvn,  sino  barón,  dice  «1  original,  aunque  en  aquella  época  era  costumbre  dar 
estos  títulos  a  los  santos,  como  entre  nosotros  solfa  decirse  cl  señor  San  José.  Poema  teñe* 
mos  en  que  se  Dama  San  Francisco  de  A^is,  ei íalalUro  Asisto  lo  cual  prueba  que  se  hizo  de 
]a  Cab:t1l^r{a  una  especie  de  icligión. 
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— ;Oh  santo  padre,  repuse,  oh  espíritu  que  ves  lo  que  crees 
hasta  el  punto  de  anticiparte,  estando  junto  al  sepulcro,  a  otro 
más  jovenl  (6;  Quieres  que  manifieste  aquí  la  fórmula  de  mi  viva 
creencia  y  hasta  la  causa  que  la  motiva;  y  yo  respondo;  Creo  en 
un  solo  y  eterno  Dios,  que  sin  ser  movido,  pone  el  cielo  todo  en 
movimiento  con  su  amor  y  su  voluntad.  Y  en  apoyo  de  esta 
creencia,  no  tengo  sólo  pruebas  físicas  y  metafísicas,  sino  que  me 
las  suministra  también  la  verdad  que  de  aquí  emana  por  medio 
de  Moisés,  de  los  profetas,  de  los  salmos,  del  Evangelio,  y  de 
vosotro'í,  que  escribisteis  después  de  ser  santificados  por  el  Es¬ 
píritu  divino.  Y  creo  en  tres  personas  eternas,  y  creo  que  forman 
una  esencia  tan  una  y  tan  trina,  que  de  ellas  puede  decirse  que 
so/{  y  es.  La  doctrina  evangélica  graba  repetidas  veces  en  mi 
mente  la  inexplicable  naturaleza  divina  de  que  ahora  trato  Éste 
es  el  principio,  ésta  es  la  centella  que  se  convierte  después  en 
viva  llama,  y  que  reverbera  en  mí  como  las  estrellas  en  el  cielo. 

Y  como  el  Señor  que  al  oir  una  grata  nueva,  abraza  a  su 
siervo  luego  que  éste  la  ha  referido,  congratulándose  de  ella,  así 
bendiciéndome  y  cantando,  luego  que  quedé  callado,  dió  tres 
vuclt.is  alrededor  de  mí  la  apostólica  antorcha,  por  cuyo  man¬ 
dato  acababa  de  hablar;  que  tan  complacido  quedó  de  lo  que  ha¬ 
bía  dicho 

(6)  Alude  a  la  fervorosa  fe  en  virtud  de  la  cual  le  fue  concedido  a  Pedro  entrar  antei 
que  San  Juan  en  el  sepulcro  del  Redentor. 
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El  (tpúsio/  Snnfiag0,  qut  s<  halfa^A  tu  t¡  mismo  cure  ifue  San  Pedro,  st  adelanta  como  hU,  y 
examina  ttf  Poefa  sobre  ta  virtud  ttoJogal  de  la  Esperanza  l/dtele  tres  preguntas,  de  las 
que  responde  Bealrir,  por  él  a  una  .y  a  ¡as  otras  dos  él  por  sL  En  seguida  aparece  Stn  Juan, 
el  apóstol  de  la  Cari'dad,em’uelto  en  brillantísima  luz.  y  une  su  canto  al  de  sus  otros  dos 
tvmPitrleros.  y'uéttfcse  después  a  Dante,  que  le  miraba  atentamente  con  la  mayor  curiosidad, 
y  ¡e  manifiesta  que  estJ  allí  en  espíritu,  habienio  dejado  su  cuerpo  en  ¡a  tierra.  Como  lodos 
los  demás — La  luz  que  despide  Satt  Juan  deslumbra  de  tal  modo  al  Poeta,  que  no  ve  a 
lieatrii,  que  está  su  lado. 


Si  alguna  vez  acontece  que  este  sagrado  poema  en  que  han 
puesto  mano  cielo  y  tierra,  tanto  que  han  consumido  mi  cuerpo 
algunos  años,  vence  la  crueldad  con  que  se  me  aleja  del  dulce 
redil  en  que  dormía  yo  como  cordero  enemigo  de  los  lobos  que 
le  mueven  guerra,  volveré  con  otra  voz  y  con  otro  nombre  (i) 
hecho  ya  poeta,  y  ceñiré  el  lauro  junto  a  la  fuente  en  que  re¬ 
cibí  el  bautismo;  porque  allí  fué  donde  abracé  la  Fe  que  fami¬ 
liariza  a  las  almas  con  Dios,  y  por  la  que  después  circundó  Pe¬ 
dro  mi  frente. 

De  allí  a  poco,  y  de  entre  el  coro  de  que  salió  el  primero  de 
los  vicarios  que  nos  dejó  Cristo,  se  adelantó  una  luz  hacia 'nos¬ 
otros,  y  rebosando  de  alegría  mi  Señora,  me  dijo: — Mira,  mira, 
ése  es  el  Harón  por  quien  en  vuestro  mundo  se  va  peregrinando 
a  Galicia. — \  como  cuando  acercándose  la  paloma  a  su  compa¬ 
ñera,  se  muestran  una  a  otra  su  añeión  dando  vueltas  y  arrullán- 

([)  Nombre,  por  renombre,  fama,  que  ul  es  la  interpretación  que  dan  algunos  a  la  pa* 
labra  vello  (vellón  o  pelo)  del  original  Otros  creen  que  con  ello  el  poeta  da  a  entender  las 
canas  prematuras  que  le  produjeron  sus  infortunios,  o  el  pelo,  no  ya  de  cordero,  tino  de  otro 
animal  mis  fuerte. 


dose,  así  se  saludaron  mutuamente  ambos  gloriosos  príncipes, 
loando  la  inefable  delicia  de  que  allí  gozan.  Y  luego  que  hicie¬ 
ron  su  salutación,  pusiéronse  los  dos  córani  me  (2),  lanzando  de 
sí  tales  resplandores,  que  no  podía  fijar  en  ellos  mi  vista. 

Entonces  Beatriz  con  su  acostumbrada  sonrisa  dijo: — Ilus¬ 
tre  espíritu,  que  describiste  la  magnificencia  de  esta  nuestra  ba¬ 
sílica  (3),  haz  resonar  en  estas  alturas  el  nombre  de  la  Esperan¬ 
za,  pues  sabes  que  tú  la  has  representado  cuantas  veces  quiso 
Jesús  mostrarse  más  claramente  a  los  tres  discípulos  (4). 

^Levanta  la  cabeza,  y  fija  con  seguridad  tus  miradas,  porque 
es  menester  que  lo  que  viene  aquí  procedente  del  mundo  mortal 
se  acrisole  al  fuego  de  nuestros  rayos.»  Esta  exhortación  me  di¬ 
rigió  la  segunda  antorcha,  y  yo  levanté  los  ojos  a  los  dos  gran¬ 
des  Apóstoles,  cuyo  excesivo  fulgor  había  sido  causa  al  principio 
de  que  los  bajase. 

«Pues  nuestro  Emperador  te  dispensa  la  gracia  de  encon¬ 
trarte  antes  de  la  muerte  y  en  lo  más  secreto  de  su  alcázar,  con 
sus  magnates,  para  que  viendo  la  verdad  de  la  Corte  celestial, 
des  pábulo  en  ti  y  en  otros  a  la  Esperanza  que  forma  allá  abajo 
el  amor  perfecto,  di  qué  cosa  sea  ésta,  cómo  se  enseñorea  de  tu 
ánimo,  y  de  dónde  la  has  adquirido.» 

Así  volvió  a  decirme  el  segundo  Apóstol;  y  la  piadosa  Bel¬ 
dad  que  había  guiado  mi  vuelo  para  que  se  remontase  a  tanta 
aItur«T,  se  anticipó  de  este  modo  a  mi  respuesta. — No  tiene 
Iglesia  militante  hijo  alguno  que  alimente  más  viva  esperanza, 
como  se  ve  escrito  en  el  Sol  que  nos  alumbra  a  todos  nosotros. 

{2)  Delante  de  mi.  Era  comiln  entre  los  poetas,  y  aun  catre  los  prosistas  de  aquella 
¿jjoca,  la  intercalación  de  frases  y  voces  latinas. 

{3)  .Mude  a  la  Epístola  llamada  Cu/óZ/Wi,  |ierc  es  de  advertir  que  no  fue  escrita  por 
Santiago,  el  patrón  dcGalícia,  sino  |>or  Santiago  el  Menor:  equivocación  muy  disculpable. 

{>0  Qaicrc  decir  que  cuantas  veces  quería  Jesucristo  manifestar  su  divinidad  por  mc^ 
diodo  algún  prodigio,  únicamente  tenia  presentes  a  sus  tres  discípulos:  Pedro,  representante 
de  la  Te;  Santiago,  de  In  Esper.inza;  y  Juan  de  la  Caridad. 


CANTO  V|(;ÉSlMOQliIXTO 


537 


No  tiene  lu  Iglesia  mililanie  hijo  alguno  que  aliiDcnie  m<(»  t'iva  cspcraoeai  com<i  H  vc  escrito  en  «1  Sol 
(jue  nos  aianibta  a  todos  aosoiros 


Por  esto  se  le  ha  concedido  que  desde  ligipto  venga  a  gozar  de 
la  vista  de  Jerusalén,  antes  de  terminar  el  combate  de  su  vida. 
Los  otros  dos  puntos  que  has  indicado,  no  para  saberlos  tii,  sino 
para  que  di  refiera  despuds  cuán  agradable  te  es  esta  virtud,  se 
los  reservo  a  di  mismo,  porque  no  le  ofrecerán  dificultad  ni  mo¬ 
tivo  de  vanagloria;  y  así  responda  a  ellos,  y  esto  le  granjee  la 
divina  gracia. 

Como  discípulo  que  contesta  al  doctor  con  prontitud  y  ri¬ 
sueño  semblante  en  aquello  que  tiene  bien  sabido,  para  mani¬ 
festar  mejor  su  aprovechamiento: — La  Esperanza,  dije,  <es  una 
certidumbre  de  la  vida  futura,  producida  por  la  gracia  de  Dios 
y  los  méritos  precedentes:^  (5);  y  de  esta  luz  me  han  hecho  par¬ 
ticipante  muchas  lumbreras,  mas  quien  primero  la  infundió  en 


(5)  Pedro  Ivonibardo. 
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mi  corazón  futí  el  supremo  cantor  del  Ser  supremo  (6).  «Fisperen 
en  ti,  dice  en  su  sublime  cántico,  los  que  saben  tu  nombre;>  pero 
¿quién  no  lo  sabe,  si  tiene  la  fe  que  yo?  lin  tu  epístola  me  has 
infundido  tü  su  espíritu  de  manera,  que  estoy  lleno  de  él,  y  co¬ 
munico  a  otros  vuestra  eficacia. 

Mientras  decía  yo  esto,  se  agitaba  en  medio  de  aquella  ho¬ 
guera  una  llama  tan  repentina  y  viva  como  un  relámpago;  la  cual 
se  expreso'  así:  :Lil  amor  en  que  me  consumo  aún  por  la  virtud 
que  me  siguió  hasta  el  martirio,  y  al  dejar  mi  campo  de  batalla, 
quiere  que  vuelva  a  hablarte,  ya  que  te  deleitas  en  aquélla,  com¬ 
placiéndome  que  hayas  declarado  las  promesas  con  que  te  anima 
la  Esperanza.^ 

Y  yo  proseguí  diciendo: — Las  nuevas  y  las  antiguas  Escri¬ 
turas  muestran  su  fin,  que  yo  tengo  por  manifiesto,  a  las  almas 
que  Dios  ha  predestinado  (7).  Isaías  dice  que  cada  una  de  ellas 
ceñirá  en  su  patria  doble  vestidura,  y  su  patria  es  esta  dulce 
vida;  y  tu  hermano  (8)  habla  más  claramente  de  esta  revelación 
allí  donde  trata  de  las  blancas  túnicas — (9).  Y  apenas  di  fin  a  estas 
palabras,  se  oyó  entre  nosotros  un  Sftén'uf  ¡h  te  (10),  a  que  to¬ 
dos  los  círculos  respondieron;  y  a  poco  apareció  entre  ellos  una 
luz  tan  resplandeciente,  que  si  Cáncer  ostentara  semejante  ful¬ 
gor,  tendría  el  invierno  un  mes  de  no  interrumpido  día.  Y  como 
se  adelanta,  y  da  algunos  pasos,  y  se  introduce  por  fin  en  el  baile 
la  jovial  doncella,  sólo  para  honrar  a  la  nueva  esposa,  y  no  por 
otra  vana  intención,  así  noté  que  se  acercaba  la  radiante  antor¬ 
cha  a  las  dos  que  giraban  en  torno,  cual  convenía  a  su  fervoroso 
afecto. 

Tomó  parte  en  el  himno  y  en  la  armonía,  y  mi  señora  se  puso 

(6)  Düvid. 

(7)  Este  terceto  lo  escriben  otros  atribuyendo  a  Santiago  las  paLabras  lo  tut  addittu 

(8)  Sin  Juan. 

(9)  Kl  A]>ocal¡psis. 

(•o)  Palabras  de]  Salmo  IX. 
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a  contemplarlas  como  la  esposa  que  guarda  silencio  y  perma¬ 
nece  inmóvil. — Este  es  el  que  se  reclinó  sobre  el  pecho  de  nues¬ 
tro  Pelícano  (i  t),  y  el  que  desde  lo  alto  de  la  cruz  fud  elegido 
para  la  dignidad  más  grande  (ta). — Dijo  así  mi  Beldad;  y  no 
apartó  un  momento  sus  miradas  de  donde  las  tenía  fijas,  tanto 
después  como  antes  de  sus  palabras. 

A  la  manera  que  el  que  contempla  el  Sol,  y  se  figura  adver¬ 
tir  que  se  eclipsa  un  tanto,  acaba  de  persuadirse  de  que  no  ve. 
tal  me  sucedió  a  mí  con  aquella  postrera  luz,  hasta  que  me  dije¬ 
ron:  «¿Por  qué  te  empeñas  en  ver  una  cosa  que  aquí  no  existe? 
En  la  Tierra  mi  cuerpo  es  tierra,  y  allí  seguirá  con  los  otros 
mientras  nuestro  número  no  se  iguale  con  el  que  el  Eterno  tiene 
decretado.  Sólo  las  dos  luces  que  desaparecieron  en  su  ascensión 
llevan  ambas  vestiduras  (13); y  en  tu  mundo  debes  referir  esto.> 
Dicho  lo  cual,  suspendió  su  movimiento  la  ardiente  rueda,  y 
con  él  se  acalló  la  dulce  armonía  que  formaban  los  sonidos  de 
las  tres  voces;  como  para  dar  tregua  al  cansancio  o  algún  peli¬ 
gro,  los  remos  que  van  golpeando  el  agua  quedan  parados  to¬ 
dos  así  que  suena  un  silbido.  jAhI  (Qué  conmovida  se  halló  mi 
alma  cuando  al  volver  la  vista  hacia  Beatriz,  no  pude  verla,  bien 
que  estuviera  a  su  lado  y  en  el  reino  de  la  bienaventuranza! 

{i  i)  San  Juan  se  recosió  sobre  el  pecho  de  Jesucristo  la  noche  de  la  illtima  cena. 

(la)  Alude  a  las  palabras  que  dijo  Cristo  en  la  crux,  dejando  en  lugar  suyo  a  San  Juan: 
Miidrif,  he  (xhl  iu  hijo 

(13)  Sólo  Jesucristo  y  la  Virgen  María  ascendieron  al  Cielo  con  sus  dos  natumleaas  o 
glorificaciones,  la  del  alma  y  la  del  cuerpo. 
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San  Juan  íív-tn'^elista  txamhto  ii  Danit  loi^rt  la  leñera  virtud  teologal,  la  Caridad ^  y  al  res- 
pon  Jerle  el  Poeta,  discurre  sobre  los  Varios  motivos  del  amor  de  Dios,  unos  dependientes  de 
la  inteligencia,  otros  del  sentimiento.  Toda  la  corle  celestial  aplaude  sus  discretas  ra sones, 
y  pr'sclama  tres  veces  Santo  al  Señor  del  Universo.  Recobra  Dante  su  visla  eclipsada,  y 
contempla  otra  luz  esplendorosa  en  /¡ue  está  el  alma  de  AdAn,  la  cual  accediendo  a  SuS 
ruedos,  le  satisface  sobre  cuanto  interiormente  desea  saber. 


Mientras  permanecía  yo  confuso  a  causa  del  ofuscamiento  de 
mi  vista,  salió  de  la  fulgente  llama  que  la  había  cegado  una  voz 
que  llamó  mi  atención,  diciendo:  «En  tanto  que  recobras  la  vis¬ 
ta,  que  de  tanto  lijarse  en  mí  se  ha  debilitado,  será  bien  que 
compenses  esta  falta  razonando  ahora  conmigo.  Comienza  pues, 
y  di  adónde  se  dirige  tu  alma,  seguro  de  que  tu  vista  se  halla 
oscurecida,  mas  no  agotada,  porque  la  Beldad  que  te  conduce 
por  esta  luminosa  región,  tiene  en  su  mirada  la  virtud  que  se 
concedió  a  la  mano  de  Ananías  (j),» 

V  yo  dije: — Presto  o  tardío,  como  le  plazca  a  ella,  venga  el 
remedio  a  mis  ojos,  que  fueron  las  puertas  por  donde  se  entró 
con  el  fuego  en  que  sin  cesar  me  abraso.  El  supremo  Bien  que 
da  la  bienaventuranza  en  este  Reino,  es  el  alfa  y  la  oinega  (2)  de 
cuanta  ciencia,  trivial  o  sublime,  me  comunica  Amor. 

La  misma  voz  que  me  había  tranquilizado  en  cuanto  a  mi 
repentina  privación  de  vista,  me  inspiró  el  deseo  de  proseguir  mi 
discurso,  y  dijo:  «Por  tamiz  más  estrecho  has  de  cerner  la  hari¬ 
na,  añadiendo  quién  dirigió  tu  flecha  hacia  semejante  blanco.> 

(1)  Que  devolvió  la  vista  a  San  l’ablo  cuando  cayó  cii^o  y  desvanecido  por  la  lut 
del  cielo. 

(z)  Ki  principio  y  el  ítn. 


Coinlcnu  pue),  y  di  Adóndc  le  dirige  lu  alma 


Y  yo  respondí: — La  razón  filosófiai  y  la  autoridad  que  de 
ella  emana  (3)  han  debido  imprimir  este  anior  en  mí;  porque  el 
bien,  en  cnanto  lo  es,  al  punto  que  se  conoce  infunde  amor  hacia 
sí;  y  este  amor  es  tanto  mayor,  cuanto  más  bondad  atesora 
aquél.  Por  esta  razón,  a  Dios,  esencia  tan  superior  a  las  demás, 
que  aun  las  que  están  apartadas  de  él  no  son  más  que  destellos 
de  su  fulgor,  debe  inclinarse  más  que  a  ninguna  otra  cosa,  por 
medio  del  amor,  la  mente  de  todo  el  que  comprende  la  verdad 
en  que  se  funda  el  anterior  aserto.  Esta  verdad  ofrece  clara  a  mi 
inteligencia  el  que  me  muestra  (4)  el  primer  amor  de  todas  las 
substancias  eternas,  Patentiza  asimismo  las  palabras  del  infali¬ 
ble  Autor,  que,  hablando  de  sí,  dice  a  Moisés:  «Yo  te  haré  ver 
todas  las  perfeccionesü^;  y  tú,  por  fin,  me  la  haces  también  paten* 

(3)  La  raedn  natural,  es  decir,  Dios,  y  la  ciencia  emanada  de  t^l,  In  rcve’acidn, 

(4)  Aristóteles,  según  unos;  según  otros  Pitigorns:  a  quien  probablemente  alude  es  a 
Platón. 
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te,  al  principiar  la  sublime  proclamación  <5)  que  anuncia  a  la  tío 
rra  el  más  alto  misterio  de  cuantos  jamás  se  publicaron. 

V  oí  que  me  decía:  «Pues  por  cuanto  te  cnscfnn  la  raz¿n 
humana  y  la  autoridad  que  con  ella  se  conforma,  reserva  para 
Dios  el  más  ferviente  de  tus  amores;  pero  declara  además  si 
sientes  que  algún  otro  impulso  te  incline  a  lil,  de  modo  que 
vengas  a  confesar  con  cuántos  estímulos  te  incita  ese  mismo 
amor.> 

No  se  me  encubrió  la  santa  intención  del  águila  de  Cris¬ 
to  (6),  y  adiviné  adónde  quería  que  llevase  mi  confesión;  por  lo 
que  le  repliqué: — ^Todos  los  estímulos  que  pueden  inducir  a  un 
corazón  a  volverse  a  Dios,  todos  han  coadyuvado  en  mí  a  este 
sentimiento;  porque  la  existencia  del  mundo  y  la  mía  propia,  la 
muerte  que  padeció  para  que  yo  viviera,  y  la  esperanza  que  todo 
fiel  como  yo  alimenta,  no  menos  que  la  profunda  impresión  de 
que  ya  he  hablado,  me  libraron  del  proceloso  mar  dcl  amor  mun¬ 
dano.  trayéndome  a  este  sosiego  del  amor  divino;  y  por  eso  amo 
hasta  las  hojas  que  dan  frondosidad  al  huerto  del  Hortelano 
eterno  (7),  y  con  ardor  proporcionado  a  la  perfección  de  que  las 
adorna. 

Apenas  acabé  de  hablar  así,  resonó  por  el  cielo  una  dulcrísi- 
ira  armonía,  cantando  mi  Hcldad  con  todos  los  demás  el  jSitHfa, 
Sinifo,  Sanfof  Y  como  despertamos  a  una  luz  demasiado  fuerte, 
a  causa  de  que  la  vista  recibe  el  resplandor  que  atraviesa  sus 
membranas,  ofendiéndonos,  aun  despiertos,  lo  que  vemos  (pues 
tan  irreflexiva  es  aquella  súbita  sensación,  hasta  que  predomina 
el  discernimiento):  así  ahuyentó  Beatriz  las  tinieblas  de  mis  ojos 

(5)  El  Evangelio  dc  í'in  Juan,  qu?  «mpicta;  A»  ftrínfip-o  fiit  i'¿rhunt. 

(6)  Del  mUmo  San  Juan,  pcrsoniricado  en  el  ave  «cm^janle  al  :iguíla,  que  pinta  en  mi 
Ap^alipsh , 

(7)  Conscrv.imos  en  su  propia  originalidad  csie  bello  símil,  porque  no  es  posible  stistí- 
itijilo  con  ningtin  otro.  I.ns  hojas  son  la  multitud  de  criattir.'is  que  pueblan  ct  universo,  y  eí 
tfortelannes  Dios. 
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con  la  brillantez  de  los  suyos,  que  alumbraba  a  mil  miMas  de 
distancia.  Vi,  pues,  con  más  claridad  que  antes,  y  asombrado 
pregunté  quién  era  una  cuarta  luz  que  estaba  allí  con  nosotros.  Y 
respondió  mi  Señora: — De  entre  esa  llama  contempla  enajenada 
a  su  Hacedor  la  primer  alma  que  creó  la  Virtud  suprema  (8). 

A  semejanza  de  la  rama  que  inclina  su  cabeza  al  pasar  el 
viento,  y  se  endereza  por  la  propia  virtud  que  la  conserva  en¬ 
hiesta,  tal  quedé  yo  penetrado  de  asombro  mientras  esto  oía;  y 
haciéndome  volver  en  mí  el  mismo  deseo  de  hablar  que  me  im¬ 
pacientaba,  exclamé:— |Oh  fruto,  único  que  fuiste  producido  ya 
maduro  (9)!,  ¡oh  antiguo  Padre,  de  quien  es  hija  a  la  vez  y  nue¬ 
ra  toda  esposa!  Con  el  mayor  respeto  de  que  soy  capaz,  te  suplico 
me  hables  Viendo  estás  cuál  es  mi  deseo:  para  oirte  más  pron¬ 
to,  no  lo  digo. 

A  veces  un  animal  encerrado  en  un  saco  se  agita  de  manera, 
que  por  los  movimientos  que  hace  el  envoltorio,  manifiesta  su 
ansia  de  verse  libre:  de  la  propia  suerte,  y  por  lo  que  exterior- 
mente  se  advertía,  mostraba  aquella  primer  alma  el  gusto  con 
que  estaba  dispuesta  a  complacerme;  y  al  punto  empezó  a  decir: 
«Sin  que  me  declares  cuál  es  tu  anhelo,  lo  conozco  mejor  que 
conoces  tú  la  cosa  que  por  más  evidente  tengas,  en  razón  a  que 
la  veo  en  el  fiel  espejo  que  reproduce  en  sí  todos  los  objetos, 
aunque  en  ninguno  de  éstos  se  reproduzca  él  (10).  Quieres  saber 
cuánto  tiempo  ha  que  me  puso  Dios  en  el  paraíso  terrestre, 
adonde  ésta(i  1)  te  sublimó  por  medio  de  tan  alta  escala,  y  cuán¬ 
to  se  deleitaron  en  él  mis  ojos,  y  la  verdadera  causa  de  la  divina 
cólera,  y  el  idioma  deque  usé  y  deque  fui  inventor.  No  fué,  hijo 

(8)  líl  alma  de  .Adán. 

(9)  Si  no  como  dogma,  pasa  al  menos  como  opinión  muy  autorizada  la  de  que  Adán  fué 
creado  con  todo  el  vigor  y  desarrollo  propios  de  la  edad  du  treinta  años. 

(10)  Varias  interpretaciones  se  dan  aquí  a  la  voz  partg/io,  considerándolas  unos  como 
sustantivo,  y  como  adjetivo  otros.  liemos  preferido  la  que  nos  parece  más  natural  y  propia. 

(  I  r)  Uícelo  por  Beatriz,  que  condujo  a  Dante  desde  el  Purgatorio  si  })9rafso  terrestre. 
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mío,  el  gustar  el  vedado  fruto  la  causa  de  tan  largo  destierro, 
sino  Unicamente  la  desobediencia  del  mandato.  Hn  aquel  lugar 
de  dónele  tu  Sertora  sacó  a  Virgilio  (12)  estuve  suspirando  por 
esta  bienaventuranza  cuatro  mil  trescientas  dos  vueltas  del  Sol, 
el  cual,  mientras  viví  en  la  tierra,  recorrió  los  signos  colocados 
en  su  camino  novecientas  treinta  veces.  La  lengua  que  habló  pe¬ 
reció  antes  que  las  gentes  de  Nembrod  acometiesen  su  intermt- 
nal>le  obra;  que  ningún  efecto  racionalfuc*  por  siempre  duradero, 
a  causa  de  la  voluntad  humana,  que  se  renueva  conforme  a  la 
inílucncia  de  los  astros.  Acto  natural  es  que  el  hombre  hable, 
pero  que  sea  en  ósta  o  la  otra  forma,  la  misma  naturaleza  os  deja 
proceder  como  más  os  plazca.  Antes  que  yo  bajase  a  las  infer¬ 
nales  penas,  /  se  llamaba  (13)  en  la  tierra  el  Supremo  Hicn,  de 
quien  procede  la  dicha  que  gozo  ahora.  E/J  se  llamó  después, 
y  asi  debía  ser,  porque  los  usos  entre  los  mortales  son  como  las 
hojas  de  los  árboles,  que  desaparecen  para  dar  lugar  a  otras.  Hn 
la  montaña  que  más  se  eleva  sobre  las  marinas  ondas  (14),  hice 
una  villa,  pura  al  principio  y  luego  pecaminosa,  desde  la  primera 
hora  en  que  nací  a  la  que  se  sigue  después  que  el  Sol  cambia  de 
cuadrante  a  la  nuLid  del  día  (i5).> 

(i¿)  I^l  Limbo,  al  cu;il  se  rvrtere  también  desjiucs,  cuando  Italilu  de  his  pen.is  in 
Ternales. 

(13)  Otros  «criben  V.*r  (dnico),  Ki.,  {lOr  Ei'u  o  J,  principio  del  nombre  de  Jotvak,  y  so¬ 
bre  cada  una  de  csus  opiniones  se  lia  discurrido  mucho. 

(tj)  La  del  Purgatorio. 

( I  5)  Que  esto  quiere  decir  la  ststa  hora  del  0(i>tin:il;  por  consiguíenU*.  en  el  Paraíso  U:- 
iTCnal  estuvo  siete  horas. 


I* 
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/.Uno  Sii/i  Pídro  de  md¡)'HiUÍón,  fulmina  terriides  eenwras  tontea  lot paítoret  de  la  I-^/esia.  y 
al  tdrlas  loi  kienaventueadoi,  se  rtvisten  ledos  de  un  tolor  sombtUu  Prasi^ue  el  PmIii  j¡i- 
rundo  ton  el  st^no  Oéminis,  desde  el  eual  vuelve  a  eonUmpiar  tu  tietra.  Elh'use  desde  allí 
al  P/imer  Móvil,  donde  no  existe  la  división  humana  de  /titear  ni  tiem/>o;  y  ii  la  vista  de 
tan  eelestiales  maravillas,  duélese  del  egoísmo  de  los  honióreSy  y  atribuye  la  culpa  de  él  a  los 
w,  tíos  g¡obiernos 


«¡Gloria  al  Padre  y  al  Mijo  y  al  Hspíritu  Santob  cantaba  a 
una  voz  todo  el  I^araíso,  y  este  dulce  himno  me  henchía  de  jú¬ 
bilo.  I*arecíame  cuanto  contemplaba  una  sonrisa  del  Universo; 
por  lo  que  mis  oídos  y  mi  vista  participaban  de  aquel  enajena¬ 
miento.  ¡Oh  soberano gocel  ¡oh  inefable  alegría!  ¡oh  vida  colmada 
de  amor  y  paz!  ¡oh  riqueza  segura  que  se  disfruta  sin  ser  ansiada! 

Kncendidas  estaban  las  cuatro  lumbreras  ante  mis  ojos,  y  la 
que  primero  había  llegado  comenzó  a  acrecentar  su  brillo,  to¬ 
mando  en  su  aspecto  el  que  tomaría  Júpiter,  si  él  y  Marte  fue¬ 
sen  aves  y  cambiasen  de  colores  (i)  í.a  providencia,  que  designa 
allí  a  todos  oficio  y  ocupación,  doquiera  había  impuesto  silen¬ 
cio  al  beatífico  coro,  y  oí  decir:  «No  te  maraville  verme  mudar 
de  color,  porque  mis  palabras  inmutarán  a  todos  estos  del  pro¬ 
pio  modo.  K!  que  en  la  tierra  usurpa  mi  puesto,  mi  suprema 
sede,  mi  dignidad  (2),  que  a  los  ojos  del  Hijo  de  Dios  está  va¬ 
cante  (3),  ha  convertido  mi  sepulcro  en  una  cloaca  de  sangre  y 

( 1}  si  el  planeta  Jüpiter  diese  a  Marte  su  color  blanco,}*  este  a  aquél  el  rojo  que  le  dis¬ 
tingue.  .\lgo  extraño  parecerá;  pero  ésts  es  la  idea  de  Dante. 

{2)  1.a  reduplicación  hasta  tres  veces  de  il  luo¡o  mío,  no  h.aría  en  la  versión  el  niisni» 

efecto  que  en  el  original;  pero  a  falta  de  la  frase,  procuramos  conservar  el  concepto.  I.:t  ir^»- 
incnda  acusación  <]ue  sigue,  puesta  como  se  ve.  en  boca  de  San  Pedro,  se  dirige  cantra  el 
|Kipa  Bonifacio  VI II. 

(3)  Porque  na  era  ni  podía  cousiderirsclc  como  legítimo. 


546 


KL  1‘ARAISO 


de  (jodredumbre,  de  que  se  regocija  el  perverso  que  cayo  de  esta 
región  al  profundo  abismo.> 

líntonccs  vi  a  todos  los  espíritus  celestiales  cubiertos  del 
arrebol  con  que  el  astro  del  día  colora  mailana  y  tarde  las  nubes 
que  se  le  oponen;  y  como  la  mujer  honesta,  que  aunque  segura 
de  sí.  con  sólo  oir  la  falta  de  cualquiera  otra,  se  ruboriza,  así  se 
demudó  el  semblante  de  Beatriz;  y  creo  que  la  misma  alte¬ 
ración  experimentaron  los  ángeles  cuando  la  Pasión  del  divino 
Verbo. 

Prosiguió  después  hablando,  mas  con  voz  tan  diferente,  que 
la  mudanza  de  su  rostro  no  parecía  mayor;  <íHn  verdad  que  yo 
no  vertí  mi  sangre,  ni  Lino  y  Cleto  la  suya  por  la  lisposa  de 
Jesucristo,  para  que  ésta  se  acostumbrase  a  amontonar  oro;  y  .si 
Sixto  y  Pío,  Calixto  y  Urbano  derramaron  después  de  muchas 
lágrimas  la  suya,  fué  para  conquistar  esta  dichosa  vida.  Ni  fué 
nuestra  intención  que  una  parte  del  gremio  cristiano  se  sentasi: 
a  la  derecha  de  nuestros  sucesores  y  otra  a  la  izquierda;  ni  que 
las  llaves  que  se  me  confiaron  se  estampasen  en  la  bandera  de 
los  que  mueven  guerra  a  los  hijos  de  la  Iglesia  (4);  ni  que  se 
grabase  mi  imagen  en  los  sellos  de  los  privilegios  venales  y  fal¬ 
sos  de  que  frecuentemente  me  avergüenzo  e  indigno.  Disfraza¬ 
dos  de  pastores  andan  por  todos  campos  los  rapaces  lobos.  tOh 
justicia  de  Diosl  ¿f’or  qué  estás  ociosa?  De  nuestra  sangre  se 
aprestan  a  beber  los  hijos  de  Cahors  y  de  Gascuña  <5):  principio 
que  no  podrá  menos  de  conducir  a  un  fin  infame.  Mas  la  ex¬ 
celsa  providencia  que  en  Roma  defendió  la  gloria  del  mundo 
con  Hscipión,  traerá  presto  el  socorro  como  presumo.  Y  tii,  hijo 
mío,  a  quien  el  peso  de  tu  mortal  cuerpo  llevará  otra  vez  a  la 


(.|)  A  los  gibelinos.  Kn  el  barrio  <lc  San  Juan,  de  Florciici.i,  lentan  una  bandera  con 
tas  llaves  de  San  Pedro  por  amias, 

(5)  .Alude  a  San  Juan  XXII  y  Clcnienle  V,  que  eran  respectivamente  naturales  de 
aquellos  puntos. 


<;Glofí»  «1  Pjílre  y  ni  Hijo  y  ni  Ktpliiia  Santo!»  cántalo  a  una  vo<  lodo  ct  PoralMt 

tierra,  abre  los  labios,  y  no  dejes  encubierto  lo  que  yo  no  en¬ 
cubro.» 

A  semejanza  de  nuestro  aire  que  precipita  desde  su  altura 
copos  de  helada  nieve,  cuando  el  Capricornio  celeste  acompaña 
al  Sol,  vi  remontarse  al  esplendoroso  éter,  como  én  triunfo,  co¬ 
piosos  vapores  que  allí  habían  permanecido  con  nosotros  (6).  Se¬ 
guíalos  mi  vista,  y  continuó  siguiéndolos  hasta  que  por  la  mucha 
distancia  le  fué  imposible  penetrar  más  adelante;  por  lo  que  Bea¬ 
triz,  al  observar  que  dejaba  de  mirar  a  lo  alto,  me  dijo: — Baja 
los  ojos,  y  contempla  el  espacio  que  has  recorrido. 

Desde  que  miré  a  la  tierra  la  primera  vez  hasta  ahora,  hallé 
que  había  recorrido  el  arco  que  desde  el  medio  hasta  el  fin  forma 


{6)  Estos  vapores  eran  los  espíritus  de  los  bienaventurado»,  que  quedaron  allí  después 
de  In  desaparición  de  Jesucristo  y  la  Virgen  María.  Compara  a  la  lluvia  que  cae  congelada 
en  forma  de  nievo,  la  que  en  sentido  inverso  se  vcrificab.i  durante  la  ascensión  de  aquéllos. 
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cl  primer  clima  (7),  de  suerte  que  veía  al  Poniente  a  Cádiz,  por 
donde  insensatamente  trató  de  cruzar  Ulises,  y  al  Oriente,  cer¬ 
canas  las  riberas  en  que  fué  tenida  Huropa  por  leve  carga  (8):  y 
más  hubiera  alcanzado  a  ver  de  aquella  parte  de  tierra;  pero  el 
Sol  giraba  bajo  mis  pies,  distante  de  mí  un  signo  del  zodíaco,  y 
algo  más  (9). 

Mi  alma  enamorada,  que  no  puede  apartarse  un  punto  de  mi 
Señora,  ardía  más  que  nunca  en  deseos  de  contemplarla; y  si  na¬ 
turaleza  y  arte  produjeron  encantos  que  halagan  la  vista  para 
seducir  la  mente,  ya  en  el  cuerpo  humano,  ya  por  medio  de  sus 
pinturas,  todos  juntos  parecían  nada  en  comparación  del  divino 
placer  que  embargó  mis  sentidos  al  fijar  de  nuevo  los  ojos  en  su 
apacible  rostro;  y  el  aliento  que  me  comunicó  su  mirada,  arran¬ 
cándome  del  hermoso  engendro  de  Elena  (10),  me  impelió  hacia 
cl  velocísimo  ciclo  que  tenía  cercano. 

Sus  más  brillantes  y  sublimes  ámbitos  de  tal  manera  eran 
uniformes,  que  no  sé  cuál  fiid  cl  lugar  que  me  eligió  Rcatriz;  mas 
viendo  como  veía  mis  deseos,  empezó  a  hablarme  con  tan  gra¬ 
ciosa  sonrisa,  que  no  parecía  sino  que  Dios  se  regocijaba  en 
ella, — La  naturaleza  del  movimiento  que  en  cl  centro  permanece 
estable,  y  hace  girar  en  derredor  todo  lo  demás,  empieza  aquí, 
como  en  su  primer  móvil.  No  tiene  este  ciclo  más  principio  que 
la  divina  mente,  de  la  cual  proceden  así  cl  amor  que  le  da  im¬ 
pulso,  como  la  inllucncia  que  comunica  su  virtud.  La  luz  y  cl 
amor  le  rodean  de  un  círculo,  como  él  rodea  a  los  restantes  cic¬ 
los,  círculo  que  rige  solamente  Aquel  en  quien  está  compren¬ 
dido,  No  deriva  su  movimiento  de  ningún  otro,  sino  que  todos 

(7)  El  arco  que  había  recorrido  conel  signo  Gémtnis  desde  cl  meridiano  hasta  cl  lion- 
zon  te  occidental. 

(8)  costa  de  Fenicia,  donde  Júpiter  robó  a  Europa  transformado  en  toro 

(9)  V^ase  cl  ApiniUe  al  fin  de  este  canto. 

(10)  Ix)S  Gemelos  ( Génñnisj  C4st«r  y  Pólux  nacieron  del  huevo  de  I^da.  Quiere  pues 
decirque  le  sacó  del  signo  asi  llamado  ¡)ara  elevarle  al  cielo  del  PrimerMóvil. 
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derivan  de  <íl,  como  diez  de  su  mitad  y  su  quinta  parte.  Com¬ 
prenderás  pues  en  lo  sucesivo  cómo  el  tiempo  tiene  en  óste  su 
raíz,  y  sus  ramas  en  los  demás.  jOh  codicioso  afán  que  de  tal 
suerte  sumerges  a  los  mortales,  que  ninguno  tiene  fuerza  para 
sacar  la  cabeza  de  entre  tus  aguasi  Bien  arraiga  en  los  hombres 
la  voluntad;  mas  la  incesante  lluvia  convierte  las  ciruelas  en  en¬ 
drinas.  La  fe  y  la  inocencia  solamente  se  encuentran  en  los  niños: 
despuós  ambas  los  abandonan  antes  de  que  les  apunte  el  bozo. 
Hay  quien  balbuciente  aün,  ayuna,  y  en  la  edad  en  que  se  suelta 
la  lengua,  devora  en  cualquier  estación  cuanto  le  presentan.  Otro, 
balbuciente  también,  ama  y  escucha  a  su  madre,  y  cuando  habla 
de  corrido  quisiera  verla  en  la  sepultura.  Asi,  de  blanca  al  primer 
aspecto,  se  trueca  en  negra  la  piel  de  la  hermosa  hija  de  aquel 
que  nos  trae  la  mañana  y  nos  deja  la  noche.  Para  que  no  te  cause 
maravilla,  has  de  saber  que  en  la  tierra  no  hay  ya  gobierno,  y  por 
eso  anda  la  razón  humana  extraviada.  Pero  antes  de  que  enero 
salga  enteramente  del  invierno  por  la  fracción  del  tiempo  que 
allá  abajo  se  menosprecia,  se  alterarán  de  tal  modo  estos  círcu¬ 
los  superiores,  que  la  fortuna,  de  quien  se  espera  tanto,  volverá 
las  popas  adonde  ahora  están  las  proas,  y  las  naves  seguirán 
rumbo  derecho,  y  después  de  la  flor  vendrá  el  verdadero  fruto. 


Para  mayor  ilustración  y  mejor  inteligencia  de  los  pasajes  a 
que  se  refieren  las  notas  7.  8  y  9  de  este  Canto,  traducimos  de 
la  edición  que  nos  sirve  de  texto  los  siguientes  comentarios. 

APÉNDICE  AL  CANTO  VIGÉSIMOSÉPTIMO 

VEHSOS  79—87 

Dalí*  era  (ít'io  arta  suarJa/o  prima  etc. 

Clima  es  una  zona  de  lierta  o  cielo  comprendida  entre  dos  círculos  paralelos  a)  Eciia* 
dor.  En  l¡em()0  de  Djinte,  \o%(limai  terrestres  trxn  siete,  desde  el  Ecuador  al  Septentrión, 
i^ue  se  $ucedian  como  sieto  zonas  o  fajas  comprendidas  en  la  parte  habiuda  del  globo. 
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duración  del  día  constituía  la  posición  de  cada  e/imn  Urrcitre:  de  tal  modo,  que  elsf 
guiente  tenía  en  su  íin  media  hora  más  de  día  que  el  anterior,  y  el  séptimo  s<h  mtátashtrm 
mas  que  el  día  del  piimer  clima. 

I'Lste  empezaba  en  aquel  punto  del  Ecuador  donde  el  día  más  largo  dutaba  12  horas  y 
y  terminaba  en  donde  era  su  duración  de  13  y  En  este  punto  principiaba  el  segundo  cli< 
ma  y  concluía  en  donde  el  dia  más  lat);o  era  de  13  horas  )  ^  1.  El  séptimo  tenía  su  principiu 
donde  el  día  mayor  era  de  15  horas  y  */i  >’  terminaba  donde  duraba  16  y  ’/i 

El  primer  clima  terrestre  principiaba  en  los  doce  grados  y  medio,  áonÚK  tenía  principio  el 
segundo,  y  terminaba  en  los  veintisiete  y  medio.  El  séptimo  concluía  en  los  sesenta  y  seis  gra¬ 
dos  y  medio. 

Los  elimas  celestes  correspondían  exactamente  a  Us  terrestres. 

Lo  dicho  es  en  cuanto  a  la  latitud  de  los  climas  desde  el  Ecuador  al  Septentrión.  Añadi¬ 
remos  algo  acerca  de  \ts  longitud  que  va  de  Levante  a  Poniente. 

Segón  la  opinión  de  Ptolemeo,  la  extensión  de  los  climas  habitables  no  se  prolongaba  a 
más  de  media  circunferencia  terrestre,  o  sea  la  duración  de  las  13  horas  iguales  que  recorre 
el  Sol  de  Levante  a  Poniente  en  ios  equinoccios.  Dante  supone  que  Jerusalén  está  en  el 
punto  medio,  y  que  el  Ganges  al  Oriente  y  Cades  (Cádiz)  al  Occidente,  determinan  el  prin 
cipio  y  el  fin. 

El  primer  clima  pues  se  extendía  del  grado  i3  j  al  30  y  </;  bien  del  globo  terrestre  o 
de  la  esfera  celeste.  En  esta  zona  de  cielo  se  encuentran  los  primeros  grados  de  Géminis  y 
todos  los  de  Tauro.  (Véase  a  Alfragani,  Chronologiea  et  Asts-onomica  Blenunta,  eap.  X.) 

Sentadas  así  estas  nociones  de  los  climas  celestes  y  terrestres,  vengamos  a  la  solución  de 
la  cuestión. 

Advierte  el  Poeta  que  el  So!  salía  bajo  sus  pies  a  la  distancia  de  un  si^noy  aun  más.  Su. 
poniendo  al  Sol  en  Aric*:,  que  es  el  primero,  |>odcmos  suponer  a  Dante  en  el  grado  1  5  de 
Tauro,  es  átcixt  signo  y  medio  distante  del  Sol  y  así  procede  el  texto. 

«Yo  vi  que  me  movía,  dice  el  Poeta,  en  todo  el  arco  que  forma  el  primer  clima  desde  el 
medio  (el  meridiano)  al  fin  (al  ocaso)  bajando  por  la  región  occidental  en  el  espacio  de 
seis  horas.'»  Extendiéndose  el  clima  entero  de  l.'-vante  a  Poniente  en  doce  horas,  estaba  |>or 
lo  tanto  en  c\  horizonte  accidenta!  áe\  primer  clima.  Desde  allí  se  vuelve  a  contemplar  la  tic 
rra  h.'tbitada,  y  ve  cerca  las  costas  de  la  /•enieia,  donde  fitó  robad.i  Europa.  Esta  costa  está 
bajo  el  meridiano  de  Jerusalén  y  mira  al  cuarto  clima,  donde  el  día  excede  en  dos  horas 
(cuatro  medias  horas)  al  día  del  primer  clim  1.  Hollábase  por  lo  tanto  a  treinta  jurados  sobre 
Gados  y  sobre  el  Occidente,  y  hubiera  podido  no  sólo  ver  la  Fenicia,  sino  aun  más  al  Orlen  - 
te,  si  conforme  era  de  noche,  hubiera  sido  de  día.  Por  la  misma  razón  podía  ver  a  la  derecJia 
U  varen  folie  di  Ulisse,  pero  no  el  Purgatorio,  que,  siendo  antípoda  del  clima  cuarto,  distaba 
de  él  más  de  una  cuarl.t  parte  de  1,\  circunferencia  terrestre.  (Del  Padre  Posta.) 

VERSOS  85.  86,  ETC. 

E  fifi  mi  forn  ditcoverfo  il  sito 
Di  ijuesta  aiuola;  ma  il  Sol  froceden, 

Sotto  i  mies  piedi,  un  segno  e piü  partito 

Todos  los  comentadores  y  el  mismo  citado  P.  Ponta  convienen  en  que  la  razón  de  no 
ver  D.tnte  más  allá  de  la  costa  de  Fenicia,  era  por  la  falta  de  los  rayos  soKires,  a  lo  0(1.11 
alude  el  Poeta  en  aquellas  palabras  Ma  il  S>1  proceden.  ...  un  segno  e  piá  partito.  Pero  otros 
aseguran  que  no  consistía  en  la  falta  de  luz  no  ver  Dante  más  allá  de  la  costa  de  Fenicia, 
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que  el  Sol,  respecto  al  punto  desde  donde  mimba.  iluminaba  más  de  Heno,  sino  en  la  mis¬ 
ma  interposición  dcl  cuerpo  solar  Ante  estas  dos  diferentes  opiniones  preciso  es  acudir  a 
otra  opinión  en  cierto  modo  más  autorizada,  puesto  que  es  de  uno  de  los  mejores  matemáticos 
y  más  ilustres  astrónomos  de  Italia,  y  no  ajeno  tampoco  a  los  estudios  literarios;  cuya  inter¬ 
pretación,  que  aclara  mucho  el  pasaje  en  cuestión,  vamos  a  reproducir  integra,  seguros  del 
aprecio  que  de  ella  har.in  nuestros  lectores.  Dice  así:  <Ile  leído  el  pasaje  de  Dante  acerca 
del  cual  desea  saber  mi  opinión  el  Sr.  fiianchi,  y  hallo  que,  como  otros  del  mismo  Poeta, 
encierra  una  idea  no  del  todo  bien  definida.  No  obstante  esto,  me  parece  ser  la  interpreta¬ 
ción  más  plausible  la  que  considera  la  costa  de  Fenicia  como  el  límite  entre  el  hemisferio 
iluminado  y  el  hcmisfeiio  en  sombra 

>En  primer  lugar  creo  que  la  palabra  ¿iitnix  del  v.  Si  no  ha  sido  empleada  por  Dante  en 
el  mismo  sentido  de  los  geógrafos,  que  distinguen  treinta  climas  diferentes  desde  el  Polo  al 
Mcuador,  sino  en  el  de  la  voz  zona,  señalando  así  solamente  tres  climas  tórrido,  templado  y 
glacial,  formados  por  la  mitad  de  la  zona  tórrida,  de  la  templada  y  de  la  glacial. 

>Fucra  Dante  del  Purgatorio,  y  situado  en  los  antípodas  de  Jcrusalén,  en  el  primer 
cielo  de  la  luna,  parece  que  había  de  emplear  doce  horas  en  pasar  por  los  primeros  siete 
cielos,  de  modo  que  llegase  al  octavo  de  las  estrellas  lijas  en  la  constelación  de  Géininis, 
cuando  ésta  pasaba  por  el  meridiano  de  Jcrusalén.  Cerca  de  43  grados  dcl  meridiano  de 
esta  ciudad  estaba  el  Sol, 


(he  procedtü, 

Sollo  i  suoi  piedi  un  signo  e  piü  partito, 

>.\hora  .bien:  después  de  la  hora  en  que  había  mirado  D.inte  a  la  tierr.t  la  vez  primera, 
habiendo  girado  por  un  arco  de  47  grados,  iguales  a  dos  veces  la  mitad  de  la  zona  tórrida, 

che  Ji\  da/  metso  a/  fine  il  priutu  c/iota, 

el  Sol  debía  hallarse  cuando  volvió  los  ojos  b  segunda  a  90  grados  del  cénit  de  Jerusalcn, 
o,  b  que  es  b  mismo,  del  cénit  de  b  costa  fenicia,  próximo  a  sumergirse  en  la  sombra, 

>I.,a  constelación  de  Géminis  permanecía  aün  a  43  grados  sobre  el  horizonte;  y  por  este 
motivo  Dante  hubiera  podido  distinguir  los  países  liasta  casi  el  Indo,  segón  la  geografía  de 
su  tiempo,  no  sucediendo  así  sin  embargo  porque  el  Sol  marchando 

sollo  i  suoi  piedi  un  ssguo  e  piú  parliío. 


no  tos  iluminaba  ya. 

>Por  el  lado  occidental  señala  sólo  el  PocU  haber  visto 
Di  la  da  Ga  fe  il  vareo 

es  decir  el  Océano  Atlántico,  ignorándose  entonces  b  existencia  de  América.  Segiin  los  co¬ 
nocimientos  geográñeos  del  tiempo  de  Dante,  Cades  debía  estar  logrados  al  Occidente  dcl 
meridiano  en  que  se  hallaba  el  Poeta,  y  que  en  aquel  instante  pasaba  por  los  Pirineos. 

>IIc  aquí  una  interpretación  que  no  da  lugar  a  ninguna  opinión  arbitraria,  y  particular¬ 
mente  respecto  al  meridiano  bajo  el  que  estaba  Dante,  cuando  la  primera  vez  miró  b  tierra 
desde  la  constelación  de  Geminis;  pero  no  conozco  pasaje  ninguno  del  autor  por  el  que 
pueda  deducirse  este  meridiano,  que  si  se  pudiese  averiguar,  confirmaría  o  refutaría  mi 
opiníón.> 


CANTO  VI G ES IM OCTAVO 


V<  el  Potlii  un  f^unlo  OrillaníisintOf  y  al  rededor  nueve  círculos,  de  los  cuales  los  más  cercanos  a 
él  resplandecen  mds,  y  giran  con  mayor  velocidad.  El  punto  es  la  divina  Esencia:  los  círculos 
las  jerarquías  angélicas.  Explicaie  Beatris  cómo  concuerda  el  sistema  celeste  con  el  ordenáe 
aquellos  círculos,  bien  que  en  unos  el  movimiento  y  la  luz  aumentan  en  rasán  a  su  pro,xirni- 
dad  al  centro,  y  en  otros  a  medida  que  se  apartan  de  él. 


Terminado  que  hubo  la  que  eleva  mi  mente  al  Paraíso  de 
descubrirme  la  verdad,  reprendiendo  la  vida  presente  de  los  mí¬ 
seros  mortales;  como  ve  en  un  espejo  la  llama  de  una  antorcha 
el  que  la  tiene  encendida  a  sus  espaldas,  antes  de  que  se  ofrezca 
a  su  vista  o  su  pensamiento,  y  volviéndose  para  examinar  si  el 
vidrio  copia  la  luz  con  fidelidad,  halla  tan  conformes  una  y  otra 
como  el  compás  lo  está  con  el  canto;  así  recuerda  mi  memoria 
que  aconteció  al  fijarme  en  los  hermosos  ojos  de  que  Amor  hizo 
red  para  aprisionarme;  pues  al  volverme,  y  contemplar  los  míos 
lo  que  se  descubre  en  aquel  cielo,  bien  considerado  su  movi¬ 
miento,  vi  un  punto  del  que  irradiaba  fulgor  tan  penetrante,  que 
inflamados  los  ojos,  era  menester  cerrarlos  a  la  fuerza  de  su  vi¬ 
bración. 

La  estrella  que  desde  la  tierra  semeja  más  diminuta,  puesta 
al  lado  de  aquél,  como  se  pone  una  estrella  junto  a  otra,  seme¬ 
jaría  la  luna;  y  tan  de  cerca  acaso  como  parece  la  aureola  lumi¬ 
nosa  (í)  rodear  al  astro  que  la  colora,  cuando  más  denso  es  el 

(i)  Eslu  icrccio  ha  sido  malamente  inleipretado  por  muchos  críticos  y  iraditclorcs  a 
causa  du  la  lectura  viciada  de  algunos  códices.  El  sustantivo  halo  u  alo,  que  hoy  se  dice  alone. 
lo  escribían  a  lo  \s  alto,  como  artículo,  y  lo  concertaban  con  el  verbo  cingere:  de  lo  que  resul* 
taba  un  despropósito.  Alone  es  lo  que  llamamos  rir/vo  del  Sol  o  de  la  Luna,  la  corona  lumi* 
nosa  que  los  rodea  a  veces,  formada  de  los  vapores  de  la  atmósfera. 


CANTO  VIGésiMOCTAVO 


553 


Vi  un  punto  del  que  irradiaba  iulstor  tan  penetrante,  que  ¡nitamndos  los  ojos,  era  menester  «errarlos 
a  la  focTM  de  su  sibrad^n 

vapor  de  que  se  forma,  a  igual  distancia  se  hallaba  en  torno  de 
aquel  punto  un  círculo  de  fuego,  girando  con  tal  velocidad,  que 
hubiera  dejado  atrás  el  movimiento  del  cielo  que  da  más  pronto 
la  vuelta  al  mundo.  Y  aquel  círculo  estaba  rodeado  por  otro,  y 
éste  por  un  tercero,  y  el  tercero  después  por  el  cuarto,  como  el 
cuarto  por  el  quinto,  y  éste  último  por  el  sexto.  Trazábase  en¬ 
cima  el  séptimo,  de  tal  manera  anchuroso,  que  aun  estando  com¬ 
pleta  en  su  redondez  la  mensajera  de  Juno  (2),  no  bastaría  a 
abarcarlo.  Ixt  propio  sucedía  con  el  octavo  y  con  el  noveno  (3), 
sino  que  cada  cual  se  movía  más  lento  según  que  se  hallaba  a 
mayor  distancia  del  primero;  y  aquél  resplandecía  con  más  fúl¬ 
gida  llama  que  menos  lejano  estaba  del  centro  lucidísimo,  por 

(2)  ivI  irisi  y  quiere  decir  si  el  arco  asi  llamado  se  convirtiese  en  circulo. 

(3)  Son  estos  círculos,  como  después  veremos,  los  nueve  órdenes  de  la  milicia  celestial, 
repartidos  en  tres  jerarquías 
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la  razón,  a  mi  entender,  de  que  estaba  con  él  más  identificado* 

Viéndome  Heatriz  suspenso  y  en  la  más  viva  curiosidad,  me 
dijo: — De  ese  punto  dependen  el  cielo  y  la  naturaleza  toda.  Mira 
aquel  círculo  que  está  más  pró.ximo  a  él,  y  sabe  que  su  movi¬ 
miento  es  tan  veloz  por  el  encendido  amor  que  le  da  impulso. 

V  yo  repliqué: — Si  estuviese  el  mundo  dispuesto  por  el  orden 
que  en  esos  círculos  descubro,  lo  que  se  me  ha  e.xplicado  me 
hubiera  dejado  enteramente  satisfecho;  pero  en  el  mundo  sensi¬ 
ble  se  ve  que  las  esferas  tanto  más  participan  de  la  velocidad  de 
esas  celestes  cuanto  más  alejadas  están  del  centro.  Así,  para  que 
cese  mi  incertidumbre  respecto  a  lo  que  acaece  en  este  admira¬ 
ble  templo  de  los  ángeles,  que  sólo  tiene  por  límites  el  amor  y 
el  conocimiento  del  Empíreo,  menester  es  que  aprenda  cómo  si¬ 
guen  distinta  ley  el  modelo  y  el  traslado,  porque  son  vanas  to¬ 
das  mis  reíle.xiones. 

— Si  tus  dedos  son  incapaces  de  desatar  este  nudo,  no  hay 
do  qué  admirarse,  que  por  no  haberlo  intentado  nunca  se  halla 
tan  apretado^ — Así  empezó  a  decir  mi  Señora;  y  añadió  en  se¬ 
guida: — oye  bien  lo  que  voy  a  declararte,  si  quieres  entenderlo, 
y  aguza  tu  refiexión.  Los  cielos  materiales  son  más  vastos  o  re¬ 
ducidos.  según  la  mayor  o  menor  eficacia  de  que  todas  sus  par¬ 
tes  estás  dotadas.  A  influencia  más  benéfica  corresponde  mayor 
suma  de  bien,  y  este  bien  será  más  cumplido,  cuanto  el  cuerpo 
sea  más  grande,  con  tal  que  sus  partes  se  hallen  en  igual  estado 
de  perfección.  Este  círculo,  pues,  que  lleva  consigo  los  más  su¬ 
blimes  del  universo,  corresponde  a  aquel  en  que  más  se  ama  y 
se  sabe  más  (4);  por  lo  que  si  aplicas  tu  medida  a  la  virtud,  no  a 
la  e.xtensión  de  las  substancias  que  se  te  ofrecen  en  esa  forma  de 
círculos,  verás  una  admirable  conformidad  entre  las  inteligencias 
de  cada  cielo,  en  el  mayor  con  las  más  perfectas,  en  el  menor  con 
las  que  lo  sean  menos. 

(  4)  ICl  noveno  cictn  o  Primer  .\(óvil  corresponde  al  círculo  de  los  Serafines. 
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Como  cuando  soplando  el  Bóreas  del  lado  más  apacible,  deja 
espléndido  y  sereno  el  hemisferio  del  aire,  porque  purifica  y  di¬ 
suelve  los  vapores  que  le  empañaban,  de  modo  que  el  cielo  hace 
jjala  de  todos  los  encantos  que  le  embellecen,  así  quedé  yo  luego 
que  mi  Beldad  aclaró  mis  dudas  con  su  respuesta,  y  se  me 
mostró  la  verdad  cual  una  estrella  en  el  cielo.  Hierro  hecho  bra¬ 
sa  no  centellea  como  centellearon  aquellos  círculos  así  que  dejó 
de  hablar.  Cada  chispa  producía  un  incendio,  y  eran  en  tal  can¬ 
tidad  que  su  número  excedía  al  de  las  casillas  del  ajedrez  mul¬ 
tiplicadas  entre  sí. 

Sentía  yo  entonar  uno  tras  otro  coro  el  Hosanna  a  Aquel  que 
los  tiene  y  tendrá  siempre  en  el  lugar  en  que  siempre  han  sido; 
y  la  que  veía  las  dudas  que  a  mi  mente  asaltaban,  dijo: — Los 
primeros  círculos  te  han  mostrado  a  los  serafines  y  querubines, 
los  cuales  son  atraídos  con  tanta  velocidad  para  asimilarse  a  la 
esencia  divina  cuanto  pueden,  y  pueden  más,  cuanto  más  cerca 
están  para  contemplarla.  Los  demás  amores  que  en  torno  asis¬ 
ten  se  llaman  tronos  de  la  divina  mirada,  porque  terminan  el 
primer  ternario  (5);  y  has  de  saber  que  todos  gozan  de  una  bien¬ 
aventuranza  proporcionada  a  la  penetración  con  que  profundi¬ 
zan  dentro  de  la  verdad  en  que  halla  hartura  la  inteligencia.  De 
aquí  puede  deducirse  cómo  el  ser  bienaventurado  consiste  en  el 
hecho  de  ver,  no  de  amar,  que  es  secundario;  y  la  medida  de  ese 
ver  es  el  premio,  engendrado  por  la  gracia  y  la  buena  voluntad, 
procediéndose  así  de  un  grado  en  otro.  El  otro  ternario  que  se 
conserva  en  esta  región  primaveral,  no  despojada  jamás  de  su 
pompa  por  el  nocturno  Aries  (6),  está  perpetuamente  cantando 
Hosanna,  con  tres  melodías  que  resuenan  en  los  tres  órdenes  de 
bienaventuranza  de  que  aquél  se  forma.  En  ella  están  las  tres 

(5)  La  primera  de  trci  jerarquías,  cada  una  de  )a$  cuates  consta  de  tres  coros. 

(6)  Para  ta  inteligencia  de  csu  expresión,  basta  saber  que  al  despojarse  los  .árboles  de 
hoja  en  el  otoño,  el  signo  Aries,  opuesto  at  So!,  pasa  de  noche  por  nuestro  hemisferio, 
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divinas  legiones,  las  Dominaciones  primero,  las  Virtudes  des¬ 
pués,  y  las  Potestades  en  tercer  lugar;  giran  luego  en  los  dos 
coros  penúltimos  los  Principados  y  los  Arcángeles,  y  el  último 
se  compone  de  la  regocij*ida  muchedumbre  de  los  Angeles.  To¬ 
dos  tienen  puestas  sus  miradas  en  lo  alto,  y  cada  cual  ejerce  tal 
influencia  en  el  inferior,  que  todos  son  atraídos  y  todos  atraen 
hacia  Dios  respectivamente.  Dionisio  (7)  se  consagró  a  contem¬ 
plar  estos  órdenes  con  anhelo  tal,  que  les  dió  los  mismos  nom¬ 
bres  y  disposición  que  yo;  pero  después  Gregorio  (8)  se  separó 
de  él;  de  suerte  que  cuando  abrió  los  ojos  en  este  ciclo,  se  rió  de 
su  propio  yerro.  Y  si  un  mortal  reveló  a  la  tierra  tan  gran  secre¬ 
to,  no  tienes  por  qué  admirarte,  pues  el  que  lo  vió  aquí  (9)  se  lo 
descubrió,  con  otras  muchas  verdades  del  mismo  círculo. 

^7)  San  Dionisio  Areopagita  en  el  libro  De  Caeiest.  hiera reh, 

(8)  San  Gregorio  Magno,  que  alteró  el  Orden  de  sucesión  de  estas  jerarquías. 

(9)  San  Pablo,  que  fuó  arrebatado  en  éxtasis  al  tercer  cielo,  y  reñrió  a  San  Dionisio 
cuanto  había  visto. 
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t’ítnda  litiifriz  ti  deseo  de  Dnníe^  le  dedarn  eóntú  y  tvdndo  fytron  eren  Jos  por  Di«S  los  d/t- 
seles,  y  en  qué  eonsiste  la  forma  Mhtaneial  y  Ai  pñittera  maUtia  ifdblale  de  toi  tinjyies 
fieles.  .!■  Je  los  rebeldes  que  con  Lueiftr  fueron  precipitados  en  el  Jnfiemo,  Reprutlns  Ai  iwjw- 
fieienda  t  inutilidad  de  ciertas  cuestiones  que  en  aquel  tiempo  se  sostetiian  no  sólo  en  las 
estuelas,  sino  en  los  ptílpitOS,y  concluye  vituperando  n  algunos  religiosos  impostures.  que  por 
fines  mundanos  predicaban  vaciedades  y  fíbulas;  vohienJo  a  tratar  de  las  substancias  de 
los  Angeles. 


Todo  el  tiempo  que  el  cénit  tiene  equilibrados  a  los  dos  hi¬ 
jos  de  Latona  (i),  cuando,  hallándose  el  uno  en  Aries  y  el  otro 
en  l.ibra  (2),  se  ven  al  par  rodeados  del  horizonte,  hasta  que 
cambiando  de  hemisferio,  salen  ambos  de  aquella  línea;  otro 
tanto  estuvo  Beatriz  mirando  fijamente,  con  semblante  risueño 
y  silenciosa,  al  punto  que  me  había  deslumbrado  con  su  esplen¬ 
dor.  Y  después  prosiguió  así: 

— Te  diré,  sin  preguntártelo,  lo  que  deseas  oir,  porque  lo  he 
visto  en  Aquel  en  cuya  presencia  están  todo  lugar  y  todo  tiem¬ 
po  (3).  Antes  que  existiese  éste  en  su  eternidad,  y  de  un  modo 
a  todos  incomprensible,  se  difundió  en  un  nuevo  amor  <4^  según 
le  plugo,  el  Amor  eterno;  y  no  porque  redundase  en  su  propio 
bien,  que  esto  no  es  posible,  sino  para  que  reflejando  en  otros  su 
esplendor,  pudiese  decir:  subsisto.  Ni  antes  de  la  creación  per¬ 
maneció  como  inerte,  pues  ni  antes  ni  después  puede  decirse  que 

<i)  fll  Sol  y  la  Luna. 

(a)  Cuando  se  hallan  en  dos  signos  opuestos  del  zodiaco,  como  lo  son  Aiics  y  Libra. 

{3)  Ogni  ubi  eJ  ogni quanJo,  el  espacio,  el  tiempo  y  cuanto  existe. 

(4)  Produjo  los  ángeles,  primer  efecto  de  su  eterno  amor.  Otros  leen  aquí  nove  amor, 
que  vale  tanto  como  las  nueve  jerarquías  angelicales  de  que  ya  se  ha  hablado;  lo  cual  sería 
una  repetición,  y  por  consiguiente  una  redundanci.!  inútil. 
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el  espíritu  de  Dios  pasase  sobre  estas  aguas  (5).  Salieron  luego 
de  aquel  acto  infalible,  juntas  en  un  ser  y  sin  mezcla  alguna,  la 
forma  y  la  materia  (6),  como  tres  saetas  de  un  arco  de  tres  cuer¬ 
das;  y  como  penetra  un  rayo  de  Sol  en  el  vidrio,  el  ámbar  o  el 
cristal,  que  entre  el  momento  del  contacto  y  los  demás  que  com¬ 
pletan  su  luz  no  hay  intervalo  alguno,  así  brotó  a  una  y  entero 
en  su  ser  el  triple  efecto  (7)  de  su  Creador,  sin  diferenciarse  su 
principio  de  su  complemento.  Concreado  y  existente  fué  el  orden 
de  aquellas  substancias,  que,  colocadas  en  la  cima  del  mundo, 
tienen  sólo  virtud  de  obrar.  T-as  dotadas  meramente  de  potencia 
pasiva  ocuparon  la  parte  ínfima;  y  en  medio  se  unieron  con  vín¬ 
culo  tal  la  virtud  activa  y  la  potencia,  que  no  se  separan  nun¬ 
ca  (8).  Jerónimo  escribió  que  los  ángeles  fueron  creados  muchos 
siglos  antes  que  el  restante  mundo;  pero  la  verdad  que  yo  te  he 
declarado  está  consignada  en  varios  pasajes  de  los  escritores  ins¬ 
pirados  por  el  Espíritu  Santo,  como  puedes  verlo  si  lo  conside¬ 
ras  bien,  y  hasta  la  razón  lo  descubre  en  parte,  porque  no  es 
admisible  que  los  destinados  a  mover  los  cielos  permaneciesen 
tanto  tiempo  privados  de  su  perfección  mayor.  Sabes  ya  donde, 
cuándo  y  cómo  fueron  estos  amores  creados;  de  manera  que  tie¬ 
nes  resueltas  tres  dudas  que  deseabas  satisfacer.  No  se  llegaría 
contando  al  número  \einte  tan  pronto,  como  una  parte  de  los 
ángeles  perturbó  el  globo  sujeto  a  vuestros  elementos.  Mantu¬ 
viéronse  fieles  los  demás,  y  comenzaron  a  emplearse  en  lo  que 


(5)  No  puede  decirse  con  el  Génesis  que  Spiritus  Dei  feraMíHr  sáptr  nquas  antes  o  des- 
pr.és,  porque  onie  iempus  non  érai  tempus. 

(6)  La  forma  substancial  y  la  primera  materia,  que  unidas  forman.segdn  los  Aristotélicos, 
las  varias  especies  de  cuerpos. 

(7)  Los  ángeles,  la  forma  y  la  materia.  Todas  estas  teorías  ofrecen  .1  los  críticos  explica* 
cionesy  aun  dudas  que  no  nos  es  dado  reproducir. 

(S)  En  la  parte  superior  del  mundo  están  las  substanciasen  que  reside  solamente  la 
virtud  de  obrar  sobre  los  demás,  es  decir  los  ángeles;  en  la  p.irte  inferior  tos  subst.nncias  pro* 
ducidas  con  la  sola  potencia  de  recibir,  y  estos  son  los  cuerpos  sublunares;  en  medio  las  que 
están  dotadas  a  la  vez  de  acción  y  de  potencia,  tos  nueve  cíelos  y  sus  Inteligencias. 
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Se  difundió  en  un  nuevo  iimor>  scuiin  le  filuso.  el  Amor  eterno 


tanto  te  maravilla  con  fruición  tan  grande,  que  no  suspenden  un 
momento  su  giro  al  rededor  del  luminoso  foco.  Principio  de 
aquella  caída  fuú  la  maldita  soberbia  del  que  iií  has  visto  opri¬ 
mido  por  todo  el  peso  del  mundo.  Los  que  están  aquí  tuvieron 
la  modestia  de  reconocer  la  bondad  que  los  creo  aptos  para  tan 
sublime  inteligencia,  y  por  esto  fuócxaltada  su  capacidad  de  ver 
con  la  gracia  iluminante  y  con  su  merecimiento,  tanto  que  gozan 
de  una  voluntad  firme  y  perfecta.  Quiero  pues  que  no  dudes, 
sino  que  tengas  la  certeza,  de  que  es  mérito  para  la  bienaventu¬ 
ranza  el  recibir  la  gracia  de  Dios,  según  el  amor  más  o  menos 
grande  con  que  se  recibe.  Y  ya  en  lo  sucesivo,  si  has  entendido 
mis  palabras,  puedes  contemplar  sin  otro  auxilio  todo  este  an¬ 
gélico  consistorio.  Mas  porque  en  la  tierra  y  en  vuestras  escuelas 
se  enseña  que  la  naturaleza  angélica  es  tal  que  goza  de  inteligen¬ 
cia,  de  memoria  y  de  voluntad,  seguiré  instruyéndote  para  que 
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veas  en  su  pureza  la  verdad  que  allá  suele  confundirse,  por  lo 
erróneo  de  enseñanza  semejante.  Despuós  de  haberse  deleitado 
estas  substancias  en  la  imagen  de  Dios,  no  apartaron  su  vista  de 
aquella  faz  a  la  cual  nada  se  encubre;  por  eso  no  se  distraen  con 
ningún  objeto  nuevo,  y  por  eso  no  necesitan  de  la  memoria  para 
renovar  en  ella  cualquier  concepto  que  no  tengan  presente;  y  así 
sueñan  despiertos  los  que  creen  verdad  afirmar  que  esa  memo¬ 
ria  es  como  la  de  los  hombres,  y  los  que  no  creen  que  tengan 
memoria  alguna  (9),  aunque  en  éstos  el  yerro  es  más  culpable  y 
vergonzoso.  Vosotros  al  filosofar  en  la  tierra,  no  vais  por  el  ca¬ 
mino  verdadero:  tanto  os  ciegan  las  apariencias  y  sus  quimeras; 
y  sin  embargo  aquí  se  considera  esto  con  menos  aversión  que 
cuando  se  menosprecia  la  divina  Iiscritura,  o  cuando  se  inter¬ 
preta  torcidamente.  No  imagináis  cuánta  sangre  ha  costado  sem¬ 
brarla  por  el  mundo,  ni  con  qué  agrado  se  mira  al  que  acepta 
humildemente  su  doctrina.  Cada  cual  se  esfuerza  en  aparentar  y 
en  trazar  mil  invenciones,  que  forman  los  discursos  de  los  pre¬ 
dicadores,  dando  de  mano  al  Hvangelio.  I£l  uno  dice  que  en  la 
Pasión  de  Cristo  retrocedió  la  Luna  y  se  interpuso  delante  del 
Sol  para  que  no  alumbrase  éste  a  la  tierra;  otros  que,  la  luz  se 
eclipsó  por  sí,  y  por  tanto  que  el  fenómeno  alcanzó  a  los  I£spa- 
ñoles  y  a  los  Indios,  lo  mismo  que  a  los  Judíos.  No  llega  en 
Florencia  el  número  de  los  Lapos  y  los  Hindos(fo)al  de  las  ne¬ 
cias  fábulas  que  todo  el  año  y  por  todas  partes  se  proclaman 
desde  los  pulpitos;  con  lo  que  las  pobres  ovejas,  que  nada  saben 
de  esto,  vuelven  al  redil  sin  haber  pacido  más  que  viento,  y  sin 
que  les  sirva  de  disculpa  la  ignorancia  en  que  están  de  su  pro¬ 
pio  daño.  No  dijo  Cristo  a  su  primer  apostolado:  Id  a  predicar 

(y)  Eíile,  segün  los  expositores,  es  el  sentido  del  verso  CnJínáo  e  no»  crtdendo  tii' 
cer  vero. 

(10)  I>ipo  parece  que  era  en  lium|)o  de  O.inte  diminutivo  del  nombre  Jtxcofni.  13c 
Jiindü  no  Se  sabe  con  exactitud,  pero  parece  ser  también  contracción  de  Albino  u  Aldo 
óxtntdino. 
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cuentos  por  el  mundo:  sino*  que  les  dió  la  verdad  por  guía,  y  tan 
enérgica  salió  ésta  de  sus  labios,  que  al  combatir  por  la  propaga¬ 
ción  de  la  Pe,  hicieron  escudo  y  lanza  del  Evangelio.  1  íoy  van 
a  predicar  chistes  y  bufonadas,  y  con  tal  de  que  se  divierta  el 
auditorio,  la  vanidad  de  la  capucha  se  satisface,  y  no  se  pretende 
mds.  Pero  en  el  fondo  de  ella  se  oculta  un  pájaro  (ii),  que  si 
fuese  visto  del  vulgo,  se  entendería  cuán  poco  hay  que  fiar  de 
sus  indulgencias.  De  resultas  ha  cundido  tanto  por  el  mundo  la 
insensatez,  que  sin  más  pruebas  ni  testimonios,  se  cree  ciega¬ 
mente  cualquier  promesa;  y  con  ellas  ha  engordado  el  cerdo  de 
San  Antonio,  y  algunos  otros  que  son  peores  que  cerdos  y  pagan 
en  moneda  que  no  se  acuña.  Mas  porque  nos  hemos  alejado  de 
nuestro  propósito,  vuelve  ya  los  ojos  al  camino  recto  para  abre¬ 
viarlo  como  el  tiempo  lo  requiere.  La  na^turaleza  angélica  se  hace 
de  grado  en  grado  tan  numerosa,  que  ni  palabra  ni  imaginación 
mortal  pueden  alcanzarla.  Y  si  atiendes  a  la  revelación  de  Da¬ 
niel,  verás  que  en  medio  de  sus  millares  y  millares  (12).  no  se  fija 
número  determinado.  La  primera  luz  que  reverbera  en  ellos  pe¬ 
netra  en  su  esencia  de  tantos  modos,  cuantos  son  los  seres  a  que 
se  une.  Y  como  a  todo  acto  de  concepción  sigue  el  afecto,  la  dul¬ 
zura  del  amor  se  enardece  o  se  templa  diversamente  en  cada  uno 
de  ellos.  Mira  pues  desde  ahora  cuán  sublime,  cuán  inmenso  es 
el  eterno  Poder,  dado  que  se  ha  labrado  tantos  espejos  en  que  se 
multiplica,  y  sin  embargo  subsiste  en  sí  uno  e  indivisible,  como 
al  principio. 


(1 1)  En  vez  dcl  Espíritu  Santo,  representado  por  la  paloma,  que  debía  inspirarlos,  se 
oculta  un  pájaro  siniestro,  que  es  el  demonio. 

(la)  Las  [palabras  de  Daniel  son  éstas:  .ifi/ia  miilium  miniitraátjni  <i,  ti  deaes  milliti 
(enitna  miZ/úi  assíslebditi  ei. 
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Dti\>  tntítst  a  /os  ajos  de  Dante  el  ansUifO  coro  tfue  rodeaba  al  punto  Ivutinoso,  y  votvihidolos  a 
Ifeairiz,  X'e  aireantada  en  tanto  grado  su  hermosura^  ejue  sólo  cabe  su  extremo  en  la  dk'iua 
mente.  Jídllase ya  en  el  ILmpireo.y  un  rayo  de  luí  le  descubre  su  incomparable  magnifictn- 
cia.  Entre  dos  márgenes  cubiertas  de  bellísimas  /lores,  corre  un  luciente  rio,  del  cual  salen 
centellas  que  esmaltan  las  Jiotes  y  vuelven  et  caer  den  tro  de  su  cauce.  Con  esto  adquieren  nueva 
fuerza  los  ojos  del  Poeta;  el  rio  toma  la  forma  circular,  y  sobre  él  se  levantan  infinito  nú- 
meto  de  gradas  que  se  apiñan  entre  sí,  figurando  las  Aojas  de  una  rosa,  y  en  ellas  están  los 
Bienaventurados  En  medio  se  alza  un  trono  preparado  para  el  emperador  Enrique. 


A  una  distancia  próximamente  de  seis  mil  millas  de  nosotros  (i) 
difunde  la  hora  sexta  (2)  su  calor,  y  la  sombra  de  este  mundo  se 
inclina  ya  casi  recta  al  horizonte  (3),  cuando  la  mitad  superior 
del  cielo  comienza  a  alborear  de  modo  que  dejan  algunas  estre¬ 
llas  de  enviar  su  luz  a  esta  profundidad  de  la  tierra,  y  a  medida 
que  adelanta  su  curso  la  espléndida  mensajera  del  Sol,  va  el  ciclo, 
una  tras  otra,  privándose  de  aquéllas,  siendo  la  última  la  más 
brillante.  No  de  otra  suerte  el  triunfal  coro  que  gira  sin  cesar  al 
rededor  del  punto  que  deslumbró  mi  vista,  pareciendo  contener 
en  sí  al  que  lo  contiene  todo,  fué  poco  a  poco  disipándose;  por  lo 
que  la  falta  de  objetos  y  mi  amor  me  obligaron  a  volver  los  ojos 
a  Beatriz. 

Aun  cuando  cifrase  aquí  en  uno  solo  cuantos  loores  he  dicho 
de  ella,  no  bastarían  esta  vez  a  definir  su  encanto.  La  hermosura 
que  vi  no  solamente  excede  a  cuanto  podemos  nosotros  imagi¬ 
nar,  sino  que  tengo  por  cierto  que  su  Hacedor  es  el  único  que 

(i)  De  Italia. 

(3)  El  mediodía. 

(3)  Se  proyecta  en  forma  de  cono  hacia  el  Poniente;  todo  lo  cual  significa  que  faltaba 
cerca  de  una  hora  para  salir  el  Sol. 


CANTO  TRIGKSIMO 


;Oh  ciplendor  del  alto  Diof,  por  eu)*o  medio  vi  el  lablime  Irianfo  del  reino  de  U  ver<lad! 

puede  comprenderla.  Yo  me  confieso  vencido  por  este  empeño, 
como  no  se  vié  jamás  autor  ninguno,  cómico  o  trágico,  abru¬ 
mado  por  el  asunto  de  su  trabajo;  pues  como  con  la  fuerza  del 
Sol  se  contrae  una  pupila  débil,  así  mi  mente,  que  lo  es  de  suyo, 
se  empequeñece  al  recuerdo  de  su  dulcísima  sonrisa.  Desde  el 
primer  díaque  contemplé  en  esta  vida  su  rostro,  basta  que  torné 
aquí  a  verla,  no  ha  sufrido  interrupción  mi  canto;  mas  ahora 
fuerza  es  que  renuncie  a  celebrar  en  verso  su  belleza,  como  el 
artista  que  llega  en  su  arte  al  postrer  extremo.  Tal  pues  como 
era,  y  como  voy  a  legarla  a  más  sonorosa  voz  que  la  de  mi 
trompa,  próxima  a  poner  término  a  su  ardua  empresa,  con  ade¬ 
mán  y  acento  de  solícito  guía,  volvió  a  decirme: — Hemos  salido 
del  mayor  cielo  corpóreo  al  que  es  luz  pura  (4);  luz  intelectual 
alimentada  por  el  amor,  amor  al  verdadero  bien,  lleno  de  con- 


(4)  Dd  primer  móvil  al  cíelo  Empíreo,  que  e$  inmóvil.  Llegaban  a  la  mansión  divina 
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tcntamicnto  que  excede  a  todo  otro  deleite.  Aquí  verás  las  dos 
milicias  del  Paraíso  (5),  una  de  ellas  bajo  el  mismo  aspecto  en 
que  has  de  verla  (6),  el  día  del  ultimo  Juicio. 

Y  como  siíbito  relámpago  que  disuelve  los  espíritus  visuales, 
privando  a  los  ojos  de  recibir  la  impresión  de  ios  objetos  más 
activos,  hirióme  una  fuerte  luz,  dejándome  tan  envuelto  en  el 
velo  de  su  esplendor,  que  ninguna  cosa  descubría. 

— Siempre  el  Aínor  (7)  que  regocija  este  ciclo  acoge  al  que 
cu  di  entra  con  semejante  salutación,  para  prepararle  a  luz  de  su 
vista. 

No  bien  llegaron  estas  breves  palabras  a  mis  oídos,  cuando 
.sentí  excederme  a  mí  mismo  en  fuerza,  y  cnccndidronsc  de  tal 
modo  mis  miradas,  que  ninguna  otra  luz  habría,  por  más  reful¬ 
gente  que  fuese,  a  que  no  pudieran  ya  resistir  mis  ojos.  Y  vi  un 
gran  resplandor  en  forma  de  río,  cuya  espldndida  corriente  (8)  se 
dilataba  entre  dos  orillas  esmaltadas  de  maravillosas  flores 
primaverales.  Saltaban  de  di  vivos  destellos  (9),  que  por  una  y 
otra  parte,  como  rubíes  engastados  en  oro,  caían  sobre  los  flo¬ 
res  (10),  y  despuds,  cual  embriagados  de  sus  perfumes,  volvían  a 
sumergirse  en  el  prodigioso  río,  subiendo  unos  y  bajando  otros. 

— m  profundo  deseo  que  te  inflama  y  aguija  ahora  de  tener 
noticia  de  lo  que  ves,  me  agrada  tanto  más,  cuanto  en  ti  es  más 
vivo;  pero  conviene  que  bebas  de  esta  agua  para  que  se  sacie  tu 
sed  del  todo. — -.Xsí  me  dijo  el  Sol  de  mis  ojos;  y  añadió  luego: — 
Use  río,  los  topacios  que  van  y  vienen  y  el  .sonreír  de  las  flores. 


(5)  {..a  de  los  ingdes  buenos  que  combatieron  contra  los  malos,  y  Li  de  los  hombres 
virtuosos  que  triunfaron  de  las  pasiones. 

(6)  Li  de  los  virtuosos. 

(7)  Hs  decir,  Dios.  Usl.is  son  palabras  de  líeatriz. 

(S)  Otros  escriben  Jíitvitfo  o  fulvítio  di  fol^ori,  expresión  mis  enráiic.i,  por  lo  mismo  que 
es  más  redundante. 

(9)  Ur^n  óstos  los  espíritus  angélicos. 

(10)  I.as  flores  son  las  almas  de  los  bienaventurados  que  vistieron  carne  mortal. 
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emblemas  encubiertos  son  de  su  realidad,  mas  no  porque  sean 
en  sí  de  difícil  comprensión,  sino  porque  tu  vista  todavía  no  al¬ 
canza  a  tanto. 

No  se  precipita  tan  pronto  el  niño  sobre  el  pecho  que  le  da 
alimento,  si  despierta  más  tarde  de  lo  acostumbrado,  como  me 
arrojé  yo,  para  aumentar  la  fortaleza  de  mis  ojos,  inclinándome 
sobre  la  fluida  corriente,  a  recibir  su  benéfica  influencia;  y  ape¬ 
nas  se  humedecieron  los  bordes  de  mis  párpados,  me  pareció  que 
el  río  de  largo  se  convertía  en  redondo;  y  después,  como  los  hom¬ 
bres  enmascarados  que  si  se  despojan  del  antifaz  con  que  están 
cubiertos  son  muy  diferentes  de  lo  que  primero  parecían,  así  tro¬ 
caron  su  existencia  en  otra  más  risueña  las  luces  y  las  flores,  de 
forma  que  vi  las  dos  cortes  celestiales  tales  como  en  sí  eran,  ¡•h 
esplendor  del  alto  Dios,  por  cuyo  medio  vi  el  sublime  triunfo 
del  reino  de  la  verdad!  Dame  virtud  que  baste  a  decir  cómo 
lo  vi  (i  1), 

Hay  una  luz  en  aquella  región  suprema  que  hace  visible  el 
Criador  a  la  criatura,  cuyo  bienestar  se  cifra  en  esta  sola  con¬ 
templación;  y  extiéndese  en  figura  circular,  siendo  tan  inmensa, 
que  su  circunferencia  dejaría  aún  espacio  muy  vasto  al  Sol,  Todo 
cuanto  se  descubre  de  ella  es  un  rayo  que  refleja  en  la  parte  su¬ 
perior  del  primer  móvil,  el  cual  adquiere  de  él  síi  vida  y  su  in¬ 
fluencia  sobre  los  otros  cielos;  y  a  semejanza  de  la  colina  que  se 
recrea  en  el  agua  que  a  sus  pies  corre,  como  preciada  de  su  lo¬ 
zanía,  cuando  se  halla  cubierta  de  verdor  y  de  florecillas,  del 
propio  modo,  suspensas  en  torno  del  luminoso  río,  vi  estarse  mi¬ 
rando  en  él  en  interminable  escala  cuantas  almas  han  regresado 
a  aquella  mansión  desde  nuestro  mundo.  Y  si  el  ínfimo  grado 
contiene  en  sí  tan  esplendorosa  luz,  jcuál  no  será  la  de  esta 

(11)  I.A  triple  repetirión  del  vi  (io  vídi)  al  fin  de  otro»  tantos  versos  que  hay  en  el  oii- 
^inal,  dicen  tos  comentadores  que  está  usada  de  intento  para  encarecer  la  importancia  de 
tina  visión  que  es  la  ülttma  y  principal  del  poema. 
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rosa  (12)  en  las  postreras  hojas  que  la  componen!  No  se  perdía 
mi  vista  en  su  amplitud  ni  en  su  elevación,  sino  que  abarcaba 
en  su  esencia  y  cuantidad  toda  aquella  bienaventuranza.  El  es¬ 
tar  allí  más  próximo  o  apartado,  ni  añade  ni  quita  nada;  que 
donde  Dios  impera  sin  ningún  otro  intermedio,  la  ley  natural 
no  rige. 

Al  áureo  centro  de  la  sempiterna  rosa  (13),  que  se  extiende, 
se  engrandece  y  exhala  fragante  loor  al  Sol,  padre  de  una  per¬ 
petua  primavera,  me  acercó  Beatriz  como  quien  calla  y  desea  ha¬ 
blar,  y  me  dijo: — Mira  cuán  innumerables  son  los  que  ciñen 
blancas  estolas;  mira  cuán  vasto  es  el  circuito  de  nuestra  ciudad, 
y  tan  henchidos  esos  nuestros  escaños,  que  pocos  son  los  que 
hacen  ya  falta  en  lo  sucesivo.  En  aquel  alto  asiento  en  que  tie¬ 
nes  puestos  los  ojos,  por  la  corona  que  se  ve  encima,  antes  que 
tomes  tu  parte  en  el  festín  de  estas  bodas,  se  levantará  el  alma 
que  será  augusta  en  la  tierra  del  grande  Enrique  (14)  el  cual 
vendrá  a  regir  la  Italia  antes  de  que  dsta  se  halle  dispuesta  a 
recibirle.  Las  ciegas  pasiones  que  os  embrutecen  os  han  hecho 
semejantes  al  niño  que  perece  de  hambre  y  rechaza  su  nodriza. 
Será  entonces  Prefecto  del  divino  foro  (15)  uno  que  maniñesta  y 
encubiertamente  no  irá  por  el  mismo  camino  que  él;  pero  le 
mantendrá  Dios  |>oco  tiempo  en  su  santo  cargo,  porque  será 
abismado  en  el  lugar  donde  está  por  sus  méritos  Simón  el  mago, 
y  el  de  Agnani  (16)  quedará  más  abajo  todavía. 


( ra)  E’oco  después  le  ve  qué  rosa  era  ésta. 

(13)  Compara  a  una  rosa  la  lórnu  del  Paraíso. 

(14)  Enrique  VII,  de  quien  habla  en  profecía,  el  año  1300,  pues  no  se  coronó 
hasta  1308. 

(15)  El  pap.!  Clemente  V.  De  su  enemistad  con  Enrique  de  Luiemburigo  se  ha  hecho 
ya  mención  anteriormente. 

(i6>  Bonifacio  VIII. 
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Mííntrtrs  <l  Pinta  enibebecido  su  Jnima,  ísfd  eonfempíanJo  la  forma  .///  Paraiio,  asáílaU  una 
dudoiy  st  tHulvi  a  BtiUrii para  eomunudrsda,-  ptro  Beatriz  ha  desaparecido,  }  ea  lu  lu¬ 
gar  cv  junto  a  si  a  Sirn  Bernardo.  4jue  ie  muestra  a  tu  Sedara  acup.tndo  el  asiento  de  que  la 
han  hecho  di^na  sus  virtudes  Lleno  de  reeonmmiento.  tiéndele  Dante  sus  tuants.  robán¬ 
dola  que  le  conserve  en  aquel  estado  de  gracia;  después  de  lo  cual  le  invita  Sin  Bernardo  a 
examinar  detenidamente  el  Paraíso,  y  le  indica  donde  está  el  trono  de  la  más  gloriosa  de  las 
criaturas,  la  Madre  de  Dios. 


Mostrábaseme  pues  en  forma  de  c«ándida  rosa  la  santa  mili¬ 
cia  de  quien  Jesucristo  se  hizo  esposo  por  el  vínculo  de  su  san¬ 
gre;  pero  la  de  los  ángeles,  que  volando  contempla  y  canta  la 
gloria  de  Aquel  que  es  objeto  de  su  amor,  y  la  bondad  que  la 
sublimó  a  tanta  excelencia,  como  enjambre  de  abejas,  que  ora 
liba  las  flores,  ora  vuelve  adonde  labra  su  sabroso  néctar,  posá¬ 
base  en  la  gran  flor  ornada  de  tantas  hojas,  y  de  ella  se  remon¬ 
taba  adonde  su  adorado  mora  perpetuamente.  Tenían  todos  de 
viva  lumbre  los  rostros,  las  alas  de  oro,  y  el  resto  de  tal  blancu¬ 
ra,  que  no  hay  nieve  en  que  luzca  con  tanto  extremo.  Cuando 
descendían  hacia  la  flor,  derramaban  de  uno  en  otro  escaño,  agi¬ 
tando  sus  alas,  la  paz  y  el  fervoroso  afecto  que  habían  cobrado; 
y  no  por  interponerse  entre  la  suprema  altura  y  la  flor  tal  mu¬ 
chedumbre  de  alados  seres,  se  ofuscaba  la  vista  ni  la  claridad  se 
amortiguaba;  porque  la  luz  divina  penetra  en  el  Universo  segün 
es  conveniente  a  cada  parte,  sin  que  nada  pueda  debilitarla.  Este 
tranquilo  y  gozoso  reino,  poblado  de  tantos  espíritus  antiguos  y 
nuevos,  tenía  fijas  en  un  solo  punto  sus  ansias  y  sus  miradas. 

lOh  triple  luz,  que  resplandeciendo  en  un  astro  único,  delei¬ 
tas  colmadamente  sus  sentidos!  Inclina  tu  vista  a  este  mundo 
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tan  proceloso.  Si  al  venir  los  Bárbaros  de  las  playas  sobre  las 
cuales  pasa  hlice  todos  los  días(r),  girando  con  su  hijo  de  quien 
está  enamorada  (2),  al  ver  a  Roma  y  sus  insignes  fábricas,  que¬ 
daban  asombrados,  en  tiempos  en  que  Letrán  sobrepujaba  a  to¬ 
das  las  demas  obras  de  los  mortales;  yo  que  de  lo  humano  había 
pasado  a  lo  divino,  de  lo  temporal  a  lo  eterno,  y  de  Florencia  a 
una  ciudad  perfecta  y  virtuosa  ¿cómo  no  había  de  quedar  mara¬ 
villado?  Verdaderamente  que  entre  la  admiración  y  la  alegría, 
gozábame  en  no  oir  nada  y  en  mantenerme  mudo;  y  como  el  pe¬ 
regrino  que  se  recrea  mirando  el  templo  adonde  su  voto  le  ha 
llevado,  con  la  esperanza  de  referir  después  toda  su  forma,  así 
recorría  yo  con  la  vista  aquella  brillante  perspectiva,  detenién¬ 
dome,  cuándo  abajo,  cuándo  arriba,  y  otras  veces  examinándola 
en  derredor;  y  veía  semblantes  que  movían  al  amor  de  Dios, 
hermoseados  por  la  luz  que  recibían  de  Él  y  por  su  propio 
enajenamiento  y  actitudes  que  revelaban  todo  el  encanto  de  la 
pureza. 

Habían  ya  abarcado  mis  miradas  la  forma  general  del  Pa¬ 
raíso,  mas  no  fijádoseen  parte  alguna,  y  volvíme  con  nuevo  afán 
a  dirigirá  mi  Señora  preguntas  que  traían  embargada  mi  ima¬ 
ginación;  pero  una  cosa  pensaba,  y  acaeció  otra  muy  distinta: 
creía  ver  a  Beatriz,  y  hallé  en  su  lugar  a  un  anciano  vestido  como 
aquellos  gloriosos  moradores.  Bañaba  un  benigno  jübilo  sus  ojos 
y  mejillas,  y  su  expresión  era  tan  afable  cual  conviene  a  un  pa¬ 
dre  cariñoso. — Dónde  está  Beatriz? — pregunté  al  punto. — Para 
satisfacer  tu  deseo,  replicó,  me  ha  sacado  de  mi  asiento;  y  si  mi¬ 
ras  al  tercer  círculo  del  grado  superior,  la  verás  ocupando  el  trono 
que  por  sus  méritos  le  corresponde. 

Alcé  la  vista  sin  responder,  y  la  vi  que  se  coronaba  de  los 

(1)  la  ninfa  Culisto,  la  0$a  mayor,  que  está  girando  siempre  en  ia  regidii  scptenti  JO* 

t^al,  cerca  del  polo  ártico.  Refiérese  a  b  invasidn  de  tos  bárbaros  dd  Norte. 

(a)  La^onstdacidn  llamada  ilootcs  o  .Arturo,  no  ta  Osa  menor,  como  algunos  creen. 
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Mira  al  mi»  apaiiado  de  ctos  drcetúi,  basta  que  veas  el  trono  de  la  Kcioa  a  quien  cali  sometido  yenoaasrado 
todo  elle  impelió 


divinos  rayos  que  despedía  de  sí.  No  distan  tanto  los  ojos  del 
mortal  que  desde  el  más  profundo  seno  del  mar  contemple  la 
altísima  región  en  que  se  forja  el  trueno,  como  estaba  mi  vista 
de  Beatriz;  mas  era  igual  para  mí,  dado  que  su  imagen  no  me 
llegaba  a  través  de  ningún  estorbo. 

— |Oh  tú,  en  quien  vive  entera  mi  esperanza,  tú  que  por  mi 
bien  te  dignaste  dejar  impresas  tus  plantas  en  el  Infierno!  A  tu 
poder  y  a  tu  bondad  reconozco  que  debo  la  provechosa  eficacia 
de  cuanto  he  visto.  De  siervo  me  has  convertido  en  libre,  va¬ 
liéndote  de  todos  los  medios,  de  todos  los  recursos  que  para  lo¬ 
grarlo  estaban  en  tu  poder.  Conserva  en  mí  tus  preciosos  dones, 
para  que  el  alma  mía,  a  quien  has  dado  salud,  te  sea  agradable 
cuando  salga  de  este  cuerpo. 

Esta  oración  le  dirigí;  y  ella,  aunque  tan  distante  estaba,  mi- 
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róme,  y  se  sonrió,  volvi<índose  después  a  la  fuente  de  la  eterna 
gracia. 

Y  el  Santo  anciano  me  dijo: — Para  que  lleves  a  cumplido  re¬ 
mate  tu  camino,  al  cual  me  han  conducido  tus  ruegos  y  el  santo 
amor,  vuela  con  los  ojos  por  esa  deliciosa  floresta;  que  al  verla, 
adquirirán  mayor  fuerza  para  penetrar  más  y  más  en  el  esplen¬ 
dor  divino.  V  la  reina  del  Cielo,  por  quien  me  inflamo  en  arden¬ 
tísimo  amor,  nos  dispensará  toda  su  gracia,  porque  yo  soy  su 
fiel  Bernardo  (3). 

Como  el  que  viene  quizá  desde  Croacia  (4)  a  ver  a  nuestra 
Verónica  (5),  y  por  su  antigua  fama  no  aparta  su  vista  de  ella,  y 
dice  para  sí  antes  de  que  se  le  muestre:  ícSeñor  mío  Jesucristo, 
Í3ÍOS  verdadero:  ¿conque  así  era  vuestra  Santa  Paz?,»  tal  quedé 
yo  al  ver  la  ferviente  caridad  de  aquel  que  con  su  espíritu  de 
contemplación  en  este  mundo,  gustó  anticipadamente  de  aquella 
bienatenturanza. 

— Hijo  de  la  gracia,  continuó  diciéndome:  no  te  será  conocida 
esta  dichosa  existencia  mientras  tengas  puestos  en  la  parte  infe¬ 
rior  tus  ojos.  Mira  al  más  apartado  de  esos  círculos,  hasta  que 
veas  el  trono  de  la  reina  a  quien  está  sometido  y  consagrado 
todo  este  imperio. 

Alcé  en  efecto  la  vista  y  asi  como  por  la  mañana  excede  en 
claridad  la  parte  oriental  dcl  horizonte  a  aquella  en  que  el  Sol 
declina,  del  mismo  modo,  y  cual  si  desde  un  valle  pasaran  mis 
ojos  a  un  monte,  vi  que  en  la  extremidad  del  círculo  brillaba 
una  parte  de  él  más  que  la  restante;  y  como  el  lado  por  donde 
asoma  el  carro  que  tan  mal  guió  I'aetonte,  relumbra  más,  y  en 
todos  los  otros  mengua  la  luz,  así  resaltaba  en  su  trono  aquella 

(3^  San  Bernardo,  abad  de  Claiaval,  modelo  de  devoción  a  la  Virgen  Marfa,  coibij  k 
ve  cn  sus  escritos. 

(j)  O  desde  otro  punto  lejano. 

(5)  tu  lienzo  en  que  Jesucristo  tnipriniió  su  rostro,  al  presentárselo  la  Verónica.  Este 
nombre  se  formó  de  la  expresión  y¡rrtj  fea. 
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oriflama  de  paz  (6).  amortiguando  doquiera  el  resplandor  de  las 
demás  antorchas.  Veíanse  allí  más  de  mil  ángeles  que  con  las  alas 
abiertas  la  festejaban,  distintos  unos  de  otros  en  su  brillo  y  en 
su  ademán.  Allí  presenci<5  cuál  se  complacía  en  su  júbilo  y  con 
sus  cánticos  una  belleza  cuyos  ojos  comunicaban  alegría  a  todos 
los  demás  santos;  y  aunque  tuviese  yo  el  don  de  referirlo  como 
de  imaginarlo,  no  osaría  pintar  el  mínimo  de  sus  goces.  Bernar¬ 
do,  que  vió  atentos  y  fijos  mis  ojos  en  el  objeto  de  su  ardiente 
amor,  volvió  hacia  él  los  suyos  con  afecto  tal,  que  me  inspiró 
deseo  más  vehemente  de  contemplarle. 

(6)  I.a  misma  Virgen  María.  El  oritlama,  que  hacemos  aquí  femenino,  eia  la  bandera 
de  los  antiguos  reyes  de  Francia. 


CANTO  TRIGESIMOSEGUNDO 


Sttn  Bernardo  mostrando  ai  Poeta  el  orden  en  que  se  hallan  los  MienavenluradoS  en  la 
eseala  del  Paraíso,  y  le  exf>liea  la  duda  qne  se  susetfa  en  él  al  rvr  la  diferencia  de  fiaría 
que  gozan  los  nihos,  cuyos  méritos  no  pueden  ser  mayores  ni  menores,  sino  participantes  de 
los  de  Jesucristo.  Prepárale  finalmente  a  la  oración  que  Va  a  dirigir  a  la  Santísima 
Virgen. 


Extasiado  el  amante  anciano  en  el  objeto  de  su  contempla¬ 
ción,  impúsose  voluntariamente  el  oficio  de  maestro,  y  empezó 
a  decirme  estas  santas  palabras: 

— La  llaga  que  María  cerró  y  sanó  fué  producida  y  exacer¬ 
bada  por  aquella  mujer  tan  hermosa  que  está  a  sus  pies(i).  De¬ 
bajo  de  ella  y  en  el  tercer  orden  de  asientos  se  halla  Kaquel  con 
Beatriz,  Sara,  Rebeca,  Judit  y  la  bisabuela  (2)  del  cantor  que,  al 
dolerse  de  su  culpa,  exclamó;  Miscvcrc  inci.  Puedes  verlas  ir  des¬ 
cendiendo  de  grado  en  grado,  según  voy  yo  mencionando  en  la 
rosa,  hoja  por  hoja,  sus  propios  nombres.  Del  séptimo  grado 
abajo,  como  del  primero  a  él,  siguen  otras  hebreas,  que  forman 
una  división  en  las  hojas  de  la  fior,  porque  son  como  un  muro 
que  separa  los  sagrados  escaños,  conforme  a  la  relación  en  que 
se  halla  la  fe  con  Cristo.  En  este  lado,  donde  la  flor  tiene  com¬ 
pletas  todas  sus  hojas,  se  sientan  los  que  creyeron  en  el  futuro 
advenimiento  de  Cristo;  en  el  otro,  cuyos  semicírculos  se  ven  in¬ 
terrumpidos  por  algunos  claros,  están  los  que  volvieron  los  ojos 
al  Redentor,  cuando  éste  descendió  al  mundo;  yasí  comoen  esta 
parte  se  hallan  tan  separados  el  glorioso  asiento  de  la  Reina  del 


(i)  Claro  está  que  se  refiere  a  Ev.i. 

(3)  Ruth,  esposa  de  Booz,  que  err  efecto  fué  bisabuela  del  rey  David. 
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Ciclo  y  todos  los  inferiores,  en  la  contraria  se  ve  el  del  insigne 
Juan,  que,  siempre  santo,  sufrió  el  destierro,  el  martirio,  y  por 
último  un  infierno  de  dos  años  (3).  Debajo  de  él,  formando  tam¬ 
bién  scparacitSn,  están  Francisco,  Henito,  Agustín  y  los  demás 
que  bajan  hasta  aquí  de  uno  en  otro  círculo,  Y  admira  la  divina 
providencia:  ambas  especies  de  creyentes  ocuparán  por  igual  esta 
floresta.  Mas  de  saber  además  que  procediendo  desde  esa  línea 
que  divide  por  mitad  las  dos  creencias,  hasta  la  parte  inferior, 
ninguno  asiste  ahí  por  su  propio  mérito,  sino  por  el  ajeno,  y  con 
ciertas  condiciones;  porque  todos  son  espíritus  desprendidos  de 
los  lazos  terrestres  antes  de  poder  raciocinar  por  sí.  Fácilmente 
los  conocerás  por  sus  rostros  y  sus  voces  infantiles,  si  con  aten¬ 
ción  los  miras  y  los  escuchas.  Tú,  sin  embargo,  estás  dudando, 

(3)  Porque  esle  tiempo  estuvo  en  el  Limbo  después  de  su  muerte  hasta  que  ocurrió  la 
de  Jesucristo. 
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aunque  callas  tus  dudas;  pero  yo  resolveré  la  grave  dificultad 
que  te  sugiere  la  sutileza  de  tu  pensamiento.  En  este  anchuroso 
reino  no  cabe  nada  casual,  como  no  caben  la  tristeza,  la  sed  ni 
el  hambre,  pues  todo  cuanto  ves  depende  de  eternas  leyes,  ajus¬ 
tándose  la  gloria  al  mérito  de  cada  cual  como  el  anillo  al  dedo. 
Y  de  esa  multitud  que  prematuramente  viene  a  gozar  de  la  ver¬ 
dadera  vida,  no  sin  causa  están  unos  en  lugar  más  preeminente 
que  otros:  el  Soberano  por  quien  se  conserva  este  reino  en  tan 
grande  amor  y  felicidad,  que  ningún  deseo  ambiciona  más,  al 
crear  todas  las  almas  con  una  mirada  de  su  benevolencia,  las 
enriquece  con  les  dones  de  su  gracia  diversamente,  según  le 
place;  y  bástete  saber  que  esto  sucede  así;  lo  cual  con  más  expre¬ 
sión  y  claridad  se  os  demuestra  en  la  Sagrada  Escritura  respec¬ 
to  a  aquellos  Gemelos  que  en  el  vientre  de  su  madre  forcejeaban 
poseídos  de  ira  (4).  Por  esto  es  la  luz  del  Altísimo  digna  corona 
de  gloria,  según  la  mayor  o  menor  intensidad  de  la  gracia  (5); 
por  esto  se  ven  colocados  en  grados  diferentes,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  sus  obras,  y  distinguiéndose  únicamente  en  su  predestina¬ 
ción.  Bastábales  para  salvarse  en  los  primeros  siglos,  a  más  de 
su  inocencia,  la  fe  de  sus  padres;  pero,  transcurrido  que  hubie¬ 
ron  aquellas  edades,  fué  menester  circuncidar  a  los  niños  para 
que  adquiriesen  fuerza  sus  inocentes  alas;  y  cuando  llegaron  los 
tiempos  de  la  gracia,  a  no  mediar  el  perfecto  bautismo  de  Cristo, 
quedaba  retenida  en  el  Limbo  su  inocencia.  Vuelve  ahora  la 
vista  a  la  faz  que  más  semejanza  tiene  con  la  de  Jesucristo  (6); 
sólo  su  claridad  podrá  predisponerte  a  verle. 

(4)  Jacob  y  Esatl,  uno  rubio  y  otro  moreno,  que  en  el  vientre  de  su  madre  se  dicc  que 
pugnaron  sobre  cuil  había  de  salir  antes  a  lut.  Jacob  fué  aceploa  T^os  antes  de  nacer,  pero 
no  Esad.  Véase  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos,  capít.  IX. 

(5)  No  es  posible  traducir  literalmente  este  pasaje,  como  algunos  hacen,  diciendo  que 
según  el  color  del  cabello,  otorga  Dios  o  no  la  plenitud  de  su  gracia.  Lo  hemos  inierprcLido 
según  la  opinión  de  los  más  doctos  comentaristas. 

(6j  G  Virgen  María. 
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Y  vi  en  efecto  que  estaba  inundada  de  gloria  tal  (gloria  co¬ 
municada  por  los  angélicos  espíritus  creados  para  difundirla  en¬ 
tre  todos  aquellos  tronos),  que  nada  de  cuanto  antes  había  visto 
me  produjo  admiración  tan  grande,  ni  nada  me  había  dado  idea 
tan  parecida  a  Dios.  El  amor  (7)  que  descendió  primero,  can* 
tando  Ave,  Mun'a,  grafía  picúa,  extendió  ante  ella  sus  alas,  y 
por  doquiera  respondía  la  corte  celestial  al  sagrado  himno,  de 
modo  que  a  cualquiera  parte  que  se  mirase,  se  veía  mayor  bien¬ 
aventuranza. 

— ¡Oh  santo  Padre,  que  te  dignas  de  descender  hasta  mí, 
dejando  el  plácido  asiento  que  te  está  reservado  por  toda  la 
eternidad!  ¿Quién  es  aquel  ángel  que  con  tanta  delicia  se  recrea 
en  los  ojos  de  nuestra  Reina,  tan  enamorado  de  ella,  que  parece 
arder  en  vivo  fuego? — Así  recurrí  otra  vez  a  las  instrucciones 
del  que  con  la  belleza  de  María  parecía  tan  bello,  como  con  el 
sol  la  estrella  de  la  mañana. 

V  me  respondió: — En  él  se  adunan  cuanta  confianza,  cuanto 
gozo  caben  en  un  ángel  y  en  un  alma;  y  así  anhelamos  que  sea, 
porque  él  fué  el  que  llevó  a  María  la  palma  de  su  triunfo  cuando 
el  Mijo  de  Dios  quiso  cargar  con  nuestras  llaquezas.  Pero  sí¬ 
gueme  con  los  ojos  según  vaya  yo  hablando,  y  contempla  a  los 
insignes  magnates  de  este  im|>crio  de  justicia-y  de  santidad.  Los 
dos  que  en  la  parte  superior  se  sientan  y  gozan  de  mayor  bien¬ 
aventuranza,  porque  están  más  cerca  de  la  augusta  soberana,  son 
casi  raíces  de  esta  rosa.  El  contiguo  a  su  izquierda  es  el  padre 
que,  por  haber  gustado  el  vedado  fruto,  tantas  amarguras  dió  a 
gustar  a  la  especie  humana.  A  la  derecha  ves  el  anciano  Padre 
de  la  Santa  Iglesia, ’a  quien  Jesucristo  confió  las  llaves  de  este 
hermoso  reino.  El  que  antes  de  morir  vió  los  azarosos  tiempos 
de  la  bella  esposa  que  fué  conquistada  con  la  lanza  y  con  los  da- 


(7)  El  uTCingcl  Galiríc). 
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VOS  (8),  tiene  a  su  lado  asiento;  y  junto  al  otro  se  halla  el  caudi¬ 
llo  bajo  cuya  dirección  vivió  del  maná  la  raza  ingrata,  vagabunda 
y  obstinada.  A  la  opuesta  parte  de  Pedro,  verás  a  Ana,  tan  com¬ 
placida  en  mirar  a  su  Hija,  que  no  aparta  los  ojos  de  ella,  can¬ 
tando  Hosanna;  y  al  lado  contrario  del  primer  padre,  se  ve  a 
Lucía,  la  que  envió  a  tu  Beldad  en  auxilio  tuyo  cuando  tenías 
cerrados  los  ojos  en  la  peligrosa  selva.  Mas  porque  vuela  este 
tiempo  en  que  estás  soñando,  daremos  fin  a  nuestra  plática, 
como  el  sastre,  que  según  da  de  sí  el  paño,  hace  la  túnica.  Alza¬ 
remos  los  ojos  al  supremo  Amor,  de  modo  que  contemplándole, 
penetres  cuanto  fuere  posible  en  su  esplendor.  Y  para  que  no  re¬ 
trocedas  al  mover  tus  alas  creyendo  ir  adelante,  conviene  que 
impetres  gracia  por  medio  de  la  oración;  gracia  de  aquella  que 
puede  ayudarte:  y  tú  me  seguirás  con  tu  afecto,  de  modo  que  no 
distraigas  de  mis  palabras  tu  corazón.  Y  empezó  a  dirigir  esta 
santa  súplica. 


(S)  Sao  Juan  Evangelista,  la  visión  de  su  Apocalipsis,  y  la  Iglesia  de  Jesucristo. 


CAN  TO  T  R I  ( ; ÉS 1  M  O  T \i  RC  E  RO 


/iitegit  Stia  Jfermrdo  ftrvo  roía  mente  n  /a  Virgen  t¡ne  ayncU  <i  D.i>iíe  piira  que  se  iteve  hnsUt 
til  viiión  de  Oios.  y  p^tra  que  k  coneeda  la  de  sacar  provicho  de  cnanto  ka  visto',  des¬ 

pués  de  ¡o  cual,  sintiéndose  el  Poeta  iluminado,  confempta  la  luz  eterna,  y  en  un  triple  circulo 
descubre  el  inefable  arcano  de  la  Trinidad,  lie  en  el  se^^on  lo  circulo  representada  la  efigie 
humana,  que  le  inspira  el  deseo  de  conocer  cómo  se  une  la  naturaleza  divina  con  la  del  hom¬ 
bre,  Un  súbito  resplandor  aumenta  Iti  penetración  de  su  vista,  y  llega  a  percibirlo',  pero  en 
esto  se  ofusca  su  imaginación,  y  concluye  su  visión,  juntamente  con  el  Poema 


— Virgen  madre,  lljjadetu  Hijo,  humilde  y  gloriosa  más 
que  ninguna  otra  criatura,  objeto  inmutable  de  los  designios  del 
Eterno;  tú  eres  la  que  de  tal  manera  ennobleciste  la  humana  na- 
turale;'a,  que  no  se  desdeñó  su  Hacedor  de  convertirse  en  hechu¬ 
ra  suya.  En  tu  seno  se  encendió  aquel  amor  cuya  llama  hizo 
florecer  así  esta  rosa  en  la  paz  perpetua  del  Paraíso.  Aquí  eres 
para  nosotros  sol  de  caridad  en  su  mediodía,  y  para  los  morta¬ 
les  en  la  tierra  inagotable  fuente  de  esperanza.  Tan  grande  eres, 
Señora,  y  tan  poderosa,  que  el  que  pretende  una  gracia  y  no 
acude  a  ti,  desea  el  imposible  de  volar  sin  alas..  Y  tu  bondad  no 
sólo  viene  en  auxilio  del  que  la  demanda,  sino  que  muchas  ve¬ 
ces  se  anticipa  generosamente  a  todo  ruego.  En  ti  la  misericor¬ 
dia,  la  piedad,  la  magnificencia,  en  ti  se  junta  cuanto  de  bueno 
hay  en  las  criaturas.  Este,  pues,  que  desde  el  más  profundo  abis¬ 
mo  del  Universo  ha  visto  hasta  llegar  aquí  las  existencias  de 
los  espíritus  una  a  una,  te  pide  por  gracia  la  virtud  de  poder  re¬ 
montarse  con  su  vista  a  la  felicidad  suprema.  Yo,  que  jamás  he 
deseado  para  mí  este  don  con  mayor  anhelo  que  para  ú\,  encare¬ 
cidamente  te  suplico,  y  espero  no  será  en  vano,  que  por  medio 
de  tus  ruegos  disipes  las  sombras  de  su  mortal  condición,  de 
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suerte  que  llegue  a  gozar  del  soberano  bien.  Ruégote  asimismo, 
¡oh  Reinal,  pues  cuanto  intentas  puedes,  que  conserves  sus  afec¬ 
tos  puros  después  de  tan  gran  visión,  y  que  lu  amparo  le  baste 
a  triunfar  de  toda  pasión  humana.  Mira  cómo  Beatriz  y  todos 
los  bienaventurados  alzan  a  ti  sus  manos  para  que  acojas  mi 
petición. 

Fijándose  en  el  que  así  oraba  los  cjos  de  la  que  Dios  ama  y 
venera  tanto,  mostraron  hasta  qué  punto  le  eran  agradables 
aquellas  devotas  súplicas.  Alzáronse,  pues,  a  la  eterna  luz,  pene¬ 
trando  hasta  donde  no  es  creíble  que  ninguna  otra  criautura  al- 
c.ince;  y  yo,  que  me  acercaba  al  fin  que  más  puede  desearse,  re¬ 
nuncié,  como  debía,  a  la  vehemencia  de  mi  deseo. 

Hacíame  Bernardo  señas,  sonriéndose  de  satisfacción,  para 
que  mirase  arriba,  pero  ya  estaba  yo  haciendo  lo  que  me  indica¬ 
ba,  porque  adquiriendo  mi  vista  mayor  lucidez,  se  introducía 
más  y  más  en  el  esplendoroso  rayo  del  que  de  sí  mismo  recibe 
la  verdad.  Desde  este  momento  llegaron  mis  ojos  adonde  no 
podría  llegar  la  palabra  humana,  porque  no  sólo  la  vista,  sinola 
memoria  sería  inferior  a  tan  alto  extremo.  A  la  manera  del  que 
soñando  ve  una  cosa  y  conserva  después  el  afecto  nacido  dcl 
sueño,  sin  que  éste  se  reproduzca,  tal  me  acontece  a  mí,  que  ol¬ 
vidado  de  casi  toda  mi  visión,  siento  aún  destilarme  en  el  alma 
la  dulzura  que  se  originaba  de  ella.  Así  se  deshace  la  nieve  al 
calor  del  sol,  y  así  arrebataba  el  viento  los  oráculos  de  la  Si¬ 
bila,  escritos  en  leves  hojas. 

¡Oh  altísima  luz,  que  tanto  te  sublimas  sobre  la  inteligencia 
de  los  mortales!  Renueva  en  mi  mente  algo  de  lo  que  allí  me 
manifestaste,  y  presta  a  mi  lengua  tan  vigoroso  acento,  que  pue¬ 
da  transmitir  un  destello  siquiera  de  tu  gloria  a  las  futuras  ge¬ 
neraciones,  pues  reviviendo  de  algún  modo  en  mi  memoria  y 
divulgada  hasta  cierto  punto  en  estos  versos,  se  adquirirá  más 
cabal  idea  de  tu  grandeza. 
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A  juzgar  por  la  fuerza  con  que  me  hirió  el  resplandor  divino, 
creo  que  si  hubiera  desviado  los  ojos  a  otra  parte,  me  hubiera 
sido  imposible  fijarlos  de  nuevo  en  c*l;  y  así  recuerdo  que  me 
sentí  mds  fuerte  al  contemplarlo,  tanto,  que  llegó  a  tocar  mi 
vista  a  su  inefable  esencia. 

jOh  plenitud  de  gracia,  con  que  osó  profundizar  tanto  en  la 
luz  eterna,  que  quedó  mi  vista  consumida!  Abismado  en  ella, 
supe  cómo  se  concentra  en  un  foco  encendido  por  el  amor  (i) 
cuanta  luz  hay  esparcida  en  el  universo,  las  substancias,  los  ac¬ 
cidentes,  las  propiedades,  junto  todo  en  uno  de  tal  manera,  que 
cuanto  digo  no  es  más  que  una  débil  vislumbre  de  ello.  Creo 
que  vi  la  forma  universal  de  todo  lo  creado  (2).  porque  al  decir 

(f )  Lhcrjtmcnte:  ví  en  lo  mis  recóndito  de  ell»  junto  por  el  amor  en  un  volumen  lo  que 
and*  desencuadernado  por  el  Universo. 

(a)  La  divina  esencia,  la  idea  ctcrnn,  que  con  maravillosa  armonía  une  y  acuerda  lodo9 
los  seres  del  universo. 
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esto,  siento  que  se  dilata  con  mayor  deleite  mi  corazón.  Un  solo 
instante  produce  en  mí  más  olvido  de  aquel  éxtasis  celestial,  que 
el  que  han  dejado  veinticinco  siglos  respecto  a  la  empresa  de  la 
nave  Argos,  de  que  se  maravilló  Neptuno.  Así  suspensa  la  mente 
mía,  estaba  fija,  inmóvil  y  enajenada  en  su  contemplación,  y  más 
ansiosa  de  ver,  cuanto  más  miraba;  porque  es  tal  el  efecto  de 
aquella  luz,  que  no  es  posible  apartar  de  su  claridad  los  ojos  en 
busca  de  otro  ningún  objeto.  Hn  ella  se  cifra  todo  el  bien  que 
sirve  de  imán  a  la  voluntad;  fuera  de  ella  es  defectuoso  lo  que 
tiene  de  más  perfecto. 

Ni  para  manifestar  lo  que  recuerdo,  serán  en  adelante  más 
hábiles  mis  palabras,  que  las  del  niño  cuya  lengua  saborea  aún 
la  leche  que  le  amamanta.  Y  no  porque  la  espléndida  lumbrera 
que  estaba  contemplando  variase  su  primer  aspecto,  el  cual  se¬ 
guía  lo  mismo  que  antes,  sino  porque  aquilatándose  mi  vista  en 
fuerza  de  ejercitarla,  se  alteraba  en  mí  aquel  aspecto,  siendo  yo 
el  tínico  que  variaba.  Hn  la  profunda  cuanto  clara  esencia  de 
aquella  divina  luz,  parecióme  que  había  tres  círculos  de  tres  co¬ 
lores  distintos,  mas  de  una  sola  circunferencia  (3).  que  el  uno 
era  reflejo  del  otro,  como  de  su  igual  lo  es  el  arco  iris,  y  que  el 
tercero  exhalaba  fuego  que  de  los  otros  dos  recibía. — ]Ohí,  ¡cuán 
insuficiente  es  mi  lenguaje,  y  cuán  débil  para  expresar  mi  con¬ 
cepto!  Tan  lejos  de  lo  que  vi  está  lo  que  digo,  que  prefiero  no 
decir  nada,  a  decir  poco. 

¡Oh  eterna  luz,  que  vives  en  ti  sola,  que  sola  tú  te  compren¬ 
des,  y  que  al  ser  comprendida  por  ti  y  comprenderte,  te  amas  y 
te  complaces  en  tí  mismal  Aquel  círculo  que  parecía  contenido 
en  ti,  como  una  luz  reflejada,  y  que  abarcaron  mis  ojos  hasta 
cierto  punto,  figuróseme  que  interiormente  llevaba  de  su  propio 
color  pintada  nuestra  efigie  Í4Í;  por  lo  que  penetré  con  toda  mi 

(.-t)  R«ñ«re  aquí  ta  v>si<Sn  déla  T rinidnd. 

{4)  El  misterio  de  la  Rncarnacidn, 
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vista  en  él.  V  como  el  geómetra  que  afanado  en  medir  el  círcu¬ 
lo  (5),  no  halla  en  su  pensamiento  el  principio  que  necesita,  tal 
estaba  yo  con  aquella  nueva  representación:  quería  ver  cómo  se 
adaptaba  al  círculo  la  imagen,  y  cómo  se  identificaban  sus  natu¬ 
ralezas;  pero  no  hubieran  podido  mis  alas  encumbrarse  tanto,  a 
no  haber  iluminado  mi  mente  un  resplandor  que  dejó  satisfecho 
su  deseo. 

Aquí  perdí  el  sublime  vigor  de  mi  fantasía;  mas  ya  daba  im¬ 
pulso  a  mi  anhelo  y  mi  voluntad,  como  a  una  rueda  que  gira 
por  igual,  el  Amor  que  mueve  el  Sol  y  las  demás  estrellas. 

(5)  Es  d«c¡r,  en  hallar  la  cuadratura  dcl  círculo,  un  cuadrado  cuya  drea  sea  pcrreciamcntc 
igual  a  b  de  un  círculo  dado;  y  el  principio  a  que  se  refiere  es  la  proporción  exacta  entre  el  diá. 
metro  del  círculo  y  su  ciicunferencia. 


El  .Autor  tcrmin.i  cada  uno  de  los  cantos  de  su  Poema  con  ¡a  palabra  i/cZ/r  (estrellas), 
que.  a  juicio  del  erudito  que  primero  hizo  esta  observación,  encierra  un  sentido  simbólico, 
el  presagio  de  h  inmortalidad  reservada  a  su  obra.  No  damos  nosotros  tanta  importancia  a  lo 
que  puede  ser  efecto  de  una  mera  coincidencita,  ni  aun  alo  que,  premeditado,  se  explicaría 
satisfactoriamente;  así  que  hemos  prescindido  de  esta  formalidad  en  el  final  dcl  PtírgaloriOy 
prefiriendo  la  exactitud  de  la  idea  al  materialismo  de  la  expresión. 

Otras  muchas  advertencias,  glosas  c  interpretaciones,  hubiéramos  podido  añadir  a  varios 
y  no  pocos  p.'isajcs  del  Poema,  ampliamente  ilustrados  y  discutidos  por  los  innumerables  co¬ 
mentadores  que  se  han  dedicado  a  esta  tarea,  y  hemos  tenido  a  la  vista;  pero  hemos  prefe¬ 
rido  asimismo,  y  ya  lo  indicamos  alguna  vez,  atenernos  al  resultado  de  las  opiniones  o  con* 
jeturas  que  nos  han  parecido  más  fundadas,  ahorrando  a  nuestros  lectores  el  fastidio  de 
engolfarse  en  tan  indigestas  sutilezas,  para  venir  a  sacaren  limpio  un  concepto  que  no  puede 
reemplazarse  con  ningón  otro. 

De  lo  que  si  nos  confesamos  responsables,  es  de  los  descuidos  en  que  hayamos  incurrido 
a  veces  por  poco  detenimiento,  y  aun  por  causas  independientes  de  nuestra  voluntad,  segu¬ 
ros.  si  no  de  merecer,  de  conseguir  al  menos  la  indulgencia  que  sinceramente  solicitamos. 
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